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EL  IMPERIO   IBÉRICO. 


Diclio queda  todo  anteriormente  lo  que  al  desarrollo  materia], 
moral  é  intelectual  de  la  Península  Ibérica  era  congruente  á 
nuestro  objeto,  y  que  á  e'pocas  -anteriores  á  la  conquista  ro- 
mana á  estay  al  dominio  por  el  pueblo-rey  se  reñere.  El  tra- 
bajo era  largo  y  enojoso,  porque  habia  que  considerar  todos 
los  elementos  que  legaran  á  los  dominadores  lo?  antiguos  habi- 
tantes, así  como  las  condiciones  geográficas  y  cosmológicas,  las 
producciones  naturales  del  suelo  y  del  subsuelo;  las  cualidades 
fisiológicas  más  salientes  de  los  que  pudiéramos  llamar  aboríge- 
nes; y  no  olvidar  tampoco  los  factores  de  civilización  queaqní  im- 
plantó el  pueblo  romano,  la  mezcla  de  su  sangre,  tradición  y  cos- 
tumbres con  otros  pueblos,  sus  lenguas  y  creencias,  y  las  teorías 
de  derecho,  de  religión  y  de  moral  que  algunas  de  ellas  habían 
de  llegar  hasta  nosotros  y  tener  no  pequeña  influencia  en  el  des- 
envolvimiento de  evoluciones  sucesivas,  ó  sea  en  las  grandezas  y 
decadencias  del  pueblo  ibero.  V  aun(|ue  hemos  de  ocuparnos  de 
otras  invasiones  verificadas  en  la  Ibérica  Península  por  pueblos 
que  habían  de  mezclar  su  sangre,  su  manera  de  sor,  sus  costum- 
bres y  preocupaciones  con  las  de  la  familia  hispano-romana;  ta- 
rea será  más  fácil  y  menos  pesada  ,  tanto  j)or  tener  más  medios 
do  juzgarla,  cuanto,  y  muy  principalmente,  porque  acjuellos  pue- 
blos, al  menos  los  venidos  del  Septentrión,  que  son  los  que  ahora 
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van  á  ocuparnos,  apenaá  dejaron  traó  de  sí  vestigios,  lo  mismo 
en  la  ciencia  que  en  la  industria,  que  sean  dignos  de  llamar  la 
atención. 

En  lugar  correspondiente  se  ha  dicho  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  bárbaros  que  se  repartieron  el  Occidente  del  roma- 
no imperio,  ya  que  no  todos,   eran  una  mezcla  de  invasores  y 
soldadesca  sublevada.  Si  allá  en  tiempos  remotos,  muj^  anterio- 
res á  la  existencia  de  Roma,  hubo  en  España  una  constante  in- 
migración venida  del  lado  del  Norte,   que,  como  sabemos,  dejó 
vestigios  dignos  de  apreciarse,  así  en  la  lengua  como  en  las  cos- 
tumbres, de  una  buena  parte  de  los  habitantes  de  la  Península, 
aquella  no  fué  más  que  un  cambio  de  las  visitas  que  los  iberos, 
gente  poco  tranquila,  se  daban  el  placer  de  hacer  á  sus  vecinos  los 
galos,  salvando  los  Pirineos,  constituyéndose  por  las  llanuras  in- 
mediatas en  huéspedes  poco  agradables,  y  dejando  allí  huellas 
profundas  de  su  paso  y  permanencia.  Más  tarde,  pero  con  ante- 
rioridad á  la  dominación  romana,  la  inmigración  y  conquista 
de  egipcios,  fenicios,    griegos  y    cartagineses  se  verificó  por  el 
Mediodía  y  el  Oriente,  ó  sea  por   las  costas  del   MediterráneQ. 
Ahora  toca  su  turno  á   otros   venidos  de  las   altas    mesetas  del 
Asia,  del  Norte  de  Europa  y  de  los  bosques  de  Germania.  Y, 
como  de  pasada,   haremos  constar,   mal  que  pese  á  la  vanidad 
germánica,  que  todas  las  invasiones  de  estos  pueblos  del  Medio- 
día venidas  del  Septentrión,   y  que   tan  á  menudo  invocan  los 
escritores  de  aquella  nación   adelantada   para  indicar  nuestra 
inferioridad,  creyéndose  ellos  poco  menos  que  una  raza  primitiva, 
han  atravesado  primero  su  país;  y  si  en  él  no  se  han  detenido, 
fué  por  su  estado  de  pobreza  ó  atraso,  ó  por  querer  gozar  de  los 
placeres  y  comodidadas  que  su  imaginación  exaltada  les  ofrecía 
en  el  imperio  romano,  nó  por  la  tenacidad  ni  el  empuje  germá- 
nico. De  manera  que,  ó  sufrieron  el  yugo  impuesto  por  aquellos 
extranjeros  ó,  como  su  estado  de  cultura  diferia  poco,  se  unie- 
ron á  ellos  en  busca  de  climas    más  templados  y  de    los  ímedios 
que  facilitaba  la   civilización  romana,  para   disfrutar  de   vida 
más  regalada  que  la  que  ofrecían  sus  frios  bosques. 

Suevos,  vándalos,  alanos  y  godos,  fueron  los  que,  ya  en  una 
misma  época,  ya  en  diferentes,  ya  unidos,  ya  combatiéndose,  ya 
siendo  auxiliares  y  al   parecer  amigos  de  los  ronuiuos,  ya  ven- 
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ciéndoles  cuando  la  ocasión  se  presentaba,  vinieron  á  tomar 
puesto  y  posesión  de  la  Ibe'rica  Península,  y  á  gozar  de  los  be- 
neficios de  su  clima  y  producciones.  Como  quiera  que  los  últi- 
mos hayan  sido  en  definitiva  los  vencedores,  y  los  que  aquí 
constituyeron  durante  algún  tiempo  una  nacionalidad  ó  impe- 
rio gótico;  y,  como  además,  si  no  dotados  de  mejores  condicio- 
nes intelectuales,  las  cuales  no  sobresalieron  gran  cosa,  eran,  sí, 
los  que  más  participaban  de  la  civilización  romana,  por  su  con- 
tacto con  el  pueblo-rey  y  el  largo  período  que  formaron  parte 
de  su  ejercito,  de  éstos  será  de  los  que  más  nos  ocupemos  con  al- 
guna mayor  detención.  Pocas  palabras  tenemos  que  decir  de  los 
otros,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  si  hay  en  su  corta 
historia  algún  hecho  digno  de  fijarse  en  el,  le  encontraremos  al 
tratar  de  las  luchas  sostenidas  con  los  godos,  y  del  dominio  de 
estos.  Los  suevos  eran  una  tribu  germánica  que,  dos  siglos  antes 
de  la  Era  cristiana,  vivia  entre  el  Vístula  y  el  Oder;  pasaban 
como  la  mejor  infantería  de  todos  los  germanos,  de  su  lengua 
apenas  quedan  vestigios;  y  en  la  época  que  invadieron  á  España 
era  aún  costumbre  entre  ellos  los  sacrificios  humanos,  en  holo 
causto  de  sus  dioses.  En  tiempo  de  César  se  habían  corrido  hasta 
el  Rhin,  llevando  delante  de  sí  germanos  y  francos.  Fueron  re- 
chazados por  el  célebre  capitán,  no  sin  haber  luchado  antes,  y 
parte  de  ellos  entraron  en  su  ejército.  Andando  los  tiempos  se 
confederaron  con  vándalos,  alanos  y  burgiñones,  atravesando  el 
Rhin  y  entrando  en  la  Galia  el  año  405.  Separados  allí  de  estos 
últimos,  siguieron  su  marcha  hasta  pasar  los  Pirineos,  y  juntoií 
con  sus  otros  dos  aliados,  entraron  por  las  tierras  de  la  España 
romana.  Como  la  parte  menos  romanizada  de  la  Península  eran, 
después  de  los  euskaros,  los  galaicos,  astures  y  lusitanos,  ya  por 
la  resistencia  de  los  generales  d^l  moribundo  imperio,  ya,  y  más 
principalmente,  por  la  habilidad  de  estos,  fueron  impulsados  á 
tomar  posesión  de  aquellos  países.  No  encontraron  resistencia 
digna  de  tomarse  en  cuenta  en  las  colonias  y  gente  romana;  do- 
minaron, pues,  con  facilidad  las  ciudades  y  llanuras,  pero  no  así 
el  interior  y  las  montañas,  en  donde  los  restos  de  los  antiguos 
habitantes,  si  no  tenían  fuerza  suficiente  para  rechozarlos,  ja- 
más fueron  completamente  sometidos  por  ellos.  Su  poderío  llegó 
á  adquirir  tal  importancia  que,  en  guerra  constante  con  loa  ro- 
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mano3,  más  de  una  vez  invadieron  la  Bébica  y  Tarraconense, 
fueron  á  chocar  con  los  euákaroá,  pasaron  los  Pirineos  é  hicieron 
visitas  á  los  godos  que  dominaron  la  Galia,  asustando  á  estos 
bárbaros  por  su  falta  de  cultura  y  ferocidad  de  costumbres. 

A  pesar  de  no  unirse  por  completo  ni  dominar  los  restos  de 
lo.T  antiguos  habitantes,  como  en  éstos  aun  no  habia  cesado  el 
odio  hacia  Roma,  más  de  una  vez  combatieron  juntos  la  alianza 
de  godos  y  romanos.  Las  batallas  de  Me'rida  y  Astorga  fueron 
golpes  terribles  para  su  poderío  é  importancia,  y  pudiera  decir- 
se, en  rigor,  que  desde  el  año  586  desaparecieron,  como  nación, 
de  la  historia,  no  dejando  tras  de  sí  trazas  ó  vestigios  dignos  de 
tenerse  en  cuenta,  siendo  una  verdad  indiscutible  que  su  con- 
versión al  cristianismo  no  modificó  casi  nada  los  rasgos  de  su 
carácter  feroz  y  destructor.  Sus  compañeros  vándalos,  eran  una 
tribu  de  la  parte  oriental  de  Germania,  y  apenas  les  conoce  la 
historia  hasta  el  siglo  segundo  de  nuestra  era.  Se  arrojaron  so- 
bre la  Panomia,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  Constanti- 
no incorporó  algunos  al  ejército  dándoles  tierras  para  cultivar. 

Durante  unos  setenta  años  permanecieron  tranquilos  y,  aun- 
que poco,  dulcificando  sus  costumbres  al  contacto  de  los  roma- 
nos. Feroces  y  muy  atrasados  eran,  sin  embargo,  de  condiciones 
fisiológicas  de  primer  orden,  y  por  ende  tenían  gran  facilidad 
de  aprender  de  los  pueblos  que  estaban  delante  de  ellos  en  el 
camino  de  la  cultura.  Sus  condiciones  físicas  no  eran  inferiores 
á  las  fisiológicas:  alta  estatura,  ojos  azules,  pelo  rubio,  color 
blanco  y,  según  los  autores  del  tiempo,  estaban  dotados  de  gran 
fuerza  muscular.  Después  del  plazo  dicho,  y  cuando  habían 
aprendido  de  los  romanos  á  batirse  más  ordenadamente,  se  su- 
blevaron y  confederándose  con  suevos  y  alanos  pasaron  el  Rhin, 
entraron  en  Francia  y  después  en  España.  A  consecuencia  de 
las  luchas  con  godos  y  romanos  aliados  y  de  las  derrotas  sufri- 
das, se  confundieron  durante  un  tiempo  co:i  los  suevos,  suble- 
vándose al  fin  contra  ellos  y  siendo  vencidos;  y  después  de  la 
batalla  de  Mérida  se  dirigieron  á  la  Bébica,  en  donde  batieron  á 
los  romanos,  tomaron  Sevilla  por  asalto,  la  saquearon,  se  pose- 
sionaron de  todo  el  país,  y  la  Bébica  tomó  el  nombre  de  Van- 
dal usía,  de  dondfi  recibió  el  con  que  hoy  la  conocemos. 

Llamados   por  el    conde    Bonifacio   al    África,    iniciaron  en 
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sentido  inverso  la  expedicioa  que  alganos  siglos  más  tarde  ha- 
bian  de  verificar  árabes,  cristianos  disidentes,  judíos  y  berbers, 
llamados  por  un  conde  español.  Allí  batieron  los  enemigos  á  los 
enemigos  y  á  los  aliados,  llegando  á  formar  un  dilatado  impe- 
rio. A  consecuencia  de  las  luchas  intestinas  de  Roma,  imploró 
su  auxilio  la  mujer  de  Valentiniauo.  Pasaron  á  Italia,  tomaron 
á  Roma  y  la  entregaron  á  saqueo  durante  catorce  dias  con  sus 
noches.  Volvieron  al  África  llevándose  consigo  innumerables 
tesoros  cogidos  en  la  Ciudad  Eterna,  formando  parte  del  botin 
objetos  de  arte  y  de  riqueza  que  los  romanos  se  hablan  llevado 
de  Cartago,  así  como  gran  número  de  prisioneros,  entre  los 
cuales  figuraba  Eudosia,  que  era  la  que  los  habia  llamado  á 
Roma.  La  penitencia  siguió  inmediatamente  al  pecado  de  pedir 
auxilio  á  huéspedes  tan  poco  amables.  De  vuelta  al  África,  si- 
tiaron la  ciudad  romana  que  hoy  se  llama  Bone,  durante  cuyo 
tiempo  murió  una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia,  San  Agustín. 
La  expedición  á  Italia  que,  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
apenas  merece  nombrarse,  ha  tenido  gran  influencia,  como  más 
adelante  veremos,  para  el  dominio  en  España  de  los  que  algu- 
nos llaman  la  secta  italiana,  que  con  más  propiedad  debe  lla- 
marse la  organización  eclesiástica  Italiana,  que  más  tarde  tomó 
el  nombre  de  Catolicismo.  Por  último,  Belisiario,  general  del 
imperio  de  Oriente,  encargado  de  hacerles  guerra  por  el  empe- 
rador, desembarcó  en  el  África  con  quince  mil  hombres,  los 
derrotó  y  destruyó  completamente,  y  trasportó  muchos  de  ellos 
al  Asia.  Los  pocos  que  se  salvaron  de  la  catástrofe  y  se  fundie- 
ron con  las  poblaciones  africanas,  desaparecieron  como  nación, 
dejaron  tras  de  sí  huellas  de  la  mezcla  de  su  sangre  en  los  pue- 
blos del  África,  que  aun  hoy  mismo  no  se  han  extinguido  por 
completo. 

Sus  compañeros  y  aliados,  los  alanos,  eran  un  pueblo  de  orí- 
gen  escita,  que  la  historia  conoció  ocupando  un  extenso  terri- 
torio entre  el  mar  Caspio  y  el  Ponto-Euxino.  Monos  feroces  qi'e 
los  hunnos  y  más  civilizado.-*,  no  eran  me'nos  bravos  que  e'stos; 
pero  fueron  vencidos  por  aquellos,  debido  á  la  superioridad  nu- 
mérica. Si  los  suevos  eran  la  infantería  más  notable  de  todos  los 
bárbaros  que  se  repartieron  el  Imperio,  los  alanos  tenían  la 
misma  superioridad  en  la  caballería;  peleaban  todos  á  caballo, 
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y  era  en  ellos  itd  rasgo,  aua  más  distintivo  que  su  bravura,  su 
ciego  amor  á  la  libertad.  Atacaron  la  Pérsia  y  la  China,  hasta 
que  al  fin,  derrotados  por  los  hunnos,  parte  de  ellos  fueron  á 
salvar  su  libertad  e' independencia  en  las  escabrosidades  del  Cau- 
case. Otros  entraron  en  el  eje'rcito  de  Roma  al  servicio  del  Im- 
perio, y  otra  parte  se  federó,  como  hemos  dicho,  con  suevos  y 
vándalos,  derrotando  los  francos,  entrando  en  la  Gália  por  Ma- 
guncia y  con  éstos  en  la  España.  Después  de  las  derrotas  de 
que  hemos  hablado,  impuestas  por  godos  y  romanos  aliados, 
desaparecieron  del  mundo  como  nación. 

A  propósito  hemos  dejado  el  tratar,  aunque  sea  muy  sucin- 
tamente, de  las  condiciones  del  pueblo  godo,  por  ser  el  que  más 
ha  figurado  en  la  historia  y  el  que  influencia  mayor  ha  tenido 
en  los  destinos  de  la  Península  ibérica  entre  todos  los  bárbaros 
que  invadieron  este  territorio  en  el  siglo  v.  El  engrandecimien- 
to de  la  Iglesia  dominante  durante  tantos  siglos  y  cierta  vani- 
dad aristocrática  de  los  que  han  pretendido,  y  tal  vez  pretenden 
hoy  mismo,  que  por  sus  venas  corre  sangre  goda,  han  hecho 
atribuir  á  este  pueblo  una  porción  de  condiciones  ó  de  factores 
para  la  posterior  civilización,  que  la  verdad  histórica  exige  re- 
bajar un  poco.  Algo  semejante  ocurre  respecto  á  su  origen,  no 
faltando  quien  haya  sostenido  que  procedía  de  la  Escandinavia, 
induciendo  á  este  error  la  existencia  de  un  territorio  en  el  ac- 
tual reino  de  Suecia  que  lleva  el  nombre  de  país  de  los  godos? 
Pero  no  indica  esto  que  aquél  fuese  su  origen,  sino  que  después 
de  las  derrotas  sufridas,  cuando  fueron  atacados  por  los  hun- 
nos, una  parte  de  ellos  llegó  á  ocupar  el  territorio  aquel  que 
lleva  su  nombre.  Sucede  con  los  pueblos  que  invadieron  el  Im- 
perio romano,  algo  auálogo  de  lo  que  acontece  con  todos  ellos 
cuando  se  trata  de  su  lengua,  de  sus  costumbres,  de  sus  creen- 
cias religiosas,  teorías  de  derecho,  etc.;  es  á  saber:  que  cuando 
un  pueblo  aparece  por  primera  vez  en  la  historia,  tiene  tras  de 
sí  un  pasado  pi-ehistórico  y  un  espacio  de  tiempo  tan  grande  de 
que  á  primera  vista  no  es  fácil  darse  razón.  Y  hay  más:  hasta 
hace  muy  pocos  años  eu  que  con  más  ahinco  empozaron  á  culti- 
varse las  ciencias  que  pudiéramos  llamar  prehistóricas,  era  fre- 
cuente, mejor  dicho,  era  en  absoluto  costumbre  que  los  histo- 
riadores nos  hablasen  de  pueblos  con  organizaciouea  determina- 
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das,  con  adelantos  notables  en  la  industria,  en  las  arbeá  y  en 
los  medioá  de  gobierno,  y  sin  que  nada  dijesen,  ni  una  palabra 
siquiera,  del  proceso  de  las  evoluciones  que  hasta  bal  grado  de 
cultura  los  habia  elevado. 

Tal  manera  de  escribir  la  historia,  obedecía  á  la  falta  de  los 
estudios  mencionados,  por  un  lado,  pero  en   gran   manera  á  la 
idea  de  que  los  pueblos  ó  las  naciónos,   así   como    el    individuo, 
hablan  sido  creados  en  momentos  dados  por  una  Providencia  ca- 
prichosa, que  además  habia  tenido  la  caritativa   complacencia 
de  revelarles  todos  aquellos  conocimientos  que  en  uno  y  en  otro 
orden  poseían.  Lástima  es  que  los  que  hoy  vivimos  no  nos  haya- 
mos hecho  acreedores  á  tales  mercedes,  y  que  todos   los   descu- 
brimientos útiles  tengamos  que  conseguirlos  á  fuerza  de  trabajo 
y  de  constancia.  Una  faz  de  esta  misma  idea  es  aquella  de  que 
los  pueblos  fueron  en  un  tiempo  buenos  y  felices,  y  después,  por 
sus  calpas  y  pecados  marcharon  á  su  descensión  y  degradamien- 
to, hasta  llegar  al  estado  miserable  que  la  historia  conoce.   Se- 
mejantes juicios  tenían  su  origen,  como  siempre,  en  la  humana 
vanidad:  esta  hace  que  una  buena  parte  de  los  hombres  se  crean 
autorizados  á  interpretar   los  designios,  propósitos  y  hechos  de 
esa  Providencia  que  ellos  pintan  á  su  imagen  y  semejanza.    Por 
más  que  sea  muy  cómodo  inventar  una   creación  fantástica    en 
un  momento  dado  y  suponerla  regida  sólo  por  el  capricho  de  una 
omnipotente  voluntad,  es  más  lógico  y  más  en  armonía  con  lo 
que  la  inteligencia  conf^ibe  del  supremo  saber,  creer  que  las  le- 
yes que  rijen  el  Universo,  así  como  las  sociedades,  tienen  la  in- 
flexibilidad  y  consecuencia  de  leyes  matemáticas,    conocidas    ó 
no  por  los  hombres  y  establecidas  sólo  poi  una  omnipotencia  su- 
prema que  todo  podia  preverlo,  y  que,  por  consiguiente,  nada 
en  el  mundo  sucede  sin  su  razón  de  ser.  Las  sociedades  y  los  in- 
dividuos no  llegan  á  un  grado  de  cultura  determinada  sin  haber 
pasado  por  todos  los  anteriores.  Si  esto  sucede  respecto  al  orden 
moral  é  intelectual  de  las  sociedades,  algo  anílogo  acontece  ron 
esos  pueblos,  tribus  íi  hordas  salvajes  que  de  pronto  aparecen  en 
la  historia,  siendo  com^uistadores  y  guerreros   No  se  puede  pe- 
lear, ni  por   consiguiente  invadir  y  conquistar,  sin  cierto  gra- 
do de    cooperación  y  de  subordinación,  sin  cierta   civilización 
y  cultura  que  suponen  un  larguísimo  período  anterior,  por  el  que 
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pasaron  aquellos  pueblos  antes  de  llegar  al  estado  con  que   la 
historia  los  conoce.  Y  esto  ha  acaecido  con  el  pueblo  godo. 

Según  los  escritores  griegos,  ocupaban  los  países  que  hoy  co- 
nocemos con  los  nombres  de  Transylvania ,  Moldavia  y  Vala- 
quia,  dos  pueblos  del  mismo  origen:  dácios  y  godos.  Los  griegos 
conocíanlos  generalmente  por  el  ])rimero,  y  los  romanos  por  el 
segundo  de  sus  nombres;  y,  como  las  g^tes,  aparecieron  en  los 
primeros  siglos  habitando  la  Thracia.  Los  estudios  modernos  de 
la  filología  comparada,  demuestran  que  gete  y  godo  tienen  la 
misma  significación.  La  historia  hace  mención  de  encontrarse 
quinientos  trece  años  antes  de  la  era  cristiana  á  la  derecha  del 
Danubio;  y  sin  perder  por  completo  sus  costumbres  nómadas, 
debían  haber  tomado  allí  asiento  de  una  manera  permanente, 
puesto  que  allí  los  encontró  Darío  en  su  expedición  contra  los 
escitas,  y  allí  se  encontraban  cien  años  más  tarde.  En  tiempo 
de  Alejandro  habíanse  extendido  hacia  el  Norte  y  por  la  iz- 
quierda del  Danubio,  asolando  varias  veces  la  Thracia;  y  Tra- 
jano,  que  sometió  á  los  dácios ,  no  hizo  más  que  perturbarles 
por  no  darles  importancia.  Los  getes  ó  godos  aparecieron  con 
fuerza  en  la  decadencia  del  imperio.  Como  ya  se  ha  visto,  lo 
invadieron  á  los  doscientos  treinta  y  siete  años  de  nuestra  era, 
devastaron  de  nuevo  la  Thracia,  y  Decins  murió  peleando  con- 
tra ellos  en  Mexia,  mientras  que  su  sucesor  los  compró  la  paz. 
Hacia  el  año  310,  Ulfilas,  obispo  arriano,  tradujo  la  Biblia  á 
la  lengua  goda,  elevando  esta  á  la  categoría  de  idioma  escrito, 
que  hasta  entonces  no  lo  había  sido,  y  propagando  entre  aquel 
pueblo  las  doctrinas  arrianas.  Debido  al  choque,  ó,  por  lo  me- 
nos, á  la  presencia  de  los  hunnos,  dividiéronse  en  wesgodos  (vi- 
sigodos), que,  como  saben  nuestros  lectores,  en  el  antiguo  ale- 
mán significan  godos  de  Occidente,  y  ostro-godos  ó  sea  godos  del 
Oriente.  Kn  375  fueron  derrotados  y  fraccionados  por  aquellos: 
una  parte  se  unieron  al  vencedor  ;  retiróse  la  otra  á  los  montes 
Cárpatos;  y  otra,  on  número  de  200.000  homlíi'es  útiles  para  el 
servicio  de  las  armas,  pidió  al  emperador  los  dejara  establecer- 
se y  cuidar  tierras  del  imperio.  Concedióseles  y  entraron  algu- 
nos á  formar  parte  del  ejercito  romano.  Subleváronse  varias 
veces  con  éxito  vario,  asolando  la  Thracia,  Grecia,  Mexia,  etc.; 
y,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar ,  en   tiempo  de   Teodiseo  el 
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grande  sirvieroQ  en  sus  filas  en  número  de  40.000.  En  ocasión 
oportuna  haremos  observar  el  error  político  de  aquel  empera- 
dor, dejándoles  entrar  á  formar  de  su  eje'rcito,  teniendo  á  la 
cabeza  sus  propios  caudillos  con  el  nombre  de  reyes. 

Antes  de  ir  más  adelante,  es  bueno  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  los  siguientes  hechos.  Primero:  un  pueblo 
que  pide  al  emperador  tierras  para  cultivar  y  vive  tranquilo 
durante  sesenta  anos  entregado  á  las  faenas  de  la  agricultura  y 
suministra  soldados  al  ejército  romano,  sin  desaparecer  por  esto 
la  organización  que  tenian  antes  de  ser  sometidos  á  él  ni  la  obe- 
diencia á  sus  amos  naturales,  ocupaba  un  cierto  grado  en  la  es- 
cala de  la  organización  social,  y  tenia  una  disciplina  que  supo- 
nía muchos  siglos  de  existencia,  por  más  que  estuviese  muy  atra- 
sado, comparado  con  la  manera  de  ser  del  pueblo  romano.  Se 
gundo:  que  mientras  dirigían  los  destinos  del  imperio  hombres 
como  Constantino  y  Teodiseo  que  sabian  disciplinar  las  legio- 
nes y  llevarlas  al  combate,  los  godos  mostraban  pocos  deseos  de 
pelear,  y  ningún  caudillo  suyo  dejó  tras  sí  esa  estela  que  dejan 
los  grandes  capitanes,  mientras  que,  en  cambio,  empleaban  una 
refinada  astucia  para  utilizar  los  puestos  que  les  hablan  conce- 
dido los  emperadores  contra  el  mismo  imperio.  Así  sucedió  con 
Alarico,  rey  godo  de  la  familia  real  de  los  Baltes. 

Dicho  queda  que  el  emperadoi*  Teodoseo  hizo  una  alianza 
con  los  godos  después  de  vencerlos;  pero  cuando  faltó  el  brazo 
poderoso  que  los  habia  dominado,  Alarico,  á  la  cabeza  de  ese 
pueblo,  invadió  la  Thracia,  la  Macedonia,  la  Tesalia  y  la  Iliria, 
penetró  en  Grecia,  tomó  á  Atenas  y  entró  eu  el  Peloponeso,  ha- 
biendo conseguido  antes  de  la  debilidad  imperial  que  se  le  nom- 
brase comandante  general  de  las  tropas,  dirigiendo  sus  miras 
constantemente  hacia  Italia.  Salióle  al  encuentro  el  cónsul 
Stillicon,  y  Alarico  huyó,  retirándose  á  la  Iliria,  de  donde  le 
nombró  el  emperador  Eraclio  gobernador  superior  en  38(J.  Al 
fin  invadió  más  tarde  la  Italia  y  se  disponía  á  pasar  á  las  Ga- 
llas, cuando  Stillicon  volvió  á  batirle  cerca  del  Tanaro.  Cuan- 
do esto  cónsul  desapareció  de  la  escena  por  los  celos  y  la  ingra- 
titud del  emperador,  Alarico  sitió  tres  veces  á  Roma,  conclu- 
5'^eudo  por  tomarla.  Por  fin,  eu  Calabria  cogióle  la  muerte  cuan- 
do proyectaba  nuevas  expediciones.  Habíalo  acompañado  en  al- 
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gunas  sn  cuñado  Ataúlfo  y  se   le   reunió  en  Ibalia,  en  4-09,  con 
un  ejército  de  hunnos  y  godo»  que  mandaba  en  la  Panomia.  Al- 
tole,  hechura  de  Alarico,  le   nombró  comandante  de  la  guardia 
del  emperador;  á  la  muerte  de  su  cuñado  fué  nombrado   rey  de 
los  visigodos,  y  por  orden  y  acuerdo   con  el  fantasma  del  empe- 
rador Honorio,  pasó  á  la  Galia,    bajo    el    pretexto  de  que  iba  á 
someter  los  caudillos  que  se  disputaban  los  despojos  de  aquellas 
provincias.  En  efecto,  batió  á  Jovinus  y  Sebastian,  á  los  cuales 
hizo  morir;  atacó  á  Marsella,  defendida  por  el  conde  Bonifacio, 
y  fué  completamente  derrotado.  De  Roma  habia   llevado  cauti- 
va á  su  lado  la  hija  del  emperador    Teodosio  y  hermana  de  Ho- 
norio, prometida  del  conde   Constancio,  quien   reclamó  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  al  emperador,  y  éste  exigió  de  Ataúlfo 
que  se  le   devolviera.    Pero  Ataúlfo  se  habia  enamorado  de  su 
cautiva,  y  lejos  de  enviarla   se   casó  con   ella  en  Narbona,  ha- 
ciendo que  las  bodas  se  verificasen  con  todo  el  boato  y  explen- 
dor  que  correspondía  á  una  emperatriz.   Ya  fuera  que  estuviera 
subyugado   al  amor   que   le   inspiraba  la  bella  Plácida,  ya  que 
ésta,  con  mayor  cultura  y  acostumbrada  á   otra   sociedad  muy 
diferente  de  la  de  los  godos,   lo  dominara  con  facilidad,  ya  que 
conviniera   á   sus   cálculos   políticos  ó  probablemente  por  todos 
estos  motivos  á  la  vez,   es  lo    cierto  que,  según  las  crónicas  del 
tiempo,  Ataúlfo  la  tributaba  una  especie  de  culto,  y  desde  en- 
tonces no  fué  al  parecer  más  que  un  general  romano,   haciendo 
grandes  esfuerzos  para  conseguir  que  los   suyos  tomaran  leyes, 
usos  y  costumbres  de  aquel  pueblo.  Era  el  conde  Constanzo,  sin 
ser  un  capitán  de  primera  línea,  un  soldado  esforzado  y  astuto 
diplomático,  y  como  comprenderán  fácilmente  nuestros  lectores, 
la   conducta   de   Ataúlfo  en  lo  relativo  á  su  prometida,  por  la 
cual  parece  que  no  sentía  el  romano  menos  amor  que  el  caudillo 
godo,  no  fué  muy  á  propósito   para  que  las  relaciones  entre  los 
dos  rivales  se  hicieran  muy  cordiales  y  amistosas.  Reunió  Cons- 
tancio  algunas    legiones   galo-romanas  y  se  dedicó  á  hacer  con 
vigor  la  guerra  á   Ataúlfo,    logrando   derrotarlo  en  varios  en- 
cuentros, aunque   no   decisivos.  Pero  al  mismo  tiempo  el  sagaz 
romano  se  valía  de  sus  agentes   secretos  para  inspirar  á  Ataúlfo 
el  deseo  do  venir  á  gozar  la  benignidad  del  clima  y  las  riquezas 
de  la  pirenaica  península.  Por  unas  y  otras  razones,  se  vio  obli- 
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gado  el  jefe  godo  á  pasar  los  Pirineos,  apoderarse  del  territorio 
que  encontraba  á  su  paso  y,  por  último,  el  tomar  á  Barcelona, 
donde  fué  asesinado  por  los  suyos.  Y  esta  fué  la  primera  inva- 
sión de  la  gente  goda  en  España,  que  habia  de  producir  tres  si- 
glos de  su  dominación.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  gente  que  á  Ita- 
lia llevaron  Ataúlfo  y  Alarico,  que  sólo  con  una  parte  de  ella 
pasó  el  primero  las  Gallas,  los  encuentros  poco  afortunados  que 
allí  ha  tenido  y  su  permanencia  más  allá  de  los  Pirineos,  se 
comprenderá  fácilmente  que  era  escaso  el  número  de  godos  que 
llevaron  á  cabo  esta  primera  invasión.  Bien  puede  asegurarse 
que  cualquiera  de  los  pueblos  en  que  estaba  dividida  la  Penín- 
sula, antes  de  la  invasión  romana,  le  hubiera  costado  poco  tra- 
bajo dar  buena  cuenta  de  aquellos  que  podemos  llamar  los  fun- 
dadores del  imperio  godo  español.  Por  lo  demás,  bueno  es  ob- 
servar que  al  venir  Ataúlfo  á  España  lo  ha  hecho  con  el  triple 
carácter  de  general  romano,  de  caudillo  sublevado  y  de  jefe  de 
un  pueblo  invasor. 

Hemos  creído  conveniente  reunir  los  datos  Indispensables 
para  tener  un  conocimiento  de  la  manera  de  ser  y  condiciones 
que  distinguían  al  pueblo  godo.  Lo  que  tenemos  que  decir  con 
referencia  á  su  dominación  en  España,  se  reduce  pura  y  simple- 
mente á  los  actos  de  más  Importancia,  que  mayor  vestiglo  han 
dejado  tras  de  sí  ó  que  mayor  Influencia  han  tenido  en  las  gran- 
dezas y  decadencias  futuras  del  Imperio  Ibérico.  Así  que  no  en- 
tra en  nuestro  plan,  ni  conducirla  á  nuestro  objeto,  el  seguir  la 
historia  de  los  otros  siglos  de  dominación  goda,  ni  menos  ocu- 
parnos de  la  serle  de  asesinatos,  traiciones  y  actos  de  vandalis- 
mo que  hicieron  subir  al  trono  y  descender  á  la  tumba  la  serie 
de  reyes  godos.  ¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos  de  Sigerlco,  suce- 
sor de  Ataúlfo,  que  no  se  ha  distinguido  más  que  por  su  cruel 
cobardía  contra  Plácida;  ni  de  Walla,  aliado  de  los  romanos, 
que  recibió  en  premio  de  sus  servicios  la  segunda  Qultanla  y  es- 
tableció su  corte  en  Tolosa  de  Francia;  ni  de  su  sucesor  Teodo- 
redo,  también  aliado  romano,  muerto  en  la  batalla  de  los  cam- 
pos cataláunlcos  en  la  famosa  coalición  formada  de  godos,  fran- 
cos y  romanos  contra  Atlla,  rey  de  los  hunnos;  ni  de  Eurico, 
asesino  de  su  hermano  Turismundo.  vencedor  de  los  suevos  de 
Galicia,  y  que  llegó  á  reunir  bajo  su  dominio  el    territorio  más 
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extenso  de  niagima  de  las  monarquías  que  se  habían  formado 
de  los  restos  del  imperio  romano,  teniendo  por  límites  el 
Océano,  el  Mediterráneo,  el  Ródano  y  Loire,  y  que  se  le  pue- 
de mirar  como  el  fundador  del  imperio  godo?  Como  se  compren- 
de con  facilidad,  en  aquella  época,  exclusivamente  de  fuerza,  la 
alianza  de  godos  y  romanos  era  poco  desinteresada.  Los  primeros 
necesitaban  de  ella  para  defenderse  de  los  otros  bárbaros  y 
apoderarse  de  sus  Estados  cuando  el  éxito  de  las  batallas  lo  per- 
mitían. Convenia  á  los  segundos  tener  de  auxiliares  á  los  godos, 
porque,  aunque  estos  se  hicieran  pagar  cara  su  ayuda,  al  fin 
era  más  provechoso  cederles  algunos  países  que  perderlos  todos. 
Dados  estos  antecedentes  y  el  poder  que  llegó  á  alcanzar  Eurico 
y  sus  inteligencias  con  los  ostrogodos,  se  viene  en  conocimiento 
de  que  no  creería  conveniente  seguir  siendo  aliado  de  los  roma- 
nos, y,  por  lo  tanto,  pasó  de  la  alianza  á  la  ofensiva.  Los  batió 
en  grandes  encuentros  de  no  gran  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  guerrero,  pero  sí  de  grandes  resultados  respecto  al  aumen- 
to de  sus  dominios,  pues  les  quitó  la  mayor  parte  de  las  plazas 
que  aun  poseían  en  España.  Mandó  recopilar  las  leyes  y  cos- 
tumbres godas,  mejor  dicho,  las  segundas,  porque  apenas  tenían 
aquellas  escritas,  y  este  Código,  que  más  adelante  nos  ocupare- 
mos de  él  con  mayor  extensión,  llevó  su  nombre.  Murió  Eurico 
en  Arles  á  últimos  del  siglo  V. 

Importante  es  para  nuestro  asunto  señalar,  siquiera  sea  muy 
á  la  ligera,  las  principales  vicisitudes  por  que  pasó  este  pue- 
blo, que  vino  á  mezclar  su  sangre  con  la  de  las  otras  razas  que 
ocupaban  la  Península,  haciendo  notar  de  paso  lainüueneia  que 
con  motivo  de  esta  invasión  ejercía  España  sobre  las  otras  na- 
ciones que  habían  formado  parte  del  imperio,  ó,  inversamente, 
la  que  ha  sufrido  implantada  por  los  conquistadores  y  traída  de 
aquellas.  Por  lo  dicho  hasta  ahora,  se  desprende  que  la  forma- 
ción del  imperio  godo  no  tenia  su  asiento  en  la  Península,  sino 
en  la  Galia,  y  España  era  el  país  por  donde  dilataba  sus  coa- 
quistas. De  suerte  que,  el  punto  de  grandeza  á  que  había  llega- 
do su  dominación  en  tiempo  de  Eurico,  parecía  indicar  que,  ex- 
tendiendo sus  conquistas  hacia  el  Norte  contra  los  francos  y  al 
Sur  contra  los  suevos,  vándalos,  alanos,  romanos,  griegos  y  an- 
tiguos españoles,  llegarían  los  hombres  de  la  nación  gótica  á 
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formar  una  monarquía  á  caballo  de  la  cordillera  pirenaica,  ex- 
tendiéndose hacia  el  Sur  por  la  elevada  Península,  y  hacia  el 
Norte  por  las  llanuras  de  la  antigua  Gália.  Ya  veremos  más 
tarde  que  esta  idea  vuelve  á  apa'-ecer  en  nuestra  historia,  aun- 
que con  miras  no  tan  amplias.  Pero  todo  cambia  de  aspecto  á  la 
muerte  de  Eurico.  Los  godos  profesaban  la  creencia  arriana;  3- 
decimos  profesaban,  no  con  la  extensión  que  la  palabra  tiene  en 
lo3  tiempos  que  alcanzamos,  sino  con  la  de  aquellos.  De  igual 
manera,  y  por  parecidas  razonen,  los  francos  profesaban  la  orto- 
doxa. Con  motivo  ó  pretesbo  de  las  creencias  religiosas,  trabóse 
guerra  entre  Alarico,  hijo  del  anterior,  y  Clodoveo,  rey  de  loa 
francos.  Fué  derrotado  el  primero  en  la  batalla  de  Poitiers,  3- 
los  godos  perdieron,  á  consecuencia  de  esta  catástrofe,  la  ma- 
yor parte  de  los  territorios  que  poseían  en  la  Galia;  y  á  conse- 
cuencia de  ella,  la  parte  principal  de  los  dominios  góticos  fué  lo 
que  poseían  en  la  Península,  quedando  como  puramente  agre- 
gados los  restos  de  su  dominación  más  allá  de  los  Pirineos.  Esto 
produjo  más  tarde  que  el  asiento  del  imperio  godo  viniera  á  ser 
uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  la  Península  ibérica. 

Si  las  distiatas  creencias  de  francos  y  godos  hablan  de  dar 
lugar  á  choques  como  el  anterior,  y  aun  crearles  á  los  segundos 
algunas  dificultades  para  España  por  el  número  no  escaso  de 
afiliados  que  tenian  los  ortodoxos  en  este  país,  es  lo  cierto,  que 
las  guerras  con  sus  adversarios,  los  nuevos  dueños  de  la  Galia, 
si  bien  se  cubrían  con  el  pretexto  religioso,  su  objeto  principal 
era  ver  cuál  de  los  dos  arrojaba  á  su  enemigo  de  aquellas  férti- 
les y  codiciadas  llanuras,  Y  en  cuanto  al  segundo  punto,  está 
fuera  de  toda  duda  que,  ya  fuera  por  la  poca  importancia  que 
dieran  ellos  á  la  diferencia  de  sectas,  ya,  y  más  principalmen- 
te, por  la  influencia  que  ejercía  la  raza  hebraica,  tuvieron  una 
completa  tolerancia  con  todas  las  sectas  y  aun  religiones  dife- 
rentes; y  lo  mismo  Theudis  que  los  demás  príncipes  arríanos, 
permitieron  reunirse  losConcilios  ortodoxos  y  tratar  libremente 
de  los  asuntos  que  á  su  Iglesia  hacian  referencia.  Verdad  es  que 
parece  forma  excepción  en  esta  tolerancia  las  medidas  toma- 
das contra  los  obispos  católicos  de  la  Gália;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  aquellos  obispos,  en  su  mayor  parte,  eran  fran- 
cos, y  que  á  pesar  de  ser  príncipes  de  la  Iglesia,  su  ciencia  y  U- 


18  EL   IMPERIO 

teratnra,  en  buen  número  de  ellos,  no  llegaba  á  conocer  la  lec- 
tura y  la  escritura,  si  bien,  en  cambio,  manejaban  la  espada  y 
la  lanza  tal  como  se  conocia  en  aquellos  tiempos,  y  que  eran, 
en  suma,  los  que  más  tarde  hubieron  de  ser  los  señores  feudales; 
se  vé  con  toda  claridad  que  las  persecuciones  en  su  fondo  eran 
pura  y  exclusivamente  políticas.  Respecto  á  los  otros  bárbaros 
á  quienes  tenian  que  combatir  en  la  Ibirica  Península ,  los  sue- 
vos, que  eran  los  más  importantes,  si  se  tiene  en  cuenta  la  des- 
aparición de  los  alanos  y  el  paso  de  vándalos  al  África,  no  se 
apresuraron  mucho  á  hacerse  cristianos,  y  cuando  se  declararon 
por  esta  creencia,  en  su  inmensa  mayoría  eran  arríanos  y  plis- 
cilianistas.  Es  verdad  que  su  rey  Theodomiro  se  declaró  orto- 
doxo y  convocó  el  primer  Concilio  de  Lugo;  pero  esto  fué  ya  en 
los  primeros  tiempos  de  la  decadencia  sueva. 

Como  veremos  más  adelanbe,  los  godos,  que  trajeron  pocas 
ideas  de  libertad,  trataron  á  la  Península  como  país  conquista- 
do, ó  lo  que  es  lo  mismo,  miraron  á  los   vencidos  como  de  raza 
inferior.  Obedeciendo  á  esto,  y  sin  duda  por  conservar  la  pureza 
de  su  raza,  estaban  terminantemente  prohibidos  los  enlaces  en- 
tre conquistadores  y  conquistados;  y  aunque  á  consecuencia  de 
las  asechanzas  del  dios  de  la^  flechas,  la  ley  fué  perdiendo  de  su 
rigor,  subsistía,   sin   embargo,  con  f aerza,  y  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  vanidad  y  la  moda  venían  en  su  auxilio.   Después 
de  todo,  como  á  las  leyes  naturales  obedecen  lo  mismo  los  gran- 
des que  los  pequeños,  Leovigildo,  el  rey  más  notable  de  la  serie 
de  los  godos,  se  casó  con  Teodosia,  hija  del  antiguo  gobernador 
Severiano  y  hermana  de  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  de  la  cual 
tuvo  dos  hijos,    Hermenegildo  y   Recaredo.    Entramos  en  estos 
detalles,  porque  dicho  enlace,  el  inmediato  parentesco  de  Teodo- 
sia con  Leandro  y  la  circunstancia  de  enlazarse  más  tarde  Her- 
menegildo con  una   princesa   franca  católica,  tuvieron,  andan- 
do el  tiempo,  una  gi'an    influencia   en  los   destinos  del   imperio 
godo.  Ya  se  dijo  terminantemente  la  importante  influencia  que 
tuvo  el  sexo  femenino  en  la  propagación  del  cristianismo  pri- 
mero, y  más  tarde  de  la  ortodoxia  italiana.  Pero  hallar  la  razón 
de  esta  influencia   pertonocc  á  otro  lugar,  y  será  propio  cuando 
tratemos  de  la  propagación  de  las  sectas  cristianas  en  la  Penín- 
sula ibérica.  Tampoco  hemos  de  ocuparnos  ahora  del  examen» 
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bajo  el  punto  de  vista  político  y  fisiológico,  do  la  ley  citada,  que 
prohibia  enlaces  entre  vencedores  y  vencidos.  Tendrá  eso  su  lu- 
gar adecuado  al  tratar  del  celibato,  la  monogamia  y  poligamia. 
Fué  la  corona  constantemente  en  los  godos  electiva,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  por  diferentes  de  sus  reyes  que,  moviaos 
por  el  cariño  ú  orgullo  de  familia,  hicieron  cuanto  les  fue  dable 
para  conseguir  que  el  trono  fuera  hereditario.  Ya  que  no  pu- 
dieron alcanzar  el  logro  de  sus  deseos,  asociaban  á  su  poder  al 
hijo  ó  la  persona  que  querian  que  les  sucediera,  para  que  de 
este  modo  no  sólo  lograran  acostumbrarse  á  gobernar,  sino  que 
los  medios  de  que  disponian  les  facilitara  la  elección  cuando  el 
caso  llegase.  Así  procedió  Leovigildo,  asociando  en  el  gobierno 
al  primero  de  sus  hijos  y  dándole  el  mando  de  las  provincias  me- 
ridionales. De  esta  suerte  vivió  este  príncipe  bajo  la  égida  y  los 
consejos  de  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  que  si  no  igualaba  á  Isi- 
doro era,  no  obstante,  uno  de  los  pocos  hombres  instruidos  para 
aquel  tiempo,  y  una  lumbrera  de  la  Iglesia  ortodoxa.  Esto,  unido 
á  la  influencia  de  su  mujer,  franca  y  católica  como  hemos  dicho, 
determinaron  en  Hermenegildo  hacer  pública  manifestación  de 
su  adhesión  á  la  religión  ortodoxa,  abjurando  de  los  errores  del 
arrianismo.  Amonestóle  Leovigildo  con  la  dulzura  y  suavidad 
de  cariño  de  padre,  haciéndole  patentes  las  razones  políticas  que 
tenia  para  no  poder  permitir,  como  rey,  que  el  hijo  asociado  con 
él  en  el  trono  siguiera  aquel  camino;  pero,  ya  fuera  su  fervor 
por  la  nueva  fe  adoptada,  ya  el  entusiasmo  del  neófito,  ya  las  su- 
gestiones del  partido  ortodoxo,  que  tenia  no  pequeña  fuerza,  es 
lo  cierto  que  desoj^ó  aquellos  consejos,  y  aprovechándose  del 
mando  que  ejercía,  se  levantó  en  armas  contra  su  padre;  y,  lo 
que  es  peor,  patrióticamente  hablando ,  pidió  auxilio  al  empe- 
rador de  Oriente  y  llamó  á  las  tropas  griegas  para  que  viniesen 
en  su  ayuda.  Córdoba  y  Sevilla  se  declararon  por  él.  No  habia 
tiempo  que  perder,  ni  Leovigildo,  que  además  de  sus  condicio- 
nes personales  habia  rodeado  el  trono  de  todas  las  pompas  é 
insignias  reales  que  hasta  entonces  estaban  poco  en  uso,  era  un 
hombre  á  propósito  para  dejar  que  nadie  se  le  sublevara  impu- 
nemente. Se  puso  al  frente  de  su  ejército,  derrotó  á  los  suble- 
vados, Córdoba  y  Sevilla  le  abrieron  sus  puertas;  el  partido  go- 
do arriano,  ante  el  peligro  de  ver  atacadas  sus  creencias,  mostró 
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gran  entusiasmo  hacia  Leovigildo;  y  el  hijo  rebelde  fué  preso  y 
metido  en  un  calabozo  en  Valencia,  donde  perdió  la  vida.  Lo 
que  antes  habíamos  anunciado  respecto  al  asiento  del  imperio 
godo,  se  llevó  á  cabo  en  tiempo  de  Leovigildo:  éste  estableció 
definitivamente  su  corte  en  Toledo. 


II 


Desde  el  principio  de  la  monarquía  goda  hubo  en  España  du- 
ques y  condes  que  gobernaban  las  provincias:  los  primeros  con 
un  sustituto  llamado  gardingo,  y  las  ciudades  los  segundos  con 
otro  denominado  vicario.  Unos  y  otros  entendían  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  delegando  sus  facultades  en  jueces  nombra- 
dos á  propósito.  Esta  delegación  era  forzosa,  no  tanto  por  las 
ocupaciones  políticas  de  aquellos  magnates,  cnanto  por  su  crasa 
ignorancia.  Uno  de  los  atributos  de  la  soberanía,  tal  vez  el  más 
importante,  es  la  administración  de  justicia,  así  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal.  Por  esta  razón,  en  todas  las  e'pocas  de  feudalis- 
mo inmediatas  á  las  conquistas,  como  se  suponía  que  aquélla 
sólo  tenia  su  residencia  en  los  vencedores;  durante  el  feudalis- 
mo primero,  el  absolutismo  de  los  reyes  más  tarde,  y  aun  en  las 
monarquías  constitucionales  quedan  visibles  vestigios  de  las 
edades  pasadas;  se  administraba  justicia,  cuando  no  por  el  mis- 
mo soberano,  por  delegados  que  de  él  dependían  y  á  él  debían  ó 
deben  su  nombramiento. 

Los  francos  conservaron  hasta  después  del  tiempo  de  Car- 
io Magno  este  atributo  de  la  soberanía  íntegro  para  el  pueblo;  y 
el  Jurado,  tal  como  en  aquellos  tiempos  podía  constituirse,  era 
el  procedimiento  jurídico  de  que  se  valían  para  sus  contiendas. 
Los  sajones,  que  ya  aparecen  en  los  primeros  albores  de  la  his- 
toria con  esta  clase  de  tribunal,  tuviei'on,  no  sólo  la  fortuna  de 
conservarlo,  sino  de  arraigarlo  de  tal  suerte  en  las  costumbres, 
que  la  invasión  normanda  en  las  islas  británicas  no  fué  bastan- 
te á  destruirlo.  Sigue,  pues,  funcionando  en  nuestros  días  esa 
institución,  tal  vez  la  más  importante  garantía  de  libertad  y 
dignificación  de  los  pueblos.  Pero  los  godos  no  trajeron  aquí  esa 
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clase  de  insfcifcucion,  y  sólo  en  los  casos  muy  graves  de  guerra, 
cuando  había  que  pedir  grandes  sacriticios  al  pueblo,  se  debía 
reunir  á  éste  en  asamblea  para  que  decidiera.  Mas  esta  costum- 
bre, esfce  resto  de  llamamiento  al  ptieblo,  faé  desapareciendo  de 
día  en  día  hasta  que  cayó  en  desuso.  La  Iglesia  ortodoxa,  que 
llegó  á  tener  influencia  decisiva  entre  los  godos,  estaba  calcada 
sobre  las  leyes  del  imperio,  y  aunque  al  principio  tuvo  en  rea- 
lidad todo  el  aspecto  de  una  república  federativa,  y  más  tarde 
de  una  monarquía  constitucional,  para  convertirse,  en  su  deca- 
dencia, en  absoluta,  dada  su  organización  genírquica,  tampoco 
era  llamada  para  implantar  esta  institución  en  la  píreínáica  Pe- 
nínsuía.  Si  la  familia  hebraica,  por  un  lado,  con  sus  libertades, 
que  jamás  abandonó  espontáneamente,  y  por  otro,  la  española 
romana,  al  abrigo  de  sus  inmunidades  municipales,  toman,  no 
el  Jurado,  pero  sí  algo  que  amparase  la  libertad  individual  tal 
como  en  aquel  tiempo  se  entendía,  no  llevaron,  empero,  su  in- 
fluencia al  gobierno  superior  y  se  rigieron  por  sus  leyes,  mien- 
tras el  capricho  del  vencedor  lo  permitía.  No  tardaron  mucho 
en  establecerse  otros  jueces  nombrados  por  el  rey,  llamados 
mandaderos  de  paz,  que  sólo  podían  entender  en  las  causas  que 
se  les  mandaba  por  real  orden  expresa  y  terminante. 

Como  se  vé  claro,  estos  tribunales  correspondían  más  que 
todo  á  la  desconfianza  que  tenía  el  x*ey  de  los  magnates,  que  se 
miraban  como  iguales  suyos,  y  al  deseo  natural  en  el  que  ocu- 
paba el  primer  puesto  de  poner  alguna  cortapisa  ó  disminuir 
en  algo  el  poder  de  aquellos  tiranuelos,  cuya  docilidad  hacía  el 
jefe  por  ellos  elegido  ó  tolerado  no  iba  más  allá  de  los  límites  de 
su  conveniencia.  Hallábanse  abiertos  los  tribunales  de  sol  á  sol, 
y  ningún  juez  podía  intervenir  en  causa  alguna  fuera  de  su  de- 
marcación, bajo  pena  de  multa  para  él  y  de  cien  azotes  para 
el  que  le  obedeciera.  Esta  diferencia  de  penalidad  entre  el  que 
mandaba  y  el  que  obedecía,  se  explica  bien,  no  sólo  atendiendo 
á  la  manera  de  comprender  el  derecho  en  los  tiempos  qae  esta- 
mos tratando,  sino,  y  muy  principalmente,  porque  inmiscuirse 
el  juez  en  los  asuntos  de  otra  demarcación,  era  atentar  á  la  so- 
beranía del  magnate  á  quien  pertenecía  esta  última.  Fuese  por 
consideración  á  los  señores,  á  los  jueces  sus  delegados  ó  al  pú- 
blico, estos  tribunales,  que  no  administraban  la  justicia  gratui- 
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tamente  y  cobraban  sus  emolumentos  de  las  multas  impuestas 
y  de  los  derechos  devengados  en  los  pleitos,  tenian  tres  épocas 
de  vacación:  una  por  Pascua,  y  las  otras  dos  en  tiempo  de  reco- 
lección y  de  vendimia.  Empleaban  ya  como  elemento  de  prueba 
los  testigos,  documentos  auténticos  y  el  juramento  personal, 
pero  éste  sóloá  falta  de  otros.  De  manera  que  es  antiguo  ya  en 
nuestro  país  el  dar  escasa  importancia  al  juramento.  En  las  cau- 
sas criminales  se  empleaba  el  tormento  y  el  juicio  de  Dios  por 
los  medios  del  hierro  candente  y  del  agua  hirviendo.  Dos  clases 
de  apelaciones  amparaban  al  litigante  ó  acusado:  la  una  al  con- 
de ó  al  duque  respectivamente,  y  de  éste  al  rey;  y  la  otra,  al 
conde  y  al  obispo  reunidos;  y,  cuando  después  de  examinar  jun- 
tos la  causa  ó  suponer  que  la  examinaban,  estaban  conformes, 
la  sencencia  era  definitiva. 

Decimos  suponer  que  la  examinaban,  porque  es  bien  du- 
doso que  aquellos  ignorantes  condes  y  duques  se  tomaran  muchas 
veces  ese  trabajo.  En  cuanto  á  la  intervención  del  obispo,  se  ex- 
plica bien  por  dos  razones:  es  la  una,  que  mientras  que  estos 
funcionarios  gerárquicos  de  la  Iglesia  pertenecieron  en  su  mayor 
partea  la  familia  ibero  rumana,  tenian,  fueradeduda,  mayor  ilus- 
tración que  aquellos  godos,  que  á  pesar  de  ser  de  los  bárbaros 
más  romanizados,  su  ilustración  rara  vez  llegaba  á  saber  firmar, 
pues,  como  veremos  en  el  curso  de  estos  estudios,  ninguna  prue- 
ba nos  ha  quedado  de  que  brillaran  por  su  capacidad  intelec- 
tual. Es  la  otra  razón,  el  deseo  natural  de  la  Iglesia,    cuna  de 
toda  aspiración,  de  apoderarse  de  todas  las  partes  de  la  organi- 
zación social,  y  además  los  fueros  de  la  verdad  exigen  decir  que 
la  costumbre,  antigua  ya,  de  que  los  fieles  consultaran  á  sus 
obispos  en  todos  los  casos  arduos,  facilitaba  mucho  el  camino 
para   que  formaran   parte   de   los   tribunales.    Cierto  es   que, 
cuando  los  magnates  godos  se  apercibieron  de  que  la  categoría 
de  obispo  no  era  menos  importante  y  provechosa  que  la  de  go- 
bernador de  una  provincia  ó  ciudad,  la  mitra  llegóá  ser  una  re- 
compensa dada  por  los  reyes  á  los  servicios   suministrados  pov 
algún  dignatario  poderoso;  y  cuando  no   era  la  retribución  de 
un  servicio,  era  el  modo  de  tenerlo  contento  para  que  no  per- 
turbase. 

Cuando   esto   sucedió,    la  ilustración   de   los    obispos,    ha- 


IBÉRICO.  23 

blando  en  términos  generales,  no  discrepaba  mucho  de  la  de  los 
otros  magnates. 

Los  duques  y  condes  de  que  hemos  hablado  vivian  poco  me- 
nos que  independientes  del  monarca,  el  cual  no  disponia  de 
grandes  medios  para  contenerlos  dentro  de  los  límites  de  su  de- 
ber. Sin  duda  lo  comprendió  así  Leovigildo ,  y  á  fin  de  rodear 
el  trono  de  mayor  prestigio  y  fuerza,  instituyó  el  oficio  palatino 
ó  aula  regia,  la  cual  estaba  formada  por  los  magnates  y  altos 
funcionarios  de  la  nación,  teniendo  por  objeto  asesorar  al  rey 
en  todas  las  circunstancias  graves,  informarle  sobre  la  conve- 
niencia de  las  leyes  y  vigilar  por  el  cumplimiento  de  estas. 
Antes  de  ir  más  adelante,  bueno  es  observar  que  el  pueblo  godo 
se  diferenciaba  de  los  germanos  y  de  los  países  regidos  por  las 
leyes  de  Roma,  en  que  aquellos  tenían  el  elemento  democrático 
funcionando  activamente  por  medio  de  la  Asamblea  de  Mayo, 
donde  se  reunía  todo  el  pueblo;  y  estos  tenían  también  en  sus» 
instituciones  una  ponderación  democrática  por  medio  de  la  elec- 
ción de  magistrados  y  de  las  leyes  municipales.  Las  leyes  godas, 
como  ya  hemos  visto,  carecían  por  completo  de  este  elemento 
democrático,  y  si  ningún  rasgo  hacia  distinguir  aquel  pueblo 
por  su  capacidad  intelectual,  estaba  bien  lejos  también  de  ca- 
racterizarle el  espíritu  de  libertad  que  ha  distinguido  constan- 
temente á  otros,  como  los  alanos,  los  árabes  y  los  israelitas.  Sus 
ideas  sobre  la  propiedad  no  distaban  mucho  de  las  de  la  primi- 
tiva Roma:  se  creían  dueños  absolutos  de  la  tierra  de  los  paí- 
ses donde  dominaban  por  el  derecho  de  conquista.  Verdad  es  que 
en  esta  concepción  de  la  propiedad  no  diferian  de  los  demás 
pueblos,  como  veremos  al  tratar  especialmente  de  su  origen. 
Pero  si  esta  era  su  teoría  ó  concepto  sobre  dicho  punto,  la  ne- 
cesidad, el  egoísmo  y  el  escaso  número  de  ellos  les  obligaron  á 
dejar  á  los  vencidos  una  tercera  parte  de  las  tierras  que  poseían. 
Mas  este  reparto,  tan  ventajoso  para  los  primeros,  tampoco  se 
cumplía  en  la  práctica,  y  todos  los  días  el  vencedor  abusaba  de 
su  posición  para  mermar  la  parte  del  vencido,  siendo  tan  gran- 
des y  repetidos  los  abusos,  que  hubo  necesidad  de  instituir  que 
la  partición  se  consideraba  incólume,  sin  que  la  posesión,  du- 
rante cincuenta  años,  ni  el  contrato,  ni  la  usurpación,  pudieran 
engendrar  derecho. 
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Es,   á   no  dudar,  Leovigildo  el  rey  godo  de   miras  políbicaa 
más  amplias.  Su  clara  iateligencia  le  hizo  comprender  la  gran 
debilidad  del  imperio  godo,  mientras  vivieron  como  acampados, 
separados  de  los  vencidos  y   dominando   á   e'stos;    y  así  trabajó 
cuanto  le  fué  dable  para  conseguir  la  fusión  entre  aquellos  y  los 
vencedores.  A  esto  tendió  la  reforma  que  introdujo  en  el  Código 
de  Eurico,  de  que  con  más  extensión  hablaremos  al  tratar  de  las 
leyes  godas.  Nuestros  lectores  saben  perfectamente  que  su  mu- 
jer, la   hija  del  gobernador  Severiano,  era   hispano-romana,  y, 
sin  duda,  el  influjo  femenil  tuvo  no  pequeña  parte,   además   de 
la  política,  en  el  interés  que  Leovigildo  mostró  á  los  vencidos. 
Nos   parece   excusado    decir   que    este    rey,  arriano  como    sus 
antecesores,  fué  tolerante  con  la  secta   ortodoxa,   que  entonces 
estaba  en  minoría,  porque  mientras  dominó  la   arriana,  si  ésta 
tenia  sus  Concilios  y  Asambleas  para  arreglar  los    asuntos  cor- 
respondientes á  su  Iglesia,  jamás  prohibió  que  los  demás  hicie- 
ran  lo  mismo,  ni  se  ocupó  en  perturbarlos  en  su  marcha.   En 
esto  ha  tenido  no  pequeña  parte  la   influencia  de  la  familia  is- 
raelita sobre  los  arríanos.  Como  consecuencia  de  esta  tolerancia, 
en  los  tiempos  anteriores  de  Recaredo  no  se  imponía  á  los  reyes, 
para  ser  elegidos  por  prelados  y  magnates,  más  condición  que  la 
de  pertenecer  á  los  nombres  honrados   de  linaje  godo,  y  no  ha- 
ber tomado   tonsura  ni  hábito  religioso.  Por  mucho  que   varíen 
los  tiempos,  no  es  difícil  encontrar  algunas  analogías.  En  los  que 
estamos  describiendo,  los  votos  religiosos  servían  para  excluir  del 
trono;  en  los  que  alcanzamos  sirven  para  excluir  del  servicio  que 
todo  ciudadano   debe  á  su  patria.  Para    las  individualidades  á 
que  nos  referimos,   nos   parece  más  provechoso  lo  de  hoy  que 
aquello  que  se  verificaba  hace  catorce  siglos.  El  rey  tenia  la  fa- 
cultad de  hacer  la  guerra  y  declarar  la  paz,  y  todas  las   de  los 
poderes  ejecutivo  y  legislativo;  pero  las  leyes  no  eran  obligato- 
rias sino  durante  la  vida  del  monarca.  La  necesidad  de  dar  al- 
guna estabilidad  al  trono  y  la  influencia  cada  vez  más  creciente 
de  la  organización  eclesiástica,  contribuían  de  consuno  á  soste-   • 
ner   el  sistema  electivo  para  la  corona.  Y  aunque  no  deja  de 
serlo  entre  los  godos,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  deposición 
era  debida  á  la   sublevación   armada  ó  al  puñal,  siendo  difícil 
encontrar  un  ejemplo  de  que  los  Concilios  hayan  negado  el  de- 
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recho  al  vencedor.  De  dia  en  dia  se  hacia  más  fuerte  la  organi- 
zación eclesiástica  en  el  partido  ortodoxo,  debido  á  varias  cau- 
sas: entre  ellas  la  plena  libertad  en  que  la  dejaron  los  arríanos 
y  la  adhesión  de  la  parte  hispano-romana,  teniendo  no  peque- 
ña parte  la  antipatía  á  los  vencedores.  Llegó  ú,  tener  España 
siete  metropolitanos  y  ciento  ochenta  obispos;  y  comoquiera  que 
hasta  la  muerte  de  Leovigildo  no  fueron  dueños  del  poder,  y 
obedeciendo,  por  otro  lado  al  sistema  de  organización  calcado 
en  el  imperial,  buscaron  fuera  del  país  un  apoyo  y  centro  que 
les  diera  unidad  y  vida.  De  aquí  que  se  mirase  al  Papa  ú  obis- 
po de  Roma  como  primado  de  España.  Este  hecho,  producido 
por  la  necesidad  y  los  antecedentes,  fué  más  tarde  grandemen- 
te explotado  por  la  curia  romana.  Los  privilegios  concedidos 
al  Papa  consistían  en  remitir  el  palio  á  los  obispos  que  á  su 
juicio  lo  merecían;  en  establecer  en  Roma  un  Tribunal  de  re- 
curso de  apelación;  enviar  á  España  jueces  pontificios,  y  te- 
ner en  ella  vicarios  que  procedieran  en  su  nombre  y  como  de- 
legados de  su  autoridad.  Las  dispensas  de  los  Cánones  eran  con- 
cedidas por  obispos  y  Concilios  españoles.  Mas  tarde  hubo  de 
comprender  la  curia  romana  que  le  era  altamente  útil  y  pro- 
vechoso el  llamar  á  sí  tan  pingüe  renta,  que  aún  hoy  sigue  mo- 
nopolizando. 

No  es  este  el  lugar  á  propósito  para  dilucidar  y  poner  en 
claro  la  época  y  el  momento  en  que  el  obispo  de  San  Juan  de 
Letran  habia  de  elevarse  al  rango  de  Sumo  Sacerdote  y  ejercer 
su  autoridad  decisiva  sobre  los  obispos  de  occidente;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  sustituir  á  la  república  federativa  que  constituía  la 
Iglesia  de  Oriente,  la  monarquía  constitucional  y  luego  abso- 
luta del  Occidente.  Compréndese  con  facilidad,  que  aun  cuando 
fuera  un  obispo  igual  en  categoría  á  todos  los  otros,  el  sitio 
donde  tenia  su  asiento  habia  de  darle  una  importancia  decisiva 
sobre  todas  las  demás. 

Hoy  mismo,  si  suponemos  dos  personas,  con  igualdad  de 
méritos  y  circunstancias,  nombradas  la  una  para  el  obispado  de 
Tuy  y  la  otra  para  el  de  París,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y 
la  importancia  relativa  de  las  dos  ciudades  nombradas,  calcú- 
lese la  diferente  influencia  que  ejercerán  en  el  mundo  estas  dos 
personas  supuestas  de  condiciones  iguales;  y  fácilmente  puede 
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calcularse,  por  e^to,  dado  el  prestigio  de  la  Ciudad  Eterna ,  la 
ventajosa  posición  del  obispo  de  Roma  comparado  con  sus  demás 
compañeros.  Y  añádase  que  los  godos,  aunque  bien  poco  adelan- 
tados, eran  los  más  romanizados  de  los  bárbaros.  Cierto  es  que 
cuando  empezaron  á  apercibirse  los  emperadores  de  lo  que  po- 
día haber  de  contradictorio  entre  el  Cristianismo  y  el  imperio, 
el  obispo  de  la  Ciudad  Eterna  estaba  como  oculto  en  el  fondo 
del  cuadro,  donde,  en  primer  término,  figuraba  el  emperador. 
Pero,  en  cambio,  cuando  el  imperio  se  precipitó  por  el  despe- 
ñadero de  la  decadencia,  por  la  lógica  de  los  hechos,  la  autori- 
dad del  obispo  habia  de  aumentar  en  razón  directa  de  lo  que 
disminuía  la  del  emperador.  Además,  la  misma  tradición  roma- 
na le  legaba  el  nombre  de  Sumo  Sacerdote  ó  Pontífice,  que,  co- 
~  mo  saben  nuestros  lectores,  viene  de  constructor  de  puentes. 

Los  eclesiásticos  estaban  sometidos,  como  era  lógico  y  natu- 
ral, á  los  tribunales  ordinarios;  pero  tenian  además  los  suyos, 
ante  los  cuales  podia  citar  un  clérigo  á  otro.  Una  de  las  organi- 
zaciones gerárquicas  más  fuertes  que  ha  conocido  la  historia  es,  á 
no  dudarlo,  la  ortodoxa.  Calcada,  como  ya  se  ha  dicho,  sobre 
la  imperial,  estaban  los  diáconos  y  demás  clérigos  sujetos  á  los 
obispos,  y  éstos  á  los  respectivos  metropolitanos,  que,  á  su  vez, 
dependían  de  los  Concilios,  Gozaba,  por  ende, el  tribunal  ecle- 
siástico un  privilegio  á  favor  de  los  pobres  á  los  cuales  algún 
gobernador  ó  juez  eclesiástico  hubiese  inferido  agravio  ó  injus- 
ticia; y  de  cualquier  sentencia  que  adoleciese  de  estos  defectos, 
podia  el  agraviado  apelar  ante  el  obispo,  según  ordenaban  ex- 
presa y  terminantemente  las  leyes  godas.  También  era  frecuen- 
te que  el  rey  les  consultara  sobre  causas  graves,  con  especiali- 
dad las  de  rebelión.  Como  se  vé,  si  no  habia  llegado  aún  el  tiem- 
po que  todo  el  poder  civil  estuviera  sometido  al  eclesiástico, 
éste  gozaba  ya  una  grandísima  influencia,  como  era  natural,  si 
se  tienen  en  cuenta  dos  circunstancias.  Primei'a:  que  los 
obispos  cristianos,  cualquiera  que  fuera  su  secta,  eran  los  re- 
presentantes de  una  religión  cuyo  principio  moral  tenia  por 
principal  objeto  el  socorrer  y  amparar  á  los  pobres  y  desvali- 
dos, que,  entonces  como  ahora,  si  eran  los  más  ignorantes  y 
creyentes,  eran  y  son  el  mayor  número,  y  la  ley  de  éste  con- 
cluye siempre  por  imponerse.    Segunda:  los  obispos  de  origen 
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galo,  español  y  romano,  tenían  mayor  iluátracion  quelos  godos; 
y  por  este  mov^ivo,  y  el  más  importante  de  ser  los  representan- 
tes del  Omnipotente,  y  los  que  estaban  en  posesión  de  la  única 
ciencia  que  entonces  se  cultivaba,  aunque  harto  embrionaria- 
mente, la  teología,  habia  de  producir  forzosamente  el  que  sus 
consejos  fueran  oidos  con  preferencia. 

Cuando,  andando  el  tiempo,  las  familias  más  distinguidas 
entre  los  godos  empezaron  á  repartirse  obispados  y  beneficios, 
á  falta  de  la  ilustracior  de  que  carecían  y  que  determinó  dos 
hechos  de  importancia  en  el  porvenir,  uno  de  ellos  el  que  los 
primeros  puestos  fueran  ocupados  por  vastagos  de  familias  aris- 
tocráticas, dejando  los  últimos,  sin  darles  importancia  alguna, 
para  las  últimas  clases  de  los  vencidos;  y  el  otro  que  se  intro- 
dujera la  moda  de  que  abades  y  teólogos  asistieran  á  los  Con- 
cilios; á  falta  de  esa  ilustración,  repetimos,  tenían  el  presti- 
gio de  sus  nombres.  Ninguna  corporación  organizada  de  cuan- 
tas la  historia  conoce,  ha  dejado,  ni  dejar  podía,  de  atender  á 
la  cuestión  de  intereses  materiales,  á  los  medios  coa  que  subve- 
nir á  los  gastos  que  toda  organización  lleva  consigo  y  á  la  sub- 
sistencia de  sus  individuos.  Seguramente  no  descuidaron  esto 
aquellas  organizaciones  sacerdotales  del  Oriente  que  llegaron  á 
constituirse  en  castas  y  á  dominar  por  completo  y  absoluto  las 
sociedades  que  dirigían.  Si  bien  el  cristianismo,  en  su  origen, 
exigía  á  sus  adeptos  la  renuncia  de  bienes  y  era  esencialmente 
comunista,  como  esta  clase  de  organización  no  fué  hasta  ahora 
posible  hacerla  subsistir  en  grande  escala,  y  sus  decantadas 
ventajas  para  los  comunistas  modernos  sólo  tienen  alguna  im- 
portancia, prescindiendo  de  la  libertad  individual,  la  cual 
tienen  que  sacrificar,  cuando  viven  en  pequeñas  agrupaciones  y 
en  medio  de  sociedades  individualmente  organizadas;  cuando  el 
número  de  adeptos  del  cristianismo  fue  grande;  cuando  el  de 
necesitados  exigía  mayores  sumas  que  las  que  tenia  el  fondo 
común;  cuando  la  holgazanería  produjo  un  número  de  adeptos 
que  se  hacían  sospechosos  de  que  su  afiliación  era  dictada  más 
por  el  deseo  de  asegurar  el  pan  de  cada  día  que  por  intereses 
de  ultratumba;  cuando  los  hombres  de  más  inteligencia  se  die- 
ron razón  de  esta  verdad  trivial  de  que  no  es  posible  la  propa- 
ganda de  una   idea  en  una  sociedad  con  cuyos  sentimientos  y 
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manera  de  ser  choca  de  frente,  y  por  ende  que  era  diñcil,  si  no 
imponible,  la  propagación  del  comunismo  cristiano  én  una 
sociedad  de  propietarios  cuyoí  sentimientos  eu  gran  parte  se 
informaban  en  el  utilitarismo;  cuando  hubo  que  administrar  y 
tener  representación  en  los  altos  círculos  sociales  y  mostrarse 
espléndido  y  aun  generoso  con  las  cortesanas  y  mujeres  que 
brillaban  en  el  imperio;  cuando,  por  último,  Constantino  de- 
claró religión  oficial  el  Cristianismo,  y,  por  convenir  á  su  polí- 
tica, creó  plazas  oficiales  dentro  de  la  organización  eclesiástica, 
mejor  retribuidas  y  menos  expuestas  que  las  de  los  generales 
que  mandaban  los  ejércitos,  el  comunismo  cristiano  desapareció, 
dejando  solo  algunos  vestigios  en  las  agrupaciones  monásticas 
de  que  habremos  de  ocuparnos  más  tarde.  La  clase  sacerdotal 
de  la  nueva  religión,  obedeciendo  á  la  ley  general,  empezó  á 
pensar  en  los  intereses  de  un  utilitarismo  grosei'o,  como  diria 
un  espiritualista,  con  tal  fuerza  y  constancia,  que  ya  hemos 
visto  que  algunos  emperadores  se  vieron  precisados  á  poner 
coto  y  cortapisa  á  su  entusiasmo  de  adquisividad. 

Por  el  momento,  sólo  hemos  de  ocuparnos  de  lo  que  hace  re- 
ferencia á  los  medios  de  subsistencia  que  poseia  el  clero  de  la 
Ibérica  Península  en  la  época  á  que  venimos  refiriéndonos.  Los 
ingresos  tenian  el  doble  aspecto  de  eventuales  y  perpetuos,  y 
consistían  en  obligaciones  gratuitas,  diezmos  y  bienes  raíces. 
Dividíanse  las  primeras  en  tres  partes  iguales:  una  para  el  obis- 
po, y  las  otras  dos  para  los  diáconos  y  demás  clerecía.  Del  mis- 
mo modo  dividíanse  los  bienes  raíces:  para  los  obispos,  los  bene- 
ficiados y  manutención  ó  sostenimiento  de  la  Iglesia.  Caso  que 
la  última  parte  no  fuera  suficiente  para  su  objeto,  se  tomaba  lo 
que  fuera  necesario  de  la  perteneciente  al  obispo.  Pero  la  pie- 
dad de  los  fieles  y  el  deseo  de  la  clase  sacerdotal  de  que  no  faN 
tara  el  brillo  y  el  boato  que  tanto  influye  en  las  inteligencias 
infantiles,  hacían  que  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  se  verifica- 
se sin  menoscabo  de  los  intereses  episcopales.  De  estas  breves 
indicaciones,  se  infiere:  primero,  que  los  autores  del  reparto  no 
eran  enemigos  de  los  obispos.  Segundo:  que  el  origen  de  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia  señala  bien  claramente  que  ninguno  de 
los  individuos  del  clero,  cualquiera  que  fuera  su  gerarquía,  era 
más  que  un  usufructimrio,    ó,    mejor  dicho,   administrador;    y, 
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por  último,  queesfca  clase  de  propiedad  no  puede  confundirse 
con  la  de  una  sociedad  colectiva  y  sí  con  la  de  una  corporación. 
Sucedió  á  Leovigildo,  su  hijo  Recaredo,  el  cual  renunció  al 
arrianismo  y  se  declaró  católico.  Una  comprobación  más  de  lo 
que  eran  las  creencias  en  aquel  tiempo  y  con  que  facilidad  se 
pasaba  de  unas  á  otras,  ó  dicho  de  otra  manera,  que  el  dios  éxi- 
to tenia,  como  ahora,  muchos  adoradores,  es  lo  que  sucedió  al 
tercer  Concilio  toledano,  donde  Recaredo  hizo  su  abjuración 
y  profesión  de  su  nueva  fé.  Después  que  el  rey  entregó  á  los 
obispos  lo  que  se  llamó  el  Tomo  regio,  especie  de  libro  en  el 
cual  estaban  contenidos  todos  los  puntos  de  que  debia  ocuparse 
el  Concilio  relativos  al  buen  orden  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y 
el  cual  puede  mirarse  como  el  fundamento  de  lo  que  en  la  ac- 
tualidad se  llama  el  Mensage  de  la  Corona,  se  levantó  uno  de 
los  obispos  y  dijo  que,  por  la  conveniencia  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  y  el  buen  servicio  de  Dios,  era  necesario  que  todos  profe- 
sasen la  fé  que  el  rey  habia  aceptado;  y,  por  lo  tanto,  que  pre- 
guntaba álos  que  se  hallaban  presentes  si  estaban  conformes.  Se- 
gún refiere  la  historia,  hubo  completa  unanimidad.  Cierto  que  la 
Iglesia  ortodoxa  tenia  muchos  partidarios  en  España;  pero  como 
estaban  bien  lejos  de  liaber  desaparecido  las  religiones  profesa- 
das por  los  antiguos  habitantes,  así  como  otras  traídas  por  las 
las  diferentes  razas  que  hablan  ocupado  parte  de  la  Península, 
y  cántabros,  francos,  galaicos,  astures  y  lusitanos,  bastaba  que 
las  nuevas  sectas  cristianas  procedieran  de  Roma  para  que 
ellos  no  se  apresurasen  á  admitirlas,  abundaba  en  dichos  países 
lo  que  se  llamaba  la  idolatría:  buena  prueba  de  ello  son  las  me- 
didas que  tomaron  los  Concilios,  poco  suaves  en  verdad,  á  fin  de 
conseguir  la  extirpación  de  la  pestilencia  idolátrica.  Por  otra 
parte,  ya  hemos  visto  la  fuerza  que  tenia  la  creencia  arriana  y 
cómo  se  ha  manifestado  cuando  Leovigildo  tuvo  que  combatir 
con  las  armas  la  sublevación  de  su  hijo  Hermenegildo.  Ya  vere- 
mos muy  pronto  que  los  afiliados  al  arrianismo  no  se  dieron  con 
facilidad  por  vencidos  y  no  dejaron  de  pelear.  Todo  esto  indica 
la  gran  dificultad  que  habia  para  que  todos  los  prelados  y  mag- 
nates del  Concilio  estuvieran  de  acuerdo  sobre  una  cuestión  de 
tal  monta,  como  es  el  cambio  de  creencias  religiosas.  Pero, 
cualesquiera  que  fueran  las  causas,  es  lo  cierto  que,  si  hemos  de 
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dar  crédito  á  lo  que  refiere  la  historia,  fué  un  hecho  su  unani- 
midad, que  escritores  de  nuestros  tiempos  explican  por  una  es- 
pecie de  revelación  milagrosa.  Lástima  es  que  el  gran  espíritu 
que  supo  inspirarles  aquella  feliz  conformidad,  no  les  inspirara 
también  sentimientos  más  morales  y  menos  perjudiciales  á  la 
vida  del  prógimo. 

Como  se  vé  por  lo  dicho  anteriormente,  el  rey  ó  la  potestad 
civil  ponía  á  disposición  del  Concilio  los  medios  de  la  soberanía 
de  que  estaba  investido,  para  que  se  ocupara  en  primer  término 
y  casi  exclusivamente  de  los  asuntos  que  podían  afectar  á  la 
Iglesia.  El  primer  paso  estaba  dado ,  y  los  Concilios ,  represen- 
tados por  los  obispos  y  algunos  magnates  que  no  sabían  leer  en 
su  inmensa  mayoría,  y  que  más  bien  asistían  á  aquellas  Asam- 
bleas como  elemento  decorativo  y  á  los  cuales,  para  mayor  abun- 
damiento, como  veremos  Inego,  ordenaban  los  reyes  que  obede- 
ciesen á  los  obispos,  habían  de  ocuparse  absolutamente  de  todo 
lo  que  á  la  nación  visogoda  se  referia,  pero  informado  por  el 
espíritu  de  la  Iglesia  y  obedeciendo,  en  primer  término,  á  lo 
que  á  su  dominación  y  provecho  pudiera  convenir.  Es  decir,  el 
reino  visogodo  se  convertía  en  una  monarquía  teocrática.  No  se 
hará  esperar  el  ponerse  de  manifiesto  la  decadencia  goda.  Sin 
duda  por  el  atraso  de  los  tiempos,  por  la  manera  de  ser  de  aque- 
lla sociedad,  por  la  falta  de  cultura  de  gobernantes  y  goberna- 
dos y  por  lo  deficiente  de  la  moral,  la  manera  de  sucederse  los 
reyes  ó  jefes  del  Estado  varió  poquísimo;  y  las  sublevaciones, 
las  traiciones,  los  abusos  de  confianza  y  el  asesinato  bajo  todas 
sus  formas,  siguieron  á  la  orden  del  día.  Grandes  esfuerzos  hi- 
cieron los  Concilios  para  que  la  elección  de  los  reyes  dependie- 
ra de  ellos,  censurando,  excomulgando,  é  intentando  anular  toda 
sucesión  que  no  procediese  de  su  elección  y  sí  del  triunfo  de  la 
sublevación  armada.  Pero  al  lado  de  estos  esfuerzos,  sin  duda 
no  libres  de  egoísmo,  pero  siempre  dignos  de  aplauso ,  mostrá- 
ronse poco  escrupulosos  con  el  vencedor  y  no  hay  ejemplo  de 
que  hayan  depuesto  alguno  que  por  los  medios  violentos  hubie- 
re alcanzado  la  corona.  Entonces,  como  más  tarde,  la  cuestión 
principal  era  vencer. 

Trabajó  sin  descanso  Recaredo  para  alcanzar  la  fusión  entre 
vencedores   y  vencidos,    y  aunque    no   derogó  el  Breviario  de 
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Anniano,  dio  varias  leyes  que  rigieron  lo  miámo  á  los  godos  que- 
á  los  que  se  llamaban  romanos,  galos  y  españoles.  No  mostró 
menos  empeño  en  imitar  las  costumbres,  títulos  y  tratamiento 
de  los  emperadores  romanos;  y  desde  él  empezaron  á  titularse 
los  reyes  godos  ó  á  anteponer  á  su  nombre  el  de  Flavio,  Ordenó 
que  la  lengua  latina  sustituyera  en  todos  los  d  )camentos  [»úbli- 
cos,  y  aun  en  las  conversaciones  particulares,  á  la  gótica.  Cuan- 
do el  fanatismo  del  neófito  no  llegaba  á  oscurecer  en  él  los  sen- 
timientos humanitarios,  se  mostraba  justo  y  muy  interesado  por 
el  bien  de  los  pueblos.  No  faltaron  perturbaciones  durante  su 
reinado,  y  en  sus  encarnizadas  luchas  con  los  francos  es  donde 
adquirió  renombre  de  capitán  esforzado  el  célebre  Claudio,  go- 
bernador de  Lusitania.  Como  la  mayor  parte  del  saber  de  aque- 
lla época  estaba  concentrada  en  la  parte  de  clero  que  pertene- 
cía á  los  vencidos  y  conservaba  las  tradiciones  de  Roma,  á  ellos 
se  deben  las  pocas  Crónicas  de  aquel  tiempo;  y  como  su  agrade- 
cimiento era  grande  hacia  Recaredo  por  haber  declarado  religión 
del  Estado  la  católica,  en  todas  ellas  se  ve  el  entusiasmo  hacia 
aquel  rey  visigodo:  más  que  Crónicas  pudieran  llamarse  unas 
apologías.  Si  ruidosas  fueron  las  manifestaciones  de  este  entu- 
siasmo verificadas  por  el  clero  en  toda  España,  no  fué  menos  la 
alegría  que  aquel  acontecimiento  produjo  en  la  corte  de  Roma; 
y  buena  prueba  de  ello  son  las  cartas  dirigidas  por  Gregorio  el 
Grande  á  Recaredo  y  Leandro,  obispo  de  Sevilla.  Decia  el  Papa, 
en  una  dirigida  al  primero:  "¿Qué  diré  en  el  juicio  final  cuando 
me  presente  con  las  manos  vacías  y  vos  vengáis  seguido  de  reba- 
ños de  fieles,  cuyas  almas  habéis  ganado  á  la  fe  con  solo  el  im- 
perio  de  la  persuasión?  ¡Cargo  terrible  que  acusará  la  tibieza  y 
ociosidad  del  Gran  Pastor  de  los  fieles  cuando  se  vean  ]as  altas 
fatigas  de  los  reyes  CT.'istianos  para  la  conversión  de  las  almas! t. 
Como  quiera  que  Recaredo  hubiese  enviado  á  la  corte  romana 
presentes  de  gran  valía,  no  quiso  ésta  quedarse  atrás,  y  con  la 
carta  citada,  envióle  otros,  que  si  el  rey  les  daba  gran  impor- 
tancia, dado  su  entusiasmo  de  neófito  y  la  fe  de  aquellos  tiem- 
pos, no  eran,  sin  embargo,  tan  costosos  de  adquirir.  Reducíanse 
estos  regalos  á  un  fragmento  de  la  verdadera  Cruz  (ya  veremos 
más  adelante  que  los  fragmentos  esparcidos  por  todo  el  mundo 
pesan  muchas  toneladas),  algunos  cabellos  de  San  Juan  Bautis- 
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tay  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del  apóstol  San  Pe- 
dro, y  la  otra,  en  cuya  composición  entraban  limaduras  de  la» 
cadenas  con  que  el  santo  habia  sido  aprisionado.  Habremos  de 
convenir  en  que  la  corte  romana  no  se  arruinaba  con  sus  pre- 
sentes. 

A  Recaredo  sucedió  su  hijo  Liuva,  y  Witerico,  general  de 
sus  tropas,  asesinó  á  éste  para  sucederle  en  el  trono,  no  disfru- 
tando mucho  tiempo  de  su  triunfo,  por  la  sencilla  razón  de  que 
en  un  convite  que  se  le  daba,  á  una  señal  convenida,  se  apaga- 
ron las  luces  y  fué  acribillado  á  puñaladas.  Sucedió  á  Witerico 
Gundemaro,  y  á  éste  Sisebuto,  que  fué  afortunado  en  sus  luchas 
contra  los  griegos  que  aun  estaban  establecidos  en  varios  pun- 
tos de  España;  pero  se  distinguió,  más  que  como  guerrero,  como 
Teruel  y  fanático  perseguidor  de  los  israelitas.  Bien  fuera  por  su 
ardiente  fervor  católico,  y  debido  sólo  á  su  espontaneidad,  ó 
bien,  según  afirman  algunos  escritores,  porque  se  hallase  de 
acuerdo  con  las  exigencias  de  Eraclio,  emperador  de  Oriente, 
el  cual,  consultado  sobre  el  tratado  de  paz  de  Sisebuto  y  los 
griegos  qué  ocupaban  algunas  plazas  de  la  Península  ibérica, 
exigió  para  ratificarlo  un  artículo  adicional  pactando  que  los 
judíos  serian  obligados  á  renegar  de  su  fé,  espulsados  del  terri- 
torio ó  exterminados;  el  resultado  ha  sido  que  Sisebuto  exigió 
de  los  judíos  que  durante  un  corto  período  de  tiempo  recibieran 
todos  el  bautismo  bajo  pena  de  destierro,  flagelación  y  otras  más 
duras.  Así  lo  compi-endió  el  Concilio  cuarto  de  Toledo,  que,  pa- 
ra honor  suyo,  reprobó  los  actos  de  feroz  intolerancia  del  rey, 
y  puso  algún  lenitivo  á  las  crueles  órdes  dadas  por  aquel  faná- 
tico, sin  que  por  eso  dejara  de  ser  muy  precaria  la  situación  de 
los  judíos.  Pero  dichas  medidas  produjeron  su  desgraciado  efecto 
para  España.  Según  los  cronistas  del  tiempo,  poco  sospechosos  de 
parciales  de  los  israelitas,  á  consecuencia  de  aquellas  leyes  emi- 
graron de  la  Península  noventa  rail  judíos,  yendo  á  cobijarse, 
en  no  pequeña  parte,  álos  dominios  del  rey  Dagoberto  el  cual, 
bien  porque  no  quisiera  ser  menos  ardiente  defensor  de  la  fé  de 
Sisebuto,  ó  por  que  le  costara  poco  trabajo  ceder  á  las  exigen- 
cias de  Eraclio,  fué  más  adelante  que  el  monarca  español,  y  dio 
simplemente  la  ondea  de  que  fueran  decapitados  todos  los  que  se 
encontraran  en  sus  dominios.  Nueva  emigración  de  estos  desgra- 
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ciados /í  diferenteá  puntos  de  Europa,  y  uo  pocos  regresaron  á 
España  á  merced  de  leyes  no  tan  severas,  awnqne  siempre  tirá- 
nicas, y  patrocinados,  sobre  todo,  por  el  egoísmo  é  interiís  de 
los  magnates  godos. 

No  tenemos  por  qué  ocuparnos  de  Recaredo  II,  hijo  de  Sise- 
buto,  ni  de  Sintila,  que  sucedió  á  aquél  hasta  que  Sisenando  lo 
arrojó  del  trono  con  el  auxilio  de  los  francos.  El  mismo  Concilio 
cuarto  de  Toledo  aprobó  la  usurpación  y  declaró  excluida  para 
siempre  del  trono  á  la  familia  del  vencido  (Vts  victis.)  ¿Por  qué 
hemos  de  ocuparnos  tampoco  de  Chintila  y  Tulga?  Como  los  Con- 
cilios, aunque  fueron  formados  por  prelados  muy  respetables,  al 
fin  se  componían  de  hombres;  sin  duda  en  aquellos  tiempos  la  teo- 
ría de  la  infalibilidad  estaba  menos  adelantada  que  ahora,  y  la 
determinación  tomada  no  impedia  para  volver  sobre  su  acuerdo 
cuando  las  circunstancias  ó  el  dios  éxito  les  indicaba  que  era  pe- 
ligrosa la  insistencia.  Así  lo  comprendió,  sin  duda  alguna,  el 
Concilio  quinto  toledano  que,  á  pesar  de  haber  lanzado  exco- 
munión contra  los  usurpadores  del  trono,  aprobó  la  conducta  de 
Chindasvinto,  que  se  habia  apoderado  de  él  á  fuerza  de  armas. 
Es  verdad  que  en  compensación  trató  de  contentar  á  la  Iglesia 
con  grandes  donativos  y  fundaciones.  Pruebas  inequívocas  han 
dado  los  Concilios  octavo  y  noveno,  en  los  cuales  las  altas  clases 
de  la  Iglesia  se  han  presentado,  así  en  su  tiempo  como  en  el  de 
Recesvinto,  dominando  por  completo  el  Estado.  En  tiempo  de 
estos  dos  reyes  se  dieron  grandes  pasos  y  adelantóse  mucho  para 
las  razas  vencedora  y  vencida;  por  ejemplo,  en  el  octavo,  en  el 
cual  se  dilucidaron  puntos  importantes  para  el  interés  del  país, 
se  mitigó  el  rigor  que  se  habia  desplegado  contra  los  traidores 
á  la  patria  y  al  rey,  á  petición  de  los  anteriores  monarcas,  y  en 
el  Concilio  sétimo  de  Toledo,  al  cual  ni  siquiera  consta  que  hu- 
biera asistido  Chindasvinto.  En  el  mismo  Concilio  octavo  se  dis- 
puso que  al  fallecer  un  monarca  se  eligiese  sucesor  en  Toledo 
ó  donde  quiera  que  muriese,  perteneciendo  la  elección  á  los 
prelados  y  señores  palatinos,  ordenando  además  que  queda- 
dasen  en  provecho  de  la  corona  y  no  de  la  familia  los  bienes  ad- 
quiridos por  el  monarca  difunto.  En  este  mismo  Concilio  es  don- 
de se  vé  por  primera  vez  la  firma  de  los  «abades  al  lado  de  la  de 
los  prelados  y  algunos  magnates.  Como  prueba  incontestable  de 

8 


34  EL  IMPERIO 

que  la  monarquía  visigoda  se  habia  convertido  en  teocrática,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  el  dominio  de  la  Iglesia  habia  llegado  á 
ser  poco  me'uos  que  absoluto,  nos  permitimos  trascribir  lo  que 
decia  Recesvinlo  en  el  Tomo  regio,  dirigiéndose  al  octavo  Con- 
cilio: rrFlavio  Recesvinto,  rey,  á  los  reverendísimos  padres  re  - 
rtsidentes  en  este  Santo  Sínodo:  Os  encargo  que  juzguéis  todas  las 
iiquejas  que  se  os  presentencon  el  rigor  de  la  justicia,  pero  templa- 
(ido  por  la  misericordia.  En  las  leyes  os  doy  mi  consentimiento 
upara  que  las  ordenéis,  corrigiendo  las  malas,  omitiendo  las  su- 
iipérfluas  y  declarando  los  cánones  oscuros  ó  dudosos...  Y  á  vos- 
iiotros,  varones  ilustres,  jefes  del  oficio  palatino,  distinguido 
(ipor  vuestra  nobleza;  rectores  de  los  pueblos  por  vuestra  expe- 
uriencia  y  equidad.  Mis  fieles  compañeros  en  el  Gobierno,  por  cu- 
iiyas  manos  se  administra  la  justicia...  Os  encargo,  por  la  fé  que 
iihe  protestado  á  la  Venerable  Congregación  de  estos  santos  pa- 
iidres  que  nos  os  separéis  de  lo  que  ellos  determinen;  sabiendo 
tfque  si  cumplís  estos  mis  deseos  saludables  agradareis  á  Dios,  y 
(faprobando  yo  vuestros  decretos,  cumpliré  yo  también  la  volun- 
iitad  divina.  Y  hablando  ahora  con  todos  en  común,  tanto  con 
iilos  ministros  del  Altar  como  con  los  asistentes  elegidos  del 
ti  Aula  regia,  os  prometo  que  cuanto  determinéis  y  ejecutéis  con 
II mi  consentimiento  lo  ratificaré  con  el  favor  de  Dios  y  lo  sos- 
(itendré  con  toda  mi  soberana  voluntad. n 

A  las  condiciones  que  se  exigían  á  los  nobles  de  linage  godo 
para  ser  elegidos  monarcas,  seaumentó  después  de  la  abjuración 
deRecaredo  la  de  profesar  la  religión  católica;  y  aun  añadieron 
algunos  Concilios  la  de  defenderla  de  las  asechanzas  y  maldades 
judaicas  y  de  los  errores  pestinenciales  de  la  idolatría,  la  de 
vigilar  constantemente  por  los  derechos  y  prerogativas  de  la 
Iglesia  y  de  defenderla  de  sus  enemigos.  En  la  parte  del  Tomo 
regio  que  se  ha  copiado,  queda  de  manifiesto  la  sumisión  del 
rey  á  la  opinión  de  los  Concilios,  y  el  papel  muy  secundario  que 
en  ello  desempeñaban  los  magnates,  puesto  que,  en  definitiva, 
el  primero  ofrece  hacer  cumplir  lo  que  ellos  acuerden,  y  encar- 
ga á  los  segundos  que  se  sometan  á  sus  decisiones.  Queda,  pues, 
fuera  de  toda  duda  que  la  monarquía  visigoda  de  la  Península 
Ibérica  se  habia  convertido  en  monarquía  teocrática,  siempre 
con  las  repugnancias  y  resistencias  que  hay  que  vencer  en  seme- 
jantes casos. 
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No  ha  mucho  tiempo  que  en  nuestras  Cámaras,  un  hombre 
de  mérito,  haciendo  alarde  de  erudición,  creyó  oportuno  hacer 
mención  del  testamento  del  rey  Wamba,  por  que  entendía  que 
de  allí  podian  sacarse  argumentos  en  favor  de  la  permanencia 
de  ciertas  instituciones.  Comprendemos  bien  que  los  hechos  en- 
gendran derechos,  y  que  las  instituciones  y  leyes  por  que  se  han 
regido  las  sociedades  durante  mucho  tiempo  han  tenido  y  tie- 
nen su  razón  de  sdr.  Y  más  hay:  áunfundadas,  en  su  origen,  e\\ 
el  error,  pero  propagadas  y  sostenidas  por  la  fuerza  y  el  hábito, 
y  obedeciendo  á  la  ley  de  la  herencia  orgánica,  son  difíciles  de 
combatir,  y,  poco  menos  que  imposible,  desterrarlas  en  un  mo- 
mento dado.  Todo  hombre  de  Estado  ó  político  serio,  no  puede 
perder  de  vista  que  sólo  el  tiempo  concluye  on  lo  que  el  tiem- 
po ha  establecido.  Pero,  prescindiendo  por  el  momento  de  la 
autoridad  de  la  cita  y  de  la  autencidad  del  documento,  buscar  el 
origen  de  ciertas  instituciones,  y  aun  el  de  la  misma  propiedad, 
colectiva,  individualidad  ó  de  corporación,  puede  ser  útil  y  con- 
veniente para  formar  el  proceso  y  marcar  las  evoluciones  por 
que  dichas  instituciones  han  pasado;  pero  querer  deducir  de 
ellas  un  derecho  pei'manente,  y  de  cierto  modo  superior  á  las  so- 
ciedades, parécenos  buscar  una  base  harto  deleznable  en  aque- 
llos tiempos  en  que  la  fuerza,  la  inmoralidad  y  la  traición  de- 
cidían de  todo. 

Por  lo  demás,  si  á  Wamba  le  hace  honor  su  resistencia  ea 
aceptar  la  corona,  hasta  el  punto  de  amenazarle  con  su  espada 
uno  de  los  electores;  si  honra  á  su  previsión  el  no  fiarse  dema- 
siado en  la  lealtad  de  aquellos  entusiastas  que  apenas  tardaron 
para  revelarse  contra  él  más  que  el  tiempo  necesario  para  ins- 
talarle en  el  trono;  si  como  soldado  esforzado  se  portó  en  su  lu- 
cha contra  los  vascus,  los  cuales  no  estaban  más  á  gusto  con 
aquellos  vecinos  godos  que  con  los  romanos;  si  la  victoria  le  fa- 
voreció hasta  el  punto  de  obligar  á  algunos  de  ellos  á  pasar  los 
Pirineos  y  llevar  á  los  francos  una  vecindad  que  no  les  era  uxm 
cómoda  que  á  los  godos;  si  en  la  sublevación  do  los  magnates  de 
la  Galia  y  la  traición  de  Paulo  supo  ser  vencedor,  y  lo  que  e-i 
más  importante,  más  clemente  y  suave  en  los  castigos  que  lo 
que  se  acostumbraba  ea  sus  tiempos;  si  la  fortuna  tampoco  le 
abandonó  en  su  lucha  con  árabes  y  africanos  que  se  habían  pose- 
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sionado  de  una  parte  de  la  Península;  todas  estas  razones,  por 
más  que  honren  mucho  el  nombre  de  Wamba,  seguramente  no  se 
deduce  que  fuera  un   legislador  de   tal   monta  que  hubiera  de 
citársele  á  once  siglos  de  distancia.  Hay  más:  la  gloria  que  habia 
adquirido  en  los  hechos  someramente  enumerados   y  el  acuerdo 
habido  entre  ^l  y  el  Concilio  onceno  de  Toledo,   no  le  libraron 
de  que  su  palaciego  Ervigio,  aprovechando  una  enfermedad  de 
Wamba,  le  cortase  los  cabellos,  signo  de  degradación  entre   los 
godos  y  obligádole  así  á  abdicar  cuando  se  vio  restablecido.  Y  la 
moral  ortodoxa  de  los  príncipes  de  la  Iglesia  que   asistieron  al 
Concilio  doce  de  Toledo,  no  dio  una  prueba  excesivamente  escru- 
pulosa, aprobando  por  completo  lo  hecho  por  Ervigio.  ¡Qué  mo- 
ralidad la  de    aquellos   tiempos!  ¡Que  príncipes  de  la  Iglesia! 
¡Qué  representantes  de  la  divinidad  y  de   la  idea  revelada!  El 
Concilio  trece  estableció  un  tribunal  compuesto  de  obispos,  se- 
ñores  y  gardiugos,  para  juzgar   los  delitos  cometidos   por  los 
oficiales  palatinos.  Gomo  se  vé,  la  Iglesia  habia  concluido  por 
dominarlo  todo.  No  podia  ser  otra  cosa.  La  época  de  fé  que  ha- 
bia sucedido  á  la  de  discusión  y  empezado  en  tiempo  de  Cons- 
tantino, se  aproximaba  á  su   apogeo.  Si  en  España  no  produjo 
todas  sus  consecuencias   por  hechos   peculiares  á  la  Península, 
de  que  muy  luego  hemos  de  ocuparnos,  eso  no  empeció  para  que, 
en  términos  generales,  haya  traído  á  Europa  diez   siglos  de  ti- 
ranía, de  tinieblas,    de   atraso  y  de  alucioacion.  Por   lo   que  á 
España  se  refiere,   si  habia   razones   muy   fuertes   para  que  la 
Iglesia  ortodoxa  fuera  la  dominadora,  no  se  desmintió  por  eso, 
ni  aun  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia,  la  ley  general  de  que 
una   ortodoxia,  cualquiera  que   ella  sea,   es  siempre  un  molde 
demasiado  estrecho  para  contener  todas  las  manifestaciones  so- 
ciales. Así,   en  la  época  de  que  venimos  tratando,  la  Iglesia  lo 
era  todo;  el  monarca  y  los  magnates  algo;  el   pueblo  nada.  La 
nación  pudiera  hallarse,  según  creían  sus  dominadores,  en  ca- 
mino de  conseguir  la  salud  eterna  sin  más  que  algunas  cuantas 
persecuciones    contra  los  que  aún  se  resistían  ó   tenían  la  mal- 
hadada idea  de  que  su  conciencia  era  más  respetable  que  el  man- 
dato de   testas    coronadas  y  mitradas.  Poro,  sin  duda,  por   el 
sistema  de  las   compensaciones,  la  nación  habia  perdido  toda  su 
«nergía.  La  industria  apenas  existía,  y  |los  industriales  llamados 
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de  otros  países  no  acudieron.  La  agricultura  producia  lo  necesa- 
rio para  sostener  los  magnates  y  príacipes  de  la  Iglesia,  pero  uo 
para  mantener  los  que  á  ella  sj  dedicaban.  La  literatura  era 
poco  menos  que  desconocida,  y  si  descollaban  en  el  cuadro  al- 
guno que  otro  prelado,  como  Eugenio,  obispo  de  Toledo,  poquí- 
simos vestigios  nos  ha  dejado  dignos  de  teaerse  en  cuenta.  Si  el 
divino  arte  de  la  poesía  poco  esplendor  podia  dar  en  una  épo- 
ca en  que  los  hombres  que  brillaban  á  la  cabeza  apenas  sa- 
bían leer,  sus  compañeras  la  arquitectura,  la  pintura  y  lamúsi- 
ca,  puede  decirse,  sin  grave  error,  que  no  existían.  Más  adelaa- 
te  veremos  la  ninguna  participación  que  tenían  los  godos  en  lo 
que  más  tarde  se  llamó  arte  gótico.  Por  lo  que  se  refiere  á  los 
monumeatos  del  Derecho  que  aquella  época  nos  ha  legado,  nos 
ocuparemos  de  ellos  al  tratar  de  los  Concilios. 

Sucedió  al  leal  Ervigio  su  yerno  Egica,  que  convocó  un  Con- 
cilio nacional,  el  cual  deshizo  lo  que  habían  hecho  los  anterio- 
res en  tiempo  del  último  rey.  Por  lo  visto,  la  infalibilidad  ana 
no  estaba  á  la  órdea  del  dia.  Eatonces  fué  cuando  Sisberto,  me- 
tropolitano de  Toledo,  trató  de  envenenar  al  rey.  Como  era  na- 
tural, el  Concilio  trató  de  castigar  aquel  conato  de  crimen  y 
sacrilegio  á  la  vez;  pero  sin  duda  las  razones  de  justicia  equita- 
tiva no  eran  bastante  fuertes  para  que  les  hiciera  perder  de 
vista  á  aquellos  santos  varones  que  el  criminal  era  un  príncipe 
de  la  Iglesia.  El  castigo  quedó  reducido,  pues,  á  un  destierro. 
De  suerte  que  fueron  aquellos  Padres  del  Concilio  harto  más 
suaves  al  castigar  el  intento  de  regicidio  que  lo  son  los  tribu- 
nales y  actuales  leyes  en  la  reprensión  del  mismo  crimen.  La  iu- 
toleranc.'a  producia  sus  frutos.  Los  judíos  de  allende  y  aquende 
el  Estrecho,  que  no  sólo  estaban  en  íntimas  y  continuas  relacio- 
nes, sino  que  podia  decirse  que  eran  unos  mismos,  pues  ya  re- 
cordarán nuestros  lectores  que  á  consecuencia  de  las  persecucio- 
nes anteriores  emigraron  varios  al  África  y  otros  á  la  Gália,  y 
que  más  tarde,  estos  últimos,  por  motivo  de  la  feroz  saña  coa 
que  los  perseguían  los  reyes  francos,  los  unos  regresaron  á  Es- 
paña y  los  otros  emigraron  al  África;  y  si  se  añade  á  esto  que 
los  israelitas,  poco  menos  que  exclusivamente,  ejercían  el  co- 
mercio entre  España  y  el  Norte  y  Occidente  de  aquella,  se  com- 
prenderá fácilmente  que,  no  sólo  por  el  mismo  origen  y  la  mis- 
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ma  creencia,  sino  por  razones  de  familia,  parentesco  y  amistad, 
los  israelitas  de  la  Península  y  del  África  no  formaban  dos  na- 
ciones diferentes.  Trataron,  pues,  de  sacudir  el  duro  yugo  que 
tanto  les  oprimía,  y  formando  alianza  con  los  africanos,  se  le- 
vantaron en  armas  contra  la  dominación  goda;  peleax'on  con  el 
denuedo  de  coítumbre,  pero  fueron  vencidos,  y  como  se  com- 
prende, la  reprensión  no  habrá  sido  suave.  Fueron  declarados 
esclavos  hasta  que,  voluntariamente ,  aceptaron  el  cristianismo, 
y  sus  hijos  arrancados  á  la  familia  para  educarlos  en  la  fe  cató- 
lica. Los  medios  de  propaganda,  si  no  eran  excesivamente  sua- 
ves, no  carecían  de  energía  y  eficacia.  Cualquiera  que  hubiese 
sido  el  éxito  de  las  dos  tentativas,  todo  indica  bien  claramente 
que  la  idea  de  reemplazar  la  dominación  goda  por  una  coalición 
de  árabes,  israelitas  y  africanos,  estaba  como  en  la  atmósfera,  y 
sólo  esperaba  un  momento  oportuno  para  hacerse  efectiva.  Por 
mas  que  aquellos  fueran  enemigos  de  la  fé  y  pudiera  esperarse 
algún  milagro  que  salvara  á  sus  campeones,  pudiera  muy  bien 
suceder  que  si  estos  no  sabían  salsrarse  á  sí  mismos  por  su  valor 
y  energía,  el  milagi-o  se  aplazase  para  más  adelante  y  ellos  fue- 
ran derrotados  de  una  de  las  maneras  más  ignominiosas  que  co- 
noce la  historia.  Poco  tardaremos  en  ver  que  así  ha  sucedido. 
Sucedió  á  Egica,  Witiza,del  principio  de  cuyo  reinado  apenas 
hacen  los  cronistas  de  la  escuela  ortodoxa  más  que  elogios.  Pero, 
después,  todo  cambió  de  aspecto.  La  fuerte  organización  de 
la  Iglesia  ortodoxa  ha  tenido  siempre,  y  aún  conserva,  una  gran 
ventaja  para  perpetuar  el  orden  gerárquico;  pero  un  grave  de- 
fecto, bajo  el  punto  de  vista  nacional  ó  de  patriotismo,  el  tener 
su  jefe  en  el  extranjero;  y.  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ha  de 
suceder  con  frecuencia  que  los  intereses  de  clase  y  los  de  la  na- 
ción no  siempre  estén  en  armonía  y  aún  lleguen  á  ser  antagó- 
nicos. Esta  observación  es  aplicable,  lo  mismo  á  España  que  á 
todos  los  demás  países,  excepto  los  Estados  del  Papa,  que  en  el 
tiempo  á  que  estamos  refirie'ndonos  no  existían ,  aunque  no  se 
haria  esperar  mucho  aquella  alianza  del  Sumo  Sacerdote  con 
Pepino  el  Breve,  alcaide  de  palacio  de  la  dinastía  inerovingía 
de  los  francos,  que  dio  por  resultado  que  el  Papa  aprobara  la 
usurpación  del  franco  y  éste,  ó  su  hijo  Cario  Magno,  manifesta- 
ra su  agradecimiento  pasando  á  Italia,  quitando  aquellos  terrí- 
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torios  á  los  que  los  poseían,  por  el  supremo  derecho  de  la  fuerza, 
y  coasfcibuyendo  de  esta  manera  lo  que  se  llamó  patrimonio  de 
San  Pedro,  por  más  que  este  pobre  marinero  no  hubiera  soñado 
en  su  vida  el  tener  un  patrimonio.  Dado  la  sumisión  de  los  re- 
yes visigodos  á  la  Iglesia  ortodoxa  y  las  prerogativas  de  que  ya 
se  ha  hablado  que  gozaba  el  Papa  en  los  asuntos  de  España ,  su- 
cedió lo  que  era  fácil  prever.  Este  quiso  extenderlas,  y  á  Witiza 
no  le  parecieron  compatibles  tales  pretensiones  con  su  digni- 
dad ó  amor  propio  de  rey  y  con  los  intereses  de  la  nación  que 
gobernaba.  Opúsose,  pues,  á  tales  deseos  y  entonces  todo 
cambió  de  aspecto.  Todos  sas  actos  fueron  objeto  de  severa  crí- 
tica. Como  quiera  que  él  hubiere  decretado  autorización  para 
que  los  curas  se  casaran,  y  para  que  los  seglares  tuvieran  el 
número  de  concubinas  que  pudierau  mantener,  empezó  á  mi- 
rársele como  una  especie  de  ante-Cristo  entregado  á  la  lascivia 
y  toda  clase  de  vicios.  Y  sin  que  sea  nuestro  objeto  hacer  la  crí- 
tica ó  apología  de  tales  medidas,  es  lo  cierto  que  no  tenia  el  pri- 
vilegio de  invención,  pues  ambas  cosas  se  verificaron  lo  mismo 
antes  que  después  de  él.  Todo  ello  se  explica  por  la  grosería,  la 
relajación  de  costumbres,  la  falta  de  ".ultura  y  de  todo  saber  á 
que  hablan  llegado,  lo  mismo  el  clero  que  las  demás  clases.  Ya 
veremos,  al  reseñar  los  acuerdos  de  los  Concilios,  que  el  infanti- 
cidio estaba  á  la  orden  del  dia.  Pero  no  se  contentaron  los  fer- 
vientes ortodoxos  con  la  crítica  de  estos  actos,  lo  mismo  que  por 
haber  ordenado  como  medida  contra  el  feudalismo,  que  se  hacia 
iutolerable,  que  se  demolieran  todas  las  fortalezas,  excepto  las 
de  Toledo,  León  y  Astorga,  y  haber  mandado  que  todo  el  hier- 
ro empleado  para  las  armas  de  guerra  se  convirtiera  en  instru- 
mentos de  labranza;  no  se  contentaron  con  esto,  decimos,  y  fue- 
ron á  la  conspiración.  Púsose  al  frente  de  ella  Rodrigo,  nieto 
de  Chindasvinto,  y  se  sublevó  con  las  fuerzas  de  Andalucía; 
cogió  prisionero  al  rey  y  ocupó  su  puesto  para  dejarlo  bien 
pronto  con  la  vida  en  la  famosa  batalla  de  Guadalete. 

La  monarquía  teocrática  de  los  godos  cayó  hecha  polvo  ante 
la  coalición  de  árabes,  judíos,  berbers  y  cristianos.  Por  lo  di- 
cho sabemos  que  no  era  esta  la  primera  vez  que  se  sublevaban 
ni  que  intentaban  la  fortuna  de  las  armas.  Eutouces,  como  aho- 
ra, cuando  existen  motivos  reales  y  poderosos  para  suldevarse 
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contra  la  tiranía  ejercida  por  el  poder,  éáte  está  perdido;  im- 
porta poco  que  triunfe  ima  ó  varias  veces;  al  fin  y  al  cabo,  un 
dia  la  fortuna  le  volverá  la  espalda  y  todos  loá  triunfos  ante- 
riores como  si  no  los  hubiera  obtenido.  No  han  faltado  historia- 
dores, que  de  serios  presumen,  que  en  nuestros  días  hayan  que- 
rido explicar  la  catástrofe  de  la  dominación  goda  por  el  roman- 
ce novelesco  de  los  amores  de  Rodrigo  con  Cava,  y  su  entrada 
en  el  palacio  encantado,  etc.  El  hecho  tiene  una  explicación 
más  natural  y,  por  consiguiente,  más  sencilla.  La  intolerancia 
ortodoxa  daba  su  fruto  y  habia  agotado  por  completo  las  fuerzas 
de  la  Península  ibérica.  Por  desgracia  no  es  la  única  vez  ni  la 
última  que  eso  haya  sucedido.  España  entraba  en  un  nuevo  pe- 
ríodo distinto  del  de  todas  las  otras  naciones  de  Europa,  del  cual 
nos  ocuparemos  más  adelante. 
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Cuando  los  pueblos  híin  alcanzado  una  cierta  organización; 
cuando  las  leyes  que  los  rigen,  más  ó  menos  duras,  según  los 
tiempos,  son  obedecidas  por  todos;  cuando,  en  una  palabi'a,  la 
cooperación  general  es  de  tal  importancia  que  el  pueblo  de 
que  se  trate  forme  una  nación  regularmente  organizada  con 
condiciones  no  ya  de  existencia,  sino  de  progreso,  es  difícil  que 
la  pérdida  de  una  batalla  sea  la  de  una  campaña,  é  imposible 
que  el  pueblo  por  eso  deje  de  subsistir.  Hay  en  los  hechos  de 
armas  algo  de  indeterminado,  algo  debido  al  azar,  difícil  de 
prever  aun  por  los  capitanes  más  experimentados;  y  para  hacer 
frente  a  esas  eventualidades  no  previstas,  es  para  lo  que  se 
necesita  el  genio.  Por  lo  demás,  la  casi  totalidad  de  los  elementos 
I  constitutivos  de  las  dos  partes  contendientes  es  de  tal  natura- 
leza y  está  sujeta  á  cálculos  racionales  de  tal  modo,  que  no 
es  difícil  conjeturar  el  éxito.  Esta  inferencia  sube  de  punto  en 
las  campañas.  Cualquiera  inteligencia  de  alguna  extensión  que 
jmeda  con  completa  calma  examinar  todos  los  datos  y  los  me- 
dios de  que  disponen  los  pueblos  ó  naciones  en  lucha,  sin  dejar- 
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se  arrebatar  por  el  estado  emocional  que  produce   simpatías  ó 
antipatías,  puede,  en  términos  generales,  indicar  quiéu,  defini- 
tivamente,  se  llevará  los  laureles   de  la  victoria.    Así    en    los  . 
tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,   los    hechos   f[ue  pa- 
recen  contrariar    esta   afirmación  y  en  los  cuales  una    batalla 
marca  la  decadencia  de  un  pueblo,  como  sucedió  á  los  españoles 
en  la  de  Racroixyla  de  Dunnas,3onmá3  bien  la  patentizacioa  de 
debilidades  hasta  entonces  ocultas,  que  el  resultado  de  la  ba- 
talla misma.  Completa  aplicación  tiene  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner á  la  conclusión  de  la  dominación   goda  en  la  batalla    de 
Guadalete.  Si  allí  terminó  el  imperio  godo;  si  después  de  aquel 
encuentro  no  hubo  ninguna  acción  seria,  si  dos  años  después  de 
la  batalla  los  vencedores  eran  dueños  de  la  mayor  parte  de  la 
Península,  indica  eso  bien  claramente  que  aquella  dominación, 
aquella  monarquía  gótico-teocrática  tenia  escasas  condiciones  de 
existencia.  Con  este  hecho  de  trascendencia  suma,  no  sólo  para 
la  pirenaica  Península,  sino  para  la  civilización  europea,  vinie- 
ron á  esta  tierra  nuevas  razas  con  creencias  desemejantes,   con 
distinto  concepto  del  derecho,  con   sentimientos  diversos,    por 
decirlo  de  una  vez,  con  distintas  cualidades  y  defectos,  que,  así 
como  su  sangre,  habían  de  mezclarse  con  las  de  los  pueblos  exis- 
tentes en  la  Península,  y  formar  en  definitiva,  andando  el  tiem- 
po y  teniendo  en  cuenta  las  modificaciones   que  aquellas  ideas, 
ilusiones  y  sentimientos  aportaban,  lo  que  se  llama   el  carácter 
medio  del  pueblo  español.   Muy  luego  habremos    de  ocuparnos 
de  un  análisi-!,  tan  somero  como  el  género  de   estos  estudios    lo 
permite,  de  los  nuevos  elementos  llegados  á  la  Península  y  es- 
tablecidos en  ella  á  consecuencia   de  la  victoria  de  Guadalete. 
Antes  de  entrar  en  esta  clase  de  investigación,  es  de  todo 
punto  necesario  hacer  algunas  apreciaciones  sobre  los  vestigios 
que  aquí  ha  dejado  la  dominación  á  la  par  goda  y   ortodoxa.  Es 
tanto  más  indispensable  cuanto  que,  además  de  la   teoría  gene- 
ral de  que  ningún  hecho  pasa  sin  dejar  tras  sí  sus  efectos,  una 
buena  parte  del  derecho  escrito,  de  las  leyes  formadas  en  tiem- 
po de  aquella  dominación  y  de  la  religión  del  Estado,  por  ella 
proclamada,  no  sólo  informaron  todo  el  período  de  ocho  siglos, 
llamado  con  más  ó  menos   propiedad  de  reconquista ,  sino  que 
han  llegado  hasta    nuestros  dias  y  aun  se  hacen  pesar  de  una 
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manera  Jiarbo  visible.  A  gran  estado  de  decadencia  había  llega- 
do la  España  romana  cuando  los  godos  y  otros  bárbaros  vinieron 
á  tomar  posesión  de  esta  tierra;  pero,  rebajada  y  todo  como 
estaba,  quedaban  grandes  restos  de  la  civilización  greco-latina. 
El  problema  estaba  reducido  á  averiguar  si  aquellos  bárbaros, 
aunque  algo  romanizados,  sabrían  ó  podrían  vigorizar  tal  cul- 
tura, aunque  decrépita,  y  aprovecharse  de  los  medios  materia- 
les de  civilización  que  encontraban  para  sacar  de  ella  sus  con- 
secuencias legítimas.  Cuando  dos  civilizaciones  que  distan  mu- 
cho entre  sí,  se  encuentran  frente  á  frente,  en  términos  gene- 
rales, una  de  ellas  está  destinada  á  perecer,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  es  fácil  hacer  cambiar  en  un  momento  dado  la 
manera  de  ser  y  los  sentimientos  de  un  pueblo.  Mucho  se  ha 
discutido  la  posibilidad  de  que  una  nueva  invasión  de  bái-baros 
hiciera  desaparecer  los  grandes  medios  que  tiene  atesorados  la 
civilización  moderna.  Como  acontecer  sucede,  el  tema  ha  ver- 
sado teniendo  solo  presentes  algunos  de  los  factores,  muy  impor- 
tantes sí,  pero  que  no  son  bastantes  para  encontrar  una  solu- 
ción al  problema.  Supongamos  por  un  momento  que  se  hacen 
desaparecer  todos  los  monumentos  de  arte,  todas  las  bibliote- 
cas, todas  las  grandes  construcciones ,  producto  de  la  ciencia  }'• 
de  la  industria,  sin  que  por  esto  los  pueblos  civilizados  hayan 
sido  cambiados  por  otro.  Tal  catástrofe  sería  una  gran  des- 
gracia, una  inmensa  pérdida  para  el  progreso,  pero  no  por  ello 
la  civilización  tocaría  á  su  fin:  aquellos  eminentes  principios 
científicos,  aquellas  sublimes  reglas  de  arte  que  con  los  libros 
deiap  arecian,  no  morirían  por  eso,  aún  quedaban  en  los  cere- 
bros, y,  lo  que  es  más  importante,  las  necesidades,  los  sentimien- 
tos de  un  gran  número  de  hombres.  Pero  supongamos,  por  la 
inversa,  que  quedando  intactos  todos  los  medios  materiales,  los 
trescientos  y  pico  millones  de  europeos  son  trasportados  en  un 
dia  al  Celeste  Imperio ,  y  de  allí ,  simultáneamente ,  traídos  á 
Europa  los  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  millones  de  chinos, 
unos  y  otros  con  su  cultura,  sus  sentimientos,  sus  necesidades, 
su  manera  de  nutrirse  y  de  vivir ;  en  una  palabra ,  con  toda  su 
manera  de  ser.  ¿Para  qué  les  servirla  á  los  europeos  la  mayor 
parte  de  la  civilización  china?  Y  ¿para  qué  a  los  chinos  la  euro- 
pea? Entonces   las  dos  civilizaciones   desaparecerían,  si  no  por 
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completo,  en  su  mayor  parte,  y  sólo  quedaría  de  ellas  lo^ue  pu- 
diera fusionarse  coQ  las  obras.  De  esto  son  buen  ejemplo  todos  los 
hechos  históricos  de  alguna  importancia.  Civilizaciones  de  valía 
encontraron  los  españoles  en  Méjico  y  en  el  Perú,  y,  sin  embar- 
go, han  desaparecido  porque  era  fatal  que  así  sucediera  ante 
las  ideas  y  la  manera  de  ser  do  los  invasores.  Civilización  muy 
avanzada  es  la  de  los  ingleses,  y  sus  grandes  esfuerzos  para  im- 
plantarla en  la  India,  hasta  ahora ,  no  han  producido  más  re- 
sultados, en  te'rminos  generales,  que  hacer  á  aquellos  millones 
de  hombres  más  desgraciados  que  lo  eran  antes  de  la  conquista; 
y,  sin  embargo,  la  India  conservaba  grandes  vestigios  de  una 
civilización  más  que  inicial,  y  á  la  cual  debieron  no  poco  Gi*e- 
cia  y  más  tarde,  en  general,  Europa.  Hay  más  aún ;  si  cupiera 
en  la  posibilidad  que  en  un  momento  dado  las  masas  más  atra- 
sadas de  un  país  se  convirtieran  en  directoras*,  y,  sujetas  por 
la  fuerza,  á  las  que  gozaban  de  mayor  ilustración  impusieran, 
una  religión  ó  una  política  que  no  les  permitiera  ejercer  su  na- 
tural influencia,  aquella  civilización,  si  no  desaparecía,  sufriría 
una  pertui'bacion  tan  grande  como  si  se  verificase  una  invasión 
de  fuerzas,  hordas  ó  tribus  bárbaras,  cuyos  primeros  hombres  al- 
canzaran el  mismo  grado  de  cultura  que  aquellas. 

Cuando  la  masa  invasora  es  la  que  posee  conocimientos  más 
sólidos  y  un  grado  mayor  de  cultura;  cuando  es  grande  la  dis- 
tancia que  la  separa  de  la  dominada,  ésta  tarda  mucho  en  civi- 
lizarse, y  en  general  desaparece  antes  de  conseguirlo.  Aun  to- 
mado individualmente,  lo^  diferentes  grados  de  cultura,  muy 
distantes  entre  sí,  engendran  antipatías  que  no  son  menos  fuer- 
tes de  parte  del  ignorante  al  instruido  que  vice  versa.  Si  todos 
los  sentimientos  del  corazón  humano  pudieran  ponerse  de  ma- 
nifiesto, es  seguro  que  veríamos  ostensiblemente,  en  una  parte 
no  pequeña  de  los  hombres  más  atrasados  del  campo,  cuando 
por  primera  vez  los  deslumhra  el  lujo  y  esplendor  de  las  gran- 
des capitales,  al  lado  de  la  admiración  y  sorpresa  que  les  causa 
lo  nuevo,  despertárseles  estas  dos  ideas:  antipatía  ó  desprecio  á 
los  habitantes  de  la  ciudad,  que  le  parecen  seres  afeminados  ó 
ridículos,  y  deseo  de  entregar  alas  llamas  y  destruir  por  com- 
pleto todo  lo  que  ven,  puesto  que  de  ello  no  se  aprovechan,  y 
creen,  por  el  contrario,  que  si  todo  desapareciera  les  conduciría 
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á  cierta  igualdad  que  daria  por  reáulbado  ser  más  apreciados  y 
3U  miseria  meaor.  Seguramente  obedecea  de  cierta  manera  á 
eába  idea,  esos  actos  que,  unas  veces  invocando  la  religión,  otras 
el  socialismo  ó  el  nihilismo,  se  llevan  á  cabo  en  algunas  suble- 
vaciones populares. 

Hecha  queda  á  grandes  rasgos  la  reseña  de  la  monarquía 
goda.  Algo  es  necesario  decir,  así  del  género  de  vida  que  tenían 
aquellos  invasores  cuando  vinieron  á  posesionarse  de  la  Penín- 
sula, que  la  imaginación  de  los  poetas  se  ha  complacido  en  pin- 
tarla rodeada  de  lujo  y  de  placeres,  como  de  los  monumentos 
que  en  pos  de  sí  han  dejado.  Respecto  á  lo  primero,  un  escritor 
del  tiempo,  Sidonio  de  Apolinar,  á  la  par  que  describe  el  lujo 
con  que  vestían  los  caudillos,  cubiertos  de  seda  y  púrpura  ó 
adornos  de  plata  y  oro  á  imitación  de  la  corte  romana,  y  el  de 
los  que  formaban  su  comitiva,  nos  indica  también  la  pobreza  y 
desnudez  de  la  generalidad:  todas  sus  galas  consistían  en  cu- 
brirse parte  del  cuerpo  con  una  especie  de  lienzo  burdo  y  garan- 
tirse las  piernas  contra  la  intemperie  con  una  piel  de  caballo 
atada  con  una  correa,  y  esto  los  más  afortunados,  pues  otros  las 
envolvían  con  paja  ó  heno.  El  aspecto,  pues,  si  poco  agradable, 
indica,  por  otro  lado,  su  estado  de  cultura  y  de  adelanto  en  las 
artes.  Respecto  á  los  productos  de  su  inteligencia,  indicado  que- 
da lo  poco  que  les  debe  la  literatura.  Esta  apenas  merecería 
Jiiencíonarse,  si  no  nos  quedaran  las  obras  de  Isidoro,  obispo  de 
Sevilla,  que,  entre  otras,  escribió  las  tituladas  Etimología,  As- 
tronomía Pascual,  que  indica  bien  lo  que  tendría  de  científica, 
y  algunas  Sentencias  suyas  en  los  Concilios  que  presidió;  y  otras 
producciones  de  Leandro;  de  Eugenio,  metropolitano  de  Tole- 
do, y  de  Julián,  judío  converso  y  también  obispo.  Pero,  preci- 
samente estos  que  más  deicoUaban,  no  eran  de  raza  goda:  si 
de  ella  salió  alguno  que  otro  poeta,  difícilmente  encontraría- 
mos méL-itos  que  los  hiciesen  dignos  de  mención.  En  el  orden 
arquitectónico  no  nos  han  legado  ninguna  construcción  que  in- 
dique, no  ya  una  escuela  propia,  sino  siquiera  que  supieron 
aprovecharse  de  los  conocimientos  que  de  sus  maestros  los  ro- 
manos heredaron  en  el  importantísimo  arte  de  construir.  Esto 
no  obstante,  no  ha  empecido  para  que  se  hablase  y  se  hable,  se 
escribiese  y  se  escriba  mucho  sobre  el  arte  gótico;  oradores   y 
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poetas,  con  más  vuelo  de  fantasía  que  conocimiento  de  causa,  á 
cada  momento  traen  ¿í  nuestra  memoria  los  castillo.-',  catedrales 
y  pórticos  de  construcción  gótica.  Sin  embargo,  los  que  han  he- 
cho un  estudio  especial  de  la  materia,  han  sustituido  este  adje- 
tivo con  el  dñ  ojival  ó  germánico,  siendo  este  último  el  más  pro- 
pio: los  godos  desaparecieron  de  la  escena  política  á  principios 
del  siglo  octavo,  mientras  que  el  estilo  que  ha  llevado  su  nom- 
bre data  del  siglo  trece.  Seguramente,  en  esto  como  en  todo,  es 
difícil  saber  (juién  es  el  padre  de  una  idea;  pero  es  lo  cierto  que 
en  la  e'poca  citada,  el  estudio  de  este  sistema  se  perfeccionó,  ó 
mejor  dicho,  se  creó  en  las  escuelas  que  tenían  su  asiento  en  las 
ciudades  de  Strasburgo,  Zurit,  Viena  j  Maghdebourg,  y  espe- 
cialmente en  la  primera  citada,  que  llegó  áser  la  reunión  de  los 
masones  más  notable  que  hubo  en  Europa,  dedicándose  á  dicha 
clase  de  trabajos  con  el  nombre  de  hermanos  libres.  Este  error 
ha  provenido  de  que  en  la  e'poca  del  Renacimiento  se  buscaba 
con  afán  todo  lo  que  era  griego  y  romano,  y  mirábase  como  bár- 
baro todo  lo  de  la  Edad  Media:  de  aquí  el  nombre  despreciati- 
vo de  gótico  que  más  tarde  habia  de  constituir  un  título  de  va- 
nidad nobiliaria.  Si  la  distancia  de  cinco  siglos  de  la  desapari- 
ción goda  y  aparición  del  estilo  germánico  deja  fuera  de  toda 
dada  la  sin  razón  con  que  se  les  ha  atribuido  la  creación  de  él, 
no  es  me'nos  notable  la  falta  de  exactitud  que  hay  al  señalar 
cierta  clase  de  escritura,  conocida  de  todos  nuestros  lectores, 
con  el  nombre  de  gótica,  puesto  que  es  más  moderna  en  algunos 
siglos  que  el  estilo  arquitectónico  germánico.  Y  dicho  sea  de  pa- 
sada, aunque  no  pertenezca  á  esta  clase  de  estudios,  los  infor- 
mes de  las  Academias  de  Medicina  más  notables  de  Europa,  es- 
tán de  acuerdo  en  afirmar  que  la  lectura  constante  de  dicha 
forma  de  letra,  así  como  su  empleo  en  las  escuelas  primarias, 
produce  efectos  nocivos  al  órgano  de  la  visión.  Por  último,  el 
hecho  que  con  mayor  fuerza  puede  indicar  lo  poco  que  adelan- 
tó la  cultura  de  los  godos  mientras  que  tanto  han  íigurado  en 
el  mundo,  es  el  siguiente:  á  pesar  de  su  dominio  en  la  Penínsu- 
la ibórica  y  una  parte  de  la  Galia,  próximamente  tres  siglos,  y 
otro  tanto  tiempo,  por  lo  menos,  al  contacto  anteriormente  con 
los  romanos,  no  llegaron  á  imponer  su  lengua  á  los  vencidos,  ni 
siquiera  á  aprender  bien   la  de  estos.  El  mayor  monumento  q\ie 
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nos  han  legado,  el  que  les  hace  mayor  honor,  el  que  influencia 
más  decisiva  ha  tenido  en  I03  destinos  de  la  Península,  y  del 
cual  haj'aún  no  pequeños  vestigios,  es  la  colección  de  leyes  ó  del 
derecho  escrito,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Fuero 
Juzgo,  escrito  en  una  mezcla  de  latin  y  godo,  ó  sea  un  latin 
bárbaro  que  demuestra  bien  la  afirmación  antes  hecha. 

El  conjunto  de  leyes  que  constituye  dicho  monumento, 
uno  de  los  más  notables  de  su  tiempo,  es  una  colección  de  acuer- 
dos de  los  Concilios  y  de  ordenanzas  y  decretos  dados  por  los 
reyes  godos.  Habida  consideración  á  las  dos  épocas  en  que  puede 
dividirse  aquella  dominación,  referentes  á  sus  relaciones  con 
los  israelitas,  hasta  Recaredo  la  una  y  desde  aquel  rey  hasta 
su  famosa  derrota  del  Guadalete;  teniendo  en  cuenta,  además, 
el  natural  prestigio  sobre  ellos  por  los  dos  pueblos  más  legisla- 
dores de  toda  la  antigüedad,  el  judío  y  el  romano,  y  habiendo 
de  ocuparnos  más  tarde  de  la  influencia  que  en  la  civilización 
han  ejercido  las  legislaciones  de  ambos;  necesario  es,  por  el 
momento,  decir  algunas  palabras  que  indiquen  con  toda  clari- 
dad cuál  era  el  estado  de  los  israelitas  al  verificarse  la  invasión 
goda  en  la  Península.  No  es  este  el  momento  más  á  propósito 
para  ocuparnos  del  tiempo  en  que  las  religiones  judaica  y  cris- 
tiana estuvieron  más  ó  niiinos  confundidas.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  la  posición  de  los  hijos  de  Israel  ó  la  influencia  de  sus 
creencias  fuá  grandemente  afectada  por  el  decreto  de  Milán  de 
313,  que  oficialmente  declaraba  la  tolerancia  de  las  cristianas, 
y,  un  pono  más  tarde,  por  el  Concilio  de  Nicea,  que  daba  á  la 
nueva  religión  un  carácter  dominante  en  la  organización  del 
Estado.  Verdad  es  que  aquel  cambio  de  tanta  importancia  no 
les  produjo  al  principio  grandes  vejaciones,  pues  sabido  es  la 
gran  protección  que  les  dispensó  Juliano,  hasta  el  punto  de  in- 
tentar reunirlos  y  levantar  de  nuevo  el  templo  de  Jerusalen;  y 
que  el  hombre  de  confianza  de  Valentiliano  era  un  egipcio  jefe 
de  sinagoga.  En  las  Constituciones  del  ferviente  Teodiseo  se 
habla  siempre  con  acatamiento,  y  honrándolos  sobre  manera, 
de  los  príncipes  y  patriarcas  de  la  Sinagoga  á  los  cuales  los 
llama  Viri  aríijylissimi  illustres  clarissimi:  en  ellas  se  les  otor- 
ga de  una  manera  explícita  la  libertad  necesaria  á  la  obser- 
vancia de  sus  ceremonias,    sus  fiestas   y  sus  sábados;  la  ley  los 
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defiende   enérgicamente  contra  los    fanáticos  que   en  diferentes 
puntos  del  imperio   atentaban  contra    su   ejercicio  prendiendo 
fuego  á  las  sinagogas;  y  aunque  se  mandaba  á  los  fieles    que  no 
se  mezclasen  con  ellos  ni  concurrieran  á  estas,  reconocíase  á  los 
judíos  la    propiedad  de   sus  esclavos,  de   sus  haberes  y  sus  ha- 
ciendas. Anteriormente,  al  tratar  del  celebre  emperador  espa- 
ñol, hemos  criticado  su  e-^ceso  de  celo,    pero  este  no  le  ha  libra- 
do de  los  ar^erbos  ataques  de  los  fanáticos,  que  miraban  como  un 
horrible  crimen  del  gran  Teodosio  el   haber  condenado  á  varios 
obispos  y  monjes  á  reedificarlas  sinagogasque  habían  destruido. 
Por  fortuna,  y  para  honor  suyo,  la  Iglesia  cristiana  de  aquellos 
tiempos  estaba    bien    lejos  de    haber  entrado  en  el   camino  de 
persecución  y  exterminio  contra  los  israelitas:  algunas  lumbre- 
ras de  ella,  como  San  Agustín,  San  Gerónimo  y  otros,  trataron 
por  todos  los  medios  de  facilitarles  la  conversión  con  el  cultivo 
de  los  estudios  de  la  literatura  hebraica,  sin  que  su  fervor  bien 
probado  les  empeciera  para  valersede  los  rabinos  como  maestros 
para   el  completo   conocimiento  de   la  Biblia.    Pero  cualquiera 
que  fuera  la  fe'  de  Teodosio,  no  podia  participar  de  su  elevación 
de  miras  el  menguado   Honorio:  en   su  tiempo   se  dieron  leyes 
crueles  y  de  tiránica  opresión  contra  los  judíos,  cuyo  resultado, 
según  la  opinión  de   algunos  escritores   encomiadores  de  tales 
medidas,  produjo  la   conversión  de  la  mayor  parte  de  los  que 
habitaban  la  isla  de  Menorca,  en  la  cual  era  tal  el  valimiento 
y  la  influencia  de  la   familia  hebraica  á  mediados  del  siglo  V, 
que  más  de  un  judío  obtuvo  los  primeros  cargos  de  la  república, 
entre  ellos  el  principal,  que  era  el  que  más  tarde  hemos  conocido 
con  el  nombre  de  Procurador-Síndico,   llamado  Defensor.  Afor- 
tunadamente para   la  familia  hebraica,  por  este  tiempo  se  veri- 
ficó la  invasión  goda  en  las  Gálias  y  en   la  Península  Ibérica. 
Con   gran    provecho  para  los  visigodos,    arríanos  y  tolerantes, 
produjeron  escaso  efecto  aquellas  medidas  del  moribundo  im- 
perio. 

Si  los  visigodos  dejaban  vivir  tranquilamente  y  dedicarse  á 
su  trabajo  del  comercio  y  al  cultivo  de  las  artes  y  las  letras  á 
los  adoradores  de  Jehová,  estos  correspondían  á  su  amistad,  no 
sólo  ilustrándolos  y  guiándolos  con  sus  consejos,  sino  peleando 
enérgicamente  á  su  lado  contra  francos  y  borgoñones,    como  lo 
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hicieron  cuando  estos  últimos,  con  su  rey  Gandebaldo  á  la  ca- 
beza y  su  aliado  Teodoi-ico,  hijo  de  Clodoveo,  sitiaron  la  plaza 
de  Arles.  Los  judíos,  no  sólo  contribuyeron  á  la  defensa  valién- 
dose de  todos  los  ingenios  de  guerra    entonces  conocidos,   sino 
que  pelearon  en  diferentes  salidas  con  su  acostumbrado  denue- 
do, con  su  constante  bravura,  mientras  que  el  obispo  ortodoxo, 
San  Cesáreo,  fué  acosado,  con  gi*andes  visos  de    verdad,   de  es- 
tar en  inteligencias  con  los  sitiadores.  Si   los  visigodos  fueron 
tolerantes,  respetuosos  y  aun  afanosos  de  la  amistad  de  los  par- 
tidario?  del  Mosaismo,  no  excedieron  en  el  particular  á  los  os- 
trogodos que  dominaban  en  Italia,  como  lo  prueba  la  conducta 
de  su  rey  Teodorico,  el  cual  no  se  contentaba  con  asegurarles 
en  sus  decretos  la  completa  libertad  de  profesar  sus  creencias  y 
ejercer  su  culto,  sino  que,  habiendo  acudido    á   él  los  que  asis- 
tian  en  Genova  para  que  les  permitiera  levantar  una  sinagoga, 
ofreció  pública  y  solemnemente    concedérselo,  caso  de   que   los 
magistrados  de  la  ciudad    se   negaran.  Pero    si   la    posición  de 
ellos  en  Occidente,  por  sus  amistosas  relaciones  con  visigodos  y 
ostrogodos,  les  anunciaba  dias  de  prosperidad,  de  tranquilidad 
y  bienandanza,  á  pesar  de  que,  desde  el  reinado  de  Honorio  y 
de  su  hermano  Arcadio,  su  consideración  y  prestigio  disminuía 
en  el  imperio,  á  consecuencia  de  haber  cesado  en  4<29  la  digni- 
dad de  Supremo  Sacerdote  de  Jerusalem,lo  cual  les  privaba  del 
lazo  que  les  daba  la  unidad,  los  dejaba,  en  cambio,  expuestos  á 
la  anarquía  que  pudiera  resultar  de  las  pretensiones  de  las  di- 
ferentes   sinagogas   del  Oriente,  y  precisados  á  abandonar   el 
imperio  bizantino  y  refugiarse  en  Pérsia  y  Babilonia,  donde  tu- 
vieron favorable  acogida,  quedando  por   esta  razón  desligados 
de  aquel  imperio,  y  poco  benévolos  hacia  él.  Sospechosos áéstepor 
su  disimulo,  su  carácter  astuto  y   su   propensión  á  la   rebeldía, 
vino,  como  corolario  necesario,  la  conducta  de  Justino  y  Justi- 
niano,  excluyéndolos,  así  como  á  los  paganos,  de  todos  los  ofi- 
cios y  cargos  do    la    repiiblica,    y  más    adelante,  estableciendo 
como  principio  de  la  ley  que  la  plenitud  de  los   derechos  civiles 
pertenecía  sólo  á  los  fieles,    privando  de    ellos  á  los  israelitas. 
Verdad  es  que  este  emperador  tenia  escasos  motivos  de  agrade- 
cimiento hacia  ellos,  porque  una  buena  parte  se  alzaron  en  ar- 
mas, apoyando  la  causa  del  falso  Mesías  Juliano,  el  cual  fué  de- 
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capitado  en  el  año  532  de  la  era  cristiana.  Más  tarde,  cuando 
Belisario,  después  de  haber  vencido  á  loá  vándalos,  regresó  á 
Constantinopla,  llevando  entre  otros  tesoros  que  Genserico  ha- 
bla trasportado  de  Roma  al  África,  los  que  los  romanos  hablan 
tomado  del  templo  de  Jeru^alem  en  tiempo  de  Tito,  promovió 
la  gente  judaica  de  Constantinopla  una  asonada  tan  violenta  y 
una  demostración  tan  enérgica,  á  fin  de  que  aquellos  objetos 
fueran  restituidos,  que  Justlniano  tuvo  que  ceder,  y  los  vasos 
sagrados  hubieron  de  ser  trasportados  donde  los  amotinados  de- 
seaban. Para  que  nada  faltara  á  los  motivos  de  antipatía  entre 
aquel  emperador  y  los  descendientes  de  los  patriarcas,  cuando 
envió  su  general  Narses  á  conquistarla  Italia,  la  linica  resisten- 
cia seria  que  encontró  aquel  distinguido  general,  fuó  la  que  le 
presentaron  los  judíos,  los  cuales  en  varias  ciudades  pelearon  con 
su  acostumbrado  arrojo,  y  especialmente,  en  la  de  Ñápeles,  don- 
de, al  ser  vencidos,  fueron  severamente  castigados.  iJe  aquí  las 
leyes  vejatorias  dadas  por  el  emperador,  restringiéndoles  el  de- 
recho de  propiedad,  y  prohibiéndoles  adquirir  viñas  y  heredades 
rústicas.  Tranquilos  y  seguros  en  la  parte  de  España  y  Gallas, 
ocupadas  por  los  godos,  dedicáronse  con  fuerza  al  estudio,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  ejerciendo  este  último  con  todas  las  pla- 
zas del  litoral  africano,  y  conservando  comunicaciones  directas 
con  sus  compatriotas  y  correligionarios  que  dirigían  el  saber  de 
aquel  tiempo  en  Babilonia  y  en  Péi'sia.  Pero  la  conversión  de 
Recaredo  al  catolicismo,  cambió  por  completo  tan  bonancible 
situación. 

Desde  los  primero?  albores  del  cristianismo  se  decidieron  las 
cuestiones  de  dogma,  ó  dicho  de  otra  manera,  sirvió  para  crite- 
rio de  la  verdad  ó  del  error  la  decisión  de  los  Concilios.  Como 
el  cristianismo  empezó  á  tener  partidarios  en  la  Península  poco 
tiempo  después  de  su  aparición,  en  ella  se  verificaron  varias  re- 
uniones con  aquel  carácter.  Así  que,  alguno=í  año^  antes  del  Con- 
cilio de  Nicea,  sei'eunieroaenlaciudaddo  Elvira,  en  los  prinieros 
años  del  siglo  IV,  diez  y  nueve  obispos,  veinticuatro  presbíteros 
y  un  gran  número  de  diáconos  y  legos.  Ocupóse  aquel  Conci- 
lio en  extirpar  la  heregía  que  amenazaba  contaminar  la  creen- 
cia cristiana,  en  buscar  los  medios  de  concluir  con  repugnantes 
prácticas  supersticiosas,  restos  aún  importantes  del  gentilismo, 

4 


50  EL   IMPERIO 

y  muy  especial  me  ate  en  combatir  la  influencia  hebrea,  podero- 
sísima, según  ellos,  en  todos  los  puntos  de  España,  Claramente 
se  ve  que  la  disidencia  ó  separación  del  cristianismo  y  judaismo 
se  acentuaba  más  de  dia  en  dia,  y  que  era  grande  la  preponde- 
rancia de  éste  por  la  importancia  de  su4  hombres,  por  su  saber, 
riquezas  y  posición  social  más  ventajosa.  Entre  las  prescripcio- 
nes dirigidas  á  combatir  los  antiguo?  compañeros,  son  dignas  de 
notarse  las  contenidas  en  el  Canon  diez  y  seis,  prohibiendo  todo 
consorcio  y  matrimonio  entre  cristiana  y  judio;  las  del  cuarenta 
y  nueve,  en  el  cual  se  amonesta  á  los  dueños  de  las  heredades 
para  que  no  permitan  que  los  frutos  sean  vendidos  por  los  he- 
breos, y  las  de  otros  Cánones  vedando,  bajo  pena  de  separación 
de  la  comunión  cristiana,  que  los  fieles,   clérigos  ó  legos,  coman 
con  judío,  y  que  el  cristiano,  con  mujer  propia,  tenga  comercio 
carnal  con  otra  judía  ó  gentil.  En  los  siglos  V  y  YI  se  verifica- 
ron varios  Concilios  en  Toledo,  Zaragoza,  Braga,  Narbona,  Cal- 
das de   Galicia,    Tarragona,    Ayde,   Sevilla,  Lugo,  Barcelona, 
Lérida,  Huesca  y  Gerona.  Dicho  queda  que  mientras  los  arria- 
nos  fueron  dueños  del  poder  no  se  cuidaron  para  nada  de  estor- 
bar, prohibir  ó  alterar   estas   reuniones  de   sus  adversarios,  y, 
por  razones  fáciles  de  comprender,  todos  estos  Concilios  se  ocu- 
paron  sola    y   exclusivamente    de    asuntos   eclesiásticos.    Pero 
cuando  la  abjuración  de  Recaredo  se  verificó,  y  este  rey  fué,  se- 
gún algunos  escritores,  ungido  por  la  Iglesia,    todo  cambió  de 
aspecto.  Bien  fuera  por  el  fervor' del  neófito,  bien  porque  qui- 
siera suplir  la  falta  de  institacione?  que  en  otros  países  acompa- 
ñaban á  la  raoaarquia,  bien,  y  más  principalmente,    porque  los 
príncipes  de  la  Iglesia  que  se  creían  representantes  de  la  reve- 
lación divina  y  entendían,   por  ende,  que  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos sólo  ellos  tenían  competencia  para  ocuparse,  pero  que 
todos  los  demás  debían  estar  sometidos  á  su  jurisdicción,  puesto 
que  ninguno  habla  de  separarse  ni  en  su  espíritu,  ni  en  sus  ten- 
dencias, ni  ser  opuesto  á  lo  que  era  la  verdad  absoluta;  es  lo 
cierto  qne  el  tercer  Concilio  de  Toledo  fué  el  que  empezó  á  to- 
mar un  carácter,  á  la  par  que  ecleüástico,  político  y  civil. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  si  estos  Concilios  eran  una 
Tlepresentacion  nacional,  ó  sea  el  primer  fundamento  de  lo  que 
más  tarde  han  sido  las    Asambleas    políticas;    pero  demostrado 
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queda,  por  lo  anteriormente  dicho,  que  los  pocos  magnates  y 
oficiales  ])alatino5  que  asistian  á  aquellas,  eran  por  su  número 
y  falta  de  cultura  más  l)ien  una  parte  de  adorno  ó  unas  figuras 
decorativas,  que  una  clase  ó  representanion  suya  que  hiciera 
pesar  su  influencia.  Por  el  discurso  de  Recesvinto  en  el  Tomo 
regio,  hemos  visto  que  el  rey  ordenaba  terminantemente  que  se 
obedecieran  é  hicieran  ciimjilir  los  acuerdos  de  los  reverendos 
padres,  ofreciendo  el  mismo  monarca  emplear  todos  lo^  medios 
de  que  le  investía  la  soberanía  ])ara  hacer  que  se  ejecutaran 
las  leyes  por  ellos  dictadas,  aprobadas  ó  aconsejadas.  D3I  pue- 
blo no  se  habla  pai'a  nada,  ni  tenia  ninguna  clase  de  represen- 
tación. En  definitiva,  los  príncipes  de  la  Iglesia  eran  los  direc- 
tores intelectuales  do  aquellas  Asambleas,  y  el  rey  y  los  mag- 
nates los  ejecutores  de  i5us  acuerdos.  Todas  las  demás  clases  so- 
ciales tenían  sólo  deberes  que  cumplir,  pero  no  derechos  que 
defender. 

Si  es  indispensable  decir  algtinas  palabras  de  los  Concilios 
de  Toledo,  á  partir  del  3.°  hasta  el  18  iaclusive,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  importancia  que  se  les  ha  dado,  de  la  re.al  y  posi- 
tiva que  han  tenido,  de  la  inílue;icia  que  han  ejercido  en  los 
acontecimientos  posteriores,  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  por  ellos  establecida^,  y  existentes  aún  hoy  en  no  pe- 
queña parte;  lo  es  también,  con  mayor  motivo  si  cabe,  bajo  el 
de  que,  el  gran  monumento  dejado  por  los  godos  á  las  genera- 
ciones posteriores,  es  el  Código  conocido  con  los  nombres  de  Co- 
dex  Legum,  Liber  Leyum,  Líber  Jll  líciim  y  Libar  Gotomm, 
que  más  adelante  recibió  el  título  de  Foriom  Ja  liciim  ó  Fuero 
Juzjo,  en  el  lenguaje  vulgar.  Por  las  breves  indicaciones  he- 
chas al  hablar  de  los  Códigos  de  Eurico  y  del  Breviario  de  An- 
niano,  y  habida  consideración  á  la  mayor  cultura  de  los  ibero- 
romanos,  y  á  la  gran  ilustración  e'  influencia  de  los  israelitas  y 
aus  buenas  relaciones  con  los  arríanos,  compréndese  bien  lo  que 
en  dichos  Códigos,  hechos  para  los  vencedores,  había  de  hacerse 
notar  el  criterio  del  derecho  romano  y  del  judaico.  Hacer  un 
examen  detenido  de  esta  materia,  sería  lo  mismo  que  entrar  ea 
el  análisis  de  las  evoluciones  del  derecho,  y  nos  separaría  del 
punto  concreto  que  estamos  tratando:  habremos  de  aplazarlo, 
pues,  para  lugar   á    propósito.    Por   idénticos   motivos  tampoco 
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hemos  de  entrar  en  una  investigación  profunda  acerca  de  las 
opiniones  emitidas  por  algunos  historiadores  por  lo  que  respec- 
ta á  la  formación  del  Código,  tal  vez  el  más  notable  de  su  tiem- 
po: quiénes  lo  atribuyen  á  varios  reyes,  entre  ellos  Eurico, 
Leovigildo,  Recaredo,  Si^enando  y  Ohindasvinto,  y  cuales  al 
Concilio  6.°  de  Toledo  con  presencia  del  rey  Sisenando.  Lo  que 
dicta  el  buen  sentido  de  una  sana  crítica,  es  que  tal  monamento 
no  pudo  ser  obra  de  un  solo  Concilio  ni  menos  de  un  monarca, 
sino  que,  por  la  evolución  natural  y  la  marcha  de  los  tiempos, 
varios  acuerdos  de  los  primeros  y  leyes  y  ordenanzas  de  los  se- 
gundos habrán  sido  recopilados  y  reunidos,  formando  un  cuerpo 
de  doctrina.  En  esto  se  fundan  los  que  afirman  que  íwé  Egica 
quien  los  promulgó  solemnemente. 

Una  reseña  muy  somera  del  contenido  de  dicho  célebre  Có- 
dice la  creemos  indispensable,  no  sólo  por  la  crítica  que  de  él 
se  ha  hecho  y  los  diferentes  juicios  que  de  él  han  emitido  escri- 
tores de  fama,  sino,  y  muy  principalmente,  porque  un  caerpo 
ie  derecho  escrito  que  trata  de  las  relaciones  entre  gobernan- 
tes y  gobernados,  del  matrimonio  y  la  herencia,  de  recluta- 
miento, organización  y  leyes  del  ejército,  de  la  propiedad,  de 
la  administración  de  justicia,  así  en  lo  criminal  como  en  lo  ci- 
vil, etc.;  es,  piira  y  simplemente,  toda  la  manera  de  ser  de  un 
pueblo,  y  en  él  puede  leei'se ,  hasta  cierto  punto,  el  porvenir 
que  le  está  reservado»  habida  cuenta  las  modificaciones  que  el 
curso  de  los  tiempos  y  acontecimientos  decisivos  introduzcan. 
Si  no  es  dudoso  qvie  hoy  se  encuentre  en  vigor  una  gran  parte 
de  aquel  Código,  es  positivo ,  en  cambio ,  que  habiéndole  hecho 
tal  pregunta  ó  presentada  tal  duda,  á  últimos  del  siglo  pasado, 
al  rey  Carlos  III  la  Chancillería  de  Granada,  contestó  el  mo- 
narca por  real  cédula  que,  no  habiendo  sido  derogado  el  Fuero 
Juzgo,  estaba  en  vigor  mientras  que  las  Partidas,  posteriores  á 
aquél  en  seis  siglos,  no  podian  mirarse  más  que  como  su  con- 
tinuación ó  complemento.  El  célebre  autor  de  El  Esinritu  de 
las  Leyes  lo  califica  de  un  Código  pueril  é  idiota,  y,  entretanto, 
el  ministro  de  Luis  Felipe,  el  autor  de  La  Ciuílizacion  Euro-- 
'pea,  Guizot,  sostiene  que  es  el  primero  de  su  época.  Gibonn,  to- 
mando un  término  medio,  menos  severo  que  el  primero  y  méno? 
entusiasta  que  el  segundo,   dice  que,   si  bien  no  está  conforme 
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con  la  superáfcicion  que  en  él  se  advierte  ni  le  agrada  su  estilo, 
no  puede  negarse  que  su  jurisprudencia  descubre  U£ia  sociedad 
más  culta  y  más  ilustrada  que  la  de  borgoñones  y  lombardos. 
Posible  es  que  un  cortísimo  resumen  del  contenido  del  Código 
que  estamos  examinando  de'  la  razón  á  todas  estas  opiniones,  al 
parecer,  tan  diversas.  Cuatro  clases  de  leyes  sirvieron  para  la 
formación  del  Fuero  Juzgo.  Primera:  las  promulgadas  por  los 
reyes  después  de  haber  con=!ultado  el  oficio  palatino,  que  llevan 
por  nombro  el  del  respectivo  monarca.  Segunda:  las  acordadas 
en  los  Concilios,  en  las  que,  generalmente  se  expresa  el  en  que 
fueron  hechas.  Tercera:  las  procedentes  del  Código  de  Eurico, 
adicionadas  y  corregidas  por  los  reyes  posteriores,  que  no  sue- 
len llevar  ni  nombre  de  rey  ni  fecha.  Y  cuarta:  las  que  se  supo- 
ne tomadas  de  la  legislación  romana  (y  también  de  la  judaica), 
comprendidas  en  el  Breviario  de  Anniano,  y  á  las  cuales  acom- 
paña la  nota  de  Lex  antigua.  Según  la  compilación  hecha  por 
la  Academia  Española,  compónese  el  Fuero  Juzgo  de  doce  li- 
bros dividido?  en  cincuenta  y  cinco  títulos,  y  estos  en  quinien- 
tas setenta  y  siete  leyes,  á  diferencia  de  lo  hecho  por  los  com- 
piladores, dividiendo  el  mismo  número  de  libros  en  cincuenta  y 
cuatro  títulos  y  quinientas  cincuenta  y  nueve  leyes.  Se  vé, 
pues,  que  aquella  ilustre  corporación  ha  añadido  un  título  con 
diez  y  ocho  leyes.  En  ellas  se  indica  el  modo  de  elegir  á  los  re- 
yes j  las  cualidades  que  en  estos  han  de  concurrir  con  expre- 
sión de  sus  obligaciones.  Además  de  la  pena  de  excomunión,  se 
fulminan  otras  contra  todos  los  que  intentaran  usurpar  el  tro- 
no, prohibie'ndose  en  una,  como  ya  hemos  visto,  la  libre  dispo- 
sición de  los  bienes  adquiridos  en  él,  reglamentando  la  conduc- 
ta que  deben  seguir  los  reyes,  é  imponiéndoles  la  moderación  y 
benignidad  con  que  deben  comportarse  al  administrar  justicia. 
Como  do  tal  suerte  están  enlazados  los  acuerdos  de  los  Conci- 
lios y  el  conjunto  de  leyes  que  constituyen  el  Fuero  Juzgo,  en 
las  someras  indicaciones  que  nos  vemos  precisados  á  hacer  re* 
sultará  la  parte  en  que  le  informan  aquellas,  y  las  legislacio- 
nes anteriores.  Alguno  de  los  libros,  por  su  importancia,  habi-á 
que  tratarlo  con  más  extensión,  como  sucede  con  el  noveno,  que 
además  de  referirse  á  los  esclavos  fugitivos,  habla  especialmen- 
te del  servicio  militar  y  de  los  premios  y  castigos. 
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Si  el  libro  primero  es  importante  por  tratar  del  legiálador 
y  de  laá  leyes,  recomendando  en  el  primer  título  y  explicando 
la  ciencia  y  virtudes  que  deben  poseer  los  legisladores  á  fin  de 
inculcar  la  obligación  que  tienen  los  subditos  de  ser  fieles  á  los 
reyes  y  defenderlos,  lo  es  mucho  más  aun  por  la  siguiente  sen- 
tencia de  una  de  las  primeras  capacidades  de  su  siglo,  San  Isi- 
doro, que  fue'  trasladada  íntegra  al  derecho  canónico,  las  Par- 
tidas y  otros  Códigos  posteriores,  exponiendo  las  cualidades  que 
deben  poseer  las  leyes:  Lex  erit  manifeata,  neo  queynquaví  in 
caption»  ciuiíim  devocahit.  Erit  secundum  naturaim,  secundum 
eonsuetudinem  civitatis,  loco  temporique  conveniens,  justa  et 
cequahilia  prcescribens,  congraens,  honesta,  et  digna,  uttilis, 
necessaria,  in  qua  prcevidendum  est  ex  utUitate,  quce  prcetendi- 
tur,  an  plus  commodi,  an  plus  iniquitatis  oriatur,  ut  dinosci 
possit,  si  plus  veritati  prosiñciat  puhlicce,  quam  religioni  vi- 
deatur  ohesse,  an  et  si  hoviitatem  tueatur,  et  non  cun  salidis 
periculo  arquat.  No  deja  de  ser  importante  el  libro  segundo  bajo 
el  punto  de  vista  histórico  de  la  administración  de  justicia, 
pues  en  él  se  trata  del  orden  establecido  por  los  Tribunales  go- 
dos. Y  aunque  otros  títulos  tienen  un  valimiento  de  la  misma 
índole  por  versar  sobro  los  procedimientos  judiciales,  la  forma- 
ción del  juicio,  obligaciones  de  los  jueces,  emplazamientos,  puie- 
bas,  etc.;  para  nuestro  objeto  el  que  tiene  maj-ur  trascendencia 
es  el  título  I,  en  el  cual  se  establece  la  supremacía  de  la  ley,  á 
la  que  deben  someterse  de  igual  manera  los  reyes  que  los  pue- 
blos, mandando  que  todos  so  ajusten  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo sin  que  pueda  alegarse  ignorancia,  y  permitiendo  el  estu- 
dio del  Derecho  romano  para  mayor  ilustración.  El  legislador 
comprendía,  sin  duda,  la  obligación  que  tienen  todos  los  hom- 
bres de  conocer  las  leyes  de  su  país.  Si  aquella  necesidad  se  ha- 
cia sentir  en  los  tiempos  de  que  tratamos,  ¿cuánto  mayor  es  en 
los  nuestros  en  los  cuales  no  hay  un  cuerpo  especial  encargado 
de  formar  las  leyes  y  todos  los  hombres  están  llamados  á  ser  le- 
gisladores? Creeríamos  no  sólo  de  gran  conveniencia,  sino  de  ur- 
gente necesidad,  que  en  la  instrucción  primaria  se  enseñara  á  los 
niños  los  artículos  más  importantes  del  Código  penal  que  tanto 
les  importará  saber  más  tarde  para  defensa  de  su  honra  y  de 
su  persona.  Igualmente  exigen  los  tiempos  la  formación  do  un 
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Código  civil  que  estuviera  al  alcaiico  de  todoá  lo.-i  ciiidadanorj, 
descartando  los  procedimientos  de  toda  esa  tramitación  y  apa- 
rato rutiiiarioá  ti  iiiforinados  por  añejas  ideas  teológicas  y  bár- 
baras, sostenidas  aun  más  que  por  la  rutina,  por  el  intere's  d.3 
determinadas  corporaciones.  Así  lo  comprendió  Federico  II  de 
Pruáia  cuando  manifestando  un  dia  su  gran  sati>facciou  ;l  un 
cortesano  diciendole  que  habia  conseguido  un  triunfo  mayor 
que  la  conquista  de  Silesia,  preguntado  por  e'ste  á  qué  se  referia 
contestó:  'i Haber  logrado  la  formación  de  Códigos,  con  la  cual 
II espero  conseguir  que  todos  los  habitantes  del  reino  de  Prusia 
iipuedan  defender  su  honra,  sus  personas  y  sus  intereses,  sin 
iinecesidad  de  ser  víctimas  de  la  gente  curial, n  la  cual,  según  el 
amigo  de  Voltaire,  era  peor  y  más  perjudicial  que  todas  las  in- 
vasiones do  tártaros  y  salvajes. 

Aquel  celebre  capitán  se  equivocaba  de  medio  á  medio,  y  sus 
esperanzas,  simplemente,  fueron  nna  ilusión:  no  sólo  no  desapa- 
recieron, como  el  esperaba,  sino  que  los  abusos  siguieron  acre- 
centándose. El  ciudadano  más  ilustre  de  un  país,  el  de  enten- 
dimiento más  perspicuo,  el  de  una  instrucción  más  vasta,  el  que 
con  mayores  títulos  cuente,  si  no  llega  á  poseer  el  de  la  honrosa 
profesión  de  abogado,  la  ley  lo  declara  inepto  para  su  propia 
defensa,  y  si  tiene  la  desgracia  de  necesitar  el  amparo  de  los 
tribunales  para  defender  su  honra,  su  libertad  ó  sn  propiedad, 
desde  aquel  momento  tiene  que  estar  entregado,  y  no  de  balde, 
á  un  abogado,  un  escribano  y  un  procurador.  Cuando  el  autor 
de  esuas  Jíueas  tuvo  el  honor  de  presentar  una  proposición  de 
ley  pidiendo  el  derecho  de  defensa  para  todo  español  que  qui  - 
siera  ejercerlo  ante  los  tribunales,  también  tuvo  la  desgracia  de 
verse  abandonado  por  la  mayoría  de  sus  correligionarios  que  de 
más  avanzados  pietendian,  y  la  de  levantar  una  tempestad  en- 
tre las  clases  intotesadas  que  hubieron  de  convencerle,  no  de 
que  estaba  en  uu  error,  sino  de  que  no  era  llegado  el  tiempo  de 
tan  interesante  reforma.  La  pi'áctica  vino  á  demostrarle  lo  de 
antemano  sabido  y  tan  viejo  como  el  mundo:  entre  muchos  que 
se  callan,  y  muy  pocos  que  se  quejan  y  se  mueven,  la  victoria 
es  de  los  segundos.  Cuando  se  hallan  en  pugna  los  iut  H*eses  ge- 
nerales y  los  particulares  de  corporaciones  poderosas,  el  e'xito 
ao  es  dudoso.  Por  otra  parte,  hay  en  el  hombro  y  en  las  socie- 
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dades  tal  tendencia  á  dar  importancia  á  todo  lo  que  es  aparato- 
;     so,  dejando  en  segundo  termino  lo  que  es  más  positivo,  ó  como 
j     si  dijéramos  persiguiendo  la  forma  y  descuidando  el  fondo,  que 
\     en  más  de  un  caso,  en  la  mayoría  de  ellos,  el  gran  revoluciona- 
\    rio  ó  reformador  que  corre  peligros  positivos  y   los  arrostra  con 
1  energía  y  entusiasmo,  por  esta  ó  aquella  forma,   ésta  ó  aquella 
I  institución  de  aparato  ó  de  circunstancias,  no  sólo  mira  con  in- 
diferencia los  asuntos  más  trascendentales,  los  que  se  reñeren  á 
lo  que  el  hombre  más  ama  ea  el  mundo,   sino  que  se  espanta  de 
que  alguno  se   atreva  á  pensar  en   esa  clase   de  bagatelas.   Las 
razones  expuestas  por  loi  que  creen  que  sus  intereses  van  á  ser 
lastimados,  no   dejan  de  ser  donosas.  He  aquí  algunas  de  ellas: 
¡Cómo  confiar  los  procesos,    donde  se  ventilan  fortunas  á  veces 
inmensas,  á  las  partes  interesadas!  ¿Cómo  podria  inventarse  un 
método  para  evitar  la  sustracción  de  documentos  importantes? 
Es  inútil  ponerles  de  manifiesto  qae  una  cosa  es  el  fondo  de   la 
cuestión  y  otras  son   las  precauciones  que  debieran  tomarse  al 
^  fin  de  evitar  los  abusos. 

En  cuanto  á  la  seguridad  de  los  protocolos  y  legajos,  todos 
los  dias  encontramos  por  las  calles  de  Madrid,  encargados  de  su 
custodia  y  trasporte,  á  jóvenes  de  doce  y  catorce  años,  en  los 
cuales,  como  es  natural  ,  el  apetito  de  diversiones  y  los  juegos 
propios  de  su  edad,  están  en  ellos  muy  por  encima  de  la  tras- 
cendencia que  va  unida  á  aquello  de  que  son  depositarios;  y,  sin 
embargo,  apenas  hay  memoria  de  que  se  haya  perdido  un  es- 
pediente. El  otro  argumento  de  fuerza  es  aun  más  peregrino: 
sostienen  que  el  individuo  desconoce  la  ciencia  del  Derecho, — 
ya  veremos  en  lugar  oportuno  lo  que  es  esta  pretensa  ciencia, 
— que  es  inhábil  para  defenderse,  y,  además,  que  sus  pasiones 
le  cegarían  hasta  el  punto  de  que  sería  coutraproducente  la  de- 
fensa por  él  hecha.  Este  argumento  podria  tener  alguna  fuerza 
contra  una  ley  que  obligase  al  individuo  á  defenderse  á  sí  pro- 
pio; pero  buen  cuidado  tendrá  cada  uno,  estimulado  por  su  in- 
terés individual,  cuando  no  se  crea  competente,  de  buscar  uno 
de  los  hombres  más  expertos  en  la  materia,  así  como,  si  no  quie- 
re tomarse  esa  clase  de  molestia,  las  evitará  nombrando  un 
agente  ó  procurador  que  lo  represente.  Cierto  que  es  posible 
que  su  amor  propio  ó  vanidad  le  engañe  hasta  el  punto  de  lie- 
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^ar  á  perjudicarse  en  sus  itibereseá,  no  buscando  parn  su  defen- 
sa persona  más  idónea,  en  cuyo  caso  sufrirá  la  penitencia  de  su 
pecado,  como  le  su?ede  en  todos  los  demás  asuntos  de  la  vida, 
tales  como  elegir  carrera,  profesión  ó  industria,  comprar  y  ven- 
der, llamar  ó  no  médico  en  las  enfermedades  que  puedan  cos- 
tarle  la  vida.  Y  como  no  es  nuestro  propósito,  ni  nos  sería  pon- 
ble  consignar  todos  los  hechos  que  dependen  de  su  espontanei- 
dad y  acierto,  y  que  tanto  pueden  influir  en  su  manera  de  ser, 
nos  limitaremos  á  citar,  para  concluir,  el  más  grave  é  impor- 
tante de  todos,  cual  es  la  elección  de  compañera:  á  esta  entrega 
el  hombre  su  corazón,  su  honra  y  la  felicidad  de  su  vida ,  y  sin 
embargo,  no  se  le  ha  ocarrido  hasta  ahora  á  la  sociedad  elegir 
unos  tutores  colegiados  que  se  encarguen  de  esta  clase  de  asun- 
tos. Inútil  es,  también,  recordar  á  esas  personas  que,  ya  por 
alarde  de  una  erudición  trasnochada,  ya  para  proporcionar  ras- 
gos oratorios,  si  no  siempre  de  buen  gusto  que  sirven  por  lo  me- 
nos para  hacer  que  los  discursos  no  sean  pequeños,  ya,  y  lo  que 
es  más  positivo  para  ellos,  aunque  no  tanto  para  el  bolsillo  del 
pobre  cliente,  por  ocupar  pliegos  de  papel,  sin  duda  con  el  ob- 
jeto de  favorecer  la  industria  que  se  dedica  á  la  fabricación  de 
este  elemento  poderoso  de  la  civilización,  citan  constantemente 
la  legislación  romana  y  lo  que  acontecía  en  la  Ciudad  Eterna; 
que  allí  la  aptitud  para  acudir  á  los  tribunales  en  defensa  pro- 
pia ó  agena  era  tan  extensiva,  que  varias  mujeres  la  ejercie- 
ron, autorizada,  explícita  y  terminantemente  por  las  leyes  Teo- 
dosiauas. 

Todos  esos  recuerdos  son  perfectamente  ineficaces:  el  egoís- 
mo, mejor  ó  peor  entendido,  tiene  una  malísima  memoria  para 
todo  lo  que  no  le  conviene  recordar.  Y  decimos  peor  ó  mejor  en- 
tendido, porque  nos  parece  de  toda  evidencia  que  el  derecho  de 
libre  defensa,  tal  vez  el  más  importante  que  puede  tener  el  ciu- 
dadano en  una  sociedad  organizada,  en  poco  ó  en  nada  alteraría 
la  parte  utilitaria  de  los  expertos  en  la  materia  que  dedican  su 
conocimiento  de  las  leyes  á  ejercer  la  honrosa  profesión  de  la 
toga:  el  mismo  número  de  hombres,  poco  más  ó  me'nos,  querría 
aprovechar  su  saber  para  la  mejor  defensa  de  su  derecho.  Si 
queremos  mirar  la  cuestión  bajo  el  punto  do  vista  de  protección 
á  la  clase,  no  es  sosteuible   que  eo  los   tiempos  que  corremos 
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tenga  aecesidad  alguna  de  ella,  si  se  atiende  que  pasan  de 
ochenta  mil  los  que  en  España  han  seguido  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  de  lo3  cuales  escasamente  algunos  centenares  viven  del 
producto  de  su  profesión.  Lo  mismo  pudiera  decirse  con  respecto 
á  la  respetable  clase  de  procuradores,  para  lo  cual  no  hay  más 
que  tender  la  vista  y  observar  lo  que  pasa  en  las  obras  relacio- 
nes sociales,  en  las  cuales  hay  agentes  con  este  ú  otro  nombre 
que  se  encargan  de  gestionar  los  intereses  ágenos,  mediante  la 
retribución  convenida  en  recompensa  de  su  trabajo,  y  que  es  la 
compensación  no  sólo  de  la?  molestias  que  se  evita  el  cliente, 
sino  de  las  mayores  conveniencias  que  encuentra  el  hombre  que 
dedica  su  vida  á  una  clase  de  asuntos  determinados.  Por  todo 
lo  que  S3  refiere  al  Notariado  el  asunto  varía  por  completo.  Ne- 
cesidad hay  de  reformas  también  sobre  este  particular;  pero 
habrá  siempre  quien  sea  depositario  de  la  fé  pública,  y  todas  las 
garantías  de  moralidad  y  aptitud  que  se  exijan  nunca  serán  ex- 
cesivas, ni  inmerecida  la  retribución  correspondiente  á  un  tra- 
bajo de  esa  índole,  desempeñado  con  severa  moralidad  y  acierto. 

Larga  ha  sido  la  digresión,  y  quién  sabe  si  enojosa  á  algunos 
do  nuestros  lectores.  Pero,  siquiera  sea  en  gracia  de  la  sinceri- 
dad de  nuestro  asiduo  pensamiento  de  procurar  reformas  en  to- 
dos los  ramos  que  relacionados  con  el  Esiado  las  reclaman,  es- 
peramos la  indulgencia.  Por  obra  parte;  ¿no  debe  todo  hombre 
contribuir  con  la  palabra  hablada,  con  la  escrita,  coa  todos  los 
medios,  en  fin,  que  están  á  su  alcance,  á  que  á  la  práctica  se 
lleven  todas  las  mejoras  que  con  tanta  instancia  solicita  la  im  - 
portañola  moral  y  material  de  la  vida  moderna?  La  contestación 
creemos  será  afirmativa.  Sigamos,  pues,  haciendo  el  brevísimo 
resumen  del  Código  que  nos  ocupa.  ' 

Grandísima  es  la  importancia  del  libro  tercero  por  tratarse 
en  éi  del  matrimonio  y  sus  reglas,  permitiendo  que  se  verifiquen 
entre  godos  y  los  que  no  lo  sean,  pero  prohibiendo  los  casamien- 
tos desigiiales  por  edad  ó  condición  social;  y  mezclado  con 
otras  disposiciones  más  pueriles,  se  imponen  penas  severas  á  los 
ractores  adúlteros  é  incestuosos;  lo  cual  prueba  que  los  delitos 
prodigaban.  El  cuarto  puede  decirse  que  está  consagrado  espe- 
cialmente ai  derecho  civil,  tratando  con  particularidad  de  las  re- 
laciones de  la  familia  y  de  las  condiciones  de  la  herencia.  En  el 
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quinto  se  hace  notar  la  influencia  de  la  Iglesia,  como  era  natu- 
ral, no  en  contra  de  sus  intereses;  pues  además  de  tratar  de  las 
manumisiones  y  de  los  contratos  de  compra-venta,  mutuo  con- 
cordato, depósito  y  prenda,  trata,  especialmente,  de  las  dona- 
ciones hechas  á  las  iglesias.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los  que 
unos  llamarían  filosofía  del  derecho  y  otros  de  la  personalidad 
humana,  son  importantes  los  libros  G.°,  7.°  y  8.°.  El  Fuero  Juzgo 
no  está  sobre  este  particular  á  mayor  altura  que  los  otros  Có- 
digos de  los  bárbaros,  puesto  que,  como  en  ellos,  admite  el  tor- 
mento como  prueba;  y,  lo  que  es  más  aun,  habia  la  feroz  cos- 
tumbre de  admitir  las  mutilaciones  por  analogía  en  el  delito 
que  se  castigaba.  Así,  Wamba,  que  se  mostró  tan  superior  á  sus 
antecesores  y  sucesores  por  la  lenidad  de  los  castigos  aplicados 
á  los  vencidos,  en  su  expedición  contra  Narbona  impuso  á  al- 
gunos soldados,  por  su  conducta  desordenada  y  lasciva,  mutila- 
ciones vergonzosas  y  horribles.  Pero,  así  y  todo,  los  fueros  de  la 
verdad  exigen  decir  que  el  número  de  casos  en  que  admitía  el 
tormento,  era  menor  del  que  permitían  los  Códigos  de  su  tiem- 
po, rodeándolos  de  todas  las  precauciones  que  pudieran  espe- 
rarse de  aquel  grado  de  cultura,  á  fin  de  salvar  la  vida  del  pa- 
ciente y  que  no  quedara  estropeado.  EL  acusador  se  sometía  por 
escritO;  para  que  en  el  caso  de  mentir  se  le  aplicase  la  misma 
pena  que  debiera  sufrir  el  acusado.  No  bastaba  la  mera  acusa- 
sacion,  sino  que  necesitaba  el  concurso  de  tres  testigos  que  le 
abonaran.  En  caso  de  aplicarse  el  tormento,  éste  debía  verifi- 
carse delante  del  juez  y  hombres  buenos  que  cuidaran,  bajo  su 
responsabilidad,  de  que  no  muriere  ni  se  lastimare  demasiado 
al  paciente,  bajo  la  pena  para  el  juez  de  que  si  por  cohecho  ó 
malevolervcía  fuera  causa  de  la  muerte,  seria  entregado  á  los 
parientes  del  difunto  para  que  hicieran  de  él  lo  que  tuvieran  por 
conveniente.  Igual  pena  era  aplicable  al  acusador.  En  caso  de 
que  la  muerte  viniere  por  descuido  ó  imprudencia,  el  juezdebia 
también  ser  castigado  con  severidad. 

Este  libro,  por  los  asuntos  de  que  trata,  exige  algunas  re- 
flexiones que  ocupan  lioy  mismo  á  los  escritores  de  más  altu- 
ra, sobre  los  fundamentos  del  derecho,  la  aplicación  de  la  pena 
y  el  juez  que  ha  de  imponerla.  Pero  sirva  lo  dicho  como  datos 
para  considerar  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  más  general, 
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que  tendrá  su  sitio  oportuno  al  tratar  de  los  derechos  compara- 
dos de  las  naciones  que  más  han  influido  en  el  porvenir  del  Im- 
perio ibérico.  Y  en  virtud  de  todos  los  antecedentes  será  el  si- 
tio más  á  propósito  para  hacer  una  observación,  aunque  muy 
ligera,  sobre  el  origen  del  Derecho. 

El  libro  I  parece  escrito  para  dar  la  razón  á  Montesquieu, 
sobre  lo  de  pueril  y  supersticioso,  é  indica  los  costumbres  de  la 
época  con  bastante  claridad,  pues  ti  aba,  en  primer  lugar,  de 
las  reglas  que  deben  observar  los  médicos  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  y,  después,  de  las  penas  en  que  incurren  los  violadores 
de  sepulcros,  concluyendo  con  un  título  referente  á  los  merca- 
deres extranjeros,  mandando  que  en  los  pleitos  que  se  promue- 
van eatre  ellos  sean  juzgados  por  las  leyes  de  su  nación.  Lo 
cual  indica  dos  cosas:  cierto  sentimiento  de  justicia  equitativa, 
y,  lo  que  es  más  visible,  el  deseo  de  atraer  al  comercio  hacia  el 
país,  dando  garantía  á  los  extranjeros  dedicados  á  aquella  pro- 
fesión. 

Apenas  merece  el  libro  XII  que  de  él  nos  ocupemos.  Contie* 
ne  sólo  algunas  reglas  de  la  conducta  que  deben  observar  los 
jueces  en  la  administración  de  justicia,  y  además  trata  de  las 
prácticas  á  que  hablan  de  sujetarse  los  judíos  residentes  en  la 
Península  y  penas  en  que  incurrían  los  contraventores,  como 
tambion  las  que  debían  imponerse  á  los  que  profirieran  injurias. 

Este  es  el  resumen  del  monumento  más  grande  que  nos  han 
dejado  los  godos:  el  Fuero  -Tuzgo  que,  según  se  ha  dicho,  decla- 
ró el  rey  Carlos  III,  en  1778,  que  estaba  en  vigor  y  que  no  se 
puede  asegurar  si  hoy  no  lo  está  todavía.  De  cualquier  manara, 
aún  sirve  de  fuente  y  origen  en  nuestros  tribunales  diariamen- 
te para  hacer  citas,  cuya  oportunidad  y  congruencia  al  asunto 
de  que  tratan  pueden  ser  dudosas;  pero  que  adornadas  con  pa- 
labras al  Disonantes,  como  veneranda,  saiñentisima  y  poco  me- 
nos que  sacrosanta,  sirven  para  hacer  alarde  de  una  erudición 
que  satisface  el  amor  propio  del  que  la  emplofi,  y  consigue  ro- 
dear la  administración  de  justicia  de  cierto  carácter  misterioso 
y  semi-teológico,  que  produce  los  resultados  inmediatos  de  creer 
que  es  una  arca  santa  que  los  profanos  no  pueden  tocar,  y  lo 
que  es  aún  más  grave,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudada- 
nos de  un  país,  si  no  la  totalidad,  jamás  están  dispuestos  á  faci- 
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litar,  á  lo  que  vulgarmente  se  llama  justicia,  los  medios  de  iu- 
vestigacion  de  la  verdad  y  sientan  cierta  repugnancia,  poco 
menos  que  invencible,  de  acudir  á  ella  para  hacer  valer  su  de- 
recho, siempre  que  éste  no  se  halle  lastimado  de  una  manera 
tal  que  sea  imposible  pasar  por  otro  punto. 

Como  las  palabras  producen  un  efecto,  con  frecuencia,  de 
mucho  mayor  alcance  que  el  de  las  ideas,  no  ha  faltado  quien 
haya  sostenido  que  en  el  Fuero  Juzgo  está  consignada  la  sobe- 
ranía nacional,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  las  actas  de  los 
Concilios,  que  en  gran  parte  forman  dicho  Código,  se  halla 
estampada  la  frase  Omni  populo  asentiente.  Pero  es  el  caso  que 
á  los  Concilios  asistían  sólo  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  como 
adorno,  los  magnates.  Del  pueblo  no  se  hablaba  para  nada.  En 
aquella  división  del  trabajo  tan  poco  equitativa,  tocaba  á  los 
primeros  mandar;  al  segundo  obedecer.  De  suerte  que  nadie  se 
cuidaba  de  tener  su  asentimiento,  ni  al  pueblo  se  le  ocurría 
hacer  valer  la  fuerza  de  su  derecho  aunque  fuera  por  el  derecho 
de  su  fuerza. 

Este  Código  que,  como  se  ha  dicho,  ha  sido  traducido  íÍ  ro- 
mance en  el  siglo  XIII  y  concedido  como  Fuero  á  algunas  pobla- 
ciones, siguió  iaformando  durante  mucho  tiempo  lo  que  con  no 
gran  propiedad  se  ha  llamado  el  de  i*econquisba,  y  con  más  fal- 
ta de  exactitud  aun  la  dominación  goda  contra  la  árabe.  De 
cualquier  manera  que  sea,  no  puede  negársele  su  influencia  en 
los  acontecimientos  posteriores,  como  habremos  de  notar  en  lu- 
gar oportuno. 

Para  concluir  con  el  breve  examen  que  nos  hemos  propuesto 
hacer,  sólo  nos  resta  decir  algunas  palabras  sobre  los  Concilios 
y  el  monaquismo  que  en  aquel  tiempo,  implantado  de  fuera, 
empezó  á  echar  las  raíces  de  instituciones  que  influencia  tan 
decisiva  hablan  de  tener  en  nuestras  grandezas  y  decadencias. 

IV 

A  propósito  hemos  dejado  el  libro  IX  del  Fuero  Juzgo,  para 
tratar  con  alguna  más  extensión  lo  que  á  di  se  refiere.  No  nos 
impulsa  á  hacerlo  así  la  importancia  de  su  primera  parte,  rela- 
tiva á  la  conducta  que  debe  tenerse  y  castigos  que  deben  impo- 
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nerse  á  los  esclavos  fugitivos,  porque  carece  hoy  de  objeto,  y  lo 
único  que  demuestra  es  bien  sabido:  que  los  godos,  durante  su 
dominación  en  la  Península,  sostnviáron  la  esclavitud;  y  esto, 
aunque  se  haya  querido  sustentar  lo  contrario,  siguió  subsistien- 
do mucho  tiempo  después.  Ceñire'monos,  pues,  por  la  inmensa 
trascendencia  que  en  sí  lleva,  á  conñderar  la  segunda  parte  de 
aquel  libro;  y,  al  efecto,  pasemos  á  hacer  unas  breves  indicacio- 
nes sobre  el  ejército  godo,  su  origen  y  reclutamiento,  su  disci- 
plina, los  premios  y  castigos,  la  manera  de  combatir,  la  indem- 
nización que  se  le  daba  al  soldado  por  los  peligros  y  fatigas  que 
corría,  sus  armas,  fortifícacion  pasajera  y  permanente,  etc.  El 
grado  de  cultura  de  un  pueblo,  las  condiciones  generales  de  la 
raza,  sus  elementos  de  prosperidad  y  grandeza,  su  manera  de 
ser,  en  una  palabra,  no  pueden  ser  conocidos  cuando  se  ignora 
todo  lo  que  está  relacionado  con  la  organización  de  la  fuerza  ar- 
mada. La  demostración  ha  de  servirnos  para  poner  de  manifies- 
to varias  partes  oscuras  ó  aclarar  errores  que  la  alucinación  y 
el  espíritu  de  secta,  más  que  el  deseo  de  encontrar  la  verdad,, 
han  sostenido,  y  aun  hoy  hacen  pasar  entre  nosotros  como  mo- 
neda corriente.  Según  dicho  queda,  cuando  aparecieron  los  go- 
dos en  contacto  con  los  romanos,  lo  hicieron  como  un  pueblo 
guerrero  é  invasor,  y,  como  consecuencia,  todos  los  hombres  en 
edad  á  propósito  fueron  soldados.  Cuando  más  tarde  se  apode- 
raron de  la  Península  y  parte  de  las  Gálias,  3-a  auxiliando  á 
los  romanos,  ya  combatiéndolos,  lo  mismo  que  á  griegos,  suevos, 
vándalos  y  alanos,  el  estado  de  guerra  continuo  en  que  se  ha- 
llaban no  era  á  propósito  para  hacerles  disminuir  el  número  de 
guerreros  disponibles.  Por  esta  razón,  y  por  la  no  menos  impor- 
tante de  ser  un  pueblo  feudalizado,  cuando  llegó  á  la  Penínsu- 
la, formando  ellos  la  aristocracia  de  los  vencidos,  como  en.  to- 
das las  organizaciones  divididas  en  razas  ó  castas,  tendrían  buen 
cuidado  de  guardar  para  sí  el  privilegio  de  mandar  los  ejércitos. 
Y  obedeciendo  al  mismo  tiempo  á  las  antiguas  costumbres  de 
su  nación,  determinaron,  como  no  podía  menos,  la  forma  de  re- 
clutamiento. 

Lo  mismo  el  magnate  más  encumbrado  que  el  último  de  los 
godos,  lo  mismo  el  hombre  libre  que  el  esclavo,  el  vencedor  que 
el  vencido,  el  godo  que  el  español  ó  romano,  el  lego  que  el  cléri- 
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go  y  el  obispo,  todos,    sin  excepción,  eran  soldados   y  estaban 
obligados  á  acudir  al  llamamiouto  que  el  rey  hiciera.  A  propó- 
sito marcamos  lo  mismo  el  lego  que  el  clérigo  y  el  obispo,   por  - 
que  á  pesar  de  la  fuerza  y  decisiva  inñueucia   que   entre  ellos 
llegó  á  alcanzar  la  organización  ortodoxa  y  el  anhelo  constante 
de  e'sta,  como  de  toda  corporación,  de  apropiarse  todos  los  dere- 
chos y  eludir  todos  los  deberes,  no  fué  bastante  á  contrarestar 
el  principio  godo  de  que  todo  hombre  estaba  obligado  al  servi- 
cio de  las  armas,  A   fin   de   conseguir  que  nadie  pudiera  de  e'l 
eximirse,  comprendía   para    el   primer   llamamiento   todos  los 
hombres  de  veinte  á  cincuenta  años.  Se  llevaba  una   matrícula 
en  que  estaban  inscritos  y    numerados    los   comprendidos   en  la 
ley  general;  y  el  Fuero    Juzgo  determina  que   si  alguno   ya  lo 
estuviese  en  su  Tiupharia  sin  licencia  del    tiuphado  ó  del  quin- 
genario,  centenario  ó  decano,  no  se  volviese  de  la  suerte,  reci- 
ba cien  azotes  en  público  y  pague  diez  sueldos.  Como  el  objeto 
principal  era  reunir  gente  apta  para  la  guerra,  tenia  la  ley  de 
reclutamiento  ciertas  limitaciones.  Ningún  joven  podia  tomar 
las  armas  sin  la  aprobación  previa  del  Estado,   la  que  se  hacia 
en  las  juntas  públicas,  en  las  cuales,  ó   con  posterioridad  á  de- 
claraciones hechas  en  ellas,  uno  de  los  más  caracterizados,  ó  el 
padre  mismo  del  joven,  le  ceñía  la  espada  ó  le  entregaba  el  es- 
cudo, quedando  habilitado  desde  aquel  instante  para  el  servicio 
del  ejercito. 

La  ley  nada  dice  de  los  que  no  llegaban  á  los  veinte  años  ó 
pasaban  de  los  cincuenta,  y  la  misma  edad  señalaba  á  los  es- 
clavos. Los  que  se  hallaban  enfermos  al  verificar  el  llamamien- 
to, quedaban  igualmente  exento^;;  pero  debia  preceder  el  informe 
del  obispo,  el  cual,  acompañado  de  dos  hombres  buenos,  averi- 
guaba si  la  enfermedad  era  ó  no  cierta.  Restablecido  el  enfer- 
mo, era  su  obligación  incorporarse  inmediatamente  al  ejercito, 
bajo  multa  de  algunos  maravedises  y  castigo  de  ciento  á  ciento 
cincuenta  azotes.  Los  respectivos  mandos  en  el  ejército,  no  sólo 
eran  gerárquicos  dentro  de  la  organización,  sino  que  imprimían 
carácter  social.  Así  los  milenarios,  tiuphados,  quingenarios, 
centenarios  y  decanos,  no  eran  nombrados  cuando  se  verificaba 
el  llamamiento,  sino  que  ejercían  este  mando  constantemente  en 
los  distritos,  partidos  ó  barrios  de  las  dudados.  Como  los  dueños 
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de  esclavos  pertenecian  ea  general  al  vencedor,  en  consideración 
á  sus  intereses,  no  seles  exigía  que  los  llevaran  todos  á  la  guerra, 
sino  la  décima  parte  de  ellos,  según  unos,  y  según  afirman  otros 
la  mitad.  Pero  toaas  estas  consideraciones  eran  relativas  á  lo 
que  pudiera  decirse  el  llamamiento  ordinario,  ó  sea  el  primero, 
el  cual  se  convocaba  cuando  el  rey  queria  ó  pretendía  sostener 
una  guerra  cualquiera.  Los  oficiales  del  rey,  llamados  dominicos 
ó  fiscaliuos,  llevaban  á  los  duques  y  condes  de  las  provincias  la 
orden  fijando  el  punto  y  dia  de  la  organización  del  ejército. 
Aquellos  magnates,  á  su  vez,  la  comunicaban  á  los  milenarios, 
tiuphados  y  demás  jefes;  éstos  publicaban  la  wardea  ó  jornada, 
y  se  ponian  todos  en  marcha  para  el  punto  designado,  enten- 
diéndose para  aquellos  que  no  estuvieran  comprendidos  en  las 
excepciones  citadas.  El  segundo  llamamiento,  que  tenia  lugar 
cuando  el  enemigo  se  presentaba  en  las  fronteras,  era  repenti- 
no y  comprendía  todos  los  ciudadanos  hasta  cien  millas  alrede- 
dor del  punto  amenazado.  En  estocase,  la  obligación  de  armar- 
se en  defensa  de  la  patria  era  general,  sin  que  se  pudiera  alegar 
excepción  de  ningún  género:  obispos,  sacerdotes,  hombres  li- 
bres, esclavos,  vencedores  ó  vencidos  de  más  de  cincuenta  años 
y  de  menos  de  veinte:  todos  estaban  obligados  á  acudir  á  este 
llamamiento,  que  se  anunciada  al  sonido  de  bocinas,  cuernos  y 
caracoles,  que  eran  las  trompas  bélicas  de  aquel  tiempo.  Aun- 
que algunos  hablan  de  un  tercer  llamamiento,  cosa  parecida  á 
lo  cjue  hoy  es  el  Larstum  en  Alemania,  no  se  concibe  á  quién 
pudiera  dirigirse  después  de  la  generalidad  del  segundo. 

Después  de  hechas  las  breves  indicaciones  convenientes  á 
nuestro  propósito  sobre  el  reclutamiento  del  ejército,  ahora  es 
preciso  decir  algo  sobre  su  relativa  organización.  A  pesar  de 
haber  militado  mucho  tiempo  los  godos  como  auxiliares  de  los 
romanos,  no  tomaron  de  ellos  sus  divisiones,  y  más  bien  parece 
haberles  servido  de  modelo  las  huestes  germanas  y  sacado  de 
estas  la  división  decimal.  No  es  que  calvecieran  por  eso  de  uni- 
dad táctica  que  reemplazara  á  la  cohorte  romana  ó  batallón 
moderno,  como  se  comprende  bien  en  un  ejército  organizado, 
puesto  que  encontramos  entre  ellos  la  división  en  centurias, 
decurias,  etc.,  y  nombrados  como  jefes  constantes  los  decurio- 
nes, centuriones,    quingentarios,  milenarios  y  tiuphados,  cayoá 
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títuloíi  indicaa  bien  el  número  de  hombres  que  cada  uno  man- 
daba. Los  último:?  aparecen  confaadidoá  con  los  milenarios,  pero 
más  adelante  encontraremos  algunas  indicaciones  por  las  que 
podremos  venir  en  conocimiento  de  la  diferencia  de  estas  dos 
categorías.  A  pesar  de  estas  divisiones  tácticas,  no  habia  gran 
seguridad  de  que  las  centurias,  decurias,  etc. ,  tuvieran  el  nú- 
mero de  hombres  que  su  nombre  indica ,  porque  esto  dependia 
del  estado  de  sus  pueblos.  Excusado  parece  decir  que  el  rey  era 
el  jefe  superior  del  ejército;  y  cuando  no  le  era  posible,  por  una 
circunstancia  cualquiera,  tener  el  mando  en  persona,  nombraba 
generales  que  lo  representaban,  cuya  elección  recaia  en  los  pri- 
meros magnates,  ó  sean  los  duques  y  condes. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  condición  de  superioridad  he- 
ráldica entre  duques  y  condes.  No  creemos  esta  clase  de  averi- 
guaciones de  una  gran  congruencia  para  el  asunto  que  nos  ocu- 
pa; y  solo  diremos,  cómodo  pasada,  que  el  Fuero  Juzgo,  siempre 
que  habla  de  duques  y  condes ,  coloca  á  los  primeros  en  lugar 
preferente,  si  bien  se  desprende  con  claridad  que  los  condes  po- 
dían ejercer  el  mismo  mando  que  los  duques.  Además,  según 
hemos  visto,  habia  varios  cargos  palatinos  que  llevaban  el  títu- 
lo de  conde,  como,  por  ejemplo,  el  capitán  de  la  guardia  del 
rey,  el  espatario  ó  escudero,  el  encargado  ó  jefe  de  las  caballe- 
rizas reales,  y  varios  otros  que  seria  prolijo  enumerar.  En  su- 
ma: el  título  de  conde  indicaba  un  cargo  y  una  dignidad. 

Algo  análogo  sucede  con  los  gardingos,  cuyas  atribuciones 
verdaderas  en  el  ejército  nos  son  desconocidas.  Lo  único  que 
puede  afirmarse  es  que  eran  una  de  las  primeras  dignidades  del 
reino,  que  ejercían  jurisdicción  en  el  ejército,  las  funciones  de 
juez  á  nombre  del  duque,  como  ya  hemos  visto,  que  iuterveniau 
en  las  causas  de  Estado  y  que  asistían  á  los  Concilios  con  auto- 
ridad propia,  y  no  como  vicario  de  nadie,  si  bien  no  suscribían 
en  ellos.  Tampoco  está  más  definida,  como  ya  hemos  dicho,  la 
posición  gerárquica  que  ocupaba  en  el  ejército  el  tiuphado, 
aunque  se  sabe  que  era  inferior  á  los  duques,  condes  y  gardin- 
gos. El  traductor  del  Fuero  Juzgo,  sin  duda  por  no  estar  más 
enterado  que  nosotros,  suprimió  la  palabra.  Algunos  encuen- 
tran que  su  categoría  era  igual  á  la  del  milenario,  y  de  aquí 
que  hagan  de  esos  dos  títulos  uno  solo,  diciendo  que  el  tiupha- 
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do,  como  aquél,  era  el  gobernor  de  mil  soldados,  y  que  3u  je- 
rarquía correspondía  á  loá  tribunos ,  coroneles  ó  maestres  de 
campo.  Sin  embargo,  alguna  duda  se  presenta:  sí  el  título  de 
milenario  índica  bien  la  gente  que  mandaba,  ¿á  qué  otro  nom- 
bre distinto?  Ha}'-  más*,  la  ley  sigue  el  orden  siguiente  al  nume- 
rar y  señalar  los  empleos  militares:  duque,  conde,  vicario,  gar- 
díngo,  tíuphado,  milenario,  etc.  De  modo  que  coloca  constante- 
mente al  tíuphado  antes  del  milenario,  y,  al  señalar  los  pre- 
mios y  castigos,  jamás  confunde  los  dos  nombres.  Lo  único  que 
se  desprende  es  que  el  tíuphado  ocupaba  una  posición  gerár- 
quica  en  el  ejército  superior  al  milenario,  que  podía  mandar  mil 
ó  más  hombres  y  que,  así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  era 
el  jefe  de  un  pueblo,  barrio  ó  contorno. 

No  es  menor  la  contradicción  que  resulta  referente  á  la  ban- 
dera, pues  según  algunos  esta  palabra  viene  del  godo,  y  sin  em- 
bargo, no  consta  que  hubiere  ningún  oficial  cuyo  cargo  fuese  el 
llevarla.  Pero  es  al  mismo  tiempo  cierto  que  el  rey  de  los  ostro- 
godos, Teodorico,  decía  en  ana  batalla:  "Alzad  en  alto  la  ban- 
dera para  que  vean  que  el  rey  no  se  oculta,  n  El  obispo  San  Ju- 
lián, en  su  Historia  de  Wamba,  afirma  que,  hallándose  en  grave 
apuro  el  sublevado  Paulo  en  el  sitio  de  Nimes,  en  el  cual  fué 
hecho  prisionero,  queriendo  entusiasmar  á  sus  partidarios  para 
que  continuaran  la  resistencia,  les  dijo  que  las  tropas  que  lle- 
gaban de  refresco  para  el  asalto  de  la  ciudad  constituían  el  úl- 
timo recurso  del  rey,  y  que  vencidas  éstas  la  victoria  era  suya. 
Al  responder  muchos  de  los  allí  presentes  que  el  rey  no  podia 
presentarse  sin  bandera,  aquél  replicó,  que  al  acercarse  Wamba 
con  las  banderas  ocultas,  lo  hacia  para  darles  á  entender  que 
todavía  quedaba  otro  ejército  de  reserva.  Hemos  de  deducir  de 
aquí,  que  el  ejército  godo  al  entrar  en  campaña  llevaba  bande- 
ra, que  esta  iba  siempre  con  el  rey.  pero  que  no  se  sabe  si  había 
oficial  determinado  para  llevarla,  ó  era  nombrado  en  el  mo- 
mento oportuno.  El  orden  gerárquico,  pues,  de  la  milicia  goda, 
se  parecía  más  al  actual  que  al  romano.  Ya  veremos  que  ha  te- 
nido muy  pocas  variaciones  durante  lo  que  se  lia  llamado  la 
Edad  Medía. 

Respecto  á  su  armamento  poco  hay  que  decir.  No  tenemos 
para  qué  ocuparnos  del  que  empleaban  cuando  aparecieron  en 
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la  historia.  Abuadaban  aún  eatre  ello3  las  armas  de  palo  que- 
mado, de  cuerno  y  de  piedra.  Sa  contacto  con  los  romanos,  ya 
guerreando  contra  ellos,  ya  sirviéndoles  de  Auxiliares,  y  los 
climas  más  benignos  por  que  atravesaron  cuando  se  posesio- 
naron de  España,  hubieron  de  hacerles  cambiar  sus  trajes  y  su 
armamento. 

Sus  victorias  y  derrotas  peleando  contra  los  romanos,  las  ar- 
mas cogidas  á  éstos  y  la  experiencia  de  un  dia  y  otro  dia,  les  hi- 
cieron adoptar  en  parte  el  armamento  romano  y  perfeccionar 
el  suyo,  en  lugar  de  abandonarlo  por  completo.  En  la  época  á 
que  nos  estamos  refiriendo,  usaban  la  loriga  y  el  yelmo.  El  li- 
bro IX  del  Fuero  Juzgo  en  su  título  2.°,  ley  IX,  habla  do  las  za- 
bas,  lorigas,  espadas,  escramas,  lanzas  y  saetas.  Las  zabas  eran 
una  especie  de  sobretodo  de  lana  y  fieltro  que  llegaban  hasta 
las  rodillas;  y  San  Isidoro,  testigo  ocular,  las  describe,  dicien- 
do que  se  componian  de  túnicas  de  silicio  cubiertas  de  láminas 
de  hierro  ó  de  bronce,  trabadas  entre  sí  á  modo  de  escama  de 
pez.  Otros  autores  del  tiempo  que  se  ocuparon  de  este  género 
de  vestido,  dicen  que  se  formaba  de  fieltro  á  la  medida;  y  para 
resguardo  del  pecho,  de  lana  floja,  para  que,  al  colocarse  la  lo- 
riga ú  otra  armadura  semejante,  no  se  maltratara  el  cuerpo 
con  su  peso  y  aspereza  y  los  miembros  quedaran  al  mismo  tiem- 
po desenvueltos  para  el  manejo  de  las  armas;  añadiendo  que,  á 
fin  do  que  no  molestara  al  soldado  en  tiempo  de  lluvia  con  el 
peso  del  agua  embebida,  convenia  añadirle  una  cubierta  de 
pieles  bien  trabajadas  y  apropiadas  á  su  figura. 

El  libro  del  Fuero  Juzgo,  de  que  estamos  tratando,  hace 
mérito  de  la  escrama,  que  algunos  interpretan  por  cuchillo  pe- 
queño, y  añaden  que  de  ella  se  deriva  la  palabra  escrimer.  El 
monje  Rolicon  afirma  que  eran  unos  cuchillos  grandes  escondi- 
dos en  palos,  de  los  cuales  se  valieron  para  asesinar  al  rey  de 
los  francos.  Otra  de  Jas  armas  que  usaban  en  el  combate,  y  que 
tanto  se  usó  después  en  la  milicia  de  la  Edad  Media,  fué  el  pilo, 
del  cual  se  deriva  el  venablo.  También  usaron  los  contos,  que 
eran  una  especie  de  pértiga  de  gran  longitud,  pero  sin  mohar- 
ra y  con  la  punta  afilada.  Por  último,  San  Isidoro  describe  los 
dolones  como  una  especie  depuñales  metidos  dentro  de  un  bácu- 
lo de  madera,  y  que,  por  ir  ocultos  y  prestarse  á  la  alevosía, 
tomaron  aquel  nombre  de  la  palabra  dolo. 
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Ya  se  ha  visto  que  los  godos  eraa  una  nación  feudal  organi- 
zada gerárquicamente.  Por  consecnencia  de  esto,  y  la  ventaja 
para  aquellos  tiempos  de  la  manera  de  pelear  la  caballería  ,  y 
especialmente  después  que  la  infantería  romana  habia  perdido 
su  preponderancia,  determinaron  que  aquella  arma  fuese  la 
predilecta.  Cierto  que  no  la  dieron  una  organización  diferente 
de  la  infantería,  pero  sí  pusieron  grande  esmero  y  cuidado  en 
la  ofensiva  y  defensiva  al  adoptarla.  El  estado  de  pobreza  re- 
lativa de  los  godos  no  les  permitía  ordinariamente  que  caba- 
llero y  caballo  fuesen  cubiertos  de  metal  ó  sólido  hierro:  esto 
quedaba  reservado  á  los  magnates  y  poderosos.  Pero  es  induda- 
ble que  iba  mucho  mejor  resguardada  que  la  infantería ,  y  se 
cuidaba,  además,  con  el  mayor  esmero,  no  sólo  de  sus  armas  de- 
fensivas sino  también  de  su  instrucción  ó  preparación  para  la 
guerra.  Así  que,  el  libro  del  Fuero  Juzgo  de  que  estamos  ocu- 
pándonos, hablando  de  los  reclutados,  dice:  "E  muéstrelos  bien 
iiarmados,  delante  del  príncij^e  ó  el  conde,  de  lorigas  ó  de  per- 
iipuntes  con  la  primera  parte,  é  la  postreman  sean  otros  arma- 
iidos  de  lanzas  é  de  escudos  ó  de  espadas  é  de  saetas  ó  de  fondas, 
lié  di  otras  armas  así  como  es  costumbre  de  cada  uno.n  Donde 
se  vé  claramente  que  á  los  primeros  se  les  exige  una  armadura 
completa  para  caballeros,  mientras  que  á  los  segundos  armas 
útiles  para  pelear  y  estar  á  la  defensiva.  El  mismo  cuidado  se 
tenia  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  educación  militar.  Sí  que, 
según  San  Isidoro,  se  instruían  en  el  tiro,  en  el  salto,  en  la  lu- 
cha y  exx  todo  lo  demás  que  comprendía  la  gimnástica  de  los  ro- 
manos; pero  su  principal  estudio  era  el  que  se  referia  al  ma- 
nejo del  caballo:  saltaban  C(m  él  armados  de  todas  armas,  lo 
corrían  á  todo  escape  haciéndole  dar  machas  vueltas,  y  se  deja- 
ban caer  por  uno  y  otro  lado  hasta  recoger  una  lanza  del  suelo 
sin  perder  la  silla.  Despréndese  bien,  no  sólo  la  importancia 
que  daban  á  la  caballería,  sino  que  era  el  arma  donde  servían 
las  clases  privilegiadas. 

Su  procedimiento  de  castrametación,  que  no  abandona- 
ron nunca,  era  muy  inferior  al  de  los  romanos.  En  la  época  en 
que  se  fijaron  en  España,  al  elegir  el  terreno  en  que  habían  de 
sentar  sus  reales,  unian  y  aseguraban  unos  con  otros  los  carros 
donde  iban  las  mujeres  y  los  niños,  y  todo  lo  que  podía  llamarse 
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impedimenta,  formandü  de  esba  manera  una  especie  de  barrica- 
da, al  abrigo  do  la  cual  tomaba  posición  el  ejército.  Esta  forma 
de  fortificación  tomó  el  nombre  de  cárrago.  Kl  mayor  grado  de 
perfección  tí  que  elevaron  la  pasajera,  y  hasta  cierto  punto  per- 
manente, consistía  en  formar  una  estacada  con  trozos  de  made- 
ra fuertemente  clavados  en  el  suelo  y   entrelazados   entre    sí. 
Formaban  de  este  modo  una  cerca  ó  vallado  dentro   del  cual  se 
colocaba  ordenadamente  el  ejército;  abrian  un  foso  profundo  por 
la  parte  exterior  de  la  estacada;  con  la  tierra  que  sacaban  de  él 
terraplenaban  la  empalizada  y  quedaba   formado  de  este  modo 
un  muro  de  tierra  capaz  de  resistir  un  ataque  en  que  no  juga- 
sen las  máquinas  conocidas  ya  en  aquel  tiempo.  A  esta  clase  de 
fortificación  la  dieron  el  nombre  de  clausura,  valiéndose  de  ella 
para  atacar  las  plazas.  Aunque  su  primer  intento  era  tomarlas 
por  asalto,  usaron    también  las  máquinas  y  la  circunvalación. 
Para  hacer  esta  empleaban  la  misma  fortificación,  y  aun  se  cree 
que  no  usaron  de  otra  para  la  de  las  ciudades.  Hacian  la  clausu- 
ra y  no  pensaban  en  las  demás  clases  de  parapetos,  ui  de  torres 
que  les  hablan  legado  los  romanos.  So3tien3n  algunos,  con  bas- 
tante verosimilitud,  qne  tampoco  emplearon  otra  clase  de  for  • 
tificacion  para  defensa  de  sus  ciudades.  Si  bien  esto  parece  estar 
en  contradicción  con  los    restos  de  algunas  murallas,  como  las 
que  aún  existen  en  Toledo  de  tiempo  de  Wamba,  hechas  de  pie- 
dra y  cemento,  se  explica  más  bien  por  ser  trabajos  llevados  á 
cabo,  por  su  orden,  por  los  ibero-romanos. 

La  breve  reseña  que  acaba  de  hacerse  del  armamento,  de  la 
castrametación,  de  los  medios  de  ataque  y  defensa  del  ejército 
godo,  era  de  todo  punto  necesaria  por  la  influencia  que  ha  teni- 
do en  las  continuas  luchas  de  la  restauración  ó  reconquista.  Los 
godos  tuvieron  en  el  arte  militar  por  maestros  á  los  romanos; 
tomaron  de  ellos,  en  parte,  sus  armas  y  máquinas  de  guerrn, 
pei'o  fueron  muy  inferiores  á  sus  maestros.  ¡Qué  diferencia  con 
aquellos  antiguos  habitantes  de  España  que  lucharon  con  Roma 
por  su  independencia!  Los  romanos  tomaron  de  estos  el  usw  de 
sus  cortas  espadas,  el  de  sus  lanzas  y  el  temple  de  las  armas 
cortantes.  No  olvidará  el  lector  que  ranchas  de  las  armas  usadas 
por  celtíberos,  lusitanos,  cántabros,  astiires  y  galaicos,  además 
de  su  durísimo  temple,  estaban   adornadas  con  trabajos  de  arte 
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de  na  gusto  tan  eaquisito  para  el  tiempo,  que  no  siempre  los 
roraanoá  llegaron  á  e'l.  Ed  uaa  palabra:  los  españoles  enseñaron 
algo,  y  aun  bastante,  á  los  romanos;  los  godos  apenas  trajeron 
nada  nuevo,  y  aprendieron  de  aquellos,  sin  igualarlos  ni  aun 
con  mucho. 

Tan  á  la  ligera  como  la  índole  de  estos  trabajos  lo  exige, 
hemos  tratado  del  reclutamiento,  armamento,  manera  de  pelear, 
armas  predilectas  del  ejército,  etc.,  etc.  Gomo  nuestro  objeto 
no  es  hacer  ni  una  historia  ni  siquiera  un  compendio  de  la  de 
España,  sino  presentar  todos  los  datos  necesarios  y  congruentes 
á  la  solución  del  problema  que  el  titulo  de  este  trabajo  indica, 
ó  dicho  de  otra  manera,  hacer  realmente  una  reseña  histórica 
no  á  la  antigua  usanza,  sino  como  la  ciencia  lo  exige  hoy;  era 
de  todo  punto  indispensable  dar  un  conocimiento,  si  bien  sucin- 
to y  lijero,  con  la  claridad  necesaria  para  poder  formarse 
una  idea  exacta  de  lo  que  significaba  el  estado  militar  entre  los 
godos  al  concluir  su  dominación  en  España. 

En  cualquier  tiempo,  en  cualquier  lugar  y  época  de  la  his 
toria,  siempre  que  se  trate  de  averiguar  el  estado  de  una  socie- 
dad determinada,  es  absolutamente  necesario  saber  el  estado  de 
organizaciones  tan  importantes  como  la  del  derecho  escrito  ó 
administración  de  justicia,  la  de  la  fuerza  armada,  la  eclesiás- 
tica, etc.-  Respecto  á  la  primera,  hemos  hecho  las  indicaciones 
congruentes  al  caso.  Lo  que  hemos  dicho  y  aun  hemos  de  decir 
respecto  á  la  segunda,  indica  bien  claramente,  no  sólo  que  aquél 
era  un  estado  militar  típico  y  teocrático  en  que  por  muy  poco  ó 
nada  entraba  el  industrial  y  científico,  sino  también  las  cuali- 
dades más  salientes  de  aquella  raza,  su  manera  íntima  de  ser, 
su  organización  social  y  aun  otras  particularidades  que  sólo  por 
este  camino  pueden  quedar  de  manifiesto.  Así,  por  ejemplo,  al 
ver  la  preferencia  marcada  que  los  godos  daban  al  arma  de  ca- 
ballería, los  mayores  cuidados  que  á  ella  dedicaban  y  la  instruc- 
ción que  exigían,  siendo,  sin  embargo,  numéricamente  meaor 
que  la  infantería,  se  vé  con  toda  claridad,  no  sólo  que  liabia 
una  aristocracia  que  mandaba  y  un  pueblo  que  obedecía,  sino 
también  que  la  cualidad  saliente  de  la  raza  goda  era  el  arrojo 
personal  y  la  acometividad,  cualidades  que  siempre,  y  más  en 
aquellos  tiempos,  son  las  más  necesai'ias  para  p1  empleo  de  dicha 
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árraa.  Lo  cual  queda  doblemente  comprobado  con  lo  que  se  l\a 
dicho  al  tratar  del  investimiento  de  plazas  y  al  patentizar  que 
su  método  favorito  era  el  asalto.  Seguramente  no  indica  esto  que 
la  infantería  necesite  menos  valor;  pero  como  las  manifestacio- 
nes de  éste  son  tan  múltiples,  las  que  deben  distinguir  á  una 
buena  infantería  son  de  diferente  especie. 

Nos  falta  un  punto  que  tratar  relativo  á  este  asunto,  el  cual 
dá  más  luz  que  todos  los  anteriores  sobre  el  estado  social  á  que 
venimos  refirie'ndonos:  la  manera  de  sostener  el  eje'rcito,  su  dis- 
ciplina, premios  y  castigos.  El  libro  IX  del  Fuero  Juzgo,  que 
en  una  buena  parte  e-;tá  formado  de  la  Ordenanza  y  reglamento 
de  la  milicia,  no  nosliace  la  más  leve  indicación  de  los  sueldos 
que  en  estado  de  paz  tenían  los  individuos  que  formaban  las  dis- 
tintas gerarqnias  de  la  organización  militar. 

En  vano  acudiríamos  á  los  historiadores  para  pedirles  una 
luz  que  el  Fuero  Juzgo  no  nos  dá  sóbi-e  el  particular:  todos  ellos 
guardan  el  mismo  silencio.  Lo  cual  induce  á  creer  que  una  cosa 
tan  importante  de  la  cual  no  se  hace  la  más  pequeña  mención, 
no  debia  existir.  Esto  mismo  viene  á  demostrarlo  un  sencillo 
razonamiento.  Como  por  lo  dicho  anteriormente  sabemos  que 
todos  los  hombres  válidos  estaban  obligados  á  tomar  las  armas 
cuando  el  rey  los  llamaba,  se  deduce  que  no  quedaba  sobre 
quie'n  pudiera  recaer  un  impuesto  páralos  gastos  de  guerra.  Pa- 
recida oscuridad  se  encuentra  en  lo  relativo  al  aprovisionamien- 
to de  plazas;  y,  sin  embargo,  era  completamente  imposible  que 
los  defensores  salieran  de  ellas  al  fin  de  aprovisionarse.  Así  que 
encontramos  un  hilo,  bastante  para  hacernos  ver  que  el  Estado, 
la  nación,  la  provincia  ó  lo  que  fuera,  subvenía  á  esta  necesi- 
dad perentoria  en  una  forma  determinada;  y  este  hilo  nos  losu 
ministra  el  Fuero  Juzgo,  el  cual  dice,  que  tanto  en  las  plazas 
fuertes  y  castillos,  como  en  las  tiuphas  y  centenas,  habia  cier- 
tos empleados  que  el  texto  latino  llama  dispensatores  y  erogato- 
res  annone,  y  el  texto  castellano  llama  cebaderos,  cuyos  nom- 
bres representan  en  uno  5'-  otro  idioma  los  encargados  de  los  ví- 
veres, los  cuales  tenían  obligación  de  satisfacer  los  pedidos  de 
loü  generales  ó  jefes  del  ejército,  bajo  la  pena  de  pagar  el  cua- 
druplo por  cada  uno  de  los  días  (]Uo  hubiesen  dejado  de  apron- 
tar el  pedido. 
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Entonces,  como  en  todos  los  tiempos,  es  absolutamente  im- 
posible una  organización  determinada  en  el  ejército  sin  los  dos 
elementos  que  constituyen  la  disciplina,  que  son  premios  y  cas- 
tigos. Además,  como  queda  plenamente  demostrado  que  los  sol- 
dados en  sus  diferentes  categorías  no  recibían  ningún  sueldo 
cuando  se  veian  obligados  á  hacer  la  guerra  y  las  marchas  para 
llegar  al  punto  donde  eran  llamados,  lo  cual  se  expresaba  ir  de 
romería,  claro  está  que  de  la  misma  guerra  hablan  de  sacar  los 
medios  de  subsistencia  y  el  premio  de  sus  fatigas.  Esta  sería, 
pues,  la  base  fundamental  del  derecho  de  guerra  de  los  godos, 
lo  que  les  permitía  saquear  el  país  de  sus  eoemigos  y  hacer 
cautivos  á  los  prisioneros  para  venderlos  después  su  libertad  ó 
conservarlos  ó  para  disponer  de  ellos  como  esclavos,  según  lo 
tuvieran  por  conveniente.  Esto  les  proporcionaba  un  provecho 
mayor  que  lo  que  pudiera  darles  un  mezquino  sueldo,  y  des- 
miente además  lo  afirmado  por  historiadores  más  parciales  que 
exactos,  al  asegurar  que  los  godos  eran  enemigos  de  la  esclavi- 
tud. ¡Cómo  habían  de  ser  enemigos  de  ella  los  que  tenían  por 
base  principal  de  su  organización  más  importante  el  número  de 
esclavos  que  la  guerra  pudiera  proporcionarles!  Los  premios  con- 
sistían en  privilegios  concedidos  á  los  soldados,  en  empleos  ú 
honores  militares,  que  por  organización  de  aquella  sociedad  lo 
eran  también  civiles,  ó  en  la  repartición  de  bienes  y  posesiones 
tomadas  al  enemigo  que  hacia  el  rey,  según  lo  creyera  más 
oportuno.  Los  privilegios  eran  casi  todos  tomados  del  ejército 
romano.  El  soldado  godo,  hallándose  en  la  hueste  ó  en  romería, 
podía  hacer  testamento,  sin  más  requisito  que  escribirlo  él  mis- 
mo, cuando  sabia  hacerlo,  en  presencia  de  otros,  y  cuando  no  le 
era  posible,  caso  frecuente  dado  el  estado  de  ignorancia^  basta- 
ba que  declarase  su  voluntad  hacía  sus  siervos  y  esclavos  jura- 
mentados por  el  juez  ú  el  obispo  que  estendian  el  testamento  y 
era  confirmado  por  el  rey,  teniendo  toda  la  fuerza  legal. 

Como  la  causa  del  ejército  era  la  del  público,  mientras  qu;* 
el  godo,  galo  ó  ibero-romano,  que  la  ley  era  inflexible  para  to- 
dos, se  hallaba  en  hueste  ó  en  romería,  el  público  era  defensor 
de  sus  haciendas,  y  si  alguno  se  permitía  ocuparlas  á  título  de 
preferencia,  era  condenado  á  restituirlas  y  pagar  el  ciento  por 
ciento  de  multas,  advirtiendo  que,  si  lo  hacia  sin  alegar  dere- 
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cho,  la  multa  se  elevaba  al  ciiabrocieabos  por  cieubo  de  la  ha- 
cienda ocupada.  El  que  ¡se  creía  con.  derecho  á  bal  ocupación  po- 
día producir  su  demanda  anbes  de  que  el  soldado  parbiese  para 
la  guerra,  en  cuyo  caso  e'sbe  benia  que  conbesbarla  y  hacer  valer 
su  derecho,  y  si  no  conbesbaba  á  ella  en  forma,  se  le  daba  pose- 
sión al  reclamante,  pero  sólo  hasba  que  el  soldado  esbuviere  de 
vuelba  para  que  pudiera  defender  su  derecho,  ó  se  dejaba  la 
demanda  sin  efecbo  hasba  que  el  reborno  no  se  verificase.  Podía 
el  soldado  en  romería  ó  en  hueste,  sí  no  benia  hijos,  adoptarlos 
en  la  siguiente  forma:  suministraba  al  elegido  algunas  armas  ó 
instrumentos  bélicos  en  presencia  de  testigos,  y  poniéndolo  todo 
en  conocimiento  del  jefe  correspondiente,  la  adopción  quedaba 
hecha.  Además  de  que  los  reyes'solian  estimular  á  sus  soldados, 
al  menos  á  aquellos  que  más  se  distinguían,  con  regalos  ú  obse- 
quios de  honor,  tales  como  un  arma,  caballo  ó  prenda  de  guer- 
ra, había  un  elemento  democrábico  en  el  ejércibo,  y  consisbia  en 
que  el  simple  soldado  podía  ascender  á  bodos  los  puesbos,  inclu- 
so los  de  conde  y  duque,  como  premio  á  su  esfuerzo  ó  á  las  cua- 
lidades que  le  disbíngui,an  de  los  demás.  Esbe  hecho,  frecuente 
en  bodos  los  ejércibos  anbiguos  y  modernos,  buvo  su  excepción 
en  la  Edad  Medía  y  se  prolongó  hasta  tiempos  que  pudiéramos 
llamar  los  nuestros,  no  permitiendo  que  los  plebeyos,  ó  los  que 
no  pertenecían  á  las  clases  privilegiadas,  pudieran  pasar  á 
á  ciertas  categorías:  aún  hoy  se  conservan  algunos  vestigios. 

Dicho  queda  que  los  godos  consideraban  en  principio  que  la 
propiedad  de  la  tierra  pertenecía  al  vencedor,  y  en  la  práctica 
guardaban  para  éste  las  dos  terceras  partes,  que  los  reyes  rete- 
nían para  repartirlas  como  tuvieran  por  couvenienbe.  El  solda- 
do godo  benia,  pues,  el  alicíenbe  de  converbirse  en  propietario,  y 
el  máslucratívo  aun  de  hacer  esclavos  y  explotarlos  y  venderlos 
por  su  cuenta;  motivos  más  que  suficientes  para  hacerle  desear 
la  guerra  y  para  que  no  pensara  cambiar  aquel  e>tado  militar 
típico  por  otro  mas  industrial  y  más  conforme  con  el  progreso. 
Al  vencido,  en  cambio,  le  quedaba  la  perspectiva,  si  por  acaso 
no  era  hecho  esclavo,  de  no  tomar  parte  ni  él  ni  sus  descen- 
dientes en  los  puesbos  honoríficos  y  lucrabivos  ,  y,  además,  re- 
ducido a  la  miseria  por  la  pérdida  de  las  dos  berceras  parbes  de 
la  propiedad.  Requeriría  este as\intOjmayor  ampliación,  pero  ten- 
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drá  su  lugar  oportuno  en  el  capítulo  que  habremos  de  dedicar 
al  origen  de  la  propiedad  en  España.  Por  ahora,  habremos  de 
conbentarnoá  con  apuntar  la  siguiente  consecuencia.  Como  el 
vencido  era  obligado,  lo  mismo  que  el  vencedor,  á  tomar  parte 
en  la  guerra  cuando  á  ella  fuere  llamado,  y  la  perspectiva  que 
delante  de  sí  tenia  era  tan  poco  halagüeña,  claro  está  que  cuan- 
do la  fortuna  negara  sus  favores  al  vencedor,  ó  cuando  el  ene- 
migo que  hubiera  que  combatir  ofreciera  una  manera  de  ser 
menos  dura  ;í  los  vencidos,  resultaría,  forzosamente,  que  la  vic- 
toria del  enemigo  tendría  consecuencias  distintas  y  áua  opues- 
tas para  el  conquistador  y  los  conquistados.  Y  decimos  opues- 
tas, porque  serian  para  los  primeros  de  pérdida  irreparable, 
mientras  que  para  los  segundos  de  ventaja  positiva.  Tales  he- 
chos y  esperanzas,  pues,  habían  de  inspirar  muy  diversa  con- 
ducta á  los  dos  elementos  de  que  se  componía  el  ejército.  Los 
hechos  comprobaron  esta  apreciación  con  sobrada  elocuencia  en 
el  famoso  encuentro  de  Guadalete. 

El  tipo  de  la  cooperación  más  concentrada  y  más  autoritati- 
va  ha  sido,  es  y  será  la  de  la  fuerza  armada.  Las  disidencias, 
las  faltas  á  la  ley  general,  la  desobediencia  á  la  autoridad,  pro- 
ducen en  la  organización  militar,  y  sobre  todo  en  los  actos  de 
guerra,  males  de  mayor  trascendencia  y  de  más  difícil  repara- 
ción que  en  ninguna  otra  clase  de  sociedad.  Pero,  por  otra  parte, 
como  el  temor  natural  al  peligro  y  todos  los  disgusto;  y  sinsabo- 
res que  lleva  consigo  la  guerra  son  los  que  con  mayor  fuerza 
obran  en  el  corazón  humano,  no  se  concibe  bien  que  loi  hom- 
bres puedan  ser  llevados  al  combate  sin  grandes  incentivos  que 
los  estimulen  en  el  sufrimiento  y  sin  severos  castigos  que  tien  - 
den  á  evitar  que  las  faltas  de  algunos  sean  la  pérdida  de  todos. 
Como  era  natural,  no  desconocieron  los  godos  estos  dos  proce- 
dimientos, que  tal  influencia  tienen  sobre  el  cora;5on  humano. 
Si,  como  hemos  visto,  eran  pródigos  en  los  beneficios  y  ventajas 
ofrecidas,  como  premio  al  valor  en  los  hechos  de  anuas,  no  erati 
meaos  severos  en  exigir  el  cumplimiento  de  las  leyó-;  militares. 
Algo  hemos  apuntado  sobre  el  particular  al  trabar  de  las  guer- 
ra» sostenidas  por  Wamba.  El  libro  del  Fuero  Juzgo,  que  esta- 
mos describiendo,  dice:  "Al  tiuphado  que  por  foliecho  dejó  volver 
á  áu  casa   algún  soldado,  se  le  iinpQue  la  multa  del  uoveduplo, 
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y  si  hubiere  concedido  el  permiso  ain  recibir"  nada,  la  de  veinbe 
sueldos;  al  quingenfcario  la  de  quince,  al  centenario  la  de  diez, 
al  decano  la  de  cinco.  Las  categorías,  por  elevadas  que  fuesen, 
no  eximían  de  responsabilidad:  al  obispo,  al  duque,  al  conde  y 
demás  jefes  de  la  milicia  se  les  conminaba  con  el  destierro,  con 
la  privación  de  la  dignidad  y  con  grandes  maltas  si  al  ser  lla- 
mados á  las  armas  no  acudían  inmediatamente,  y  si  consentían 
que  sus  inferiores,  obligados  por  la  ley,  se  quedasen  en  los  pue- 
blos, incurrían  en  grandes  penas.  El  soldado  que  abandonaba 
sus  filas  sufría  un  castigo,  no  seguramente  más  suave:  recibía 
en  público  cien  azotes  y  pagaba  diez  maravedises. 

Este  era,  en  resumen,  el  sistema  de  premios  y  castigos  de  la 
gente  goda,  cuya  calculada  armonía  producía  una  fuerte  orga- 
nización militar.  Pero,  además,  se  desprenden  de  ella  conse- 
cuencias que  tuvieron  grandísima  influencia  en  los  hechos  pos- 
teriores y  marcha  del  imperio  Ibe'rico.  En  efecto:  he  aquí  la 
más  importante.  Cuando  la  nación  goda,  á  partir  de  Recaredo, 
aceptó  la  intolerancia  ortodoxa,  cuando  los  obispos  y  metropo- 
litanos, depositarios  de  esta  tradición,  ejercieron  una  influencia 
decisiva  en  el  manejo  de  todos  los  negocios,  la  única  valla  que 
encontraron  para  que  la  monarquía  goda  no  se  convirtiera  en 
absolutamente  teocrática  y  la  organización  eclesiástica  poco 
menos  que  en  una  casta  dominadora,  ha  sido  la  fuerte  organiza- 
ción militar  que  encerraba  en  sí  de  cierta  manera  gérmenes  de- 
mocráticos y  que  oponía  al  prestigio  de  los  representantes  de  la 
Providencia  el  no  méuos  valioso  de  los  que  la  fuerza  tenia.  Hay 
más  aun;  los  godos,  par  tiendo  del  principio  de  que  ningún  deber 
está  por  encima  de  los  que  se  tienen  hacía  la  patria,  dejaron,  como 
ya  hemos  visto,  á  la  organización  eclesiástica  en  todas  sus  gerar- 
quías  en  lugar  no  preferente  á  los  demás  habitantes  y  sujetos 
como  ellos  á  la  ley  común  de  defender  la  patria  con  las  armas 
en  la  mano.  ¡Qué  anomalías  presenta  la  historia!  Hace  doce 
siglos  que  los  godos  procedían  con  esta  viril  severidad,  y  en  los 
tiempos  actuales,  por  Gobiernos  que  á  título  de  liberales  ejercen 
el  poder,  y  por  hombres  qxie  de  demócratas  blasonan,  so  ha 
creído  oportuno,  por  transigencias  ocultas  y  por  debilidades  no 
siempre  confesadas,  hacer  una  excepción  en  favor  de  aquellos 
que  á  alguno  de  loá  ramos  de  la  carrera  eclesiástica  se  dedican, 
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creando  de  esta  manera  un  estímulo  á  la  cobardía  y  al  egoísmo 
para  adoptar  profesiones  á  que  su  vocación  puede  no  llamarles 
y  extendiendo  influencias  que,  si  respetables  como  todo  lo  que 
correapodde  á  la  conciencia  humana,  exigen  la  justicia,  el  pro- 
greso y  la  libertad  encerrar  dentro  de  los  límites  que  por  su  mi- 
sión y  fines  les  compete. 

Cualquiera  que  sea  el  derecho  de  la  omnipotencia  parlamen- 
taria, dudamos  mucho  que  la  moral  y  la  justicia  equitativa  per- 
mitan hacer  excepciones  en  favor  de  unos  que  pueden  redundar, 
y  redundan,  en  efecto,  en  perjuicio  de  otros.  Ya  se  vé:  los  unos 
son  los  más;  constituyen  la  fuerza  positiva  de  la  nacioa;  pero 
están  alejados  por  su  ignorancia,  su  desidia,  su  pobreza  y  por 
egoísmo  de  las  otras  clases;  no  tienen  la  representación  debida; 
y  por  aquel  proverbio  vulgar  de  que  el  que  trabaja  por  el  cumun 
trabaja  por  ningún,  no  pueden  corresponder  á  los  favores  que 
les  dispensan  los  que,  menores  en  número,  viven  del  trabajo  de 
los  otros  y  ejercen  grandísima  influencia,  fundada  precisamente 
en  la  ignorancia  de  aquellos. 

Para  poner  de  manifiesto  todos  los  elementos  que  aquí  dejó 
la  dominación  goda,  los  cuales  en  gran  parte  informaron  la 
marcha  de  las  naciones  cristianas  de  la  Península,  nos  falta  sólo 
hacer  un  breve  resumen  de  los  acuerdos  de  los  Concilios,  á  con- 
tar desde  el  tercero  de  Toledo,  desde  el  que,  debido  al  fervor 
religioso  de  Recaredo,  empezaron  á  ocuparse,  ademas  de  los 
asuntos  eclesiásticos;  de  los  demás  que  á  la  nación  incumbían. 
Este  resumen  será  tanto  más  breve  cuanto  que,  al  tratar  del 
Fuero  Juzgo,  se  ha  hecho  ya  meacion  de  algunos  de  los  acuer- 
dos más  importantes.  Mandó  el  Concilio  á  que  uos  referimos  que 
los  libertos  hechos  por  los  prelados  eclesiásticos,  usando  de  las 
facultades  canónicas,  no  sólo  fuesen  completamente  libres,  sino 
que,  así  ellos  como  sus  descendientes,  queda^^en  bajo  el  patroci- 
cinio  de  la  Iglesia.  Dispuso  que  las  viudas  y  doncellas  que  qui- 
sieran guardar  castidad  nadie  pudiese  obligarlas  á  qno  se  casa- 
ran. Con  escaso  proveclio  jiara  los  israelitas,  no  dej.ó  de  tenerlos 
presentes,  y  exagerando  los  acuerdos  del  Concilio  de  Elvira  y 
las  leyes  de  Jiistiniano,  determinó  fueran  excluidos  de  todo  po- 
der ó  jurisdicción  sobre  los  cristianos  los  individuos  de  la  abo- 
minable aecta  jícdía.  Vedóseles  el  matrimonio  con  cristiana  y  el 
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criar,  sin  el  bautismo  y  fuera  de  la  fe  de  Jesús,  á  los  hijos  de 
uaiones  de  criátiana  y  judio  no  autorizados  por  las  leyes,  como 
igualmente  la  celebración  de  sus  ritos,  sábados  y  fiestas,  espe- 
cialmente la  Pascua.  Concedíales,  no  obstante,  aptitud  para  ser 
recaudadores  de  tributos  y  administradores  de  la  Hacienda  pú- 
blica, debiéndose  esto  sin  duda  á  la  innetrable  ma3'or  disposición 
de  aquellos  para  los  asuntos  financieros.  Es  además  digno  de  te- 
nerse en  cuenta  que  todas  las  malas  cualidades  atribuidas  á  la 
abominable  secta  judía  no  eran,  á  pesar  de  la  consabida  maldi- 
ción, por  razón  de  raza,  sino  de  creencias,  como  lo  demuestra  el 
que  judíos  convertidos  á  la  ortodoxia  obtuvieron  la  nobleza  y  la 
inmunidad  de  pechos. 

El  Concilio  cuarto  de  Toledo  se  celebró  á  fines  del  año  G33, 
siendo  presidido  y  dirigido  por  San  Isidoro.  En  esta  Asamblea, 
aunque  ya  queda  indicado,  fué  absuelto  Sisenando  de  la  usur- 
pación que  habia  cometido,  y  se  excluyó  del  trono  para  siempre 
á  Chintila  y  svi   familia.  Fulmináronse  censuras  entre   todos  los 
que,  faltando  al  juramento  de  fidelidad,   se  conjurasen  contra 
sus  reyes  ó  tiránicamente  usurparen  el   reino,  disponiendo  que 
las  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y  magnates.  Y  como 
no  era  lógico  ni  natural  que,  cuidándose  de  todo  lo  que  afecta- 
ba á  la  generalidad,  olvidaran  los  intereses  de  clase,  se  acordó 
que  con  el  objeto  de  que  los  clérigos  pudiesen  atender  mejor  al 
culto  divino,  quedaran  libres  de  toda  contribución    y   servicio 
público.  Además,  se  determinó  que  los  obispos  quedaran  encar- 
gados de  amonestar  y  reprender  á  los  jueces  y  personas  podero- 
sas que  oprimieran  á  los  pobres,  encomendándoseles  que  en  el 
caso  de  no  advertir  enmienda  los  denunciasen  al  monarco.  para 
su  castigo.  Por  la  fecha  citada  que  se  verificó  este  Concilio,  re- 
sulta posterior  al  reinado  de  Sisebuto  que,  como   sabemos,    fué 
del  612  al  017;  y  dicho  queda  las  coacciones  y  violencias  deter- 
minadas por  dicho  monarca  á  fin  de  conseguir  la  conversión  de 
aquellos  infelices;  medidas  y  violencias  que  ya   el   Papa  Grego- 
rio el  Magno  habia   reprobado   con  severidad.  En  una  carta  es- 
crita por  este  Pontífice  en  época  anterior,  duélese,  con  los  obis- 
pos de  Arles  y  Marsella,  subditos  de  España,  de  que  en  sus  dió- 
cesis se  atraían   al  bautismo  muchos  judíos,   más  con  la  fuerza 
que  con  la  predicación,    y  desarrolla  la  tesis  de  la  caridad  que 
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con  ellos  debe  usarse  paraabraerlos.al  buen  camino.  Debido,  áia 
dada,  á  la  iniciativa  de  la  gran  capacidad  que  presidió  el  Con- 
cilio, de  que  estamos  ocupándonos,  se   reprobaron  los  actos  de 
absurda  tiranía  de  Sisebuto.  Son  dignos  de  llamar  la  atención, 
para  honra  de  aquel  Concilio   ó  de  su  presidente  San   Isidoro, 
algunos  de  sus  cánones.  Así  en  el  57  se  prohibe  obligar  á  los  ju- 
díos á  bautizarse,  dado  que  se  observara  la  religión   de  Jesu- 
cristo á  aquellos  que  habiéndose  bautizado  en  tiempo  de  Sise- 
buto la  hubiesen  abandonado.  En  el  58  que  no  se  patrocine  por 
nadie   íí  los  judíos  en  interés   de  merced  ó  beneficio.   En  el  59, 
que  manda  que  los  judíos  vueltos  cristianos,   si  tornan  á  judai- 
zar, sean  reprimidos;  si  circuncidan  á  los  hijos,  sean  éstos  sepa- 
rados de  los  padres,  y  si  á  los  siervos,  reciban  éstos  la   libertad 
con  acuerdo  del  rey.  El  60  manda  que  los  hijos  de  los  hijos  sean 
apartados  de  sus  padres.  El  Gl,  que  los  hijos  fieles  de  los  judíos 
no  sean  privados  de  sus  bienes,  aunque  los  padres  reincidan  en 
sus  errores.  El  62  previene  que  el  judío  bautizado  no  comercie 
con  el  judío  infiel,  á  fin  de  evitar  la  recaída.  Se  estipula  en  el 
6y  que  el  judío  casado  coa  cristiana  sea  sepiarado,  si  no  se    con- 
vierte al  cristianismo,  y  los  hijos  sigan  la  condición  de   la  ma- 
dre, y  que  en  el  matrimonio  de  cristiano  con  la  que   no  lo  sea, 
siga  el  hijo  la  religión  del  padre.  Dispuso  el  siguiente  que  si  el 
judío  convertido  prevarica,   no  puede  ser  admitido  por  testigo, 
aun  cuando  diga  ser   cristiano.  Prohibe  el  65  que   los  judíos  ó 
sus  hijos  puedan  tener  cargo   público,  jhecho  este   decreto  con 
voluntad  del  rey  y  declarado  así  para  obligar  á  los  jueces  de 
provincias  á  que  suspendan  instrucciones  fraudulentas.  Por  fin, 
el  66,  para  que  ningiin  judío  tenga  siervos  cristianos,  decretado 
así  con  la  voluntad  del  rey. 

Como  se  vé  por  lo  expuesto,  no  podia  criticaTse  el  Concilio 
de  falta  de  fervor  ni  de  demasiado  transigente  con  los  judíos. 
Sin  embargo,  si  se  exceptúan  las  durezas  del  Canon  60,  se  hace 
notar  la  influencia  benéfica  de  San  Isidoro;  y  coligóse,  además, 
que  un  hombre  de  su  capacidad,  cualquiera  que  fuera  su  celo  y 
fervor  religioso,  habia  de  encontrarse  en  disidencia  más  ó  me- 
nos abierta  con  la  intolerancia  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
vulgo  de  aquellos  santos  varones  que  formaban  los  Concilios.  Así 
se  explica  la  contradicción  que  so  nota  entre  unos  y  otros  Cano- 
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nes,  como  uaa  especie  de  transacción  entre  las  tendencias  más 
entusiastas  y  más  intolerantes  de  la  generalidad  de  los  padres, 
y  la  idea  más  consciente,  más  humanitaria  y  levantada  de  la 
lumbrera  de  la  Iglesia  que  antes  hemos  aludido.  No  se  hizo  es- 
perar el  sexto  Concilio  de  Toledo,  que  se  verificó  en  tiempos  de 
Chintila  (638),  en  el  cual,  por  iniciativa  do  los  Padres  y  acuer- 
do de  los  magnates  que  asistían,  se  determinó  que  antes  de  su- 
bir al  trono  jurase  el  monarca  no  atentar  contra  la  religión  ni 
permitir  que  se  atentara.  Además,  se  dictaron  penas  contra  los 
delitos  de  traición  y  contra  los  libertos  de  la  Iglesia  que  fue- 
ren ingratos  con  ella.  Si  la  intolerancia  y  moderación  relativa 
del  Concilio  V  parecía  que  debia  dar  sus  frutos  para  lapaíde  la 
patria,  sin  menoscabo  de  la  influencia  católica,  encontró  su  re- 
presentante en  Chin  tila,  que  por  orden  suya  y  sin  acuerdo  del 
Concilio  obligaba  á  los  israelitas  á  suscribir  profesiones  de  fe  de 
cristianismo.  Y  es  tan  positivo,  que  no  fué  más  que  el  eco  de  la 
opinión  de  la  mayoría  de  los  prelados  españoles,  que  en  el  Con- 
cilio VI,  que.  como  acabamos  de  ver,  se  verificó  cinco  años  más 
tarde  que  el  anterior,  se  le  daba  un  voto  de  gracias  porque  habia 
vedado  vivir  en  los  dominios  visigodos  á  todo  el  que  no  fuese  ca- 
tólico. Lo  cual,  según  aquellos  santos  ignorantísimos  varones, 
tenia  ablandada  la  paciencia  judaica.  Disponia,  además,  en  uno 
de  sus  Cánones,  dictado  con  el  asentimiento  de  los  magnates, 
que  no  se  diese  posesión  en  el  reino  á  ningún  príncipe  electo  sin 
que  jurase  explícitamente  que  no  daria  favor  en  manera  alguna 
á  los  judíos,  ni  aun  permitiría  que  ninguno  que  no  fuese  cristia- 
no pudiera  vivir  en  el  reino  libremente. 

Afortunadamente  la  corrupción,  el  interés  y  la  falta  de 
cumplimiento  en  los  encargados  de  ejecutar  tan  tiránicas  medi- 
das, permitían  que  los  judíos  siguieran  viviendo  en  España, 
aunque  perseguidos  y  maltratados,  empleando  su  actividad 
acostumbrada  en  toda  clase  de  trabajos.  Ya  se  ha  dicho  los 
puntos  que  se  trataron  en  los  Concilios  VII  y  VIII,  y  no  hay  que 
repetirlo.  Una  comprobación  de  lo  que  acabamos  de  afirmar  de 
que  los  judíos  seguían  teniendo  influencia  importante,  es  que 
en  tiempo  de  Recesvioto  se  publicaron  leyes  prohibiendo  se 
aplicase  el  tormento  á  los  cristianos  á  petición  de  los  judíos;  se 
inhabilitaba  á  éstos  y  á  los  conversos,  excluyendo  de  la  inhabi- 
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litación  á  los  hijo3 ,  si  gozaban  de  buena  fama,  para  ser 
testigos  contra  un  cristiano  en  todo  pleito  civil  ó  criminal,  sin 
autorización  particular  del  rey,  quedándoles  sólo  la  facultad  de 
declarar  como  testigos  entre  sí  y  contra  los  gentiles;  pero 
ellos  quedaban,  en  cambio,  sometidos  al  tribunal  de  los  cris- 
tianos. Las  penas  impuestas  á  los  infractores  de  estas  tirá- 
nicas leyes  eran  las  de  ser  decapitado,  quemado  ó  apedreado, 
salvo  el  caso  que  el  rey  se  dignara  conservar  su  vida,  pues  en- 
tonces era  dado  como  siervo,  y  sus  bienes  repartidos  entre  los 
demás  israelitas.  En  el  mismo  Concilio  VIII  se  diotaban  leyes 
para  castigar  la  blasfemia,  el  vituperio  y  el  abandono  de  la  re- 
ligioi^cristiana,  de  la  circuncisión  y  de  los  ritos  usados  por  los 
judíos  en  lo  tocante  á  la  preparación  de  manjares  y  á  sus  fiestas 
y  ceremonias.  En  este  mismo  Concilio,  verificado  el  653,  felici- 
tábase el  monarca  en  el  Tomo  regio  de  que  Dios  se  hubiera 
servido  arrancar  del  reino  todas  las  beregías,  quedando  sólo 
por  corregir  y  castigar  la  perfidia  judaica,  en  la  cual  algu- 
nos se  mantenían  aún,  y  otros  más  culpablemente  reincidían. 
Excitaba  á  los  Padres  para  que,  sin  consideración  de  personas 
ni  contemplación  de  ninguna  especie,  determinaran  sobre  el 
particular  cuanto  convenia  á  la  fé  católica,  á  la  que  correspon- 
día el  Concilio  con  la  fórmula  harto  expresiva  de  que  el  monar- 
narca  electo  se  comprometiera  en  lo  sucesivo  á  defender  la  fé 
contra  la  perfidia  judaica;  disponiendo  además,  en  el  Concilio 
provincial  verificado  en  Toledo  el  mismo  año,  que  los  judíos 
bautizados  se  fervorizasen  con  el  trato  de  los  cristianos,  obli- 
gándoles á  celebrar  con  los  obispos  las  fiestas  solemnes. 

El  resultado  de  tales  medidas,  de  tal  intolerancia  con  infer- 
nal constancia  seguida,  fué  el  que  aquellos  se  dirigieran  en  056 
al  rey  con  un  memorial  en  el  cual  recordaban  el  plácito  ó  pro- 
mesa que  hablan  hecho  á  Chintila  protestando  el  renovarlo  aho- 
ra (tan  espontáneamente  como  antes),  y  confesando  que  hablan 
sido  detenidos  en  el  error  é  impedidos  á  creer  sinceramente  en 
Jesucristo  y  practicar  la  fé  católica  por  la  inferioridad  de  su 
culto  y  lo  antiguo  é  inveterado  del  error  de  sus  padres,  decla- 
rando al  principio  de  aquel  célebre  documento  ,  arrancado  por 
la  fuerza  y  el  temor,  que  no  hablaban  sólo  en  su  nombre  sino 
también  en  el  de  sus  mujeres  6  hijos,  comprometiéndose  en  él  á 
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no  mezclarse  en  lo  sucesivo  en  las  prácticas  y  uso?  judaicos, 
apartarse  de  todo  consorcio  coa  los  no  bautizado-i ,  y  abstenerse 
de  toda  unión  incestuosa  re^ipetando  el  parentesco.  Se  compro- 
metían, igualmente,  á  efectuar  sus  matrimonios  fuera  de  su  raza, 
á  proscribir  la  circuncisión,  la  celebración  de  sus  ñestas,  la  dis- 
tinción entre  los  alimentos,  y  á  observar  todos  los  usos  y  cos- 
tumbres de  la  Iglesia  católica  en  lo  tocante  á  matrimonios,  fies- 
tas y  comidas,  y  exponiendo  que  si  no  podian  alimentarse  con 
carne  de  cerdo,  por  falta  de  costumbre,  no  tendrian  reparo  en 
comer  los  manjares  guisados  con  ella,  prometiendo  y  jurando 
por  Dios  uno  y  trino,  de  que  si  alguno  faltaba  al  cumplimien- 
to en  todo  ó  en  parte,  fuese  quemado  y  apedreado  por  los  demás 
ó  por  sus  hijos,  á  menos  que  la.  piedad  del  rey  le  otorgase 
la  vida,  en  cuyo  caso  perderla  todas  sus  haciendas  y  sería  de- 
clarado esclavo. 

Los  Concilios  siguientes  hasta  el  XIf,  convocado  por  Ervi- 
gio,  pueden  mirarse  por  Asambleas  puramente  religiosas,  que 
poco  ó  nada  intervinieron  en  la  cuestión  política  y  civil.  Y  aun- 
que parecía  agotada  la  prevencioa  coyitra  los  judías,  de-jpues  de 
tales  persecucioaes  y  humillación  tanta,  el  Concilio  X  r-ectificó 
las  leyes  anteriormente  promulgadas,  prohibiendo  vender  es- 
clavos á  judíos  y  gentiles.  Como  es  oonsiguienlie,  esta  serie  de 
procedimientos  sin  nombre,  habían  de  inspirar  en  el  ánimo  de 
los  israelitas,  no  sólo  el  deseo  natural  de  la  venganza ,  sino  el 
de  aprovecharse  de  todas  las  ocasiones  que  los  acontecimientos 
ó  el  azar  les  proporcionare  para  sacudir  tan  nruel  y  tiránico 
yugo.  Agí  que,  tomaron  una  parte  activa  en  la  rebelión  de  la 
Gália  acaecida  en  tiempo  de  Wamba.  Dicho  queda  que  al  salir 
de  España  los  judíos,  en  número  considerable,  huyendo  de  las 
bárbaras  persecuciones  de  Sisebuto  lo  verificaron  una  buena 
parte  de  ellos  á  Francia,  de  donde  tuvieron  que  hacerlo  á 
África  y  otros  puntos  de  Europa  para  salvarse  de  la  feroz  saña 
de  Dagoberto  que,  como  se  ha  vhto,  ya  por  iu-ipiracion  propia, 
ya  por  complacer  á  Eraclio,  condenaba  pura  y  simplemente  á 
ser  decapitados  todos  los  que  no  recibieran  el  bautismo. 

Y  á  propósito  de  este  tenaz  empeño  de  Eraclio  en  exigir  lo 
mismo  de  Sisebuto  que  de  Dagoberto  la  persecución  y  el  exter- 
minio de  los  judíos,   afirman    los    historiadores   aiitiguos  y  mo. 
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demos  que  era  vícbima  aquel  emperador  de  la  preocupación  que 
había  sabido  iuspirarle  una  vieja  adivina,  de  que  su  imperio  seria 
destruido  y  el  asesinado  por  los  hombres  de  una  nación  que  se 
circuncidaban,  creian  en  la  antigua  ley,  pero  no  en  la  venida 
del  Mesías,  cuyas  señas  no  dejaban  lugar  á  duda  alguna  de  la 
nación  á  que  la  vieja  adivina  quería  referirse.  Pero  esto  es  una 
de  tantas  novelas  que  la  manera  de  escribir  la  historia  acepta 
sin  discutirlas.  Los  temores  de  Eraclio  tenian  un  motivo  más 
tangible  y  positivo.  Es  lo  cierto,  que  en  la  gaerra  declarada  á 
él  por  el  rey  de  Persia,  y  de  que  tan  malparado  salió  el  imperio 
bizantino,  formaban  el  núcleo  más  importante  del  eje'rcito  persa 
25.000  israelitas,  que  se  hacían  notar,  no  sólo  por  su  mayor  co- 
nocimiento de  la  táctica  y  dQ  los  ingenios  de  guerra,  sino  por 
su  bravura,  nunca  desmentida.  Volviendo  al  asunto  principal 
que  nos  ocupa,  cuando  los  judíos  tuvieron  que  escapar  de  las 
persecuciones  de  Dagoberto,  una  parte  de  ellos,  respetable,  se 
refugió  al  lado  de  Jos  caudillos  vascones  que  dominaban  el  Pi- 
rineo y  que  tan  poco  amigos  se  mostraban  de  los  godos  y  los 
francos  como  se  habían  mostrado  de  los  romanos.  Levantada 
bandera  contra  los  visigodos  por  Hilderico  y  Paulo ,  ni  los 
judíos  perdieron  ocasión  de  penetrar  en  la  Galía  gótica  y  pelear 
contra  sus  opresores,  niaquellos  caudillos  habían  de  rechazar  el 
auxilio  que  les  llevaban  hombres  de  tal  temple.  Tanto  se  hacia 
notar  su  presencia,  que  el  converso  Stxn  Julián,  obispo  de  Tole- 
do, al  describir  las  guerras  de  Wamba,  dice  que  aquella  parte 
de  la  Galla  gótica  quedó  convertida  en  vergonzoso  prostíbulo 
de  sus  blasfemias  contra  la  fé  católica.  Ya  sabemos  el  resultado 
de  aquella  sublevación.  El  vencedor  usó  con  los  israelitas  la 
misma  moderación  que  con  los  demás,  limití^ndose  á  extrañar 
del  reino  los  que  habían  tomado  parte  en  ella;  y  debido  á  su 
influencia,  sin  duda  alguna,  y  probablemente  á  que  aquella  re- 
belión se  había  verificado  fuera  del  territorio  de  la  Península, 
el  Concilio  XI  de  Toledo,  con  carácter  de  provincial,  guarda  so- 
bre el  particular  completo  silencio,  y  no  se  ocupa  de  imponer 
nuevos  castigos  á  los  judíos.  Pronto  variarán  las  cosas  de  as- 
pecto y  la  intolerancia  seguirá  su  camino. 
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Así  como  los  moviniieabo-i  en  línea  recta  son  puramente 
imaginarios,  y  puede  a^egararse  que  no  existe  alguno  que  no 
sea,  en  último  t«ii'raÍQo,  una  línea  de  doble  curvatura,  del  mis- 
mo modo  la  ley  de  continuidad,  en  lo  moral  como  eii  lo  físico, 
no  se  verifica  más  que  entre  ciertos  límites  más  ó  menos  percep- 
tibles. En  realidad  todas  las  afecciones,  así  de  placer  como  de 
dolor,  así  de  furor  como  de  simpatía,  no  son  más  que  una  serie 
de  alternativas  de  incremento  y  decremento.  Es  hasta  tal  punto 
cierto,  que  varios  dolores  físicos  que  más  o  menos  aquejan  á  to- 
dos en  este  paso  por  la  vida,  serian  intolerables  si  fuesen  per- 
fectamente continuos:  la  naturaleza  no  podría  resistirlos:  ejem- 
plos diarios  vemos,  lo  mismo  al  apagarse  iina  luz  que  al  concluir 
una  vida.  Sea  obedeciendo  á  esta  le)',  ó  porque  la  serie  de  me- 
didas tomadas  contra  los  judíos  dejaron  á  sus  perseguidores 
tranquilos  y  satisfechos  sobre  la  completa  nulidad  á  que  querían 
reducirles,  es  lo  cierto  que,  como  se  ha  dicho,  todos  los  .Conci- 
lios, desde  el  VIII  hasta  el  XII,  dejaron  subsisbeutes  las  leyes 
anteriores,  y  poco  se  ocuparon  así  de  las  civiles  como  de  los  is- 
raelitas. 

Ya  sabemos  por  que  medios  habia  reemplazado  Ervigio  á  su 
sucesor  Wamba.  Importábale  poner  la  Iglesia  de  su  parte,  como 
en  efecto  lo  consiguió,  y  en  su  tiempo  se  convocó  el  CoacilioXII. 
La  acción  de  Ervigio  pareceríanoá  poco  capaz  de  ser  disculpa 
ble,  pero  el  Concilio  examinó  las  pruebas  presentadas  por  aquél 
para  explicar  la  conducta  tenida  con  su  antiguo  amigo  y  jefe, 
y  de  tal  valía  e  importancia  las  encontró,-  que  absolvió  á  los 
pnebl-os  del  juramento  do  fidelidad,  y  mandó  que  todos  recono- 
ciesen al  nuevo  rey.  ¡Cuántos  adoradores  ha  tenido  y  tiene  en 
todos  los  tiempos  el  dios  éxito!  Consideró  Ervigio,  y  el  Concilio 
fue  de  su  parecer,  demasiado  severas  las  penas  dadas  por  Wam- 
ba contra  los  que  no  tomaran  las  armas  cuando  la  páuria  se  ha- 
llara en  peligro,  ó  cuando  el  rey  reclamara  el  auxilio  de  sus 
subditos:  los  reos  de  este  delito  eran  condenados  por  aquellas 
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leyes  al  destierro,-  perdían,  sus  derechos  civiles,  sus  esclavos  y 
la  totalidad  de  sus  bienes,  desbinados  á  indemnización  de  guer- 
ra. Las  modificó,  pues,  suavizándolas  y  disminuyendo  su  seve- 
ridad. No  opinó  así  respecto  á  las  leyes  en  vigor  contra  los  he- 
breos, aunque  parecía  inútil  y  aun  imposible  todo  exceso  de  se- 
veridad contra  ellos,  después  del  plácito  otorgado  en  tiempo  de 
Recesvinto.  Igual  concepto  que  Ervigio  formó  su  protector  el 
Concilio,  y  á  él  son  debidas  una  buena  parte  de  las  contenidas 
en  el  libro  12  del  Fuero  Juzgo,  así  como  las  disposiciones  pena- 
les impuestas  á  los  blasfemadores  de  la  Santísima  Trinidad,  á 
■  los  que  insultaran  nuestra  ley,  defendieran  la  suya,  leyeran 
libros  no  aprobados  por  los  cristianos  ó  los  guardaran,  aunque 
fuera' en  escondite  de  su  casa;  cuyos  delincuentes  eran  castiga- 
dos con  cien  azotes,  la  decalvacion,  el  encierro  y,  por  último,  el 
destierro  y  la  confiscación.  También  le  pertenece  aquella  que 
impone  la  anterior  pena  á  los  que  dejaren  de  bautizar  los  cria- 
dos y  sus  hijos;  la  que  vedaba  la  celebración  de  sábados  y  de- 
más fiestas  judaicas,  y  la  que  prohibía  la  práctica  de  la  circun- 
cisión, bajo  pena  de  mutilación  del  miembro  total  del  paciente 
ó  del  operador,  según  quien  tuviese  la  culpa,  ó  de  las  narices, 
si  fuese  mujer  la  operadora.  ¡Qué  infernal  previsión!  Pero  no 
paró  aquí  en  su  deseo  de  hacerse  buen  lugar  con  los  príncipes 
de  la  ortodoxia:  ordenó  que  holgaran  los  judíos  los  domingos  y 
demás  solemnidades  de  la  Iglesia,  con  especialidad  la  de  la  Con- 
cepción de  la  Virgen,  las  de  Natividad,  Circuncisión  y  Epifanía 
de  Jesucristo,  la  de  Pascua  de  Resurrección,  su  Octava,  la  de 
Ascensión  y  la  Pascua  de  Pentecostés,  y  que  en  tales  días  se 
abstuvieran  de  los  trabajos  del  campo,  de  las  industrias  y  ma- 
nufacturas de  lana  y  de  todas  las  de  análoga  íadole,  bajo  pena 
de  decalvacion  y  cien  azotes  ó  cien  sueldos,  que  debían  pagar 
los  dueños  de  esclaVos  ocupados  en  semejantes  faenas.  Igual 
castigo  se  imponía  á  los  que  delinquieran  en  la  observancia  de 
distinción  de  manjares  limpios  ó  inmundos,  pero  respetando  la 
franquicia  impuesta  en  el  plácito  de  tiempo  de  Recesvinto.  Pro- 
hibía también  que  los  judíos  abusaran  ea  sus  uniones  de  la  dis- 
tinción natural  de  los  vínculos  de  la  sangre  dentro  del  sexto 
grado,  ó  las  verificaran  siendo  conversos  sin  solemnidad  de  escri- 
turas dótales  ó  bendición  eclesiástica,  imponiendo  á  los  trasgre- 
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sores  las  penas  de  decalvacion,  azotes  y  la  pe'rdida  de  áus  bienes 
á  favor  de  los  hijos  de  tales  uo iones,  caso  de  conservarse  lim- 
pios de  toda  superstición  judaica,  y  en  caso  contrario,  las  ha- 
ciendas (juedaban  á  disposición  del  príncipe.  ¡Que'  horrible  in- 
moralidad aprobaron  aquellos  santos  varones!  poner  al  hijo  el 
incentivo  del  interés  para  colocarlo  en  frente  de  los  que  le  die- 
ron el  ser,  y  convertirlo  quizás  en  su  espía  ó  denunciador. 

Como  el  hombre  se  defiende  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía 
de  la  manera  que  puede,  y  mientras  llega  el  momento  apeteci- 
do de  la  venganza,  ó  por  lo  menos  de  la  emancipación,  emplea, 
naturalmente,  la  astucia  y  el  disimulo,  temió  Ervigio,  así  como 
los  que  componían  el  Concilio,  que  los  israelitas  acudieran  á  di- 
chos medios  para  burlar  aquellos  actos  de  inconcebible  tiranía. 
A  fio  de  evitarlo,  se  les  sometía  á  la  vigilancia  del  clero  y  de 
los  jueces  civiles,  y  se  obligaba  á  los  que  venían  de  fuera  de 
sus  dominios  á  que  se  presentaran  durante  el  sábado  á  la  auto- 
ridad religiosa  ó  civil,  y  á  que  concurriesen  en  los  mismos  días 
á  las  iglesias  y  no  viajasen  en  ellos  sino  con  salvo-conducto  del 
párroco  que  justificase  la  necesidad;  y  por  demás  está  decir  que 
todo  bajo  la  pena  de  cien  azotes.  Prevenía  la  ley  la  forma  que 
debían  tener  las  reuniones  públicas  á  que  acudieran  los  conver- 
sos y  sus  mujeres,  si  querían  evitar  las  suavidades  de  la  decal- 
vacion y  los  azotes.  Como  era  proverbial  entonces,  como  ahora, 
la  belleza  de  que  ordinariamente  están  dotadas  las  judías,  y 
sin  duda  porque  no  inspiraban  las  costumbres  del  clero  gran 
confianza  á  aquellos  príncipes  de  la  Iglesia,  indicaba  también  la 
ley  el  decoro  con  que  debían  tratarlas  los  sacerdotes  cristianos, 
bajo  pena  de  privación  de  honores  y  de  destierro.  La  actividad 
de  la  familia  israelita,  sus  cualidades  intelectuales,  y  mayor 
conocimiento  en  los  asuntos  de  industria  y  comercio,  hacían  que, 
por  interés,  los  magnates,  los  obispos  y  los  jueces,  los  cogieran 
bajo  su  protección,  empleándolos  en  sus  casas  y  manejos  de  sus 
haciendas,  consiguiendo  de  esta  manera  que  la  dureza  de  aque- 
llas leyes  fuera  l)urlada;  y  á  fin  de  evitarlo,  con  una  refinada 
previsión  de  crueldad,  se  prohibía  el  patronato  de  judíos  por 
particulares  bajo  la  multa  de  tres  libras  de  oro,  y  se  conferia 
exclusivamente  á  los  clérigos,  los  cuales,  así  obispos  como  sa- 
cerdotes, y  en  su  caso  los  jiieces,  del)erian  sufrir  entredicho  por 
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treá  meses  y  pagar  al  fisco  una  libra  de  oro  si  por  codicia  ó  in- 
dolencia anduviesen  remisos  sobre  el  particular.  Preveníasele^, 
además,  que  se  abstuviesen  de  recibir  dones  por  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  que  estuvieran  sólo  atentos  á  impedir  que  se 
manchase  la  lealtad  de  la  santa  fe  católica  por  la  codicia  de 
los  eclesiásticos;  obligando  á  acudir  á  unos  y  á  otros  para  fil  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  respecto  de  las  comunidades  estable- 
cidas en  sus  territorios,  referente  á  corregir  los  abusos  desde 
que  los  conocieran,  ó  denunciarlos  á  los  príncipes  ú  obispos.  Se 
recordaba  con  esmerado  empeño  el  hallarse  en  vigor  la  ley  dic- 
tada por  Sisebuto,  la  cual  vedaba  que  los  judíos  tuvieran  sier- 
vos cristianos.  Fijábase  el  plazo  de  sesenta  dias,  á  contar  desde 
las  calendas  de  Febrero  del  año  siguiente,  al  objeto  de  que  ven- 
diesen los  esclavos,  con  intervención  de  los  sacerdotes  y  jueces 
del  pueblo,  bajo  pena  de  cien  azotes.  A  fin  de  que  la  orden  no 
fuese  eludida,  otorgaba  en  el  mes  de  Abril  otros  sesenta  dias  de 
plazo  para  que  aquellos  en  quienes  la  contravención  no  era  evi- 
dente, por  cubi'ir  todas  las  apariencias  de  una  vida  cristiana, 
se  presentasen  á  los  obispos  y  confirmasen,  con  firma  de  su  puño 
y  letra,  una  acta  de  profesión  cristiana  juntamente  con  la  ab- 
juración de  los  errores  judaicos,  y  cualquier  prevaricación  que 
les  fuese  demostrada  en  lo  sucesivo  seria  castigada  con  cien 
azotes,  Ja  decalvacion  y  el  destierro.  Completaban  el  cnadro 
de  estas  prescripciones  la  prohibición  de  cjue  los  judío-;  tuviesen 
mando  é  influencia  sobre  los  cristianos. 

A  este  fin,  prohibía  á  obispos,  clérigos  y  lego^  el  que  con  el 
título  de  administradores  de  hacienda  ú  otro  cualquiera  les  con- 
cedieran ascendiente  sobre  familias  cristianas,  so  pena  de  pér- 
dida de  lo  administrado  para  quien  se  lo  confiare,  ó  su  equiva- 
lente de  bienes  propios,  dado  que  estos  perteneciesen  á  La  Igle- 
sia ó  al  Estado,  y  en  caso  de  insolvencia  era  sustituida  la  mul- 
ta con  pena  de  destierro.  Escusado  parece  decir  qun  ol  judío 
administrador  era  castigado  con  cien  azotes,  decalvacion  y  la 
mitad  de  sus  bienes,  poniendo  á  todas  estas  penas  por  límate  el 
parecer  del  príncipe  si  tenia  á  bien  relevarlos  de  ella.  También 
le  estaba  reservado  al  monarca  la  facultad  do  indultar  de  todas 
las  penas,  exceoto  los  casos  de  reincidencia;  y  á  ñn  de  rodoljlar 
la  vigilancia  se  ordenaba  á  los  obispos  (jue   formaran  tratados 
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en  que  se  reunieran  todas  las  prescripcione;^  sobre  los  judíos,  y 
que  leido  en  las  iglesias  se  les  entregara  para   que  lo  llevaran 
siempre  consigo,  y  en  ningún  caso   ni  tiempo   pudieran  alegar 
ignorancia.  Ordenábase  también    que  se  guardasen  actas  de  las 
profesiones  de  fe   de  los  judíos  en  los  archivos  de    las  iglesias. 
Con  esto,  con  haber  estendido  la  inmunidad  local  de  que  antes 
solo  gozaban  los  templos  hasta  treinta  pasos  de  distancia ,  con 
lo  oi'denado  en  el  Concilio  XIII  de  Toledo,  en  el  cual  se  conce 
dia  una  amnistía  á    los  revelados   en  la   conjuración  de    Paulo 
contra  Wamba,  restituyéndoles  su  libertad,  bienes  y   dignida- 
des, disminuyendo  algún  tanto  los  tributos  reales  y  perdonando 
los  atrasos  que  por  ellos  se  debían;  con  ordenar  qu?5  tanto  á  Jos 
sacerdotes  como  á  los  que   tuviesen  empleos  de    palacio  ,  no  se 
les  pndiera  prender  ni  atormentar,  ni  privarles  de  sus  bienes  y 
honores,  sin  preceder  audiencia  pública  y  plena  prueba  del  de- 
lito que  se  les  imputaba;  y  por  último,  con  disponer  que  ningún 
siervo,  á  exceocion  de  los  del   fisco,  pudiera  ser  elevado  al  oficio 
palatino,  concluyó  la  legislación  de  aquel  fervoroso  Ervigio  que 
tan  poco  escrupuloso   habia  sido    para   emplear   los  medios    de 
traición  y  obrar  impunemente  degradando  á  su  jefe  y  protector 
Wamba. 

Los  Concilios  XlVy  XV  apenas  se  ocuparon  de  asuntos  polí- 
ticos. Tan  completa  parecía  la  legislación  y  las   pi-escripciones 
entre  los  judíos  sancionadas  por  Érvigio,que  su  sucesor,  á  pesar 
de  la  afición  de  reunir  Concilios,  casi  no  hizo  otra  cosa  que  dar 
algunos  toques  ligeros.  Descúbrese,  sin  embargo,  en  el  reinado 
de  Egica  dos  períodos  desemejantes,  distintos  y  aun  contrarios 
en  lo  referente  á  la  familia  israelita.  En  el  primero,  obedecien- 
do á  la  idea  de  que  en  la  Península  Ibérica  no  habia  ya  judío> 
que  no  estuviesen  bautizados,  concedió  honores  y  privilegios  á 
los  conversos  de  buena  fé,  mientras  que  en  el  segundo  no  aparece 
tan  tranquilo,  mostrándose  suspicaz  y  receloso  de  los  judíos  y 
desarrollando  las  leyes  de  persecución  dictadas  por  sus  antece- 
sores. Pone  de  manifiesto  la  primera  tendencia,   el  silencio  que 
guarda  el  Concilio  XV  sobre  la  perfidia  de  los  judíos,  y  confir- 
n)a  este  mismo  |)unto  de  vista  el   XVí   celel)rado  en  (jí)3,    cuyo 
rauon  primero,  después  déla  fórmula  consabida  de  que  se  guar- 
dase lo  establecido   respecto  á  aquellos,   añade  que  sean  libres 
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del  tributo  que  pagabau  al  fisco  los  que  se  couvirtieran,  porque 
los  engrandecidos  con  la  fe  deben  ser  tenidos  y  mirados  como 
nobles  entre  los  hombres.*  Siguiendo  la  misma  tendencia,  se 
promulgó  una  ley  para  que  á  los  conversos  se  les  permitiera  co- 
merciar con  los  cristianos  y  que  se  vedase  al  mismo  tiempo  á 
los  judíos  que  permanecían  en  la  perfidia,  el  ejercer  el  comercio 
en  Ultramar,  ni  tratar  negocio  alguno  coulos  cristianos,  si  bien 
autorizándoles  para  practicarlo  unos  con  otros. 

Hay  un  hecho  constante  que  hace  honor  á  la  conciencia  hu- 
mana, y  consiste  en  ese  sentido  íntimo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma remordimiento,  y  que,  con  tanta  constancia  recuerda  al 
hombre  su  mal  proceder,  cuando  fanatismos  ó  intereses  de  otra 
especie,  propios  de  una  naturaleza  degradada,  no  oscurecen  en 
él  por  completo  la  idea  de  lo  justo.  De'bese  á  este  sentimiento 
interno  el  que  nada  sea  tan  terrible  y  suspicaz  como  la  tiranía. 
Se  observa  así  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  que  los  Go- 
biernos que,  valiéndose  de  la  fuerza,  persiguen  y  tratan 
con  encarnizamiento  á  la  nación  donde  gobiernan  ó  á  una 
clase  determinada,  en  medio  de  la  vanidad  de  los  triun- 
fos de  la  fuerza,  y  cuando  más  alardean  de  haber  conclui- 
do con  sus  enemigos,  éntrales  cierto  pavor  interno  y  des- 
confianza, al  parecer,  injustificada,  de  que  aquellos  que  ha- 
bían creido  reducidos  al  silencio  eterno,  conspiran,  se  mue- 
ven, disponen  de  grandes  recursos,  se  hacen  temibles;  en  una 
palabra,  notan  algo,  como  si  la  tierra  les  faltase  para  poner  el 
pié.  üe  ahí  esos  estados  de  no  larga  duración  en  que  los  Go- 
biernos ven  conjuraciones  por  todas  partes;  y  de  ahí  que  hasta 
los  indiferentes  afirmen  que  existen  grandes  trabajos  de  cons- 
piración sin  que  nadie  pueda  asegurar  cuál  es  el  núcleo  de  ella, 
y  quiénes  los  hombres  que  la  dirigen.  Y,  sin  duda,  por  aquel 
proverbio  antiguo,  que  no  honra  demasiado  á  la  lealtad  del 
hombre,  de  "piensa  mal  y  acertarás, ü  sucede  con  alguna  fre- 
cuencia que  los  Gobiernos  ó  el  poder  están  en  lo  cierto,  y  sin  po- 
der definirlo  bien,  ven  con  cierta  oscuriiad  algún  peligro  real 
y  efectivo  que  Iqs  amenaza.  A  esto  obedecían,  sia  duda,  las  ex- 
presivas frases  usadas  por  el  príncipe  en  el  tomo  regio,  leido 
en  el  Concilio  toledano  XVII,  en  las  cuales,  acusando  á  los  is- 
raelitas de  conspirar   ron   el   acuerdo  de  los  de  otras  regiones 
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trasmarinas,  pedia  á  los  padres  del  Concilio  que  formasen  las 
leyes  que  creyeran,  más  convenienbes,  tanto  para  su  castigo 
como  para  su  extirpación  y  para  la  salad  del  reino,  hasta  que 
fuesen/a.¿ce  institiae  desecati.  El  Concilio  declaró  que  los  judíos 
hablan  manchado  la  túai'^a  de  la  fé,  con  la  cual  les  invistiera  la 
Santa  Madre  Iglesia  con  las  aguas  del  bautismo,  é  intentado 
malvadamente  causar  la  ruina  de  la  patria  y  del  mundo  ente- 
ro, queriendo  usurpar  para  sí  el  poder  supremo  de  la  nación. 

Se  comprende  fácilmente  que  leyes  á  las  cuales  precedía  tal 
preámbulo,  escederian  en  dureza  á  todas  las  hasta  entonces 
promulgadas.  Se  obligaba  en  ellas  á  los  judíos  que  vivian  eii 
las  montañas  y  escabrosidades  de  las  tierras  de  la  Gália  á  que 
quedasen  en  perpetua  dependencia  del  duque  respectivo,  y  á 
hacer  frente  á  todas  las  necesidades  del  Estado;  y  á  los  que  vi- 
viai  en  la  Península,  á  que  fuesen  todos  dados  por  siervos  y 
entregados  á  los  suyos  cristianos,  según  la  elección  del  rey, 
privados  de  sus  bienes  para  que  con  la  pobreza  sintiesen 
más  el  trabajo;  con  absoluta  prohibición  de  sus  ritos,  dis- 
persos, alejados  de  sus  habituales  residencias  y  apartados  de 
sus  hijos  de  uno  y  otro  sexo,  cuando  estos  llegaran  á  la  edad  de 
siete  año;i  á  fin  de  educarlos  bajo  la  protección  ó  tutela  de  va- 
rones virtuosos  en  las  prácticas  del  catolicismo,  y  unirlos  des- 
pués en  matrimonio  á  mujer  ú  hombre  cristiano.  Sin  duda  los 
varones  virtuosos  á  que  se  referia  la  ley,  serian  aquellos  ilus- 
'.'•es  que  así  interpretaban  una  religión  que  tenia  por  lema  la 
caridad,  el  respeto  y  la  solidaridad  entre  todos  los  hombres. 
Todas  estas  leyes,  si  tal  nombre  merecen  semejantes  actos,  son 
las  que  más  influencia  han  tenido,  siendo  extrañas  á  la  legisla- 
ción judaica  en  la  manera  de  ser  de  la  grey  israelita,  y  habien- 
do informado  en  gran  modo  la  relativa  á  los  hebreos,  esta 
blecida  posteriormente  en  los  diferentes  Estados  cristianos  de 
la  Península  Ibérica,  merced  al  favor  y  crédito  que  casi  en  to- 
dos observó  el  Código  visiírodo.  Esrasas  noticias  se  tienen  del 
Concilio  18  verificado  en  tiempo  de  Witiza,  y  solo  algunos  his- 
toriadores eclesiásticos  afirman  ó  creenipieen  él  se  dictaron  dis- 
])Osicione3  importantes  sobre  las  atribuciones  respectivas  de  las 
potestades  eclesiástica  y  civil.  Sólo  á  esto  hay  que  atenerse, 
pues  ningún  dato  ha  llegado  hasta  nosotros,  determinando  cuá- 
les fueran  aquellas  disposiciones. 
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Nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  deseábamos  en  eáta  su- 
cinta reseña  de  la  historia  de  los  Concilios  desde  el  3,"  hasta 
el  18,  no  sólo  porque  este  punto  de  vista  y  tendencia  informó 
grandemente  las  legislaciones  posteriores,  llegando  hasta  el 
momento  en  que  estas  líneas  se  escriben,  sino  que  es  de  todo 
punto  indispensable  tener  un  conocimiento  exacbo  de  la  obra 
de  los  Concilios  para  explicar  acontecimientos  de  que  inmedia- 
tamente vamos  á  trabar  y  que  influencia  tan  decisiva  han  te- 
nido en  la  manera  de  ser  del  Imperio  Ibérico,  en  sus  grandezas 
y  decadencias,  en  la  civilización  europea  y  en  la  tendencia  y 
reforma  intelectual  de  la  edad  de  fe  que  tantos  siglos  ha  do- 
minado á  la  parte  más  adelantada  de  la  humanidad  que  ho}'  ha- 
bita sobre  la  suoerficie  del  globo;  edad  iabermedia  entre  la  de 
examen  y  análisis  quo  habia  empezado  con  el  siglo  de  Ferióles, 
y  que  concluyó  con  el  imperio  romano,  y  la  de  la  civilización 
moderna  que  empieza  con  el  Renacimiento.  Pero  hay  más  aún: 
en  aquella  evolución  de  tamaña  trascendencia  para  el  Imperio 
Ibe'rico,  es  indispensable  averiguar  si  tal  intolerancia,  con  tan 
lastimosa  constancia  seguida ,  pertenecía  á  lo  atrasado  de  los 
tiempos,  á  cualidades  peculiares  á  la  familia  goda,  á  uno  de  esos 
errores  ó  ilusiones  que  en  épocas  determinadas  dominan  de  bal 
suerte  á  un  país  ó  á  una  nación,  porque  no  hay  absolutamente 
ningún  hombre  al  cual  sea  dado  prever  lo  absurdo  y  desatenta- 
do del  sistema;  ó  si,  por  el  contrai-io,  informaba  |>rincipalmen- 
te  tan  constante  proceder  el  espíritu  de  inbolerancia  de  alguna 
corporación  con  infl.uencia  sobrada  para  inspirar  su  conducta  á 
los  poderes  que  disponían  de  los  medios  de  la  soberanía. 

Los  extravíos  de  los  diferentes  fanatismos,  puede  decirse  que 
son  la  liistoria  de  la  humanidad;  y  las  crueldades  que  á  tales 
exbremos  llegaron,  han  sido  tanto  más  duras,  cuanto  más  leja- 
nos son  los  tiempos  en  que  se  han  veriñcado,  cuanbo  menos  cul- 
bos  y  civilizados  se  hallaban  las  naciones  ó  pueblos.  Todos  los 
acbos  de  barloarle,  de  crueldad  ó  de  exterminio  que  de  una  época 
dada  pueden  referirse,  tienen  seguramente  sus  similares  en 
obras  edades  y  sibuaciones.  La  saña  con  que  fueron  perseguidos 
ios  israelibas,  á  conbar  desde  el  bercer  Concilio  de  Toledo,  uo 
carece  de  ejemplos  en  la  hisboria.  Lo  (|ue  sí  es  nuevo,  ó  poco 
menos,  lo  que  con  ditícu'tad  puede  encontrarse  en  otras  épocas 
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Ó  nacioneá,  e^  la  persirifcencia  de  semejanbeá  penas  prodirjadas 
con  inconcebible  intemperancia.  Los  castigos  de  confiscación,  de  • 
destierro,  de  servidumbre,  de  flajelacion  y  mutilaciones  horribles, 
los  de  castración  y  amputaciones  vergonzosas,  dictados  y  aproba- 
dos por  uno  y  otro  Con(úlio,  aplicados  uu  año  y  otro  año,  en  un 
reinado  y  otro  reinado,  y  no  á  individualidades,  sino  á  todos  los 
de  una  nacionalidad,  difícilmente  tienen  ejemplo  en  la  historia.  - 
Tal  constancia,  tan  inextinguible  saña  seguidaen  las  épocas  nor- 
males y  aun  fuera  de  aquellos  casos  en  que  el  temor  y  la  lucha, 
si  no  lo  autoriza  por  lo  menos  lo  explica,  no  podia  menos  de 
obedecer  bien  á  un  error  teológico  que  pasara  como  principio 
inconcuso  ó  axio.nático  que  la  raza  objeto  de  tales  persecucione-; 
estaba  maldecida  por  los  dioses  y  era  una  obra  meritoria,  tanto 
más  digna  del  agrado  de  estos,  cuanto  mayor  fuera  la  dureza 
con  que  se  les  persiguiese;  bien  á  que  dimanaba  directamente 
del  atraso  de  los  tiempos  y,  obedeciendo  á  las  leyes  de  evolu- 
ción social,  era  fatal  qíie  por  este  estado  se  pasara;  bien  pudie - 
ra  explicarse  por  la  preocupación  ó  condiciones  fisiológicas  de 
•  la  gente  vencedora,  ó  sea  de  la  familia  visigoda,  é  impulsado 
por  ella  no  era  dable  á  ningún  hombre  de  dicha  raza  entrever 
siquiera  lo  erróneo  y  desacertado  de  tan  constante  como  absur- 
do proceder;  ó,  acaso,  no  siendo  el  motivo  ninguno  de  los  indi- 
cados, era  el  rencor,  la  preocupación  y  la  antipatía  de  alguna 
secta,  partido  ó  corporación  sistemáticamente  organizado  que 
en  su  gran  ceguera  entendiese  que  la  manera,  si  no  la  más  sua- 
ve, la  más  eficaz,  de  convertir  á  los  que  estaban  en  el  error  era 
pura  y  simplemente  la  de  ponerlos  en  la  alternativa  de  mentir 
á  su  propia  conciencia  ó  de  sufrir  toda  la  serie  de  penalidades 
que  indicadas  qutdan.  Ahora  bien;  el  primer  caso,  ó  sea  el  de 
un  error  teológico,  no  basta  á  explicar  aquella  conducta  con 
tal  pertinacia  seguida.  En  efecto,  anteriormente  hemos  visto 
de  qué  manera  han  protestado  de  ella  y  han  empleado  su  pode- 
roso valimiento  á  fin  de  separar  á  los  que  marchaban  por  tan 
funesta  senda,  dos  lumbreras  de  tal  altura  é  importancia  como 
(Gregorio  Magno  é  Isidoro  el  de  Sevilla.  Lo  único  qne  pudiera 
des[)rtínderse  es  (jut;  estas  dos  emineurias  déla  Iglesia  ortodoxa, 
cuyi  elevación  y  anjplitud  de  miras  rayaban  tan  por  encima 
de  su  tiempo,  estaban  en  una  minoría    insignificante  lo  mismo 
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con  relación  á  sus  sentimientos  que  á  su  talento  é  instrucción. 
Eran,  en  consecuencia,  impotentes  para  dominar  y  guiar  por 
más  acertados  y  humanitarios  caminos  la  grey  á  cuya  cabeza 
figuraban.  Tampoco  encontraremos  explicación  más  satisfactoria 
en  el  atraso  de  los  tiempos  ni  ea  las  preocupacione-i  y  coadi  • 
clones  fisiológicas  de  la  raza  goda,  porque  anteriores  eran  á  los 
de  Recaredo,  y  godos  además  los  que  ejercían  el  mando  en  la 
e'poca  en  que  la  monarquía  goda  de  la  Península  habla  llegado 
á  su  mejor  esplendor,  y  godos  y  arríanos  eran  los  que  ejercían 
el  poder;  y  de  manifiesto  queda  la  tolerancia  que  aquellos  han 
tenido  con  sus  adversarios  los  ortodoxos,  sin  inmiscuirse  para 
nada  ni  perturbar  en  lo  más  mínimo  las  Asambleas  ó  Concilios 
que  de  los  asuntos  del  dogma  de  su  organización  eclesiástica  se 
ocupaban.  Examinados  quedan  todos  los  casos,  menos  uno  de 
los  que  pudieron  informar  aquella  desventurada  conducta.  En 
buen  procedimiento  analítico,  inútil  es  pasar  al  examen  de  este 
último.  Nuestros  lectores  deducirán  la  consecuencia  ineludible 
de  que  tal  sistema  de  persecuciones  ha  empezado  y  seguido  con 
el  dominio  de  la  Iglesia  ortodoxa.  A  ella  corresponde,  pues,  la. 
gloria  ó  responsabilidad  de  aquellas  medidas  que,  aparte  de  la 
condenación  moral,  tan  funestas  consecuen-jias  han  acanteado  á 
la  dominación  visigoda. 

A  pesar  de  la  dureza  de  aquella  legislación  se  advierte  que, 
contra  las  ilusiones  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  las  épo- 
cas de  mayor  persecución,  no  dejaron  de  existir  en  España  is- 
raelitas no  bautizados,  ni  siquiera  aljamas  ó  comunidades  que 
con  el  nombre  latino  0.3  conventos  se  ejercitaran  eu  la  agricul- 
tura, dedicándose  con  especialidad  al  cultivo  del  olivo  y  de  la 
viña,  al  mismo  tiempo  que  á  la  industria  lanera  y  otras.  Y  á 
pesar  de  todas  las  prohibiciones  y  medidas  tomadas  })ara  estor- 
barlo, tampoco  pudo  conseguirse  que  los  obispos  y  magnates 
dejaran  de  emplearlos  en  la  administración  de  sus  propiedades. 
Las  leyes  humanas  suelen  quedar  burladas  cuando  se  uponen  al 
interés  individual.  Por  una  razón  parecida  tampoco  fué  posible 
á  los  perseguidores  estorbarles  de  tomar  gran  parte  en  los  ne- 
gocios mercantiles  del  interior,  así  como  en  el  tráfico  llamado 
trasmarino,  mantenido  por  los  pueblo-i  del  litoral  mediterrá- 
neo en  todas  las  naciones  del  Mediodía  y  de  Levante.  Este  trá- 
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fico  tuvo  decisiva  iafliiencia'eu  los  aconteciraieafcos  que  acaba- 
ron con  la  monarquía  goda  en  España;  así  como  la  tuvo  no  mi- 
nos en  otra  dirección,  las  ideas  y  el  saber  de  aquellos  tiempos 
traídos  por  los  conversos  á  la  familia  cristiana:  entre  otros  co- 
nocimientos el  de  la  lengua  hebraica,  que  no  careció  de  influen- 
cia, como  veremos  en  lugar  oportuno,  en  la  formación  de  la  len- 
gua española.  Anteriormente  so  ha  dado  á  conocer  el  gran  pres- 
tigio que  llegaron  á  alcanzar  los  judíos  en  Persia  y  Babilonia. 
Pero  hay  más:  durante  la  época  más  bonancible  para  esLoí^,  ha- 
bla alcanzado  notable  iinportancia  en  la  parte  Oriental  del 
Asia,  más  allá  del  Eufrates,  y  con  especialidad  en  la  Península 
arábiga,  asociada  á  sus  recuerdos  religiosos  y  nacionales  de  pe- 
regrinación por  el  desierto,  donde  además  la  presencia  del  Mon- 
te Sinaí  les  recordaba  sin  cesar  el  suceso  más  notable  de  toda 
su  historia  por  la  promulgación  de  las  Tablas  de  la  Ley. 

Ya  dt\sde  el  tiempo  de  Adriano  habían  sido  acogidos  los 
emigrados  como  afines  y  deudos  por  los  abrahamistas,  que  des- 
de antiguo  habitaban  aquellos  contornos.  La  política  de  los  re- 
yes de  Persia,  atenta  constantemente  á  buscar  medios  de  opo- 
nerse al  sistema  invasor  del  imperio  romano  ,  no  perdonó 
ocasión  ni  medio  de  proteger  á  huéspedes  de  tal  valimiento. 
Tal  grado  alcanzó  el  prestigio  de  los  israelitas,  que  llegaron  á 
constituir  varios  principados  hasta  el  corazón  de  Hedjaz,  donde 
á  pocas  leguas  de  la  capital  de  dicha  comarca  á  la  Meca,  eleva- 
ron en  el  siglo  V  la  encantadora  ciudad  de  Yatrib ,  situada  en 
un  oasis  de  verdura  rodeada  d&  amenos  huertos  y  frondosos  bos- 
ques de  palmeras,  logrando  además  que  varias  tiíbus  se  con- 
virtieran al  judaismo,  teniendo  algunas  de  ellas  el  gran  honor 
y  haciendo  alardede  descender  de  los  judíos  que  huyeron  de  Na - 
bucodonosor  en  la  primera  cautividad  de  Babilonia.  En  el  resto 
de  la  Península,  y  especialmente  la  mayor  parte  de  los  reyes 
del  Yemen,  llegaron  á  adoptar  y  profesaron  la  religión  de  los 
judíos.  Así  en  tiempo  de  Dzu-Nowas  llegó  á  tal  su  poder  y  su 
arrogancia,  que  se  hicieron  perseguidores  de  los  cristianos,  y 
con  ocasión  de  la  muerte  dada  á  dos  israelitas  por  los  morado- 
res del  Najran,  entró  por  sus  tierras  Dzu-Nowas,  derribó  las 
cruces,  destrozó  las  iglesias;  y  como  los  habitantes,  en  uso  de  su 
derecho  y  á  pesar  de  los  halagos  y  amenazas  se  negaron  á  abra- 
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zar  el  judaismo,  mandó  abrir  una  inmensa  zanja  en  la  cual  hizo 
echar  materias  inflamables,  y  después  de  haberlas  prendido  fue- 
go arrojó  en  la  fosa  cerca  de  veinte  mil  cristianos.  Este  horri- 
ble abuso  y  acto  de  bárbara  crueldad,  tuvo  su  penitencia  y  de- 
terminó que  los  abisinios,  entrando  por  el  país  de  Yemen  á  san- 
gre y  fuego,  lo  conquistaran.  No  tardaron  los  judíos  en  repo- 
nerse de  aquella  catástrofe:  siguieron  sa  marcha  de  predicación 
y  proselitismo,  como  de  ello  encontraremos  algunos  vestigios  al 
tratar  del  Koran. 

Importaba  mucho  á  nuestro  objeto  los  breves  detalles  que 
acabamos  de  exponer,  porque  demuestran  de  una  manera  incon- 
testable lo  estrechas  que  eran  las  relaciones  de  la  familia  he^ 
bráica  con  los  habitantes  de  la  Península  arábiga,  y  especial- 
mente cou  los  de  aquellas  tribus  que  dominaban  en  el  Yemen, 
territorio  que,  por  su  clima,  abundancia  de  aguas,  feracidad 
de  su  suelo  y  riquezas  minerales  que  tiste  cubre,  es  uno  de  los 
países  más  notables  de  lo  que  se  ha  llamado  la  Arabia  feliz.  Y 
como  quiera  que  los  hombres  del  Yemen  fueron  los  que  lleva- 
ron á  cabo  la  conquista  del  África,  no  sin  gran  resistencia  de 
los  berbers,  á  los  cuales  concluyeron  por  dominar  y  hacerlos 
amigos,  si  bien  siempre  dispuestos  á  sublevarse,  y  por  otra  par- 
te, como  veremos  después,  eran  una  especie  de  protestantes  de 
la  relicrion  mahometana;  se  deduce,  natural  y  lógicamente,  los 
elementos  que  habia  para  una  inteligencia  con  sus  casi  cor- 
religionarios los  judíos  de  aquende  y  allende  el  Mediterráneo 
y  con  los  cristianos  disidentes,  ya  como  restos  de  la  secta  arria- 
na,  ya  como  partidarios  de  Witiza,  derrotado  y  destronado  por 
el  ortodoxo  Rodrigo.  Esto  explica  aquellas  sospechas  puestas  de 
manifiesto  en  el  Tomo  regio  y  en  los  liltimos  Concilios  de  Tole- 
do, y  aquellas  medidas  de  extrema  dureza  contra  la  familia 
liebráica  por  suponerla  que  conspiraba  contra  los  poderes  cons- 
tituidos con  el  objeto  de  dominar  la  patria,  aquella  patria  de  los 
godos  que  la  habían  hecho  suya  por  el  derecho  de  la  fuerza,  y 
que,  como  sucede  siempre,  anatematizaban  con  sincero  furor  á 
los  que  querían  emplear  los  mismos  medios  que  ellos  habían  em- 
pleado para  ser  los  dominadores.  Pero  es  achaque  de  todos  los 
tiempos,  y  las  palabras  más  respetables  han  servido  }'  sirven 
para  cometer  á  su  nombre  los  mayores  actos  de  arbitrariedad. 
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Después  de  lo  expuesto  y  de  reáeñar  suciatamenbe  los  com- 
bustibles hacinados  para  el  gran  incendio  que  habia  de  devorar 
la  dominación  goda  en  España  y  producir  el  acontecimiento  tal 
vez  de  más  influencia  en  la  historia  de  Europa,  pai-ecia  natural 
que  entráramos  de  lleno  á  tratar  aquel  con  el  criterio  y  bajo  el 
punto  de  vista  que  deseamos  domine  en  estos  estudios.  Mas  im- 
porta á  nuestro  propósito,  que  antes  de  entrar  en  considera- 
ciones de  lo  que  se  llamó,  con  más  ó  menos  propiedad,  el 
principio  de  la  Edad  Media  en  España,  digamos  algunas,  aun- 
que muy  pocas  palabras  sobre  otros  elementos  de  organización 
que  dejó  aquí  la  dominación  goda,  que  han  seguido  informando 
á  las  edades  posteriores,  y  que  tan  grande  influencia  lian  teni- 
do en  la  manera  de  ser  de  la  Península,  elementos  que,  por  otra 
parte,  pertenecen  á  los  que  España  recibió  de  otros  países  y  que 
han  sido  uno  de  tantos  factores  importantísimos  de  su  manera 
de  ser.  Entre  ellos  se  encuentra  el  orden  gerárquico  del  clero, 
del  cual  pocas  palabras  dos  restan  que  decir,  si  bien  desempeña 
trascendental  papel  en  las  evoluciones  sociales  de  la  Península. 
Componíase  aquél  de  metropolitanos  que  mucho  más  tarde  se 
llamaron  arzobispos,  obispos  sufragáneos,  presbíteros,  diáconos, 
subdiácoQos,  lectores,  salmistas,  exorcisbas,  acólitos  y  hostia- 
rios,  cuyos  nombres  respectivos  indican  bien  las  funciones  de 
que  estaban  encargados.  A  todos  estos  se  añadieron  en  el  si- 
glo VI  los  arciprestes,  arcedianos  y  primicieros.  Como  se  vé,  la 
organización  difería  poco  de  la  que  hoy  conocemos,  ^lientras 
que  los  bizantinos  ocuparon  una  parte  de  la  cartaginense,  las 
diócesis  metropolitanas  correspondieron  á  las  cinco  grandes  pro- 
vincias godo-romanas  que  ya  conocemos.  Toledo  era,  como  ya 
se  ha  dicho,  la  metrópoli  délos  godo-hispanos,  y  perlas  mismas 
razones  que  apuntamos  al  hablar  déla  importancia  del  obispo  de 
Roma,  creció  la  de  este  metropolitano  cuando  dicha  ciudad  fue' 
declarada  corte  de  los  reyes  godos.  Esta  organización,  con  pe- 
queñísimas variaciones,  debidas  al  medio  en  que  eran  implan- 
tadas, era  la  ortodoxa  de  los  demás  países.  Así,  nuestros  lecto- 
res saben  bien  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  obis- 
pos eran  nombrados  por  el  clero  y  el  pueblo,  y  las  parroquias 
proponían  después  el  candidato  quo  habían  elegido  al  Concilio, 
que  debia  ratificar  su  elección  y  hacerla  confirmar  por  el  metro- 
politano. Los  intereses  de  clase,    por  un  lado,  y  las  tendencias 
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de  la  ortodoxia  á  concentrar  cada  dia  máá  el  poder  y  á  conver- 
tirse en  monarquía  absoluta,  por  otro,  excluyeron  al  pueblo  de 
esta  elección. 

Aiin  hoy  subsiste  el  anómalo'sisteraa  de  que  los  pueblos  no 
tengan  intervención  alguna  en  la  elección  de  las  personas  que 
han  de  merecer  su  confianza  para  dirigir  sus  conciencias,  y  á 
los  cuales  de  esta  manera  ó  de  la  otra  han  sostenido  y  sostienen 
con  el  producto  de  su  trabajo.  Pero  el  examen  de  todas  estas 
variaciones  que  se  hicieron  andando  los  tiempos,  tendrá  su 
lugar  oportuno  al  hacer  el  crítico,  imparcial  y  severo  de  las 
tres  grandes  religione-;  que  se  encontraron  en  la  Península  Ibé- 
rica, combatiéndose  duramente  y  con  encarnizamiento,  aunque 
tomando  unas  de  otras  más  de  lo  que  un  examen  superficial  pu- 
diera indicar. 

Otro  de  los  elementos  que  de  una  manera  tan  notable  han 
influido  en  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Península ,  es  el 
monaquismo  ó  vida  monástica.  Como  el  anterior,  fué  también 
implantado  en  España,  y  un  examen  de  su  origen  y  manera  de 
ser  corresponden  al  estudio  crítico  antes  indicado.  Pero  sí  es 
forzoso,  por  razones  anteriormente  expuestas,  indicar  su  apari- 
ción y  desarrollo  en  la  Pirenaica  Península  antes  de  la  catás- 
trofe de  Guadalete.  Como  veremos  más  adelante,  la  vida  mo- 
nástica tuvo  su  origen  en  la  eremítica;  es  decir,  que  antes  de 
haber  monjes  hubo  solitarios.  Algunas  personas  de  ambos  sexos 
creían  consagrarse  mejor  al  servicio  de  Dios  en  la  soledad  y  en 
la  vida  contemplativa,  y  decían  ofrecer  al  Oninipotente  la  vir- 
ginidad como  prenda  más  grata.  Si  fuera  esta  la  ocasión  de  pro- 
fundizar el  asunto,  se  vería  que  tan  singular  y  poco  social  idea 
era  una  de  las  fases  del  sacrificio;  mas  esto  pertenece  también 
al  estudio  antes  dicho.  Ciñéndonos,  por  el  momento,  á  lo  que  pa- 
saba en  España  en  la  época  que  estamos  tratando ,  dedvicese  con 
claridad  que  la  idea  ó  manía  de  adoptar  este  género  de  vida  era 
ya  antigua  en  la  Península,  y,  además,  que  era  más  fácil  hacer 
promesas  en  un  momento  d«  arrebato  6  de  conveniencia  que 
contrariar  las  leyes  que  la  Suprema  Omnipotencia  ha  estable- 
cido en  la  naturaleza  humana,  y  de  las  que  es  una  de  las  mani- 
festaciones más  salientes  la  atracción  do  los  sexos,  cuya  misión 
es  la  conservacioii  de  la  especie.  Y  pruel>an  estas  aserciones  las 
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penaá  que  el  primor  concilio  Iliberitauo  buvoneceáidad  deimpo- 
ner  á  lJl^5  vírgenes  que,  cousagradaá  á  Dios,  faltabau  á  la  pm- 
mesa  de  guardar  virginidad  haciendo  una  vida  licLinciosa,  á  las 
cuales  se  les  nesfaba  la  comunión  hasta  en  el  artículo  dn  la 
muerto.  Y  convencido,  sin  duda,  da  la  inutilidad  de  estas  pe- 
nas, y  tal  vez  de  lo  absurdo  de  talos  promesas,  los  varunos  del 
concilio  de  Zaragoza  deSbiO  tomaron  la  determinación,  queliou- 
ra  su  prudencia,  do  (¿ue  no  pudiera  darse  el  velo  á  las  vírgenes 
que  se  consagraban  á  Dius  hasta  la  edad  de  cuarenta  anos.  (Con 
un  poco  más  de  conocimientos  ñsiológicos  liubierau  alargado  el 
plazo  ocho  ó  diez  años,  y  conseguido  de  esta  suerte  mayor  segu- 
ridad en  el  cumplimiento  de  la  promesa.)  Pero  no  eran  solo  in- 
dividualidades del  bello  s'axo  las  que  so  dedicaban  á  este  géne- 
ro de  vida,  puerto  que  el  mismo  Concilio  establece  ponas  contra 
los  clérigos  que  por  vanidad  dejaban  los  oficios  de  su  ministerio 
y  se  hacían  monjes. 

Esta  especie  de  disidencia,  más  ó  menos  latente,  no  ha  dejado 
nunca  de  existir  entre  lo  que  se  ha  llamado  clero  regular  y  secu- 
lar. Si  al  bello  sexo  le  era  difícil  cumplir  sus  promesas,  ¿cuánto 
más  le  seria  al  fuerte,  que  por  las  leyes  naturales  está  llamado 
á  pretender  y  el  feuienino  á  conceder?  Además,  como  su  vigor 
y  condiciones  do  lucha  los  conducen  más  á  la  criminalidad  ex- 
terior ó  fuera  de  la  familia  que  al  sexo  débil,  y  aun  nada  hay 
perfecto  en  este  mundo  sublunar,  resultaba,  que  entro  hombres 
llenos  de  fe  y  abnegación,  que  en  medio  de  estos  héroes  del  sen- 
timiento, hubiese  otros  á  los  cuales,  por  humana  flaqueza,  lle- 
gara á  hastiar  la  vida  de  solitario,  y  se  tomaran,  como  por  dis- 
tracción, algunas  libertades  muy  poco  del  gusto  de  los  tran- 
seúntes y  que  determinaran  que  la  fama  de  algunos  de  aquellos 
solitarios  no  fuese  superior  á  la  que  más  tarde  han  tenido  lo> 
venteros.  Pocas  noticias  tenemos  de  la  vida  nenobítica  ó  en  co- 
mún, ])or  lo  que  se  refiere  á  la  Península,  hasta  ])riiiripio-;  del 
siglo  VI,  en  que  el  Concilio  de  Tarragona,  rcninido  en  510,  nos 
hablado  monasterios;  pero  tampoco  eran  los  que  hoy  cono'c»- 
mos  con  tal  nombre,  sino  como  ciudades  que  se  regían  bajo  la 
dirección  de  obispos  ó  abades  y  sujetas  á  los  cánones  provincia- 
les. La  vida  cenobítica  siguió,  como  todas  las  demás,  la  ley  de  la 
evolución.. A  mediados  de  dicho  í^iglo,    se   fundaron  en  España 
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dos  monasterios,  ea  que  na  número  de  monjes  se  juntaron  á  ha- 
cer vida  común  bajo  regla  y  consbitucion  debenniaada.  Estos 
dos  monasterios,  que  pudiéramos  llamar  la  semilla  de  todos  los 
que  llegaron  á  existir  en  la  Península,  fueron  el  de  Dumio,  cer- 
ca de  Braga,  fundado  por  San  Martin,  llamado  por  esto  el  du- 
miense  ó  bi-acaren^e,  y  el  moaasterio  Servitano,  que  fundó  en 
el  reino  de  Valencia  el  abad  San  D(^ato,  el  cual,  debido  á  su 
actitud  y  celo,  habia  conseguido  traer  del  África  un  gran  nú- 
mero de  monjes  disciplinados  y  acostumbrados  á  este  género  de 
vida.  Esta  fué  la  última  forma  monástica  y  la  que  prevaleció. 
Todos,  no  obstante,  estaban  ea  aqiiel  tiempo  sujetos  a  la  auto- 
ridad, jurisdicción  y  cuidados  de  los  obispos.  Mas  tarde,  por 
conveniencias  de  la  corte  romana  y  concentración  del  poder,  y 
por  las  razones  que  examinaremos  á  su  debido  iJ:empo,  esta  de- 
pendencia de  la  autoridad  j  iirisdiccional  de  los  obispos  se  modificó 
grandemente.  Como  no  es  fácil  que  en  toda  clase  de  hechos  so- 
ciales se  pase  de  un  estado  á  otro  diferente,  ó  dicho  de  otra  ma- 
nera, la  evolución  se  verifique  sin  protestas  y  resistencias  de  lo 
antiguo  que  existia  y  vá  á  ser  reemplazado  por  lo  moderno, 
fuera  por  este  motivo  ó  por  otro,  cualquiera,  es  lo  cierto  que 
muchos  de  los  que  hacinn  la  vida  eremítica  ó  solitaria  siguieron 
su  antigua  costumbre  y  no  se  prestaron  á  hacer  la  vida  común 
del  monasterio.  Ya  fuera  por  antipatías  del  clero  secular  y  re- 
gular, ya  porque  les  inspirara  escasa  confianza  la  vida  de  estos 
solitarios,  ya  porque  ésta  no  fuese  tan  ejemplar  como  pudiera 
desearse,  por  otra  razón  cualquiera  ó  por  todas  estas  reunidas, 
los  Concilios  se  vieron  en  la  precisión  de  ordenar  que  pasaran  á 
vivir  en  los  monasterios  los  ermitaños  que  andaban  diseminados 
por  las  soledades  y  desiertos  de  la  Peníusula;  y  San  Isidoro  se 
quejaba  amargamente  de  unos  hombres  quo  no  eran,  según  él, 
clérigos,  ni  monjes,  ni  legos,  y  que  guardaban  la  exterioridad 
sólo,  no  la  práctica  de  la  religión.  No  parece  sino  que  aquel 
ilustrado  varón  estaba  describiendo  tiempos  posteriores. 

Por.  lo  que  se  refiere  á  la  vida  consagrada  al  Señor  por  las 
personas  del  sexo  femenino,  habia  diferentes  categorías:  unas 
eran  jóvenes  doncellas  que,  sin  salir  de  la  casa  paterna,  hacían 
voto  de  perpetua  virginidad  y  recibían  del  obispo  la  bendición 
y  el  velo  blanco^  símbolo  de   pureza;  otras  eran  viudas  de    un 
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solo  marido,  que  haciendo  voto  solemne,  eácrifco  y  firmado  de  su 
letra,  comprometiéndose  á  guardar  castidad  el  resto  de  su  vida, 
tomaban  el  velo  negro  y  el  hábito  de  religiosas;  otras  eran  vír- 
jenes  ó  viadas  que,  para  huir  de  los  peligros  del  mundo,  se  en- 
cerraban por  toda  su  vida  en  u:"  claustro  ó  monasterio  que  ya 
era  de  mujeres  solas,  ya  mixto  de  los  dos  sexos,  pero  que,  )'■  esta 
advertencia  la  hacemos  para  evitar  malas  interpretacioues,  solo 
tenian  de  común  la  Iglesia.  Parécenos  que  el  eacerrarse  y  sepa- 
rarse con  ínuros  y  grandes  rojas  un  sexo  del  otro,  rebaja  un  poco 
el  mérito  de  la  castidad  y  el  valor  del  voto;  pero  os  innegable 
el  qu<9  adquirian,  comprometiéndose  así  á  la  pérdida  de  su  li- 
bertad, y  que  tal  acuerdo  revela  un  gran  conocimiento  de  la 
naturaleza  y  flaquezas  humanas.  También  habia  en  esta  clase  de 
conventos  mujf  res  que  eran  forzadas  á  entrar  en  ellos,  como 
sucedia  á  las  viudas  de  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos.  Un 
marido,  muy  enamorado  de  su  mujer,  pudiera  sospechar  que 
esta  determinación  de  la  Iglesia  ortodoxa  era  pura  y  simple- 
mente una  cuestión  de  celos,  que  podríamos  llamar  de  ultra- 
tumba. Así  es  el  corazón  humano:  apenas  se  encontrará  un  ena- 
morado que,  allá  en  el  fondo  de  su  alma,  no  desee  que  si  él  lle- 
ga á  morirse  desaparezca  también  el  ídolo  de  su  afección,  á  fin 
de  que  no  pertenezca  á  otro  hombre.  Excusado  es  decir  que  es- 
tos conventos,  lo  mismo  que  las  comunidades  de  hombres,  esta- 
ban bajo  la  jurisdicción  y  vigilancia  de  los  diocesanos,  y  que  los 
Contjilios  castigaban  con  severas  penas  las  infracciones  á  los 
votos  de  castidad.  Afortunadamente  para  aquellas  pobres  re- 
clusas,  las  faltas  de  esta  naturaleza  no  siempre  son  fáciles  dt^ 
patentizar. 

Según  veremos  más  adelante,  fué  el  matrimonio  considerado 
desde  muy  temprano  por  los  cristianos  como  un  estado  imper 
fecto  muy  inferior  al  de  la  virginidad.  Obedeciendo  á  esta  idea, 
los  Concilios  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  española  es- 
tán llenos  de  disposiciones  acerca  del  matrimonio  y  la  coutinen 
ciade  los  clérigos.  Así  el  iliberitano  ordenó  á  todos  estos,  cnal- 
quiera  que  fuese  su  categoría,  que  se  abstuvieran  de  sus  muje- 
res cuando  estaban  de  servicio,  bajo  pena  de  ser  privados  del 
honor  de  la  clericatura;  prohibia  conferir  ciertas  órdenes  á  los 
que  en  su  juventud  habían  cometido  adulterio,  permitiendo  á 
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los  obiápos  y  deínáá  eclesiásticoá  beaer  ea  su  compañía  sus  her- 
manas ó  vírgenes  coasagradas  á  Dios,  pero  no  mujeres  extrañas. 
Otro  Coacilio  mandaba  que  Ioí  clérigos  cJlibes  no  tuvieran  eii 
su  casa  mujeres  extrañas,  sino  solo  sus  madro:!  y  hermanas.  Eu 
otro  se  estatuia  que  los  clérigos  que  tuviesen  familiaridad  con 
mujeres  extrañas  fueran  privados  de  las  funciones  de  su  minis- 
terio, si  no  se  abstenían  después  de  una  ó  dos  amonestaciones. 
En  el  toledano  de  527,  se  exigió  expresamente  á  los  jóvenes  el 
celibatismo  como  condición  necesaria  para  recibir  el  subdiaco- 
uado,  ordenando  que  los  niños  á  los  cuales  los  padres  destinaran 
al  estado  eclesiástico,  se  educasen  en  la  casa  de  la  iglesia  á  la 
vista  del  obispo,  y  llegados  á  los  diez  y  ocho  años  se  les  pre- 
guntase, á  presencia  del  clero  y  del  pueblo,  cuál  era  su  inten- 
ción. A  los  que  no  estuvieran  dispuestos  á  guardar  la  castidad, 
se  les  dejaba  en  libertad,  y  á  los  que  prometían  la  continencia 
se  les  promovía  al  subdiaconado  á  los  veinte  años,  y  al  diaco- 
nado  á  los  veinticinco.  Estas  casas  de  la  iglesia  y  estas  disposi- 
ciones que  tal  desconocimieato  revelan  de  la  naturaleza  huma-  • 
na,  puede  mirárselas  como  el  origen  y  fundamento  délos  Semi- 
narios. 

Hemos  creído  necesario  dar  Ioí  breves  detalles  que  antece- 
den eu  todo  lo  que  directa  ó  índirectamiute  se  refiere  á,  la  vida 
monástica,  porque  si  ella  fué  una  planta  exótica  implantada  en 
la  Península,  de  extraños  países,  encontró  el  terreno  tan  á  pro- 
pósito, de  tal  modo  se  aclimataron  los  conventos  de  que  hamos 
hecho  mención,  y  de  tal  manera  se  han  propagado  que,  como 
veremos  más  adelante,  no  sólo  han  tenido  influencia  decisiva  on 
los  destinos  de  este  pueblo,  sino  q,ne  llegaron  á  absorber  la  ma- 
yor parte  de  la  savia  de  la  Península  ibérica. 

Hemos  concluido  con  todo  lo  que  lo?  godo?  dejaron  en  Espa- 
ña, porque  así  convenia  á  lo  que  el  epígrafe  de  estos  estudios 
indica.  Ahora,  como  de  pasada,  observemos  que  un  pueblo  que 
llega  á  tener  y  (istablec^r  sólidamente  la  organización  d3  la 
fuerza  armada,  la  de  la  administración  de  justicia  y  la  de  una 
Iglesia  determinada,  tiene  las  condiciones  indispensables  para 
marchar  por  el  camino  de  la  civilización,  si  1)ien  alguna  ó  toda^ 
de  dichas  organizaciones,  por  su  índole  especial  ó  por  su  manera 
de  ser,  puede  presentar  trabas  para  la  marcha¡del  progreso,  que 
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este  ha  de  rompe f  ó  inodilicar  más  tarde  .si  la  sociedad  no  ha  d*' 
esbaucarse  y,  por  consiguiente,  perecer.  Y  para  terminar  ex  - 
pondremos  las  observaciones  siguientes,  que  los  suce-so^  poste- 
riores y  la  historia  de  los  siglos  van  ;í  comprobar. 

El  sistema  electiva  de  la  monarquía  goda,  Inveho  por  magna- 
tes y  prelados,  y  aun(]ue  con  las  interrupciones  que  3-a  conoce- 
mos, debidas  á  la  insurrección  y  al  eiúpleo  de  la  fuerza,  debe, 
sin  embargo,  á  esta  institución  cierto  vigor  y  prestigio,  que,  co 
locándole  por  encima  de  las  influencias  parciales  de  los  magna 
tos,  por  la  razón  misma  de  tener  sus  raíces  en  la  elección  veri- 
ficada por  ellos  y  por  la  tendencia  á  la  unidad  que  tiene  toda 
sociedad  en  estado  de  cooperación,  por  la  índole  peculiar  de  la 
organización  del  ejiircito,  y  sobre  todo  por  la  concentración  de 
poderes  que  baria  necesario  en  lo  sucesivo  el  estado  de  guerra 
para  la  restauración  y  reconquista,  daban  á  la  institución  mo- 
nárquica, repetimos,  una  fuerza  tal,  con  la  cual  habia  de  poder 
sobreponerse  á  las  tendencias  anárquicas  y  separatistas  del  sis- 
tema feudal,  que,  con  más  ó  menos  fuerza,  estaba  iniciado  y 
habia  de  desarrollarse  durante  los  primeros  siglos  de  la  Recnn- 
rjuista. 

Hay  otra  cosa  no  minos  digna  de  tenerse  en  cuenta:  el  gran 
monumento  Legado  por  los  godos,  el  Fuero  Juzgo,  en  una  pala- 
bra, producto  de  los  acuerdos  de  los  Concilios  y  de  las  leyes 
promulgadas  por  los  reyes  godos,  y  que  no  era  la  continuación 
del  Derecho  romano,  ó  con  más  propiedad  aun,  el  Derecho  bi~ 
zantino,  sino  que  tiene  su  carácter  peculiar,  ha  sido  felizmente 
uno  de  los  olistáculos  para  que  aquí  se  estableciera  lo  que  algu- 
nos han  llamado  el  Derecho  civil,  o  dicho  sea  de  obra  manera, 
el  y)rodncto  de  los  sofismas  de  aquellos  jurisconsultos  del  Bajo 
imperio  y  parte  de  la  Edad  Media  que  intentaron  elevar  á  teo- 
ría la  razón  de  ser  del  despotismo  del  monarca,  llevando  su  ex- 
travagancia hasta  el  punto  de  sostener  el  derecho  divino  de  los 
rej'es.  Esta  es  una  de  las  razones  que  más  han  influido  para  que 
on  España,  á  diferencia  de  las  otras  naciones  do  Euro]ia ,  no  se 
haya  tomado  nunca  [toi-  lo  serio  tan  absurda  t<H)ría,  y  para  que 
las  Cortes  de  las  diferentes  monarquías  de  la  Petiínsula,  cuando 
llegó  á  liaberlas,  hayan  em])l('ado  un  lenguaje  tan  viril  y  libo- 
ral  de  (juc   pocas   naciones  han  dado  ejemplo  durante  toda  la 
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Edad  Media,  ó  sea  para  España  aqnel  período  de  ocho  siglos  que 
tiene  su  comienzo  eu  la  batalla  de  Guadalete. 

VI 

Recuérdense  las  dos  intentonas  hechas  por  los  israelitas  de 
España  en  unión  de  los  que  habitaban  el  África,  y  con  auxilio 
de  algunos  árabes,  á  fin  de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación 
goda  que  tan  duramente  les  trataba,  y  no  olvidemos  tampoco 
las  sospechas  que  indicaban  aquellas  frases  pronunciadas  en  los 
áltimos  Concilios.  Los  acontecimientos  de  que  vamos  á  ocuparnos 
demostrarán  plenamente  que,  en  efecto,  la  realidad  excedía  en 
mucho  á  aquel  temor  que  Espr.ña  concebía.  Pero  es  eu  absoluto 
indispensable,  para  discurrir  acertadamente  sobre  el  aconteci- 
miento de  más  trascendencia  para  la  civilización  europea  que 
habia  tenido  lugar  desde  las  conquistas  de  Alejandro,  que  acabó 
con  la  dominación  goda,  y  que  hacia  eutrar  á  la  Península  ibé- 
rica en  una  nueva  faz  distinta  de  la  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  dejar  apuntados  algunos  datos.  Las  Gallas,  dominadas 
por  francos,  burguiñones  y  austrasianos,  poseían  ya,  en  térmi- 
nos generales,  todos  los  elementos  exteriores  que  hablan  venido 
á  mezclarse  con  la  antigua  cultura  galo  romana,  y  que,  después 
de  una  elaboración  harto  lenta  y  difícil,  y  pasando  por  las  al- 
ternativa-;  del  imperio  de  Oriente,  de  la  monarquía  semi-teo  - 
crática  do  los  francos  y  del  feudalismo,  hablan  de  determinai 
su  manera  de  ser.  La  Italia,  donde  se  mezclaron  ostrogodos, 
francos,  lombardos  y  griegos,  que  reunió  todos  estos  elementos, 
con  aquél  fondo  de  paganismo  que  jamás  le  abandonó,  sin  eli- 
minar sus  tradiciones  republicanas  é  imperialistas,  sostenidas 
estas  últimas  por  la  curia  romana  que  luchaba,  no  sin  éxito, 
para  convertir  al  obispo  de  Roma  en  una  especie  de  emperador 
espiritual;  se  hallaba  en  una  situación,  aunque  no  análoga,  algo 
semejante,  bajo  cierto  punto  de  vi-íta,  con  la  que  acabamos  de 
decir  de  la  Gália.  La  Alemania,  salida  apenas  de  sus  bosques, 
dividida  y  subdividida  en  varias  tribus  que  entre  sí  guerrea- 
ban, idólatra  en  una  buena  parte,  esporalia  (pie  un  jtífe  franco, 
uniendo  sus  fuerzas  con  las  de  la  antigua  Gália,  convirtiera  al 
Cristianismo  alguna  de  sus  tribus  más  enérgica,  por  los  medios 
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persuasivos  de  cortar  la  cabeza  al  que  no  se  bautizara,  y  unien- 
do á  la  teoría  el  ejemplo,  hiciera  decapitar  en  un  sólo  dia  cua- 
tro mil  sajones  que  se  hablan  negado  á  recibir  aquella  purifi- 
cación. Una  vez  concluido  el  período  de  esta  unidad  pasajera  y 
forzada,  se  desarrollarla  allí  el  tupido  velo  del  feudalismo  que 
tan  profundas  raíces  echó  en  aquel  pueblo  que,  al  decir  de  las 
gentes,  estaba  lleno  de  ideas  de  libertad,  y  que,  segUn  un  es- 
critor de  fama,  dejó  tan  bella  deidad  en  sus  bosques  para  llevar 
cadenas  donde  quiera  que  fuese.  Las  Islas  Británicas,  ó  mejor 
dicho,  la  Bretaña  y  la  Escocia,  separadas  entre  sí  y  sin  más 
contacto  que  el  de  la  guerra,  se  encontraban,  la  primera  con 
una  mezcla  de  antiguos  bretones,  sajones  y  daneses  que,  unidos 
más  tarde  con  los  conquistadores  normandos  de  origen  también 
escandinavo,  hablan  de  formar  el  fondo  de  carácter  y  la  mane- 
ra de  ser  de  aquel  pueblo;  y  la  segunda,  lo  mismo  que  el  país 
de  Gales,  donde  existia  otro  de  origen  celta,  que  habia  sabi- 
do defender  su  independencia  contra  toda  clase  de  domina- 
ciones, y  que  más  tarde  y  andando  los  tiempos,  demostrarían 
que  en  energía  y  arrojo  personal  no  eran  inferiores  á  las  fami- 
lias venidas  del  Norte.  La  Irlanda,  de  origen  celta  también,  y 
en  la  cual  desde  muy  temprano  se  habia  propagado  la  idea  cris- 
tiana, estaba  muy  lejos  de  prever  que  algún  dia  sería  domina- 
da por  los  habitantes  de  la  isla  vecina.  La  Pirenaica  Península 
que,  como  se  ha  visto,  habia  sufrido  las  invasiones  del  Mediodía 
y  del  Norte,  dominándola  estas  últimas  así  como  á  todos  los 
demás  países  de  Europa,  ilja  ahora  á  recibir  nuevos  y  complica- 
dos elementos  de  distintas  razas,  diversa  civilización  y  opuestas 
creencias  religiosas;  pero,  dominando  á  todos  ellos  un  pueblo 
desde  muy  antiguo  conocido  en  la  historia  y  que  ocupaba  la  vas- 
ta extensión  de  la  Península  ai'ábiga  comprendida  entre  los  12  y 
SV  de  latitud  Norte  y  los  30  y  57  de  latitud  Este  de  París; 
confinando  al  Norte  con  la  Siria  y  la  Mesopotamia,  al  N.  E.  con 
e]  golfo  Pe'rsico,  al  E.  y  S.  E.  con  el  mar  Omán,  al  S.  con  el 
Océ'ano  Indio,  al  Q.  con  el  golfo  Arábigo  ó  sea  el  mar  Rojo,  y 
ni  N.  O.  con  el  Egipto;  teniendo  toda  la  Península  una  exten- 
sión de  unos  trescientos  miriámetros  de  largo  y  unos  doscientoij 
treinta  de  ancho.  Ptolomeo  la  dividió  en  Ara})ia  Potrea  al 
N.  O.,  Desierta  en  el  centro  y  Feliz  al  S.  O. 
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"'  Por  las  reflexioneí?  hechas  al  principio  de  estos  fcrabajo^i  sobre 
las  diferencias  que  las  diversas  latitudes  ejercea  en  la  manera 
de  ser  de  Ijs  habitantes  que  la^  ocupan,  importábanos  tener  es- 
tos datos  en  cuenta  para  las  consecuencias  que  posteriormente 
han  de  sacarse.  Por  igual  motivo  conviene  decir  algo  con  rela- 
ción á  las  condiciones  climatológicas  de  aquella  Península,  De- 
siertos de  ardiente  y  movediza  arena,  sin  encontrar  apenas  agua 
más  que  en  algunos  muy  escasos  pozoí  hechos  por  la  mano  del 
hombre,  y  algunos  más  escasos  aún  oasis  de  verdura,  forman 
contra-;te  con  altas  y  escarpadas  montañas  coronadas  frecuente- 
mente por  espesas  capas  de  nieve.  Y  para  que  aquel  sea  mayor, 
á  esto  hay  que  añadir  países  con  abundantísima  agua,  clima  sua- 
ve, vejetacion  lujuriosa,  producción  feraz  como  en  pocas  partes 
y  un  subsuelo  rico  en  toda  clase  de  mineral<?s.  Tal  variedad  de 
condiciones  climatológicas,  tan  análogas  á  la^  de  la  Península 
Tbn-ica,  hablan  necesariamente  de  determinar  difei'entes  grados 
de  civilización,  de  cultura,  de  ocupaciones  en  las  tribus  y  fami- 
lias que  habitaran  cada  uno  de  los  territorios,  y  además,  una 
unión  sólo  forzosa  cuando  el  peligro  exterior  y  la  propia  inde 
])endencia  les  viniera  á  recordar  que  todos  eran  habitantes  de 
un  mismo  país.  Fuera  de  dichos  casos  extremos,  era  grande  la 
antipatía  á  cualquier  idea  de  cooperación  general,  y  de  aquí  sn 
división  constante  y  su  tenaz  disposición  á  guerrear  unos  con 
otros.  Vemos,  pues,  una  vez  más  comprobada  la  gran  inftuencia 
de  las  condiciones  climatológicas  y  del  medio  ambiente.  En  la 
manera  de  ser  de  los  antiguos  ibsros,  soguramente  habrán  ha- 
llado tamljien  nuestros  lectores  una  gran  analogía.  Mas  pasa 
con  este  pueblo  lo  que  con  los  demás;  nada  sabemos  de  sus  tiem- 
pos preliistóricos.  Pero  en  los  monumentos  más  antiguos  de  la 
historia,  como  son  los  libros  sagrados  hebraicos,  se  habla  ya  de 
los  árabes,  presontándolos  con  las  cualidades  y  defectos  que  hoy 
mismo,  después  de  veinticinco  siglos,  se  r.^jono  «en  en  sus  repre- 
sentantes, menos  adelantados,  lo-;  lieduino--..  Algunas  desús  tri- 
bus intentaron  c(n-far  el  paso  al  héroe  marodónico,  siend<^  vea- 
nidas,  y,  segnii  Iiemo-;  visto,  formaban  parte  del  ejercito  de 
Tito  cuando  tom:>  á  Jorusalom,  distiiiguie'ndoso  por  su  ferocidad 
y  su  bravura.  Su  estado  de  división  ])ermaneute  y  de  guerra 
civil,  agregado  á  su  extrema  pobreza,  hubieran  determinado  tal 
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vez,  sin  las  coadicioneá  especiales  del  siiolo  y  cliinafcolój^icaH  la 
coaqiiisba  do  la  nación  \)0c  alj^aao  de  Ioí  imperios  poderor^os  del 
Asia.  Refiere  la  historia  que,  dirigiéndose  un  jefe  de  tribu,  en 
guerra  con  ot-ra^?,  al  re}'  de  Per^ia  para  qu3  le  ayudara,  ofrecién- 
dole en  compensación  una  parbr»  del  paíri,  le  conbesbó:  ¿qué  ade- 
lantarla con  la  posesión  de  ese-  territorio  do  que  me  hablas? 
Apoderarme  de  unos  cientos  de  camellos  y  algunos  miles  de  car- 
neros, y  esto  no  vale  la  pena  de  que  mande  mi  ejército  á  pelear 
con  una  gente  tan  brava  é  indómita.  Están  de  acuerdo  todos  los 
historiadores  antiguos  que  de  ellos  se  han  ocupado,  que  no  sólo 
la  conquista  sería  imposible  cuando  la  nación  estuviese  unida, 
sino  que  el  feliz  mortal  que  lo  consiguiese  se  haria  dueño  inme- 
diatamente de  todos  los  p;iíses  vecinos,  porque  imposible  sería 
resistir  su  empuje.  Este  feliz  mortal  no  fná  un  extranjero,  fué 
un  árabe;  no  fui  un  conq<\istador,  fué  un  profeta,  un  legislado!-, 
tal  vez  un  soñador;  un  fundador  de  una  religión  universal. 

Las  cualidades  más  salientes  que  distinguieron  á  este  pueblo 
antes  y  después  de  que  Mahoma  hubiera  logrado  unir  toda  la 
nación,  y  las  que- hoy  mismo  conserva,  muy  pocas  alteradas  por 
sus  grandezas  y  deradencias,  eran  y  son  un  valor  á  toda  prue- 
ba, afición  irresistible  á  la  guerra  colectiva  ó  individual,  hos- 
pitalidad jamás  desmentida,  gran  lealtad  en  el  cumplimiento 
de  sus  contratos  por  orgullo  de  no  faltar  á  su  palabra,  inclina- 
ción marcadísima  á  apoderarse  de  lo  ageno  contra  la  voluntad 
de  su  dueño  por  medio  de  la  fuerza,  sentimiento  de  orgullo  y 
personalidad  tan  saliente  que  engendra  en  ellos  una  rivalidad 
constante  que  los  hace  poco  aptos  para  obedecer  y  formar  una 
cooperación  general;  una  fiereza  en  el  combate  y  una  generosi- 
dad con  el  veacidí»,  que  pugnan  de  verse  juntas  en  medio  de  los 
actos  de  cruehlad  y  despotismo  oriental  á  que  los  lleva  la  exa- 
geración de  sus  pasiones;  y  un  sentimiento  de  independencia  y 
(le  lib'H'tad  que  se  encu^ncra  hoy  mismo  en  el  beduino  del  de- 
sierto, iinido  al  orgullo  de  creerse  superiores  á  todas  Jas  demás 
raza^,  llevándoles  á  conformase  con  su  estado  por  creerlo  prefií 
rible  á  toda  civilización  que  no  sea  la  suya.  Así  en  los  biempos 
de  idolatría,  como  im  los  más  adelantados  de  la  religión  de  Ma- 
homa, en  la  cual  es  admitida  la  poligamia,  y,  á  pesar  d  •  ello, 
desde  los  más  reniotos,  la  mujer,  uoi.able  por  su  belleza   y    sns 
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ardientes  pasiones,  ha  tenido  constantemente  sobre  el  árabe  una 
influencia  tan  decisiva  que  en  vano  la  buscaríamos  en  otro  país. 
Se  explica  bien,  y  así  se  verifica  en  la  colectividad  como  en  el 
individuo. 

Por  razones  fisiológicas  que  seria  largo  su  desenvolvimiento 
en  este  instante,  la  influencia  de  la  mujer  sobre  el  hombre,  en 
términos  generales,  está  eu  razón  directa  de  la  energía  y  valor 
personal  de  e'ste.  Parece  que  aquel  orgullo  de  las  almas  bien 
templadas  que  determina  el   que   ciertas  individualidades    no 
puedan  ser  dominadas  por  obro  hombre,  ni  por  la  sociedad  ente- 
ra, ni  por  los  azares  de  la  fortuna;  esas  almas  vigorosas,  de  tal 
suerte,  que  la  obediencia  impuesta  les  humilla  y  lastima,  sien- 
ten la  necesidad  de  condescender  y  someterse  á  un  ser  que    no 
puede  ni  intenta  dominarlos  por  la  fuerza.  Los  hombres  de  co- 
razón, que  se  hallan  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  por  una  idea 
que  creen  justa,  son,  por  esta  misma  razón,  más  dispuestos  al 
altruismo  y  á  su  principal  manifestación,  que  es  la  atracción  de 
los  sexos.  Las  hijas,  hermanas  y  compañeras  de  aquella  clase  de 
hombres,  por  otra  parte,  no  podían  menos  de  ser  á  su  vez  beli- 
cosas: asistían  á  los  combates,   no  para  pelear,  para  cuidar   los 
heridos,  emplear  coa  ellos  las  medicinas  que  estaban  á  su  alcan- 
ce, cuidarse  de  su  comida;  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  po- 
día dulcificar  la  vida  guerrera.  Y  sin  duda  por  un  seatimiento 
más  ó  menos  claro  de  la  misión  de  la  mujer,  afirmaba  que  si  no 
siempre  podían  curar  la-  heridas  del  hóroe  que  caia  combatien- 
do, por  lo  menos  sabían  endulzar  los   últimos  momentos  de  su 
vida  con  sus  miradas  y  cuidados.  Afirmaban,  a-^í  mismo,  queja- 
más  concederían  sus  favores  á  los  que  volvieran  la  cara  eu  el  com- 
bate ó  á  los  que  lloraran  á  consecuencia  del  dolor  6  del   miedo, 
puesto  que  el  hombre  no  podía  nunca  verter  sus  lágrimas  más 
que  por  la  ternura  que  le  inspírase  la  mujer  amada  ó  algún  ac- 
to de  generosidad.  Recitaban  versos  á  los  heridos,   diciéndoles:  • 
nuestros  pies  pequeños  y  finos  que  no  se  han  hecho  más  que  para 
pisar  cojines  o  césped;  nuestro  cuello  adornado  de  perlas,  nues- 
tros pechos  duros  y  abultados,   nuestros   cabellos   largos  y  más 
finos  fjue  la  seda,  perfumados  de  musgo  y  otros  aromas;  nuestra 
sangre,  ardiente  como  el  sol  del  desierto,  nuestros  ojos,  que  des- 
piden rayos,  todo  esto  pertenece  á  los  hombres  que  son  dignos 
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•de  noáobras:  para  los  bímidoá  y  cobardes  no  tenemos  más  que  la 
mirada  del  deáprecio,  mil  veces  má^  amarga  que  loá  arbusbos 
del  monbe.  Nobemos,  como  de  pasada,  que  no  e:^  difícil  eiicon- 
brar  analogías  enbre  las  mujeres  de  la  Península  arábiga  y  las 
compañeras  de  aquellos  héroes  de  la  independencia  ibérica,  que 
ya  hemos  visbo  de  que'  manera  se  conducían  en  las  lachas  conbra 
el  poder  de  Roma.  Con  bal  clase  de  rebaguardia  y  los  hábibos 
que  aun  hoy  conservamos,  no  se  comprende  bien  que  los  hom- 
bres dejaran  de  pelear  ni  rebrocedieran  aube  el  peligi'O  cual  - 
quiera  que  fuese. 

¿De  dónde  procedía  esbe  pueblo  con  ban  singulares  cualida- 
des y  defecbos?  Todo  árabe   os  conbesbaria  sin  vacilar  que  eran 
•descendientes  en  línea  recta  de  un  niebo  de  Noé,  ó  bien  que  su 
orígea  era  el  mismo  Abraham,  sin  avergonzarse   por  su  paren- 
tesco con  los  israelibas,  sosteniendo  algunos  que  eran  sus  abue- 
los aquellos  escapados  de  la   primera  cautividad  de  Babilonia. 
Allí,  como  en  todas  partes,  las  condiciones  climatológicas  y  las 
diferentes  producciones  del  suelo  determinaron  dos  grados  de  ci- 
vilización distintos  pero  inmediatos:  en  el  Yemen,  ó  la  Arabia 
Feliz,  la  agricultura  y  el   comercio   con   los   países  del  Asia  y 
del  África;  en  la  Desierta  la  vida  pastoril  y  nómada:  donde  en- 
contraban agna  ó  pastos  para  sus  camellos  y  ganados,    allí  ar- 
maban sus  tiendas  y  establecían  sus  morada^,  hasta  que  el  cam- 
bio de  estación  ó  la  necesidad  de  buscar  pastos  más  abundantes 
les  hacían  levantar  el  campo.  Dicho  se  está  que,  en  este  género 
de  vida,  cada  tribu  era  independiente  é  incapaz  de  sujetarse  á 
otra;  y  escusado,  también,    parece  manifestar  que  tanto  el  jefe 
de  aquella  que,  según  ellos,  debía  ser   el    servidor  de  todos,  el 
más  apto  y  el  que  tuviera  más  á  disposición  de  los  necesitados 
sus  riquezas,  como  á  los  hombres  que  la  componían,    no  les  es- 
torbaba el  cuidado  de  sus  ganados  para  llevar  siempre  sobre  sí 
las  armas  del  combate,  ya  para  defenderse  de  cualquier  enemi- 
go, ya  para  dar  suelta  á  la  venganza,  una  de  sus  pasiones  más 
arraigadas,  por  las  injurias  ú  ofensas  recibidas  de  otra  ti'íbu,  o 
bien  para  apoderarse  de  los  esclavos  y  ganados  del  vecino  débil- 
Al  lado  de  estas  costumbres  guerreras  y  de  pillaje,  el  jefe  de  la 
tribu  ó  algún  anciano,  nobabl.^  j>or  su  saber  ó  discreción,  reco- 
gido el  ganado  y  armada  la    tienda,  empleaba,    y   aun  emplea 
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hoy  el  beduino,  dos  horas  cada  noche  para  enseñar  á  los  niños 
de  los  dos  sexos  la  lengua  árabe,  y,  en  algunos  casos,  la  lectu- 
ra y  la  escritura. 

A  pesar  de  estos  do?  grados  de  civilización  sucesivos,  lo  mis- 
mo el  rico  propietario  ó  comerciante  de  la  Arabia  Feliz,  que  el 
último  pastor  del  Desierto,  tenian  el  orgullo  de  su  valor,  el  de 
la  superioridad  de  la  lengua  árabe  sobre  los  demás  idiomas,  el 
de  la  cadencia  de  los  versos  y  el  de.  la  notabilidad  de  sus  poe. 
tas.  El  famoso  Cadí  de  Toledo,  llamado  Saad-ben-Ahme,  decia: 
"  Debeij  considerarse  dos  generaciones  de  árabes,  una  que  ya 
pasó  y  otra  de  los  que  todavía  restan.  Los  que  acabaron,  quL 
eran  muchas  gentes,  como  las  tribus  de  Ad,  de  Themnd,  Tesin 
y  Jadis  há  murho  que  perecieron,  y  nos  faltan  sus  memorias  y' 
los  medios  de  averiguar  sus  prosapias  y  descendencias.  En  cuan- 
to á  los  que  permanecen,  son  dos  castas:  de  Cahtan  y  Adnan,  y 
sus  épocas  y  estados  fueron  dos  también,  de  ignorancia  y  de  islam. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  anteriormente,  el  pueblo  árabe  no 
era,  propiamente  hablando,  una  raza;  era  una  unidad  ethnica 
formada  en  tiempos  muy  anteriores  sucesivamente  de  tres  pue- 
blos, que  ya  por  la  guerra,  ya  por  la  emigración  se  habian  mez- 
clado y  confundido,  produciendo  el  árabe  que  la  historia  cono- 
ce. Sus  autores  distinguen  tres  clases  diferentes  que  han  subsis- 
tido en  la  Arabia  y  que  todos  se  han  llamado  árabes.  La  prime- 
ra la  señalan  con  el  nombre  de  árabes  de  pura  sangre,  ó  como 
si  dijéramos,  aborígenes  ó  primitivos,  y  según  elio^esta  raza  se 
lia])ia  extinguido  ó  confundido  con  las  demás  en  tiempos  may 
rnniotos,  componiéndola  los  Aditas,  los  Thémouditas,  los  Ama- 
likas  ó  Amalecif.as  y  las  poblaciones  de  Tans  y  de  Djadis,  vas- 
tagos, según  los  historiadores  árabes,  de  Sem  ó  de  Kam,  segun- 
do hijo  de  Noé.  La  segunda  raza  es  la  de  los  árabes  conocidos 
con  el  nombre  de  Montearriba  ó  secundarios  establecidos  en  el 
Yemen.  Y  la  tercera  es  la  de  los  árabes  asimilados,  qne  se  dicen 
descendientes  de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  habitantes  en  el 
lípdjaz  ó  Arabia  Desierta.  Estos  últimos,  llamados  terciarios  ó 
ismaelitas,  se  establecieron  desde  tiempo  inmemorial  alrededor 
(h;  la  Meca,  on  particular  la  familia  de  los  coraixitas  de  la  cual 
desciende  Mahoma.  Desde  niuy  antiguo  los  árabes  se  ocuparon 
un  guardar  ,sus  genealogías,  y  como  es  costumbre  de   todos  los 
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pueblos  cuaadü  so  trata  .le  al^na  hombro  iiOoabLi/ijraa  empeño 
tuvieron  ea  demostrar  que  Mahoiua  descendía  directameate  de 
Abraliam,  sin  que  al  tín  lo  coasi^niierau.  Ds  cualquier    manera 
que  sea,  porque  poco  interesa  averiguar  lo  que  hay  de  positivo 
en  dicha  genealogía,  existen  dos  consideraciones  de  importancia 
en  apoyo  de  que  Abraham  fuera  el  tronco  de  donde  salieran  las 
tribus  á  que  pertenecia    Mahoma.  Descansan   aquellas,    por  un 
lado,  sobre  muchos    pasajes   de   la   Biblia,    desde  los  libros  de 
Moisés  hasta  los  de  losdos  Profetas,  que  están  todos  de  acuerdo 
en  considerar  á  los  árabes  de  la  Arabia  Desierta,   del  Hedjaz  y 
de  la  Meca  como  Ismaelitas,  y  por  otro,  en  la  veneración    que 
las  tribus  árabes  tributaban  á  la  memoria  de   Abraham.  Según 
•la  tradición  anterior  á  Mahoma,  el  famoso  templo  de  la  Gaaba, 
objeto  de  la^  peregrinaciones  de  los  árabes,  es  mucho  más  anti- 
guo que  la  ciudad  de  Meca  y  habla  sido  construido  por  el  mis- 
mo Abraham;  y  en  este  mismo  templo,    que  llegó  á  ser  una  es- 
pecie de  panteón  de  ios  árabes,  se  veia  aún,  ea  el  siglo  Vil  de 
nuestra  Era,  una  figura  que  representaba  á  Abraliam  colocada  eñ 
medio  de  las  divinidades  árabes  ó  de  lossai\to-i  del  cristianismo, 
considerando  á  aquél  como  fundador  de  culto  unitario.  Damos 
todos  estos  detalles,  por  creerlos  necesarios  para  explicar  el  sin- 
gular fenómeno  de  que  Mahoma  haya  conseguido  atraer,  duran- 
te su  vida,  á  una  religioa  monoteísta  todos  ó  lainmeasa mayoría 
de  los  idólatras,  que   formaban  un  paganismo  especial.    Verdad 
es  que  tuvo  decisiva  influencia  para  la  propagación  de  sus  doc- 
trinas haberlas  puesto  bajo  la  advocación  de  Ab;aham,  recuerdo 
venerable  para  Lodos  los  árabes,  pertenecer  é>te  á  la  especie  de 
aristocracia  que  formaba  la  tribu  de  los  coraixitas  y  descender 
de  una  familia  notable,  aún  más  que  por  su  riqueza,   por  sus  li- 
])eralidades  y  su  intrepidez  en  la  guerra:   na   abuelo  suyo,  se- 
gún afirman  los  historiadores  árabes,  habla  mandado  el  ej  Jrcito 
en  tiempo  de  la  invasión  del  rey  de  Tiopía.  y  se  habia  conduci- 
do como  intrépido  soldad)  y  hábil  general.   Hemos  dicho  la  es- 
pecie de  aristocracia  de  la  tribu  de  los  coraixioas,   porque   era 
la  encargada  del  templo,  de   la   recauda-ion  de  sus  reatas,   de 
las  dádivas  de  Ion  peregrinos  }'  de  la  manutención  de  la  parte 
de  estos  que  carecía  de  recursos,  y  tales  cargos  daban,  natural- 
mente, una  influencia  que  se  parecía  mucho  á  una  aristocracia. 
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Por  lo  demás,  los  árabe.^  no  han  reconocido  nunca  ninguna  clase 
de  casta,  raza  ó  aristocracia  que  lastimara  la  igualdad,  de  que 
son  tan  entusiastas.  Añádase  á  todas  las  causas  indicadas,  que 
en  dos  provincias  de  la  Arabia,  que  podian  mirarse  como  feuda- 
tarias del  imperio  bizantino  la  una  y  de  la  monarquía  persa  la 
otra,  j  en  varios  puntos  de  ella,  se  hallaban  establecidos  judíos 
y  cristianos  gozando  de  gran  prestigio,  especialmente  los  pri- 
meros, como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver. 

No  es  nuestro  objeto,  ni  hace  á  nuestro  propósito,  al  menos 
por  el  momento,  entrar  en  todos  los  detalles  de  la  vida  y  pro- 
pagación de  la  idea  religiosa,  llevada  á  cabo  por  Mahoma,  que, 
por  otra  parte,  tendrá  lugar  más  oportuno  al  tratar  de  los  fun- 
dadores de  las  principales  religiones.  Esto,  no  obstante,  apre- 
surémonos á  consignar  que  la  vida  del  pueblo  árabe,  el  colosal 
imperio  formado  con  una  rapidez  desconocida  en  la  historia, 
la  gran  influencia  que  llegaron  á  alcanzar  en  el  mundo,  y  la  de- 
cisiva que  han  tenido  en  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  tiene  su  origen  en  la  predicación  hecha  por 
Mahoma  y  en  sus  triunfos.  Cualesquiera  que  sean  las  apreciacio- 
nes que  el  espíritu  de  secta  y  las  tradiciones  de  la  edad  de  fé 
hayan  hecho  relativas  al  personaje  de  que  estamos  ocupándonos, 
es  imposible  negar  que  el  fundador  de  una  religión  que  tales  re- 
sultados ha  producido,  y  de  la  cual,  desde  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos hasta  estos  momentos,  han  bajado  al  sepulcro  nueve  mil 
millones  de  adeptos,  contando  hoy  mismo  con  trescientos  mi- 
llones de  creyentes,  era  un  hombre  extraordinario.  Los  sucesos 
no  se  verifican  por  milagro:  tienen  su  razón  de  ser.  En  la  posi- 
bilidad humana  no  cabia  llevar  á  cabo  tan  trascendental  refor- 
ma, sin  que  en  el  país  hubiera  elementos  que  le  facilitasen  su 
desarrollo. 

Los  diferentes  grados  de  civilización  en  que  se  encontraban 
los  habitantes  de  la  arábiga  Península,  determinaron  entre 
ellos  la  existencia  de  diferentes  cultos.  Así,  por  ejemplo,  los 
del  Desierto  casi  todos  adoraban  los  astros;  los  unos  el  sol,  lo^ 
otros  la  luna,  estos  la  constelación  de  Aldeberran,  los  de  más 
allá  la  do  Héi-cules.  Bien  se  comprende  a-^í  por  una  sencilla  re- 
flexión. Los  hombres  del  Desierto  eran,  por  su  género  de  vida 
y  su  situación  peculiar,  una  especie  de  astrónomos  prácticos  quo 
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seguramente  no  tenían  la  menor  noción  de  la  ciencia;    pero  3Ín 
caminos,  sin  montañas,  3Ín  árboles,  sin  corrientes  de  agua,   ca- 
recían, en  una  palabra,  de  todo  punto  de  mira   que  les  sirviera 
para  guiarse  en  sus  excursiones:    se  hallaban  respecto   de   este 
particular  como  si  estuvieran  en  medio  del  Océano.    La  necesi- 
dad, la  más  imperiosa  de  las  leyes,  pronto  les  obligó   á  buscar 
fuera  de  la  tierra  puntos  que  les  sirviera  de  norte   y   guia.    De 
valerse  de  estos  cuerpos  para  hacer  frente  á   la  necesidad   del 
momento,  á  tenerlos  en  estima  y  aprecio,  apenas  hay   diferen- 
cia; y  de  esto  á  adorarlos,  no  habla  más  que  un  paso:  una  socie- 
dad en  la  infancia   no  podía  manos  de  darlo.  Pero  todos    ellos 
tenian  este  punto  común:  las  peregrinaciones  á  la  Meca,  o  sea 
al  panteón  de  todos  los  dioses  y  todos  los  ídolos,  donde  se  halla- 
ban en  feliz  consorcio  las  figuras  de  las  constelaciones,  las  que 
representaban  á  varios  animales  y  reptiles  inmundos,  los  santos 
y  ángeles   del  cristianismo,  sin  escluir  el  mismo  fundador   de 
este,  y,  como  presidiendo  á  todos,  como  el  Júpiter  de  aquel  pa- 
ganismo, la  figura  de  Abraham  que  además  simbolizaba  el  orgu- 
llo de  aquel  pueblo  que  se  creia  descendiente  de  él;  y  por  enci- 
ma dé  todas  estas  creencias,  de  todas  estas  idolatrías,  un   gran 
excepticismo,  sin  cuidarse  gran  cosa  de  cuál  era  la  verdadera,  o 
cuál  ídolo  el  más  importante;  y,  como  consecuencia  de  este  es- 
tado moral,  una  grandísima  tolerancia  pava  toda  clase  de  religio- 
nes ó  sectas.Sibienjudíosy  cristianos  eran  frecuentemeuto  cou- 
sulbados  en  los  casos  dudosos,  no  era  tanto  por  respeto  á  su  reli- 
gión como  por  creerlos  más  sabios  é  instruidos.  Como  una  prueba 
de  la  superior  importancia  que  deban  ellos  á  la  religión  Abraha- 
nista,  es  que  los  peregrinos  de  la  Meca  anteriores  á  Mahoma,  en 
sus  súplicas  ú  oraciones  se  volvían  hacia  Jerusalem.  Un  hecho 
muy  notable  digno  de  llamar  la  atención  es  que,  en  tribus  que 
grados  tan  diferentes  ocupaban  en  la  escala  del  progre-^o,  fuera 
común  el  orgullo  y  el  entu'siasmo  por  su  lengua,  y  que  e-^ta  se 
hallara  en  un  grado  tal  de  perfección  relativa  que  pi)CO  ha  te- 
nido que  modificársela  cuando  se  ha  convertido  en  literaria  escri- 
ta. Y  decimos  escriba,  porque  si  bien  aun  las  tribus  más  atrasa- 
das tenian  mucho  cuidado  de  enseñar  la  lengua  y  escritura  á  los 
jóvenes,  claro  está  que  no  podia  ser  más  que  cuando  ellos  conocie- 
ran la  última,  y  en  la  mayoría  de  los  casos   carecían  sobre  el 
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particular  de  toda  nocioa.  La  antigua  esnútura  habia  desapare- 
cido eu  el  paiiteoa  del  olvido;  la  siriaca,  iaá-5  ó  meaos  modifica- 
da por  loá  judíos,  era  solo  conocida  de  estos  y  una  parte  de  los 
cristianos;  y  la  moderna  arábiga  empezaba  sólo  á  p  3rcibirla  la 
gente  rica,  comerciantes  y  habitantes  de  las  ciudades. 

Cuando  Mahonia,  después  de  varias  luchas  y  advertencias 
inútiles  hechas  por  los  da  su  tribu,  y  salvarse  de  los  peligros 
c[ue  amenazaron  su  vida,  gracias  á  la  influencia  de  sus  parien- 
tes que  no  eran  partidarios  de  su  doctrina,  pero  que  le  defen- 
dían por  afeccioa  particular,  y  de  la  huida  á  la  ciudad  que  más 
tarde  se  llamó  Medina,  cuanto  posteriormente  á  los  dos  jura- 
mentos, el  primero  hecho  por  una  parte  de  las  mujeres  de  la 
tribu  de  los  coraixitas,  y  el  segundo  por  los  habitantes  de  la 
nueva  ciudad;  y  después  de  las  luchas  sostenidas  con  aquellas 
y  otras  tribus,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  la  Caaba  ó  Meca  y 
enconti'ó  en  esta  trescientos  sesenta  ídolos,  los  cuales  echó  por 
tierra  respetando  el  de  Abraham,  ante  el  cual  se  inclinaba,  el 
del  fundador  del  cristianismo  y  de  los  ángeles,  y  algunos  otros; 
cuando,  por  fin,  su  famo-;o  Koran  fué  público  para  todos,  lo  pri- 
mero que  hizo,  prestando  ua  inmenso  servicio  á  su  país  y,  más 
tarde,  á  una  gran  parte  del  mundo,  fue'  el  sacarles  del  estado 
de  atraso  en  que  ss  encontraban,  recomendándoles  en  primer 
término  el  aseo  y  la  limpieza  oérsonal,  la  oración  y  el  ayuno  o 
abstención  en  dias  determinados,  para  modificar  en  lo  posible 
la  vida  de  amoríos  ó  galanteos,  de  orgías,  de  pendencias  j  due- 
los personales  que  con  frecuencia  llevaban  la  sfuerra  de  tribu  á 
tribu.  Cuando  vária^.  de  éstas,  las  más  belicosas  del  Desierto, 
juraron,  dándole  la  mano,  seguirle  á  donde  quisiera  y  adoptar 
los  preceptor  del  Koran,  cuando  firmó  sus  trabados  do  alianza  ó 
confederación  con  los  israelitas,  que  no  duraron  mucho  tiempo; 
cuando  maudó  dos  embajadas,  la  una  al  emperador  de  Constan- 
tioopla  y  la  otra  al  rey  de  Pérsia,  pra  que  adoptaran  el  Islam 
y  siguieran  tranquilos  eii  el  mando  de  sus  naciones  pagando  un 
pequeño  tributo  para  la  propagación  de  la  nueva  idea;  cuando 
recibió  las  contestaciones  de  ambos,  las  cuales,  si  en  el  fondo 
eran  las  mismas,  en  la  forma  diferian  grandemente,  porque  el 
primero  recibió  COD  benevolencia  á  loi  embajadores  ó  comisio- 
nados, diciéndoles  que  ya  pensarla  en  ello  cuando  sus  ocupacio- 
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nes  se  lo  pennitiei'au,  pero  (]iio  por  de  pronto  no  determinaba 
hacer  modilicaciou  alguna;  mieubras  qae  el  segando  uionLÓ  en 
cólera  diciendo  qu>  (jaiéa  eran  ellos,  un  pueblo  de  pobres  bárba- 
ros, para  dirigirse  al  cju  i  debiau  mirar  como  su  señor  natural, 
y  que  3(31o  les  dejaba  vivir  con  independencia  porque  no  valían 
más  que  sus  compañeros  los  camellos  y  los  carn'iros  que  en  sus 
campos  apa'"eatal)an,  determinó  hacer  la  primera  guerra  santa; 
reunió  treinta  mil  lioinbres  con  objeto  de  conquistar  la  Siria  y  se 
dirigió  al  frente  de  ellos  á  Damasco,  donde  le  cogió  laenfermedad 
(_[vie  lo  llevó  al  sepulcro,  después  del  primer  tercio  delsiglo  V'II, 
sin  que  est^ii  muy  de  acuerdo  los  autores  ea  el  año  fijo  de  su 
muerte,  así  como  en  el  de  su  nacimiento.  Hemos  dicho  aabes  que 
una  parte  de  las  mujeres  de  las  tribus  de  los  coraixitas  sa  ha- 
blan juramentado  para  apoyarle  y  contribuir  á  la  propagación 
d3  la  buena  nu^va;  y  por  lo  que  coaocemos  del  indujo  dá  la 
mujer  entre  los  árabes,  claro  está  que  este  apoyo  femenil  no  era 
de  desprecia.",  ni  carecía  de  importancia.  Dos  elemeabos  de 
gran  valor  viniere. i  además  en  su  apoyo:  el  u::o,  las  ri  ]uezas  e 
influjo  que  tecia  con  los  pobres,  por  sus  generosidades,  la  viuda 
con  la  cual  se  habla  casado;  y  el  otro,  el  llevar  á  su  campo  uno 
de  los  adversarios  y  enemigos  más  terribles,  el  célebre  Otraan, 
más  tarde  kalifa  y  sucesor  del  gran  profeta.  Esta  conversión  se 
verificó  del  siguiente  m  )do.  Eatraba  ea  su  casa  cierto  dia  Ot- 
man,  que  gozaba  de  gran  iuflueacia  por  sus  riquezas,  y  sobre 
todo  por  la  fama  de  ser  uao  de  los  ho  abres  más  iutrépidos  de 
toda  la  Arabia,  y  encontró  á  su  bella  heraiana,  con  la  cual  pa- 
rece que  tenia  una  afección  más  íntima  que  la  fraternal,  le- 
yendo unos  versos.  Se  enteró  de  lo  que  eran,  y  resultaron  ser 
una  parte  del  Koran.  Otman,  que  á  sus  otras  cualidades  reunía 
la  de  ser  el  hombre  más  arrebatado  de- su  tribu,  se  los  arrancó 
de  la  mano  con  tal  brusqu^nlad,  que  ella  resultó  herida  y  le 
ei'.hó  en  cava  con  amargura  su  cobardía  de  emplear  la  fuerza 
contra  una  mujer.  Esto,  ol  aspecto  de  la  sangre  que  corría  del 
rostro  de  la  bella  árabe  disi[)arou  su  enojo,  produjeron  el  arre- 
pentimiento, y  recogiendo  los  papeles  esparcidos  por  la  habi- 
tación, se  retiró  para  leerlos  despacio.  Al  poco  tiempo  volvió  á 
dar  sus  excusas  á  la  ofendida  hermana,  y  tirando  de  su  terrible 
alfanje,  dijo:  he  leido  los  versos,  Mahoma  tiene  razón;  la  que  til 
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predica  es  la  religión  verdadera:  ahora  misino  voy  á  buscarle  á 
darle  jni  uiano  en  señal  de  juramento,  y  esta  invenrilde  cuchi- 
11h  cortará  la  cabeza  á  todos  los  que  se  le  opongan. 

Con  la  muerte  de  Mahoma,  atribuida  á  envenenamiento  por 
la  judía  Zainab  Bint  Haris,  perdieron  los  israelitas  una  buena 
parte  del  prestigio  que  gozaban  por  las  cirr*uastancias  ya  refe- 
ridas, v  además,  porque  aquél  aceptaba  el  dogma  de  la  resnr- 
reciou  de  la  carne,  no  sólo  con  los  mismos  cuerpos,  sino  también 
con  las  ropas  que  tenian  puestas  á  la  hora  de  la  muerte.  El  ser 
la  ciudad  de  Átharib,  después  Medina,  la  que  cogió  y  amparó  á 
Mahoma  contra  la  tribu  de  los  coraixitas  y  estar  ésta  dominada 
en  absoluto  por  los  israelitas,  indujo  á  varios  árabes  y  judíos  á 
creer  que  Mahoma  era  el  verdadero  Mesías  anunciado,  ó  cuando 
meaos  el  Gran  Profeta  que  se  esperaba.  Pero  e-^ta  di>sminucion 
de  prestigio  no  duró  mucho  tiempo,  y  pronto  los  veremos  figu- 
rar á  gran  altura  en  la  corte  de  Bagad.  Muerto  Mahoma,  se 
nombraron  seis  electores  que  sucesivamente  eligieron  los  cinco 
primaros  kalifas  ó  sucesores  de  Mahoma.  Fué  el  primero  Abu 
Becre,  no  menos  celoso  que  el  profeta  ni  con  menos  deseos  de 
propagar  la  ley  alkoránica.  Continuando  el  pensamiento  de  su 
sucesor,  determinó  invadir  los  países  vecinos,  á  fin  de  que  las 
gentes  de  la  Arabia  llevaran  á  otros  pueblos  el  conocimiento  de 
Dios,  haciendo  de  paso  á  los  futuros  conquistados  tributarios 
del  imperio.  Antes  de  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  tuvo  que 
vencer  algunas  discordias  y  desavenencias  civiles.  Conseguido 
esto  con  facilidad,  escribió  una  lu'oclama  á  Medina  y  todas  las 
provincias  de  la  Arabia.  lié  aijuí  esto  célebre  dorumento,  que  es 
como  la  l>ase  y  fundamento  di  aijui'llas  prodigiosas  conquistas: 
"En  tu  nombre,  ¡oh,  Dios,  hacedor  de  cielos  y  tierras!  Señor 
misericordioso  y  clemente,  Abdala  Athc  bou  Abi  Cohafa  Abu 
Becre,  á  todos  los  mus\ilmanes  seguidores  de  la  Ley  de  Dios; 
loado  sea  Dios  y  engrandezca  las  perfecciones  de  sus  siervos. 
Esta  carta  es  para  que  sepáis  que  he  determinado  enviar  á  Siria 
gente-;  escogidas  de  vosotros  para  sacar  aquel  país  del  poder  de 
los  infieles;  y  quiero  que  sepáis  también  que  tral)a)ando  por  la 
propagación  del  Islam  obedoreis  á  Dios.  Seguid  las  intenciones 
del  enviado  de  Dios,  y  todos  vuestros  pasos  serán  compensados 
del  Señor  con  abundantes  pi'emio^  en  el  Paraíso." 
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Como   observará   el  lector,    Mahoma    no    aparece    aquí  con 
ninguna  clase  de   atributo  divino  más    que  el  de  profeta  ó  en- 
viado de  Dioá:  no  deja  de  ser  un  hombre   como  otro  cualquiera. 
Y  consiste  esto  en  que  el  Koran   descansaba  sobre  una  concep- 
ción metafísica  mucho  más  simple  que  la  del  cristianismo,  cuya 
sencilla  fórmula  era  y  es:  no  hay  más  Dios  que  Dios;  y  Mahoma 
es  su  profeta.  No  podia  ser  de  otra  manera,  atendido  á  las  con- 
diciones  fisiológicas   que  siempre  han  distinguido    á  la  familia 
árabe   que,  contra  la  creencia  vulgar,    no  erau  unos  soñadores 
dados   sólo  á    los  vuelos   de  la  imaginación.    Un  fondo  de  buen 
sentido,  su  cualidad    más   distintiva,  les  hacia  antipática  toda" 
elucubración  trascendente,  sin  q\ie  por  eso  hayan  dejado  de  te- 
ner, andando   los    tiempos,  teólogos  y  filósofos  de  gran  valía, 
como  veremos  más  adelante.  Ya  fuese  debido  al  fervor  religio- 
so de  neófito,  ó,    lo  que  es   más  probable,  á  su  amor  á  la  guer- 
ra,   03  lo  cierto   que  el  llamamiento  produjo  los  efectos  desea- 
dos y  más    de    lo    que    pudiera  esperar  el  kalifa.   Acudieron,  á 
porfía,  hombres  de    todas    las    tribus,  así  los  habitantes  de  las 
ciudades    como   lo^   moradores   de  los    campos,  atravesando  las 
arenosas  llanuras  del  Hejiaz,  dejando  sus  rancherías  y  aduares 
los  de  los  hermosos  valles   del  Yemen,    y    los   pastores  de  las 
agrestes  montañas  de  Ornan:  según  la  expresión  de  un  historia- 
dor árabe,  cuantos  ''alentaba  el  sol  desde  la  })unta  septentrional 
de  Belis  sobre  el  Eufrates,    hasta  el  estrecho    de  Balelmandob 
al  Mediodía;  y  desde  Basora  sobre  el  golfo  Pe'rsico,   á  la  parte 
del  Oi'iente,   hasta  Suez  y  confines  del    mar  Rojo  al  occidente. 
Se  reunieron   muchedumbres   sin   cuento,    todos    voluntarios  y 
pobres   de  armas  y   vestidos,    pero  ricos   de  fervor  religioso  y 
deseos  de   pelear,  y    todos  alegres    y  confiados  en   los  primeros 
sucesos  de  las  guerras  del  Profeta  y  animados  con  sus  promesas 
risueñas.  Se  reunieron  en  corto  tiempo  innumerables  tropas  de 
á  pié  y  de  á  caballo  que  acamparon  en  los  alrededores  de  Medi- 
na. Las  mujeres  no  quisieron  dejar  de  participar  de  las  glorias 
y  fatigas   de  sus  deudos  y  amigos    y  acudieron   presurosas  para 
prestarles  su  auxilio    on   las  batallas    y  apostrofar,    como  ellas 
saben  hacerlo,  al  que  no  cumpliera  su  deber.  Abu-Becre  encar- 
gó el  mrndo  de  estas  huestes  á  Jezid  ben-Abi-Sofian,  y  delant-.í 
de  todo  el  ejercito  y  de  las  gentes  de  la  ciudad  que  habían  s&- 
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lido  á  ver  aquella  multitud,  los  orde:ió  pa^ar  á  la  conquista  de 
Siria,  precedieado  á  sus  palabras  una  breve  oración  á  Dios  ro- 
gando amparase  á  los  suyos,  dándoles  tanto  esfuerzo  como  mo- 
deración y  no  dejándoles  caer  en  manos  da  sus  enemigos.  Des- 
pués habló  á  Jezid  en  voz  alba,  que  t^dos  oyeron  con  maravi- 
lloso silencio  exponiéndole  y  ordenándole  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  pi'ograma  de  su  conducta  en  la  campaña  que  iba  á 
emprender:  "Jezid,  á  tu  cuidado  confio  la  expedición  de  esta 
santa  :^uerra  y  te  encargo  el  mando  y  acaudillamiento  de  nues- 
tra gente.  No  los  opiñmas  ni  trates  con  altanería  ni  aspereza; 
mira  que  todos  son  mnslines.  Entiende  que  van  en  tu  compañía 
prudentes  y  esforzados  caudillos,  consúltalos  en  las  ocasiones. 
No  presumas  demasiado  tu  parecer;  aprovéchate  de  sus  conse- 
jos, y  cuida  siempre  de  obrar  sin  precipitación:  no  como  teme- 
rario y  sin  juicio.  Con  todos  has  de  ser  justo,  que  quien  no  fue- 
re iusto  y  cabal  no  prosperará.  "Y  volviéndose  á  las  tropas,  dijo: 
Cuando  encontrei-5  en  la  pelea  á  nuestros  enemigos,  haced  como 
buenos  muslines;  acordáosde  ser  dignos  descendientes  de  Ismael. 
En  la  ordenanza  y  disposición  de  las  huestes  y  en  las  batallas,  se- 
guid vuestras  banderas,  seguid  y  obedecer  á  vuestros  caudillos; 
no  cedáis  ni  volváis  la  espalda  á  vuestros  enemigos, pues  peleáis 
por  la  causa  de  Dios:  no  os  lleven  otros  viles  deseos.  Así,  nun- 
ca temáis  entrar  en  las  paleas  ni  os  espante  el  excesivo  número 
de  los  contrarios.  Si  Dios  os  diese  la  victoria,  no  abuséis  de 
vuestro  vencimiento  ni  ensangrentéis  vuestras  espadas  en  los 
rendidos  ni  en  los  niños,  ni  en  las  mujeres  y  débiles  ancianos. 
En  las  entradas  y  paso  por  tierra  de  enemigos,  no  hagáis  talas 
de  árboles  ni  destruyáis  sus  palmas  y  frutales,  ni  extragueis  ni 
queméis  sus  campos  y  sus  casas;  y  ds  ellos  y  de  sus  ganados 
tomad  lo  que  os  convenga.  No  destruyáis  ninguna  cosa  sin  ne- 
cesidad. Ocupad  las  ciudades  y  fortalezas  y  destruir  aquellas 
que  puedan  s<n'  asilo  á  vuestros  contrarios.  Tratad  con  piedad 
á  los  rendidos  y  humillados,  y  así,  Dios  usará  con  vosotros  de 
misericordia.  Oprimida  los  soberbios  y  rebeldes  y  á  los  que  sean 
pérfidos  á  vuestras  convicciones.  No  haya  falsía  ni  dobled  en 
vuestros  convenios  y  tratos  con  los  omunigos,  y  siempre  seáis 
con  todos  fieles,  leales  y  nobles,  y  mantened  constantes  vuestra 
palabra  y  nroraetimiento.  No  turbéis  la  quietud   de  los  monjes 
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y  solioarioí,  ui  destruyáis  sus  inoradas,  pero  trabad  con  rigor  de 
muerte  á  los  enemigoá  que  resiátaa  armados  las  condiciorieá  que 
les  impongamos.il  ¡Qin^  diíarencia  entre  este  lenguaje  y  el  tenido 
por  los  caudillos,  no  sólo  de  Roma  conquistadora,  sino  d?  loá 
cristianos  de  la  Edad  Media!  ¡Qué  diferencia  entíbeoste  lenguaje 
y  el  usado  algunos  siglos  más  tarde,  resp3ctivamente,  por  Simón 
de  Monfort,  Santo  Domingo  de  Guzman  y  el  legado  del  Papa, 
contra  los  pobres  albigenses  del  Mediodía  de  Francia!  ¡Que 
diferencia  entre  este  lenguaje  y  el  usado  por  un  Papa  y  un  du- 
que de  Saboya  contra  los  valerosos  montañeses  y  pobres  vadea- 
ses! Pero,  ¿qué  decimos?  algo  tendrían  que  aprender  er»  nuestros 
tiempos  algunos  de  los  caudillos  que  mandan  huestes  en  las  con- 
tiendas civiles. 

Hemos  creido  congruo.nte  á  nuestro  asunto  insertar  íntegra 
esta  alocución  ó  programa  del  primer  sucesor  de  Mahoma,  por- 
que indica  mejor  que  cuanto  pudiera  escribirse,  los  sentimientos 
de  aquel  pueblo,  que  si  bien  atrasado,  estaba  lejos  de  parecerse 
á  los  bárbaros  que  invadieron  la  Europa  en  siglos  anteriores,  y 
que,  según  oradores,  historiadores  y  poetas,  eran  mandados 
por  Dios  para  proclamar  la  luz  del  Evangelio.  Dividió  Abu- 
Becre  sus  tropas  en  dos  grandes  ejércitos:  Domó  el  primero  el 
camino  de  Siria  y  dio  el  mando  del  segundo  á  Chalid-ben  Wa- 
lid,  y  con  las  mismas  prevenciones  ordenó  que  se  dirigieran  á 
las  Iracas  y  confines  de  Pérsia. 

Eran  aquellos  pobres  bárbaros  tan  despreciados  por  el  rey 
de  Persia,  que  iban  á  llevarle  su  segunda  embajada.  En  Siria, 
como  más  tarde  en  África  y  en  España,  la  traición,  ó  mejor  di- 
cho, el  esfuerzo  de  los  oprimidos  para  sacudir  el  yugo  que  los 
tiranizaba,  sirvió  grandemente  á  las  rápidas  conquistas  de  los 
árabes.  Damasco  fué  tomado  por  ellos  después  de  un  sitio  de  un 
año,  y  en  633  Khalid,  llamado  la  espada  de  Dios,  se  encontró 
en  Diznadin  con  el  ejército  del  emperador  Eraclios,  fuerte  de 
sesenta  á  setenta  mil  hombres  con  organización  romana.  Una 
ala  del  ejército  imperial  logró  hacer  perder  terreno  á  la  árabe 
que  tenia  enfrente.  Lejos  no  se  hallaba  ésta  de  desbandarse,, 
pero  los  que  se  retiraban  se  encontraron  con  aquella  reserva  de 
heroicas  mujeres,  que  después  de  denostarles  por  su  cobardía  y 
porque  no  se  portaban  como   verdaderos  descendientes   de  Is- 
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mael,  lea  declararon  que,  puesto  que  no  se  mostraban  dignos  de 
ellas,  iban  á  ocupar  su  puesto  á  tin  de  que  pasái'an  por  la  ver- 
güenza de  que  las  tropas  infieles  derramaran  la  sangre  de  las  que 
ellos  no  sabían  defender.  Sirvió  esto  grandemente  al  arrojada 
caudillo,  que  pudo  reorganizarlos  y  llevarlos  al  combate.  La  or- 
ganización romana  no  pudo  resistir  al  ímpetu  con  que  fué  aco- 
metida: el  ejército  imperial  fué  roto;  cincuenta  mil  hombres  de 
ellos  quedaron  muertos  ó  heridos  en  el  campo  de  batalla.  Los 
cristianos  hablan  perdido  para  siempre  la  Siria.  Seis  millones 
de  coptos  del  Egipto  que  prefirieron  la  dominación  ái-abe  á  la 
tiránica  ortodoxa,  los  llamaron  y  facilitaron  la  conquista  de 
aquel  país,  de  tal  suerte  que,  en  638,  Amron  esci'ibia  al  kali- 
fa:  he  tomado  á  Alejandría,  la  gran  ciudad  del  Occidente.  La 
batalla  de  Gadesia  y  la  toma  de  Ctésiphou,  metrópoli  de  la 
Persia,  decidieron  de  la  suerte  de  este  reino.  La  Siria  fué  defi- 
nitivamente sometida  bajo  el  kalifato  de  Omar,  el  segundo  ka- 
lifa,  y  la  Persia  bajo  el  de  Othman,  el  tercero.  Con  tal  rapi- 
dez marchaban  estas  conquistas  que,  sólo  duL'ante  los  kalifatos 
de  Abu-Becre  y  de  Omar,  los  árabes  hablan  tomado  treinta  y 
seis  mil  plazas  fuertes  en  Persia,  en  Siria  y  en  África,  y  des- 
truido cuatro  mil  iglesias,  reemplazadas  por  mil  cuatrocientas 
mezquitas.  A  propósito  hemos  dejado  en  último  término  el 
África  cristiana,  porque  fué  la  conquista  que  les  costó  mayor 
trabajo.  Abdallah  se  adelantó  hasta  cuatro  leguas  de  Trípoli, 
pero  se  vio  obligado  á  retroceder.  Durante  veinte  años  no  pu- 
dieron continuar  la  conquista  de  esta  parte  del  mundo,  parali- 
zadas como  esta})an  sus  fuerzas  por  las  disensiones  á  que  dio  lu- 
gar la  sucesión  al  kaliíato.  Al  fin  de  este  tiemi)0,  Moawia  envía 
al  África  á  su  lugarteniente  Akbah,  y  arrolló  todo  lo  que  en- 
contraba por  delante  hasta  llegar  al  Atlántico;  pero  lo  escaso 
de  sus  fuerzas  no  le  permitieron  conservar  tan  vastos  territo- 
rios. Las  (»peraciones  volvieron  á  ser  emprendidas  por  el  kali- 
fa  Ómiada  Abd-el-Mélek  en  ()98.  Su  lugarteniente  Has-an  tomó 
á  Cartago  por  asalto,  destruyéndola,  y  la  conquista  fué  conclui- 
da por  Muza,  que  gozaba  de  gran  reputación  como  predicador  y 
soldado.  Es  decir,  que  aquella  África  cristiana  que  tan  célebre 
so  habia  hecho  por  sus  sutilezas  teológicas,  y  que  tan  gran  par- 
te tuvo  en  la  propagación  de  la   ortodoxia   que   dominó  la  Eu- 


IBÉRICO.  119 

ropa,    fué    reducida  al   silencio  por    el   derecho  de    la    fuerza. 

A  pesar  de  encontrar  en  sn  conquista  del  África  países  em- 
pobrecidos y  desorganizados  y  ciudades  abandonadas  ó,  por  lo 
menos,  desmanteladas,  los  esfuerzos  necesarios  para  establecer 
su  dominio  fueron,  como  acabamos  de  ver,  mayores  ijue  los  (jue 
habían  necesitado  hacer  para  la  conquista  de  Siria,  la  de  Porsia 
y  una  parte  del  África,  el  Egipto.  Sin  embargo,  al  lado  de  los 
obstáculos,  cualesquiera  que  fuoran,  «jue  se  oponían  á  su  mar- 
cha, debieron  encontrar  algo  importanta  que  les  sirviera  de 
poderoso  auxiliar,  porque  no  de  otra  manera  puede  explicars»^  el 
que  hayan  podido  dominar  con  un  número  tan  pequeño  de 
hombres,  relativamente  hablando,  como  los  que  en  definitiva 
llevaron  á  cabo  la  concj^uista.  Algo  os,  por  lo  tanto,  necesariode- 
cir,  así  sol:)re  los  obstáculos  y  contrariedades,  como  sobre  lo>  au- 
xiliares que  los  condujeron  al  resultado  definitivo.  Hay  un 
doble  motivo  para  hacer  unas  breves  indicaciones  sobre  el  par- 
ticular: qae  además  de  ser  datos  indispensables  para  hallar  la 
razón  de  los  re-^ultados  obtenidos,  entrando  pleno  en  el  do- 
minio que  el  epígrafe  de  esDos  trabajos  indican.  Es  decir,  qu3 
los  factores  que  se  oponían  á  su  marcha  y  lo-;  que  los  auxilia- 
ban, han  tenido  notable  influencia  en  los  acontecimientos  histó- 
ricos postn'iores  y  grandezas  y  decadencias  del  Imperio  Ibirico. 

Desde  los  primeros  tiempos  históricos  aparece  en  el  África 
la  familia  llamada  de  los  berbers  concentrándose  unas  veces, 
extendie'ndose  otras  por  el  Occidente  y  Norte  de  aquella,  y  aun 
en  todos  sentidos,  hasta  el  punto  de  incomodar  más  de  una  vez 
al  sabio  Egipto  en  sus  buenos  tiempos.  ¿Quien  era  esta  familia? 
¿Era  aborígene  ó  procedía  de  alguna  emigración  de  los  otros 
continentes?  ¿Cuál  es  la  etimología  de  su  nombre?  ¿Que  signifi- 
caba en  su  origen?  Cuestiones  son  estas  sobre  las  que  se  ha  dis- 
cutido mucho,  sin  que  apenas  se  haya  adelantado  un  paso.  Se- 
gún un  escritor  árabe,  son  oriundos  todos  de  una  familia,  que 
tomó  el  nombre  de  su  jefe.  Según  la  tradición  popular,  tras- 
mitida de  generación  en  generación,  son  oriundos  de  un  pueblo 
que  ha  venido  del  Asia  en  tiempos  muy  atrasados.  Si  el  orfo-en 
de  esta  raza  y  su  desenvolvimiento  ha  dado  lugar  á  tantas  in- 
fructuosas disquisiciones,  no  ha  dado  lugar  á  menos  ni  más  pro- 
vechosas la  etimología  de  su  nombre    Como  nada  fijo  tenemos  á 
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que  atenernos,  habremos  de  pasar  á  otro  punto.  Formaron  lus 
berbers  en  nn  tiempo  al  lado  de  Cartago,  pero  sin  estar  someti- 
dos por  completo  ni  dejar  de  tener  reyes  (5  caudillos  indepen- 
dientes j  enemigos  de  la  poderosa  república  que  más  de  una 
ve;í  pusieron  en  peligro  su  existencia.  Más  tard.^  los  encontra- 
mos luchando  contra  las  legiones  romanas  con  el  nombre  de  nú- 
midas  y  otros,  como  bien  nos  lo  recuerdan  las  campañas  del  cé 
lebre  Yugurta;  y  también  formai'on  parte  de  la  España  romana 
ó  provincias  Baleares  con  el  nombre  de  mauritanos  y  tingita- 
nos.  En  la  e'poca  de  los  acontecimientos  que  est amo-i  describien- 
do, los  árabes  se  encontraron  con  un  pueblo  que  tenia  con  ellos 
de  común  algunas  de  sus  más  sobresalientes  cualidades,  pero 
que  les  eran  contrarias,  ó  por  lo  menos  profundamente  distin- 
tas, otras  condiciones  de  carácter. 

Mas  atrasados  en  el  camino  de  la  civilización,  no  cedian  á 
los  lioinbre^  de  la  Oriental  Península  en  intrepidez  y  arrojo,  y 
tal  vez  les  aventajaban  en  rigor  físico  y  en  su  aptitud  para  re- 
sistir los  rigores  de  un  clima  abrasador.  Su  amor  á  la  libertad 
y  la  independencia,  si  no  igualaba  al  de  los  árabes,  no  seria  muy 
inferior;  y ,  de  acuerdo  con  esto^ sentimientos,  lo  exaltado  desús 
pasiones  y  el  atraso  en  que  vivían,  constituían  una  especie  de 
democracia  autocrática  en  que  todos  eran  iguales  debajo  del 
jefe  que,  á  su  vez,  era  un  déspota  con  las  más  omnímodas  fa- 
cultades. El  respeto  hacia  e'l  era  tan  grande,  que  bien  puede 
decirse  era  considerado  como  un  semidiós;  pero  circunstancia 
era  esta  que  no  empecía  el  hacerle  perder  el  trono  y  la  vida 
cuando  cre3^eran  que  de  lleno  no  cumplía  con  sus  deberes.  Por 
lo  que  se  refiere  á  s\is  condiciones  de  carácter,  estaban  muy  le- 
jos de  tener  la  severidad,  el  buen  sentido,  la  especie  de  innato 
caballerismo  del  árabe.  Tan  arrebatados  y  apasionados  como 
volubles,  astutos  y  pocos  api-ensivos,  los  contratos  con  ellos  ce- 
lebrados, no  podían  infundir  más  confianza  su  durar-iori  que 
aquella  que  les  inspirara  su  provecho,  su  conveniencia  ó  la  cor- 
riente  de  sus  pasiones  en  un  sentido  distinto.  Los  árabes  que 
llegaron  á  dominarlos  no  lo  hicieron  tan  por  completo  que  evi- 
taran el  que  les  ha^'an  causado  grandes  perturbaciones,  el  que 
se  hayan  convertido  más  de  una  vez  do  vencidos  en  vencedoi'es, 
y  que  hayan  sido  el  factor  más  importante    para    la  decadencia 
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del  dominio  y  la  civilización  árabe.  M^^y  proato  eiiconLrji- 
remos  en  alguna  de  las  provincias  de  la  Ibérica  Peuínáula,  ras- 
tros inequívocos  de  sus  sobresalientes  cualidades,  y  también  de 
algunos  de  sus  defectos  que,  ])or  la  mezcla  de  su  sangre  con  la 
de  otros  pueblos  que  ocupaban  aquella,  han  llegado  hasta  nos- 
otros y  tardarán  mucho  en  desaparecer.  Para  que  las  conora- 
dicciones  no  faltaran,  si  bien  tenian  una  marcada  añcion  d- 
apoderarse  de  la  ageuo  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  era  al 
mismo  tiempo  un  pueblo  dado  al  trabajo  y  al  ahorro,  miraban 
y  miran  lioy  con  repugnancia  y  como  rebajamiento  el  implorar 
la  caridad  á  otro  hombre,  y  profesaban  cierto  cariño  á  la  fami- 
lia que  aun  conservan  hoy  mismo,  así  como  las  instituciones  de- 
mocráticas á  3\i  manera,  los  descendientes  de  aquellos  que  hu- 
yendo de  las  invasiones  se  retiraron  al  monte  Atlas.  Como  se 
comprende,  el  choque  de  los  árabes  con  un  pueblo  de  estas  con- 
diciones fue'  rudo,  y  más  de  una  vez  los  dignos  descendientes 
de  Ismael  mordieron  el  polvo,  no  pudiendo  resistir  su  brillante 
e'  impetuosa  caballería  el  empuge  de  caballeros  y  caballos  afri- 
canos. Pero,  al  fin,  la  mayor  ilustración  ó,,  comodiiia  un  poeta, 
la  buena  estrella  de  los  árabes,  logró  no  tantí  vencerlos  como 
atraerlos  y,  como  veremos,  no  para  gran  fortuna  suya. 

Varios  factores  le  sirvieron  de  auxiliares  en  esta  empresa: 
fué  uno  de  ellos  la  tradición  popular  que  antes  hemos  indicado, 
para  hacerles  comprender  que  ellos  no  eran  más  que  unos  des- 
cendientes de  los  hijos  de  Ismael;  y  el  otro,  no  me'nos  provecho- 
so é  importante  para  los  árabes,  la  influencia  ejercida  sobre  los 
berbers  por  los  israelitas  establecidos  en  aquel  país,  y  los  que, 
viviendo  en  España,  estaban  en  relaciones  comerciales  directas 
y  continuas  con  ellos.  Mas  como  quiera  que  los  conquistadores 
del  Af:-K-a  eran  los  del  Yemen,  cuyas  relacioies  d^  amistad  y 
pai'entesco  con  los  judíos  ya  conocemos,  aú  como  los  puntos  de 
contacto,  las  analogías,  y  en  más  de  un  caso  la  identidad  de  los 
dogmas  por  unos  y  otros  profesados;  circunstancias  son  esta~< 
que  hablan  de  determinar  el  que  los  judíos  mirasen  álos  árabes, 
no  sólo  como  sus  amigos  y  aliados,  sino  como  confederados  in- 
teresados en  el  triunfo  de  estos  que,  hasta  cierto  punto  con  ra- 
zón, miraban  como  el  suyo  propio.  Por  otro  lado,  conocido  el 
estado  de  cultura   y  condiciones  del  pueblo  berber,  se  explica 
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cjue  la  mayor  parta  faes3  lo  que  entonces  so  llamaba  idólatra; 
y  como  quiera  que  allí  tuviera  su  núcleo  la  ortodoxia,  que  más 
tarde  dominó  la  Europa,  se  comprende  también  que,  parecidos 
elementos  a  los  que  hablan  auxiliado  é  la  conquista  de  los  ván- 
dalos, se  hallaran  siempre  dispuestos  á  ayudar  á  cualquiera 
que  concluyese  con  la  antigua  dominación.  Si  á  esto  se  añade, 
por  un  lado  la  sencillez  del  dogma  predicado  por  el  profeta 
"No  hay  más  Dios  que  Dios,ii  y  las  pocas  exigencias  que  ese 
dogma,  aparte  de  algunos  puntos  de  vista  sociales  y  otros  de 
pura  higiene,  llevaba  consigo,  y  la  gran  tolerancia  de  los  inva- 
sores, se  viene  en  conocimiento  de  lo  fácil  que  seria  propagarla 
idea  en  medio  de  aquellas  masas  atrasadas  y  con  las  condiciones 
ya  expuestas.  Y  si  bien  es  cierto  que  algunos  cristianos  antes 
que  faltar  á  su  creencia  y  mentir  á  su  conciencia,  liabian  prefe- 
rido abandonar  el  África  y  pasar  á  España,  no  lo  es  menos  que 
obi'os  de  las  sectas  disidentes,  por  idéntica  razón,  hablan  aban- 
donado la  Península  y  pasado  al  África. 

El  elemento  más  poderoso  para  conseguir  la  fusión  de  dos 
pueblos  entre  los  vencedores  y  vencidos,  es,  á  no  dudarlo,  la 
comunidad  de  idioma  Ya  queda  indicado  con  qué  esmei-o  se  ha- 
bían dedicado  los  árabes,  desde  los  primeros  tiempos,  al  cultivo 
del  suyo;  á  qué  grado  de  perfección  lo  llevaron,  y  cuánto  su  i'e- 
sultado  les  enorgullecía.  Pues  bien;  ap  íuas  pasados  veinte  y 
tantos  años  de  verificarse  la  conquista,  la  lengua  árabe  era  la 
dominante  en  toda  la  parte  conocida  del  África.  Este  rápido 
éxito,  tal  especie  de  milagro,  era  produc&ode  la  poligamia  que, 
aparte  de  condiciones  morales  y  sociales,  en  que  no  hemos  de 
entrar  por  ahora,  ha  sido  en  todos  los  tiempos  uu  poderoso  au- 
xiliar para  los  pueblos  conquistadores.  La  razón  es  obvia:  no 
í-ólo  la  sangre  de  unos  y  otros  se  mezcla  con  gran  rapidez,  sino 
que  el  orgullo  y  la  vanidad  humana  hacen  que  la  nueva  gene- 
ración se  vanaglorie  de  ser  descendiente  de  la  familia  su[)erior 
ó  conquistadora;  y,  por  consiguiente,  que  so  apresuren  adoptar 
sus  costumbres,  modales,  y  sobre  todo,  su  idioma,  siendo  una 
vergüenza,  una  declaración  de  inferioridad,  el  no  hablar  con  la 
perfección  de  aquellas  clases  sociales  á  las  cuales  quiere,  no  so- 
lamente imitar,  sino  pertenecer. 

Apuntados  quedan,  aunque  con  brevedad,  el   poderío  de  los 
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árabes  y  la  situación  del  África,  cuando,  por  razones  ya  indica- 
das, empezaron  los  trabajos  de  que  Egica  se  quejaba  en  el  tonií^ 
r(ígio,  y  que  dieron  por  resultado  la  derrota  del  Gnadalete. 


Vil 

Y 

Aquellos  árabes,  que  se  habiau  encontrado  ya  con  los  godos 
cuando  listos  se  sublevaron  contra  los  romanos,  después  de  ha- 
ber formado  parte  de  su  ejercito,  hicieron  conocimiento  con  lo?- 
descendientes  de  los  antiguos  jetes,  con  escasa  satisfacción  para 
éstos,  pues  no  produjeron  en  sus  filas  menos  espanto  por  su  in- 
trepidez y  arrojo,  que  el  que  ellos  hablan  sabido  inspirar  á  las 
legiones  romanas.  Dos  veces  como  aliados  de  los  judíos,  una  d<^ 
ellas  en  tiempo  de  Wamba,  pisaron  el  suelo  de  la  Península  y 
midieron  sus  ariims,  aunque  de  una  manera  insigaiticanbe,  con 
los  visigodo-i,  que  en  la  época  á  que  estamos  refiriéndonos  dieron 
al  mundo  el  ejemplo,  pocas  veces  repetido,  de  lanzar  todos  sus. 
hombres  válidos  á  la  propagación  de  una  idea  y  á  la  conquista 
de  otros  países;  liabiendo  conseguido  en  méno^de  unadocenade 
años  conquistar  Siria,  Fenicia,  Egipto,  Mesopotamia,  Pérsia  y 
parte  del  Archipiélago.  En  tan  corto  tiempo  hicieron  lo  que  á 
las  naciones  más  coaquistadoras  hubiera  costado  siglos.  Este  fe- 
nómeno lo  veremos  repetido  en  cierto  modo  por  la  nación  fran- 
cesa á  últimos  del  siglo  pasado  }'■  España  á  principios  del  pre- 
sente. Tiene  su  exolicañon:  en  toda  nación  ó  agrupación  de 
pueblo,  lo  que  determina  el  progreso,  y  aun  los  grandes  movi- 
mientos, es  su  parte  más  adelantada,  muy  inferior,  numérica- 
mente hablando,  comparada  con  la  totalidad.  Queda,  por  lo 
tanto,  una  inmensa  mayoría  á  gran  distancia  de  cultura  y  sen- 
timientos de  aquellos  pocos,  sin  que  deje  de  contribuir  en  abso- 
luto al  progreso,  si  bien  tan  lentamonb<%  que  es  como  una  gran 
pesadumbre  que  tiene  que  ser  arrastrada  por  las  clases  superio- 
res, produciendo  un  efecto  muy  análogo  al  que  los  geómetra* 
llaman  fuerza  perdida.  En  todas  las  épocas  y  en  todos  los  tiem- 
pos, el  progreso  se  encuentra  como  detenido  en  su  marcha,  y 
sólo  se  verifica  á  fuerza  di  luchas  dolorosas  y  de  movimientos  d^^ 
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avance  y  retroceso,  Peio  cumdo  movidos  ¡^or  ati  seutimiento 
poderoso  todos  los  habitantes,  ea  la  rannera  que  á  cada  uno  es 
posible,  se  lanzan  é  la  lucha,  la  fuerza  que  representan  es 
grandísima;  de  tal  suerte  qiie,  en  lo  antiguo  como  en  lo  moder- 
no, han  dejado  burlados  los  cálculos  de  los  hombres  de  Estado 
Y  de  los  capitanes  de  más  nombre.  Por  otra  parte,  si  esta  clase 
de  movimiento  deja,  al  parecer,  agotados  los  recursos  de  que  la 
nación  disponía  y  enflaíjuecidos  sus  medios  de  acción,  en  cambio 
saca  los  pueblos  del  letargo  en  que  yar'ían,  despierta  en  ellos 
su  adormecida  actividad,  y  son,  en  definitiva,  el  punto  de  par- 
tida de  un  rápido  progreso.   3^^ 

Ya  hemos  visto  lo  costosa  que  fue'  á  los  árabes  la  conquista 
del  África,  y  la  especie  de  valladar  que  encontraron  en  la  Mau- 
ritania y  Tingitania,  ya  por  la  bravura  de  sus  habitantes,  ya 
por  pertenecer  á  un  gran  imperio  como  era  el  visigodo;  pero  la 
intolerancia  y  las  discordias  civiles  entre  Witiza  y  el  ortodoxo 
Rodrigo,  consiguieron  fácilmente  que  aquel  obstáculo  desapa- 
reciera. El  célebre  Muza,  conquistador  y  gobernador  del  Áfri- 
ca, no  era  liombre  para  detenerse  en  sus  conquistas  ni  tampoco 
le  faltaban  estímulos  de  parte  de  cristianos  y  hebreos,  pintán- 
dole lo  fácil  que  seria  la  de  la  Ibérica  Península.  Ya  fuera  por 
lo  acaecido  en  las  dos  sublevaciones  anteriores,  ya  por  la  pru- 
dencia natural  á  un  caudillo  de  la  importancia  suya,  no  des- 
echaba ningún  medio  que  asegurase  sus  planes  ni  se  dejaba  guiar 
por  completo  de  lo  que  pudiera  ser  ilusiones  de  los  oprimidos. 
Determin(5  mandar  unos  quinientos  hombres  escogidos  á  las  ór- 
denes del  intrépido  Tarik,  á  fin  de  que  reconociese  la  tierra. 
Pasó  esta  pequeña  fuerza  el  Estrecho,  desembarco  e:i  la  costa  de 
España,  recorrió  j  saqueó  varios  pueblos  sin  que  nadie  se  opu- 
siera á  su  excursión,  y  se  volvió  al  África,  llevando  á  Muza 
como  presente  botín  considerable  y  no  escaso  número  de  cauti- 
vos. El  resultado  de  este  ensayo  produjo  en  el  ánimo  de  Muza 
la  resolución  de  enviar  en  la  primavera  del  siguiente  año  una 
expedición  más  fuerte,  no,  sin  duda,  con  la  esperanza  de  que 
pudieran  conquistar  la  Península,  pero  sí  de  apoderarse  de  al- 
gunos pueblos,  á  la  par  que  hacer  un  reconocimiento  más  pro- 
fundo, como  en  efecto  lo  verificó.  Organizóse  aquella  con  unos 
diez  mil  hombres   próximamente,  compuestos  de  berbers,  cris- 
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tianos,  israelitas,  v^,  como  parta  principal  y  de  confianza,  uno* 
dos  ó  ti'es  mil  arabos  esco<,'idos,  noTnbran<l()  caudillo  al  intrépi- 
do africano  TaLÍk-l>  >n-Za.  DíS'^nil»arcó  la  expedición  en  e!  sitio 
que  hoy  ocupa  Alí^eciras,  y  establecieron  -^u  campo  ó  atrinclie- 
ramiento  en  el  monte  Cal¡)e,  hoy  Gibraltar. 

A  consecuencia  del  primer  reconocimiento,  púsose  al  frente 
de  unos  mil  cuatrocientos  jinetes  el  visigodo  Teodomiro,  con 
objeto  d-^^  vií^ilar  la  costa.  Al  saber  el  desembarque  fué  al  en- 
cuentro de  los  inva-!ores;  pero  derrotado  y  envuelto,  tuvo  que 
buscar  su  salvación  huyendo  con  la  velocidad  de  su  caballo. 
Puso  inmediatamente  en  conocimiento  del  ortodoxo  Rodrifjo  lo 
que  acababa  de  suceder,  y  éste,  en  virtud  de  la  ley  visigoda  que 
ya  conocemos,  hizo  el  llamamiento  cá  toda  la  gente  válida,  re- 
uniendo un  número  más  que  suficiente,  al  parecer,  para  con- 
cluir con  los  expedicionarios.  Los  escritores  que  con  mayor  cui- 
dado han  tratado  de  estudiar  esto-;  acontecimientos,  hacen  su- 
bir las  huestes  de  Rodrigo  al  respetable  número  de  cien  mil 
hombres;  y  aunque  puede  haber  alguna  exageración,  todos  con- 
vienen en  que  estos  se  hallaban  en  razón  de  cinco  á  uno  de  los 
expedicionarios.  Mientras  el  visigodo  reunió  sui  gentes,  los  in- 
vasores no  hablan  perdido  el  tiempo,  extendiendo  su  dominio 
hasta  las  tierras  de  Algeciras  y  de  Siilonia.  Existen  datos  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta,  por  lo  que  vamos  á  consignarlos.  Esta 
gente  allegadiza  estaba  muy  lejos  de  tener  uniformidad  en  el 
armamento:  los  unos  iban  protegidos  de  lorigas,  los  otros,  me- 
nos defendidos,  con  lanzas,  espadas,  hondas,  hachas  y  guada- 
ñas: cada  uno  con  lo  que  habia  podido  haber  á  las  manos.  Los 
enemigos  llevaban  su  arco,  su  lanza  al  lado,  colgado  del  cuello 
su  terrible  alfanje,  y  montando  caballos  árabes  y  africanos,  no- 
tables por  su  sangre  y  lijereza.  Habiá  en  el  ejército  cristiano 
algo  peor  que  la  irregularidad  del  armamento,  y  era  la  falta  de 
unidad  y  de  sentido  patriótico,  y  lo  más  sensible,  lu  memoria 
de  tristes  recuerdos:  en  la  primera  ocasión  propicia  hablan  de 
demostrar  que  no  les  eran  más  simpáticos  los  antiguos  amosque 
los  que  pudieran  Hogar  á  serlo  nuevos.  Encontráronse  los  do- 
ejércitos  á  oriMas  del  Guadalete,  y  al  amanecer  se  acometieron 
con  igual  furia  por  ambas  partes.  La  noche  vino  á  suspender  las 
hostilidades,  quedando  cada  uno  en  la  posición  que  durante   el 
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tiia  habia  ocupado.  Repitióse  eábo  al  siguieaté,  compensáa- 
dose  la  ventaja  del  arrojo  y  de  la  unidad  de  sentimientos,  de  un 
lado,  por  la  superioridad  numérica  del  otro.  El  tercer  dia  aco- 
meten los  godos  á  sus  enemigos  con  tal  brio,  que  una  de  las  alas 
de  sus  invasores  empezó  á  ceder  el  terreno.  En  tan  supremo 
instante,  el  valiente  Tarik  se  pone  al  frente  de  los  suyos,  los 
arenga  y  dá  el  ejemplo  acometiendo  el  primero.  Parte  de  los 
cristianos  retroceden  ó  se  pasan  al  enemigo,  y  desde  aquel  mo- 
mento los  godos  son  rotos  por  todas  partes.  En  desastre  se  con- 
vierte la  derrota.  La  batalla  habia  cesado:  la  matanza  empeza- 
ba, y  Rodrigo,  que  mandaba  el  centro,  muere  ahogado  en  el 
Ouadalete.  La  dominación  goda  habia  concluido  en  España. 

Aunque  no  entra  en  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  des- 
cribir batallas  ni  narrar  detalles  de  cierta  índole,  nos  ha  pare- 
cido congruente  á  nuestro  asunto  hacer  esta  l)reve  reseña  de 
aquel  combate  que  no  sólo  acababa  con  una  monarquía,  tal  vez 
la  más  poderosa  de  las  que  se  hablan  formado  al  desmembrarse 
el  romano  imperio,  sino  que  para  la  civilización  posterior  y  la 
marcha  de  la  familia  arya-europea,  no  ha  sido  menos  abundan- 
te en  consecuencias  que  la  famosa  batalla  de  los  Arbelos,  dada 
por  Alejandro,  el  héroe  macedónico.  Hemos  hecho  notar  ante- 
riormente la  unidad  de  sentimientos  qu®  habia  en  el  campo  de 
los  invasores,  á  diferencia  de  la  de  que  carecían  los  invadidos. 
Otro  eleniento  de  unidad  mayor,  si  se  quiere,  habia  en  los  pri  - 
meros:  la  de  idioma,  el  que  todos  ellos  se  entendían  y  habla- 
ban una  lengua  más  rica  en  giros  que  en  palabras,  y  bastf.nte 
trabajada  para  prestarse  á  todo  género  de  poesía.  Por  lo  demás, 
no  carecían  los  invasores  de  elementos  de  anarquía,  que,  si  lo 
difícil  de  la  situación  permitia  estar  oculta,  no  tardaría  en  po- 
nerse de  maniñesbo  con  las  glorias  y  rivalidades  del  triunfo,  y, 
en  definitiva,  coacluir  con  el  gran  imperio  y  la  gran  civiliza- 
ción árabe,  tan  brevemente  formado  el  uno  y  desarrollada  la 
otra.  Pero  lo  que  más  les  facilitó  la  conquista,  fué  su  conducta 
completamente  diversa  de  la  de  sus  enemigos.  Estos  represen- 
taban la  masa  general  de  intohu-aunia,  con  desdichada  insensa- 
tez seguida,  mientras  que  los  otros  informaban  un  respeto  á  la 
creencia  agena  que  jamás  el  mundo  conoció  desde  que  el  paga- 
nismo greco-romano  habia  desaparecido.  No  era  Tarik  solamen- 
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te  na  iabrépido  soldado,  sino  también  un  inteligente  randillo. 
En  lugar  de  descansar  sobre  sus  laureles,  sin  perder  momenti», 
trabó  de  aprovecharse  del  efecbo  moral  producido  por  la  derro- 
ta de  Guadaleoe.  Dividió  su  ejórcito  en  bres  nuerpos,  y  después 
de  arengarlos  y  poner  anbe  sus  ojos  la  per^pecbiva  de  grandes 
premios  y  rico  bobin,  encargóles  muy  especialmente  que,  ni  en 
poco  ni  en  mucho,  molestaran  á  los  pueblos  que  contra  ellos  no 
hiciesen  armas.  Envió  el  primero  de  sus  pequeños  grupos  de  ejér- 
cito á  Córdoba,  al  mando  de  Muguéis;  el  segundo  á  Málaga,  con 
Taibe;  y  tomando  el  mando  del  bercero,  marchó  sobre  Toledo. 
Notició  á  Mujía  el  prodigioso  éxibo  obbenido  y  la  determinación 
tomada.  Envidioso  éste  de  los  briunfos  de  Tarik,  le  escribió,  or- 
denándole quo  suspendiera  boda  ulberior  conquisba  hasba  reci- 
bir sus  órdenes;  pero  el  asbubo  africano  comprendió  la  clase 
de  senbimienbo  que  dicbaba  á  su  jefe  aquella  medida,  y  no  que- 
riendo desisbir  de  su  empeño  ni  aparecer  desobedienbe,  reunió 
un  consejo  de  guerra,  dejó  que  hablaran  bodos;  y  como  e'sbos 
opinaran  que  era  preciso  aprovecharse  de  la  victoria  y  llevar 
adelante  el  plan  por  él  concebido,  dijo  que  lo  seguiría,  pues- 
to que  era  la  opinión  dominante.  Sabedor  Muza  de  esta  re- 
solución, se  decidió  venir  á  España  sin  perder  tiempo  y  des- 
embarcó en  Algeciras  con  ocho  mil  infantes  y  diez  mil  ca- 
ballos. Muguéis  llegó  á  Córdoba,  recorrió  el  país  y  se  apoderó 
de  la  ciudad  sin  más  obstáculo  que  el  presentado  por  el  gober- 
nador, que,  al  frente  de  algunos  cenbenares  de  hombres,  se  en- 
cerró en  una  iglesia,  en  la  cual  fueron  todos  quemados.  Taibe 
enconbró  alguna  resistencia  en  Ecija,  pero  se  hizo  dueño  de 
ella.  Después  de  apodei'arse  con  facilidad  de  Málaga  y  Elvira, 
se  incorporó  en  Jaon  con  la  división  de  Tarik;  y,  reunidos  los 
dos,  se  dirigieron  á  marchas  forzadas  sobre  Toledo,  donde  es- 
peraban encontrar  fuertes  impedimentos,  tanto  por  la  posición 
que  ocupa,  como  porque  era  la  córbe  de  los  visigodos.  Atas  sus 
cálculos  fueron  fallidos:  Toledo  no  presentó  resistencia  alguna 
á  los  invasores. 

Entretanto  Muza  no  se  estaba  quieto:  llevó  sus  armas  al 
rondado  de  Niebla,  y  después  de  tomar  varias  ciudades,  fué  so- 
bre Sevilla,  que  se  rindió  al  mea  de  resistencia.  De  aquí  pasó  á 
Lusitíinia  y  luego  á  poner  sitio  á  Mérida,  la  antigua  ciudad  ro- 
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mana,  donde  encontró  mayor  vigor  que  en  las  demás  plazas.  Más 
de  lina  vez  la  intrépida  acometividad  de  los  árabes  se  estrelló 
ante  la  tenaz  resistencia  de  los  godos  y  españoles.  En  estos  in- 
termedios entró  en  España  su  hijo  Abdeiaziz  al  frente  de  7.000 
caballos  y  5.000  infantes.  Ante  este  refuerzo  y  la  perdida  de 
toda  esperanza  de  socorro,  determinai'ou  los  marídanos  rendir- 
se, y  Muza  entró  en  la  plaza  el  7  de  Julio  de  712.  De  allí  par- 
tió Abdeiaziz  á  Sevilla,  de  orden  de  su  padre,  á  sofocar  una  in- 
snrreccioa  de  los  habitantes,  que  pouia  en  gran  aprieto  á  la 
guarnición  sarracena  y  judaica.  Cumplido  su  cometido,  partid 
hacia  el  Mediterráneo  y  vino  á  buscar  delante  de  Lorca  á  aquel 
Teodomiro  que  con  tan  desgraciado  éxit-o  habia  querido  medir 
sus  fuerzas  con  las  de  los  primeros  invasores  y  qu3  hacia  poco 
habia  sido  proclamado  rey  de  las  tierras  de  Murcia  Se  entregó 
Lorca  por  una  capitulación,  según  los  términos  de  la  cual  Teo- 
domiro quedaba  por  rey  de  aquella  tierra  como  feudatario  de 
los  árabes.  De  allí  se  dirigió  el  ejército  árabe  á  Andalucía,  y 
ocupó  sin  resistencifi  Baza,  Guadix,  Jaén,  Antequera  y  Málaga, 
donde  dejó  guarniciones  de  árabes  y  judíos.  Mientras  tanto,  Ta- 
rik  recorrió  con  su  pequeño  ejército  la  Mancha,  Alcarria,  Cuen- 
ca, y  fué  á  poner  sitio  á  Zaragoza.  Durante  este  tiempo  Muza 
pasó  los  montes  y  se  dirigió  hacia  el  Norte,  ocupando  las  plazas 
de  Astorga  y  Salamanca,  que,  como  recordarán  nuestros  lecto- 
res, eran  las  únicas  cuyas  fortificaciones,  así  como  las  de  Tole- 
do, se  habían  mandado  conservar  en  tiempo  de  Witiza.  Al  ver 
la  escasa  ó  ninguna  resistencia  que  presentaron  las  tres,  pierde 
importancia  la  amarga  crítica  hecha  á  aquel  rey  visigodo  por 
haber  mandado  demoler  las  otras  fortificaciones.  Sin  perder 
momento  se  dirigió  á  encontrar  á  Tarik  y  tomar  parte  del  sitio 
de  Zaragoza.  La  ciudad  se  rindió  al  poco  tiempo,  obligándose  á 
pagar  una  pequeña  contribución  de  guerra  y  á  entregar  todas 
las  armas  y  caballos  que  hubiese  en  la  ciudad,  quedando  los  za- 
ragozanos en  el  pleno  uso  <le  sus  leyes  y  costumbres  y  conser- 
vando el  libre  ejercicio  de  su  culto,  sin  más  limitación  que  la  de 
no  poder  hacer  procesiones  j)úblicas.  Es  decir,  que  hace  cerca 
de  doce  siglos  los  árabes  invasores  concedían  á  los  vencidos,  por 
lo  menos,  igual  libertad  y  respeto  á  la  creencia  agona  (]ue  la 
Constitución  de  187G,  después  de  setenta  años  <le  Gobierno  par- 
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lamentarlo,  de  instituciones  liberales  y  de  tantos  siglos  de  do- 
minación del  Cristianismo,  concede  á  los  españoles.  De  Zarago- 
za pasó  Mii/.a  á  ri^cornu"  Ai'agon  y  Catíilnña,  cuyas  ])rincij)ales 
cindades  le  abrieron  sus  puertas,  reconociendo  el  dominio  de  los 
musulmanes,  y  allí,  siguiendo  el  Ehro  en  sentido  contrario  á  su 
corriente,  recorrió  la  costa  de  Cantá])ria,  atravesó  Asturias,  en- 
tró en  Galicia,  pasó  á  Lusitania  y  teniendo  en  todas  partes  el 
mismo  éxito  que  habia  tenido  en  el  Oriente.  En  el  interior,  Ta- 
rik  se  dirigió  á  Mnrviedro,  Valencia,  Játiva  y  Denia,  no  siendo 
en  su  expedición  menos  afortunado  que  Muza.  Gomóse  compren- 
de, más  que  conquista  era  un  paseo  militar.  Por  fin,  antes  de 
los  dos  años  de  su  entrada  en  España,  hablan  dominado  toda  la 
Península. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  solo  caudillos  tan  intrépidos 
como  hábiles  pudieron  llevar  á  cado  tan  rápida  y  prodigiosa 
conquista.  Cualquiera  que  fuese  la  intrepidez  de  los  árabes  y  la 
fe  que  les  inspiraran  las  promesas  del  Profeta,  como  no  es  dado 
al  hombre  ni  á  la  colectividad  hacer  los  imposibles,  alguna  ra- 
zón habia,  y  aun  algunas,  que  pudieran  explicarnos  esto  tan 
inconcebible.  En  primer  lugar,  donde  quiera  que  encontraban 
un  número  de  judíos  de  alguna  importancia  los  reunían  en  la 
capital  y  con  una  pequeña  guarnición  de  musulmanes,  ó  sin 
ninguna  según  el  caso,  les  dejaban  en^^argados  del  gobierno  de 
la  ciudad  ó  de  la  provincia  y  el  ejército  seguía  su  marcha.  En 
segundo,  lo  mismo  que  en  Zaragoza,  dejal)an  á  los  pueblos  sus 
usos,  sus  costumbres,  sus  templos,  sus  obispos,  el  libre  ejercicio 
de  su  culto,  imponiéndoles  una  pequeña  contribución  de  guerra, 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  ni  es^^a;  sólo  pagaban  el  diezmo  de 
los  musulmanes.  Y  como  encontraron  el  país  pobre  y  despobla- 
do, hicieron' venir  del  África,  del  Egipto,  de  la  Siria  y  de  Pa- 
lestina gentes  que  le  repoblaran  y  cultivaran  los  campos,  con- 
cediéndoles al  efecto,  sin  ninguna  clase  de  retribución,  la  ter- 
cera parte  de  los  terrenos  baldíos  y  de  aquellos  que  teniendo 
dueño,  éste  los  habia  abandonado;  pero  con  la  precisa  condi- 
ción que  el  nuevo  poseedor  habia  de  cultivarlos,  sin  lo  cual 
perdía  también  su  derecho. 

Si  se  recuerda  la  gente  que  acompañó  á  Tarik  en  su  tan 
aventurada  como  dichosa  expedición,    la  <jue  despu(}s  vino  con 
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Miiísa  y  coa  Abdelaziz,,  se  encuentra   que  todos  ellos  no  alcan- 
zaban la  suma  de  cuarenta  mil  liombres.  Y  si  se  tiene  en  cuenta 
las  pérdidas  habidas   en  combates  y  expediciones,   se  viene  en 
conocimiento  del  escasísimo  número  de  qu3  disponían  para  ocu- 
par el  país.  Así,  pues,    puede    afirmarse,    habida   consideración 
á  las  expediciones  que  se  dirigieron   más  allá  del  Guadarrama 
hacia  el  Occidente,  á  cuyo  territoi-io  llamaban  los  árabes  la  Ga- 
licia, y  las    llevadas    á  cabo  en  la  oriental  y  norte  de  España, 
que  el  país  quedó  sometido,  no  dominado,  y  con  su  antigua  po- 
blación  cristiana    formando   su  totalidad  con  la   integridad  de 
medios  de  que  antes  disponían.  Cierto  que  les  ayudaban  en  esta 
empresa  con  su  influencia  poderosa  los  hebreos,  hasta  tal  punto 
que    los   cristianos   pudieron  mirar  á  estos    perseguidos   en  la 
víspera  como  los  amos  del  dia  siguiente;  y  tal  vez  hubieraa  lle- 
gado á  serlo  en   una  parte  de   la  Península,  si  no  lo  hubieran 
dificultado  posteriores  acontecimientos  que  tuvieron  su  origen 
en  la  espontaneidad  ó,  mejor  dicho,  en  la  ilusión  de  los  creyen- 
tes de    la  L^y   Mosaica  que,  al  grito   de  guerra   lanzado   en  el 
Asia  por  un  falso  mesías,  partieron  la  mayoría  de  los  que  había 
en  España  á  alistarse  en  sus  banderas  abandonando  sus  hacien- 
das y  riquezas,  las  cuales,  tanto  por  lo  que  anteriormente  se  ha 
dicho  de  la  obligación  de  cultivar  la  tierra,  como  porque  al  fin 
la   sublevación  se    dirigía   contra   la   integridad  del  Kalifato, 
fueron  repartidas  á  nuevos  ocupantes.  La  derrota  del  pretendi- 
do mesías  produjo  el  que  muchos  hebreos  regresaran  á  España, 
y  aunque    volviéronla    ejercer  gran    influencia   por    su  saber  y 
actividad,  no  recobraron  aquel   poder  que  antes  ejercían  como 
conquistadores,  ni  volvió  á  soldarse  bien  la  fraternidad  y  com- 
pañerismo entre  ellos  y  los  árabes. 

Echando  una  mirada  sobre  la  manera  que  se  llevó  á  cabo  la 
conquista  do  lo  que  ellos  llamaban  la  Galicia,  y  teniendo  en 
cuenta  que  ea  todo  ose  dilatado  país  es  donde  existían  menos 
judíos,  se  viene  en  conocimiento  de  que  fué,  mis  (jue  conquista- 
do, recorrido  por  los  árabes,  y  esto  por  lo  que  hace  referencia 
á  las  ciudades  de  alguna  importancia,  pviesto  que,  por  lo  que 
respecta  á  la  generalidad  do  los  habitante^,  dado  el  atraso  y  si- 
tuación de  aquellos  tiempos,  ni  siquiera  se  habían  dado  razón 
do  que  otros  extranjeros  liabian  concluido  con  la   dominación 
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goda.  Los  gobernadoreá,    pues,    que   dejaron  en   el  país   de  los 
cáutabroK  y  astureá,  y  lo  mismo  en  Galicia  y  Lusitania,  no  te- 
nian  medios  de  defensa  y  estaban  á    merced  de  la  voluntad  de 
los  habitantes.  Por  el  itinerario  de  Muza  vemos  que  todo  el  ter- 
ritorio que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Castilla  la  V^ieja  no 
habia  sido  recorrido  por  los  árabes  más  que  en  sus  conñn'ís  con 
la  Lusitania,  Asturias  y  Galicia;  ni  mostraron    gran  empeño  en 
dominar  todos  estos  países  hasta  que  las  necesidades  de  la  guer- 
ra les  obligaron  á  ello.  Lo  cual  so  comjjrende,  habida   conside- 
ración á   las    condiciones    climatológicas    y   semejanzas   con    la 
oriental  Península,  de  donde  procedían   los   conquistadores.  En 
efecto,  enseñoreados  de   la   parte  Sur    y   Oriental   de   España, 
cuando  subieron   á  las   mesetas   centrales  y  penetraron  en  las 
montañas  Norte  y  Noroeste,  debieron  parecerles  las  prlmin-as 
como  el  territorio  Feliz  de  la    Pirenaica  Península,  las  segun- 
das como  el  Desierto,  y  las  terceras  como  la  parte  Petria. 
y^^'  Por  otro  lado,  el  atraso  y  la  inercia  de  estos  países  y  su  p)- 
oreza,  les  inspirarla   poco   interés  y   menos  cuidado   de   lo  (jue 
aquellos  pobres  habitantes  pudieran  emprender.  Este  juicio  lo 
confirma  la  opinión  emitida  más   tarde  por  un  ilustre  caudillo 
árabe  que,  hablando  de  las  guerras  con  los  cristianos  de  la  Ga- 
licia, decia:  son  los  hombres  más  fuertes  del  Afranc  (así  llama- 
ban á  la  tierra  de  los  francos),  pero  es  tal  su  pobreza,  que  el  l^o- 
tin  que  de  allí  pudiera  sacarse  no  compensaría  la   perdida  di¿ 
gente  y  de  recursos  que  cuestan  las  expediciones  para  recorrer 
aquella  tierra.  Es,  además,  tal  su  desaseo  y  falta  de  higiene,  que 
no  se  puede  estar  cerca  de  ellos;  no  se  lavan  nunca  ni  se  quitan 
para  dormir  la  ropa  que  llevan  puesta :  desde  que    se  la  ponen 
la  primera  vez  no  la  mudan  hasta  que  se  convierte  en  harapos, 
cubierta  de  inmundicia  y  miseria.    Si  después  de  tantos   siglos  . 
aquel  célebre  caudillo   levantase  la  cabeza  y  recorriera    todos 
los  dilatados  territorios  á  que  se  referia,  en  la  mayor  ])art('  de 
los  casos  ,  no  desconocería  los  hombres  que  describió,  hallando 
que  en  tan  largo  período  ds  tiempo  no  habia  habido  grandes  va- 
riaciones. Por  lo  que  toca  á  su  paseo  militar  al  Este  y  Noroeste, 
aquellos  montañeses  de  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  s(>  encon- 
traban en  caso  idéntico,  ó  por  lo  menos,  muy   semejante  al  de 
sus  correligionarios  de    Cantabria,  Asturias  y  (íalicia.  Citírto 
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que  atravesó  lo  que  hoy  se  conoce  con  el  uombre  de  Provincias 
Vascongadas,  dejando  vestigios  de  su  paso  en  alguno  de  sus  pue- 
blos; pero  no  lo  es  menos  que  aquellos  célebres  cántabros  tan 
constantes  y  enérgicos,  y  que  no  hablan  sido  más  condescendien- 
tes con  los  godos,  no  eran  gente  apropósito  para  someterse  incon- 
dicionalmente  al  infortunado  invasor  que  se  le  ocurriera  atrave- 
sar sus  tierras.    Parte  de  ellos,  conocidos  con  el  nombre  de  vas- 
cones,  ó  sea  lo  que  hoy    llamamos   montañeses  de  Navarra,  si 
bien  los  francos  los  miraban  como  feudatarios  suyos,  les  hablan 
demostrado  más  de  una  vez,   y  seguían  demostrándoles  ,  que  se 
hallaban  bien  con  su  independincia.  Si  alguna  vez  hablan  ad- 
mitido ó  buscado  su  auxilio  para  defenderse  de  los  godos,  otras 
se  vallan  de  éstos  para  hacer   frente  á  aquellos;  y,  por  último, 
no  estaban  dispuestos  á  ser  dominados  por  unos  ni  por  otros.     ^ 
Hemos  entrado  en  todos  estos  detalles  porque  no  sólo  expli- 
can la  insurrección  cristiana  contra  los  nuevos  dominadores  y  la 
formación  después  de  las  cinco  grandes  monarquías  de  la  Penín- 
sula, que  en  definitiva  hablan  de  concluir  con  el  poder  árabe, 
sino  que   nos  ahorra  el  hacer  más  tarde  una  relación   circuns- 
tanciada  de  aquellas  guerras,  iniciadas  en  los  pantos  indicados 
y  sostenidas  por  cerca  de  ocho  siglos  á  través  de  anarquías,   de 
tendencias  á  la  unidad,  de  separaciones,  de  alianzas  de  cristia- 
nos y  musulmanes  contra  cristiano^,  de  las  mismas   contra  mu- 
sulmanes,   de  recíprocas   traiciones,   sublevaciones  y   castigos 
crueles,  de  reyes  degollando  á  magnates  invitados  á  un  convite, 
bajo  capa  de  amistad,  de  magnates  asesinando   á   reyes,   y   por 
fin,  de  actos  de  heroísmo  que  rayaban  en   lo   épico   al   lado  de 
fiojedades  inconcebibles.  Durante  tan  largo  período,    la  guerra 
tuvo  el  doble  carácter  de  civil   y   de  reconquista,  y  pusiéronse 
de  manifiesto  grados  de  alto  cxplendor,  de  adelantos  superiores 
á  todo  lo  que  Europa  habla  conocido,  de  tolerancia  y  respeto  á 
la  creencia  agena,  de  atraso,  de  pobreza,  de  feroz  intolerancia, 
de  grandezas  y  pequeneces  como  la  historia  facilita  pocos  ejem- 
plos, y  una  elaboración  tan  prolongada  como  difícil  para  llegar 
á  constituir  un  pueblo  con  las  condiciones  y  defectos  que  infor- 
maban aquél  que  en  épocas  posteriores  habla  de  ser  el  más  po- 
deroso de  Europa.  Aquella  lucha  tan  prolongada  fué  la  de   dos 
civilizaciones  que  se  combatían  á  fuego  y  sangre,  confundiéu- 
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cloáe  y  compenebránioáe  al  miáuio  tieini)ü;  lii'lia  de  eápañoles 
contra  españoles,  oliedecieudo  á  ihisioaes  unas  veces,  á  sentí - 
miento  y  creencias  arraigadas  las  otras,  persigiiie'ndose  encar- 
nizadamente en  unos  casoá  y  respetándose  en  otros,  para  llegar 
á  formar  la  civilización,  la  cultura  y  la  creencia  media  del  pue- 
blo español.  Evitándonos  lo  dicho  hacer  el  resumen  de  la  acci- 
dentada historia  que  no  forma  parte  del  cuadro  que  nos  hemos 
propuesto,  sólo  tendríamos  que  señalar,  como  de  pasada,  los 
acontecimientos  más  iniportaute3,ó  como  si  dije'ramos,  los  pun- 
tos más  salientes,  ciñendonos  á  las  observaciones  oportunas  para 
dejar  en  claro  los  antecedentes  y  datos  propios  y  necesarios  que 
nos  lleven  á  explicar  lo  más  racionalmente  posible  los  funda- 
mentos de  las  grandezas  y  decadencias  del  imperio  ibérico  y  á 
advertir  lo  que  una  y  otra  civilización  tenian  de  progresivo  y 
defectuoso,  y  lo  que  de  ellas  hubiera  podido  aprovecharse  con 
ventaja  para  aquella. 

En  la  primera  entrevista  que  tuviere  i  Muza  y  Tarik,  aquül 
interrogó  á  éste  por  quá  no  habia  obedecido  sus  órdenes.  Discul- 
póse Tarik  con  el  acuerdo  de  los  suyos.  No  quedó  Muza  satisfe 
cho,  y  después  de  entrar  juntos  en  Toledo,  determinó  poner  en 
prisión  á  su  rival;  pero  tuvo  que  ceder  ante  las  observaciones 
de  los  caudillos,  que  le  hicieron  ver  la  inconveniencia  de  trabar 
con  rigor  á  un  capitán  distinguido  que  tal  beneficio  habia  hecho 
á  los  muslimes.  Sin  embargo,  no  d'^jó  de  insistir  en  sus  cartas  al 
kalifa,  quejándose  de  la  conducta  de  Tarik,  y  atribuyéndose  los 
triunfos  de  éste.  Tarik  y  sus  amigos  no  se  descuidaron  en  escri- 
bir al  jefe  supremo  para  demostrarle  que  eran  calumniosas  y 
falsas  las  aseveraciones  de  Muza,  y  el  resultado  fué  ordenar  á 
los  dos  (jue  inmediatamente  se  dirigieran  al  Oriente  para  que 
el  kalifa  oyera  las  explicaciones  de  su  conducta.  Partieron  jun- 
tos, pero  antes  nombró  Muza  á  su  hijo  Alidelaziz  gobernador  de 
España.  Establecióse  éste  en  Sevilla,  creó  un  consejo  que  inter- 
venía en  la  dirección  de  los  negocios,  instituyó  magistrados  con 
el  nombre  de  alcaides,  y  dejó  á  los  españoles  sus  jueces,  sus  le- 
yes, sus  templos,  sas  obispos  y  la  más  amplía  libertad  de  su 
culto.  Esta  hábil  y  excelente  conducta  produjo  sus  resultados, 
y  los  españoles,  que  no  tenian  gran  recuerdo  de  la  dominación 
goda,  aceptaron  con  entusiasmo  la  situación  con  que  les  brin-v 
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daba  el  joven  walí,  y  empezaron  á  mezclaráe  can  sus  conquiába- 
dures,  dándoles  él  el  ejemplo,  tomando  por  mujer  la  que  había 
sido  de  Rodrigo. 

Presentados  al  kalifa  los  dos  contendientes,  resultó  que 
Muza  habia  faltado  á  la  verdad,  y  que  el  astuto  africano  se  ha- 
bla guardado  pruebas  irrefragables  para  demostrar  que  las  ase- 
veraciones de  su  jefe  carecían  de  exactitud  y  e-staban  dictadas 
por  el  rencor  y  la  envidia.  El  kalifa,  que  no  miraba  de  buen  ojo 
la  inñuencia  de  Muza,  lo  destituyó,  lo  hizo  pasar  un  dia  cara  al 
sol  en  aquel  ardiente  clima,  y  ordenó  su  fustigación.  No  se 
contentó  con  esto:  determinó  acabar  con  los  cinco  hijos  de 
Muza,  que  todos  ocupaban  puestos  importantes.  La  orden  para 
matar  á  Abdelaziz,  fué  dirigida  á  los  caudillos  más  amigos  de 
éste.  Cuenta  la  crónica  que  al  recibirla  uno  de  ellos,  exclamó; 
duro  es  á  mi  corazón  atentar  contra  la  vida  de  mi  amigo,  y 
gran  pjrdida  es  para  la  cansa  dtl  Islam  la  de  un  hombre  como 
Abdelaziz;  pero  nuestro  deber  es  obedecer  la  orden  del  kalifa. 
En  efecto,  entraron  en  la  morada  de  Abdelaziz,  le  cortaron  la 
cabeza  y  se  la  mandaron  al  soberano.  Guando  la  recibió,  tuvo 
el  bárbaro  placer  de  llamar  á  Muza,  y  enseñándosela  á  ver  si 
la  conocía,  éste  exclamó:  la  conozco.  El  que  ha  mandado  hacer 
la  muerte  ha  quitado  al  mundo  un  hombre  que  valía  más  que 
él.  Que  Dios  le  maldiga.  La  rivalidad  entre  los  dos  caudillos  con- 
quistadores de  España,  fué  una  doble  desgracia  para  la  causa 
de  los  muslimes,  y  además  el  síntoma  de  una  enfermedad  incu- 
rable entre  los  árabes,  su  tendencia  á  la  anarquía  y  á  no  sufrir 
la  superioridad  de  otro  hombre  que  encendía  en  ellos  la  desdi- 
chada pasión  de  la  envidia.  Esta,  así  como  su  valor,  no  les  aban- 
donó desde  la  cúspide  de  su  apogeo  hasta  los  últimos  momen- 
tos de  su  decadencia  y  desaparición.  Decimos  que  una  doble 
])érdida,  porque  si  la  sensata  y  civilizadora  conducta  de  Abde- 
laziz no  era  fácil  que  tuviese  gran  eco  en  aquellos  territorios 
de  la  Península,  cu  los  cuales,  como  hemos  visto  anteriormente, 
apenas  se  hacia  sentir  el  gobierno  árabe  ,  es  seguro  que  en  el 
Oriente  y  Sur,  especialmente  en  éste,  hubiera  contribuido  en 
gran  manera  á  la  fusión  de  las  dos  razas  que  al  fin,  por  el  con- 
tacto, habia  de  ir  propagándose  á  los  otros  países.  Y  es  bueno 
observar  que  el  segundo  heclio  notable  de  la  historia  de  España 
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proviene  de  una  iasarr^cciori  romo  el  primero,  el  cual  fué  el 
principio  tle  aquella  lucha  con  tanto  tesón  sostenida  contra  lo-í 
romanos,  y  qne  tuvo  su  origen  en  el  abuáo  de  íui'r/a  cometida 
por  un  cónsul. 

Los  sucesores  inmediatoá  de  Abdelaziz,  sin  faltar  por  com- 
pleto á  la  tolerancia  con  los  vencidos,  se  mostraron  duros  y  exi- 
gentes. Si  la  muerte  de  Abdelaziz  fue  una  perdida  real  para  la 
causa  del  Islam,  no  lo  finí  menor  el  haber  separado  del  mando 
de  África  y  España  al  célebre  Muza,  que,  aparte  de  la  mala  pa- 
sión que  le  habia  inducido  á  su  feo  proceder  con  Tarik,  era  uno 
de  los  hombres  más  notables  de  su  época  que  tenia  el  Islam.  De 
haber  seguido  aquél  al  frente  de  los  negocios,  atendiendo  á  sus 
cualidades  y  al  gran  prestigio  que  gozaba  entre  los  africanos, 
probablemente  los  francos  de  la  Galia  hubieran  carecido  de  me- 
dios para  resistirle,  de  estorbar  su  paso  por  los  Alpes,  y  por 
con>iguiento,  de  evitar  que  la  media  luna  reemplázasela  cruz 
en  el  Capitolio.  En  este  caso  la  suerte  del  Cristianismo  hubiera 
sido  completamente  distinta,  sin  que  por  eso  desapareciese  por 
completo,  pues  llevaba  en  sí  gérmenes  de  progreso  y  vida  que 
habían  de  desenvolverse  hasta  desarrollar  el  grado  de  cultura 
con  ella  compatible. 

Fuera  por  las  razones  indicadas,  no  como  únicas,  sino  como 
factor  importante,  fuera  por  el  sentimiento  natural  de  inde- 
pendencia, fuera  por  la  defensa  de  sus  creencias  o  por  todas  es- 
tas causas  reunidas,  ello  es  que  á  los  pocos  años  de  establecerse 
los  árabes  en  España,  aquellos  astures,  cántabros  y  galaicos  que 
con  tal  tenacidad  habían  resistido  la  dominación  romana  y  más 
de  una  vez  habían  hecho  morder  el  polvo  á  los  godos,  reforzados 
ahora  por  los  ^mismos  españoles  que,  huyendo  de  la  invasión,  se 
habían  retirado  á  aquellas  escarpadas  montaña>,  levantaron 
pendón  de  guerra  y  lanzaron  al  viento  la  sagrada  bandera  de 
independencia.  No  hace  á  nuestro  propósito  entrar  en  análisis 
y  disquisiciones  para  averiguar  sí  Pelayo  fué  simplemente  un 
caudillo  do  rebeldes  ó  llegó  á  obtener  el  título  de  rey.  Lo  que  sí 
se  vé  claramente  comprobado  por  hechos  posteriores,  es  que  du- 
rante algunos  años  sólo  los  magnates  y  guerreros,  en  su  mayor 
parte  de  origen  godo,  fueron  los gei entes  de  la  cosa  pública.  No 
es  menos  importante  observar  que  la  fusión  de  las  dos  razas  go» 
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da  é  hispano-romana,  que  estaba  111113^  lejos  de  haberse  verifi- 
cado como  lo  afcesfcit^uarou  sucesivos  hecho.-;,  empezaba  con 
esta  resistencia.  Tampoco  creemos  congruente  al  caso  ocviparnos 
del  sucesor  de  Pelayo,  Favila;  y  si  algo  decimos  de  Alfonso  I 
el  Católico,  fue  porque  en  su  tiempo  formaron  causa  común  con 
los  astures  qae  habían  matado  al  gobernador  árabe  de  Gijon 
cuando  éste  huia  para  abandonarla  tierra,  las  ciudades  de  Lugo, 
Orense,  Tuy,Ledesma,  Zamora,  Astorga,  León,  Simancas,  Avila, 
Segovia,  Sepúlveda,  Osma  y  otras  varias.  Sólo  por  esta  enume 
ración  se  comprende  bien  que  no  fueron  conquistadas,  como  han 
afirmado  algunos  historiadores,  sino  insurreccionadas,  pues  cla- 
ro está  que  el  pequeño  ejército  de  que  podía  disponer  Alfonso  I 
no  era  suficiente  para  llevar  á  cabo  tales  conquistas.  Por  lo  de- 
más, como  la  guerra  en  esta  parte  de  la  Península  y  territorios 
del  Pirineo  fué,  durante  mucho  tiempo,  de  correrías,  sorpresas, 
destrucción  y  saqueo,  inútil  empeño  sería,  por  lo  menos  muy 
prolijo,  el  saber  qué  ciudades  ó  pueblos  quedaban  definitiva- 
mente por  hebreos  ó  cristianos,  siendo  frecuentísimo  el  ver  que 
las  tomadas  por  los  unos  son  más  tarde  atacadas  por  los  mismos 
y  defendidas  por  los  otros. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra,  que  es  por  ahora  el 
nuestro,  tampoco  diremos  nada  de  Fruela  que  no  sea  que  esta  - 
blecíó  su  corte  en  Oviedo,  y  esto  porque  indica  cierta  forma 
regular  del  poder.  Y  si  pasando  por  encima  de  Aurelio  y  Silo 
nos  detenemos  en  Mauregato,  es  por  la  anécdota,  á  todas  luces 
falsa,  del  famoso  tributo  de  las  cíen  doncellas  que,  según  los 
escritores,  se  había  comprometido  á  pagar  á  los  árabes.  Es  lo 
cierto,  sí,  que  se  declaró  feudatario  de  ellos  y  alcanzó  el  trono 
con  su  ayuda.  Hay  más:  su  nombre  es  puramente  árabe,  ya  fue- 
ra porque  él  le  adoptase  para  contentará  sus  poderosos  auxilia- 
res, ya  por  otra  razón  cualquiera.  Pero  este  no  es  el  único  caso 
de  personajes  cristianos  que  llevaban  aquel  origen.  Hallamos 
la  explicación  teniendo  en  cuenta  lo  que  ya  se  ha  dicho  sobre 
las  guerras  civiles  entre  cristianos  y  árabes,  y  las  alternativas 
de  mutuo  auxilio  que  se  prestaban  contra  sus  mismos  correli- 
gionarios. No  es  raro  ni  mucho  menos  el  ver  un  walí  árabe  que, 
por  ambición  ó  por  sentimientos,  se  separaba  de  los  suyos  y  for- 
maba al  lado  de  los  cristianos,  sin  perjtiirío,    en  muchos  casos, 
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de  volver  sobre  su  acuerdo  y  liacer  la  guerra  á  sus  aliados.  Lo  mismo, 
exactamente,  puede  decirse  de  los  caudillos  cristianos.  Alg-un  heroo 
leg-endario  encontraremos  en  el  curso  de  estos  modestos  apuntes  que 
hizo  la  g-uerra  alternativamente  á  los  unos  y  á  los  otros,  y  que  la 
gente  por  él  acaudillada  pertcnecia  á  la  una  y  á  la  otra  religión.  De 
manera  que,  realmente,  lo  que  se  iba  formando  era  un  pueblo  que 
había  de  participar  de  las  cualidades  y  defectos  de  las  diferentes 
razas  que  así  se  mezclaban.  Por  otra  parte,  la  libertad  de  cultos,  si 
no  estaba  en  las  leyes  ni  en  las  costumbres  6  imnediatas  tradiciones 
de  la  familia  goda,  ora  un  hecho  imjuiesto  por  las  necesidades  de  la 
guerra.  Si  los  elementos  de  discordia  y  anarquía  abundan  en  los  dos 
campos,  desde  un  principio  se  nota  más  ajjtitud  para  la  cooperación 
general,  y  mayores  tendencias  á  la  obediencia  del  Gobierno  consti- 
tuido entre  los  cristianos  que  entre  los  árabes,  ya  fuera  por  la  índole 
especial  de  caracteres,  ya  también  por  estar  harto  vivas  las  tradicio- 
nes y  la  costumbre  de  obedecer,  en  tiempo  de  la  dominación  gótica. 
De  todos  modos,  es  una  lección  provechosa  para  los  ])ueblos,  que  de- 
lien  tener  siempre  presente  y  com¡)render  que  las  cualidades  más  no- 
tables de  una  raza  llegan  á  ser  ineficaces  si  les  conducen  á  un  estado 
prolongado  de  anarquía,* ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  no  están  acompa-? 
nadas  de  las  necesarias  de  constancia,  firmeza  y  sufrimiento  que  sos- 
tengan cierta  disciplina  para  la  cooperación  general.  Los  hombres 
venidos  de  la  oriental  Península  y  otros  puntos  del  Asia  y  del  África, 
con  cualidades  superiores,  con  sentimientos  profundamente  liberales, 
y  grandísima  aptitud  j)ara  marchar  por  el  camino  de  la  civilización  y 
la  cultura,  desaparecieron  por  la  terrible  enfermedad  anárquica  que 
los  devoraba;  y  á  pesar  de  haber  formado  en  tan  corto  tieini)o  \m  im- 
perio que  tenia  próximamente  dos  mil  leguas  de  largo,  no  pudieron 
resistirse  á  sí  mismos  y  á  las  pasiones  que  engendra  una  exag-erada 
personalidad.  Entonces,  como  ahora,  los  llamados  á  ser  libres,  es 
preciso  que  tengan  tanta  energía  para  defender  sus  derechos,  como 
calma  y  serenidad  para  constituir  la  agrupación  general  ó  la  unión, 
que  produce  la  fuerza.  Después  de  Bermudo  el  Diácono  viene  Alfon- 
so II  el  Casto,  el  cual,  si  no  ll(>ga  á  declararse  feíidatorio  de  Cario 
Magno,  por  lo  menos  lo  pretende,  y  solicita  su  amistad  y  am])aro 
como  á  un  superior.  Y  si  esto  halagaba  la  ambición  áv\  emjjerador 
fran("o  y  U;  hacia  esjjcrar  que  un  dia  agregaria  al  imperio  de  Occi- 
dente toda  la   ])iren;iiea   Península,  la  conspiraciDii    llevada  con  éxito 
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á  cabo  contra  Alfonso,  indica  bien  que  el  sentimiento  que  les  anima- 
ba para  la  guerra  á  aquellos  duros  montañeses,  no  era  principalmente 
defender  sus  creencias  religiosa?,  sino  el  de  independencia,  que  no 
tolera])a  más  el  dominio  de  un  extranjero  cristiano  que  el  de  un  ma- 
bometano  venido  de  la  arábiga  Península.  Decimos  de  la  arábiga  Pe- 
nínsula, porque  más  adelante  la  lucha  va  será  entre  españoles,  pues 
que  no  lo  eran  menos  los  que,  de  origen  árabe,  vinieron  al  mundo 
después  de  varias  generaciones  establecidas  en  España.  Como  de  pa- 
sada indicaremos  lo  que  las  crónicas  del  tiempo  afirmaron  del  leu- 
guaje  tenido  con  Alfonso  por  los  caudillos  que  habían  tomado  parte 
en  la  batalla  de  Lugo,  los  cuales  se  expresaban  diciéndole  al  rey, 
«que  los  romanos  y  españoles  de  aquel  punto  y  Coimbra  no  se  habían 
portado  con  menos  valor  que  los  godos.»  Lo  cual  indica  claramente  lo 
antes  afirmado  sobre  la  separación  de  las  dos  razas. 

Dos  hechos  que  merecen  mencionarse  se  verificaron  en  tiempos 
de  Ramiro:  uno  de  ellos  la  invasión  de  los  normandos,  en  las  costas 
de  Galicia,  y  la  derrota  que  les  hicieron  sufrir  los  galaicos;  y  el  otro, 
la  real  ó  supuesta  batalla  de  Clavijo  y  la  soñada  aparición  del  Após- 
tol Santiago.  Pero  si  esta  fué  un  sueño,  tuvo  consecuencias  reales  y 
positivas  para  el  clero  catedral  de  Santiago,  que  siguió  cobrando 
hasta  1834  lo  que  se  llamaba  el  voto  del  Apóstol,  que  era  una  oferta 
hecha  por  Ramiro,  según  cuentan,  consistente  en  una  medida  de 
trigo  y  otra  de  vino  por  cada  yugo  de  bueyes.  Ocuparse  de  las  suble- 
vaciones de  Galicia  y  de  los  demás  puntos  en  tiempo  de  Alfonso  III,. 
lo  creemos  cosa  excusada,  porque  el  hecho  se  repite  con  sobrada  fre- 
cuencia. Sólo  diremos  que  entonces  empezaron  las  construcciones  de 
los  castillos  de  Gauzon,  Gordon,  Albe,  Luna,  Arbalio,  Boides,  y  de  la 
misma  época  data  la  fundación  del  de  Burgos,  así  como  su  ciudad, 
que  tenia  el  doble  objeto  de  presentar  uu  valladar  á  los  árabes  contra 
la  provincia  de  Álava  y  parte  de  Rioja,  y  el  principal  de  vigilar 
aquellos  vascos,  tan  poco  inclinados  á  la  sumisión.  Este  hecho  indica 
que  la  guerra,  que  no  había  sido  hasta  ahora  ni  seguia  siendo  mas- 
que una  porción  de  correrías,  de  asaltos,  de  sorpresas  y  de  merodeos 
hechos  ])or  la  masa  de  los  pueblos  contendientes,  lo  cual  habia  do 
producir  por  la  ley  de  la  herencia  orgánica  uu  pueblo  brioso  y  altivo, 
pero  más  aventurero  que  constante,  y  con  más  afición  á  la  lucha  y  á 
la  holganza  que  al  trabajo,  iba  de  día  en  dia  reorganizándose. 

No  teniendo  para -qué  ocuparnos  de  García,  diremos  solo  que  Or- 
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dono  II  estableció  su  corte  en  León,  empezando  desde  entonces  los 
reyes  de  Asturias  á  titularse  por  ambos  nombres,  y  que  por  su  orden 
fueron  asesinados  los  condes  de  Castilla  Ñuño  Fernandez,  Abolman- 
dar  el  Blanco,  su  hijo  Dieg-o  y  Fernando  Ansulez.  Citamos  esta  san- 
grienta escena  para  fijarnos  en  el  nombre  del  sep,und(),  que  es  com- 
pletamente árabe,  coniprol)ando  una  vez  más  lo  anteriormente  afir- 
mado sobre  el  paso  délos  caudillof?  del  uno  al  otro  ¡¡urtido.  l'lii  hi  coro- 
nación del  monarca,  verificada  en  913,  asisten  por  primera  vez  prela- 
dos y  abades,  prueba  inequívoca  de  que  hasta  entonces  dominaba  solo 
la  idea  de  fuerza  y  todo  era  arreglado  por  magnates  y  caudillos. 

El  hecho  más  saliente  del  reinado  de  Fruela  II  fud  la  sejjaracion 
de  Castilla,  gobernada  por  jueces.  Los  reinados  de  Sancho  el  Craso  y 
de  Alfonso  IV  abundaron  en  las  peripecias  comunes  en  aquel  tiempo. 
La  toma  y  desmantelamiento  de  Madrid  por  Ramiro  II,  patentiza  que 
los  cristianos  extendieron  sus  correrías  por  el  territorio  árabe  más  acá 
de  los  montes,  dando  lustre  al  nombre  de  este  monarca  el  haber  ven- 
cido por  Almanzor,  tuvo  que  abandonar  á  León,  de  cuya  ¡¡laza  se  apo- 
deró el  célebre  caudillo  árabe,  pasando  de  di  la  corona  á  Alfonso  V  y 
de  éste  á  Bermudo  III,  en  el  cual  se  extinguió  la  línea  masculina  de 
los  reyes  godos.  Fernando,  su  sucesor,  fué  proclamado  rey  de  Casti- 
lla y  León  (en  1035)  y  él  volvió  á  separarlo,  dando  al  mayor  de  sus 
hijos,  Sancho,  Castilla;  á  Alfonso,  León;  Galicia  y  Portugal,  á  García: 
y,  para  que  nada  faltase,  á  sus  hijas.  Toro  y  Zamora.  Al  intentar 
tomar  esta  plaza  es  cuando  se  verificó  el  famoso  asesinato  y  regici- 
dio, llevado  á  cabo  por  Bellido  Dolfos. 

Alfonso  VI  tuvo  la  gloria  de  tomar  á  Toledo,  cuyo  acontecimiento 
marcó,  de  un  modo  que  no  dejaba  lugar  á  duda,  la  rápida  decadencia 
de  la  dominación  árabe  en  España.  En  el  tratado  de  capitulación  de 
aquella  importante  plaza,  se  estipuló  que  los  vencidos  que  quisieran 
marcharse  fuera  podrían  llevar  consigo  totlos  los  l)ienes  muebles  que 
tuvieran  ])or  conveniente,  y  que  en  nada  serían  molestados  al  dirigirse 
al  punto  que  escogiesen.  A  los  que  desearan  permanecer  en  la  ciudad 
se  les  respetaban  sus  haciendas,  sus  leyes  y  costumbres,  la  libertail 
de  su  culto  y  la  inviolabilidad  de  sus  tem])los.  Pero  el  metropolitano 
enviado  allí  por  Alfonso,  y  que  habia  sido  elevado  })or  él  desde  presbí- 
tero á  aquella  alta  posición,  por  interés  de  secta  y  complaciendo  el 
fanatismo  de  la  reina,  contra  lo  convenido  en  el  tratado  firmado  por 
Alfonso,  se  ])uso  una  noche  al  frcute  de  alguna  fuerza  armada,  arrojó 


140  EL    IMPERIO 

á  los  árabes  que  estaban  en  el  tcmiilo,  bizo  ecbar  fuera  todos  los  sig- 
nos (le  la  relig'ion  del  Profeta,  j  estableció  varios  altares.  Al  saber  Al- 
fonso tal  atentado  y  menosprecio  del  tratado  que  llevaba  su  firma, 
monto  en  cólera  y  tomó  el  camino  de  Toledo  para  castigar  severa- 
mente la  audacia  del  afortunado  clérigo;  pero  al  llegar  cerca  de  la 
ciudad,  se  le  presentó  una  comisión  de  los  ofendidos  á  suplicarle  que 
no  impusiera  ningún  castigo  á  los  infractores  y  dejase  las  cosas  en  tal 
estado,  á  fin  de  no  exponerse  á  ulteriores  venganzas.  Atendió  á  sus 
razones,  y  el  arzobispo  y  la  reina  salieron  triunfantes  en  su  empeño. 

Aquí  aparece  de  nuevo  la  idea  del  imperio  ibe'rico.  Alfonso,  sin 
duda,  obedeciendo  á  ella,  cedió  Portugal  en  feudo  á  su  hijo  -Enrique  de 
Borgoña.  Así  empezó  la  separación  de  aquel  reino,  mandado  por  una 
dinastía  extranjera,  que  no  tardará  mucho  en  proclamarse  indepen- 
diente, y  hasta  nuestros  días:  con  un  pequeño  intervalo,  haciéndose 
imposible  la  unidad  ibérica.  En  tiempo  de  este  monarca,  y  por  él  no 
muy  miradas,  tuvieron  lugar  las  hazañas  del  famoso  Cid  Campeador, 
que  á  tantos  romances  han  dado  lugar,  no  teniendo,  por  lo  tanto,  para 
qué  ocuparnos  de  ellas.  Sólo  diremos  que  Cid  es  una  palabra  árabe 
que  significa  señor,  y  Campeador  otra  que  ellos  empleaban  para  nom- 
brar una  fuerza  armada,  que  al  poco  tiempo  de  su  dominación  esta- 
blecieroa  con  el  dolóle  oljjeto  de  perseguir  malhechores,  establecer  se- 
guridad en  pueblos  y  caminos  é  ir  de  descubierta  en  las  batallas  como 
conocedores  de  la  tierra. 

Alfonso  YII,  sacando  las  consecuencias  de  lo  llevado  á  cabo  por 
su  antecesor,  convocó  á  Cortes  en  León  en  1135,  haciéndose  procla- 
mar emperador.  A  la  ceremonia  asistió  como  feudatario  suyo  el  rey 
de  Navarra.  Contradiciones  aparentes:  hemos  visto  en  su  oportuno 
lugar  que  el  afán  de  unidad  de  los  emperadores  romanos  dejal)a  sub- 
sistir varias  ivpúl)licas  en  Esjjaña  con  el  nombre  de  nuinicii)ios;  y 
aliora,  la  vanidad  de  los  reyes,  ])or  Hevar  el  título  de  emperador, 
])roducia  la  separación  de  varias  partes  del  territorio.  A  la  muerte  de 
Alfonso  VII  vuelven  á  dividirse  León  y  Castilla,  reiiumdo  en  el  pri- 
mero Fernando  II  y  en  la  segunda  Sanclio  III:  Alfonso  IX  ganó  la 
batalla  do  las  Navas  de  Tolosa,  tan  importante  para  el  triunfo  de  los 
cristirinos,  que  bien  pudiera  decirse  que  la  dominación  árabe  estaba 
tocando  á  los  limites  de  su  decadencia.  Así  lo  demostró  bien  Fer- 
nando III  el  Sniito,  (|ue,  además  de  reunir  las  d(»s  coronas  de  León  y 
Castilla  para  no  \olvcrá  sei)ararse,  conquisli)  la  mayor  jiarte  ile  An- 
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dalucía  c  hizo  tributarios  los  reyes  de  Granada  y  Murcia,  hal)iéii(l()lo 
dispuesto  todo  para  llevar  la  guerra  al  África  cuando  la  muerte  le 
atajó  en  su  carrera.  Pudiera  decirse  que  la  reconquista  estaba  con- 
cluida. Y  si  bien  esta  no  tuvo  lugar  luista  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  fué  debido,  más  que  todo,  á  las  perturbaciones  interiores 
y  á  las  divisiones  y  rivalidades  de  los  diferentes  reinos  cristianos  de 
la  Península. 

Sucedió  á  Fernando  el  Santo  su  hijo  Alfonso  X,  llamado  el  Sabio, 
más  notable  por  su  saber  como  legislador,  literato  y  hombre  de 
ciencia,  que  afortunado  como  rey;  más  perspicaz  para  descubrir  la 
anomalía  del  sistema  astronómico  de  los  epiciclios,  que  para  com- 
prender las  interesadas  astucias  de  la  corte  romana  que  constante- 
mente se  opuso  á  la  realización  de  su  sueño  dorado,  que  era  el  reco- 
nocimiento de  su  elección  como  emperador  de  Alemania.  Por  último, 
su  propio  hijo  se  sublevó  contra  él,  y  lo  sucedió  más  tarde  con  el 
nombre  de  Sancho  el  Bravo,  sucediéndole  Fernando  IV  el  Fimi)la- 
zado,  cuyo  reinado  se  hizo  más  notable  aún  que  por  la  toma  de  Gi- 
braltar  y  el  sitio  do  Algeciras,  por  la  famosa  anécdota  de  los  despe- 
ñados Carvajales.  Si  notable  fué  el  reinado  de  Alfonso  XI  por  la  fa- 
mosa batalla  del  Salado  y  toma  de  Algeciras,  lo  fué  aún  más  y  de 
inmensa  mayor  trascendencia  para  los  progresos  posteriores,  el  apa- 
recer por  primera  vez  en  el  mundo  el  uso  de  la  pólvora  aplicado  á  la 
artillería  por  los  árabes,  y  que  habia  de  cambiar,  no  solo  la  manera 
de  ser  de  los  ejércitos,  sino  también  de  las  sociedades. 

Conocidas  son  de  todos  las  luchas  ha])idas  entre  Pedro  el  Cruel  ó 
el  Justiciero  y  Enrique  el  de  Trastamara  ó  el  de  las  Mercedes.  Lo 
más  notable  de  Juan  I  es  que  el  príncii)e  heredero  empcz»)  á  titularse 
de  Asturias.  Enrique  III  se  hizo  señalar  por  la  famosa  anécdota  de 
haber  tenido  que  vender  la  capa  un  dia  para  comer,  porque  no  sólo 
tenia  un  maravedí,  sino  que  tampoco  crédito  en  las  tiendas.  Juan  II 
se  significó  más  (pie  por  sí  mismo  \)ov  su  favorito  Don  Alvaro  de  Luna, 
y,  por  último,  bien  sabido  es  lo  acaecido  en  tiempo  de  línrique  el 
Impotente,  cómo  fué  depuesto  en  efigie  en  Avila,  la  reunión  de  los 
magnates  en  los  Toros  de  Guisando  y  la  exclusión  del  trono  de  su 
hija  Juana,  llamada  la  Beltraneja,  siendo  sustituida  por  la  hermana 
del  rey,  Isaljel  la  Católica,  que  al  eidazarse  con  Fernando  el  de  Ara- 
gón, llegaron  á  reunir  bajo  su  mando  toda  la  Península  Ibérica,  menos 
Portugal. 
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IX 


Ya  sean  las  nacionalidades  manifestaciones  de   principios  más 
altos  y  teng-an  su  razón  de  ser  en  condiciones  filosóficas  ó  científicas, 
hoy  no  bien  conocidas,  ó  ya  sean  puramente  hechos  históricos,   ello 
es  lo  cierto  que  tardan  mucho  en  formarse,  y  que  están  sujetas  á  la 
ley  general  de  evolución.   Su  organización  y  desenvolvimiento,  sus 
períodos  de  infancia,  de  juventud  y  edad  madura,   de  crecimiento  y 
descrecimiento,  de  grandeza  y  decadencia,  están  deterní ¡nados  por 
un  número  tan  grande  de  factores,  que  no  es  fácil  conocerlos  todos, 
así  como  la  parte  de  influencia  que  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  en 
las  diferentes  revoluciones  porque  pasan  los  pueblos;  y  sin  su  conoci- 
miento, no  sería  tarea  menos  difícil  la  de  darse  razón  de  los  motivos 
que  han  sido  como  los  generadores  de  los  sucesos  de  más  importancia. 
Si  esta  complicación  es  grande  tratándose  de  nacionalidades  más  co- 
nocidas, crece  de  todo  punto  cuando   se  refiere  al  desarrollo  ascen- 
dente y  descendente  del  Imperio  Ihérico.   Las  condiciones   geográfi- 
cas, las  climatológicas,  las  de  latitud,  etc.,  vienen  á  complicarse  con 
las  muchas  y  distintas  inmigraciones  de  pueblos  con  diferentes  gra- 
dos de  civilización,   distintas   creencias  y  diversos  sentimientos  y 
cualidades  físicas,  morales  6  intelectuales.  Mucho  se  equivoca  el  que 
juzgue  las  condiciones  de  la  Pirenaica  Península,   tan   sólo  por  las 
más  salientes  ó  que  más  distingan  á  uno  do  los  antiguos  reinos  que 
han  venido  á  constituir  cierta  unidad  étnica,   no  hien  formada  aún. 
Y  esta  es  la  razón,  sin  duda,  porque  hoy  mismo  vemos  tales  contra- 
dicciones en  viajeros,   geógrafos,  historiadores  y  escritores  serios, 
cuando  de  la  Península  se  ocupan.  Así  uno  la  descril)e  como  un  ver- 
gel, de   suave  clima,   lujuriosa  vegetación,  producción  admirable, 
abundante;  otro,  como  un  ])nís  de  montañas,  jjoco  menos  (pu*   innac- 
cesibles,  clima  frió  y  lluvioso,  (h*  mediaiui  ])roduccion,  y  esta  de  las 
I)lantas  y   árboles   del   Norte,  mientras   (pie,   según   el  anterior,   en 
ellas  se  producen    todas   las  tro])ieales   como  en  su  ¡iropio  suelo;  y 
quidn  laex])lica  como  \nia  es])ecie  de  desierto  poco  monos  que  esté- 
ril, de  escasísima  producción,  de   una  falta  de  agua,  y  por  consi- 
guiente, de  humedad  en  la  atmófera,  poco  diferente  de  los  desiertos 
del  África,  con  un  clima  ardiíMite  y  abrasador  como  (>1  de  los  trópicos 
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en  la  6\)or}\  del  estío,  y  de  un  fr¡(»  soinejante  al  de  los  j)aises  del 
Norte  de  Eiir()])a  en  la  estación  ojxiesta.  Y  es  el  caso  que  a])reciacio- 
nes  tan  contradictorias  tienen  bastante  de  exactas,  y  dejan  comple- 
tamente á  salvo  la  sinceridad  de  apreciación  de  cada  uno  de  los  que 
las  hacen.  Consiste  este  fentuneno  (mi  (pie  ju/.u-an  ])or  la  i)art(í  de  lis- 
paña  que  han  visto. 

No  creemos  incon<;-ruente  al  asunto  que  nos  ocupa  la  anterior 
consideración,  porque  en  vano  trataríamos  de  aplicar  las  brevísimas 
observaciones  que,  referentes  auna  parte  del  desarrollo  de  los  reinos 
de  Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla  hemos  expuesto  á  las  otras  na- 
cionalidades que  en  los  ocho  sigdos  de  Restauración  ó  Reconquista 
se  han  formado,  y  que  sólo  tienen  de  común  con  las  anteriores  lo  (jue 
está  determinado  ¡¡or  posiciones  g-eog-ráficas  muy  próximas,  por 
cierta  comunidad,  no  completa,  de  historia,  de  creencias  y  de  senti- 
mientos. Por  ejemplo:  aparecen  las  nacionalidades  pirenaicas  cono- 
cidas con  los  nombres  de  Navarra,  Arag-on  y  Cataluña,  no  coinci- 
diendo exactamente  en  su  formación  y  épocas  de  desenvolvimiento 
con  los  antiguos  reinos  aludidos.  La  primera,  ó  sea  el  reino  de  Na- 
varra, ó  como  se  la  llamó  durante  alg'un  tiempo,  el  país  de  los  vasco- 
nes,  no  habia  sido  completamente  dominado  por  los  godos  ni  por  los 
francos,  por  más  que  unos  y  otros  se  contaran  con  títulos  para  con- 
siderarle como  una  parte  de  sus  Estados;  su  territorio  hallábase  si- 
tuado aquende  y  allende  los  Pirineos,  y  los  árabes  le  atravesaron  sin 
dominarle,  y  aun  esto  no  sin  encontrar  en  más  de  una  ocasión  resis- 
tencias harto  sensibles  para  ellos.  No  hace  á  nuestro  propósito  en- 
trar en  investig-aciones,  que  dejamos  á  los  eruditos,  sobre  los  prime- 
ros movimientos  y  manera  de  organizar  la  resistencia,  ó  dicho  de 
otra  manera,  sobre  aquel  período  de  que  participaba  á  la  vez  de  sub- 
yugado y  sublevado,  de  neutro  entre  francos  y  árabes,  de  aliado  re- 
cíproco y  de  enemigo  encarnizado.  Sólo  tomaremos  como  ])unto  de 
partida  aquel  tiempo  en  que  empezó  á  niarcarse.  sin  (b^jar  lugnr  ;l 
duda  y  bien  demostrado  por  los  hechos,  su  resolución  de  formar  una 
unidad  independiente  y  hacer  rcsjjctar  la  fuerza  de  su  derecho  por  el 
derecho  de  su  fuerza.  Empieza  este  período  con  Silo,  rey  de  Astu- 
rias, y  especialmente  con  Alfonso  el  Casto.  Fué  llamado  (^irlo-Mag- 
no  por  el  Wal i  de  Zaragoza,  titulado  Ben-Alarabi,  á  íin  de  que  le 
ayudase  en  la  traición  que  intental)a  hacer  á  los  suyos,  separándose, 
por  ambición,  del  kalifato.  para   furnuir  (ics])ues   un   reino  indcicn-^ 
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diente.  A  este  efecto  reunió  en  Zaragoza  á  todos  los  descontentos,  y 
con  ellos  y  las  fuerzas  que  personalmente  le  eran  afectas,  trató  de 
organizar  la  rebelión  en  todos  los  pueblos  de  su  mando.  Pero  cual- 
quiera que  fuese  el  estado  de  anarquía,  que  no  dejó  de  existir  entre 
los  árabes,  hubo  de  comprender  aquel  caudillo  que  al  echar  al  aire 
la  bandera  de  insurrección  se  unirían  contra  él  todas  las  fuerzas  mus- 
limes de  España,  y  que  la  resistencia  sería  imposible.  A  fin  de  ase- 
gurar mejor  el  éxito,  se  dirigió  al  emperador  de  Occidente,  que  rei- 
naba más  allá  de  los  Pirineos,  y  C|ue  tenia  absorta  la  atención  de  toda 
Europa  con  la  fama  de  sus  proezas. 

El  monarca  franco  no  debia  desaprovechar  la  ocasión  que  se  le 
presentaba,  y  que,  á  su  juicio,  podría  proporcionarle  la  de  extender 
los  límites  de  su  imperio  y  conseguir  que  llegara  á  formar  parte  de 
éste  la  Occidental  Península.  Nos  indica  que  éste  era  el  pensamiento 
del  hijo  de  Pipino,  lo  que  ya  hemos  dicho  tratándose  de  Alfonso  el 
Casto.  El  romancero  ó  cronista  del  fundador  de  los  dominios  de  San 
Pedro,  el  arzobispo  Turpin,  el  autor  del  famoso  romance  de  Los  Doce 
Pares,  nos  dice,  además,  hablando  de  la  expedición  á  España,  que 
tenia  el  doble  objeto  de  hacer  que  los  habitantes  de  Navarra,  según 
él  idólatras,  pagaran  el  tributo  de  feudo  á  que  estaban  obligados,  y 
librar  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  que  se  hallaba  en  Compostela 
de  Galicia  en  poder  de  los  moros.  Y  como  los  tiempos  exigían  que  se 
mezclara  un  poco  de  milagro,  asegura  el  dicho  olñspo  que  un  ángel 
se  le  apareció  á  Carlo-Magno  comunicándolo  esta  orden  divina  y 
marcándole  en  el  cielo  una  línea  blanquecina,  que  le  indicaba  el  ca- 
mino que  había  de  seguir  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  no  siendo 
raro  aun  hoy  mismo  encontrar  campesinos  de  allende  y  aquende  el 
Pirineo  que  entienden  que  la  vía  láctea  era  la  señal  ó  el  itinerario 
señalado  ])or  el  ángel.  Claro  está  que  el  ángel  que  tal  orden  comuni- 
caba, aseguraba  el  feliz  y  brillante  éxito  de  la  empresa.  Empero, 
como  veremos  nniy  pronto,  los  aragoneses  antes  y  después  los  na- 
varros, se  encargaron  de  demostrar  lo  contrario. 

Reunió  el  poderoso  rey  franco  un  numeroso  eji-rciti),  lo  (liv¡tli()en 
dos  cuerpos,  púsose  al  frente  de  uno  de  ellos,  y  ¡¡enetró  en  Esiiaña 
por  los  Pirineos  baos,  al  paso  que  el  otro,  entrando  ])or  los  Orien- 
tales, se  aproximaba  á  Cataluña.  Llegó  el  nieto  do  Carlos  Martell  á 
l'anq)loua  sin  encontrar  resisíencia,  y,  siguiendo  el  curso  del  libro, 
so  ])resentó  ante  los  muros  de  Zaragoza  con  un  brillante  estado  niii- 
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yor,  y  todo  el  prcsti{>'ío  que  le  daba  el   ser  vezicedor  de  lombardos  y 
-  sajones.  Mas  es  el  caso  que,  ya  porque  al  valí  no  le  gustara  tan  po- 
deroso auxiliar,  ya  ¡¡orque  hubiese  variado  de  plan,  ó  ya,  y  es  lo 
más  probable,  porque  sus  gentes  no  estuvieran  do  humor  de  ayu- 
darle en  sus  planes,  ello  es  que   el  g-ran  aliado  del   Pajja  encontró 
cerradas  las  ])uortas  de  Zaragoza,  la  parte  de  adentro  en  los  muros 
dispuesta  á  la  defensa  y  la  de  fuera  levantados  en   armas  jiara  re- 
chazar a([uel  huc'sped  de  alta  alcurniti.  Por  fin,  en  lugar  de  amigos  no 
encontró  jjor  todas  partes  más  que  hombres  armados  dispuestos  á 
hostilizarle;  y  no  pareciéndole  de  buen  augurio  para  el  feliz  éxito  de 
la  empresa,  tuvo  por  conveniente  retroceder  jior  el  mismo  camino  que 
habia  emprendido. 
jéi     Al  llegar  á  Pamijlona  mandó  desmantelar  esta  ciudad,  y  formando 
¿»  dos  divisiones  con  el  ejército  que  llevaba,  tomó  el  camino  de  su  tierra 
por  el  barranco  que  hoy   se  llama  de  Zubiri.  Sin  duda  tenia  Carlo- 
Magno  una  ¡)ol)re  idea  de  la  humildad  y  dis¡)osicion  á  la  obediencia 
de  aquellos  vascones  que  él  cria  sus  feudatarios,  y  que  no  hacia 
mucho  tiempo  habían  dado  una  lección  muy  dura  al  ilustre  caudillo 
árabe  Abdelmelek-ben-Cotan;  así,  que  emprendió  su  marcha  con  las 
debidas  precauciones  para  evitar  una  sorpresa,  haciéndose  preceder 
por  una  fuerte  división  y  llevando  con  la  otra  los  bag-ajes  y  el  botín 
que  habia  recogido.   Apenas  habia  penetrado  el   segundo  cuerpo  en 
las  gargantas  de  los  Pirineos,  cuando  los  fieros  vascones  que  ocupa- 
ban las  crestas  de  aquellas  montañas  lanzaron  sobre  los  francos  enor- 
mes piedras,  (jue  hicieron  sobre  las  apiñadas  huestes  de  Carlo-Magno 
un  destrozo  no  muy  inferior  al  que  hoy  puede  jiroducir  nuestra  arti- 
llería. La  confusión,  el  terror  y  el  desconcierto  se  introducen  en  las 
filas  del  ejército;  nadie  resiste  ni  obedece  á  las  órdenes  de  mando; 
pero  aquellos  atrasados  montañeses  no  eran  tan  sencillos  que  no  hu- 
biesen previsto  el  caso:  dejan  las  crestas  de  sus  montañas  y  se  lanzan 
sobre  el  enemigo,  cuerpo  á  cuerpo,  armados  de  saetas,  mazas  y  cor- 
tantes hoces  ó  guadañas.   La  continuación  no  fué  ya  una  lucha,  fué 
una  matanza  horrible.  Los  pocos  (pie  pudieron  huir  lo  debien>n  á  la 
velocidíid  (le  sus  piernas  ó  á  la  de  sus  caballos,  y  nadie   S(^   cuidíí  de 
bagajes  ni  de  l)otin.  Allí  quedó  todo  enterrado;  allí  pereció  Roldan,  el 
sobrino  de  Carlo-Magno,  el  jefe  de  los  Doce  Pares;  y  allí  la  gloria  del 
vencedor  de  tantos  pueblos.  El  recuerdo  de  tan  célebre  jornada  existe 
aun  hoy  mismo  entre  los  descend,icntes  de  a-pieilos  célebres  monta- 
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ñeses,  y  se  conserva  en  cantares  populares  que,  trasmitidos  de  gene- 
ración en  g-eneracion,  hacen  una  descripción  viva  de  la  batalla  de 
Roncesvalles.  La  profecía  del  obispo  Turpin  no  habia  tenido  un  exacto 
cumplimiento,  y  es  notable,  además  de  su  importancia  intrínseca, 
porque  parece  ser  la  indicación  más  fuerte  que  otros  hechos  posterio- 
res han  confirmado  de  que  las  emigraciones  en  forma  de  ejército  in- 
yasor  llevadas  á  cabo  por  los  habitantes  de  la  Gália  á  la  Pirenaica 
Península,  han  sido  poco  afortunadas  y  han  parecido  más  propias 
para  marchitar  las  glorias  alcanzadas  por  ellos  en  otros  países  que 
])rovechosas  para  los  que  las  hablan  emprendido  en  diferentes  siglos, 
incluso  el  presente,  á  fin  de  extender  su  dominación  aquende  la  pi- 
renaica cordillera.      '^!^ 

Quedó  el  orgullo  franco  harto  herido  de  la  derrota  de  Roncesva- 
lles, y  engendró  el  deseo  de  tomar  tan  ruidosa  venganza  como  no- 
table habia  sido  el  desastre.  Determinaron,  pues,  otra  nueva  inva- 
sión en  la  Península,  facilitada  por  la  deslealtad  de  algún  caudillo 
musulmán  que  les  abrió  la  misma  frontera  que  estaba  encargado  de 
guardar.  Pero  ni  los  estímulos  del  amor  propio,  ni  la  ayuda  que  la 
traición  les  prestara  fueron  bastante  á  hacerles  olvidar  la  dura  lección 
recibida  por  Carlo-Magno  y  las  condiciones  especiales  de  aquellos 
habitantes.  Así  que  esta  segunda  expedición  no  la  intentaron  por  la 
parte  de  Navarra;  entraron  por  la  frontera  de  Cataluña,  donde  estaba 
el  caudillo  á  que  antes  hemos  aludido,  y  en  pocos  dias  se  apoderaron 
de  Caserras,  vSolsona,  Manresa,  Lérida  y  otras  poblaciones,  que  no 
hicieron  la  menor  resistencia;  pero  no  así  Barcelona,  que  la  hizo  tan 
heroica,  que  todos  los  repetidos  asaltos  de  los  francos  no  sirvieron 
más  que  para  dejar  muy  mermadas  sus  filas,  hasta  que  al  fin,  vi- 
niendo en  auxilio  de  los  sitiadores  otro  ejército  de  refuerzo  y  care- 
ciendo los  sitiados  de  todo  recurso,  se  firmó  una  capitulación  por  la 
cual  los  árabes  podían  retirarse  libremente  con  sus  riquezas  muebles, 
sus  familias,  sus  armas  y  sus  bagajes  á  cualquier  parte  del  territorio 
musulmán. 

Ocupada  Barcelona,  se  dispusieron  los  francos  á  atacar  á  Tortosa. 
Era  esta  plaza,  donde  el  arte,  además,  habia  empleado  todos  los  me- 
dios de  que  disponía  en  aquel  tiempo  para  su  defensa,  la  llave  del 
l']l)ro,  ])or  lo  que  los  contendientes  daban  á  su  posesión  grandísima 
iinportuncia.  lín  el  año  809  marcharon  sobre  ella  dos  ejércitos  de 
francos;  pero  los  walís  de  Zaragoza  y  Valencia  acudieron  en  su  auxi- 


IBKKICÜ.  147 

lio,  y  aquellos  tuvieron  que  levantar  el  campo  y  retirarse  jjrccipita- 
mente.  No  desistieron  por  esto  de  su  empresa,  y  en  los  años  s¡<;'uien- 
tes  hicieron  imevas  tentativas,  tan  afortunadas  todas  como  lo  fué  la 
primera. 

En  812,  el  rey  de  Aquitania  hizo  una  incursión  á  la  Vasconia  es- 
pañola, con  objeto  de  sujetar,  ó,  ¡¡or  lo  menos,  castigar  á  aquellos 
fieros  navarros  que  tan  poco  sumisos  estuvieron  en  RonccsvaJles,  pro- 
bando allí  ¡)lenamente  lo  antes  afirmado  de  que  el  sentimiento  más 
vigoroso  en  ellos,  el  más  sobresaliente  era  el  amor  á  la  independen- 
cia: no  se  hallaban  dispuestos  á  ser  dominados  ni  i)or  un  cristiano 
ni  por  un  partidario  de  Mahoma.  El  rey  Luis  se  enqieñó  en  aba- 
tir el  espíritu  altanero  de  aquellos  montañeses  y  obligarles  á  que, 
humildes,  acataran  su  autoridad.  Al  efecto,  franqueó  la  frontera  con 
un  ejército  numeroso  por  la  parte  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto, 
y  llegó  hasta  Pamplona  sin  encontrar  el  menor  obstáculo  en  su 
marcha. 

,V  No  hablan  ])erdi(lc  los  navarros  el  recuerdo  de  aquella  estrategia 
que  tan  buenos  resultados  les  habia  dado  en  Ronccsvalles,  y  se  re- 
servaban hacer  una  visita  á  los  invasores  cuando  se  retiraran  á  su 
país;  pero  Luis,  que  tampoco  habia  olvidado  lo  acaecido  á  su  padre, 
hizo  reconocer  los  montes,  collados  y  gargantas  que  tenia  que  atra- 
vesar. No  contento  con  esto,  ordenó  á  su  ejército  que  se  apoderase  de 
todas  las  mujeres  y  niños,  y  después  de  colocarlos  entre  las  filas  de 
sus  tropas,  tomó  el  camino  de  Francia,  no  soltando  á  los  prisioneros 
hasta  ver  su  ejército  fuera  de  todo  peligro.  \t' 

La  marcha  de  los  acontecimientos  nos  obliga,  en  o])sequio  á  la 
brevedad  y  buen  orden,  á  suspender  por  un  momento  la  breve  reseña 
que  nos  hemos  visto  precisados  á  hacer  del  reino  de  Navarra,  para 
ocuparnos  de  otro  país  que  tan  grandísima  influencia  ha  tenido  y  tanta 
gloria  y  esplendor  dio  á  la  España  de  la  Edad  Media:  nos  referimos 
al  Principado  de  Cataluña.  Tomada  Barcelona  por  las  tropas  del  em- 
perador de  Occidente,  se  estableció  en  ella  un  condado  feudatario  do 
Francia,  que  fué  dividido  en  otros  nueve  por  disposición  del  mismo 
emperador.  Quejáronse  á  éste  los  antiguos  habitantes  de  los  abusos 
cometidos  y  de  la  conducta  do  los  condes,  y  esto  originó  que  el  ilus- 
tre vencedor  de  sajones  y  lombardos  diera  el  siguiente  decreto  ú  orde- 
nanza, tan  notable  para  aquellos  tiempos,  que  su  impresión  aquí  la 
consideramos  oportuna: 
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«En el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Carlos,  Se- 
renísimo Augusto,  coronado  por  la  mano  de  Dios,  Emperador,  Grande, 
Pacifico,  Gobernador  del  Imperio  Romano  por  la  misericordia  de  Dios, 
Rey  de  lo?  Francos  y  de  los  Lombardos,  á  los  Condes  Bera,  Gisdare- 
do,  Gausíelino,  Odilon,  Ermengardo,  Ademar,  Laibulfo  y  Erlino, 
sabed:  Que  los  españoles  cuyos  nombres  siguen,  habitantes  de  los 
países  que  vosotros  administráis,  Martin,  sacerdote;  Juan  (»)uintila, 
Calapodio — y  otros — han  acudido  á  Xos  quejándose  de  las  numerosas 
opresiones  que  sufrían  de  vosotros  y  de  vuestros  oficíales  inferiores.  Y 
nos  lo  han  dicho  así,  como  lo  atestiguan  los  unos  de  los  otros  á  nues- 
tro fisco,  que  ciertos  jefes  del  país  los  han  arrojado  de  sus  propieda- 
des contra  toda  justicia,  quitándoles  el  beneficio  de  nuestra  investi- 
dura, de  que  ha  gozado  hace  treinta  años  y  más,  representándonos 
que  eran  ellos  los  que  en  virtud  de  la  licencia  que  les  habíamos  otor- 
gado habían  sacado  estas  tierras  del  estado  de  incultura.  Dicen  tam- 
bién que  muchas  ciudades  que  ellos  mismos  edificaron  les  han  sido 
quitadas  por  vosotros,  y  que  les  sometéis  á  prestaciones  injustas  que 
vuestros  ugiercs  les  exigen  violentamente  á  la  fuerza.  Por  lo  tanto, 
hemos  dado  orden  á  Juan,  Arzobispo,  nuestro  delegado,  de  presen- 
tarse á  nuestro  muy  amado  hijo  el  Rey  Luis  para  tratar  con  él  de  este 
negocio  cuidadosa  y  minuciosamente.  La  enviamos,  pues,  á  fin  de  que, 
llegando  con  oportunidad  y  compareciendo  vosotros,  por  vuestra 
parte,  á  su  presencia,  arregle  cómo  y  de  qué  manera  hayan  de  vivir 
los  esi)añoles.  Hemos,  no  obstante,  ordenado  expedir  estas  cartas,  y 
os  las  despachamos  para  que  ni  vosotros  ni  vuestros  oficiales  subal- 
ternos impongáis  censo  alguno  á  los  susodichos  españoles  venidos  á 
Nos  do  España  con  confianza,  propietarios  ahora  de  yermos  ó  baldíos 
que  les  habíamos  dado  á  cultivar,  y  que  se  sabe  han  cultivado;  ni 
I)erniitaís  que  ellos  mismos  impongan  ninguna,  sino  que,  al  contra- 
río, mientras  nos  sean  fieles  á  Nos  y  á  nuestros  hijos,  lo  que  han  po- 
seído durante  treinta  años  lo  ¡¡osean  trantjuilos  ellos  y  sus  herederos, 
y  vosotros  se  lo  conservéis.  Y  todo  lo  que  hayáis  hecho  vosotros  y 
vuestros  oficiales  contra  justicia,  si  los  habéis  tomado  algo  indebida- 
mente, lo  restituyáis  al  momento  si  queréis  obtener  el  favor  de  Dios  y 
el  nuestro.  Y  para  que  deis  más  entera  fd  á  este  escrito,  hemos  orde- 
nado que  vaya  sellado  con  nuestro  sello.  Dado  el  cuarto  de  las  nonas 
(1(!  Abril  en  el  año  de  gracia  de  (Cristo,  XII  de  ini(>stn)  iinperio.  el 
XLIV  d(«  nuestro  reinado  en  Francia  V  XXWIIIde  nucsdo  reinado 
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en  Ituliu  vn  la  \  iiulicciun.  Fecho  l'clizmeiite  en  el  j)aIacio  real  de 
Aquisgran  en  nombre  de  Dios.  Amen.» 

Este  rescripto  ó  prcBceptum  fué  confirmado  por  dos  cartas  posterio- 
res, obedeciendo  al  mismo  espíritu,  pero  más  explícitas  sobre  los  de- 
rechos y  deberes  de  los  españoles.  Decia  en  una  de  ellas: 

«Todos  los  que  sustrayéndose  á  la  dominación  de  los  sarracenos 
se  pong-an  expontáneamcnte  bajo  nuestra  ])otestad,  queremos  sepáis: 
que  los  tomamos  bajo  nuestra  particular  protección  y  que  entendemos 
que  conservan  su  libertad.»  Estos  notables  documentos  honran,  sobre 
manera,  la  hábil  política,  sentimiento  de  justicia  y  buen  sentido  de 
aquel  emperador  que,  no  sabiendo  leer  ni  escribir,  g-uiado  por  los  con- 
sejos de  un  ilustre  árabe  embajador  del  kalifa  de  Bag-ad,  comprendía 
las  afirmaciones  de  éste  de  que  nhig-un  im])erio  puede  ser  fuerte  ni 
duradero,  cualesquiera  que  sean  los  hechos  de  armas  y  las  g-lorias  soh 
bre  que  descansa,  cuando  no  atiende  principalmente  á  dos  cosas:  la 
instrucción  de  todos  los  hombres  sin  distinción  de  clases,  y  la  de  dar 
importancia  al  individuo  por  sus  hechos  pro])ios  y  no  i)or  los  de  sus 
ascendientes.  Tanto  se  convenció  de  la  utilidad  del  consejo,  que  or- 
denó por  sus  famosos  decretales  establecer  escuelas  por  todas  partes, 
incluso  en  su  mismo  palacio. 

Cuando  los  magnates  le  hablaban  de  las  glorias  de  sus  antepasa- 
dos, contestal)a:  «Los  que  evocan  los  recuerdos  de  la  antig-ücdad  de 
su  familia,  se  parecen  á  los  perros  cobardes,  que  sólo  viven  de  los 
huesos  que  les  dejan  los  de  su  especie  que  valen  más  que  ellos.  La 
nobleza  lio  la  trae  el  hom])rc  al  mundo:  se  la  dan  sus  hechos.»  ¡Qué 
manera  de  atraer  á  sus  dominios  las  poblaciones  que  la  conquístale 
había  dado!  ¡qué  convencimiento  del  carácter  de  aquellos  fieros  pe- 
ninsulares, tan  poco  dispuestos  á  sufrir  la  tiranía  y  las  injusticias  im- 
puestas por  la  fuerza!  y,  sobre  todo,  ¡qué  respeto  á  la  más  sagTada  de 
las  propiedades,  la  que  procede  del  trabajo!  Tanto  como  honraban  los 
preceptos  que  quedan  apuntados  al  emperador  franco,  lo  hacían  aque- 
llos que,  en  frente  del  i)oder  de  los  condes,  con  las  ideas  de  aquel 
tiempo  y  el  prestigio  (jue  les  daba  la  victoria,  acudían  en  ({ueja  sin 
ocultar  sus  nombres  al  ([ue  jiodia  remediarlo:  indicio  seguro  de  que, 
en  último  término,  si  no  se  reconocía  la  fuerza  de  su  derecho,  esta- 
ban dispuestos  á  acudir  al  derecho  de  su  fuerza. 

De  gran  interés  y  conveniencia  era  para  el  imperio  franco  la  jjosc- 
sion  de  un  ])aís  aquende   lo?  Pirineos,  tanto  por  su  ritpieza  intrínsica, 
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las  condiciüiies  de  sus  habitantes,   los  restos   de  la  civilización  que 
allí  habiau  dejado  egipcios,   griegos  y  romanos,  sus  puertos  en  las 
costas  del  Mediterráneo  y  la  justa  importancia  que  los  sarracenos  le 
daban,  como  por  dominar  una  parte  del  Ebro  y  con  ella  adquirir  la 
esperanza  de  tomar  á  Tortosa,  lo  cual  les  abria  el  camino  para  ulte- 
riores conquistas  en  la  Península  Pirenaica.  Pero  el  gran  imperio  de 
Occidente,    formado  por  las  victorias  y  el  genio  de  Cárlo-Magno,  ne- 
cesitaba,  dadas  las  condiciones  de  los  tiempos,  brazos  tan  fuertes 
como  los  suyos  para  poder  sostenerse.  Ya  por  la  división  que  aquel 
hizo  entre  sus  hijos,  ya  por  la  debilidad  de  e'stos  sucesores,  ó  sea  por 
aquella  razón  fisiológica  que  los  alemanes  llaman  la  enfermedad  del 
poder  ó  del  mando;  es  lo  cierto,  como  no  ignoran  nuestros  lectores, 
que  la  dinastía  carlovingia,  decayendo  de  dia  en  dia,  fué  conducida 
al  extremo   de  que  Roberto  el  Fuerte  ó  Hugo   Capeto  la  sustituyera 
por  medios   parecidos  á  los  que  Pipino  habia  empleado  con  la  mero- 
viugia.  No  por  esto  se  formó  la  unidad  francesa  tan  rápidamente  y 
con  tal  fuerza  que  les  fuera  fácil  sostener  la  conquista  de  un  país 
como  Cataluña,  que  tan  lejos  estaba  del  centro  de  sus  dominios.  Así 
que,  por  las  alternativas  de  poder  que  pasaron  carlovingios  y  carpe- 
tos,  aquella  provincia  de  España,  aprovechándose  de  las  circunstan- 
cias y  por  la  tendencia  natural  de  los  condes  á  hacerse  independien- 
tes,  marchaba  con  rapidez  á  emanciparse  do  los  reyes  francos  y  á 
constituir  un  Estado  con  vida  propia.  Hicieron  así  de  la  necesidad  vir- 
tud; concluyeron  por  reconocer  su    independencia,  y  Wilfredo  fué 
su  primer  soberano.  Le  siguieron  Suniazio,  Seniofredo  y  Borrell,  que 
fué  derrotado  por  los   árabes,  los  cuales  tomaron  á  Barcelona,  debido 
en  primer  término  al  esfuerzo  de  los  hebreos  que  habitaban  aquella  ya 
importante  población.  La  derrota  fué  completa;   pero  no  estorbó  que, 
debido  alas  eternas  discordias  civiles  do  los  vencedores,  volviera  á 
coHípiistarla  en  986,   gobernando   en  aquella   ciudad  su    hijo   Kai- 
rauudo  hasta  1007.  El  hijo  de  éste,  Ramón  Berenger,   reunió  Cortes 
varias  veces  para  el  arreglo  de  la  cosa  pública,  según  se  decia  enton- 
ces, y  murió  en  la  batalla  de  Ccrdaña  en    10;}.").  Antes  de  pasar  más 
adelanto,  nos  parece  congruente  al  caso  la  observación  de  que,  apenas 
empezaron  á  formar  una  unidad  cada  uno  do  los  tres  Estados  pire- 
naicos, no  sólo  reunieron  Cortes  para  ocuparse  de  todos  los  asuntos 
qu(í  al  ])aís  atañían,  sino  que  estas  tuvieron   desde  el  principio  tan 
grande  iiiíliieucia,  que  los  reyes  ó  soberanos,  cualíiuiera  que  fuera  su 
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título,  estuvieron  siemijre  sujetos  á  lo  que  detenuinaljan  y  los  fueros 
y  privileg-ios  del  país  exig-ian.  Aquellas  tres  uacioual ¡dados  fueron, 
no  sólo  mucho  más  liberales,  y  andando  los  tiempos,  más  adelantadas 
y  ricas  que  los  reinos  de  Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla,  ó,  para 
abreviar,  lo  que  más  tarde  se  llamó  el  reino  Castellano,  sino  también 
más  que  todos  los  Estados  del  continente  de  Europa.  En  lo  referente 
á  este  punto  sólo  podia  comparárselos  con  las  repúblicas  formadas  en 
Italia.  Los  sucesores  de  Ramón  Bereng-er  concluyeron  por  asumirse 
todos  los  otros  condados  de  Cataluña.  Respecto  á  las  leyes  que  infor- 
maban la  conducta  de  subditos  y  soberanos,  tuvo  allí  escasa  influen- 
cia el  derecho  romano,  ó,  propiamente  hablando,  bizantino,  obede- 
ciendo mucho  más  al  criterio  de  las  leyes  godas,  francas,  y  á  costum- 
bres antiguas  bajo  otras  dominaciones. 

Hasta  tal  punto  quedaron  de  aquellos  vestigios,  que  el  culto  ex- 
terno de  la  religión  cristiana  siguió  siendo,  durante  algún  tiempo, 
el  rito  gótico.  Sucedió  á  Ramón,  después  de  una  regencia,  su  hijo 
Raimundo,  llamado  el  Viejo  ])or  su  prudencia  y  discreción,  que  en 
1068  adquirió  derechos  sobre  Caracases,  el  Rosezoel,  Comerán,  Co- 
menges,  Tolosauo  y  otras  varias.  En  su  tiempo  es  cuando,  por  exci- 
taciones del  legado  del  Papa,  se  adoptó  el  rito  romano.  Sucediéronle 
sus  dos  hijos  Raimundo  Berenger  y  Berenger  Ramón;  y  aunque  el 
primero  era  el  que  llevaba  el  título  de  Conde,  que  murió  asesi- 
nado por  unos  malhechores,  según  algunos  creen  pagados  por  su 
hermano,  hasta  su  muerte,  gobernaron  los  dos  i:or  indiviso,  y  des- 
pués Ramón,  á  nombre  suyo  y  el  de  su  sobrino  Raimundo.  Conven- 
cido por  la  curia  romana  de  lo  conveniente  que  sería  ])ara  la  salva- 
ción de  su  alma  ofrecer  alguna  donación  al  Papa,  la  hizo  de  sus  tier- 
ras, obligándose  á  pagarle  anualmente  una  suma  de  25  libras  de 
plata.  Empieza  aquí  á  formarse  aquel  Estado  que,  á  caballo  de  los 
montes  Pirineos,  extendía  sus  dos  brazos,  el  uno  sobre  Cataluña  y  el 
otro  sobre  Provenza,  sosteniendo  larga  y  porfiada  guerra  por  el  do- 
minio de  esta  última,  hasta  que  al  íin  llegó  á  una  avenencia  con  Al- 
fonso, conde  de  Tolosa,  dividiéndose  por  mitad  entre  los  dos  aque- 
lla parte  de  la  Galia.  Adquirió,  además,  la  Cerdeña,  y  fué  ol  primer 
soberano  aragonés,  si  bien  sólo  con  el  título  de  príncipe  de  la  dinas- 
tía de  loa  Berengeres.  Su  hijo  Alfonso  II  es  el  primer  nu)iian-a  de  la 
dinastía  de  los  condes  de  Barcelona. 

Quedaron  desde  entonces  unidos  los  dos  ¡¡ueblos  aragonés  y  cata- 
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lán,  formando  una  sola  monarquía,  si  bien  conservando  íntegros  cada 
uno  de  ellos  sus  fueros  y  privileg'ios,  y  el  último,  tal  era  su  vigor, 
lo  que  pudiéramos  llamar  su  personalidad,  que  conservó  su  lengua 
propia  sin  tomar  la  castellana,  manteniendo  hoy  mismo  los  descen- 
dientes de  aquellos  catalanes  la  pasión  por  su  eue'rgica  y  notable  len- 
gua ó  dialecto. 

Volviendo  al  reino  de  Navarra,  que  tal  importancia  llegó  á  ad- 
quirir allende  y  aquende  el  Pirineo  para  ser  más  tarde  el  origen  de 
porfiadas  guerras  entre  los  Reyes  de  Francia  y  España,  é  importando 
poco  á  nuestro  propósito  entrar  en  investigaciones,  que  dejamos  álos 
eruditos,  sobre  los  primeros  pasos  dados  por  aquel  pueblo  encamina- 
dos con  una  organización  más  regular,  y  bastando  sólo  á  nuestro 
objeto  lo  que  ya  queda  dicho  sobre  su  amor  á  la  independencia  y  su 
resistencia  heroica,  lo  mismo  á  árabes  que  á  francos;  seguiremos  esta 
breve  reseña,  á  partir  de  Iñigo  Artista,  de  origen  france's. 

Sólo  tenemos  que  decir  de  éste  que  fué  el  conquistador  de  Aragón, 
haciendo  constar,  como  de  pasada,  su  juramento  espontáneo  ó  impuesto 
por  los  magnates,  ofreciendo  solemnemente  respetar  los  fueros,  privi- 
legios y  libertades  y  mejorarlos  hasta  donde  pudiese,  añadiendo  que, 
si  alguna  vez  él  ó  los  suyos  llegaban  á  faltar  á  esta  promesa,  queda- 
ban en  libertad  los  ricos-homes,  habitantes  del  país,  de  elegir  áotro 
soberano  en  su  lugar,  aunque  éste  fuera  un  infiel,  si  así  lo  creian  con- 
veniente. Sus  sucesores.  García  Iñigez  y  Sancho  García  Abarca,  si- 
guieron el  impulso  dado,  guerrearon  contra  cristianos  y  árabes  y 
extendieron  los  límites  de  la  pequeña  monarquía,  que  creció  en  im- 
portancia de  tal  modo,  que  ya  Sancho  el  Tembloroso  pudo  intervenir 
activamente  en  los  asuntos  de  Castilla,  ayudando  á  Feruan-Gonzalez  y 
Sancho  el  Craso  en  la  guerra  que  estos  hicieron  á  Ordeño  III,  rey  de 
León.  El  hijo  del  Tembloroso,  Sancho  el  Grande,  llegó  á  reunir  sobre 
sus  sienes  las  coronas  de  Castilla  y  Navarra,  extendiendo  los  límites 
de  este  último  Estado  por  León,  Arrgon,  Vizcaya  y  Francia;  dejando 
al  morir:  á  su  hijo  García,  Navarra;  á  Fernando,  Castilla;  á  Gonzalo 
el  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  el  resto  de  Aragón  á  Ramiro.  García  San- 
cho ayudó  á  Fernando,  el  de  Castilla  en  su  guerra  contra  Ber- 
mudo  III  el  de  León,  cuya  amistad  no  estorbó  para  que  más  tarde,  so 
])retesto  do  un  convite  amistoso,  intentase  meter  en  un  calabozo  ásu 
confederado,  i)royecto  que  no  pudo  efectuar  por  haber  sido  avisado 
á  ticiiiiio  ('stc  último,  que  no  iionlió  la  lección,  invitando  ásu  amigo 
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á  que  lo  hiciera  una  visita.  Tan  pronto  como  llegó  á  su  corte,  hizo 
que  le  condujeran  á  una  prisión  segura,  de  la  cual  pudo  escaparse 
sobornando  á  los  encargados  de  su  custodia.  Lo  más  notable  del  rei- 
nado de  Sancho  III,  nieto  de  Sancho  el  Grande,  fué  hacer  feudatario 
suyo  al  rey  moro  de  Zaragoza.  Murió  en  una  cacería,  según  se  cree, 
despeñado  por  su  hermano,  por  lo  que  se  llamó  el  de  Peñalen,  suce- 
dióndole  Sancho  Ramírez,  rey  de  Navarra,  que  reunió  las  dos  coro- 
nas de  Navarra  y  Aragón,  no  sin  que  el  de  Castilla  tomara  y  guar- 
dara para  sí  algunas  })lazas  del  de  Navarra,  muriendo  de  un  flechazo 
en  el  sitio  de  Huesca,  y  probando  antes  de  esi)irar  la  energía  de  su 
carácter  llamando  á  su  hijo  Pedro  I  y  exigiéndole  juramento  de  que 
habia  de  tomar  la  plaza,  como  así  lo  hizo  después  de  haber  batido 
un  pequeño  ejército  moro  que  iba  en  su  auxilio. 

Sucedióle  á  éste  su  hijo  Alfonso  I,  llamado  el  Batallador,  que  á  con- 
secuencia de  los  disgustos  habidos  con  su  mujer  Urraca  hizo  cruda 
guerra  á  Castilla,  tomando  varias  ciudades  y  castillos,  hasta  la  reñida 
batalla  librada  entre  aragoneses  y  gallegos  en  la  frontera  de  Galicia. 
A  pesar  de  haber  gastado  en  esta  guerra  las  fuerzas  del  reino,  no  dejó 
de  extender  suslímitesluchando  contra  los  walís  de  Aragón  y  Valencia. 
Al  morir,  sin  sucesión,  dejó  el  reino  á  la  orden  de  los  Templarios;  pero 
los  aragoneses  hicieron  caso  omiso  de  tal  donación  y  eligieron  por 
rey  á  Ramiro  II,  llamado  el  Monje,  por  haber  sido  abad  de  Sahag-un 
y  obispo  de  Burgos.  Los  navarros,  que  no  eran  menos  autónomos  que 
los  aragoneses,  no  se  conformaron  ni  con  el  testamento  del  rey  ni  con 
el  acuerdo  de  éstos,  y  elevaron  al  solio  de  Navarra  á  Tcobaldo  I,  que 
fué  el  primer  rey  de  aquel  país  ungido  por  la  Iglesia.  Como  poseía 
muchos  Estados  en  Francia,  los  unió  á  su  corona,  extendiéndose  así 
el  reino  de  Navarra  ])or  las  tierras  de  la  antigua  Galia.  Hizo  una  ex- 
pedición á  Tierra  Santa  con  escacísima  fortuna,  y  murió  en  1253, 
sucediéndolo  su  hijo  Teobaldo  II  que,  creyendo  oportuno  seguir  el 
ejemplo  de  su  padre,  de  vuelta  de  los  Santos  Lugares  murió  en  Trá- 
pana, sucediéndole  su  hermano  Enrique  el  Gordo.  A  la  muerte  de 
éste,  la  reina  viuda  reunió  Cortes  para  que  determinaran  quién  habia 
de  dominar  el  reino,  y  fué  por  ellas  nombrado  gobernador  D.  Pedro 
Sánchez,  señor  de  Carcagente,  desjjues  de  jurar  la  observancia  de 
los  fueros,  de  la  cual  ni  royes,  regentes  y  gobernadores  podían  exi- 
mirse; dando  tal  importancia  á  este  acto,  que  en  el  lenguaje  vulgar, 
para  expresar  que  un  nu  nuevo  moiuirca  habia  empezado  á  reinar,  se 
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decia  simplemente  que  liabia  jurado  los  fueros.  Pero  no  les  l)astü  á 
aquellos  enérg-icos  é  independientes  habitantes  el  que  Pedro  .^anchez 
jurara  los  privilegios  para  ser  g-ol)ernador:  formaron  una  confedera- 
ción que,  según  ellos,  dehia  durar  treinta  años,  calificada  con  el 
nombre  de  Union,  y  que  tenia  por  objeto  vigilar  el  "cumplimiento 
de  los  fueros  y  libertades,  y  en  caso  necesario,  imponerlos  por  la 
fuerza. 

Las  Cortes  de  Olite  admitieron  á  D.  Pedro,  rey  de  Aragón,  en 
virtud  de  lo  cual  la  reina  viuda  se  retiro  á  Francia  y  casó  á  su  hija 
Doña  Juana  con  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  aquella  nación.  Dio  esto 
lugar  á  sangrientas  y  porfiadas  guerras,  que  concluyeron  por  recono- 
cer como  heredero  á  la  corona  á  Luis  Hutin,  hijo  de  Felipe  y  de  Doña 
Juana,  el  cual  poco  después  de  subir  al  trono  heredó  la  corona  de 
Francia  y  consideró  á  Navari*a  como  una  provincia  de  aquel  reino. 
Al  morir  D.  Juan,  hijo  de  Luis,  su  tio  Felipe  se  encargó  del  gobierno 
de  Navarra,  haciendo  caso  omiso  de  la  infanta  doña  Juana.  Reempla- 
zó á  aquél  Carlos  el  Calvo  en  1332;  y  aunque  es  verdad  que  después 
de  él  subió  al  poder  la  mencionada  infanta,  fué  por  cesión  graciosa 
de  Felipe  de  Valois.  Habiéndose  enlazado  aquella  con  Felipe,  conde 
de  Cux,  les  sucedieron  Carlos  II,  llamado  el  Malo,  y  Carlos  III,  el 
Bueno.  Casóse  la  hija  única  de  éste,  Blanca,  con  D.  Juan,  infante  de 
Aragón,  y  nació  de  este  matrimonio  el  príncipe  de  Viana,  que  se  hizo 
célebre  por  las  persecuciones,  y  según  escritores  de  fama  por  el  en- 
venenamiento que  le  hizo  sufrir  su  padre,  el  cual  no  trató  con  más 
cariño  á  Blanca,  hermana  de  aquel  desgraciado  príncii)e,  entregán- 
dosela á  su  cuñado  el  conde  de  Fox,  y  Leonor,  la  amorosa  hermana 
de  Blanca,  concluyó  la  obra  envenándola.  ¡Qué  cariño  de  familia! 
¡Qué  humanitarios  y  civilizadores  procedimientos!  ¡Qué  honradez  la 
d(í  aquellos  reyes  y  príncii)os  ultra-católicos!  La  conducta  de  la  her- 
mana fué  digna  de  la  del  jiadre.  ¡Qué  seráficos  seres!  Y  nuestra  cen- 
turia, corrompida,  según  nos  afirman  iliariaiuente,  ¡tor  el  afán  de  los 
intereses  materiales,  el  descreimiento  general  y  el  orgullo  satánico 
de  una  ciencia  y  una  civilización  pervertidas,  comete,  además,  el' 
pecado  gravísimo  de  no  admirar  bastante  la  moralidad  de  aquellos 
siglos  que  han  pasado,  siglos  de  féy  de  completo  y  absoluto  domiuio 
ortodoxo.  Pues  hay  más  aún:  lleva  el  siglo  de  perdición  en  que  vivi- 
mos su  andacia  liasta  el  ])unto  de  discutir  y  negar  los  sagrados  dere- 
chos de  la  bcrciH'ia  jiersonal,  sostenidos  ¡¡or  medios  tan  humanitarios 
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y  cristianos.  Pero  lial)r;i  úo  coiifcsai-.  mal  (juc  le  poso,  esta  org'ullosa 
centuria,  que  si  el  puñal  y  el  veneno  no  revelan  precisamente  una  leal- 
tad acrisolada  ni  un  humanitarismo  soñador,  eran  si,  medios  eficaces, 
rápidos  y  concluyentes.  Catalina  casó  con  Juan  de  Albert,  con  el  cual 
vino  á  enlazar  más  tarde  la  familia  de  Borbon,  de  la  que  salió  el  Hu- 
gonote l'lnrique  IV,  rey  de  Francia,  llamado  el  Bearnés,  ([ue,  como  sa- 
ben juiestros  lectores,  fué  asesinado  por  un  júadosoy  fervorísimo  monje. 
.'■  De  esto,  como  de  todo  lo  dicho,  se  desprende  (pie  los  actos  y  eo- 
íiatos  de  reg'icidio  no  son  solo  hijos  de  nuestro  sig-lo,  de  este  sig-lo  de 
libertad  de  cultos  y  de  discusión  que,  según  seráficos  escritores,  sólo 
necesita  para  restablecer  la  moralidad  perdida  volver  á  aquellos  tiem- 
pos y  ponerse  en  absoluto  bajo  la  dirección  del  l)áculo  y  del  sayal.  A 
consecuencia  de  las  guerras  entre  Francia  y  l'lspaña  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  por  orden  de  éstos  entró  el  Duque  de  All)a  en  ir)l'2 
con  poderoso  ejército  ])or  Xavarra,  tomó  á  Pamplona  y  coníjuistó  lo 
que  se  llamaba  Navarra  alta  en  cinco  dias,  formando  desde  esta  épo- 
ca hasta  el  presente  una  ])arte  integrante  de  la  nación  es])añola,  y  que- 
dando la  Navarra  baja,  ó  sea  la  que  estaba  más  allá  d(^  los  Pirineos, 
agregada  á  la  corona  de  Francia.   ,_..'^ 

Los  PiStados  pirenaicos  de  la  Península  tuvieron  en  su  origen  mu- 
chos puntos  de  contacto  en  su  manera  de  formación  y  desarrollo,  y 
grandes  analogías  en  su  modo  de  ser.  (pie  han  conservado  durante 
todo  su  desenvolvimiento,  y  aun  después  de  unirse  con  Castilla,  hasta 
que  el  despotismo  de  la  familia  austriaca  y  la  tiránica  y  cruel  opre- 
sión de  la  hupiisicion  concluyeron  con  todos  ó  la  mavor  parte  de  los 
fueros  y  libertades  de  ac^uellos  Estados;  fueros  y  libertades  (|ue  los  di.^- 
tinguian  de  los  antiguos  reinos  de  Castilla  y  León,  que  con  razón  lla- 
maban la  atención  de  toda  Europa,  y  que  determinan,  principalmente, 
el  que  España  fuera  llamada  la  perla  de  la  lídad  Media.  Se  expli- 
can estas  analogías,  en  parte,  por  su  proximidad  á  la  antigua  cordi- 
llera, sus  mezclas,  en  más  de  una  ocasión,  con  galos  y  francos,  y,  en 
su  consecuencia,  el  particiíjar  basta  cierto  ])unto  de  la  civilización  de 
éstos;  no  contrilmyendo  ])Oco  la  analogía  señalada  ]iara  <pie,  i)or  in- 
tervalos más  ó  menos  grandes,  hayan  sido  gobernadas  jior  los  mismos 
soberanos.  Pero  aún  en  este  caso  conservaron  cada  vino  de  los  tr(>s 
Estados  pirenaicos  sus  fueros  y  privilegios,  sus  leyes  y  costumbres; 
que  no  eran  acjuellos  altivos  habitantes  hombres  á  ])rop(>sito  para  so- 
meterse á  otro  pueblo,  siquiera  fuese  amigo. 
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Cuando  los  árabes  repartieron  los  terrenos  baldíos  de  España  en- 
tre las  gentes  que  procedían  de  diferentes  naciones,  tuvieron  cuidado 
de  señalar  á  cada  una  el  territorio  que  más  semejanza  g-uardaba  con 
aquel  de  donde  eran  originarios.  En  tal  distribución  correspondió  á 
los  berbers  el  país  de  Aragón,  especialmente  la  tierra  de  montaña,* 
pero  allí,  como  en  toda  la  costa  Cantábrica,  quedó  una  parte  no  des- 
preciable de  los  habitantes  de  la  antigua  población  que,  si  no  pudo 
resistir  el  empuje  de  los  invasores,  tampoco  quiso  someterse  á  ellos, 
retirándose  á  lo  más  escabroso.  Desde  el  momento  que  quedaron  fren- 
te á  frente  una  población  invasora  y  otra  invadida,  empezó  una 
guerra  de  sorpresas,  correrías  y  pillaje;  y  con  una  organización  más 
ó  menos  imperfecta,  según  lo  exigía  el  estado  de  la  guerra,  los  godos 
é  hispano-romanos  tuvieron  necesidad  de  una  bandera  que  los  uniese. 
No  había  que  buscarla:  resultaba  de  la  situación  misma,  tratándose 
de  hombres  que  peleaban  por  su  independencia.  Empezaron,  pues,  la 
lucha,  ya  confiada  en  sus  propias  fuerzas,  ya,  también,  ayudados  por 
las  agrupaciones  vecinas.  Y  este  fué  el  origen  de  la  monarquía  ara- 
gonesa. 

No  es  congruente  á  esta  clase  de  trabajo  hacer  un  análisis  dete- 
nido y  entrar  en  disquisiciones  relativas  al  milagro  de  la  Cruz  sobre 
el  árbol  que  en  un  encuentro  de  unos  cuantos  centenares  de  aquellos 
refugiados  con  los  invasores  cuentan  que  tuvo  lugar,  y  que  no  sólo 
fué  origen  de  una  pequeña  victoria,  sin  graves  consecuencias,  sino 
que  dio  el  nombre  á  la  monarquía  que  se  llamó  de  Sobrarbe.  Tam- 
poco hemos  de  dilucidar  si  aquellos  trescientos  caballeros  reunidos 
alrededor  de  la  ermita  de  San  Juan  de  la  Peña  fueron  los  fundadores 
de  una  monarquía  más  antigua  que  la  de  Navarra,  ó  si  arrancan  de 
allí  una  porción  de  soberanos  con  título  de  condes,  que  eran  unos  feu- 
datarios dependientes  de  aquel  reino.  Lo  cierto  es  que  los  escritores 
más  antiguos,  las  crónicas  del  tiempo  y  la  relación  hecha  más  turde 
al  Papa  por  uno  de  los  reyes  de  Aragón,  no  hablan  de  tales  condes,  y 
toma  su  punto  de  partida  de  Iñigo  Arista,  según  algunos  de  origen 
franco  ó  galo.  Lo  probable  es,  sin  embargo,  ({ue  la  resistcneia  fué  en 
los  primeros  tiempos  tal  como  podía  hacerse,  y  que,  á  consecuencia 
de  ella,  se  habrán  hecho  notar  varios  caudillos  ó  guerreros  que  ejer- 
cian  una  inthicncia  bastante  para  conseguir  la  cooperación  que  el  es- 
tado de  las  cosas  permitía,  hasta  que  la  ayuda  de  la  nación  vecina 
haya  conseguido  darle  una  forma  de  unidad,  la  bastante  para  que  las 
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crónicas  del  tiempo  y  la  historia  sepan  alg-o  á  qué  atenerse.  Dicho 
queda,  al  tratar  de  Navarra,  cómo  Sancho  Ramiro  unió  las  dos  coro- 
nas que  así  continuaron  hasta  la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador,  y 
cómo,  á  la  muerte  de  éste,  habiendo  dejado  sus  Estados  á  los  Tem¡)la- 
rios,  los  aragoneses  hicieron  caso  omiso  del  testamento  del  rey,  nom- 
brando á  Ramiro  II  el  Monje;  y  que  no  conformándose   los  navarros 
con  una  ni  otra  determinación,  elig-ierou  otro,  que  lo  fué  sólo  de  Na- 
varra, del  cual  no  tenemos  para  qu('  ocuparnos,  ¡jorque  ya  se  ha  dicho 
en  el  lugar  correspondiente.  Del  mismo  modo  hemos  visto  que  al  ab- 
dicar el  segundo  Ramiro  nombró  gobernador  del  reino,  con  el  nombre 
de  príncipe,  á  su  yerno  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  hasta  que  su 
hijo  llegó  á  la   mayor  edad,   formando  un  sólo  Estado  los  reinos  de 
Aragón  y  Cataluña  que,  aunque  unidas  sus  armas,  aguardó  cada  uno 
de  ellos  separadamente  sus  fuerzas,  privilegios  y  libertades. 
X  Pedro  II,  rey  de  Aragón  y  Cataluña,  tuvo  el  cajjricho,   sin  duda 
porque  creia  que  esto  daba  más   im])ortancia  á  su  persona,  de   ir  á 
Roma  para  ser  coronado  por  el  Papa.  Yá  cambio  de  que  el  Sumo  Sa- 
cerdote lo  nombrara  su  porta-estandarte,  se  declaró  feudatario  de  la 
Santa  Sede,  obligándose  á  pagarle  un  pequeño  tributo  anual.  Pero  es 
el  caso  que  aquellos  indómitos  aragoneses  no  les  agradaba  ser  feuda- 
tarios de  nadie,  y  cuando  el  Papa  reclamó  su  tributo  contestaron  las 
Cortes  del  reino  que  se  le  pagase  el  que  se  lo  habia  ofrecido;  y  si  que- 
ría cobrarlo,  que  mandara  sus  tropas  á  percibirlo,   que  serian  recibi- 
das con  las  puntas  de  sus  espadas.  La  ineficaz  generosidad  de  Pedro 
no  le  sirvió  para  otra  cosa  más  que  ])ara  que  le  dieran  el  título  de  Ca- 
tólico, lo  cual  no  fué  bastante  á  evitar  que  las  cruzadas  mandadas  por 
el  Papa  contra  los   albig-enses  le  quitaran  la  vida  en  la  Provenza,  á 
donde  habia  acudido  á  la  defensa  de  su  deudo  el  conde  de  Tolosa.  ^ 
Empezó  con  Jaime  I  el  Conquistador  el  engrandecimiento  y  re- 
nombre de  la  monarquía  aragonesa,   que  llegó  á  ser  una  de  las  má.s 
notables  de  Europa,  no  sólo  j)or  sus  fueros  y  libertades,    sino  taml)ien 
por  sus  conípiistas  y  exiiansion  fuera  del  territorio  aragoni's.  Llega- 
ron á  formar  parte  de  sus  Estados  las  Islas  Baleares,  Valencia  y  Mur- 
cia; hizo  un  viaje  á  Roma,   creyendo  que  la  aurora  de  gloria   de  que 
iba  rodeada  su  persona  baria  que  tuvieran  con  él  la  deferencia  de  nom- 
brarle aquello  mismo  que  habia  conseguido  Pedro  II.   Pero  la  curia 
romana  era  un  poco  más  positivista  que  el  bravo  aragoncís,   y  i'n  la 
entrevista  con  el  Papa,  éste  le  dijo  (jue  lo  primero  que  dehiu  liacer 
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<'ra  pagarle  los  tributos  atrasados.  El  valeroso  monarca  le  contestó 
que  los  reinos  y  Estados  que  poseia  los  liabian  conquistado  él  y  los 
suyos  del  ])oder  de  los  enemigos;  que  el  Pa])a  ni  ninguna  otra  nación 
le  ha])ia  ayudado,  mientras  que  él  entendia  que  la  cristiandad  y  la 
curia  romana  le  debian  mucho  por  las  derrotas  que  habia  hecho  sufrir 
á  los  enemigos  de  la  fé,  no  hallándose,  por  lo  tanto,  en  condiciones 
de  mendigar  nada  ni  de  que  ninguno  se  las  impusiese. 

Consecuencia  de  este  desengaño,  y  habiendo  escarmentado  en 
cabeza  propia,  aconsejó  más  tarde  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio,  de 
Castilla,  cuando  éste  intentó  ir  á  Roma  á  fin  de  vencer  los  obstáculos 
que  el  Papa  oponía  á  su  elección  como  emperador  de  Alemania,  que 
no  hiciese  tal  viaje  y  que  perdiera  toda  esperanza  de  conseguir  lo 
que  deseaba  de  la  curia  romana,  pues  ésta  sólo  entendia  de  que  le 
llevasen  dinero.  En  su  tiempo,  y  á  consecuencia  de  una  sublevación 
de  los  moros  do  Valencia,  dio  el  triste  ejemplo,  harto  seguido  des- 
pués, de  arrojar  á  aquellos  de  sus  dominios,  aunque  la  medida  no  fué 
llevada  á  cabo  con  tal  rigor  que  no  quedaran  en  bastante  número 
para  volver  á  sublevarse  al  poco  tiempo.  Murió  en  1276,  sucediéndole 
su  hijo  Pedro  III,  que  por  ser  nacido  de  una  hija  de  Enrique  II,  em- 
perador de  Alemania,  y  á  consecuencia  de  las  célebres  Vísperas,  se 
apoderó  de  Sicilia,  venciendo  á  Carlos  Anjou  y  el  ejército  francés. 
Sus  contestaciones  con  el  Papa  y  su  negativa  de  reconocerse  feuda- 
tario del  mismo,  dio  lugar  á  que  éste  declarase  el  trono  de  Aragón 
vacante  y  el  reino  á  merced  del  que  lo  conquistara;  no  faltando,  como 
era  natural,  el  ofrecimiento  de  grandes  indulgencias  para  los  que 
formaran  parte  de  la  cruzada  contra  el  impío  rey  de  Aragón.  Púsose 
el  ejército  francés  al  frente  de  esta  expedición  é  invadió  el  territorio 
aragon('S,  ya  con  el  objeto  de  conquistarlo,  ya  también  de  vengar  las 
vergonzosas  derrotas  sufridas  en  Italia.  Ko  se  desmintió  la  bravura 
de  los  aragoneses  por  esta  avalancha  que  do  todas  ])artes  de  l']uro¡)a 
se  les  venia  encima,  ni  el  ánimo  y  serenidad  de  Pedro  (hn-ayi)  un 
momento  por  lo  crítico  de  la  situación.  Las  epidemias  por  un  lado  y 
la  energía  aragonesa  por  otro,  se  encargaron  de  i)rol)ar  (|ue  era  más 
fácil  ofrecer  un  reino  que  apoderarse  de  él,  aprendiendo  el  ejército 
francés  á  su  costa  que  aquellos  bravos  que  se  habian  apoderado  de 
Sicilia  ne  eran  menos  enérgicos  cuando  tonian  que  defender  su  tierra. 

Al  bajar  al   se¡)ulcro  en  128(5  Pedro  III,  le  sucedieron  sus  hijos 
Alfonso  III  y  Jáinu'  II,  liaciéndose  notar  éste  por  sus  guerras  d(í 
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Italia  y  sus  contostacionos  con  el  Papa.  Su  hijo  Alfonso  ÍV  pul)l¡C() 
uu  decreto,  cu  el  cual  so  prohibía  que  los  reyes  pudieran  dar  á  nadie 
■en  feudo  dominio  ni  ciudad  que  perteneciese  á  la  corona.  Por  las  su- 
gestiones de  su  mujer,  Leonor  de  Castilla,  fud  el  primero  que  que- 
brantó su  disposición  soberana,  distribuyendo  varios  feudos  entro  los 
hijos  de  6»tiv,  pero  la  opinión  pública  y  la  actitud  resuelta  del  puíiblo 
aragonés  le  obligaron  á  respetar  su  misma  obra,  teniendo  (pie  ceder 
y  desistir  del  quebrantamiento  de  ella.  De  estos  dos  últimos  reinados 
data  la  ratificación  de  la  Constitución  política  ó  ])rivileg¡o  de  Aragón. 

Pedro  IV  el  Ceremonioso,  ó  el  del  Puñal,  venció  en  la  batalla  de 
Epila,  en  1348,  la  unión  aragonesa;  y  aunque  á  consecuencia  de  la 
victoria  quedó  aquella  abolida,  no  pudo  imponer  su  deseo  de  consti- 
tuir heredera  á  su  hija  contra  las  leyes  del  reino.  Sucediéronle  sus 
hijos  Juan  y  Martin  I,  y  á  la  muerte  de  éste,  sin  sucesión,  se  presen- 
taron seis  pretendientes  alegando  sus  derechos  á  aquella  hermosa 
herencia.  Francia,  Castilla,  Sicilia  y  el  mismo  Aragón  se  dividieron 
en  fraccione^!,  que  respectivamente  representaban  la  })ersonalidad  de 
cada  uno  de  los  candidatos.  En  tal  situación,  aquel  pueblo  dio  una 
prueba  de  su  energía  y  buen  sentido,  que  grandemente  le  enaltece, 
y  que  determinó  un  hecho  que  apenas  tiene  ejemplo  en  la  historia:  el 
de  que  cada  uno  de  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  nom- 
brara tres  diputados  ó  comisionados,  y  que  reunidos  los  nueve  exa- 
minaran cuál  de  los  pretendientes  tenia  más  derechos  y  reunia  con- 
diciones más  ventajosas  para  el  reino. 

Esta  notable  Junta  recibió  el  noml)re  de  Compromiso  de  Caspe, 
por  haberse  reunido  eu  un  castillo  de  aquella  j)oblacion.  Entre  los 
diputados  i)or  Valencia  figuraba  el  nombre  de  San  Vicente  Ferrer. 
Después  de  maduras  deliberaciones  presentaron  su  acuerdo,  en  el 
cual  declaraban  que  el  pretendiente  que  tenia  mejor  derecho  era  Fer- 
nando el  de  Antequera.  Tal  importancia  se  dio  al  dictamen,  que  todos 
los  projjuestos  quedaron  sometidos  á  él,  excepto  el  conde  de  Urgel, 
que  la  desgracia  de  diferir  de  sus  compañeros  no  le  sirvió  para  otra 
€osa  (jue,  bien  á  su  costa,  convencerse  de  la  fuerza  (pie  rejiresen- 
taba  el  compromiso  de  Cas})(>.  l'arécenos  digno  de  tenerse  en  cuenta 
lo  acaecido  con  Fernando  el  de  Antequera  al  llegar  á  la  frontera  de 
Cataluña:  salieron  á  recibirle  los  comisarios  de  este  Estado,  y  no  se 
a])earon  de  sus  caballos  ni  le  hicieron  ningún  saludo  en  señal  de  aca- 
tamiento hasta  que  jurí)  los   fueros,  privilegios  y  libertades  del  país. 
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Echaron  entonces  pié  á  tierra,  hincaron  la  rodilla  y  le  juraron  obe- 
diencia mientras  la  promesa  fuese  cumplida. 

Al  breve  reinado  de  Fernando  sucedió  el  de  su  hijo  Alfonso  V  el 
Sabio,  el  cual  decia  que  un  príncipe  ignorante  no  era  otra  cosa  más 
que  un  asno  coronado.  Este  monarca,  que  era  dueño  de  kSicilia,  se 
posesionó  también  de  Ñapóles.  Muerto  en  1458,  sucedióle  su  hermano 
Juan  11  de  Navarra,  y  á  la  muerte  de  éste,  en  1479,  ocupó  el  trono 
su  hijo  Fernando,  marido  de  Isabel  la  Católica.  Arag-on  quedó  unido 
á  Castilla. 


X 


El  gran  procedimiento  dialéctico  que  hasta  el  presente,  y  en  mu- 
chos siglos  del  porvenir,  posee  y  poseerá  el  entendimiento  humano, 
es  el  método  algebraico,  ó  sea  la  lógica  matemática.  Dudoso  es  llegue 
el  hombre  de  este  planeta  á  descubrir  un  sistema  más  seguro  que 
pueda  reemplazar  á  aquel:  encontrará,  sí,  nuevos  desarrollos  ó  algo- 
ritmias,  conocimientos  más  extensos  que,  suministrados  por  otros 
ramos  de  las  ciencias,  le  permitirán  someter  al  análisis  matemático 
innumerables  cuestiones,  que  no  sólo  hoy  son  completamente  extra- 
ñas á  este  procedimiento,  sino  que  la  inteligencia  no  encuentra  razón 
bastante  para  vislumbrar  siquiera  que  lleg-ue  un  dia  en  que  todas  las 
leyes  naturales  y  sociales  puedan  someterse  al  cálculo  y  adquirir,  por 
consiguiente,  el  rigor  de  las  matemáticas.  Esta,  al  parecer  insupera- 
ble dificultad,  es  pura  y  simplemente  carencia  de  conocimientos  y  de 
datos  necesarios.  Así  lo  han  previsto  pensadores  de  la  altura  de  Leib- 
nitz  y  de  Lajjlace,  y,  en  los  momentos  que   esto  se  escribe,  el  ilustre 
profesor  Bois  de  Raymoud.  El  ])riuiero  decia:  si  se  encontrase  una  in- 
teligencia bastante  poderosa  y    con    una   retentiva  sulicienteinente 
grande  para  percibir  todos  los  datos  ya  conocidos  ú  observados,  y  los 
que  están  aun  sin  conocer,  podría,  sometiendo  al  análisis,  dada  una 
partícula  de  materia  cualquiera,  formular  las  leyes  matemáticas  que 
rigen  al  universo.  El  segundo,  en  su  célebre  tratado  de  Mecánica  ce- 
leste, empleando  casi  los  mismos  términos  que  el  anterior,  y  después 
de  afirmar  que   los  misterios  decrecen  á  proporción  que  la  ciencia 
avanza,  sostiene  que,  con  dichas  condiciones,  sin  más  que  conocer  lo 
presente,  se  deduciría  con  geométrico  rigor  lo  que  habia  sido  en  el 
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pasado  más  remoto  y  lo  que  ha  de  suceder  en  el  porvenir  más  lejano. 
El  tercero,  en  sus  célebres  Siete  e/ii^tms,  plantea  una  de  ellas,  la  más 
importante,  en  la  absoluta  falta  de  conocimiento  del  movimiento  ini- 
cial, afirmando  que,  si  este  se  conociera,  la  teoría  de  la  conservación- 
de  él,  6  sea  la  de  fuerza,  pudiera  dar  la  explicación  de  cuanto  en  la 
naturaleza  existe,  por  medios  más  ó  me'nos  complicados  y  reservados,. 
á  futuras  g-eneracioncs  que  vivieran  en  tiempos  muy  lejanos  de  los 
nuestros.  El  planteamiento  de  esta  trascendental  cuestión  })or  el  ilus- 
tre sabio  de  Berlin,  ha  dado  lugar  á  que  geómetras  de  primer  orden 
se  ocuparan  en  averiguar  la  influencia  que  aquel  movimiento  inicial 
podia  tener,  deduciendo  algunos  que,  siendo  este  una  diferencial  de 
un  orden  muy  elevado,  y,  por  lo  tanto,  de  una  pequenez  tan  extrema 
que  la  imaginación  ajjenas  concibo,  pudiera  muy  bien  despreciarse  y 
no  tenerse  en  cuenta  para  nada,  sin  que  afectara  los  resultados  poste- 
riores del  cálculo,  y,  por  consiguiente,  dar  el  enigma  como  descarta- 
do. Pero  esta  conclusión,  que  sería  de  todo  rigor  una  a})licac¡on  prác- 
tica, no  satisface  á  concepto  tan  trascendental:  por  mínimo  que  se 
considere  aquel  movimiento  inicial,  la  cuestión  queda  siempre  en  pié. 
Así  lo  comprendió  un  profundo  matemático  que  intentó,  y  cree  haber 
demostrado,  que  la  explicación  de  todas  las  leyes  naturales,  supuesto 
el  conocimiento  de  los  datos  necesarios,  estaría  encerrada  en  un  sis- 
tema de  ecuaciones  diferenciales  simultáneas,  en  las  cuales  aquel  mo- 
vimiento inicial  figurarla  en  el  número  de  constantes  arbitrarias  que 
pudieran  ser  eliminadas,  conduciéndonos,  por  consiguiente,  á  fórmu- 
las independientes  del  enigma. 

Sea  de  estas  apreciaciones  ó  conclusiones  lo  que  quiera,  que  no  es 
nuestro  objeto  por  el  momento  examinarlas,  demuestran  sí,  la  ten- 
dencia de  la  ciencia  moderna  á  llevarnos  á  las  investigaciones  mate- 
máticas, que  la  generalidad  creo  ])ertenecer  á  la  metafísica,  coronada 
con  el  sonoro  nombre?  do  gran  tnencia,  siendo  á  todas  luces  una  cosa 
diferente  de  los  ramos  del  saber,  á  los  (uiales  tal  noml)re  correspontle. 
y  la  cual  ha  absorbido  los  grandes  esfuerzos  de  los  espíritus  más 
distinguidos,  con  tal  ineficacia,  que  en  treinta  siglos  no  ha  podido 
demostrarnos  siquiera  una  verdad  ni  aumentar  los  grados  de  nues- 
tros conocimientos.  No  quiere  esto  decir  que  todos  los  que  hoy  poseen 
los  hombres  de  nuis  vasta  y  segura  instrucción  y  de  inteligencia  más 
privilegiada,  no  dejen  constantemente  un  más  allá  que  en  vano  el 
humano  entendimiento  on  penetrar  se  empeña.   Lo  único  (puí  se   de- 
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duce,  es  que  el  procedimiento  seguido  no  es  adecuado,  y  que  se  hace 
necesario  de  todo  punto  abandouar  el  camino  de  los  a  'priori,  prejui- 
cios y  apreciaciones  subjetivas,  por  el  más  provechoso,  más  eficaz  y 
abundante  en  resultados  de  partir  de  lo  conocido  á  lo  incógnito, 
siendo  muy  parco  en  las  hipótesis,  no  admitiéndolas  sino  con  descon- 
fianza, como  todo  lo  probable,  tomándolas  sólo  como  escalones  para 
ulteriores  descubrimientos,  y  no  como  realidades,  hasta  haberlas  so- 
metido el  número  de  veces  suficiente  á  la  piedra  de  toque  de  que 
todos  los  hechos  conocidos  tengan  su  explicación  natural  por  ellas 
mismas. 

Todo  esta  importancia  del  método  algebraico  tomado  en  su  mayor 
extensión,  se  reduce  en  su  fundamento  á  unos  cuantos  signos  y  á  un 
lenguaje  apropiado;  y  por  lo  que  respecta  á  sus  resultados,  al  si- 
guiente: á  la  seguridad  absoluta  do  sacar  rigorosamente  las  conse- 
cuencias de  los  datos  que  han  servido  para  el  planteamiento  de  las 
ecuaciones,  con  la  ventaja  no  pequeña  de  advertir,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  el  absurdo  ó  contradicción  que  existia  entre  aquellos.  Nada 
más  sencillo  ni  más  elemental  que  resolver  en  aritmética  una  propor- 
ción; toda  la  dificultad  consiste  en  plantearla  debidamente,  y,  sin 
embargo,  con  frecuencia  se  necesita  un  esfuerzo  del  espíritu,  tan 
g-rande  como  para  abordar  uno  de  los  problemas  abstrusos  de  la  filo- 
sofía. 

Estas  breves  consideraciones  nos  conducen  á  la  siguiente  con- 
clusión: las  dificultades  de  todos  los  problemas  que  hayamos  de 
abordar,  consisten  en  el  número  de  datos  y  en  su  justa  ajireciacion. 
La  investigación  y  agrupamiento  de  éstos,  no  sólo  son  la  parte  difí- 
cil del  ])roblema,  sino  que,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  constitu- 
yen la  más  desabrida  y  que  menos  gusta  al  entendimiento;  pero,  una 
vez  bien  planteados,  el  ])rocedimiento  tiene  un  desenvolvimiento  na- 
tural, hasta  cierto  punto  mecánico,  que  halaga  y  recrea  de  cierta 
manera  la  inteligencia;  así  como  nos  previene  que,  si  algún  dato  es 
desatendido  ó  de  él  no  se  tiene  conocimiento  ])or  el  estado  actual  del 
individuo  ó  de  la  sociedad,  las  conclusionesá  que  se  llegue  en  de- 
finitiva carecerán  del  rigor  absoluto,  y  se  dejará  tanto  más  ver  cuan- 
to mayor  sea  su  número  é  importancia  no  apreciada.  Y  esto,  que  es 
exacto  tratándose  de  las  ciencias  con  más  ó  menos  razón  llamadas 
l)ositivas,  lo  es  igualmente  en  su  a})licacion  á  las   lej'es  de  la  socio- 
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Nos  será,  por  lo  tanto,   absolutcuneiito   iudisponsablo  ])ara  el  es- 
tudio que  el  epígrafe  de  estos  trabajos  indica,  hacer  el  resumen  do  lo 
acaecido  en  la  s(írie  de  los  tiempos  que  hablan  de  determinar  las 
grandezas  y  decadencias  de  la  Pirenaica  Península.  Cierto  es  que. 
para  el  objeto  que  nos  proponemos,  harv  que  tener  en  cuenta  jjrinci- 
palmente  los  elementos  de  ])rogTeso  social,  científico,  industrial,   ar- 
tístico, etc.;  pero  no  lo  es  mdnos  que,  para  llegar  á  ese   mismo  tra- 
bajo,  es  indisi)ensab]o  enq)ezar  por  la  primera  exploración  de    la 
marcha  exteriormente  seguida  por  las  civili/aciones  que  aquí  se  en- 
contraban al  contacto,  ya  combatiéndose  ya  compenetrándose.  Y  por 
eso  se  ha  hecho  una  reseña  tan  sucinta  como  ser  podia  del  movi 
miento  potencial  y  excedente  de  las  diferentes  Monarquías  cristianas 
ó  Estados  que,  más  temprano  ó  más  tarde,  habiau  de  constituir  la 
unidad  compatible  con  otra  clase  de  factores,  la  Ibérica  Península. 
Así  podremos  seguir  después  el  movimiento  de  descenso  del  período 
de  los  árabes.  Pero  antes  de  llegar  á  esto,  es  de  todo  punto  indis])en- 
sable  decir  algo  sobro  el  estado  que  ocupa  el  S.  O.  de  la  Iliérica  Pe- 
nínsula, que  no  por  ser  independiente  de  España  deja  de  fornuir  parte 
de  aquella,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  el  pasado,  el  presente  y 
el  porvenir  del  Imperio  Ilx'rico  han  dependido,  dependen  y  depende- 
rán en  gran  manera  de  la  unión  ó  separación  de  las  dos  naciones 
Ibéricas.  Hay  más:  la  brillante  historia  de  este  Estado  ha  influido  en 
sumo  grado  en  la  civilización  de  Europa  y  en  el  cambio  de  ideas  que 
se  verificó  en  el  })as()  de  la  edad  de  fé  á  la  de  ciencia,  ó  sea  la  civi- 
lización moderna.  La  tarea  nos  será  tanto   más  fácil,  cuanto  que   la 
historia  del  heroico  ])uel)lo  lusitano  dicha  queda  por  qué  ha  sido  la 
nuestra  hasta  tiemjjos  rehitivamente  próximos. 

En  lugar  correspondiente  se  ha  visto  cómo  empezó  el  estableci- 
miento de  una  dinastía  francesa  en  uno  de  los  reinos  cristianos  de  la 
Península:  por  el  casamiento  de  Enrique  de  Boi'goñacou  Teresa,  hija 
de  Alfonso  VI,  dándoles  éste  en  feudo,  con  el  título  de  Condado,  el 
l)aís  que  se  estiende  entre  Duero  y  Miño,  ó  sea  entre  Rios  y  Tras-Os- 
Montes.  Desde  luego  podemos  a])untar  las  consecuencias  que  tuvo 
esta  donación.  La  primera  fué  ])ara  la  i)arte  de  Es})aña  que  hoy  cono- 
cemos con  el  noml)rc  de  Galicia:  fraccionado  el  antiguo  j)aís  de  los 
galaicos,  y  pasando  una  de  ellas  á  formar  parte  del  nuevo  Estado, 
quedó  la  otra  agregada  á  Castilla  que,  por  su  situación  geográfica,  ol 
movimiento  que   llevaba  de   reconquista  ()  restauración,  y  ])or  otras 
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consideraciones  que  más  tarde  veremos,  vino  á  creárseles,  andándo- 
los tiempos,  un  estado  de  cosas  poco  favorables  á  sus  interesos.  Si 
fuera  dado  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  prever  las  consecuencias  le- 
janas de  esta  clase  de  determinaciones,  hubiérale  sido  más  conve- 
niente formar  parte  del  nuevo  Estado.  Según  la  costumbre  de  los 
tiempos,  iban  agregados  á  la  donación  todos  los  territorios  que  con- 
qu  stáran  á  los  árabes.  Tomó  aquel  el  nombre  de  Portugal,  de  la  an- 
tigua capital  de  los  galaicos.  Porto-cale.  Sucedió  á  Enrique  de  Bor- 
goña  Alfonso  I  Enriquez,  y  en  su  largo  reinado,  de  más  de  setenta 
años,  extendió  sus  dominios  en  varios  encuentros  con  los  árabes,  es- 
pecialmente en  la  batalla  de  Ourique,  dada  en  1139  contra  cinco  emi- 
res, formando  con  sus  escudos  las  armas  de  Portugal.  Y  aquí  empezó 
la  independencia  del  nuevo  reino.  Contra  el  deseo  y  los  esfuerzos  de 
Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  y  León,  fué  Alfonso  Enriquez  proclama- 
do rey  por  el  ejército  y  el  pueblo.  Terminó  la  guerra  promovida  con 
este  motivo  por  el  arbitraje  del  Papa,  al  cual  sometieron  los  dos  con- 
tendientes la  decisión  del  asunto.  El  astuto  nuevo  rey  declaró  su 
reino  bajo  la  protección  de  la  Virgen  de  Clairvaux,  prestando  home- 
naje á  la  Iglesia  romana  y  obligándose  á  pagar  un  censo  anual  de 
cuatro  onzas  de  oro.  No  fué  el  Papa  Alejandro  III  insensible  á  tales 
generosidades,  y  confirmó  el  título  de  rey  á  favor  de  Enriquez,  y  ade- 
más el  dominio  de  todas  las  tierras  que  conquistara  sobre  los  infieles. 
Con  este  motivo  y  los  hechos  posteriores  del  rey,  se  reunieron  Cortes 
en  Lamego,  compuestas  del  alto  clero,  de  la  nobleza  y  de  los  diputa- 
dos de  las  diez  y  seis  ciudades  más  ])rincipales,  confirmándose  en 
ellas  lo  hecho  por  el  ejército,  pero  á  condición  que  el  rey  aceptara  las 
que  le  inq)usieran.  Observemos,  como  de  pasada,  dos  hechos  que  di- 
ferentes y  aún  opuestas  consecuencias  produjeron  más  tarde  para  el 
nuevo  reino.  P^s  el  primero  que  aquellas  Cortes,  compuestas  de  los 
tres  brazos,  obedecian  á  una  organización  feudal,  en  la  cual  el  pueblo 
tenía  no  escasa  representación.  El  segundo  es  que  el  arzol)ispo  de 
Braga,  á  nombre  de  la  Iglesia  romana,  coronó  á  Alfonso  Enriquez  po- 
niéndole en  la  cabeza  una  corona  de  oro  engastada  con  j)erlas.  Pero 
lo  iiíq ortaiite  no  era  la  ceremonia  ó  el  hecho  del  coronamiento,  sino 
lo  que  esto  representaba:  la  Iglesia  dando  la  corona,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  estableciendo  que  los  reyes  ó  jefes  d(d  ])()der  ten)i)oral  la  re- 
cibieran del  jefe  del  poder  espiritual,  siguiendo  la  costumhre  de  la 
iiionanpu'a  franca  semi-militar  y  semi-teocrática. 
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Ha  tenido  una  ini])ortancia  tan  grande  para  los   futuros  destinos 
del  Imperio  Ibérico  la  manera  extraordinaria  para  aquellos  tiempos 
•de  dar  las  Cortes  una  corona,  que  creemos  congruente  al  caso  decir 
algo  sobre  el  asunto,  tomado  de  un  historiador  portugués  que  ha  de- 
jado justa  y  merecida  fama.  Hé  aquí,  pues,  parte  de  la  descripción  á 
que  nos  referimos:  «Estaba  el  rey  sentado  en  su  trono,  pero  sin  dis- 
tintivos reales.   Lorenzo  Venegas,  su  procurador,  se   levantó  y  dijo: 
Fuisteis  convocados   por  el  rey  Alfonso,  por  vosotros  elegido  rey  en 
el  cami)o  de  Ourique,  á  íin  de  que  vieseis  las  letras  del  señor  Papa  y 
declaraseis  si  queréis  que  sea  rey.  A  lo  que  contestaron  unánime- 
mente: queremos  que  sea  rey.  ¿De  qué  manera  queréis  que  sea  rey? — 
dijo  el  procurador. — ¿Lo  será  él  sólo,  ó  sus  hijos  también? — El  mien- 
tras viva,  y  sus  hijos  después  de  él. — Si  tal  es  vuestra  voluntad, 
dadla  á  conocer  por  medio  de  una  señal. — Así  sea:  désele  una  señal. — 
Entonces  levantóse  el  arzo])ispo  de  Braga  y  tomó  de  mano  del  abad 
úe  Lorban  una  gran  corona  de  oro  adornada  con   muchas  perlas,  y 
púsola  sobre  la  cabeza  del  rey,  el  cual,   teniendo  en   su  mano  la  es- 
pada desnuda,   dijo: — Alabado  el  Señor  que  vino  en  mi  auxilio.  Con 
esta  espada  os  libré  y  vencí  á  vuestros  enemigos,  y  me  hicisteis  vues- 
tro rey  y  vuestro  compañero  de  armas.  Pero,  pues  que  me  hicisteis 
rey,  hagamos  leyes  con  las  cuales  esté  en  paz  nuestro  país.  Respon" 
dieron  todos: — Señor  rey:  queremos  y  nos  agrada  establecer  leyes 
que  os  parezcan  buenas,  y  todos  nosotros,  con  nuestros  hijos,  nues- 
tras hijas  y  nuestros  nietos,  os  obedeceremos.» 

En  este  acto  se  ve  también  la  influencia  franca  estableciendo  de 
derecho  la  monarquía  hereditaria,  á  diferencia  de  lo  que  pasaba  en 
Castilla,  que  no  se  estableció  la  herencia  familiar  de  derecho  bástala 
ley  de  las  Siete  Partidas.  <' Reunidos  los  tres  brazos,  principiemos — 
'  dijeron — á  hacer  leyes  sobre  la  herencia  del  reino,  ó  hicieron  las  si- 
guientes: Viva  el  señor  rey  Alfonso,  y  guarde  el  reino.  Si  tiene 
hijos,  vivan,  y  guarden  el  reino,  sin  que  sea  necesario  hacer 
reyes  de  nuevo.  Estos  sucederán  del  siguiente  modo:  si  el  j)adre 
tiene  el  reino  y  muere,  le  sucederá  el  hijo;  luego  el  nieto;  luego 
el  hijo  de  éste,  y  después  los  hijos  de  los  hijos  por  toda  la  eterni- 
dad. Si  el  primogénito  muere  viviendo  el  padre,  será  rey  el  segun- 
do; si  muere  éste,  lo  será  el  tercero;  si  el  tercero  muere,  lo  será  el 
«uarto,  y  así  los  demás,  del  mismo  modo.  Si  el  rey  muere  sin  hijos, 
jiero  tiene  un  hermano,  éste  será  el  rey  mientras  viva,  y  después  de 
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SU  muerte  no  lo  será  su  hijo,  á  no  ser  que  los  obispos,  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  los  nobles  déla  real  corte  lo  instituyan  por  tal. 
Si  le  elijen  por  rey,  lo  será;  si  no,  no.» 

Esta  manera  de  resolver  e'  imponer  una  oblig-acion  á  las  g-enera- 
ciones'  venideras,  era  en  aquellos  tiempos  moiieda  corriente,  y  aun 
hoy  mismo  se  alega  como  fundamento  de  derecho.  ¡Como  si  no  fuera 
axiomático  que  las  cosas  pueden  deshacerse  por  el  mismo  procedi- 
miento que  se  han  hecho,   y,  en  su  consecuencia,  como  si  la  ge- 
neración que  tal  determinación  tomaba  no  pudiese  obrar  en  sentido 
opuesto!   Y  siendo  así,  ¿con  cuánto   más  motivo  puede  la  venidera 
anular  y  deshacer  todo  lo  (|ue  la  anterior  ha  legislado?  Pero  el  con- 
cepto del  derecho,   como  todo   lo  demás,   sigue  el   progreso   y  la 
marcha  de  los  pueblos.  No  puede  pedirse  á  los  tiempos  lo  que  no  les 
pertenece.   «p]l  procurador  del  rey  dijo:   el   rey  pregunta  si  queréis 
que  participen  también  sus  hijas  del  reino,  y  si  queréis  hacer  leyes 
respecto  á  esto.»  La  discusión  sobre  este  punto  fué  viva  y  porfiada, 
hasta  que  al  fin  llegaron  á  la  siguiente  conclusión. — «Las  hijas  del 
señor   rey  han  salido  también  de  sus   entrañas,    y  queremos   que 
entren  en  la  sucesión  del  reino,    y  que  se  hagan  leyes  con  este  ob- 
jeto. Estas  leyes  se  redactarán  en  estos  términos:  Si  el  rey  de  Por- 
tugal no  tiene  varones,  sino  que  tiene  una  hija,  será  ésta  reina  des- 
pués de  la  muerte  del  rey,  con  estas  condiciones:  Xo  podrá  unirse 
más  que  con  un  noble  portugués,  que  sólo  se  llamará  rey  cuando  la 
reina  lo  haya  dado  un  hijo;  y  cuando  el  esposo  de  la  reina  venga  á  la 
Asamblea,  vendrá  á  su  izquierda,  y  el  esposo  no  pondrá  en  su  cabeza 
corona  real.   Se  ordena  para  siempre  que  la  hija  ma3-or  del   rey  se- 
case con  un  portugués,  para  que  no  vaya  el  reino  á  manos   extranje- 
ras. Y  si  casa  con  un  j)ríncipe  extranjero,  no  será  reina:  no  queremos 
que  el  reino  salga  de  las  manos  de  los  portugueses;   porque  nuestros 
])razos,  sin  socorro  extranjero,  con  nuestra  fuerza  y  nuestra  sangre, 
han  hecho  los   reyes.  Tales  son  las  leyes  acerca  de   la  herencia  de 
nuestro  reino,  leidas  por  el  canciller  Alberto, — dijeron:- — son  justas, 
.son  buenas,  y   jinra  nosotros  y  nuestros  descendientes,  después,  las 
(jucrenios.  El  iirocurador  del  rey  <lij<>: — Así  dice  el  rey:  ¿Queréis  ha- 
<'er  leyes  acerca  de  la  nobleza  y  de  la  justicia? — Respondieron  todos: 
Nos  agrada. — Así  sea,  con  la  ayuda  de  Dios. — E  hicieron  las  siguien- 
tes: Los  que  descienden  de  la  estirpe  del  rey  ó  de  las  familias  de  sus 
hijos  y  nietos,  son  los  más  nobles.  Los  ])ortugueses  que  hayan  salva- 
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(lo  en  la  g-uerra  la  persona  del  rey  ó  sn  bandera,  6  su  hijo  ó  yerno,^ 
son  nobles,  con  tal  que  no  sean  moros  ó  judíos.  Los  hijos  de  los  (juo 
prisioneros  de  los  infieles  mueren  ¡¡or  no  querer  renei>-ar  de  su  fe*  y 
mantener  la  de  Jesucristo,  son  también  nobles.  Cualíjuiera  que  eu 
batalla  mato  al  rey  enemigo  ó  á  su  hijo,  ó  se  apodere  de  la  bandera 
real,  es  noble.  Cualquiera  que  se  encuentre  en  nuestra  corte,  y  de 
tiempo  inmemorial  pertenezca  á  familia  noble,  continuará  siendo  tal 
para  siempre.  Todos  los  que  estuvieron  presentes  en  la  gran  batalla 
de  (Juriquc  serán  reputados  nobles,  y  serán  llamados  vasayos  por  to- 
das las  generaciones. '> — Sigue  á  todo  esto  una  larga  enumeración  de 
las  causas  por  que  se  pierde  la  nobleza.  Las  leyes  que  ellos  llamaron 
de  justicia  se  referían  todas  á  lo  que,  con  más  ó  menos  propiedad,  se 
titula  derecho  criminal,  y  tenian  i)or  objeto  el  castigo  del  hurto,  del 
adulterio,  del  homicidio  y  de  la  injuria.  Kl  procurador  del  rey  volvió 
á  preguntar: — «¿Queréis  que  el  señor  rey  vaya  á  las  Cortes  del  de 
León,  ó  pague  tributo  á  este  6  á  otro  alguno,  excepto  el  señor  Papa, 
por  el  cual  fue  elegido  roy'^» — Levanti'indose  todos  y  desenvainando 
las  es[)adas,  gritaron  á  la  vez: — «Somos  libres  y  libre  es  nuestro  rey. 
Nuestras  manos  hicieron  libres  á  nosotros  mismos  y  al  señor  rey.  Si 
hay  alguno  entre  nosotros  que  consienta,  muera.  Si  el  rey  consiente, 
cese  de  reinar  sobre  nosotros.» — El  rey  contesto  á  estas  frases  con  la 
corona  eu  la  cabeza  y  la  espada  desenvainada  en  la  mano: — «Sabeis^ 
cuántas  batallas  he  dado  por  vuestra  libertad:  vosotros  sois  testigos; 
testigos  son  mi  brazo  y  esta  espada.  El  que  consienta  en  la  esclavi- 
tud, morirá.  Si  es  mi  hijo  ó  nieto,  que  jamás  reine.» — Estas  palalu'as 
tuvieron,  como  es  de  suponer,  el  asentimiento  y  la  conformidad  ge- 
neral. El  carácter  distintivo  que  aquí  empezaron  á  tener  las  Cortes  dc- 
Portugal  fué  el  de  que,  además  de  hacer  presentes  las  quejas  y  agra- 
vios de  los  i)ueblos  y  de  cada  una  de  las  clases  eu  que  se  hallaban 
divididos,  discutian  con  amplia  libertad  antes  de  aprobar  ó  desechar 
las  projjosiciones  presentadas  por  el  rey. 

Las  Cortes  de  Lamego  son  notables  por  más  de  un  conce]tto:  á 
partir  de  ellas,  puede  contarse  la  independencia  de  Portugal  y  la 
fundación  de  la  dinastía  de  Horgoña:  adenitis  dieron  mía  base  de  de- 
derecho,  tal  como  ellos  lo  enüMulian,  á  la  ])reseiit(>  y   futura   nobleza. 

Aunque  la  índole  de  este  trabajo  uo  consiente  quií  nos  detenga- 
mos en  largas  consideraciones,  p(>riuitido  nos  será,  como  de  ¡lasada, 
observar  la  idea  corriente  en  uíiuel  tiempo,  y  ;iuii  en  los  actuales,  de 
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Tjreerse  cada  g-eneraciou  autorizada  á  crear  institucioues  con  carácter 
permanente,  de  tal  suerte  que  se  encuentran  con  tanta  frecuencia 
repetidas  las  palabras  eternamente,  fara  siempre,  etc.  Olvidaban  y  ol- 
vidan una  observación  bien  sencilla:  los  que  tienen  facultad  para  hacer 
una  cosa,  la  tienen  con  toda  evidencia  para  deshacerla;  y,  con  ma- 
yor razón,  la  generación  venidera  puede  anular  lo  que  la  anterior  ha 
hecho.  Y  formando  como  el  otro  brazo  de  la  balanza  de  aquella  pre- 
tensión de  sujetar  á  las  creencias,  opiniones  ó  puntos  de  vista  de  una 
generación  las  que  han  de  sucederle,  viene  más  tarde,  y  andando  los 
tiempos,  el  famoso  derecho  tradicional,  que  condena  enérgicamente 
toda  modificación  ó  alteración  en  lo  anteriormente  estatuido,  como 
idea  revolucionaria,  perturbadora  y  enemiga  de  todo  derecho,  ha- 
biendo caso  omiso  de  que  la  tradición  tuvo  un  principio,  y  que  al  im- 
plantarse fué  pura  y  simplemente  una  idea  revolucionaria;  sin  que 
por  esto  pretendamos  negar,  porque  sería  absurdo,  la  fuerza  que 
aquella  tiene,  ni  dejemos  de  considerar  que  es  un  factor  social  digno 
de  tenerse  en  cuenta  para  todas  las  evoluciones,  siendo  él,  á  su  vez, 
una  fórmula  compleja,  en  la  cual  entran  otros,  como  son  la  herencia 
orgánica,  la  fuerza  del  hábito,  los  intereses  creados,  los  privilegios 
disfrutados,  etc. 

Estas  reflexiones,  concretas  al  asunto  de  que  estamos  ocupán- 
donos y  á  la  creación  de  la  monarquía  hereditaria  en  Portugal,  pu- 
dieran aplicarse  con  mayor  razón  y  mayor  fuerza  á  la  creación  de 
los  títulos  nobiliarios,  que  descansan  sobre  una  base  aún  más  delez- 
nable: conferir  á  un  hombre  por  sus  méritos,  cuando  no  por  el  ca- 
pricho de  los  gobernantes,  título  de  nobleza  con  los  privilegios  á 
él  anexos  en  aquellos  tiempos,  y  establecer  que  sus  hijos  y  descen- 
dientes, que  ninguna  ¡¡arte  han  tenido  en  lo  qne  ha  determinado  la 
distancia,  sigan  disfrutando  ésta,  nos  parecería  pura  y  simplemente 
absurdo  si  en  los  tienqws  que  alcanzamos  no  fuera  ridículo.  Y  deci- 
mos ridículo,  porque  en  las  naciones  que  tienen  gobierno  represen- 
tativo, tales  títulos  no  llevan  consigo  fuerza  ni  privilegio;  son,  en 
último  término,  un  cambio  de  nombre,  una  sustitución  del  suyo  pro- 
I)io  por  lo  que  las  generaciones  venideras  mirarán  como  un  mote  sin 
sentido.  Lo  único  que  éstas  deducirán  es  que,  los  que  á  este  cambio 
se  prestaban  (5  solicitaban,  eran  víctimas  de  una  moda  vana  y  su])er- 
ficial,  ó  tenian  escasa  confianza  en  la  ])opularidad  que  gozaba  su  pro- 
])i<)  nombre. 
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Pero  no  pidamos  á  los  tiempos  lo  que  no  pueden  dar  de  sí.  De  las 
instituciones  permanentes  y  de  los  privilegios  á  su  sombra  estable- 
cidos, saben  dar  buena  cuenta  los  pueblos  cuando  llegan  á  alcanzar 
el  estado  de  madurez,  de  moralidad  y  desarrollo  intelectual  que  les 
hacen  aptos  para  g-obornarse  á  sí  mismos,  rompiendo  los  dí^biles  mol- 
des en  que  la  ignorancia  de  los  más  y  el  egoismo  de  los  mdnos  les 
tienen  encerrados.  Cuando  este  caso  llega,  cuídanse  poco  las  genera- 
ciones que  aquel  grado  de  civilización  alcanzan  de  las  pretensiones 
de  los  unos  y  las  jeremiadas  tradicionalistas  de  los  otros.  Si  quisié- 
ramos formular  esto  de  otra  manera,  diríamos  que,  cuando  llega  el 
momento  oportuno,  los  pueblos  se  cansan  de  hacer  aquello  que  decia 
Luis  Courier  al  afirmar  que  el  pueblo  paga  y  ora,  y  que  con  frecuen- 
cia, imitando  la  doctrina  de  Jesucristo,  ora  por  sus  propios  verdugos. 
Cuando  aquel  feliz  momento  llega,  el  ¡¡ueblo  quiere  pagar  y  gober- 
nar, ser  su  propio  legislador,  su  rey  y  su  sacerdote. 

Como  la  monarquía  en  los  otros  Estados  de  la  Península  no  llegó 
á  ser  de  derecho  hereditario  hasta  que  se  consignó  en  las  Siete  Par- 
tidas, resulta  que  Portugal  se  adelantó  á  todas  las  otras  que  se  cons- 
tituyeron en  este  suelo  con  la  teoría  de  la  herencia  en  el  poder,  de- 
bido, sin  duda,  en  gran  parte,  á  las  ideas  que  allí  llevó  la  dinastía  de 
Borgoña,  que  eran  las  que  reinaban  entre  los  franceses. 

Sucedió  á  Alfonso  su  hijo  Sancho,  que  reinó  desde  1185  á  1212,  y 
su  reinado  fué  notable,  no  sólo  por  las  conquistas  llevadas  á  cabo 
aprovechando  la  traición  de  los  caudillos  musulmanes,  sino  por  la 
asiduidad  y  cuidado  con  que  se  dedicó  á  fomentar  la  prosi)eridad  del 
país.  Alfonso  y  Sancho  II  tuvieron  reinados  harto  difíciles  por  sus  lu- 
chas con  el  clero,  el  cual,  aprovechándose  de  la  gran  fuerza  que  ha- 
bía adquirido,  trabajaba  sin  descanso,  obedeciendo  al  espíritu  de 
cuerpo,  para  apoderarse  de  todo,  hasta  tal  punto,  que  el  último  de  los 
nombrados  se  vio  obligado  ¡¡or  una  decisión  del  Papa  á  abandonar  el 
trono  por  el  claustro.  Mucho  trabajó  Alfonso  III,  muerto  en  1279,  para 
establecer  la  autoridad  real  y  continuadas  conquistas  de  sus  predece- 
sores; pero  estaba  reservada  esta  gloria  á  Dionisio,  que  logró  devol- 
ver al  poder  civil  lo  que  le  correspondía  y  la  Iglesia  había  usurpado. 
Si  no  mereció  ])or  su  conducta  la  ajjrobacion  del  clero,  en  cambio  me- 
recerá siempre  un  recuerdo  de  los  hombres  amantes  del  saber  por  su 
empeño,  ni  un  momento  desmentido,  de  proteger  las  ciencias,  y  na- 
die podrá  negarle  ([ue  {'u6  el  (pie  ccIh)  las   i)rimeras  bases  de  aquella 
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prosperidad  marítima  y  mercantil  que  á  tal  altura  elevó  ;i  Portug'al 
en  edades  posteriores.  Es  cierto  que  combatió  sin  descanso  la  exten- 
sión siempre  creciente  de  las  propiedades  del  clero  y  los  abusos  de  la 
nobleza;  pero  no  lo  es  me'nos  que  protegió  con  toda  la  fuerza  de  que 
disponía  á  todos  los  ramos  de  la  industria,  y  que  tuvo  el  gusto' de  ver 
florecer  el  comercio  y  la  navegación,  que  fueron  más  tarde  las  bases 
de  la  potente  y  brillante  historia  del  pueblo  portugués,  que  con  difi- 
cultad tiene  semejante  en  Europa.  Tuvo  ésto  por  sucesores  á  Alfon- 
so IV  y  Pedro  I,  esposo  de  Inés  de  Castro,  y  en  su  hijo  Fernando  I 
concluyó  la  descendencia  varonil  de  la  casa  de  Borgoña.  Aunque  el 
trono  pertenecía,  por  establecerlo  las  Cortes  de  Lamego,  á  su  hija 
Beatriz,  que  habia  casado  con  el  heredero  de  Castilla,  los  portugueses 
no  quisieron  que  esto  pudiera  determinar  la  reunión  de  los  dos  reinos, 
y  así  dieron  el  trono  al  hijo  natural  de  Pedro,  á  Juan  I,  empezando 
con  él  lo  que  se  ha  llamado  la  línea  ilegítima  de  la  casa  de  Borgoña. 
Por  la  victoria  de  Aljul)arrota  obtenida  contra  los  castellanos  en  1385, 
y  por  otras  contra  los  musulmanes,  le  dieron  el  nombre  de  Juan  el 
Bravo.  Afirmó  el  poder  civil  en  el  interior,  y  en  el  exterior  em})ezó  á 
esteuder  la  potencia  portuguesa,  tomando  á  Ceuta  en  141.").  Su  hijo 
Enrique,  llamado  el  Navegador,  empezó  la  serie  de  descubrimientos- 
marítimos  que  continuaron  aquella  pleyada  de  héroes,  de  los  cuales 
dice  Alejandro  de  Humboldt  que  jamás  griegos,  fenicios  ni  cartagi- 
neses les  habían  igualado.  Las  colonias  portuguesas  Porto  Santo  y 
Madera,  se  fundaron  en  1418.  Muerto  Juan  el  Bravo  en  1433,  le  su- 
cedieron su  hijo  Eduardo,  y  después  su  nieto  Alfonso  V.  Bajo  el  rei- 
nado de  este  principe,  la  ¡¡olítica  de  los  doscubriniientos  y  de  la  co- 
lonización tomó  mayor  ensanche.  Su  hijo  Juan  II  trató  con  gran  fir- 
meza de  detener  las  invasiones  y  abusos  de  la  nol)leza,  é  hizo  volver 
al  dominio  del  I'istado  los  bienes  de  (pie  se  baljía  apoderado  contra 
derecho. 

Como  era  natural,  esto  produjo  consiiiraciones  de  })artc  de  aquella, 
de  las  cuales  triunfó  Juan,  no  sin  trabajo  y  derramamiento  de  sangre 
y  llevando  al  cadalso  los  duques  de  Braganza  y  Viseu.  No  fué  bas- 
tante esto  á  distraer  ni  impedir  que  diera  una  enérgica  impulsión  á 
la  extensión  en  el  exterior  de  la  ])oteiicia  ])()rtuguesa,  y  á  que  la  in- 
dustria nacional  tuviera  rápido  ¡¡regreso,  debido  sobre  todo  á  los  ju" 
dios  exj)ulsa(los  de  Castilla,  á  los  cuales  habia  dado  un  asilo  en  sus 
listados.  lín  su  tiempo,    liartoIoiiK^   Diaz,    encargado  j)()r  el  rey  de  un 
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viaje  do  (>x])loraciou,  desciiljrió  la  extremidad  meridional  del  África, 
que  tituló  Cabo  de  las  Tormentas,  por  el  estado  embravecido  del  mar 
en  aquellos  lug-ares,  título  que  fud  cambiado  más  tarde  con  el  iioml)re 
de  Cabo  de  Buena-Ksperanza.  Después  de  haber  sido  desechadas  por 
los  reyes  de  Portugal  las  indicaciones  de  Colon,  y  cuando  estas  ha- 
bían sido  atendidas  por  los  Reyes  Católicos,  Juan  II  equipó  una  flota 
y  la  mandó  á  hacer  exploraciones  en  la  dirección  que  Colon  indicaba, 
tomando  origen  de  esto  la  querella  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Por- 
tugal, á  la  cual  puso  lin,  como  dirimidor,  el  Papa  Alejandro  II,  que 
con  aquella  arbitraria  línea,  partiendo  de  dos  mil  quinientos  kilíime- 
tros  al  Occidente  de  las  Azores  y  de  las  islas  de  Cabo-Verde,  preten- 
día trazar  un  límite  preciso  entre  las  futuras  conquistas  de  portugue- 
ses y  castellanos.  Portugal  había  alcanzado  el  rango  de  primer  orden, 
y  el  principio  del  mundo  colonial  abría  una  nueva  era  para  Europa, 
modificando  altamente  su  manera  de  ser,  de  pensar  y  de  sentir.  La 
Península  Ibérica  em})ezaba  á  devolver  con  creces  á  la  civilización  de 
los  otros  pueblos  lo  (jue  de  ellos  había  tomado. 

El  impulso  estalja  dado.  Portugal  no  se  detenia  en  su  l)rillaute  ca- 
mino. Donde  quiera  (j[ue  liabia  un  artista,  un  industrial  (|ue  por  su 
talento  y  aplicación  podía  prestar  servicios  á  la  sociedad,  era  allí  bien 
recibido.  El  pueblo,  ya  siguiendo  el  impulso  y  el  ejemplo  dado  por 
los  judíos,  ya  también  por  las  exigencias  del  comercio  con  países  le- 
janos, ya  obedeciendo  á  las  necesidades  de  mejor  bienestar  que  se 
sentían,  ya  á  las  de  cambiar  sus  productos  por  otros  desconocidos 
hasta  entonces  en  Europa,  se  dedicaba  con  afán  al  traliajo  y  al  co- 
mercio, y,  como  acontece  en  tales  casos,  el  traliajo  producía  la  rique- 
za y  esta  la  necesidad  de  nuevos  adelantos.  El  contentamiento,  la 
tranquilidad  interior,  el  adelanto  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  traje- 
ron consigo  las  necesidades  crecientes  de  la  inteligencia  y  del  senti- 
miento. Los  reyes  establecían  Academias  de  Matemáticas,  Geografía, 
Cosmografía  y  de  sus  auxiliares  la  Mecánica  de  ])recisíon,  el  perfec- 
cionamiento de  los  instrumentos  conocidos  y  la  producción  de  otros. 
La  misma  vanidad  de  los  nobles  no  se  creía  satisfecha  si  no  ihis- 
traban  su  nondjre  con  algún  descubrimiento,  algún  viaje  (i  empresa 
arriesgada  (')  algún  acto  de  h(>roismo  que  redundara  en  engrandeci- 
miento de  la  patria.  Así,  aquellos  descubrimientos  llevados  ;i  cabo 
por  los  ])ortugueses  tienen  un  sello  ])articular.  Si  el  azar  ó  la  casuali- 
dad ])udo  ayudarles  en  algunas  ocasiones  para  descubrir  un  territorio 
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Ó  una  isla,  doblar  un  cabo,  pasar  un  estrecho,  es  lo  cierto  que  no  eran 
debidos  tales  hechos  puramente  á  la  casualidad,  y  sí  al  resultado  de 
expediciones  hechas  ad  hoc  con  el  objeto  de  descubrir  nuevos  derro- 
teros ó  nuevos  países  que  conquistar  ó  que  explotar  por  medio  de 
alianzas  y  tratados  de  comercio.  Hay  más  aún:  cuando  alguno  de 
aquellos  distinguidos  portugueses  se  veia  precisado  á  dejar  su  patria 
por  una  razón  cualquiera,  parecía  llevar  consigo  el  genio  de  las  em- 
presas arriesgadas  y  de  los  descubrimientos  útiles,  sirviendo  grande- 
mente á  la  civilización  y  al  país  que  los  habia  dado  hospitalidad.  Ma- 
nuel I,  sucesor  de  Juan  11,  completa  de  una  manera  notabilísima  hasta 
1521  la  obra  empezada  por  éste.  En  1497,  Vasco  de  Gama,  enviado 
por  aquel  para  buscar  el  camino  de  Portugal  á  la  India,  descubre  lo 
que  deseaba,  forma  alianzas  con  los  reyes  de  aquel  vasto  territorio  y 
tratados  de  comercio  que,  facilitando  el  cambio  de  productos,  fueron 
el  origen  de  incalculables  riquezas  para  Portugal.  Los  vice-reyes  Al- 
berga y  Alburquerque  fueron  los  fundadores  de  la  potencia  comercial 
portuguesa  en  las  Indias  Orientales,  haciendo  centro  de  ella  á  Goa. 
No  se  contentaron  con  conquistar  la  isla  de  Ceylan,  y  establecieron 
relaciones  de  comercio  con  las  Molucas  y  la  China. 

Mientras  que  esto  conseguian  en  el  Oriente,  descubrían  y  se  ha- 
cían dueños  de  inmensos  territorios  en  lo  que  se  ha  llamado  Indias 
occidentales.  Pedro  Alvarez  Cabral,  ya  impulsado  por  los  vientos,  ya 
queriendo  llevar  sus  investigaciones  hacia  el  Oeste,  descubrió  el  Bra- 
sil, que  tomó  este  nombre,  como  saben  nuestros  lectores,  del  color  de 
una  madera  abundantísima  en  sus  bosques,  muy  parecida  al  de  las 
ascuas  ó  brasas.  Portugal  había  llegado  a  un  grado  de  apojeo  incon- 
cebible; dominaba  los  mares  poco  menos  que  en  absoluto.  Kl  comer- 
cio de  las  Repúblicas  italianas  habia  ])asado,  en  su  mayor  parte,  á 
manos  de  los  portugueses.  Lisboa  habia  llegado  á  ser  la  primera  ciu- 
dad comercial  de  Europa.  El  espíritu  de  empresa,  vivamente  excitado 
en  todas  las  clases  sociales,  se  manifestaba  en  todos  sentidos;  y  aun- 
que es  cierto  que  las  guerras  de  conquista,  emprendidas  por  Manuel 
en  África,  no  tuvieron  éxito  tan  feliz  como  las  de  otros  lejanos  países, 
y  que  los  resultados  obtenidos  al  Norte  de  África  no  correspondían  á 
los  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero  que  exigían,  eso  no  estorbó 
l)ara  (pie  foniiárau  un  nuevo  establecimiento  en  Nueva-Guinea.  El 
poco  éxito  obt(ínido  v.n  aíiuel  continente  tain})Oco  impidió  (jue  su  po- 
tencia en  la  India  siguiera  aumentándose  en  tiein¡)o  de  Juan  III,  de 
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1521  á  1557.  Pero  un  sintonía  mucho  más  fatal  (juc  los  descalabros 
sufridos  en  África  empezaba  á  notarse:  el  desarrollo  de  la  industria 
interior  no  correspondía  al  vigoroso  esfuerzo  hecho  en  el  exterior. 
Juan  desarrolló  una  política  fatal  para  el  rumbo  que  Portug-al  venia 
sig-uiendo,  y  consisti(')  aquella  en  el  poder  dado  al  clero,  precisamente 
en  el  momento  en  ({uo  una  política  análoga,  seguida  por  España,  pa- 
ralizaba todo  desarrollo  do  jjrospcrídad  interior. 

Como  síemi)re  acontece,  á  proporción  que  el  estado  de  fc^  crecía, 
el  de  industria  liajaba.  Extraña  coincidencia  que  venios  repetida  en 
la  historia:  cuando  una  religión  positiva,  cualquiera  que  ella  sea, 
llega  á  dominar  una  sociedad  sin  la  concurrencia  de  otras  religiones, 
concurrencia  que  lleva  consigo  á  través  de  lucha  y  contiendas  civiles 
cierta  tolerancia  práctica  y  respeto  á  las  opiniones  adversas  o  con- 
trarias, la  nación  donde  aquella  se  verifica  marcha  rápidamente  por 
el  camino  de  la  decadencia,  del  empobrecimiento,  de  la  ignorancia, 
del  rebajamiento  de  caracteres  y  degradación  de  costumbres.  Cuando 
los  pueblos  llevan  en  sí  gérmenes  de  decadencia  que  los  hace  más 
cómodo  para  su  atraso  y  pereza  intelectual  someterse  á  un  modelo 
de  una  civilización  anterior,  y  por  ende  más  atrasada,  y  que  todo  lo 
exige  de  la  esperanza  y  de  las  ilusiones,  y  poco  ó  nada  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  energía  de  carácter,  que  llegan  á  quedar  por  la  ley  de 
la  herencia  poco  menos  que  atrofiados,  ó  ya  porque  el  molde  de  una 
creencia  religiosa  cualquiera  sea  demasiado  estrecho  para  contener 
todas  las  manifestaciones  biohigicas  ó  sociales,  no  quedando  más  re- 
curso que  romperlo  ó  paralizar  la  civilización  para  que  dentro  de  él 
quede  contenida;  y  teniendo,  jjor  consecuencia,  el  resultado  defini- 
nitivo,  el  que  marca  las  leyes  de  la  biología  y  de  la  sociología  de 
que  todo  órgano  que  no  funcione  se  atrofia,  que  toda  sociedad  que  no 
marcha  perece;  ya  sea  por  todas  estas  causas  reunidas,  ya  ])or  una 
sola,  ello  es  que  la  experiencia  histórica  comprueba,  así  en  lo  anti- 
guo como  en  lo  moderno,  que  cuando  la  hipótesis  de  que  venimos 
tratando  se  verifica,  si  los  ¡¡ueblos  pueden  obtener  al  princii)io  éxitos 
pasajeros  más  brillantes  que  sólidos,  más  deslumbradores  que  reales, 
entran  pronto  en  un  estado  de  d(>caden(na,  de  la  que  rara  vez  logran 
salir,  y  esto  debido  á  circunstancias  esi)eciales  y  condiciones  muy 
salientes  de  raza. 

Esta  ley  social  no  dejó  en  Portugal  de  verificarse.  La  luíjui- 
sicion,  la  persecución  délos  judíos,   á  los  cuales  se  ]>retciidi:i  dbli- 
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g-ar  por  la  fuerza  á  abrazar  el  cristianismo,  la  influencia  decisiva 
que  llegaron  á  adquirir  los  jesuítas,  la  pérdida  de  la  constancia  en 
el  trabajo,  la  esperanza  de  ol)tenerlü  todo  por  milag'ro,  el  pensar  más 
en  la  muerte  que  en  la  vida,  el  deseo  de  gozar  de  las  riquezas  sin 
¡¡roducirlas,  y  la  vanidad,  que  hace  desdeñar  la  ocupación  cuotidiana, 
el  método  y  el  ahorro,  consiguieron  detener  la  }irosi)eridHd  de  Portu- 
gal. Juan  tuvo  por  sucesor  á  su  nieto  Sebastian.  Colocado  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre  y  de  su  tio,  educado  por  los  jesuítas,  que  dieron  á 
su  espíritu  la  dirección  que  creían  para  ellos  más  conveniente,  se- 
ducido por  las  promesas  de  éstos,  embebido  en  las  ilusiones  que  le 
ha])ían  hecho  concebir  de  que  era  el  héroe  destinado  á  vencer  y  con- 
vertirtodos  los  moros  del  África,  emprendió  la  famosa  expedición  para 
la  conquista  de  este  país.  La  gente  que  le  acompañaba  puede  dividirse 
en  dos  categorías:  eran  los  más  del  campo,  ignorantes  y  fanáticos,  du- 
ros y  resistentes  para  las  fatigas  de  la  guerra,  con  escasa  aptitud, 
sin  embargo,  para  resistir  los  abrasadores  calores  del  África.  Eran 
los  otros  una  brillante  y  fastuosa  nobleza,  cubiertos  de  bruñido  acero, 
llenos  de  entusiasmo  y  capaces  de  arrostrar  todos  los  peligros  por  su 
fé  y  por  su  dama;  pero  precisamente  sus  armas  defensivas  eran  todo 
lo  peor  que  pudiera  buscarse  para  hacer  la  guerra  en  un  país  cuyo 
clima  está  muchos  grados  sobre  cero,  por  encima  de  lo  que  pueden 
resistir  ¡jor  algún  tiempo  los  europeos. 

Avistáronse  los  dos  ejércitos  no  lejos  de  Alcázar;  mayor  era  en 
número  el  que  defendía  la  independencia  de  su  país;  pero  el  heroís- 
mo portugués  y  las  profecías  de  éxito  hechas  por  los  maestros  de 
Sebastian,  el  milagro  anunciado  de  que  los  enemigos  de  la  fé  serian 
derrotados  sin  remedio  ninguno,  determinaron  que  el  ejército  portu- 
gués no  vacilase  y  atacase  á  sus  enemigos.  Pero  es  el  caso  que  la 
})arte  milagrosa  anunciada  quedó  reservada,  sin  duda,  para  mejor 
ocasión.  101  ejército  portugués  fué  destruido  ])()r  ctMupleto,  sucum- 
l)iendo,  según  todas  las  ])rolnibilidades,  el  rey  Sebastian.  La  muerte 
ó  desaparición  de  éste  ocasionó  la  guerra  civil,  (lue  empezó  á  apun- 
tar por  los  diferentes  pretendientes  al  trono,  y  di(')  higar  á  (pie  Fo- 
lí])e  II  de  España,  apoyándose  en  el  derecho  que  creía  asistir  á  su 
mujer,  y  en  la  respuesta  que  los  doctores  de  Alcalá  dieron  á  hi  con- 
sulta que  les  hizo,  preguntándoles  si  le  era  permitido  apoyar  su  dc- 
rc<-li()  jior  nu'ilio  de  la  fuerza,  respuc^sta  que,  como  supondrá  el  lec- 
tor, fué  del  agradi)  d(d  consultante,  dí^terminaron  (pie  Felii)e  el  Som- 
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•brío  trasUidusí!  su  corte  á  uu  pueblo  cerca  de  la  frontera  de  P()rtu<^-al, 
é  hicieron  invadir  este  reino  por  dos  ej(^rcitos:  uno  de  mar,  á  las  ór- 
denes del  niur(|ués  do  Santa  Cruz,  y  otro  por  tierra  de  treinta  mil 
hombres.  Kl  estado  de  división  en  que  se  encontraba  este  país,  la  al- 
teración que  había  sufrido  el  carácter,  efecto  de  la  dominaci(m  teo- 
crática, más  i)r:>]HO  i)ara  hacerles  ganar  el  cíelo  i)or  huniíldiid  qu(! 
para  afrontar  los  pelig-ros  y  sinsabores  que  lleva  consig-o  la  defensa 
de  la  independencia,  hizo  que  la  resistencia  que  encontró  Felipe  I  de 
Portugal  fuera  insignificante.  Tampoco  costó  después  más  tralíajo  c\ 
vencer  á  los  diferentes  pretendientes  al  trono,  que  decia  cada  uno  de 
ellos  ser  el  rey  Sebastian  quo  había  logrado  escapar  de  la  derrota  de 
Alcázar. 

La  escasa  resistencia  (|uc  encontró  Felí})e  no  fue  liastanto  á  que  se 
creyera  dispensado  de  imi)oner  á  Portugal  el  silencio  que  ya  habia 
impuesto  á  España;  y  á  fin  de  conseguirlo,  hizo  perecer  en  el  cadalso 
gran  número  de  personas  de  las  más  distinguidas  por  su  valer  é  im- 
portancia, lo  cual  no  le  ¡¡areció  contradictorio  á  su  juramento  de 
guardar  los  fueros  y  ¡¡rivilegios  de  las  Cortes  de  la  Amegua.  Pero  la 
historia  conoce  bien  al  personaje  que  estamos  describiendo,  y  sabe 
que,  respecto  á  fueros  y  privilegios,  llevelia  su  fidelidad  á  un  punto 
tal  que  no  pudiera  estorbarle  su  mando  absoluto  y  teocrático;  pero  no 
pasaba  de  ahí.  Sin  embargo,  no  faltan  historiadores  que  presenten 
como  una  especie  de  compensación  á  estos  actos  de  tiranía  el  que  Fe- 
lipe era  amable  y  atento  y  vestia  de  cuando  en  cuando  el  trage  por- 
tugués. Lo  cual  no  era  nuevo,  ni  tampoco  la  moda  ha  concluido.  Fre- 
cuente ha  sido  y  es  hoy  en  nuestros  dias  que  los  soberanos  de  derecho 
familiar,  yaque  no  divino,  se  atavien  con  el  trage  ¡¡rovincial  de  cada 
uno  de  los  países  que  constituyen  la  nación  que,  según  ellos,  están 
llamados  á  gobernar  por  la  gracia  de  Dios,  con  ó  sin  Constitución. 
Esta  inveterada  costumbre  dio  lugar  á  aquellas  célebres  ])alal)ras  úc. 
un  entusiasta  realista,  Ciíateaubriand,  cuando  afirma  (jue  los  n-yes 
son  unos  grandes  cómicos. 

Portugal,  que  estaba  ya,  como  hemos  visto,  en  vías  de  decaden- 
cia, recibió  el  golpe  de  gracia  al  ser  unido  á  Castilla,  y  vino  á  i)arti- 
cipar,  no  sólo  de  lo  que  aquí  estaba  ya  marcándose,  sino  también  de 
las  antii)atías  y  venganzas  que  nuestra  intolerante  y  desatentada  po- 
lítica nos  hal)ia  acarreado.  Si  nos  fuera  i)ermitído  usar  a(|uí  una  frase 
vulgar,  diríamos   (jiie  ^  iuo   ;i  ]):igar  oii    una   buena  ])arte    los  vidrios 
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rotos  de  todos  los  descalabros  que  España,  metida  á  caballero  andan- 
te de  la  ortodoxia,  se  habia  proporcionado.  Hay  en  la  política  de  las 
naciones  errores  que,  sin  que  dejen  de  traerles  una  de  estas  conse- 
cuencias, son  por  lo  menos  explicables  por  las  ideas  que  dominan  en 
el  período  histórico  de  que  se  trate;  pero  hay  otros  que  son  peculiares 
á  situaciones  políticas  determinadas,  y  que  bastaria  tan  sólo  un  sim- 
ple buen  sentido  ó  la  despreocupación  para  no  cometerlos.  Es  seg-uro 
que  á  cualquier  hombre  desprovisto  de  instrucción  pero  con  un  me- 
diano criterio,  al  cual  se  le  explicara  los  antecedentes  de  la  brillante 
historia  portuguesa,  su  gran  poderío,  las  causas  y  razones  por  que  se 
llevó  á  cabo  con  tal  facilidad  la  conquista,  creería  elemental  y  cor- 
riente, no  sólo  que  se  hubieran  respetado  los  fueros,  privilegios  y  li- 
bertades de  una  nación  que  tales  hechos  habia  llevado  á  cabo,  sino 
que  los  puestos  más  importantes  de  la  administración  civil  y  de  justi- 
cia y  todos  los  demás  que  no  fueran  absolutamente  indispensables 
para  seguridad  del  vencedor,  hubieran  sido  confiados  á  los  hombres 
de  la  nación  portuguesa  que  á  ellos  se  hicieran  acreedores  por  sus  mé- 
ritos y  circunstancias  especiales.  Pero  los  españoles  y  soberanos  de  la 
dinastía  austríaca  discurrieron  de  otra  manera,  y  creyeron  que  era 
mejor  tratarlos  como  una  nación  conquistada,  que  ninguna  considera- 
ción habia  que  guardar  con  ella  más  que  hacerle  obedecer.  Y  hacien- 
do caso  omiso  de  la  altivez  de  carácter  de  aquella  antigua  raza  lusita- 
na y  del  orgullo  y  vanidad  que  les  inspiraba  su  admirable  historia, 
no  sólo  todos  los  puestos  de  alguna  importancia  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  fueron  ocupados  por  españoles,  sino  que  á  los  actos 
de  rapiña  y  concupiscencia  se  anadian  el  insulto  y  el  desden  más 
ofensivo.  Entendería  cualquiera  que  con  una  nación  que  tal  poder 
marítimo  habia  alcanzado,  que  tan  grandes  territorios  poseía  en  los 
diferentes  puntos  del  globo  y  que  tenia  por  capital  una  ciudad  marí- 
tima que  no  sólo  podía  contener  en  su  puerto  todas  las  escuadras  co- 
nocidas, sino  que  habia  conseguido  llegar  á  ser  la  primer  ciudad  co- 
mercial de  Europa,  sería  de  altísima  é  indispensable  conveniencia 
atender  preferentemente  al  sostenimiento  y  aumento  de  sus  fuerzas 
navales  y  á  que  la  ciudad  de  Lisboa  alternara  en  la  capitalidad  con 
la  que  lo  era  de  España;  pero  nosotros,  más  avisados,  hicimos  todo  lo 
contrario:  Lisboa  fué  dejada  como  una  ciudad  cualquiera,  y  obede- 
ciendo al  carcáter  sombrío  de  aquellos  monarcas  austríacos  con  su 
punta  de  imbéciles  y  de  locos,  gobernaron  a  Portugal  allá  desde  el 
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fondo  de  una  ciudad  situada  en  el  centro  de  España  y  de  los  desier- 
tos do  las  dos  Castillas. 

Los  resultados  de  tal  conducta  se  hicieron  esperar  jioco  tieni])0. 
Nuestra  desg-raciada  é  intolerante  ¡¡olitica  en  los  Paises  Bajos,  y  la 
independencia  conseguida  á  fuerza  de  sacrificios,  de  constancia  y  de 
valor  por  la  República  Neerlandesa,  y  el  rápido  y  admirable  prog-reso 
que  alcanzó  con  la  conquista  de  su  libertad,  determinaron,  como  no 
podia  menos,  el  c[ue  sus  celebres  marinos  se  dedicaran  á  hacer  la 
g'uerra  y  á  apoderarse  ó  destruir  las  inmensas  colonias  que  el  gobier- 
no de  la  Península  Ibérica  tenia  por  todas  partes,  cumpliendo  aquel 
célebre  juramento  sólo  propio  de  almas  republicanas  bien  templadas: 
«Juramos  y  prometemos  por  nuestro  honor,  que  ni  lo3  peligros,  ni  el 
hambre,  ni  los  dolores  físicos,  ni  las  epidemias,  ni  las  enfermedades 
conocidas  ó  desconocidas  han  de  conseguir  hacernos  retroceder,  ni 
cometer  ningún  acto  que  pueda  venir  en  desdoro  del  buen  nombre  y 
gloria  de  la  patria,  ni  desistir  do  apoderarnos  ó  destruir  las  colonias 
de  donde  el  tirano  Felipe  saca  tantos  recursos  para  hacer  la  guerra  á 
nuestras  libortades  y  á  nuestra  independencia.»  Los  actos  correspon- 
dieron á  tan  solemne  promesa:  los  holandeses  conquistaron  primero 
las  islas  Molucas,  una  parte  del  Brasil,  y  después  se  establecieron  en 
Guinea,  y  empezazon  á  expulsar  poco  á  poco  los  portugueses  de  las 
islas  orientales.  A  estas  desgracias,  que  pudiéramos  llamar  externas, 
y  que  debia  Portugal  á  nuestra  dominación,  hubo  que  añadir  en  el 
interior  el  sistema  tan  implacable  como  cobarde  y  desatentado  de 
aquellos  gobiernos  que  lograron  agotar  los  recursos  de  aquel  rico 
país  y  reducirlo  á  un  estado  lastimoso  de  pobreza  y  debilidad.  Y,  por 
si  algo  faltaba,  vino  á  llenar  la  copa  de  la  amargura  \  aumentar  el 
sufrimiento  de  los  portugueses  la  insensata  conducta  del  Conde-I)u-' 
que  de  Olivares,  favorito  del  necio  Felipe  IV.  Con  motivo  de  la  su- 
blevación de  Cataluña,  exigió  aquel  ministro  que  la  nobleza  portu- 
guesa se  ai'mara  y  fuera  á  derramar  su  sangre  guerreando  contra  los 
bravos,  indómitos  y  pocos  tranquilos  catalanes.  Si  el  gobierno  espa- 
ñol creía  estar  en  su  derecho  exigieudu  que  Portugal,  como  otra 
cuakiuier  parte  del  reino,  contribuyera  con  sus  fuerzas  y  recursos  a 
dominar  la  sublevación  catalana,  ellos,  á  su  vez,  entendían  que  nada 
iban  ganando  con  ir  á  un  país  tan  lejano  á  derramar  su  sangre  para 
dar  fuerza  al  mismo  gobierno  que  los  tiranizaba;  y  de  esto  á  pensar 
que  les  sería  más  útil  correr  los  ]ieligros  y  azares  de  una  subl(>vaciou 


178  KI.    IMPERIO 

para  conquistar  su  independencia  que  ir  á  g-uerrear  contra  lo  que  en 
definitiva  habia  de  ser  contra  sus  propios  intereses,  no  liabia  más  que 
un  piíso,  y  éste  le  dieron. 

Coalig'óse,  pues,  la  nobleza  portufyuesa.  y  formaron  una  conspira- 
ción, háiñlmente  urdida  y  audazmente  llevada  á  cabo.  La  empresa  no 
dejaba  de  ser  arriesgada:  aunque  España  estaba  en  g-ran  decadencia, 
era  aún  un  inmenso  poder,  comparado  con  el  esfuerzo  que  podia  ha- 
cer el  pueblo  portugués,  que  no  sólo  marchaba  por  el  mismo  deca- 
dente camino,  sino  que,  además,  como  acontece  en  tales  casos,  habia 
perdido  una  buena  parte  de  aquella  energía  y  bravura  que  tanto  le 
hablan  distinguido  en  e'pocas  anteriores.  Añádase  á  esto  que  España 
habia  retirado  de  Portagal  todos  los  barcos  de  guerra  que  poseía 
aquel  país,  y  más  de  dos  mil  cañones.  Tales  consideraciones,  y  lo 
que  ocurre  siempre  que  una  conspiración  se  trama,  produjeron,  como 
era  natural,  las  vacilaciones  consiguientes  en  el  ánimo  de  algunos 
nobles,  entre  las  cuales,  la  más  notable  por  su  importancia  fué  la  que 
se  habia  apoderado  del  ánimo  del  duque  de  Braganza,  descendiente 
"de  la  antigua  familia  real  portug'uesa;  siendo  preciso,  para  hacerle 
abandonar  aquella  y  tomar  una  actitud  resuelta,  que  viniera  en  ayuda 
de  los  conjurados,  como  acontece  en  las  grandes  crisis,  la  influencia 
y  la  resolución  de  una  mujer.  La  duquesa  de  Braganza,  que  emplea- 
ba todo  su  valimiento  para  decidir  á  su  marido,  le  hizo,  por  último, 
el  siguiente  razonamiento:  «De  cualquier  modo,  te  has  hecho  sospe- 
choso á  la  corte  de  Madrid.  Si  no  te  unes  á  los  que  tratan  de  levantar 
la  bandera  de  la  independencia,  te  harán  conducir  á  aquella  capital, 
Y  allí  perderás  la  vida.  Si  tomas  parte  en  la  lucha  que  se  prepara, 
posible  es  que  mueras  en  Lisboa;  pero  con  esta  diferencia:  aquí  mo- 
rirás lleno  de  gloria,  por  haber  luchado  como  un  hombre  de  honor,  y 
allí  morirás  en  vergonzoso  patíbulo,  como  un  oscuro  criminal.»  De- 
cir que  el  pueblo  ardia  en  deseos  de  que  la  conspiración  llegara  á  su 
término,  acudiendo  á  las  armas  y  corriendo  los  azares  de  la  lucha,  es 
inútil,  ])orque  el  sentimiento  de  indei)endencia  y  patriotismo  casi 
nunca  llega  á  desaparecer  de  entre  las  masas.  Si  alguna  vez  sucede, 
son  los  bombres  del  ])ueblo,  en  general,  los  últimos  en  abandonar  el 
cariño  y  el  entusiasmo  j)or  la  sagrada  independencia.  Al  fin,  Lisboa, 
Oporto  y  después  todo  el  reino,  acudieron  á  las  armas,  y  el  duque 
de  Braganza  fué  proclamado  rey  de  Portagal  el  1."  de  Diciembre  de 
1G40.  VA  ])aís  hizo  grandes  esfuerzos  para  sostener  lo  (}ue  habia  al- 
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<canzaclo  y  hacer  frente  á  las  múltiples  necesidades  que  la  guerra  con 
España  le  acarreaba,  hasta  ({ue  al  fin  dsta  reconoció  la  independencia 
de  Portugal. 

Aquella  nación  no  volvi()  a  ser  ni  la  sombra  de  lo  que  habia  sido; 
y  en  las  diferentes  vicisitudes  por  que  ha  pasado  hasta  llegar  á  nues- 
tros dias,  ha  seguido  paralelamente  aquellas  por  que  ha  pasado  lis- 
paña,  aunque  siempre  un  ¡¡oco  más  adelantada  en  el  camino  de   la 
libertad.  Por  último,  á  consecuencia  de  las  alianzas  contraidas  con 
Inglaterra  resultado  de  la  guerra  de  sucesión  y  de  la  alianza  de  fa- 
milia de  los  Borboues,  ha  venido  á  ser  poco  menos  que  una  colonia 
inglesa,  la  que  en  tiempos  llegó  á  ser  la  primera  nación  colonial  del 
mundo.  Los  recuerdos  de  nuestra  dominación,  los  de  las  guerras  sos- 
tenidas para  afirmar  su  independencia  y  la  suspicacia  natural  de  una 
nación  pequeña  al  lado  de  un  vecino  mucho  más  poderoso,    han  per- 
petuado hasta  nuestros  dias  la  poca  simpatía  con  que  son  mirados  los 
españoles  en  Portugal.  Los  gobiernos  de  España,  y  aun  los  partidos 
políticos,  por  una  vanidad  satánica  y  una  ceguedad  inconcebible, 
jamás  han  hecho  nada  tendiendo  una  mano  leal  y  amiga  á  Portugal 
para  conseguir  extinguir  los  mutuos  odios,  á  fin  de  llegar  á  una  sin- 
cera alianza  ofensiva  y  defensiva,  precursora  de  una  federación  ibd- 
rica,   monárquica  ó  republicana,    que  garantizara  á  la  par  que  la 
unión  la  independencia  y  el  honor  de  los  pueblos,  única  manera  de 
que  la  Península  Ibt'rica  llegue  á  pesar  sobre  los  destinos  de  Europa 
con  la  influencia  que  por  su  extensión,  sus  condiciones  y  las  propie- 
dades de  esta  raza  le  corresponden.  Fuerza  es  confesar  una  verdad 
que  ha  venido  á  ser  ya  vulgar:  después  de  lo  acaecido  en  Europa  de 
algunos  años  á  esta  parte,  y  de  la  situación  poco  ventajosa  en  que 
los  acontecimientos  nos  colocan,  si  el  equilibrio  europeo  hace  nece- 
saria tal  unión,  también  cís  indispensable  para  el  progreso  y  la  civi- 
lización de  los  pueblos,  así  como  para  todos  aquellos  que  en  diferen- 
tes continentes  hablan  las  hermosas  lenguas  de   Cainoeiis  y  de  Cer- 
vantes. 


XI 


Forzoso  nos  ha  sido,  según  el  plan  projiuesto,  seguir  ])aso  á  jiaso, 
aunque  sólo  á  grandes  rasgos  y  con  brevedad  suma,  (d  jwder  aseen- 
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dente  de  las  diferentes  monarquías  cristianas  fundadas  en  la  Penín- 
sula hasta  llegar  á  la  unidad  que  vino  á  formarse  de  todos  aquellos 
reinos,  excepto  Portug-al,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  dejando 
para  su  lugar  correspondiente  un  sucinto  resumen  de  los  progresos 
realizados  por  cada  uno  en  la  legislación,  en  la  organización  de  la 
fuerza  armada,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  industria,  etc.,  así  como 
el  grado  de  cultura  que  llegaron  á  alcanzar  la  clase  media  y  las 
masas  populares. 

En  la  mente  de  Alfonso  de  Castilla  y  León  germinó  la  idea  de  for 
macion  de  un  imperio,  como  conocemos.  Motivo  es  de  serias  reflexio- 
nes el  investigar  si  hubiera  sido  preferible  para  el  porvenir  de  la 
Península  el  que  aquella  idea  hubiese  arraigado,  y  con  ella  formado 
un  poder  neutral  suficientemente  fuerte  para  sostener  la  unidad,  pero 
bastante  expansivo  para  dejar  á  cada  uno  de  los  países  citados  cierta 
parte  de  autononn'a  que  les  permitiera  desenvolverse  según  sus  ante- 
cedentes, tradiciones  y  condiciones  fisiológicas  exigian;  en  una  pa- 
labra, su  manera  de  ser.  Los  reyes  y  jefes  de  los  Estados,  por  orgullo 
y  vanidad,  y  por  una  razón  parecida  y  por  hábito  los  pueblos,   tien- 
den constantemente  á  formar  esas  unidades  uniformes  que  se  han  lla- 
mado grandes  nacionalidades,  y  que  son,  en  definitiva,  el  dominio  de 
una  parte  del  país  sobre  las  demás  que  lo  constituyen.  Tal  tendencia 
á  la  unidad  existe  en  todas  las  manifestaciones  humanas  y  frecuen- 
temente, su  extravío,   bajo  el  punto  de  vista  que  nos  ücui)a,  lleva  á 
matar  ó  disminuir  grandemente  las  espontaneidades   de  las  partes 
regionales,  que  si  tienen  entre  sí  puntos  comunes  de  enlace,  viven  y 
se  conservan  á  travos  de  las  generaciones,  de  tal  manera,  que  el  con- 
trariarlas sirven  para  hacer  más  dóbil  el  poder  que  se  creía  más 
fuerte.  líjemplos  tenemos  en  nuestra  Península,  en  lo  antiguo  y  en 
lo  moderno  de  que,  no  sólo  no  han  desaparecido  aquellas  diferencias 
de  caracteres,  sino  que,  á  pesar  de  la  violencia,  más  de  una  vez  em- 
pleada, no  ha  podido  llegarse  á  la  unidad  de  legislación:  hoy  mismo 
se  hacen  leyes  que,  bien  meditadas  y  convenientes  para  algunas  pro- 
vincias, son  impracticables  en  otras.  Dadas  las  condiciones  clima- 
tológicas, las  diferencias  de  altitudes  y  el  carácter  medio  debido  á 
las  antiguas  razas  que  aquí  se  han  mezclado,  ningún  })aís  de  Europa 
estaba  más  indicado  para  una  federación  monánjuica  ó  republicana. 
Pero  en  vano  sería  intentar  hoy  deshacer  lo  que  los  siglos  han  hecho. 
Acontecimientos  bien  recientes  han  demostrado  que  tales  motivos  de 
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perturbación,   mal  explicados  y  peor  •entendidos,   no  condujeron  á 
otra  cosa  más  que  á  un  estado  aiiánpiico,  que  lleg-ó  á  jjoner  en  j)eligTo 
la  existencia  misma  de  la  patria,  siendo  muy  dudoso  se  hubiera  esta 
,  saivado  al  ocupar  el  centro  de  Europa  la  Ibcírica  Península. 
y^  Y,  ¡cosa  extraña!  Los  que  obedeciendo  á  los  extravíos  de  su  ima- 
ginación, al  encanto  que  les  producía  una  palabra  tpmada  del  libro 
de  un  célebre  crítico  francés,  y  arrebatados  además  por  la  libertad 
ordenada  que  veían  en  la  República  de  Suiza,  sostenían  que  la  fede- 
ral, con  pacto  ó  sin  él,  era  la  condición  s¿ne  gira  non  para  la  libertad, 
y  algo  más,  la  suprema  felicidad  que  iba  á  convertir  esta  nación  yo- 
bre  en  un  emporio  de  riqueza,  y  á  este  ¡lueblo  ignorante  en  una  colec- 
ción de  Licurgos  llenos  de  sensatez,  de  aplicación  y  amor  al  trabajo, 
con  la  capacidad  necesaria  para  gobernarse  á  sí  mismos;  los  que  cre- 
yendo seguir  con  rigor  lógico   las  consecuencias  de  sus  sueños,  no 
sólo  fraccionaban  la  patria  en  divisiones  arbitrarias,  que  no  ])odian 
resistir  la  más  ligera  crítica,  sino  que,  en  su  alucinación,  iban  hasta 
el  extremo  de  halagar  las  pasiones  de  rivalidad   y  antipatía  que, 
más  ó  menos  latente   existe  de  las  ¡¡rovincias  á  Madrid   y    de  los 
pueblos  á  las  capitales   de  aquellas,  llevaban  su  extravio,   repeti- 
mos, hasta  el  punto  de  sostener  que  apoyarían  la  .constitución  en 
cantones  (ni  siquiera  el  nombre  era  español)  de  los  pueblos  contra 
las  capitales  y  de  los  barrios  contra  el  centro  de  cada  una  de  ellas. 
No  faltaron  entusiastas  que,  cegados  por  el  triunfo,   no  conseguido 
por  sus  esfuerzos  y  debido  sólo  á  debilidades  injustificadas  é  imper- 
donables, sostenían  desde  los  puestos  más  elevados,  á  los  cuales  no 
habían  soñado  llegar,  que  estaban    resueltos  á  emplear  los  medios 
que  su  posición  les  ¡¡roporcionaba  ])ara  conseguir,  caso  de  no  alcan- 
zar la  federal  por  ellos  apetecida,  que  las  partes  del  territorio  donde 
habían  nacido  rompieran  la  unidad  de  la  patria,  declarándose  inde- 
pendíente ó  anexionándose  á  otra  nación;  amenazas  que,  si  no  honra- 
ban excesivamente  al  que  las  profería,  eran  poquísimo  peligrosas,  y 
sólo  servían  para  hacer  miedo  á  los  tontos  ó  á  los  débiles.  -"^^C 

Cierto  es  que  en  los  grandes  movimientos  que  más  brillo  dan  á  la 
historia  de  España,  cuando  el  ¡¡ueblo,  abandonado  de  sus  gobernantes 
y  contra  la  ideado  los  m;ls  adelantados,  intelectualmentc  hablando, 
aunque  con  sentimiento  de  patriotismo  ])0C0  levantado,  tuvieron  que 
lanzarse  á  la  pelea  para  salvar  la  patria  independencia,  lo  hicieron  liajo 
una  forma  federal,  levantándose  cada  uno  de  los  autiiíuos  reinos,  cons- 
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tituyendo  sus  juntas  o  formas  de  gobierno  3-  disponiéndose  á  trabajar 
por  su  cuenta,  sin  saber  si  en  esta  empresa  serian  ayudados  por  los  de- 
más; pero  téngase  en  cuenta  que,  ni  aquellos  descendientes  de  los 
astures  y  galaicos  que  primero  echaron  al  aire  la  bandera  de  guerra 
al  invasor,  ni  ninguno  de  los  antiguos  reinos  hal^laban  á  nombre  de 
Aragón,  de  Galicia,  etc.,  sino  de  España,  y  aprovechaban  la  primera 
ocasión  para  constituir  el  poder  central  que  á  todos  los  uniera.  Por 
otra  parte,  los  que  de  tal  manera  hablaban  de  federación,  y  los  que 
con  escasa  reflexión  la  condenaban  en  absoluto,  olvidaban  ó  no  que- 
rian  hacerse  cargo  que,  no  sólo  el  porvenir  de  la  Península  ibérica 
está  cifrado  en  una  federación  monárquica  ó  republicana,  según  las 
circunstancias  ó  los  tiempos  exijan  de  los  dos  pueblos  de  la  Penín- 
sula, sino  que  el  poder  colonial  que  España  y  Portugal  aún  conser- 
van conduce,  sin  remedio  ninguno,  á  que  en  tiempos  no  muy  lejanos, 
si  no  han  de  perder  los  restos  de  su  antiguo  poderío  y  posesiones  de 
Ultramar,  se  constituya  aquí,  con  esta  ó  aquella  forma  de  gobierno, 
un  imperio  Ibe'rico  algo  semejante  á  lo  que  es  hoy  el  Británico.  De 
esta  suerte,  el  desarrollo  y  desenvolvimiento  de  aquellos  lejanos  do- 
minios no  se  encontrarían  entorpecidos  por  sus  lazos  con  la  madre  pa- 
tria, y,  por  el  contrario,  gozando  de  todas  las  libertades  que  hoy  dis- 
frutan los  pueblos  más  afortunados,  tendrían  grandísimo  interés  en 
formar  parte  de  un  vasto  imperio  ó  federación  cuya  lengua  hablan 
hoy  sesenta  y  tantos  millones  de  habitantes. 

En  la  somera  reseña  que  nos  hemos  visto  precisados  á  hacer,  se 
ha  dado  alguna  mayor  extensión  á  la  ])arto  qu(>  á  Portugal  se  refiere, 
porque,  formando  una  nacionalidad  separada  de  la  española,  sólo  por 
alguna  pequeña  incidencia  tendremos  que  ocuparnos  de  ella;  suce- 
diéndonos  lo  propio  con  los  Estados  que,  partiendo  de  puntos  imper- 
ceptibles de  la  costa  Cantábrica,  siguieron  durante  ocho  siglos  y  á 
través  de  múltiples  y  variadas  vicisitudes  ascendiendo  y  aumentando 
<!n  poderío,  hasta  echar  fuera  del  territorio  los  descendientes  de  aque- 
llos invasores  que  del  Asia  y  el  África  habían  venido,  y  que,  además^ 
de  conseguir  vencer  ])or  com])leto  dentro  de  la  occidental  Península, 
fueron  im])ulsado3  por  su  fuerza  y  su  vigorosa  vitalidad  á  dominar 
otros  países  más  ó  menos  lejanos,  pero  exteriores  al  territorio  ¡¡enin- 
sular. 

Sucede  con  el  jjoderío  árabe,  por  lo  que  á  su  fuerza  se  refiere,  una 
marcha  distinta  o  inversa  de  lo  que  acabamos  de  decir  con  rehvcion 
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á  las  monarquías  cristianas.  La  de  estas  fué  ascendente,  la  de  atjue- 
llos  descendente;  pero  no  sin  ¡lasar  por  épocas  de  apof!,-eo,  y,  sohre 
todo,  sin  haber  prestado  grandísimos  servicios  á  la  civilización  mo- 
derna. 8i  Abdelasís  se  liahia  liecho  (picrer  por  su  justilicada  y  liberal 
conducta,  no  sucedió  lo  mismo  con  Horr,  que  jior  sus  injusta.'^  exac- 
ciones y  su  brutal  tiranía,  dio  lug'ar  á  (|ue  el  kalifa  Yczid  lo  reempla- 
zase  con  Bcm-Melek  (3  el  Zaiua.  Consagróse  éste  á  reparar  los  males 
causados  por  la  avaricia  y  dureza  de  su  predecesor,  disminuyó  los 
tributos,  poniendo  ¡¡articular  empeño  en  que  ninguno  se  salvara  de 
contribuir  con  lo  que  le  correspondia,  echando  su  carga  sobre  los  de- 
más, é  hizo  una  distribución  de  los  Ijiones  ({ue  se  habian  quedado  sin 
dueños,  siempre  con  la  condición  de  (pie  los  cultivaran  sus  nuevos 
poseedores. 

Con  esfuerzos  inauditos  consiguió  hacer  una  estadística  de  Es- 
j)aña,  que  envió  al  kalifa,  en  la  cual  se  hacia  constar  el  número  de  \)o- 
bladores,  las  ¡¡reducciones  de  cada  región,  el  de  ciudades  \  el  de  rios 
con  el  caudal  y  corriente  de  las  aguas,  así  como  la  de  todas  las  cos- 
tas y  puertos  de  la  Península.  Esto  se  verificaba  en  720.  ¡Qué  dife- 
rencia de  civilización  entre  los  vencedores  y  vencidos,  cntie  los  cre- 
yentes del  pretendido  Profeta  y  los  dominados  por  la  ortodoxia 
latina! 

Aquel  célebre  caudillo  com})rendió,  sin  duda,  que  no  hay  elemen- 
tos, para  que  tenga  éxito  una  guerra,  como  el  progreso,  el  bienestar, 
el  contentamiento  y  la  riqueza  de  los  habitantes  del  país.  Des^jues  de 
tomar  estas  medidas  invadió  la  Galia,  no  contentándose  con  dominar 
la  Septimania,  sino  que  invadió  la  Quitania,  sitió  áTolosa,  y  cuando 
estaba  la  ciudad  para  rendirse,  murió  peleando  como  un  león,  según 
dicen  los  árabes,  en  la  batalla  dada  })orel  conde  luulon.  Le  sucedió  el 
valiente  Abderrahnian,  quien  restableció  el  dominio  de  las  armas 
muslimes,  re])rimi(')  los  franco-galos  de  la  frontera,  y  fué,  por  sus  cos- 
tumbres frugales  y  senrillas.  y,  sobre  todo,  por  su  gran  lilieralidad. 
el  ídolo  de  sus  soldados.  Su  manera  de  jjortarse  con  los  franco-galos 
conquistados  fué  la  misma  que  Abdelasís  habia  seguido  en  lísj)aña. 
Después  de  cada  acción,  no  guardaba  del  botin  más  que  la  <piinta 
parte  para  el  kalifa;  lo  demás  se  repartía  entre  sus  soldados,  lo  cual 
fué  causa  de  que  los  caudillos,  sus  compañeros,  se  presentaran  al  emir 
de  África,  acusándole  de  desmoralizar  las  costumbres  del  ejt'rcito, 
para  que  éste  le  quitara  el  mando  (pie  ejercia.  Así  lo  consiguieron,  v 
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fué  reemplazado  por  Ambiza,  el  cual  hizo  una  nueva  distribución  de 
terrenos  baldíos  para  los  veteranos  del  ejército  y  los  musulmanes 
pobres  que  de  cualquier  parte  quisieran  venir  á  trabajar. 

Hacia  igualmente  justicia  á  muslimes  y  á  cristianos,  y  su  expre- 
sión favorita  era:  la  justicia  y  la  equidad  es  debida  á  todos  los  hom- 
bres, cualesquiera  que  sean  sus  creencias.  Invadió  la  Galia,  y  las 
ciudades  de  Carcasona,  Beziers,  Agda,  Mag-arona,  Nimes  y  otras 
cayeron  en  su  poder.  Penetró  hasta  el  Ródano,  tomó  á  Lyon,  entró 
por  la  tierra  de  los  Burgiñones  y  tomó  y  saqueó  á  Autum.  No  impuso 
á  los  cristianos  ninguna  obligación  que  les  separara  de  su  culto;  y  en 
cuanto  á  los  impuestos,  sólo  eran  mayores  ó  menores  según  la  resis- 
tencia que  presentaban. 

Herido  mortalmente,  nombró  su  sucesor;  pero  el  emir  de  África 
finvió  en  su  lugar  á  Yahia-ben-Salemah,  tan  bravo  general  como  duro 
é  inflexible  de  carácter.  Agriados  los  caudillos  por  su  severidad,  que 
les  parecia  excesiva,  pidieron  su  sustitución  al  emir,  que  condescen- 
dió con  ellos,  pero  su  poder  no  duró  más  que  seis  meses,  siendo  sus- 
tituido por  Alhaitam-ben-Obeid,  el  cual,  por  su  avaricia  y  sus  cruel- 
dades, dio  lugar  á  que  el  emir  enviara  un  emisario  para  que  se  ente- 
rase de  la  exactitud  de  los  hechos  denunciados,  y,  caso  de  ser  ciertos, 
lo  prendiese  y  enviase  al  África,  como  así  se  verificó,  despojándole  de 
las  insignias  del  mando  y  paseándole  por  las  calles  de  Córdoba  con 
la  cabeza  descubierta,  las  manos  atadas  á  la  espalda  y  montado  sobre 
un  asno.  Sólo  dos  meses  permaneció  en  España  Mohamed,  tiempo  que 
dedicó  á  reparar  injusticias,  dejando  nombrado  antes  de  partir  al  walí, 
g;uerrero  Abderrahman,  que  ya  conocemos.  Recibido  fué  este  nombra- 
miento con  satisfacción  de  árabes  y  cristianos,  pero  no  así  por  los 
berberiscos,  que  suponían,  no  sin  razón,  que  aquel  tenía  predilección 
marcada  por  todo  lo  que  era  árabe,  y  mediana  confianza  y  aprecio  de 
ellos.  Dedicóse,  en  primer  término,  á  reparar  las  injusticias  cometi- 
das con  los  pueblos,  sin  distinguir  que  fueran  muslimes  ó  cristianos; 
destituyó  y  aprisionó  á  varios  alcaldes,  opresores  y  concesionarios,  y 
los  rcemj)lazó  por  otros  do  gran  nombre  y  re(;onocida  honradez;  resti- 
tuye') á  los  cristianos  las  iglesias  que  les  habian  quitado,  faltando  á 
las  es1¡])ulae¡ones,  é  liizo  destruir  las  que,  contra  lo  convenido,  les 
luibian  ¡¡ermitido  levantar  los  gobernadores  por  soborno  y  especula- 
ción personal. 

I)('í;|))irs  de  bal)(>r  dedicado  dos  años  á  estas  faenas  de  arreglo  in- 
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terior,  dirifíió  sus  desvelos  á  preparar  una  fuerte  expedición,  para 
llevar  á  caljo  la  conquista  de  las  (lalias,  que  entendía  él,  como  lo« 
caudillos  más  notables  de  su  ticni])o,  que  era  el  primer  ¡¡aso  (pie  hahia 
que  dar  para  la  del  resto  de  lOuropa.  Y,  como  quiera  que,  para  Ihívar 
á  debido  efecto  sus  planes,  pudiera  ser  un  obstáculo  Muniuza,  walí 
de  la  frontera  y  de  origen  berber,  que,  ya  obedeciendo  al  odio  que  i)or 
rivalidad  profesaba  á  Abderrabman,  ya  por  haberse  enamorado  de  la 
hija  del  franco  conde  líudon,  se  puso  de  acuerdo  con  dste  para  formar 
una  coalición  de  francos  y  berberiscos  levantando  la  bandera  do 
guerra  civil,  determinó  deshacerse  de  aquel  enemigo,  al  cual  bacian 
temible  sus  violentas  y  malas  pasiones  y  su  arrojo  personal  y  condi- 
ciones militares.  Comisionó,  pues,  á  un  caudillo  de  su  confianza  ])ara 
que  le  llevase  muerto  ó  vivo  á  Mumuza;  púsose  en  camino  á  marchas 
forzadas,  y  sabedor  aquél  de  lo  que  se  urdia,  se  escapó  con  el  objeto 
de  su  amor  á  abrigarse  en  lo  escabroso  de  las  montañas  donde  fué  co- 
gido y  decapitado.  Desembarazado  Abderrabman  de  este  estorbo,  se 
dirigió  por  Pamplona  á  los  Pirineos,  y  franqueada  esta  cordillera,  pe- 
netró ¡lor  los  valles  de  Bigorra  y  el  Bcarnés  en  los  Estados  del  duque 
de  Quitania.  Todo  cede  ante  el  ejército  árabe:  Burdeos  intenta  resistir, 
pero  es  tomado  ])or  asalto.  Pasa  el  Garona  y  el  Dordoña;  encuentra  el 
ejército  de  Eudon;  acometerlo  y  destrozarlo  por  completo  fué  obra  de 
un  instante.  Esta  gran  victoria  y  el  rico  botiu  que  proi)orcionó  á  los 
sarracenos  fué  causa,  más  tarde,  de  haberse  frustrado  la  empresa  y 
costado  la  vida  á  Abderrahman.  Marcha  sin  obstáculo  á  j)oiier  sitio  á 
Poitiers  y  á  Tours,  cuando  recibe  la  noticia  que  avanza  contra  él  un 
numeroso  ejército  de  francos  austrasianos  con  Carlos  Martell  á  su  ca- 
beza. Sale  á  su  encuentro  Al)derrahmaii  y  los  ataca  con  furia;  pero, 
ya  fuera  por  debilidad  de  carácter  y  no  querer  molestar  á  sus  solda- 
dos, ya  por  exceso  de  confianza,  no  les  hizo  abandonar  ó  dejar  depo- 
sitado el  inmenso  botin  que  constituía  una  poderosa  im])edimenta. 
Con  enérgica  tenacidad  resistía  el  numeroso  ejército  de  Carlos,  y  con 
indecible  furia  atacaban  los  árabes.  VA  valor  tranquilo  de  los  homlires 
del  Norte  se  encontral)a  frente  á  frente  de  la  impetuosa  acometi- 
vidad de  árabes,  sirios,  egi¡)cios  y  berbers.  A  las  colosales  estaturas 
y  fornidos  miembros  de  los  hombres  de  la  (Jermanía  se  o])onia  la  li- 
gereza, llexil)ilidad  y  dura  musculatura  de  los  del  Mediodía.  Cuando 
las  armas  no  luTian  tan  rájñdanicntí»  como  los  combatientes  desea- 
ban, se  agarraban  estos  cuerj»)  á  cut^rjio,  basta  que  uno  de  ellos  ([uc- 
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daba  rendido.  A  la  ruda  barbarie  de  los  francos  se  oponian  las  violentas 
pasiones  de  asiáticos,  esj  añoles  y  africano?.  La  cruel  ferocidad  du- 
rante el  combate  era  ig'ual  de  uno  y  otro  lado;  pero  desi)ues  de  con- 
cluido, el  comportamiento  con  los  vencidos  era  bien  distinto,  siendo 
muy  superior  el  de  los  árabes.  Indecisa  estaba  la  victoria,  cuando  los 
sarracenos  se  convencen  de  que  un  ala  de  los  francos  se  liabia  corrido 
para  apoderarse  del  inmenso  botin  que  llevaban:  corren  hacia  el  sitio 
donde  estaba,  y  esto  produce  la  confusión  consiguiente  en  semejantes 
casos.  Se  empeña  Abderrahman  en  restablecer  el  orden  en  sus  filas, 
haciendo  para  ello  heroicos  esfuerzos;  pero  cae  acribillado  de  nu- 
meroeas  heridas,  y  este  golpe  arrebata  la  victoria  á  los  sarracenos. 
iS'o  se  convierte  la  derrota  en  desastre,  puesto  que  permanecen  sobre 
el  campo  de  batalla  hasta  que,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  no- 
che, se  retiraron  ordenadamente.  Persigúelos  Cirios  é  intenta  tomar 
á  Narbona,  pero  es  rechazado  con  p(^rdidas  y  tiene  que  huir  apresu- 
radamente. 

Esta  batalla,  á  pesar  de  no  ser  un  desastre,  como  algunos  han  afir- 
mado, íué  de  funestas  consecuencias  para  el  poder  árabe,  ya  por  lo 
que  animó  á  los  cristianos  sublevados  de  la  Península,  ya  también 
porque,  complicándose  con  sucesos  posteriores,  hizo  que  los  árabes  no 
pudieran  realizar  su  objetivo  de  conquistar  toda  la  Europa,  hasta  unir 
las  huestes  que  partían  del  Occidente  con  las  que  dominaban  Oriente. 

Sucedió  á  Abderrahman  el  anciano  Abdelmelek-ben-Cotan,  al 
cual,  si  los  años  habian  conseguido  hacer  blanquear  su  cabellera  y 
su  barba,  no  habian  alcanzado  á  disminuir  su  valor  ni  á  su  corazón 
envejecer.  Dedicóse  desde  r  1  primer  momento  á  levantar  el  espíritu 
abatido  de  los  suyos  ])()r  la  derrota  anterior.  Conseguido  esto,  se  di- 
rige á  la  Quitania  ])ara  oponerse  á  las  invasiones  y  correrías  de 
Cárlos;pero  aquellos  fieros  vascones,tan  enemigos  de  los  francos  como 
de  los  árabes,  le  arnnin  una  emboscada  en  sus  montañas  y  le  hacen 
sufrir  una  derrota.  Esto  costó  á  Abdelmelek  ser  depuesto  por  el  walí 
de  África,  al  cual,  con  tono  poco  tranquilizador,  ¡¡reguntaba  el  kalifa 
de  Damasco:  «¿qué  pasaba  entre  tus  huestes,  que  tan  poco  afortuna- 
das eran  cuando  peleaban  con  los  hombres  del  Afranc?/>  Fuó  nom- 
brado para  reemplazarle  Ocba-ben-Alhegag,  caudillo  distinguido,  á 
quien  daban  gran  fama  y  renombre  su  saber  y  honradez  y  las  victo- 
rias obtenidas  contra  los  berberes.  No  desmintió  su  fama  de  justo,  y 
el  mavor  de  los  delitos  á  sus  ojos  era  la  tiranía  ejercida  contra  loe 
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pueblos  ])or  un  empicado  del  gobierno,  cualquiera  que  fuera  su 
ranf^o,  cuando  tenia  por  objeto  satisfacer  su  codicia.  Consecuente  con 
estas  ideas,  fud  inflexible  contra  alcaides  y  empleados,  llenando  de 
ellos  las  cárceles.  Nombró  cadís  ó  jueces  que  administraran  justicia 
con  rectitud  é  independientes  de  la  administración.  Crró  una  fuerza 
armada,  á  cuyos  individuos  les  dio  el  nombre  de  kaxiefes,  para  que 
persiguieran  los  malliecliores  y  establecieran  la  seg^uridad  en  los  ca- 
minos y  tránsitos.  Vemos,  pues,  que  pasados  veinte  años,  poco  más 
6  mt^nos,  de  la  conquista  de  España,  establecieron  los  áraljos  en  la 
Península,  y  en  la  parte  de  la  Galla  que  dominaban,  lo  mismo  que 
mucbos  siglos  más  tarde,  y  en  nuestros  tiempos,  crearon  las  naciones 
civilizadas  con  estos  ó  aquellos  nombres. 

A  fin  de  asegurar  la  rectitud  y  la  imparcialidad  en  la  administra- 
ción de  justicia,  deslindó  las  atribuciones  de  las  autoridades;  y  obe- 
deciendo á  su  máxima  favorita,  común  á  otros  caudillos,  de  que  la 
fuerza  de  los  pueblos  en  primer  término  descansa  sobre  la  instruc- 
ción, dispuso  la  creación  de  escuelas,  y  que  una  jjarte  de  las  rentas 
públicas  se  dedicara  á  su  sostén,  sin  que  el  erario  })udiera  distraerla 
en  otras  atenciones.  Examinó  la  conducta  do  su  antecesor,  y  bailán- 
dola irreprocbable,  le  dio  un  mando  de  confianza  poniéndole  al  frente 
de  la  caballería.  Ordenado  el  país  de  esta  manera,  y  apoyado  en  su 
creencia  de  que  el  mejor  auxiliar  de  un  ejército  y  la  prenda  más  se- 
gura de  victoria  era  dejar  tras  de  sí  un  pueblo  tranquilo  y  satisfecho, 
ordenó  sus  huestes  y  se  puso  en  marcha  para  la  conquista  de  las  Ga- 
llas. Pero  al  llegar  á  Zaragoza  recibió  órdenes  apremiantes  del  kalifa 
para  que  sin  perder  momento  se  pusiera  en  marcha  hacia  el  África, 
para  volver  á  escarmentar  los  berberiscos  que  se  habian  sublevado, 
como  así  lo  verificó,  pasando  á  aquel  continente  al  frente  de  un  cuerjio 
de  caballería.  Tam])OCo  en  este  caso  quedaron  burladas  las  esperanzas 
que  sobre  él  habia  formado.  Derrotó  á  los  berberiscos,  cog-ió  la  mayor 
parte  de  sus  jefes  y  llevó  la  tranquilidad  al  África,  si  bien  le  retuvo 
allí  cuatro  años  el  temor  de  nuevas  sublevaciones.  Cuando  volvió  á 
España,  todo  era  desorden  y  desconcierto.  Las  escasas  fuerzas  árabes 
que  defendían  las  posesiones  de  laGalia  no  podian  hacer  frente  á  las 
invasiones  y  actividad  de  Carlos  Martell,  y  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  que  allende  los  Pirineos  poseían  cay(íron  en  poder  de  los 
francos,  para  su  desgracia  y  la  del  ¡¡ais,  porque  después  del  triunfo  los 
árabes  establecieron  su  dominio  sobre  los  pueblos  conquistados,  mi- 
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rándolos  más  bien  como  compañeros  que  como  vencidos,  mientras 
que  los  francos  no  veian  en  aquellos  más  que  un  humilde  rebaño,  de 
cuyas  vidas  podian  disponer  á  su  antojo.  Mientras  esto  sucedia  allen- 
de los  Pireneos,  reinaba  en  la  Península  la  más  desastrosa  anarquía. 
Los  walís  ó  gobernadores  ocupábanse  poco  de  la  causa  común,  y  sí 
mucho  de  satisfacer  sus  concupiscentes  deseos  y  guerrear  unos  con 
otros  por  cuestión  de  rivalidad.  Puede  decirse  que  sólo  Abdclmelek 
habia  hecho  heroicos  esfuerzos  para  sostener  el  honor  de  las  armas 
en  los  países  fronterizos.  Disponíase  Ocbá  á  arreg-lar  el  país  y  llevar 
á  cabo  su  proyectada  expedición,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en 
Córdoba.  Por  segunda  vez  el  azar  venia  á  salvar  á  Europa  de  la  inva- 
sión agarena.  Nombró  al  morir  sucesor  suyo  á  Abdelmelelc.  Al  saber 
los  berberiscos  que  habia  desaparecido  aquel  brazo  vigoroso  que  tan- 
tas veces  les  habia  castigado,  se  sublevaron  una  vez  más,  haciendo 
sufrir  terribles  derrotas  á  árabes,  sirios  y  egipcios.  Todo  fué  anarquia 
y  confusión.  Los  árabes  quedaron  incapacitados  por  mucho  tiempo  de 
pensar  en  nuevas  expediciones  trasi)ireuáicas.  De  aquí  data  uno  de 
los  motivos  más  poderosos  que  engendraron  la  constante  anarquía 
que,  en  definitiva,  y  andando  los  tiempos,  habia  de  concluir  con  el 
poder  musulmán  en  Europa. 

La  victoria  de  los  berberiscos  y  la  anarquía  que  reinaba  en  Espa- 
ña, determinó  que  un  cuerpo  de  sirios  fuera  llamado  aquí  como  auxi- 
liar, intentando  luego  convertirse  en  amos.  La  presencia  de  diferentes 
tribus  y  razas  produjo  quejas  más  graves,  porque  se  referían  á  inte- 
reses. Cada  una  de  las  nacionalidades  c[ueria  poseer  el  rico  suelo  de 
Andalucía  con  preferencia  á  los  demás,  y  árabes  y  sirios  preteudian 
corresponderles  la  ¡¡referencia  por  su  superior  jerarquía  religiosa,  sus 
primeras  conquistas,  su  saber  é  ilustración.  Para  vencer  estas  dificul- 
tades y  buscar  el  contentamiento  y  la  tranquilidad  do  todos,  se  tomó 
la  determinación,  al  parecer  de  alta  conveniencia  y  equidad,  y  que 
fué  abundante  en  fatales  consecuencias,  de  repartir  los  territorios  de 
que  disponía,  señalando  á  cada  tribu  los  que  más  semejanza  tenían  con 
su  país  natal,  y  cuyo  suelo,  clima  y  producciones  les  recordase  cons- 
tantemente su  antigua  ¡¡átria.  Así,  los  de  la  Palestina  tuvieron  el 
país  montuoso  de  Ronda,  Algeciras  y  Medina-Sidonia.  (pie  les  recor- 
daban el  Líbano  y  el  Carmelo;  los  de  las  orillas  del  Jordán  fueron 
destinados,  por  una  razón  semejante,  á  establecerse  en  Archidona  y 
Málaga;  los  de  Kinscrin:!  tomaron   posí^sion   dv    las   tierras  de  .laen; 
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los  persas,  do  Loja;  los  del  Ferrer  y  Egipto  obtuvieron  las  comarca?! 
de  Sevilla,  Ubeda,  Baza  y  Guadix,  y  otros  egipcios  ocuparon  la 
tierra  de  Asonoba  y  Beja;  los  de  Wacita,  el  térniiiio  de  Cabra;  los  de 
Damasco,  las  márgenes  del  (íeuil  y  la  Vega  de  Garnatbah  y  de  Kl- 
vira;  á  los  árabes  de  Palmira  les  fueron  señaladas  las  campiñas  de 
Murcia  y  las  comarcas  orientales  de  Almería.  Hasta  tal  ])unto  encon- 
traban semejanza  con  su  país  natal,  quo  durant(3  mucho  tiempo  El- 
vira fué  conocida  })or  ellos  con  el  nombre  de  Damasco.  Los  berberés 
tomaron  i)osesiün  de  las  montañas  de  Aragón  y  Cataluña.  Estas  re- 
particiones dieron  lugar  á  que  se  acabara  con  el  reino  feudatar¡t> 
cristiano  que  Abdelasís  habia  concedido  á  Teudomiro.  El  remedio  fiKÍ 
peor  que  la  enfermedad,  y  pronto  se  levantó  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión, so  pretexto  de  que  los  árabes  del  Ferrer  eran  los  más  favoreci- 
dos. Se  combatieron  con  feroz  encarnizamiento,  hasta  que  el  peligro 
común  y  las  invasiones  de  los  cristianos  del  Noroeste  hizo  que  pen- 
saran en  aplazar  sus  quejas  y  reunirse  todos  para  la  común  defensa, 
bajo  el  mando  de  un  emir  de  bastante  fama  y  energía,  para  que  se 
hiciera  obedecer  de  todos.  En  una  especie  de  asamblea,  formada  por 
la  reunión  de  los  jefes,  fué  elegido  para  aquel  alto  puesto  Yussui", 
noble  coraixita  ([ue  habia  sabido  mantenerse  extraño  á  todos  h^s 
partidos.  Dedicóse  éste  á  reformar  la  administración  y  la  estadística, 
castigando  severamente  á  los  gobernadores  ó  caudillos  que  habiau 
esquilmado  ó  tiranizado  los  pueblos.  Dividió  España  en  cinco  gran- 
des provincias,  y  dedicó  la  tercera  parte  de  las  reutas  públicas  á  la 
construcción  y  reparación  de  puentes  y  carreteras.  Pero  la  anarquía 
tardó  ¡)oco  en  levantar  la  cabeza,  y  á  la  que  reinaba  en  Esi)aña  vinie- 
ron á  unirse  los  efectos  de  lo  acaecido  en  Oriente. 

Los  abassidas,  descendientes  do  Abl)as,  tio  d©  Mahoniay  abuelo  de 
su  yerno  Alí,  consiguieron  derribar  del  trono  á  los  üinmiadas,  descen- 
dientes de  Abu-Sofian.  Terrible  y  cruel  furor  desplegaron  los  vence- 
dores contra  los  vencidos,  y  conocida  es  en  la  historia  la  de  aquellos 
noventa  caballeros  partidarios  do  los  Ommiadas,  asesinados  en  un 
convite  dado  por  el  tio  del  nuevo  califa.  Toda  la  familia  de  los  Beni- 
Omeas  fué  exterminada  sin  salvarse  más  que  uno  que  \  udo  fugarse. 
y  después  de  grandes  trabajos  y  una  desgraciada  existencia  debió  su 
salvación  á  la  lealtad  de  los  beduinos.  Coincidía  esto  con  la  guerra 
civil,  que  do  tal  suerte  asolaba  á  Es[¡aña,  que  los  labradores  no  saliao 
á  cultivar  sus  tierras  sino  armados,  para  defenderse  de  los  malhecho- 
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res  que  infestaban  los  campos  y  caminos.  El  exceso  del  mal  hizo  pen- 
sar en  el  remedio:  reuniéronse  al  efecto  ochenta  ancianos  en  Cór- 
doba, y  después  de  haber  expuesto  los  motivos  que  hacian  de  todo 
punto  necesario  tal  estado  de  cosas,  y  de  hacer  presente  que  era  im- 
posible esperar  nada  del  kalifa  de  Damasco,  determinaron  nombrar  un 
kalifa  independiente  que  tuviera  su  residencia  en  España.  Todos  con- 
vinieron en  esta  necesidad;  y  cuando  discurrieron  sobre  el  hombre  á 
propósito  para  ser  elevado  á  aquel  alto  puesto,  uno  de  ellos  recordó 
que  habia  un  noble  vástag-o  de  los  Orneas,  descendiente  de  los  ante- 
pasados kalifas  y  de  linaje  del  mismo  Profeta,  y  que  en  aquellos  mo- 
mentos, proscripto  y  errante,  vagaba  por  los  desiertos  del  África;  pero 
que  era  tal  su  mérito  y  condiciones,  que  se  hacia  amar  de  los  mismos 
bárbaros  y  de  los  hombres  del  desierto.  Fué  eleg-ido  por  unanimidad 
para  ocupar  el  kalifato  él  y  sus  descendientes,  buscando  así  en  la  mo- 
narquía electiva  independiente,  alg-o  mezclada  con  la  herencia,  un  re- 
medio contra  la  anarquía  de  cada  elección.  In  continenti  pasó  una  co- 
misión á  buscarle  á  África;  vino  con  ellos  á  España,  acompañado  de 
los  leales  beduinos  y  zenetas,  y  fué  recibido  con  entusiasmo  por  los 
pueblos  de  Andalucía,  lo  cual  no  estorbó  para  que  tuviese  que  hacer 
cruda  y  porfiada  guerra  á  los  walís  y  caudillos,  que  se  sublevaron  con- 
tra el  que  llamaban  el  Usurpador,  hasta  que  al  fin,  sosegada  la  tierra 
de  Andalucía,  gozó  Abderrahman  de  una  i)az  de  diez  años.  Dedicó  con 
preferencia  sus  cuidados  á  fomentar  la  marina,  nombrando  almirante 
á  su  activo  y  fiel  amigo  Teman-ben-Alkama,  el  cual  hizo  traer  mo- 
delos de  Coustantinopla  y  construir  nniehos  buques,  que  fueron  los 
mayores  entonces  conocidos.  Los  puertos  de  Barcelona,  Tarragona, 
Tortosa,  Rosas,  Almería,  Cartagena,  Algeciras,  Huelva,  Cádiz  y  Se- 
villa se  convirtieron  en  centros  de  gran  actividad,  y  sus  aguas  fue- 
ron cubiertas  por  escuadras  hasta  entonces  no  conocidas,  y  todos  los 
puertos  de  España  quedaron  á  cubierto  de  los  asaltos  de  los  piratas. 
Se  verificaba  esto  en  el  año  774,  es  decir,  á  los  sesenta  años  de  la 
conquista.  ¡Qué  diferencia  de  actividad,  y  de  progreso  y  de  adelanto 
entre  los  descendientes  de  los  vencedores  y  los  de  los  vencidos  en  Gua- 
dalcte!  Dedicóse  con  ahinco  Abderrahman  á  reformar  la  administra- 
ción y  á  poner  coto  á  todo  gasto  que  no  fuera  rei)roductiva.  Con  la 
independencia  del  kalifato  de  Damasco  y  el  reinado  de  los  ümmiadaa 
empezó  para  España  una  nueva  época  de  grandeza  en  filosofía,  en 
ciencias,  en  letras,  en  artes,  en  riqueza  y  en  industria. 
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Como  no  es  nuestro  objeto  hacer  ni  siquiera  un  resumen  histórico 
de  todas  his  peripecias  porque  pasó  hi  dominación  árabe  en  España,  y 
sí  solo  tomar  los  datos  necesarios  para  explicar  su  g-randoza,  brillo 
y  alto  saber,  y  lo  que  la  civilización  europea  debe  á  la  cultura  de 
aquel  j  ue1)lo,  ¡tasaremos  por  alto  las  victorias  obtenidas  por  los  Omia- 
des,  lo  mismo  en  el  Noroeste  de  la  Península  que  en  las  comarcas 
traspirenaicas. 

Citaremos,  sí,  alg-unos  hechos  más  notables  de  Hixcm,  llamado  el 
Afable,  sucesor  de  Abderrahman.  Atento  éste  á  que  el  kalifato  de  Es- 
paña no  cediera  en  brillo  al  de  Danuisco,  determinó  construir  una 
aljama  ó  mezquita,  que  no  fuera  inferior  á  la  de  aquel  punto  ni  supe-    ¡ 
rior  á  la  de  Bagad,  l)i(')  principio,  pues,  á  la  famosa  mezquita  de  Cor-    . 
doba  en  el  mismo  sitio  donde  los  romanos  habían  construido  el  re-    ' 
nombrado  templo  de  Jano.  Siguió   Abderrahman  la  costumbre  de  sus 
antepasados,  dando  siempre  lugar  preferente  á  todo  lo  que  condujera 
á  la  instrucción  y  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  industria.  Así  que 
los  inmensos  recursos  necesarios  para  llevar  adelante  su  j  ensamiento 
de  la  g'ran  mezquita  y  otros,  no  empecieron  para  que  dedicara  una 
buena  parte  de  las  rentas  públicas  al  establecimiento  de  escuelas  y     ^ 
al  mejoramiento  de  las  existentes,  ordenando  además  que  al  lado  de    [ 
las  mezquitas  se  establecieran  aquellas,  porque,  según  él,  la  primera    í 
condición  para  adorar  á  Dios  era  vencer  la  ignorancia;  que  los  fieles 
entusiastas,  pero  indoctos,  podían  ser  fanáticos,  pero  nunca  verdade- 
ros creyentes.  A  fin  de  dar  el  ejemplo  á  los  trabajadores  y  artistas 
ocupados  en  la  construcción  del  grandioso  templo,  no  se  contentó 
Abderrahman  con  hacer  venir  del  Oriente  artistas  y   arquitectos  que 
aportaran  consigo  los  ¡danos  de  la  mezquita  de  Damasco,   sino  que 
revisaba  éstos  por  sí  mi?mo,  y  todos  los  dias  dedicaba  una  ó  dos  horas 
á  trabajar  él  materialmente  cu  la  construcción  del  edificio.  No   tuvo 
la  fortuna  de  verlo  concluido.  Al  sentirse  i)r()ximo  á  la  muerte,  con- 
vocó  los  caudillos  principales  y  les  propuso  nombrar  sucesor  suv-q  ú 
su  hijo  Hixem. 

Aceptáronlo  todos  con  entusiasmo,  y  le  dieron  la  mano  en  señal  de 
juramento.  Después  de  haber  vencido  éste  á  sus  dos  hermanos,  que  se 
sublevaron  contra  él  por  ;;reerse  lastimados  en  la  elección  que  habia 
hecho  su  padre,  y  de  haber  llevado  sus  armas  victoriosas  contra  los 
francos,  repartii)  su  tiempo  entre  los  cuidados  de  la  administración  y 
llevar  adelante  el  i)ensaniiento  de  su  padre,  imitando  á  éste  eu  el  tra- 
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bajo  diario  que  dedicaba  en  la  construcción  de  la  g-rande  aljama,  que 
tuvo  el  i)lacer  de  verla  concluida,  no  siendo  inferior  en  grandiosidad 
y  belleza  á  las  mezquitas  más  notables  del  Oriente.  Tenia,  según  un 
historiador  moderno,  seiscientos  pies  de  largo,  doscientos  cincuenta 
de  ancho,  formada  de  treinta  y  ocho  naves  á  lo  ancho  y  diez  y  nueve 
á  lo  largo,  sostenidas  por  mil  noventa  y  tres  columnas  de  mármol.  Se 
entraba  á  ella  por  diez  y  nueve  puertas  formadas  de  planchas  de 
bronce  de  exquisito  valor,  y  la  principal  cubierta  de  láminas  de  oro. 
Tenia  nueve  puertas  al  Oriente  y  nueve  al  Occidente.  Sobre  la  cúpula 
más  alta  habia  tres  bolas  doradas,  y  descansando  sobre  ellas  una  gra- 
nada de  oro.  De  noche,  para  la  oración,  se  alumbraba  con  cuatro  mil 
setecientas  lámparas,  que  gastaban  veinticuatro  mil  libras  de  aceite  al 
año  y  ciento  veinte  libras  de  aloe  y  ámbar  para  perfumarla,  siendo  más 
de  admirar  en  ella  que  su  propia  grandeza  lo  atrevido  de  su  construc- 
ción. El  conquistador  de  Andalucía  la  hizo  catedral  cristiana,  como 
lo  es  hoy  mismo.  Entrar  en  mayores  detalles  sobre  su  construcción, 
elegancia  y  ligereza  tendrá  su  lugar  á  propósito  cuando  tratemos  de 
la  arquitectura  árabe.  Un  escritor  cristiano  de  aquella  e'poca  dice, 
hablando  de  Hixem,  que  ninguno  le  aventajaba  en  bondad  y  rectitud, 
y  que  logró  ser  amado  hasta  la  idolatría  de  los  buenos  y  temido  de 
los  malos.  El  discurso  que  pronunció  á  su  hijo  Al-hakem,  asegura  un 
historiador  de  nuestros  tiempos,  que  cualquiera  lo  hubiera  tomado 
¡)or  uno  de  los  mejores  trozos  de  Bossuet.  Hé  aquí  esta  notable  ora- 
ción: «Considera,  hijo  mió,  que  los  reinos  son  de  Dios,  que  los  dá  y 
los  quita  á  quien  quiere;  pues  Dios,  por  su  bondad,  nos  ha  dado  el 
poder  que  está  en  nuestras  manos.  Démosle  gracias  i)or  tantos  benefi- 
cios; hagamos  su  santa  voluntad,  que  no  es  otra  que  hacer  bien  á  to- 
dos los  hombres,  y  en  especial  á  los  que  están  encomendados  á  nues- 
tra protpíxion.  Harás  justicia  igual  á  pobres  y  á  ricos;  no  consientas 
injusticias  cu  tu  reino,  que  es  camino  de  perdición;  sé  benigno  y  cle- 
mente con  todos  los  que  dependen  de  tí,  que  todos  son  criaturas  de- 
Dios.  Confía  el  gobierno  de  tus  provincias  y  ciudades  á  varones  bue- 
nos y  experimentados;  castiga  sin  compasión  á  los  ministros  que 
opriman  tus  pueblos;  gobierna  con  dulzura  y  firmeza  á  tus  tropas, 
cuando  la  necesidad  te  obligue  á  poner  las  armas  en  sus  manos;  sean 
los  defensores  del  Estado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida  do  tenerlos 
pagados  y  de  inspirarles  confianza  en  tus  promesas.  No  le  canses  de 
granjear  la  voluntad  de  tus  pueblos,  pues  en   su  amor  consiste  la  se- 
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guridud  (lol  Estado;   cu  o\  miedo,  el   jiolifiro,  y    en   el  odio  su  ruina 
cierta.  Protege  á  los  labradores  que  cultivan   la  tierra  y  nos  dan  el 
necesario  sustento;  no  permitas  que  talen  sus  siembras  y  plantíos.  En  : 
suma,  baz  de  manera  que  los  pueblos  te  bendigan  y  vivan  contentos  á  " 
la  sombra  de  tu  protección  y  bondad;  que  gocen  tranquilos  y  seguros    ; 
los  placeres  de  la  vida.  En  esto  consiste  el  buen  gobierno,  y  si  lo  con-    / 
sigues  serás  feliz  y  alcanzarás  fama  del  más  glorioso  príncii)C  de  todo  . 
el  mundo.»    "^ 

Tenijicstuosos  y  agitados  fueron  los  primeros  años  del  reinado  de 
Al-hakem;  no  solo  tuvo  que  vencer  sublevaciones  de  deudos  y  caudi- 
llos, de  walís  que  querian  bacerse  indejjendientes,  sino  también  de 
jefes  de  bandidos  y  malbccbores  que,  por  su  extremada  bravura  y 
sagacidad,  apoyando  en  la  frontera  pirenaica  á  los  francos  contra  los 
árabes,  y  á  éstos  contra  aquellos,  según  la  ocasión  se  presentaba,  lle- 
garon á  capitanear  fuerzas  respetables,  compuestas  de  muslimes  y 
cristianos,  de  francos,  galos,  vascones,  bérberos  y  de  individuos  per- 
tenecientes á  todas  las  nacionalidades  y  á  apoderarse  de  varias  ciuda- 
des de  la  Marca  española,  ayudando  grandemente  las  empresas  de 
Carlo-Magno,  que  así  él  como  su  bijo  Luis  el  Piadoso  no  perdonaba 
ocasión  de  satisfacer  sus  deseos  de  agregar  el  territorio  de  la  Penín- 
sula á  sus  Estados  de  allende  la  cordillera  ])irenáica.  Pero  la  fortuna 
de  Al-bakem  y  la  de  su  intrépido  hijo  Abderrahman  lograron  vencer 
aquellas  sublevaciones,  hacer  pagar  con  su  cabeza  á  los  bandidos  sus 
piraterías  y  crueldades,  y  á  Cárlo-Magno  marchitar  repetidas  veces 
las  glorias  de  sus  conquistas  en  Alemania;  hasta  que  al  fin  se  hizo  un 
tratado  de  paz  entre  el  famoso  emperador  franco  y  Aljdcrrahman,  siti 
que  esto  estorbase  para  que  las  escuadras  árabes  se  apoderaran  de  la 
isla  de  CcJrcega,  que  formaba  parte  de  los  dominios  del  hijo  de  Pi])i- 
no.  Esto  determinó  que  la  paz  no  llegara  á  durar  un  año,  pero  no  es- 
torbó á  Abderrahman  volver  sus  armas  contra  los  cristianos  del  Oeste 
y  hacer  una  paz  con  ellos,  y  revolviendo  después  contra  Cárlo-Magno, 
hizo  sufrir  á  éste  y  á  sus  deudos  nuevas  derrotas;  y  lo  que  tal  vez 
agradó  más  á  Abderramhan  fué  la  alianza  que  de  él  solicitaron  y  ob- 
tuvieron navarros  y  vascones  para  luchar  contra  los  franct)s.  Pruídia 
esto  una  vez  más  lo  que  tantas  hemos  afirmado:  (jue  el  sentimiento  de 
independencia  estaba  en  aquellos  bravos  montañeses,  muy  ])or  encima 
de  todos  los  deuuis.  Después  de  formar  alianzas  y  enviar  prc^síMites  y 
regalos  al  emir,  que  en  África  se  había  hecho  independiente  d(d  kali- 
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fato,  se  recibió  en  Córdoba  una  comitiva,   compuesta  de  personajes 
griegos,  llevando  consigo  mucbos  y  hermosos  caballos  con  preciosos 
y  elegantes  jaeces,  como  nunca  en  España  se  habian  visto.  Aquella 
pequeña  y  lucida  hueste  era  el  acompañamiento  de  los  embajadores 
del  emperador  bizantino,  Miguel  el  Tartamudo,  que  venian  á  solicitar 
de  parte  de  su  señor  la  alianza  de  Abderrahman  contra  el  enemigo 
común  de  las  dinastías  de  Bizancio  y  de  Córdoba,  Almamun,  kalifa  de 
Bagad.   Correspondiendo  Abderrahman  á  aquella  obsequiosa  cortesía 
y  aceptando  la  alianza  propuesta,   dispuso  que  les  acompañase  á 
Constantinopla  el  marino  de  más  nombre  que  entonces  existia,  llama- 
do el  Gazali,  enviando  como  presentes  á  Miguel  un  número  de  caba- 
llos andaluces  y  de  espadas  toledanas,  que  gozaban  entonces  de  la 
fama  de  ser  de  las  de  mejor  temple  del  mundo. 
■jt^   Disgustos  graves  proporcionó  á  Abderrahman  su  liberalidad  ex- 
cesiva, y  los  numerosos  gastos  que  ocasionaban  al  Tesoro  su  esplen- 
didez con  las  esclavas  que  más  le  agradaban.  Como  un  dia  le  hiciera 
observar  uno  de  sus  ministros  que  con  el  collar  de  piedras  preciosas  que 
habia  regalado  á  una  de  ellas,   la  sultana  de  su  corazón,  tenia  bas- 
tante valor  para  sufragar  los  gastos  de  una  guerra,  y  que  no  debian 
\     tenerse  tales  larguezas  con  una  mujer  por  hermosa  y  amada  qne 
fuese,  contestó:  «Estas  hermosas  ¡¡iedras  de  que  habláis,  tienen  sólo 
un  valor  relativo  que  las  dá  la  vanidad  de  los  hombres,  \  apenas  son 
útiles  para  ninguna  ciencia  é  industria  positivas,  mientras  que  la 
hermosura  de  la  mujer  es  lo  que  Dios  ha  criado  de  más  notable.  Por 
límpidas  que  parezcan  las  aguas  de  aquellas,  no  pueden  compararse 
con  las  miradas  de  la  mujer  amada,  que  van  al  fondo  del  corazón, 
conmoviéndole  tanto  más  cuanto  menos  por  el   terror  se  ha  conmo- 
vido. La  hermosura  de  los  adornos  de  las  mujeres  vienen  de  la  belleza 
que  ella  les  presta:   poned  la  misma  joya  en  el  cuello  de  un  hombre 
feo  y  sucio,  y  no  os  parecerán  tan  bellas  las  piedras.  Cierto  es  que 
tales  tesoros  ¡¡ueden  sacar  de  un  apuro;  pero  comparad  eso  con  la 
ternura  y  el  dulce  l)álsamo  que  sólo  posee  la  mujer  amada  para  con- 
solar al  liombre  ])referido  en  los  momentos  de   angustia.»  8i  su  cora- 
zón estaba  tan  abierto  al  galanteo  y  á  los  amorío¡?,  no  era  monos  ge- 
neroso en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,   como  lo  prueba  el  si- 
guiente hecho.  Habiéndose  apoderado  de  una  ciudad  sublevada,  se  le 
presentaron  algunos  guardianes  yjefes  militaresá  implorar  su  clemen- 
cia por  haber  dejado  escapar  los  jefes  de  la  sublevación,  que  seguii 
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las  leyes  y  costumbres  del  tiempo  debiau  pag-ar  con  su  cabezal  el  de- 
lito cometido;  y  á  las  súplicas  y  observaciones  que  le  hacían,  con- 
testó: «¡Loado  sea  Dios!  Gracias  os  doy  por  haberme  evitado  el  1  ranee 
amargo  en  la  precisión  que  me  hubiera  visto  de  tener  que  ordenar  su 
muerte  para  castigar  sus  faltas.  ¡Loado  sea  Dios  que  os  ha  in-])irado 
la  idea  de  dejar  escapar  á  los  culpables!»  A  un  corazón  de  tal  temple 
del)ió  causarle  graves  disgustos  la  sangre  de  los  mártire.^  criístianoa 
derramada  en  su  tiempo,  que  le  fué  difícil,  si  no  imi)osil)le  evitar.  Si 
alguno  de  aquellos  martirios  fué  autorizado  por  él,  se  explica,  aunque 
no  se  disculpa,  por  el  enojo  que  debió  causarle  la  tenacidad  de  los 
fanáticos  que  se  empeñaban  en  buscar  la  corona  del  martirio.  Parece 
confirmar  esta  opinión  las  palabras  que  le  atribuye  la  historia:  <rQue 
le  den  á  ese  loco  el  martirio,  ya  que  tanto  lo  desea;  pero  que  le  eviten 
los  dolores  decapitándolo.» 

Por  más  que  hubiera  completa  toleranciade  cultos  autorizaday  sos- 
tenida por  el  gobierno  de  Abderrahman,  el  fanatismo  de  sarracenos  y 
cristianos,  y  el  de  estos  últimos  unos  contra  otros,  hacian  que  diaria- 
mente hubiera  recíprocos  insultos,  alborotos,  y  más  de  una  vez,  y 
como  consecuencia,  duros  castigos  impuestos  por  los  jueces.  Claro 
está  que  en  esta  contienda  de  fanatismo  religioso,  como  los  adorado- 
res de  Mahoma  eran  los  vencedores  y  los  que  más  influencia  teniau 
cerca  del  gobierno,  no  les  faltaba  interpretaciones  del  koran  para 
negar  toda  razón  á  los  que  ellos  llamaban  falsos  creyentes.  Deseando 
Abderrahman  poner  término  á  este  estado  de  cosas,  convocó  un 
Concilio  (fenómeno  raro:  un  príncipe  musulmán  convocando  un  Conci- 
lio de  cristianos),  de  los  obispos  y  prelados  que  existian  en  sus  domi- 
nios, y  que,  como  sabemos,  gozaban  de  completa  libertad  para  el  arre- 
glo de  las  cuestiones  de  la  Iglesia  llamaba  muzárabe.  Los  prelados  re- 
unidos acordaron,  entre  otras  cosas,  que  el  martirio  no  tenia  impor- 
tancia ninguna  á  los  ojos  de  Dios,  cuando  era  el  objetivo  que  se  pro- 
ponía el  mártir.  A  lo  cual  contestó  un  clérigo  escribiendo  una  obra 
que  se  titulaba  Preparación- ¡jara  el  martirio.  Taiu¡  oco  estuvieron  aque- 
llos Padres  muy  de  acuerdo  sobre  la  naturahv.a  de  Jesucristo.  Y  si- 
guieron denostándose  y  persiguiéndose  unos  á  otros,  no  ol)stante  á  lla- 
marse todos  cristianos.  Las  excomuniones  eran  recíprocas,  y  las  vio- 
lencias y  el  empleo  de  la  fuerza  dependían  solo  de  los  que  tenían  lo.-í 
medios  de  emplearla,  podiendo  asegurarse  que,  los  papeles  de  mártir 
y  verdugo  hubieran   cambiado  sim¡)lemente   con  que  los  vencedores 
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fueran  vencidos.  Grandes  disturbios  y  sublevaciones  proporcionaron 
á  Abderrahman  el  motivo  ó  pretexto  de  sus  larguezas,  el  derroche  de 
los  intereses  públicos  y  el  aumento  consig'uiente  de  la  tributación. 
Log-ró  dominarlos  todos,  y  no  fué  menos  afortunado  con  los  enemigos 
exteriores.  Guerrero  y  generoso  á  la  par,  sólo  suspendió  las  guerras 
por  un  motivo  que  le  honra  en  extremo.  El  año  846  faltó,  por  com- 
pleto, la  cosecha  en  las  provincias  meridionales  de  ílspaña,  á  conse- 
cuencia de  una  terrible  sequía  y  de  un  viento  solano  que  arrasó  todas 
las  mieses.  Los  árboles  frutales  se  secaron,  los  pastos  fueron  abrasa- 
dos como  si  los  metieran  en  un  horno,  los  ganados  sucumbían  á  cen- 
tenares por  falta  de  alimento,  y  las  clases  pobres  morian  de  inani- 
ción. Abderrahman,  obedeciendo  ásu  máxima  favorita  de  que  la  me- 
jor manera  de  ser  fuerte  un  príncipe  era  la  de  tener  tras  de  sí  un 
pueblo  feliz,  contento  y  bien  mantenido,  suspendió  toda  guerra, 
abrió  el  Tesoro  público  para  socorrer  á  los  pobres,  ordenó  que  sus 
escuadras  sólo  se  ocuparan  en  ir  á  comprar  granos  donde  quiera 
que  los  hubiese,  disminuyó  los  tributos  á  las  clases  ricas  para  que 
pudieran  dar  limosna  y  aliviar  la  suerte  de  los  desgraciados;  y  á  fin 
de  buscar  trabajo  á  los  jornaleros,  llevó  á  cabo  el  proyecto  que  hacia 
tiempo  venia  madurando  en  su  cabeza:  hizo  empedrar  las  calles  de 
Córdoba,  cosa  rara  en  aquel  tiempo,  y  aun  mucho  después;  baste  decir 
que  la  caí  ¡tal  de  los  muslimes  de  España  fué  empedrada  cuatro  siglos 
antes  de  que  con  tal  objeto  se  echaran  las  primeras  piedras  sueltas  en 
las  calles  de  París.  Las  crónicas  árabes,  hablando  de  esta  conducta 
de  Abderrahman,  dicen  que  Dios  no  pudo  menos  de  ayudar  en  su  ge- 
nerosa obra  al  príncipe  más  notable  de  su  tiempo,  mandando  lluvias 
y  abundante  ro(-ío  que  devolvieron  la  vida  y  la  riqueza  á  aquellos 
campos  antes  desolados;  que  los  que  le  odiaban  y  los  que  de  él  mur- 
muraban le  amaron  y  llenaron  de  bendiciones.  Un  cronista  cristiano 
dice  que  era  el  ])ríncipe  más  eiitendido  y  generoso  de  su  tiempo,  que 
de  él  debian  aprender  todos  los  reyes,  que  era  un  verdadero  discípulo 
de  Jesucristo,  al  cual  habían  cegado  los  espíritus  infernales  para  ha- 
cerle seguir  la  falsa  religión  de  Mahoma  á  fin  de  apoderarse  de  su 
alma,  y  que  príncipes  infieles  de  tales  condiciones  eran  mil  veces 
más  temibles  ¡¡ara  la  sana  doctrina  que  todos  los  predicadores  y  ejér- 
citos de  los  enemigos  de  Dios. 
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Sucedió  á  Abdorraliinan  II  Mohammod  I.  Cou  su  subida  nu  dismi- 
nuyeron, más  bien  aumentaron,  las  persecuciones  sufridas  por  los 
cristianos,  que  por  desgracia  estaban  como  autorizadas,  si  tales  actos 
pudieran  disculparse,  ])or  el  encono  conque  unosá  otros  sepcrsef^-uiau; 
y  cebo  todos  los  que  estal)an  en  su  jialacio  ocupados  en  su  servicio, 
que  eran  en  bastante  número,  lo  cual  sig-nifica  hasta  dónde  rayal)a  la 
tolerancia.  No  se  contuvo  aquí  la  persecución,  sino  que  el  entusiasta 
y  fanático  Eulogio,  que  acababa  de  ser  nombrado  metropolitano  de 
Toledo,  perdió  la  vida  en  compañía  de  Leocricia  que,  hija  de  padres 
árabes,  se  habia  convertido  al  cristianismo  y  ocultado  en  casa  de 
aquel.  Reseñar,  siquiera  sea  muy  brevemente,  los  pases  y  contrapa- 
ses de  los  cristianos  ortodoxos  á  los  muzárabes,  y  de  unos  y  otros  al 
mahometismo  para  volver  á  su  antigua  religión,  sería  sobradamente 
pesado,  y  sale  del  cuadro  de  nuestros  estudios.  Y  por  esta  razón  tam- 
poco hemos  de  enumerarlas  distintas  y  recíprocas  persecuciones  de. 
Hortigesio,  prelado  de  Málaga,  y  Samuel  de  Elvira.  Las  razones  ó 
pretestos  que  tuvieron  para  apoderarse  de  los  bienes  de  los  cristianos 
ortodoxos,  sus  disputas  con  el  clérigo  Samson,  la  manera  de  votar  y 
revotarse  los  Concilios  y  la  avaricia  sañosa  del  conde  Servando,  ex- 
•citaban  á  Mohammed  para  que  aumentase  el  tributo  ini])uesto  á  los 
cristianos,  la  idea  que  le  sugirió  de  hacer  un  nuevo  empadronamiento 
para  que  ningún  ortodoxo  se  escapase  del  aumento  de  la  nueva 
tributación,  la  idea  diabólica  de  desenterrar  á  los  nuiertos  y  formar- 
les causa,  á  fin  de  encontrar  los  cómplices  que  les  hablan  dado 
sepultura  para  imponerles  lo  que  él  llamaba  el  condigno  castigo, 
pero,  sobre  todo,  para  apoderarse  de  sus  bienes.  Hechos  son  estos 
que  indican,  no  sólo  hasta  (pié  punto  estaba  excitado  el  fanatismo  de 
muslimes  y  cristianos  y  de  las  diferentes  sectas  de  éstos  unos  contra 
otros,  sino  que  pone  bien  de  numiñesto  cuál  era  la  moralidad  de  a({ue- 
llos  tiempos,  y  (jue  la  inioleraiicia  de  la  dominación  goda,  contenida 
por  fu(>rza  nuiyor,  k^'os  de  disminuir,  ha])ia  de  continuar  más  tarde, 
para  desgracia  del  porvenir  de  España.  El  Concilio  de  cristianos  (pie 
por  sugestiones  de  Hortigesio  mandó  reunir  Mohammed,  anatematizó 
las  doctrinas  de  Samson,  ([ue  fué  d(>sterrado  á  ^lartos.  lo  cual  no  (mu- 
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pecio,  para  que  parte  de  aquellas  santos  varones  declararan  más  tarde 
que  habían  dado  la  sentencia  p^r  hallarse  cohibidos,  declaración  que, 
si  honra  poquísimo  su  fé,  no  deia  muy  alta  su  moralidad  ni  atestigua 
una  elevada  idea  del  honor. 

Pocas  palabras  diremos  del  célebre  Muza,  que,  de  origen  godo  y 
profesando  la  religión  cristiana,  hizo  traición  á  su  patria  y  á  su  fé,  y 
se  pasó  á  los  muslimes  Hombrq  sagaz  y  de  valor  á  toda  prueba,  como 
su  conversión  estaba  informada  solamente  por  sus  miras  ambiciosas, 
después  de  haber  hecho  una  brillante  carrera,  fué  segunda  vez  trai- 
dor, sublevándose  contra  los  árabes.  Los  vascones,  á  los  cuales  no 
gustaba  más  la  dominación  de  los  astures  que  la  de  los  árabes  y  la  de 
los  francos,  se  unieron  con  él.  Pasó  los  Pirineos  é  impuso  una  paz  bo- 
chornosa al  nieto  de  Cárlo-Magno.  Convenian  á  los  reyes  de  Asturias 
estas  rebeliones,  que  debilitaban  al  enemigo  común,  y  auxiliaron  á 
Muza  con  fuerzas  cristianas,  y  éste,  con  sus  hijos,  llegaron  á  dominar 
la  tercera  parte  de  España  muslima;  y  aunque  batidos  los  aliados  por 
Mohammed,  y  puesto  sitio  á  Toledo  por  el  valiente  Almondhir,  hijo 
del  emir  de  Córdoba,  no  por  eso  concluyó  la  rebelión,  sino  que  Muza 
se  tituló  rey  de  Es¡  aña,  y  trató  de  igual  á  igual  con  el  emir.  Lo  cual 
determinó  que  los  reyes  de  Asturias,  comprendiendo  que  no  se  trata- 
ba ya  de  fomentar  discordias  entre  los  muslimes,  sino  de  aniquilar  al 
enemigo  común  de  cristianosy  mahometanos, y  harto  poderoso  yapara 
hacerse  temible,  acordaron  batirle,  como  así  lo  consiguieron.  No  se 
descuidó  Mohammed  en  acabar  con  aquella  rebelión,  y  no  sólo  mandó 
á  su  hijo  poner  sitio  á  Toledo,  donde  mandaba  Muza,  sino  que  él  mis- 
mo se  presentó  ante  los  sitiadores,  á  fin  de  aj  resurar  el  rendimiento 
de  la  ciudad  que,  por  último,  tuvo  que  sucumbir  á  una  suldevacion 
de  labradores  que,  por  interés  ])ropiü,  querían  á  toda  costa  acabar  con 
una  situación  que  destruia  toda  su  riqueza  y  manera  de  vivir.  Entró 
Mohammed,  y  Lupo  se  retiró  á  la  corte  de  Ordoño.  Pasaremos  por  alto 
la  serie  de  sublevaciones,  en  grande  y  en  pequeño,  que  hacian  de  los 
dominios  de  Mohammed,  según  las  i)alabras  de  un  historiador  moder- 
no, horno  donde  sólo  se  respiraba  odio,  traición,  combates,  desolación 
y  ruina.  Síilo  diremos  algo  del  célebre  Hafsum,  que  dio  principio  á 
aquella  rebelión,  que  tardó  medio  siglo  en  concluir,  y  que  en  más  de 
una  ocasión  ¡¡uso  en  grave  peligro  la  dominación  árabe  en  España, 
l'lra  este  valeroso  caudillo  originario  de  las  tribus  berberiscas,  y  des- 
cendía de   familia  hebraica.  Artesano  en    Ronda,   v  no  hallándose 
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contento  con  su  posición,  se  trasladtj  á  Trujillo;  allí  so  hizo  capitán  de 
bandülíTüSj  y  arrojado  del  país,  ó  no  pudiendo  subsistir  en  v\  por  la 
persecución  de  aquellos  de  quienes  ya  se  ha  hablado,  se  trasladó  á  los 
Pirineos.  Púsose  á  la  cabeza  de  una  numerosa  partida  coni¡.uesta  de 
cristianos  y  mahometanos,  de  francos,  berberiscos,  vascones  y  ára- 
bes. La  traición  manifiesta  del  walí  de  Lérida  y  la  encubierta  del  de 
Zaragoza  llegó  á  alcanzar  tal  poder,  que  se  hizo  dueño  de  la  parte 
oriental  de  l'iSpaña  dominada  por  los  árabes,  con  muchos  castillos  y 
fortalezas,  hasta  el  punto  de  que  Mohammed  lo  mirara  con  tal  cuida- 
do, que  pactó  una  paz  con  el  rey  de  los  francos,  y  obtenida,  marchó 
con  jioderoso  ejercito  para  batir  al  antiguo  bandido.  Creyéndose  éste 
incapaz  de  resistir  á  las  huestes  de  Mohammed,  acudió  á  la  traición, 
y  le  mandó  una  embajada  diciéndole  que  todo  lo  que  hacia  tenia  por 
objetivo  el  mejor  acabar  con  los  cristianos;  que  se  son:etia  por  com- 
pleto, y  que  se  contentaba  con  que  le  diera  el  gobierno  de  Huesca. 
Cayó  en  el  lazo  Mohammed,  y  despachando  parte  de  sus  tropas  para 
que  fueran  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su  hijo  Almondhir,  mand()  á  su 
nieto  que  con  el  resto  de  su  ejército  se  uniera  al  do  Hafsum,  como  en 
efecto  lo  verificaron  en  los  campos  de  Alcañíz.  Fueron  recibidos  de  la 
manera  más  afectuosa,  y  cuando  por  la  noche  estaba  entregado  al 
descanso,  á  una  señal  todos  fueron  asesinados,  incluso  su  jefe.  Muy 
pocos  se  escaparon  de  aquella  hecatombe.  Cuando  Almondhir  recibió 
la  triste  noticia  enviada  por  su  padre,  se  encontraba  en  las  tierras  de 
Álava.  Hizo  leer  lo  ocurrido  al  ejército,  y  aprovechando  la  indigna- 
ción consiguiente,  partió  á  batir  á  Hafsum,  como  lo  consiguió,  á  pe- 
sar de  la  formidable  posición  que  ocui)aba  en  los  montes  y  a¡)oyarse 
en  la  fuerte  jjhiza  de  Roda.  Pocos  de  los  soldados  de  Hafsum  que  allí 
se  encontral)an  ¡¡udieron  salvar  la  vida;  pero  sí  lo  consiguió  el  anti- 
guo bandido  de  Trujillo,  que  se  escajió  por  los  montes.  Xo  por  eso 
quedaron  más  sosegados  los  dominios  de  Mohammed,  que  tuvo  que 
tomar  á  Zaragoza,  sublevada,  y  des¡)ues  á  Toledo.  Pasado  algún  tiem- 
po, y  después  de  varias  alternativas  de  éxito,  de  luchas  entre  cristia- 
nos y  mahometanos  y  de  guerras  civiles  en  las  dos  partes,  el  célebre 
escapado  t'.e  Roda  vuelve  á  aparecer  en  los  Pirineos  al  frente  de  nu- 
merosa y  aguerrida  hueste.  Descien<Ie  hasta  el  libro,  y  arrolla  cuanto 
encuentra  i)or  delante.  Se  le  une  el  rey  de  Navarra:  Mohammed  for- 
ma poderoso  ejército  y  marcha  ;i  combatirlos.  Mvitan  éstos  el  comba- 
te, pero  al  fin  son  alcanzados  en  Miliar.  Los  confederados  son  (hn-rota- 
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dos;  Hafsum  sale  mortalmente  herido,  y  el  rey  de  Navarra,  García 
Jñiguez,  pierde  la  vida  peleando  al  lado  del  antiguo  bandido.  ¿Quién 
deshonraba  á  quién,  de  aquellos  dos  amig-os?  ¿El  rey  al  bandido,  ó 
éste  á  aquél?  No  por  esto  desaparecieron  las  guerras  civiles  éntrelos 
muslimes  ni  los  parciales  de  Hafsum. 

Tampoco  tenemos  por  qué  hacer  mención  de  aquellos  walíes  que 
alternativamente  se  unian  con  los  cristianos  para  batir  las  tropas  del 
emir,  y  recíprocamente  con  las  de  éste  para  batir  los  cristianos.  Veri- 
ficóse al  fin  una  alianza  entre  Mohammed  y  Alfonso  el  Grande,  que  fué 
cumplida  por  parte  del  castellano,  y  por  la  de  sus  dos  hijos  y  suceso- 
res con  tal  religiosidad,  que  en  más  de  una  ocasión  se  hubiera  aca- 
bado con  el  poder  de  los  árabes  en  España,  si  Alfonso  hubiera  dado 
menos  importancia  á  la  palabra  empeñada,  é  inversamente:  las  mo- 
narquías cristianas  de  la  Península  hubieran  vuelto  á  su  estado  pri- 
mitivo, al  haber  sido  Mohammed  y  sus  sucesores  menos  caballero- 
sos. No  lograron,  sin  embargo,  árabes  ni  cristianos  ser  fieles  al  cum- 
plimiento de  la  palabra  empeñada,  sin  que  el  clero  musulmán  y  cris- 
tiano no  les  hubiera  atacado  duramente,  hasta  el  punto  de  suprimir  en 
una  parte  el  nombre  de  los  emires  en  las  oraciones  públicas  y  levan- 
tar la  bandera  de  la  insurrección  contra  el  jefe  de  los  creyentes,  al 
mismo  tieni¡)o  que  el  clero  tramaba  una  conjuración  contra  Alfonso,  al 
fronte  de  la  cual  figuraban  su  propia  mujer  é  hijos.  Esto  comprueba 
una  vez  más  que  todas  las  religiones  positivas  y  oficiales  se  parecen 
en  la  intolerancia  é  intransigencia. 

Paralela,  pero  con  distinto  carácter,  era  la  marcha  de  los  monar- 
cas cristianos  y  los  emires  de  Córdoba.  En  una  y  otra  parte  habia  una 
tendencia  marcada  ó  una  organización  más  regnalar.  Anárquica  por 
demás  era  la  situación  en  uno  y  en  otro  campo;  semejantes  las  per- 
turbaciones, el  satánico  orgullo  y  el  amor  propio  de  los  caudillos;  pa- 
recidas las  traiciones,  las  faltas  de  lealtad,  y  parecidos  también  los 
medios  empleados  de  sublevación,  asesinatos,  etc.,  pero  con  más  ten- 
deiu-ia  á  la  organización  ó  fuerza  central  entre  los  cristianos  que  en- 
tre los  árabes,  lín  cand)io,  los  monarcas  de  aquellos  fundaban  por  to- 
das partes  iglesias  y  monasterios,  y  los  emires  de  Córdoba  fundaban 
también  mezquitas;  pero  al  mismo  tiem])0  mandaban  abrir  caminos, 
construir  puentes,  em¡)render  canales  para  el  riego  de  las  tierras,  y 
aj)licar,  siglos  antes  que  Europa  pensara  en  ello,  el  abono  animal 
para  su   engrase.  Los  reyes  de  León  legaban  á  las  bibliotecas  de  al- 
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gnnar^  motrópolis  algunos  libros  sag-rados  exclusivamente  y  en  corto 
número,  mientras  que  los  caudillos  árabes,  siguiendo  el  ejemplo  del 
emir,  hacían  venir  de  todas  partes,  y  á  poder  de  sacrificios  jjecunia- 
rios,  libros  de  literatura,  de  artes,  de  industria,  de  filosofía,  de  teolo- 
gía y  de  ciencias,  llegando  á  formar  bibliotecas  que  la  mayor  parte 
de  las  de  nuestros  tiempos  tendrían  que  envidiarles.  No  se  contenta- 
ban con  esto:  donde  quiera  (jue  habia  un  traductor  de  fama  ([\w  ])u- 
diera  verter  al  árabe  los  libros  escritos  en  otros  idiomas,  lo  llamaban 
á  su  r(3rte,  y  además  de  remunerarle  largamente,  si  á  la  circunstan- 
cia do  conocer  idiomas  sobresalía  en  alguno  do  los  ramos  del  sabor 
humano,  les  daban  á  su  lado  puestos  honoríficos  y  provechosos,  cual- 
quiera que  fuese  su  creencia  religiosa.  Algo  semejante  sucedía  por 
lo  que  hacía  referencia  al  idioma:  el  hablado  por  los  cristianos  era  un 
latín  corrompido,  mezclado  con  muchos  vocablos  usados  por  los  anti- 
guos habitantes,  con  voces  godas  y  del  Norte,  y  con  no  pocos  giros 
del  árabe  y  del  hebreo,  sin  que  por  esto  fuese  grande  el  conocimiento 
que  tenían  de  estas  lenguas,  mientras  que  en  el  Mediodía  de  España 
y  en  los  países  dominados  por  los  muslimes  habia  muchos  cristianos 
que  no  sabían  hablar  el  latín,  que  con  dificultad  podían  escribir  una 
oración  en  este  idioma,  pero  que  tenían  conocimientos  no  despreciables 
de  toda  la  literatura  árabe,  y  no  sólo  hablaban  este  idioma,  sino  que 
decían  en  di  excelentes  versos.  P.or  íiltimo,  Mohanmied  prohibió  en 
sus  dominios  el  uso  oficial  del  latín,  y  obligó  á  que  sólo  se  enseñara 
el  árabe  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  que  como  ya  queda 
dicho,  eran  objeto  preferente  de  los  emires,  con  raras  excci)CÍones. 

Muerto  Mohammed,  que  dejó  cíen  hijos  de  diferentes  mujeres,  le 
sucedió  Alniondhir,  reconocido  tres  años  antes  como  sucesor  del  im- 
perio, y  ujio  do  los  guerreros  más  distinguidos  e  intrépidos  de  su 
tiempo.  Como  el  hijo  del  bandido  de  Trujíllo,  heredero  de  la  intrepi- 
dez, de  la  ambición  y  deslealtad  de  su  padre,  se  hubiese  aprovechado 
de  los  disturbios  por  que  pasaba  el  imperio  árabe  para  hacerse  dueño 
de  la  mayor  parte  de  las  plazas  de  Oriente  de  Esijaña,  y  i)or  un  golpe 
de  audacia  y  en  combinación  de  los  cristianos  de  Toledo  tomara  ])ose- 
sion  de  esta  plaza  y  se  diera  el  título  de  rej',  envió  Almondhir  á  su  mi- 
nistro Haxem  á  combatir  álos  insurrectos.  El  hijo  de  Hafsum  no  creví) 
Ijosilde  resistir  al  ej(5rcito  andaluz  (pie  contra  ól  venia,  y  ]»ropus(»  al 
ministro  de  Almondhir  entregarle  la  plaza  á  condición  de  (pie  le  diera 
las  acíímilas  y  bagSjes  necesarios  i)ara  conducir  sus  beridos.    .\eept(') 
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aquel  la  proposición,  por  evitar  la  fusión  de  sangre,  contra  el  parecer 
de  Almoudhir,  que  desde  Córdoba  le  escribía:  «Miraos  mucho  antes 
de  fiares  en  las  ofertas  del  astuto  zorro  de  Beu-Hafsum.:^  Salió  efecti- 
vamente éste  de  Toledo  con  parte  de  sus  tropas  y  las  acémilas  y  es- 
colta que  le  proporcionara  Haxem,  pero  dejando  otra  parto  escondida 
on  la  ciudad  de  Toledo,  y  urdida  una  consi)iracion  entre  los  cristianos 
para  volver  á  apoderarse  de  la  ciudad.  En  efecto,  cuando  estuvo  á 
cierta  distancia,  á  una  señal  convenida,  cayeron  sobre  las  gentes  que 
lo  acompañaban,  y,  degollando  á  todos,  volvió  la  ciudad  á  su  poder. 
Llamó  Almondhir  á  su  ministro  á  Córdoba,  y  cuando  lo  tuvo  á  su 
presencia,  después  de  reprenderlo  agriamente,  lo  mandó  decai)itar  á 
las  puertas  de  palacio,  á  pesar  de  los  grandes  servicios  que  le  liabia 
prestado:  tal  era  el  furor  que  en  su  ánimo  habia  producido  la  derrota. 
Hecl^o  esto,  pasó  con  su  guardia  para  Toledo,  llevando  consigo  Abda- 
llali,  que  era,  según  los  escritores  del  tiempo,  el  más  hábil  y  esfor- 
zado de  todos  los  hijos  de  Mohammed.  Encargó  á  éste  del  sitio  de  la 
ciudad,  y  dedicóse  él  á  perseguir  á  los  rebeldes.  Encontró  éstos  no  le- 
jos de  Huete,  y  á  pesar  del  excesivo  número  y  posición  ventajosa  que 
ocupaljan,  obedeciendo  sólo  á  su  intrepidez,  los  acometió  en  el  acto. 
Cedieron  el  terreno  al  principio  los  enemigos;  pero  repuestos  de  este- 
primer  choque  y  haciéndose  cargo  del  escasp  número  que  acompa- 
ñaba á  Almondhir,  le  rodearon  por  todas  partes  y  cayó  cubierto  de  he- 
ridas el  valeroso  hijo  de  Mohammed.  Fué  proclamado  en  Córdoba  por 
los  jecques  su  hermano  Abdallah.  Pesado  sería  sobremanera  y  fuera 
de  nuestro  propósito  entrar  en  una  relación,  aunque  fuera  muy  so- 
mera, de  todas  las  sublevaciones  contra  las  cuales  tuvo  que  luchar  el 
valeroso  é  infatigable  Abdallah.  Y  os  evidente  que  si  Alfonso  hubie- 
ra sido  m(']ios  Caballero  en  el  cum¡)limiento  de  la  palabra,  hubiese 
sido  imposible  al  nuevo  emir  hacer  frente  á  una  invasión  cristiana.. 
Baste  decir  que  su  hijo  Mohammed,  por  una  cuestión  de  celos  que  le 
tenia  enojado  con  alguno  de  los  protegidos  de  su  padre,  se  sublevó 
contra  éste  en  Sevilla,  y  encargó  á  su  hijo  Abderrahmau  para  que 
fuese  contra  él,  diciéndole  que  buscara  todos  los  medios  de  dulzm^a 
para  llegará  una  avenencia.  Inútil  fué  todo:  Mohammed  ni  siquiera 
contestalja  á  las  cartas  de  su  hermano,  hasta  ({ue  al  fin  fué  Sevilla 
tomada  por  la  fuerza.  Curados  con  (\'!mero  d(>  sus  heridas  Mohannned 
y  sus  jiarciab'H,  fueron  encarcelados,  muriendo  éste  al  poco  tiempo  eu 
su  prisión  y  dejando  un  hijo  de    corta    edad,    (pie  fui'  llamado   ];()r  el 
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^VLiih\o  Hijo  del  Asesinado.  Este  niño  fué  recog-ido  oii  la  cin-te  del 
emir,  y  se  oncarg'ó  su  educación  á  los  hombres  que  pasaban  por  más 
hábiles,  mostrando  una  intelig-encia  tan  precoz  que,  sf^g-un  aseg-uran 
los  escritores  de  la  dpoca,  á  los  ocho  años  sabia  de  nieuKiria  el  Ko- 
ran, haci(^ndose  (juerer  por  su  g-racia  y  gentileza  de  todos  los  walíes 
y  personajes  de  la  corte,  y  siendo  el  predilecto  de  los  nietos  de  Ab- 
dallah,  hasta  tal  punto,  que  al  sentir  próxima  su  muerte  lo  nonibr(') 
para  sucederle,  posponiendo  al  tio  del  niño  Abderrahman,  que  se  ape- 
llidó después  Almudhaffar,  que  tanto  se  distinguió  en  la  guerra  con- 
tra Hafsuin  y  goza])a  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  caudillos  de  los 
muslimes.  Los  jefes  de  éstos,  reunidos  por  Abdallah,  confii marón  con 
gran  contentamiento  la  elección  hecha.  Los  cristianos  que  habitaban 
el  país  dominado  por  los  árabes  recibieron  con  gran  satisfacción  la 
noticia,  porque  siendo  el  joven  eleg-ido  hijo  de  cristiana,  ¡iresíLimian, 
con  acierto,  que  durante  su  reinado  no  tejidrian  que  temer  nueví  s 
persecuciones;  y  lo  que  es  más  notable  todavía,  el  célebre  Amudhaf- 
far,  que  había  sido  postergado  en  favor  de  su  sobrino,  fué  su  más 
leal  amigo,  el  defensor  más  heroico  y  de  más  abnegación  y  que  más 
servicios  le  prestara,  y  su  más  recto  y  desinteresado  consejero.  El 
joven  emir  es  conocido  con  el  nombre  de  Abderrahman  III,  y  durante 
su  reinado  alcanzó  el.kalifato  español  su  mayor  apojeo,  y  España  una 
de  las  épocas  de  más  brillo  y  grandeza. 

La  dominación  árabe  en  Ksjiaña  va  á  llegar-  á  la  cumbre  de  su  apo- 
jeo, y  el  poder  de  los  kalifas  españoles  á  un  brillo  que  ninguna  na- 
ción de  Euro]ia  llegó  á  alcanzar  en  aquella  época  y  en  otras  más  pos- 
teriores, no  sólo  por  el  triunfo  de  sus  armas,  sino  muy  principalmente 
por  su  riqueza,  y  aun  más  que  por  esto,  por  un  alto  grado  de  cultura 
que,  para  encontrar  algo  análogo,  hay  que  volver  á  los  mejores  tiem- 
pos de  Grecia.  Si  Trajano  y  Marco  Aurelio,  roniano-es]iañoles,  honra- 
ban la  patria  donde  han  nacido,  ahora  va  á  ser  un  arabo  español,  no 
inferior  como  guerrero  á  Trajano,  ni  como  hombre  instruido  y  (>ruditu 
á  Marco  Aurelio.  La  naturaleza,  que  se  habia  mostrado  pródiga  con 
Abderrahman,  le  habia  dado,  según  las  crónicas  árabes  del  tiempo, 
una  hermosa  figura,  que  hacia  de  él  uno  de  los  hombres  más  bellos 
de  su  (*poca.  Hasta  ahora,  al  hablar  de  los  jefes  del  imperio  árabe,  los 
hemos  llamado  alternativamente  emires  y  kalifap.  Con  el  primer  nom- 
bre hablan  tenido  la  modestia  de  calificarse  todos. los  que  preceden, 
aun  des])ues  de  haberse  hecho  independientes  del  kalifato  de  Rag-nd, 


204  EL    IMPERIO 

y  el  scg-undo  era  el  que  les  correspondía  de  hecho  i)or  las  funciones 
que  ejercían.  Abderrahman  III  fué  el  primero  que  se  tituló  kalifa,  y 
en  las  monedas  acuñadas  en  su  t¡emi)0  se  leía  esta  frase  sacramental 
á  todos  los  creyentes  del  Profeta:  no  hay  más  Dios  que  Dios,  único  y 
sin  compañero.  Circundaba  esta  palabra  una  orla  que  contenía  las  si- 
guientes:  «Kn  el  nomlíi-c  de  Dios.   Esta  moneda  ha  sido  acuñada  en 

Andalucía  en  el  año »  Del  otro  lado:  «Imam  Almasir  Ledin  Allali 

Abd-el-Rahman,  Emir  Almumenín;>>  y,  por  último,  la  leyenda  si- 
guiente: <'Mahoma  es  el  Apóstol  de  Dios.  Dios  le  envió  para  (lirigir  el 
mundo,  para  anunciar  la  verdadera  religión  y  hacerla  prevalecer  so- 
bre todas  las  demás,  á  despecho  de  los  adoradores  de  muchos  dioses.» 
Dedicóse  Abderrahman  con  preferencia  á  acabar  con  la  sublevación 
sostenida  por  Ben-Hafsum  y  sus  hijos,  para  lo  cual  dispuso  numerosa 
hueste;  pero  administrador  antes  que  guerrero,  dio  orden  que  se  limi- 
tara en  cada  pueblo  el  número  de  voluntarios  que  debían  admitirse,  á 
fin  de  que  la  agricultura  no  se  resintiera  ni  lá  industria  fuera  privada 
de  las  inteligencias  y  brazos  que,  según  él,  ¡¡restaban  tan  guau  ser- 
vicio al  Estado  sosteniendo  y  desarrollando  las  artes  de  la  paz,  como 
le  prestaban  los  héroes  peleando  en  la  guerra.  Dirigióse  sobre  Tole- 
do, y  Ben-Hafsum  salió  con  las  fuerzas  que  pudo,  á  fin  do  aumentar 
su  ejército  con  las  del  Oriente.  Fué  alcanzado  y  derrotado  ¡)or  Abder- 
rahman en  las  llanuras  de  la  Mancha,  pudiendo  escaparse  el  jefe  re- 
beldft  con  no  escaso  número  de  ejército.  Abderrahman,  que  habia  \)e- 
loado  como  un  bravo,  y  que  parecía  insensible  durante  el  peligro,  se 
impresionó  hasta  derramar  lágrimas  al  ver  tanta  sangre  derramada  y 
tanto  cadáver  \)oy  el  suelo.  Ordenó  que  todos  los  lieridos  fueran  cui- 
dados con  el  mavor  esmero,  que  tal  consideración  merecían,  según  él, 
por  ser  hombres.  Dejó  el  encargo  á  su  valiente  y  generoso  tío  Ahnud- 
heffar,  y  él  se  volvió  á  Córdoba.  Dedicóse  entonces  á  concluir  ccaí 
las  sublevaciones  de  Andalucía,  y  el  éxito  no  fué  menos  completo  que 
el  que  habia  tenido  con  Ben-Hafsum.  De  regreso  á  la  capital,  ocu- 
póse con  prodigiosa  actividad  en  embellecer  ésta  y  otras  de  An- 
dalucía, construir  palacios  y  fuentes  públicas,  líanos,  cuarteles  y 
otros  edificios,  además  de  dar  una  gran  preferencia  á  la  conducción 
de  aguas  potables  á  las  capitales  que  la  necesital)an.  Cuando  su  aten- 
ción estaba  dedicada  á  tan  ¡¡rovechosos  tral)ajos,  recibió  noticia  de  su 
tio,  la  cual  le  comunicaba  que  los  rebeldes,  desi)ues  de  varias  derro- 
tas, se  veian  tan  acosados,  (|ue  no  osalian  esjjcrar  en  ninguna  pol)l:i- 
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cion  y  buscaban  sus  g-uaridas  en  lo  más  frag-oso  d  intrincailo  de  laís 
montañas,  añadiendo  que  era  preciso  enviarle  g-randes  refuerzos,  ])or 
ser  nuís  humano  acabar  las  ^-uerras  civiles  con  un  golpe  de  energía 
y  un  gran  sacrificio,  si  era  necesario,  que  dejar  prolongarlas  mucho 
tienuto.  Mostróse  en  un  todo  conforme  con  las  concepciones  de  aquel 
célebre  caudillo,  y  ¡¡artió  para  el  Oriente.  Todas  las  ciudades  ([uo  es- 
taban en  poder  de  los  rebeldes,  incluso  Zaragoza,  le  abrieron  sus 
j)uertas  sin  intentar  defenderse,  ni  exigir  más  condiciones  que  fiados 
en  su  palalira  y  generosidad.  No  tuvieron  que  arreiicntirsc  de  su  con- 
fianza: los  diferentes  caudillos  alistados  en  las  banderas  de  Hafsum 
seguían  presurosos  bajo  las  de  Abderrahman,  y  eran  colocados  en 
puestos  de  más  ó  mdnos  importancia,  según  sus  méritos.  Llamó  su 
atención  la  campiña  de  Zaragoza,  detúvose  allí  varios  dias,  comuni- 
cando á  los  que  le  acompañaban  sus  meditaciones  de  hacer  de  ella  un 
vergel  como  los  de  Andalucía.  Allí  recibió  una  embajada  del  jefe  de 
los  rebeldes,  diciéndole  que  si  reconocía  la  soberanía  del  Oriente  de 
España,  le  ayudarían  en  todas  sus  empresas,  y  que,  como  garantía- 
del  cumplimiento,  le  entregarían  á  Toledo  y  á  Huesca.  Contest(')  á  los 
embajadores:  Decid  á  vuestro  jefe  que  he  tenido  que  hacer  un  esfuerzo 
para  contenerme  y  no  contestar  como  debía  á  la  audacia  del  de  los 
rebeldes,  que  así  se  atreve  á  dirigirse  al  de  los  creyentes;  y  que  si  en 
el  término  de  un  mes  no  se  me  jiresenta  á  someterse,  no  le  admitiré 
jamás  ni  por  ningún  concepto.  Yai  cuanto  á  vosotros,  dad  gracias  al 
respeto  que  yo  tengo  á  todo  embajador,  y  por  eso  no  os  mando  empa- 
lar, como  debía. >  Dejó  la  contíiiuacion  de  la  guerra  encargada  al  vale- 
roso Almudheffar,  y  regresó  á  Córdoba.  De  allí  tuvo  que  partir  á  sofo- 
car una  sublevación  de  la  Alpujarra,  que  había  tenido  su  origen  en'la 
torpe  y  avara  conducta  de  los  exactores  de  contribuciones.  De  vuelta 
á  Córdoba,  recibió  cartas  de  Almudheffar  anunciándole  la  muerte  de 
Ben-Hafsum.  Al  año  siguiente  y  posteriores  se  vio  precisado  á  hacer 
la  guerra  á  los  cristianos  de  León,  Castilla  y  Navarra.  Con  éxitos  bri- 
llantes unas  veces  y  nuís  dudosos  otras,  mand(')  cu  jefe  las  batallas  de 
San  Esteban  de  Gormaz,  del  valle  do  la  Junquera  y  de  SinuineníJ. 
hasta  que  al  fin  el  rey  de  León  le  pidió  ])az  y  una  tregua  de  algunos 
años.  Después  revolvió  contra  Toledo;  apoderóse  de  todos  los  fuertes 
exteriores  que  la  defendían;  asoló  el  país,  para  que  no  pudiera  recibir 
víveres  la  ciudad,  y,  por  último,  Giafar,  liijo  de  Ben-Hafsum,  nieto 
del  baudiilo  de  Trujillo,  se  escapó  de  la  ciudad,  (jue   fut'  tomuda   ]  or 
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Abderraliraan.  A  las  disculpas  que  le  dieron  los  toledanos  de  que  sólo 
habían  seg'uido  las  armas  del  rebelde  por  la  presión  que  e'ste  ejercía 
sobre  ello?,  contestó:  <<'So  me  acuerdo  délo  pasado,  y  la  única  manera 
do  servir  al  Estado  y  de  borrar  te  memoria  de  antiguos  errores,  es 
dedicarse  con  ahinco  á  repoblar  las  ciudades  y  lugares,  á  cultivar  los 
campos,  á  establecer  escuelas  donde  no  las  haya,  á  mejorar  las  que 
existen,  á  trabajar  por  la  industria  y  la  ciencia,  que  son  el  poder  y  la 
fuerza  de  los  Estados;  y  no  olvidar  que  el  Dios  clemente  no  puede  re- 
cibir las  oraciones  de  los  holgazanes.»  Poeta  y  literato,  erudito  y  fíló- 
sofo,  le  acompañaban  en  sus  expediciones  guerreras  un  número  de 
sabios,  con  los  cuales  conversaba  por  los  caminos  y  en  los  días  de  re- 
poso, sin  olvidar  una  bella  esclava  que  era  poetisa  y  música  y  le  can- 
taba los  versos  que  ella  misma  componía,  y  que  era,  además,  su  se- 
cretaria particular  para  todos  los  asuntos  de  gran-  reserva.  En  las 
noches  que  seguían  á  los  días  de  combate,  cuando  se  retiraba  á  su 
tienda,  hacía  que  los  historiadores  que  le  acompañaban  le  presentasen 
en  sucinto  extracto  una  Memoria  sobre  la  batalla  que  se  habia  dado, 
que  él  corregía  con  frecuencia.  Era  su  máxima  favorita  que,  siendo 
la  vida  del  kalifa,  como  la  de  todos  los  hombres,  muy  corta,  y  de- 
1)iendo  saber  mucho  para  gobernar  con  acierto,  no  debía  desperdi- 
ciarse ningún  momento  en  que  algo  se  pudiera  aprender;  añadiend'), 
además,  que  la  naturaleza  no  habia  puesto  límites  á  los  deleites  de  la 
inteligencia,  á  fin  de  que  el  hombre  docto  no  se  hastiase  nunca  del 
estudio.  De  nuevo  tuvo  que  dominar  otras  sublevaciones  de  Ronda  y 
Alpujarra.. Cuando  al  ñn  logró  tener  sosegada  toda  la  parte  muslime 
de  España,  acontecimientos  ocurridos  más  allá  del  Estrecho,  le  obli- 
garon á  mandar  sus  huestes  al  África,  y  después  de  varias  luchas  y 
alternativas  de  victorias  y  derrotas,  y  castigar  con  dureza  á  aquellos 
berberiscos,  tan  bravos  como  impresionables,  tan  desleales  como  ava- 
ros, logró  hacerse  dueño  y  establecer  su  dominación  desde  Fez  hasta 
el  Ucóano.  Los  acontecimientos  ocurridos  en  León  entre  Ordeño  ol 
Malo  y  Sancho  el  Craso,  determinaron  á  éste  último  á  refugiarse  en 
Córdoba,  con  el  doble  objeto  de  buscar  un  asilo  seguro  y  de  curarse 
de  su  obesidad.  Conseguido  esto  último,  debido  á  los  cuidados  y  á  la 
ciencia  de  los  médicos  de  Abderrahman,  y  después  de  tres  años  de 
estancia  en  la  corte  del  kalifa,  puso  éste  á  sus  órdenes  un  ejército  de 
árabes  y  africanos,  que  lo  restablecieron  en  el  trono  de  León.  Fácil 
hubieni   sido  á  Abd<MTalniian  liiicerse  dueño  de  este  reino;  ]hm-o  decía 
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"quo.  lial)¡('iKl()  acudido  íí  ól  un  de«!<íTaciado.  no  ];erinitia  el  lionor  apro- 
vocluirse  de  la  ocasión  ni  inijionorlc  condiciones  gTavosas:  a?í  qu<' 
nada  exigía  de  él  más  que  "supiera  corresponder  á  su  amistad.  Do 
suerte  que  se  encontral)a:  con  un  rey  puesto  por  é\  en- León;  los  con- 
des de  Castilla  ol)lij;!:adüs  á  solicitar  la  paz,  después  de  hal)er  sido  du- 
ramente castigados  por  sus  correrías;  el  rey  de  Navarra,  que  era  su 
íntimo  amig-o  y  queria  complacerle  en  todo,  y  los  condes  de  Cataluña, 
que  le  mandaban  emliajadas  con  mau'níficos  i)rescntes  y  reg-alos.  l)us- 
cando  su  alianza  y  protección.  Pero  no  eran  sólo  los  reyes  de  la  Pe- 
nínsula los  que  solicitaban  su  amistad  y  le  mandaban  embajadas.  La 
fama  de  sus  victorias  en  l"]si)aña  y  en  África;  la  g-randeza,  boato  y 
esplendidez  de  su  corte;  el  brillo  de  los  sabios,  poetas  y  literatos  que 
de  todas  partes  acudían:  el  número  de  mujeres  literatas,  poetisas, 
aritmo'ticas  y  astrónomas  que  florecían  su  corte  en  todos  los  waliatos; 
la  riqueza  y  bienestar  de  los  pueblos  por  él  reg-idos;  el  im])ulso  dado 
á  la  ag-ricultura;  la  fertilidad  de  los  campos;  los  verg-eles,  jardines  y 
los  baños  públicos  que  ])or  do  quier  se  encontraban;  los  viajes  de -sus 
escuadras  al  Oriente  y  al  Norte;  las  victorias  alcanzadas  por  éstas  so- 
bre las  de  Eg'ipto  y  Túnez,  y  el  señorío  de  los  mares,  determinaron 
que  varios  reyes  de  Occidente,  entre  ellos  el  de  los  esclavones,  Hug-o. 
rey  de  Italia  y  de  Provenza,  la  viuda  de  Carlos  el  Simple,  Othon 
el  Grande,  emperador  de  Alemania,  todos  á  porfía  solicitaran  su 
amistad  y  le  enviaran  sus  embajadores,  los  cuales  volvían  á  sus 
respectivos  países,  si  satisfechos  y  entusiasmados  por  el  trato  de 
Abderrahnian.  admirados  y  atónitos  de  las  g-randezas  de  la  corte,  de 
las  pros])eridades  del  país  y  de  los  adelantos  de  la  industria,  de  que 
ellos  no  tenían  idea  ning-una.  Vino  á  coronar  la  obra  de  las  emba- 
jadas la  que  le  envi(')  el  emperador  g-rieg-o  Constantino  Porjdiiro 
Geneta,  hijo  de  aquel  León  VI  que,  en  solicitud  de  la  amistad  y 
■  alianza  de  Abderrahman,  le  habia  reg-alado  para  colocar  en  su  ])a- 
lacio  de  Zahara  aquella  famosa  perla  que  por  su  tamaño  y  hermo- 
sura era  mirada  como  una  maravilla  en  su  g'énero. 

Cinco  leg-uas  rio  al)ajo,  jiartiendo  de  Córdol)a,  habia  un  lug-ar  que 
la  frondosidad  de  su  suelo,  la  abundancia  dr  flores,  la  sombra  ¡iroycíc- 
tada  por  árboles  g¡g'aiit<^scos,  ])roducian  en  íh[\\o\  sitio  umi  g-ran  fres- 
cura en  medio  de  los  calores  del  t^stío,  y  tal  era  el  lug-ar  de  reposo  y 
meditación  de  Abderramhani.  Allí  hizo  construir  una  ciudad  que  bau- 
tizó con  el   nombre   de   M(>(biia-Zabara.   representando  este   último 
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nombre  flor,  y  era  como  mi  recuerdo  á  una  bella  esclava  hacia  la  cual 
sentía  amoroso  afecto;  allí  hizo  construir  una  mezquita,  que  en  lujo  y 
elegancia  uo  era  inferior  á  la  de  Córdoba,  y  un  palacio  en  el  cual  no 
habia  otros  materiales  más  que  jaspe,  mármol,  ébano  marfil,  seda  y 
oro.  Entre  otras  maravillas  del  pabellón  destinado  á  sus  ratos  de  ocio 
V  de  placer,  habia  un  surtidor  intermitente  de  mercurio  que  reflejaba 
en  caprichosas  figuras  los  rayos  del  sol,  de  la  luna  y  de  los  estrellas, 
.^eg-un  los  historiadores,  tanto  árabes  como  cristianos,  y  las  relacio- 
nes hechas  por  los  embajadores  de  aquel  tiempo  ásus  respectivos  so- 
beranos, eran  aquellos  sueños  fantásticos  de  Las  mil  y  una  noches,  tra- 
ducidos á  la  práctica  por  medio  de  los  materiales  de  construcción  y 
adorno.  Los  baños  eran  todos  de  rico  mármol  y  jaspe,  y  acueductos 
de  agua  fria,  hábilmente  distribuidos,  estaban  destinados  á  sostener 
durante  el  verano  una  temperatura  fresca  y  agradable  en  las  habi- 
taciones. Grandes  eran  los  gastos  que  suponen  estas  creaciones,  don- 
de dominaba  el  lujo  oriental  más  fantástico;  pero  no  por  eso  estaban 
olvidados  los  que  correspondían  á  la  utilidad  pública  ó  á  las  necesi- 
dades de  la  generalidad  del  pueblo.  Aumentó  el  número  de  baños  pú- 
blicos hasta  llegar  á  nueve  mil,  hizo  construir  un  arsenal  en  Tortosa, 
en  Écija  estableció  un  canal  de  riego  y  un  abrevadero,  hizo  venir  del 
Oriente,  á  cQsta  de  grandes  gastos,  razas  de  ganado  lanar  que  por 
su  cruzamiento  mejorasen  la  que  habia,  y  aprovechando  las  costum- 
bres de  los  árabes  del  Desierto,  los  puso  al  frente  y  protegió  con  gran 
enq)eño  á  los  ganaderos  trashumantes.  En  su  tiempo  no  hubo  que  de- 
plorar más  persecuciones  que  el  martirio  sufrido  por  el  joven  Pelayo; 
y,  según  los  autores  árabes,  la  muerte  de  aquel  desgraciado  fué  de- 
bida, no  á  sus  creencias  religiosas,  sino  á  un  grave  desacato  de  esos 
que  para  cualquier  hombre  son  una  grande  ofensa,  cometido  por  la 
víctima  hacia  la  persona  de  Abderrahniam,  cuando  este  le  amonestaba 
con  dulzura  para  que  abrazase  la  religión  del  Profeta,  liste  hombre, 
en  el  colmo  de  la  fortuna  y  del  apojeo  y  tan  querido  de  sus  pueblos, 
dejó  escrito,  en  un  ])a])el  que  se  encontró  después  de  su  muerte,  que 
en  su  lar"-o  reinado  de  cincuenta  años,  en  los  cuales  habia  sido  soli- 
citado para  vivir  (>n  ])az  con  sus  enemigos,  y  que  cuando  esto  uo  su- 
cedía la  victoria  habia  estado  siempre  á  su  lado,  (juc  habia  sido  ama- 
do de  sus  pueblos,  correspondido  en  sus  amores  jior  las  mujeres  más 
bellas  y  rodeado  de  todo  lo  que  la  fortuna  jjucdc  dar  á  un  mortal,  mv 
habia  tenido  más  (jue  catorce  días  de  felicidad,  y  en   cambio  disgus- 
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tos  muy  aiiiarg-os  que  destrozaron  su  corazón.  Uno  de  los  á  que  se  re- 
feria era  la  muerte  ,d<?  su  ([uerido  tio  Alniuliafíar;  ])ero  hubo  otro  mu- 
cho más  duro  para  el  corazón  de  un   jjadre:  tenia  dos  hijos:  Alhakem 
y  Abdallah,  ambos  de  brillantes  prendas,  dtj  talento  distinguido,  y 
celebrados  por  su  erudición  y  vastos  conocimientos.  Su  padre,  que 
destinaba  al  primero  á  sucedería  en  el  trono,  hizo  que  se  le  educara 
con  exquisito  esmeYo,  y  más  tarde  lo  propuso  á  los  jecques  ó  caudillos 
como  príncipe  heredero.  El  segundo,  que  era  filósofo,   ])oeta  y  as- 
trónomo, se  resintió  de  la  predilencion,  y  excitado  por  un  maestro 
que  estaba  constantemente  á  su  lado,  dio  los  primeros  pasos  eu  una 
conspiración  contra  su  propio  })adrt.  Sorprendido  una  noche  en  el 
palacio  de  Zahara,   llevado  á  presencia  de  su  padre  y   preguntado 
por  éste:  «¿Xo  te  hallas  satisfecho  porque  no  estás  destinado  á  re  i 
nar?»  el  joven  se  echó  á  sus  pies  y  confesó  todo  lo  que  habia,  diri- 
giendo las  culpas  al  maestro.  De  allí  fué  vuelto  á  su  prisión.  Sabien- 
do su  hermano  Alhakem  la  terrible  sentencia  que  pesaba  contra  su 
hermano,  se  presentó  á  su  padre,  que  tanto  le  queria,  y  con  toda  clase 
de  ruegos  le  suplicó  perdonara  á  aquel  desgraciado,-   el  cual  le  con- 
testó: «Mucho  me  satisface  el  paso  que  estás  dando;  cumples  con  un 
deber,   y   si  yo  fuera  un  particular  y  simplemente  padre,  me  echaria 
en  tus  brazos,   concedie'ndote  lo  que  solicitas,  proporcionándote  así 
una  gran  satisfacción,  evitando  á  toda  nuestra  familia  un  profundo 
sentimiento,  y  á  mí  uu  dolor  y  amargura  que  acibarará  todos  los  dias 
mi  vida;  pero  soy  jefe  del  Estado,  es  mi  deber  hacer  justicia,  y  ésta 
no  permite  que  se  castigue  á  un  pobre  hombre  que  delinque  por  igno- 
rancia ó  falta  de  educación,  y  se  perdone  á  un   príncipe  porque  está 
colocado  en  la  primera  jerarquía  social.»  Aquella  noche  fué  muerto 
Abdallah  en  su  prisión.  Muriendo  Abderrahman  á  los  setenta  y  dos 
años  de  edad  y  cincuenta  años   y  seis  meses  de  reinado,    sucedióle 
•  su  hijo  predilecto  Alhakem;  y  si  fuera  dado  á  los  que  han  existido  co- 
nocer los  acontecimientos  posteriores  á  su  paso  por  la  vida,  el  mayor 
jilacer  de  su  espíritu  hubiera  sido  el  contemplar  la  conducta  de  su 
digno  sucesor.  Formado  Alhakem  II  en  el  cultivo  de  las  letras  y  en 
el  estudio  de  las  ciencias,  estudio  que  habia  llegado  á  ser  su  ¡¡asion 
dominante,  cuando  llegó  al  poder,  aprovechandt)  las  semillas  (pie  sus 
antecesores  habían  dejado,  dio  un  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  artes 
(jue  jamás  hablan  tenido.  Su  apología  en  este  sentido  está  hecha  con 
decir  que  nombró  comisionados,  conocidos  i)or  sus  esjjcciales  cualida- 
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des  y  ampliamente  retri1)uidüs.  que  fueran  á  esta1)lecerse  á  las  dife- 
rentes naciones  entonces  conocidas,  sin  más  olyeto  que  estar  al  cui- 
dado de  los  libros  nuevos  que  salieran  á  luz  sobre  cualquier  ramo  del 
saber,  y  los  hombres  que' se  hicieran  notables  por  su  estudio  y  cono- 
cimiento. Así  que  de  África,  de  Egipto,  de  Siria,  de  Persia,  hizo  ve- 
nir libros  á  precio  de  oro,  y  profesores  de  nombre,  en  las  ventajosas 
■condiciones  que  ellos  quisieron  imponer.  De  esta*  manera  lleg'O  á 
aumentar  la  famosa  biblioteca  de  Córdoba,  llamada  de  Merúan,  que 
llegó  á  contener  seiscientos  mil  volúmenes,  y  cuyo  catálogo,  ordena- 
do por  ciencias  y  materias,  constalja  de  cuarenta  y  cuatro.  No  con- 
tento con  esto,  ordenó  que  se  hiciera  otro,  en  el  cual  estuviesen  ade- 
más las  biografías  de  los  hombres  que  se  babian  distinguido  en  cien- 
cias, artes  y  literatura.  Al  subir  al  poder  nombró  su  primer  ministro 
á  Aghiafar,  conocido  como  guerrero,  caudillo  afortunado  y  hombre 
de  gran  erudición.  En  compañía  de  su  secretario  particular,  Galib- 
ben-Mohammed,  llevó  á  cabo  el  empadronamiento  de  todos  los  pueblos 
de  ]<]spaña.  Como  su  nueva  pericia  de  kalifa  le  ocupara  gran  tiemjio 
en  los  negocios  del  listado,  no  podia  dedicar  sus  cuidados  á  las  bi- 
bliotecas ni  á  las  academias  de  sabios,  y  encargó  la  administración  d<í 
Merúan  á  su  hermano  Abdelaziz,  y  el  cuidado  de  las  academias  á  su 
otro  hermano  Almondhir.  Los  ratos  de  ocio -que  le  dejaban  las  aten- 
ciones del  Estado,  los  pasaba  en  Zahara  oyendo  á  un  favorito  suyo 
poeta  y  literato  árabe-español  de  Guadalajara,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mohammed-ben-Yussuf,  y  (ui  la  compañía,  no  menos  grata,  do 
su  favorita  la  Ai)acible,  la  cual  él  bautizó  con  el  nombre  de  Estrella 
feliz.  Las  irrupciones  y  correrías  de  las  huestes  castellanas  le  obliga- 
ron á  hacer  la  guerra;  y  á  fin  de  ordenarlo  todo  ])or  sí  ]iro])io,  y  para 
¡¡robar  que  además  de  sabio  era  guerrero,  se  puso  al  frente  de  sus 
soldados,  después  de  echarles  una  arenga,  que  no  cojjiamos  íntegra 
por  ser  larga  y  por  parecerse  mucho  en  sus  consejos  humanitarios  á 
aquella  que  ya  conocemos  ele  Abu-Bekar,  en  la  cual  dice,  entre  otra-? 
cosas:  «Si  los  enemigos  no  son  en  do])le  número,  ningún  musulmán 
puede  volver  nunca  la  cara.  No  matéis  nunca  ni  las  mujeres,  ni  los 
niños,  ni  los  débiles  ancianos,  ni  los  monjes  de  vida  solitaria  cuando 
no  os  hagan  mal.  Que  los  jefes  ])remi(ui  el  mérito  de  los  (pie  van  en  el 
('j('rcito,  auufjue  no  peleen  y  cuaUjuiera  que  sea  su 'creencia.  (J^ue  no 
admitan  á  los  (pie  tengan  ])adres  si  no  1ra(Mi  el  ])ermiso  de  los  dos. 
pues  no  se  dchcu   lasliniai'  los  aftM'tos  do  famnia  sino  en  casos  de  sú- 
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bita  nocosidad.  que  entóneos  es  el  primer  (UIxm-  de  todo  musulmán 
acudir  á  la  defensa  del  país.»  El  (^xito  de  sus  expediciones  y  las  re- 
petidas victorias,  lo  mismo  en  el  Oriente  que  en  el  Norte  y  Noroeste 
lie  lísjiaña,  hizo  que  todos  los  prínei])es  cristianos  de  la  Pem'nsula  le 
pidieran  la  paz  y  renovasen  los  tratados  de  alianza  verificados  con  su 
padre,  á  lo  cual  accedió  g:ustoso;  porque,  á  pesar  de  haber  probado  te- 
ner las  condicionesr  de  intrépido  soldado  y  de  entendido  caudillo,  f^us- 
taba  más  dedicnrse  á  las  reformas  interiores  de  su  Estado  y  á  los 
placeres  literarios,  (pie  al  ruido  de  la  g'uerra  y  al  choque  de  las  ar- 
mas. Y  á  los  cristianos  tránsfuf>-as  que  le  aconsejaban  a])rovecharse 
del  temor  (pie  ins])iraban  sus  armas  y  del  mal  estado  de  las  monar- 
quías cristianas,  para  concluir  con  todos  ellos  y  llevar  á  cabo  la  con- 
({uista  completado  España,  contestaba  con  las  ¡¡alabras  del  Profeta: 
Guardad  fielmente  vuestros  pactos,  y  Dios  os  lo  tomará  en  cuenta. 
Las  noticias  recibidas  del  África  vinieron  á  turbar  el  reposo  de  Alha- 
kem.  Después  de  fortuna  varia  y  de  haber  perdonado,  generosamente 
á  los  vencidos,  que  pagaron  más  tardecen  profunda  deslealtad  la  ge- 
nerosidad de  Alhakem,  fueron  sus  ejércitos  victoriosos  allí  como  lo 
habían  sido  en  la  Península.  Pudo  dedicarse  con  asiduidad  á  sus 
ocupaciones  favoritas,  la  administración  y  el  fomento  de  las  cien 
cias  y  las  artes.  Si  en  tiempo  de  su  padre  Abderrabman  se  habia. 
extendido  hasta  el  bello  sexo  la  ilustración,  el  palacio  del  afortunado 
hijo  era  un  plantel  de  poetisas  y  literata^  que,  en  cualquiera  de  los 
sig'los  posteriores,  hnbieran  sido  el  más  bello  ornamento  de  la  socie- 
dad. Además  de  su  favorita  la  Estrella  felh.  que  habia  pasado  del  pa- 
dre al  hijo,  j  que  después  de  la  muerte  de  éste  viajó  por  el  Oriente  y 
se  hizo  admirar  como  ])Oetisa  (•  historiadora  por  los  sabios  de  aipiellos 
centros  del  saber,  gozaba  de  justu  renombre  Lobna,  versada  en  la 
gramática  y  la  i)oesía.  en  aritmética  y  astrononn'a.  tan  celebrada  por 
su  prudencia  como  por  la  agudeza  de  sus  })ensamieiitos.  y  de  la  cua! 
se  valia  el  kalifa  para  tratar  de  los  asuntos  reservados;  Ayxa,  de  la 
cual  dice  un  escritor  ({ue  no  habia  en  toda  la  Península  quien  la  aven- 
tajase en  belleza,  elocuencia,  discreción  y  buenas  costumbres:  y  en- 
tre otras  varias  que  enumeran  los  escritores  árabes  y  no  nombramos 
en  obsequio  á  la  brevedad,  se  distingura  Maryem.  que  (^Ptabl(M-ió  una 
academia  en  Sevilla,  á  dond(>  acudían  las  doncidlas  de  las  familias 
más  principales,  y  que  fiu'  un  plantel  de  niiijeres.  á  las  cuales,  ade- 
más d(d  conocimiento  de  las  lenguas  y  la  li1(M'atiir:i.  no  lesera  extra- 
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ño  ning-un  ramo  del  saber  de  los  conocidos  en  aquel  tiempo.  Como  las 
modas  siempre  parten  de  arriba,  el  ejemplo  dado  por  los  kalifas  era 
seg-uido  por  los  walíes,  vazzires  y  los  ricos  que  no  ejercían  carg-o  al- 
guno: ninguno  perdia  la  ocasión  de  hacer  progresar  la  ciencia,  la  in- 
dustria y  la  agricultura,  y  premiar  á  los  hombres  doctos.  Habíase 
hecho  entre  los  árabes  moda  y  gusto  de  la  época  el  dedicarse  á  la 
cultura  del  espíritu.  Inmediatamente  veremos  un  fragmento  que  \me- 
de  darnos  ima  idea  de  cómo  empleaban  el  tiempo  en  sus  reuniones  ó 
academias. 

T^     XIII    7^ 

Creemos  o])ortuno  estampar  aquí  la  descripción  que  hace  un  his- 
toriador árabe  de  la  manera  de  invertir  el  tiempo  que  tenian  los  lite- 
ratos. Si  la  qne  vamos  á  hacer  se  refiere  al  waliato  de  Toledo,  todo  lo 
que  de  él  digamos  pudiera  aplicarse  á  los  demás,  teniendo  en  cuenta 
el  fondo  común  de  cultura  y  la  preferencia  dada  á  los  diferentes  ra- 
mos del  saber.  Así,  por  ejemplo,  los  estudios  del  waliató  de  Zaragoza 
dieron  siempre  marcada  preferencia  á  las  ciencias  naturales;  los  de 
Valencia,  á  la  aplicación  de  éstas  á  la  agricultura;  los  de  Sevilla  á  la 
astronomía,  y  así  sucesivamente.  Hé  aquí,  pues,  cómo  llegó  hasta 
nosotros  la  descripción  do  las  reuniones  amistosas  tenidas  en  su  pa- 
lacio por  Ahmed-ben-Said,  docto  y  rico  alfagni  de  Toledo.  Tenía  cos- 
tumbre de  reunir  todos  los  años,  en  los  meses  de  Noviembre,  Diciem- 
bre y  Enero,  hasta  cuarenta  amigos  aficionados  á  la  bella  literatura, 
así  de  la  ciudad  como  do  ('alatrava  y  otros  pueblos  de  la  ]Mancha,  en 
un  salón  cuyo  pavimento  lo  cubrían  alfombras  de  lana  y  seda,  y  paño 
labrado  tapizaba  sus  jiarcdes.  En  medio  de  la  gran  sala  habia  un 
cañón  cilindrico  lleno  de  lumbre,  alrededor  del  cual  se  sentaban.  Co- 
meuzaba  la  sesión  ó  conferencia  por  la  lectura  de  algún  capitulo  del 
Koran,  6  bien  ])or  algunos  versos,  que  luego  comentaban.  Seguían 
después  otras  sobre  diferentes  ramos  del  saber,  acerca  de  las  cuales 
cada  uno  emitía  su  o])iní()n.  De  tienyio  en  tiempo  se  susj)endia  la  con- 
ferencia, y  (Mitriii):in  los  esclavos  con  perfumes  jjara  quemar  y  con 
agmi  de  rosas  para  las  abluciones.  Hacia  medio  dia  se  les  servía  una 
comida  sencilla,  ])'ero  abundante;  sencilla  decimos,  porque  haljia  (bts 
«•osas  de  que  se  avergonzaba  nu  árabe:  de  entregarse  demasiado  á  los 
jilaccres  de  la  mesa,  v  de  llegará  los  veinticinco  años  sin  anuir  y  ser 
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amado  por  niia  mujer.  Varios  ricos  do  Toledo  seguían  el  ejem])lo  do 
Ahmed-ben-Said;  i)ero  uinguuo  le  ij^-ualaba  en  g-euerosidad  y  esplen- 
didez; llegando  á  tanto  su  amor  i)or  las  letras,  que  tenía  en  su  casa  y 
pensionaba  á  un  número  de  jóvenes  que  buscaban  instrucción,  pr(''vio 
examen  de  su  aptitud  para  aquello  á  que  querían  dedicarse,  y  pruebas 
de  su  conducta  moral,  cualesquiera  que  fueran  sus  creencias.  Ha- 
bidudole  hecho  el  kalifa  prefecto  de  los  juzgados  de  Toledo,  un  kadí 
de  la  misma  ciudad,  envidioso  de  su  popularidad  y  fama,  asesinó  en 
su  propia  casa  á  aquel  hombre  singular  e  inapreciable,  á  aquel  bien- 
hechor de  la  humanidad.  Un  pueblo  en  el  cual  los  deleites  y  ocios  de 
los  ricos  se  invertian  de  esta  manera,  está  juzgado.  ¡Compáresele  con 
los  condes  y  aristócratas  de  aquella  dpoca,  y  también  de  otras  más 
posteriores!  Un  pueblo  que  en  la  descripción  de  una  batalla,  en  la  que 
tal  vez  iba  el  porvenir  de  la  patria,  sus  escritores  la  interrumpen  para 
hablar  de  los  conocimientos  que  tenia  un  caudillo,  y  anteponiendo,  si 
por  acaso  en  aquella  perécia,  á  las  alegrías  del  triunfo  los  pesares  de 
la  derrota,  la  desgTacia  de  haber  perdido  un  hombre  cuyos  profun- 
dos conocimientos  en  cualquier  ramo  del  salxn-  humano  tanto  hablan 
servido  á  los  muslimes,  indica  bien  la  importancia  (pie  daba  á  la  pro- 
fesión de  la  ciencia  y  el  arte,  á  la  cultura  y  al  progreso.  Un  pueblo 
cuyos  gobernantes  tenian  embajadores  ó  comisionados  en  todas  las 
naciones  conocidas,  sin  otro  encargo  que  averiguar  los  hombres  doc- 
tos que  habia  en  cada  j)aís  y  las  obras  nuevas  que  sallan  á  luz,  ya 
fuesen  sobre  ciencias  ó  artes,  ya  sobre  aplicaciones  á  la  industria  y 
á  la  agricultura,  con  l{i  doble  misión  de  hacerse  con  aquellas,  costa- 
ran lo  que  quisieran,  y  de  atraer  á  líspaña  los  talentos  ó  ingenios, 
satisfaciendo  todas  las  condiciones  que  desearan  imponer,  indica  bien 
claro  cuál  era  su  pasión  dominante,  la  que  no  puede  tenerse  i)or  hom- 
bres que  no  están  dotados  de  una  inteligencia  activa  y  más  que  me- 
diana. Y  decimos  un  pueblo,  porque  si  bien  lo  referido  era  cosa  do 
gobernantes,  de  hombres  que  tenian  posición  y  riquezas,  dos  razones 
principales  indican  con  toda  claridad  que  estos  eran  los  sentimientos 
que  domiual)an  en  la  raza  árabe.  En  primer  lugar,  las  costundjres  y 
hábitos  dé  las  clases  superiores,  la  vanidad  y  la' moda,  se  encargan 
de  hacerlas  descender  y  que  todos  i)rocuren  imitarlas.  lín  segundo,  y 
principalmente  las  clases  que  mayor  influencia  tienen  en  la  marcha 
de  la  sociedad,  no  (1¡IÍ(m-(mi  de  lal  manew  de  la  masa  del  pueblo  que 
no  ]iartici})en  de  las  condiciones  íisiológicas  y  de  los  sentimientos 
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dominautes.  Por  otra  parte,  la  fama  y  popularidad  que  talcouducta 
les  proporciouaba  prueban,  sin  dejar  lug-ar  á  duda,  que  aquel  era  el 
pensamiento  general  y  el  deseo  de  las  masas  que  ocupaban  un  rang;o 
inferior. 

Ya  se  ha  dicho  que  Al-hakem  había  encargado  á  los  hombres  más 
"doctos,  y  en  quienes  tenía  mayor  confianza,  hacer  una  estadística  lo 
más  perfecta  que  el  saber  de  aquellos  tiempos  i)Grmitiera,  y  que  él 
mismo  les  ayudaba  en  estos  trabajos.  Y  á  eso  debemos  algunas  de  las 
noticias  llegadas  hasta  nosotros,  como  las  siguentes:  habia  en  aquel 
tiempo  en  los  dominios  muslimes  de  España  seis  ciudades  grandes, 
capitales  de  capitanías;  otras  ochenta  de  mucha  población;  trescien- 
tas de  tercera  clase,  y  las  aldeas,  lugares,  torres  y  alquerías  eran  in- 
numerables. Según  los  datos  recogidos  por  aquellos  comisionados, 
habia,  sólo  en  las  tierras  que  riega  el  Guadalquivir,  doce  mil  caseríos; 
tenía  Córdoba  doscientas  mil  casas,  seiscientas  mezquitas,  cincuenta 
hospicios,  ochenta  escuelas  públicas...  Deíeugámouos  un  momento: 
¡cincuenta  hospicios  en  una  sola  población!  Roma  no  habia  soñado 
nunca  en  semejante  cosa.  En  la  civilización  actual,  los  hospicios  son, 
generalmente,  muy  modernos;  y  si  es  corto  su  número,  deja  mucho 
más  que  dese;ir  su  manera  de  ser  y  sostenimiento.  ¡Ochenta  escuelas 
públicas!  Compárense  con  las  que  tiene  Madrid  en  los  momentos  que 
esto  escribimos,  siendo  la  capital  de  una  nación  que  llegó  en  un 
tiempo  á  medir  diez  y  ocho  millones  de  kilómetros  cuadradros  en  la 
extensión  de  sus  dominios,  y  que  durante  un  siglo  ejerció  la  hege- 
monía de  líuropa;  capital  de  una  nación  que  aun  hoy  posee  en  dife- 
rentes continentes  próximamente  treinta  millones  de  habitantes;  de 
una  nación  en  la  cual  la  jerarquía  eclesiástica  era  dueña  de  dirigir 
el  saber  y  tenía  ¡¡or  misión,  según  ella  misma  afirmaba,  fomentar  la 
cultura  y  moralidad  del  pueblo.  ¡Como  si  hubiera  cultura  y  moralidad 
sin  la  instrucción  y  educación  conveniente!  Capital  de  una  nación  que 
forma  parte  de  las  que  nadan  en  el  camino  del  progreso  y  civilización 
moderna,  y  que  en  setenta  años  de  gobierno  representativo,  varios 
hombres  que  alguna  influencia  hau  tenido  han  luchado  y  luchan  ¡lara 
que  la  instrucción  en  los  tiemi)os  actuales  sea  general  y  obligatoria, 
poríjuo  lian  comprendido  y  com])renden  (pie  todo  lo  que  se  intente  de 
relormas  necesarias  ó  indisiiensables,  ofrece  escasas  jn'obabilidades 
de  éxito  cuando  se  tiene  detrás  una  masa  ignorante  llena  de  supers- 
tición y  prejuicios;  cuando  coii)])rciid(Mi,  en  una  palabra,  que  las  leyes 
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más  sál)¡atí  y  uKíjur  coiuljiíuidas  son  como  los  edificios  ciiDcntados 
sobre  arena,  cuando  no  liay  masa  de  opinión  consciente  que  los  sos- 
tenga y  apoye. 

Tampoco  se  olvidaron  aquellos  encarg-ados  de  la  estadística  como 
elemento  de  ri([ueza,  de  las  minas  que  en  aquel  tiempo  eran  cx¡)lota- 
das,  citando  las  de  más  nombre,  como  eran  las  de  Jaén,  Bulche,  Ar- 
roche, las  de  los  montes  del  Tajo  en  el  Algarbe,  y  otras  de  rubíes  en 
la  parte  de  Béjar  y  Málaga. 

Sin  duda  alguna,  no  había  llegado  aún  el  tiempo  de  comprender 
^ue  toda  educación  intelectual,  de  no  ser  física  á  la  vez,  no  es  com- 
pleta. Sin  emliargo,  si  los  árabes  no  habían  alcanzado  el  formarse  una 
idea  cabal  de  esto,  la  tenían,  más  o  menos  clara.  Así  se  exi)lica  que 
los  hombres  distíng-uidos,  sin  excepción  alguna,  se  preciaban  de  cul- 
tivar sus  huertos  y  jardines  con  sus  propias  manos.  Los  kadíes  y  al- 
faquíes  se  deleitaban  conversando,  durante  las  horas  de  repofo,  á  la 
sombra  de  los  parrales  por  ellos  plantados  y  cultivados;  y  ora  en  la 
primavera,  ora  en  tiempo  de  vendimia,  todos  abandonaban  las  ciuda- 
des y  salían  al  canqio  á  hablar  con  los  labradores  sobre  las  necesida- 
des de  la  agricultura  y  á  tomar  parte  en  sus  faenas.  mmm» 

Probado  había  Al-hakem  que  era  caudillo  hábil  y  esforzado  guer- 
rero; pero  el  ruido  de  las  armas  y  las  victorias  obtenidas  no  le  liabian 
ceg-ado  hasta  el  punto  de  desconocer  los  males  que  la  guerra  lleva 
consigo.  Daba,  pues,  á  su  hijo  Hixem  los  consejos  siguientes:  «Xo 
hagas  sin  necesidad  la  guerra.  Manten  la  paz  por  tu  ventura  y  la  de 
tus  pueblos.  No  desenvaines  tu  espada  sino  contra  los  malvados.  ¿Qud  ¡ 
placer  hay  en  invadir  y  destruir  poblaciones,  arruinar  listados  y  ^ 
llevar  el  estrago  y  la  muerte  hasta  los  conllnes  de  la  tierra?  Conserva 
en  paz  y  en  justicia  los  pueblos,  y  no  te  deslumhren  las  falsas  máxi- 
mas de  la  vanidad.  Sea  tu  justicia  un  lago  siempre  claro  y  puro.  Mo- 
dera tus  ojo?!;  pon  freno  al  ímpetu  de  tus  deseos;  confía  en  Dios  y  en 
tu  projjía  dignidad,  y  llegarás  al  aplazado  ténnino  de  tus  días.»     *• 

Todo  concluye  en  este  mundo;  todo  pasa,  3- la  vida  del  hombre  justo, 
como  la  del  malvado,  la  de  Newton  como  la  del  ignorante,  no  tienen 
más  amparo  que  las  leyes  de  la  evolución  natural;  ytal  vez,  la  una  coma 
la  otra,  desaparecen  para  que  la  tome  por  niomentos  y  ¡¡ropague  su 
especie  el  último  insecto  que,  acaso  por  su  pequenez,  se  escape  á  la 
potencia  de  los  microscopios  modernos» 

Muri(')   Al-bakem  en   o]  año  97(),  á  los  sesenta  v  tres  de  edad  v 
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quince  de  reinado.  Con  su  muerte  desapareció  el  último  Icalifa  árabe- 
español.  De  los  Beny-Omeyas,  que  justamente  adquirieron  el  renom- 
bre de  ilustres. ^a  escena  ya  á  cambiar  por  completo,  y  una  nueva 
evolución  se  aproxima  que  ha  de  tener  decisión,  y  hasta  cierto  punto 
funesta  consecuencia  para  el  porvenir  de  España,  pero  no  sin  que 
antes  el  cariño  y  golpe  de  vista  de  una  mujer  hayan  entregado  los 
restos  de  la  soberanía  muslímica  al  político  más  profundo,  al  caudillo 
más  notable  y  al  g-énio  g-uerrero  más  distinguido  de  su  siglo;  al  que, 
ministro  de  un  rey  nominal,  imbécil  y  cruel  cuando  pudo  serlo,  es- 
tuvo apunto  de  realizar  las  empresas  de  Muza  y  de  Tarik,  llevand* 
sus  huestes  vencedoras  hasta  los  íiltimos  confines  de  España,  los 
cuales  no  habia  pisado  aún  la  planta  de  áralies  y  africanos.  Y  este 
sagaz  político  y  heroico  guerrero  es  el  célebre  Almanzor. 

Contra  lo  que  acostumbraba  suceder,  dejó  Al-hakem,  al  morir,  un 
solo  hijo:  Hixem  II;  y  para  que  la  coincidencia  fuera  más  rara  y  ex- 
traordinaria, la  viuda  de  Al-hakem,  Sobhea,  habia  influido  de  una  ma- 
nera decisiva  en  la  política  del  imperio  árabe  durante  los  diez  últimos 
años.  Quedalja  de  primer  ministro  aquel  célebre  Giafar,  que  tanto  re- 
nomibre  hal)ia  alcanzado  en  las  guerras  de  África  en  tiempo  de  Al- 
liakon.  Pero  la  ])redileccion  de  Sobhea  recayó  sobre  un  hombre  que,  si 
habia  podido  cautivarla  por  su  afabilidad  y  gentileza,  gozaba  de  gran 
prestigio  entre  los  razzires,  por  su  talento  é  intrepidez.  La  sultana  le 
habia  hecho  su  secretario  particular  y  su  mayordomo.  Habia  nacido 
en  una  aldea  cerca  de  Algeciras;  su  padre  habia  merecido  una  distin- 
ción singular  á  Abderrahman  III,  por  su  bravura  y  vasta  instrucción, 
y  su  madre  estaba  enlazada  con  las  familias  más  ilustres  de  España. 
Hízolc  la  sultana  su  primer  ministro,  apesar  de  serlo  ya  Giafar,  el 
cual  permanoci(')  en  su  puesto,  pero  confiándole  á  Mohamed-ben-Abda- 
lla]i-l)en-Abi  Ahnicr  el  Monfori  la  tutela  de  Hixem  y  la  regencia  y  di- 
rección del  imperio.  Ofcndií)  tal  iircdiloccion  á  (iinfar,  ])ero  supo  ocul- 
tar su  enojo.  Fué  el  joven  Hixem  como  confinado  en  el  palacio  de  Za- 
hara,  y  rodeado  de  jóvenes  que  sirvieron  más  para  divertirle  que  para 
otros  fines,  retirando  de  su  lado  los  maestros  que  le  habia  dejado  su 
padre  y  haciendo  de  manera  que  los  razzires  no  jiudieran  hablarle  á 
solas,  dando  á  entender  que  no  habia  que  hacer  pública  la  imbecilidad 
del  kalifa.  De  esta  manera  lleg()  el  célebre  favorito  á  ser  regente  del 
Ini])(M-¡()  árabey  á  mandar  en  él  como  rey  absoluto,  si  bien  teniendocui- 
dado  de  decir  (jue  golx'rnabii  s()lo  á  noml)r(>  del  ])rínc¡pe  h(M-edero.  El 
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:^ran  prestig-io  qne  gozaba  entre  los  razzircs,  no  fud  bastante  A  estor- 
bar que  se  resintieran  de  su  encumbramiento.  Pero  en  este  bombre  de 
condiciones  tan  singulares,  la  astucia  estaba  á  la  altura  de  su  enten- 
dimiento y  condiciones  guerreras.  Se  deshizo  de  algunos  directamen- 
te, deponiéndolos  y  castigándolos  por  su  mala  administracciou,  y  fo- 
mentó las  disidencias  y  rivalidades  que  habiaentrelos  demás,  para  que 
no  })udieran  unirse  contra  él.  Al  mismo  tiempo  que  esto  hacia,  ganaba 
á  su  ¡¡artido  á  los  más  poderosos,  colmándolos  de  honores,  dando  esto 
lugar,  entre  otras  medidas,  á  una  que  más  adelante  fué  fecunda  en 
funestas  consecuencias  para  el  Imperio  muslime :  la  de  conceder  el 
waliato  hereditario  á  varios  de  los  que  gobernaban  las  provincias,  con 
independencia  en  el  mando  de  estas,  quedando  solo  como  feudatarios 
del  kalifa  de  Córdoba  y  obligados  á  asistir  con  sus  huestes  en  las 
guerras.  En  una  palabra,  quiso  implantar  entre  los  árabes,  sin  duda 
para  dar  mayor  firmeza  al  imperio,  el  sistema  feudal  que  entonces 
dominaba  en  Europa.  A  los  hombres  más  sabios  y  más  doctos  los  colo- 
caba en  los  altos  puestos,  y  era  su  máxima  favorita  que,  si  el  valor  es 
la  primera  cualidad  en  el  hombre,  no  es  bastante  para  ejercer  man- 
dos de  importancia  cuando  aquella  no  está  unida  al  talento  y  la  ins- 
trucción. 

Los  que  sobresalian  por  su  aptitud  y  aplicación  en  cualquier  ramo 
del  saber,  no  encontraron  de  menos  los  tiempos  del  ilustrado  Al-ha- 
kem,  pues  no  disminuyeron  en  nada  los  cuidados  para  conseguir 
atraer  á  Córdoba  los  sabios  que  se  distinguían  en  otros  países,  ni  para 
hacerse  á  peso  de  oro  con  las  obras  nuevas.  Fundó  una  especie  de 
universidad  ó  escuela  superior,  para  crear  profesores  que  difundie- 
ran jironto  por  el  hnperio  los  diferentes  ramos  de  los  conocimientos 
con  la  cultura  que  basta  entonces  hablan  alcanzado.  Para  entrar  en 
esta  academia  ó  escuela  superior,  se  necesitaban  pruebas  inequívo- 
cas de  haber  descollado  ó  haberse  distinguido  de  los  demás  en  algún 
ramo  de  los  conocimientos.  Este  hombre,  especial  en  todo,  que  gober- 
naba como  señor  absoluto,  asistía  á  las  academias  ó  escuelas  cuando 
sus  ocupaciones  guerreras  le  dejaban  el  tiempo  necesario;  no  permi- 
tía que  la  explicación  se  interrumpiera  por  su  entrada  ni  por  su  sa- 
lida; se  sentaba  entre  los  aluumos;  no  consintió  janiiis  (jue  le  cedieran 
puestos  ])referentes,  y  con  frecuencia  jiremiaba  en  la  misma  clase  y 
por  su  mano  los  que  se  hablan  distinguido  en  la  exposición  de  una 
-teoría  ó  presentado  algún  trabajo  de  útil  aplicación  á  la  ('¡eucia,  á  la 
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industria  ó  á  la  agTicultura.  Con  liberalidades  g-anaba  á  los  soldados 
que  demostraban  su  arrojo  en  el  combate,  cuidándose,  después  de  la 
batalla,  de  visitar  los  heridos,  recorrer  á  la  hora  de  la  comida  las  di- 
ferentes banderas  y  participar  del  rancho  de  los  soldados.  Como  su 
compañero  Giafar  se  quejase  de  sus  liberalidades  después  de  la  vic- 
toria, diciendo  que  la  quinta  parte  del  botin,  única  que  él  reservaba 
para  el  kalifa,  venia  muy  mermada  y  no  bastaba  á  hacer  frente  á  las 
necesidades  del  Estado,  lo  hizo  encarcelar,  desprendiéndose  asi  de 
aquel  rival  poderoso.  Cuando  se  veia  precisado  á  tomar  alguna  me- 
dida que  llevara  consigo  cierta  odiosidad  necesaria,  tenía  buen  cui- 
dado de  hacer  correr  la  voz  de  que  el  causante  de  ella  era  su  desgra- 
ciado competidor.  Como  todo  guerrero  distinguido,  su  generosidad 
con  los  soldados  no  le  empecía  para  ser  intransigente  hasta  la  dureza 
en  el  castigo  de  la  más  pequeña  falta  á  la  disciplina.  Cuéntase  de  él 
que,  pasando  un  dia  revista  á  su  ejército,  vio  relucir  la  espada  de  uno 
que  estaba  fuera  de  formación;  hizo  que  lo  llamaran  y  lo  trajeran  á 
su  presencia;  pidi(51e  explicaciones,  y  como  éstas  no  le  satisfacieran, 
lo  hizo  decapitar  en  el  acto. 

Ateo  en  religión,  tenía,  como  Aníbal,  el  cariño  de  su  patria  y  el 
odio  á  los  enemigos  de  ella;  meditaba  la  ruina  de  los  cristianos  y  el 
dominio  de  las  tribus  africanas  que  tanto  venían  molestando  al  Impe- 
rio muslim  de  España;  pero  se  valia  de  unos  para  combatir  á  los  otros, 
según  las  circunstancias,  y  los  hombres  doctos  que  figuraban  en  su 
corte  lo  debían  á  la  preferencia  que  les  dispensaba,  y  no  á  las  creen- 
cias, cualesquiera  que  ellas  fuesen.  Consecuente  con  este  proceder, 
hizo  paz  con  los  berbcrs  que  sitiaban  á  Ceuta,  imponiendo  por  condi- 
ción al  jefe  de  aquellos  el  envío  anual  de  un  número  dado  de  solda- 
dos, que  incorporó  á  su  ejército,  dándoles  cierta  ])referencia  jior  su 
bravura  y  condiciones  físicas,  que  tan  aj)tüs  les  hacían  ])ara  sufrir  las 
pcíiialidades  de  la  guerra.  Tan  intrépido  y  político  como  César,  era 
humanitario  y  generoso  con  los  vencidos,  haciendo  cuidar  á  los  heri- 
dos lo  mismo  que  á  sus  proi)ios  soldados,  y  prohibiendo  á  éstos  termi- 
nantemente que  causaran  ninguna  molestia  á  los  jjueblos  que  no  se 
defendieran.  Con  una  retentiva  no  inferior  á  aquel  célebre  ca])itan, 
llamaba  por  sus  nombrí^s  á  los  soldados  que  se  babian  distinguido  en 
la  ¡¡elea.  Introdujo  la  moda  de  dar  banquetes  al  ejc'rcito  después  de 
la  victoria,  y  sentaba  á  su  lado  los  que  hal)ian  llevado  á  cabo  algún 
acto  heroico,  cual([uii'ra  (pie  fuera  su  jerar([uía  y   nacionalidad.   La 
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serie  de  sus  medidas  y  el  haber  veriñcado  tratados  de  amistad  con 
los  berberiscos,  disponiéndose  a  hacer  la  guerra  á  los  cristianos,  que 
hacía  tanto  tiempo  estaban  en  paz  con  los  muslimes,  produjeron  que 
los  caudillos  niiirmurasen  de  su  conducta.  Pero  sujjo  acallarlo  todo 
con  facilidad;  veloz  como  el  rayo  y  de  combinación  fulminiíiito  como 
Napoleón,  partió  con  sus  huestes  al  Oriente  de  España,  arr(dlando 
cuanto  se  encontra])a  por  delante;  y  cuando  los  cristianos  del  Xorte  y 
centro  lo  creian  ocupado  en  aqueHas  conquistas,  dio  orden  á  los  wa- 
líes  para  que  estuvieran  preparados  á  una  nueva  g'uerra.  Llego,  cuan- 
do menos  lo  esperaban,  á  Mdrida;  pasó  á  Lusitania,  hizo  un  reconoci- 
miendo  profundo  en  Galicia,  y  se  retiró  á  Córdoba  cargado  de  botin  y 
llevando  iimumerables  prisioneros:  eran  sus  primeras  exploraciones. 
Hizo  constantemente  dos  campañas  anuales:  una  en  primavera  y 
otra  en  Octubre,  y  jamás  sabian  sus  enemigos  ni  sus  amigos  más 
allegados  dónde  iba  á  descargar  la  nueva  tenq¡cstad.  En  la  segunda 
expedición  contra  Castilla,  tomó  á  los  cristianos  cien  fortalezas.  Can- 
sados de  su  amistad  los  berberiscos,  se  sublevaron,  como  tenian  de 
costumbre,  teniendo  á  su  cabeza  al  célebre  Alhaxen,  que  tan  genero- 
samente habia  sido  perdonado  por  Al-hakem.  Mandó  contra  ellos  á  su 
hijo  Abdelmelek,  al  cual  desde  muy  niño  habia  hecho  que  le  acom- 
pañara en  todas  las  expediciones,  para  que  se  acostumbrara  á  las  fati- 
gas de  la  guerra.  Hízose  éste  dueño  del  país,  y  se  estableció  en  Fez. 
Varios  caudillos,  y  entre  ellos  Alhaxen,  tan  notable  por  sus  ingrati- 
tudes y  deslealtades,  pidieron  l<i  paz,  ofreciéndose  aquel  á  venir  á 
solicitar  la  amistad  y  el  perdón  del  regente  Almanzor,  creyendo,  sin 
duda,  conseguir  de  esta  manera  un  recibimiento  análogo  al  que  le 
habia  dispensado  Al-hakem.  Pero,  contra  su  previsión,  fué  un  poco  di- 
ferente la  manera  de  recibirlo:  cuando  Almanzor  supo  que  habia  pues- 
to los  pies  en  la  Península,  mandó  lo  recibiese  un  comisionado,  con 
orden  de  que  le  cortara  la  cabeza  y  se  la  llevara,  como  así  lo  hizo.  En 
una  de  tantas  expediciones  contra  Castilla  y  Galicia,  tomó  á  Zamora 
y  Coimbra,  con  otras  varias  poblaciones.  Tuvo  por  auxiliares  algunos 
condes  de  Galicia;  tomó  í^antiago,  se  apoderó  de  todas  las  ri{[uezas 
que  habia  en  el  templo,  é  hizo  que  los  cautivos  trasi)ortaran  las  cam- 
pauas  más  pequeñas  á  Cch'doba,  para  que  sirviíM'an  de  lámparas  en  las 
mezquitas.  Para  vengarse  de  un  pequeño  descalabro  sufrido  en  otra 
correría  de  Castilla,  dispuso  numerosa  hueste  y  todos  los  ingenios  de 
guerra  conocidos  en  aquel  tiempo,  á  fin  de  tomar  á  León,  como  lo  ve- 
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rificó  después  de  nua  tenaz  resistencia,  y  siendo  él  el  primero  que  su- 
bió á  la  brecha,  teniendo  los  reyes  de  León  que  refugiarse  en  las 
montañas  de  Asturias.  Igualmente  se  apoderó  de  Astorg-a,  Zamora  y 
otras  varias  plazas  fuertes.  Cuando  los  cristianos  del  Oriente  y  de  la 
Marca  española  lo  creian  ocupado  en  sus  admirables  campañas  del 
Norte,  cayó  soljre  aquel  país,  venció  al  conde  de  Barcelona  y  se  apo- 
deró de  esta  ciudad.  De  manera  que  tenía  en  su  poder  las  dos  capita- 
les más  notables  de  los  reyes  cristianos.  Envidioso  el  walí  de  Zara- 
g-oza  de  sus  triunfos  y  grandezas,  se  entendió  con  el  hijo  de  Alman- 
zor,  Abdllah,  que  estaba  resentido  con  su  padre  por  la  preferencia 
que  daba  al  hermano  mayor,  y  tramaron  una  conspiración  contra 
aquel,  conviniéndose  en  que,  después  del  triunfo,  el  walí  de  Zarago- 
za quedaría  dueño  de  toda  la  parte  oriental,  y  el  hijo  de  Almanzor  de 
todo  el  resto  de  España  muslime.  Noticioso  el  regente  de  lo  que  con- 
tra él  se  tramaba,  llamó  á  su  hijo  á  Córdoba,  tratando  de  ganarle  con 
agasajos  y  la  dulzura  de  su  trato,  y  ordenó  al  walí  de  Zaragoza  que 
dispusiese  sus  huestes  para  acompañarlo  en  una  expedición  á  los  Ba- 
jos Pirineos. 

Cumplimentó  el  walí  la  orden;  el  preferido  de  Sobhea  durante  el 
camino  le  ganó  todas  sus  tropas  y  caudillos,  y  cuando  lo  hubo  con- 
seguido lo  hizo  prender,  lo  encausó  por  couculcador  y  mandó  deca- 
pitarlo. Cuando  creian  todos  que  la  nueva  tempestad  descargaría 
sobre  Castilla,  cayó  sobre  Navarra,  y  ni  la  bravura  de  aquellos  fieros 
vascoues,  ni  lo  escabroso  de  las  montañas  fueron  bastante  á  resistir 
el  empuje  de  los  veteranos  de  Almanzor.  Tomó  varias  fortalezas,  des- 
manteló unas  y  fortificó  las  otras,  y,  cargado  de  rico  botín,  volvió  á 
Córdoba  á  ocuparse  de  sus  academias  y  dar  ini])ulso  á  la  marina,  que 
tan  buenos  servicios  le  había  prestado  anteriormente  en  la  toma  de 
Barcelona.  Durante  este  tiempo,  su  hijo  Abdllah  se  entendió  con  el 
conde  do  Castilla,  ofreciendo  ayudarle  contra  su  padre.  Noticioso  éste 
de  lo  que  se  tramaba,  se  escapó  su  hijo,  yendo  á  ampararse  en  los 
Estados  del  conde.  Demandó  Almanzor  enérgicamente  la  entrega  de 
Al)dllah;  negóse  aquel  al  principio;  poro  dispuestas  por  el  afortunado 
algecirano  las  huestes,  cambió  el  conde  de  parecer.  Encargóse  de  la 
recepción  un  eunuco  que  iba  al  frente  de  una  pequeña  fuerza,  y  que 
llevaba  órdenes  secretas  de  Almanzor.  Trat()  al  i)rincij)io  con  mucho 
respeto  á  su  jJrisioiuM'o.  y  b>  pt'rsuadit)  do  ([uc  su  enojado  padre  estaba 
dispuesto  á  recibí rk'  con  los  l)razo3  abiertos;  y,  tlespues  do  liabcrse 
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dado  ol  cruel  placer  de  tranquilizar  á  aquel  desg-raciado,  hizo  una 
señal  á  la  escolta,  los  soldados  intimaron  á  Abdllali  que  se  bajara  del 
caballo,  y  le  cortaron  la  cabeza. 

En  grande  aprieto  ponían  á  las  monarquías  cristianas  de  la  Pe- 
nínsula las  victorias,  el  prestigio,  la  actividad  y  los  talentos  polí- 
ticos y  militares  de  Almanzor.  Así  lo  comprendieron  aquellas;  y  aca- 
llando un  poco  las  discordias  y  ambiciones  que  las  dividian,  se 
formó  una  federación  de  los  Estados  de  Navarra,  Asturias,  León,  Ga- 
licia y  Castilla  para  luchar  contra  el  afortunado  regente  en  una  de  las 
dos  acostumbradas  expediciones.  Sabedor  de  tal  alianza  el  amigo  de 
Sobhea,  recogió  el  guante;  y  aunque  sin  alterar  en  nada  la  dpoca  de 
las  expediciones,  reforzó  su  hueste  y  cayó  como  un  torrente  sobre 
Castilla,  encontrando  el  ejército  confederado  cerca  de  Calatañazor. 
Trabóse  la  batalla,  que  duró  todo  el  dia,  permaneciendo  aquella  noche 
sobre  el  campo  con  las  posiciones  ocupadas.  Antes  de  empezar  Alman- 
zor, que,  como  de  costumbre,  habia  peleado  en  la  vanguardia,  recibió 
varias  heridas;  y  encontrándose  por  la  noche  en  su  tienda,  preguntó 
cómo  no  venían  todos  sus  caudillos  á  visitarle,  y  le  contestó  uno  de 
sus  allegados  que  lo  hacían  corto  número,  porque  una  buena  parte 
habia  muerto  en  la  pelea,  y  otros  muchos  se  estaban  curando  las  he- 
ridas. En  virtud  de  estas  noticias,  dispuso  para  el  amanecer  del  dia 
siguiente  la  retirada  del  ejército,  como  así  se  verificó. 

A  los  pocos  días  murió  Almanzor  de  sus  heridas,  y,  según  algu- 
nos, del  pesar  de  no  haber  sido  vencedor  en  aquel  combate.  Durante 
su  mando  de  veinticinco  años  hizo  cincuenta  y  dos  campañas,  ha- 
biendo sido  victorioso  en  todas  menos  en  la  última.  La  noticia  de  su 
muerte  produjo,  como  es  fácil  comprender,  grandísima  alegría  en  el 
campo  cristiano,  y  no  menor  pesar  y  abatimiento  en  el  canq)o  musul- 
mán. No  empeció  esto,  sin  embargo,  para  que  su  hijo  Abdel-Melek, 
el  vencedor  de  África,  que  había  sido  nombrado  para  sucederle,  no 
siguiese  la  costumbre  de  su  padre,  haciendo  dos  campañas  anuales, 
en  las  que,  aunque  no  con  el  brillo  de  su  antecesor,  no  dejó  i)or  eso 
de  ser  victorioso.  A  la  muerte  de  éste,  de  enfermedad  natural,  le  su- 
cedió su  hermano,  el  cual,  según  las  crónicas  árabes,  se  parecía  tanto 
á  su  iiadre  en  lo  físico  como  de  él  difería  en  las  condiciones  morales. 
Su  necia  vanidad  le  llevó  hasta  proclamarse  kalifa,  lo  que  dio  lugar 
á  (juií  un  descendiente  de  los  Omiadas  se  sublevara  contra  él,  y  que 
en  una  lucha,  en  la  cual  tomó  jiarte  el  i)ueblo  de  Córdoba,  jierdiera  el 
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kalifato  y  la  cal3eza.  Desde  este  momento  todo  fué  anarquía  y  confu- 
sión, y  á  las  sublevaciones  de  los  walíes,  que  se  declaraban  indepen- 
dientes ó  no  hacían  caso  de  las  órdenes  de  Córdoba,  vino  á  añadirse 
la  de  las  tropas  africanas  con  el  caudillo  Solimán  á  la  cabeza.  Llegó 
hasta  tal  punto  la  confusión,  el  desquiciamiento  del  dominio  sarra- 
ceno en  la  Península,  que  las  tropas  castellanas  estuvieron  en  la 
capital  aj'udaron  á  uno  de  los  que  se  disputaban  el  trono,  y  un  poco 
más  tarde  las  catalanas  combatieron  en  las  calles  de  la  misma  para 
reponer  al  que  antes  habia  sido  vencido.  Es  decir,  que  los  Estados 
cristianos  emprendieron  el  camino  de  Córdoba,  llamados  por  los  mis- 
mos muslimes.  No  sólo  los  walíes  se  hacían  independientes  y  gober- 
naban como  reyes  absolutos  en  los  países  sometidos  á  su  mando,  sino 
que  unos  y  otros  so  aprovechaban  de  los  cristianos  ¡lara  combatir  á 
los  walíes  sus  rivales,  como  se  verificó  en  la  guerra  que  se  hicieron 
Toledo  y  Sevilla. 

La  descomposición  y  falta  de  patriotismo  llegó  hasta  un  punto  tal 
que,  habiendo  reclamado  uno  de  los  contendientes  de  aquel  sinnúmero 
de  guerras  civiles  el  auxilio  del  conde  de  Castilla  para  vencer  á  su 
enemigo,  ofreciéndole  en  premio  de  tal  ayuda  algunas  fortalezas, 
contestó:  que  su  rival  le  habia  ofrecido  seis,  y  que  le  ayudaría,  á  no 
ser  que  él  le  diese  doce.  Al  llegar  hasta  este  punto  de  poner  a  su- 
basta el  auxilio  que  habia  de  prestar  á  uno  de  los  contendientes, 
queda  plenamente  de  manifiesto  cuál  era  el  patriotismo  y  cuál  la  mo- 
ralidad de  los  unos  y  de  los  otros,  y  que,  con  un  poco  más  de  unión  ó 
de  instinto  entre  los  cristianos,  la  conquista  de  los  muslimes  hubiese 
sido  un  hecho  fácilmente  realizable.  El  trascendental  pensamiento 
de  Gehwar,  nombrado  kalifa  por  los  caudillos  y  el  pueblo  de  Córdoba, 
de  convertir  los  dominios  árabes  en  república  aristocrática  y  federa- 
tiva, eligiendo  una  Asamljlea,  compuesta  de  todos  los  caudillos  y  no- 
tabilidades, para  que  entendiera  y  decidiese  todo  lo  que  á  la  cosa  pú- 
blica se  referia,  de  tal  suerte  que  el  kalífa  no  fuera  más  que  el  mero 
ejecutor  de  las  leyes  y  acuerdos,  sólo  logró  dar  algunos  días  de  tran- 
quilidad, de  riqueza  y  bienestar  á  Córdoba;  pero  no  fué  bátante  á  re- 
mediar el  mal  ni  á  dominar  los  odios  y  rivalidades  de  unos  walíes 
con  otros,  que  en  su  inmensa  mayoría  no  querían  estar  más  sujetos 
á  una  Asamblea  que  al  califa  de  Córdoba.  Narrar  los  waliatos  ó  reinos 
independientes  que  con  más  ó  monos  rapidez  se  constituyeron  en  Za- 
ragoza, Valencia,  Murcia,  Dénia,  Segura,  Ccírdol^a,  Sevilla,  Málaga, 
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Granada.  Almería,  etc.,  saldría  fuera  de  nuestro  propósilo.  Lo  mismo 
que  hacían  los  walíes  en  el  kalífato  de  Córdoba,  obraban  con  respecto 
á  ellos  los  jefes  do  alg'una  población  importante  ó  fortaleza:  avüIí  iii- 
dc])endiente  hul)0  que  sólo  mandaba  en  las  tierras  del  castillo  de  que 
era  jefe  ó  alcaide.  No  tendríamos  ])ara  qué  ocu]¡arnos  de  esto,  si  talca 
rivalidades  y  las  alianzas  rotas  con  los  cristianos  no  hnbicran  dado 
lug-ar  á  que  el  walí  de  Sevilla  llamase  en  su  auxilio  al  (•(■lebre 
Yusuff,  hijo  de  un  alfarero  y  fundador  del  imperio  marroquí.  Pasó 
éste  á  España  con  numerosa  hueste,  compuesta  en  su  mayor  ¡¡arte 
de  berberiscos  y  negros  salvajes  que  jamás  haljían  pisado  el  terri- 
torio de  la  Península. 

Muy  atrasadas  se  encontraban  tales  tro])as  en  el  camino  de  la 
-civilización,  sobre  todo  corajjarándolas  con  la  cultura  de  los  árabes 
españoles;  pero,  en  cambio,  hacíanse  notar  por  su  bravura,  que  sólo 
corría  pareja  con  su  robustez  y  ferocidad.  Unidos  con  ¡jarte  de  los 
muslimes  andal\ices,  dieron  á  los  cristianos  la  famosa  batalla  de 
Zalaca,  en  la  que  el  rey- Alfonso  salvó  con  dificultad  la  vida,  huyendo 
después  de  la  derrota  acompañado  de  seiscientos  caballeros  que  se 
sacrificaban  por  salvarlo,  y  que,  perseguidos  por  la  ligera  caballería 
africana,  perecieron  en  su  mayor  parte  en  la  precipitada  fuga.  Está 
fuera  de  toda  duda  que  si  Yusuff  hubiera  sacado  las  consecuencias  de 
su  victoria,  se  hubiese  hecho  dueño  de  todo  el  Norte  y  Noroeste  de 
España;  pero  tuvo  que  volver  al  África,  porque  allí  le  llamaban  otros 
asuntos  y,  sobre  todo,  el  pesar  de  la  muerte  de  un  hijo  querido.  Dos 
veces  volvió  á  pasar  áEsjiaña,  llamado  \)ot  el  andncioso  y  ciego  walí 
de  Sevilla;  pero  á  Yusul'f  no  le  bastaba  el  \)i\\)o\  de  auxiliar,  yle  pareció 
más  útil  el  extender  su  imperio  por  toda  la  Pem'nsula.  En  efecto,  des- 
pués de  conquistar  á  Sevilla  y  Granada  y  mandar  al  África  prisioneros 
sus  antiguos  aliados,  dominó  casi  todos  los  waliatos  de  Esi)aña,  sus- 
tituyendo al  mando  de  los  árabes  el  de  los  almorávides.  De  manera 
que  aquellos  pasaron  de  dominadores  á  dominados,  y  los  l)erber¡scos, 
que  en  tionqios  habian  sido  sus  conquistados,  fueron  ahora  sus  con- 
quistadores, ejerciendo  contra  ellos  una  i)ersecucion  tan  dura  cuanto 
mayor  era  el  recuerdo  de  su  dominación  y  más  atrasados  se  ha- 
llaban eu  cultura  respecto  á  sus  antiguos  amos.  No  por  eso  dejaron 
de  luchar  los  árabes  con  su  acostumbrado  valor  para  sacudir  un  yug^o 
que  les  era,  ]ior  lo  menos,  tan  insufrible  como  el  de  los  cristianos. 
No  tenemos  yiirn  (jiió  ocujiarnos  de  esa  sórie  de  guerras  civiles  y 
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luchas  continuadas,  ni  tampoco  de  la  revolución  llevada  á  cabo  en- 
África,  y  que  dio  por  resultado  el  que  los  almohades  sustituyeran  á  los- 
almoravides.  Y  si  este  acontecimiento  produjo  nuevos  peligros  para 
los  Estados  cristianos  de  la  Península,  dicho  queda,  al  hablar  de  los; 
jefes  de  los  diferentes  reinos  de  León,  Castilla,  Aragón,  etc.,  el  es- 
tado de  descomposición  y  de  miseria  á  que  llegaron  los  creyentes  del 
Profeta,  como  también  que,  á  no  ser  por  las  divisiones,  rivalidades  y 
anarquía  de  los  cristianos,  después  de  las  conquistas  de  Fernando  el 
Santo,  rey  de  León  y  Castilla,  y  de  las  de  Jaime  I,  de  Arag-on  y  Ca- 
taluña, la  empresa  llevada  á  cabo  por  los  Reyes  Católicos  se  hubiera, 
verificado  algunos  siglos  antes. 

El  dominio  y  la  sucesión  en  el  poder  de  aquellas  gentes  venidas 
del  África  produjo  retraso  en  la  cultura,  y  la  perturbación  natural, 
siendo  una  comprobación  de  lo  que  en  estos  mismos  estudios  se  ha 
afirmado,  referente  á  los  efectos  que  puede  producir  en  el  progreso  de 
un  país  el  dominio  por  la  fuerza  y  el  número  de  la  gente  que  ocupe 
un  lugar  más  atrasado  en  el  camino  de  la  civilización  sobre  la  mino- 
ría numérica  de  los  que  están  muy  adelantados.  Sin  embargo,  como 
la  semilla  sembrada  por  los  árabes  era  tan  grande,  y  entre  ellos  los 
había  de  tanto  valimiento,  no  dejó  de  producir  su  cosecha,  aunque  in- 
mensamente menor  de  lo  que  hubiera  sido  en  otro  caso.  Si  Córdoba, 
dejó  de  ser  lo  que  era,  sus  academias,  las  reuniones  de  hombres  doc- 
tos y  aquellos  centros  de  progreso,  de  literatura,  de  ciencias,  artes  é 
industria,  fueron  trasladados  á  Granada,  llamada  en  tiempo  la  ciu- 
dad de  los  judíos,  la  cual  sostuvo  enhiesta  la  bandera  del  progreso  y 
del  trabajo,  aunque  no  con  el  brillo  y  esiilendor  de  su  antecesor. 
Excusado  nos  parece  decir  que,  al  verificarse  los  cambios  indicados  en 
la  España  muslime,  cambiaron  también  grandemente  las  costumbres 
y  manera  de  ser.  Aquella  religiosidad,  aquel  sentimiento  del  honor,, 
aquel  respeto  á  la  palabra  empeñada  entre  árabes  y  castellanos,  de 
que  hemos  visto  más  de  un  ejemplo,  fueron  sustituidos  por  otros  de 
felonía  y  deslealtad.  Bien  jjuede  asegurarse  que  en  una  y  otra  parte 
las  alianzas  duraljan  sólo  mientras  eran  de  la  conveniencia  de  los  dos 
contrayentes.  Si  la  ciencia  y  la  industria,  que  á  tan  alto  grado  las 
elevaron  los  árabes,  haljian  disminuido  mucho  en  su  importancia,  en 
cambio,  como  es  natural  en  tales  casos,  el  fanatismo  religioso  y  su 
compañera  inseparable,  la  intolerancia,  ganaron  tanto  como  las  otras 
perdieron;  y  como  consecuencia  forzosa,  el  vano  y   nócio  orgullo  de 
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los  alfaquícs  o  doctores  de  la  teolog-ía  muslime  creció  de  todo  jjuiito. 
Cierto  es  que  la  ciencia,  que  no  se  había  eclii  sado  por  completo, 
alumbraba  de  cuando  en  cuando  con  sus  resplandores  á  aquella  socie- 
dad, como  sucedió,  entre  otros  descubrimientos,  con  la  aplicación  de 
la  pólvora  á  la  o^uerra;  pero  ¿qué  importaba  eso  á  los  orgullosos  alfa- 
quíes,  que  ocupaban  elevadas  posiciones  y  disponian  de  inmensas  ri- 
quezas? Sosteníase  por  aquel  lado  que  toda  la  ciencia  estaba  en  el 
Koran,  y  por  este  que  la  reasumía  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
De  manera  que  en  una  y  otra  parte  eran  mirados  como  signo  de  per- 
dición todos  aquellos  productos  de  la  inteligencia  humana,  que  son  el 
fundamento  del  progreso  y  la  verdadera  manifestación  de  las  leyes 
divinas.  En  suma:  á  contar  de  aquel  tiempo,  sucedia  á  un  fanatismo 
otro  fanatismo.  Pero  como  la  semilla  de  tolerancia  y  de  estudio  sem- 
brada por  los  árabes  habia  sido  tan  grande;  como  éstos  vivian  allí 
mezclados  con  los  africanos  y  algunos  ocupaban  altas  posiciones,  y 
todos  en  general  ejercian  la  natural  influencia  por  su  mejor  educa-, 
ciou,  lo  que  ¡judiéramos  llamar  la  Iglesia  muslime  no  logró  nunca 
entre  los  mahometanos  de  España  dominar  por  completo  la  inteligen- 
cia, como  más  tarde  lo  lia  conseguido,  para  desgracia  del  país,  la. 
ortodoxia  informada  por  la  curia  romana. 

Si  las  rivalidades  de  los  Estados  cristianos,  las  perturbaciones, 
anárquicas  que  paralizaban  su  acción,  habian  aplazado,  como  se  ha 
dicho  antes,  el  término  de  la  dominación  árabe  en  España,  al  fin  no 
podia  menos  de  dar  sus  resultados.  La  situación,  inmensamente  más 
descompuesta  y  menos  propia  á  una  cooperación  general  de  los  Esta- 
dos musulmanes,  habia  de  llegar  á  un  resultado  definitivo.  Así  es 
que  aquellos  walíes,  que  para  hacerse  la  guerra  contaban  en  el  número 
de  sus  mejores  soldados  á  los  cristianos,  que  en  definitiva  eran  los 
enemigos  naturales,  fueron  sucesivamente  declarándose  feudatarios 
de  los  diferentes  monarcas  que  gobernaban  los  Estados  cristianos  de 
la  Península.  Después  de  las  conquistas  de  los  Alfonsos,  los  Fernan- 
dos y  los  Jaimes,  quedaba  sólo  en  pié  el  reino  de  Granada,  feudatario 
de  Castilla,  cuando  el  enlace  de  Fernando  é  Isabel  unió  las  dos  coro- 
nas de  Castilla  y  Aragón  y  la  parte  de  Navarra  aquende  los  Pirineos. 
Ya  se  ha  dicho  que  el  tributo  que  debían  pagar  los  reyes  musulmanes 
como  feudatarios  de  los  cristianos  se  efectuaba  con  más  ó  menos  exac- 
titud, ó  se  cumplia  lo  ])actado,  no  i)or  la  fó  de  la  ¡lalabra  empeñada, 
sino  i)ür  lo  que  aconsejal)an  las  circunstancias.  Por  lo  domas,  los  dos. 
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caracteres  distintivos  de  la  dominación  muslímica  de  la  Península 
que  aparecieron  desde  las  conquistas  de  Tarik  y  Muza  y  el  gobierno 
de  Abdelasís,  les  acompañaron  hasta  los  últimos  momentos.  Eran  es- 
tas dos  condiciones  que  parecían  aquí  innatas  á  los  adoradores  del 
Profeta,  origen  de  bien  opuestos  resultados.  La  anarquía,  que  empezó 
á  asomar  la  cabeza  entre  los  dos  célebres  conquistadores,  y  que,  como 
una  de  las  causas  principales,  liabia  contribuido  á  queVirantar  y  ano- 
nadar uno  de  los  Estados  más  poderosos,  si  no  el  primero,  de  todos 
los  que  se  habian  conocido  después  de  Roma,  no  les  abandonó  hasta 
la  rendición  de  Granada,  último  baluarte  de  la  dominación  sarracena; 
y  marchando  paralela  á  esta  funesta  tendencia,  y  como  buscada  para 
neutralizar  de  cierta  manera  sus  consecuencias  terribles,  la  afición  al 
trabajo,  al  estudio  y  á  todos  los  adelantos,  así  científicos  como  indus- 
triales, con  eclipses  más  o  menos  parciales,  no  dejó  de  brillar  hasta 
los  últimos  momentos.  Fuera  por  esta  razón,  fuera  á  consecuencia  de 
las  inmigraciones  que  se  verificaban  en  el  reino  de  Granada,  proce- 
dentes de  los  otros  Estados  agarcnos  de  España,  es  lo  cierto  que,  en 
la  época  que  estamos  tratando,  el  reino  de  Granada  era  el  más  pobla- 
do, y,  á  pesar  de  lo  exiguo  de  su  territorio,  no  nos  equivocaríamos  al 
asegurar  que  tenía  más  riqueza  que  todos  los  vastos  dominios  de  Cas- 
tilla. 

Para  que  nada  faltara  á  su  prosperidad,  en  1466  sucedió  á  su  pa- 
dre, que  se  habia  distinguido  por  su  templanza  y  moderación  en  el 
emirato  ó  reino  de  Granada,  Muley-Abul-Hacen,  hombre  de  una  intre- 
pidez poco  común,  poseyendo  cualidades  de  guerrero  que  estaban  á  la 
altura  de  su  ambición,  no  pequeña.  Aprovechando  las  discordias  de 
Castilla,  habia  hecho  varias  incursiones  en  los  listados  de  aquellos 
monarcas,  y  hubiera  llevado  más  adelante  sus  empresas  á  no  haber 
tenido  que  sofocar  varias  sublevaciones  dentro  de  su  pequeño  reino, 
que  le  obligaron  á  ])ror()gar  la  tregua  que  de  antemano  venia  pro- 
yectando con  Castilla.  Propusiéronse  los  Reyes  Católicos  castigar  su 
insolencia,  ó,  cuando  menos,  obligarle  á  que  jiagara  el  tributo  que 
debia  como  feudatario.  Mandáronle  em])ajador  á  que  le  notificara  en 
su  nombre  (puí  no  ])odian  aceptar  las  treguas  si  no  pagaba  todos  los 
tri1)utos  que  era  en  deber,  líl  comisario,  D.  Juan  Vera,  recibió  la  si- 
guiente contestación:  <'ld  y  decid  á  vuestros  soberanos  que  ya  mu- 
rieron los  reyes  de  (íranada  (pie  ])agaban  tributo  á  los  cristianos,  y 
que  ya  no  se  labra  a(juí  oro,  sino  alfauges  y  hierros   de  lanza  coutra 
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nuestros  enemig-os.»  Aso{?ura  la  historia  que  al  recibir  Feriuuido  esta 
Tirrog-ante  contestación,   exclamó:    «Yo   arrancaré   los  granos  á  esa 
Granada,  uno  á  uno.»  La  guerra  de  los  Rc^'es  Católicos  con  Portugal 
liabia  terminado,  lo  que  les  permitía  disponer  de  todos  los  recursos 
de  la  España  cristiana.  Ko  por  eso  se  arredró  el  emir  de  Granada,  y 
su  primer  acto  fud  tomar  á  Zahara,  ciudad  perteneciente  á  los  reyes 
de  Castilla,  que  se  tenía  por  inexpugnable.  Resi)ondieron  á  esto  más 
tarde   las  huestes  castellanas  tomando   igualmente  por  s()r})resa  la 
ciudad  de  Alhanuí,  que  sólo  distaba  ocho  leguas  de  Granada,  y  que 
era  como  el  sitio  real  ó  de  recreo  de  los  emires  y  grandes  de  la  corte. 
Nunca  habia  sido  más   necesaria  la  unión  de  todas  las  fuerzas  que 
componian  el  pequeño  reino  musulmán,  que  en  estas  apuradas  cir- 
cunstancias,- pero  lejos  de  acallarlos  la  inminencia  del  peligro,  vino  á 
unirse  á  la  satánica  personalidad  de  los  musulmanes,  á  su  orgullo  y 
malas  pasiones,  que  les  hacia  tan  poco  propios  para  obedecer  y  que 
de  tal  manera  les  habia  devorado,  una  cuestión  de  celos  y  de  amoríos. 
Quejábase  amargamente  la  mujer  de  Muley-Abul-Hacen  de  la  pre- 
ferencia dada  por  su  marido  á  la  bella  cristiana  Isabel  de  Solis,  que 
era  la  sultana  favorita  y  dominaba  por  completo  el  corazón  del  emir, 
que  estaba  por  ella  perdidamente  enamorado.  El  encono  de  la  mujer 
ofendida  la  llevó  á  urdir  una  conspiración  con  las  gentes  de  su  tribu, 
los  valientes  y  poderosos  Abencerrajes,  contra  su  propio  marido.  Tuvo 
la  sublevación  con  este  motivo  provocada  funestas  consecuencias  para 
aquéllos,  pues  la  mayor  parte  de  los  que  no  sucumbieron  en  la  lucha 
fueron  decapitados  de  orden  del  emir,  lo  que  no  impidió  i)ara  que  éste 
á  su  vez  fuera  vencido  y  tuviese  que  abandonar  el  reino  de  Granada. 
Trató  Fernando  de  a])rovecharse  de  aquellas  circunstancias,  y  em- 
prendió la  guerra  con  fuerza  ])ara  concluir  con  el  ¡¡equeño  reino.  No 
era  la  cosa  tan  fácil  como  pudiera  presumirse,  y  el  sitio  de  Loja  le 
costó  una  gran  derrota,  logrando,  no  sin  pequeño  trabajo,  salvar  su 
I)ropia  vida,  harto  amenazada  por  el  valiente  Aliatar,  alcaide  de  aque- 
lla población.  Con  varias  alternativas,  fueron  cayendo  en  poder  de  los 
cristianos  Alhama,  Loja,  Velez-Málaga,  Baeza,  Almería  y  Guadix,  y 
además  fueron  rendidos  los  caudillos  más  vigorosos  con  que  contal)a 
el  reino,  como  Cid  Hiaya,  el  Zagal  y  otros.   Habiendo  caido  prisio- 
nero en  una  de  las  algaradas  Boabdil,  conocido  con  el  nombre  de  Rey 
Chico,  devolviéronle  su   libertad  los  Reyes  Católicos  á  condición  de 
que,  cuando  los  cristianos  hubieran  tomado  á  Guadix,  entregaría  á 
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Granada  con  todos  sus  castillos  y  dependencias,  y  se  retiraria  á  aquel 
pueblo  á  vivir  con  el  nombre  de  duque  ó  marqués,  y  á  disfrutar  de 
las  rentas  y  bienes  que  se  le  otorg-áran.  Verificada  la  condición,  exi- 
gieron el  cumplimiento  de  lo  tratado.  Negóse  Boabdil,  porque  ale- 
gaba que  no  podia,  sin  riesgo  de  su  vida,  entregar  una  población  que 
de  un  modo  tan  extraordinario  habia  prosperado,  y  que  estaba  re- 
suelto á  defender. 

Y,  en  verdad,  no  estaba  en  su  mano  hacer  la  entrega,  aun  cuando 
la  intentara;  porque  si  bien,  como  acontecer  sucede,  el  egoismo  de 
los  grandes  comerciantes  y  hacendados  y  los  poderosos  capitalistas 
les  llevaba  á  gustar  más  de  la  paz  que  de  los  peligros  y  azares  de  la 
guerra  y  contingencias  que  el  patriotismo  aconsejaba  correr,  en  cam- 
bio los  descendientes  de  los  omniadas  y  almorávides,  los  abencerra- 
jes  y  gazules,  los  descendientes  de  aquellos  árabes  tan  poco  dispues- 
tos siempre  á  pasar  por  una  humillación,  y  la  de  aquellos  africanos 
más  dispuestos  á  la  lucha  y  la  pelea  que  á  dejarse  dominar  por  nin- 
gún poderoso,  encontrábanse  resueltos  á  morir  kichaudo  antes  que 
transigir,  y  á  romper  todo  obstáculo  que  se  opusiera  á  lo  que  su  honor 
les  aconsejaba. 

Y,  en  efecto,  habiendo  enviado  Fernando,  por  medio  de  sus  emi- 
sarios, á  Granada  la  capitulación  que  Boabdil  habia  hecho  cuando 
se  hallaba  prisionero,  subleváronse  contra  él  las  masas  popularos,  que 
le  hubieran  arrastrado  á  no  haberlo  defendido  algunos  caballeros. 
Vióse  con  esto  el  rey  Chico  obligado  á  declarar  la  guerra  á  los  Reyes 
Católicos.  Este  acto  era  el  principio  del  fin.  Alegráronse  Fernando  é 
Isabel  sobremanera  cuando  recibieron  en  Sevilla  la  noticia  de  aque- 
lla declaración  de  guerra  que  les  proporcionaba  la  ocasión  de  satis- 
facer sus  deseos  y  alcanzar  la  gloria  de  ser  los  terminadores  de  la 
Reconquista.  Aprestaron  sus  numerosas  huestes,  y  entraron  por  las 
tierras  del  rey  Chico  tornando  fortalezas  y  castillos,  no  sin  tener  que 
vencer  tenaces  y  heroicas  resistencias,  talando  campos  y  destru- 
yendo mieses  en  aquella  fértil  tierra,  con  tal  esmero  cultivada  como 
los  cristianos  no  estaban  acostumbrados  á  ver  y  que  apenas  podian 
imaginarse. 

Los  homl)res  y  recursos  de  que  disponian  los  soberanos  en  todo  el 
resto  de  Esjjaña  j)rodujeron,  como  era  natural,  el  que  sus  huestes 
avanzaran  siempre  como  un  torrente  que  todo  lo  invade;  pero  no  sin 
(pie  más  d(í  una  vez  tuvieran  que  morder  el  polvo,  y  el  mismo  Fer- 
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nando  se  vio  obli^-ado  repetidamente  a  retirarse.  Los  árabes  y  afri- 
canos no  desmintieron  en  esta  ocasión  su  proverbial  bravura.  Los 
actos  de  heroicidad  abundaron  de  una  y  otra  parte;  y  mientras  las 
relaciones  fueron  entre  combatientes  y  militares  esforzados,  hubo 
más  de  un  rasg-o  de  heroico  caballerismo,  de  g-enerosidad,  y  de  honor 
y  resjjeto  á  la  palabra  empeñada.  No  jxxlia  mdnos  de  ser  así;  con  dis- 
tintas creencias,  eran  todos  españoles  6  inipreg-nados  del  sentimiento 
de  honor  que  con  frecuencia  despierta  el  ejercicio  de  las  armas,  y  que 
en  todos  tiempos  ha  sido  y  es,  con  raras  excepciones,  el  atributo  de 
los  valientes.  Al  fin,  el  2  de  Enero  de  1492  el  ejército  cristiano  tomó 
posesión  de  Granada.  La  civilización  árabe  en  España  habia  con- 
cluido. Una  época  de  grandeza  y  decadencia  empezaba  para  ella:  el 
Renacimiento  habia  empezado  en  Europa,  y  España,  que  tanto  habia 
contribuido  ])ara  él,  no  tardó  mucho  en  separarse,  y  aun  en  comba- 
tirle, obedeciendo  á  añejas  preocupaciones  y  á  miras  interesadas  de 
extranjera  corte. 

XIV 

Hasta  llegar  al  final  de  la  Reconquista,  ó  sea  el  último  triunfo  de 
los  cristianos  sobre  los  árabes,  sus  compatriotas,  la  rendición  do 
Granada,  hemos  tenido  que  recorrer  un  camino  indispensable  para 
nuestro  objeto,  y  lleno  de  dificultades  á  él  propias.  Lnposible  era,  ])or 
un  lado,  dejar  de  establecer  los  datos  y  antecedentes  necesarios  jiara 
poder  explicar,  con  alguna  probabilidad  de  acierto,  lo  que  el  epígrafe 
■de  estos  estudios  indica,  y  por  otro,  nunca  ¡)udo  ser  nuestro  pensa- 
miento escribir  la  liistoria  de  Esjjaña.  ¡Y  como  pasar  en  silcnriolo 
acaecido  en  ocho  siglos!  La  situación  era  tanto  más  difícil,  cuanto 
que,  además  de  lo  complicado  de  la  historia  de  la  Península  durante 
ese  período,  no  se  trataba  sólo  de  coger  los  puntos  culminantes  de  la  de 
un  Estado  cualquiera,  como  ha  sucedido  cuando  nos  referimos  á  Roma, 
sino  de  recordar  o  traer  á  la  solución  del  ])roblema  que  nos  pi"oi)one- 
nios  todo  lo  ocurrido  de  más  imjjortancia  en  diferentes  monaniuías  y 
niúlti¡)les  nacionalidades  dentro  de  la  Península,  que,  si  con  ])untos 
comunes,  han  diferido  en  muchos  otros,  enijiezando  jiorcjue  ni  su  orí 
gen,  ni  las  razas  que  los  forniiibaii.  ni  los  caraclt'res  d¡stiiiti\os  de 
éstas,  ni  sus  cualidades  fixiológicas,  ni  la  marcha  que  han  seguido 
en  su  desarrollo  y  desenvolvimiento,   ni  sus  condiciones  y  manera  de 
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ser  eran  idénticas,  ni  mucho  menos  las  creencias  y  sentimientos  que- 
los  dominaban.  Era  también  indispensable  á  este  objetivo,  no  sólo 
tomar  los  hechos  históricos  de  mayor  influencia  tal  como  hasta  hace 
poco  acostumbraba  á  hacerse,  sino  con  especialidad  todos  aquellos 
acontecimientos  que  más  influyen  en  el  progreso  de  las  naciones,  y 
que,  realmente,  manifestaciones  del  trabajo  humano,  constituyen  la 
civilización  y  cultura  de  los  pueblos;  y  éstas,  por  su  propia  natura- 
leza, son  de  tal  complicación,  desempeñan  papel  tan  importante  en 
su  conjunto,  que  se  llama  el  humano  saber,  que  imposible  es  despre- 
ciarlas, si  se  aspira  á  que  las  consecuencias  deducidas  se  ai)roximen 
cuanto  sea  posible  al  rigor  matemático  que  esta  clase  de  estudios 
pueda  tener  y  que  los  conocimientos  actuales  permitan. 

Los  productos  de  la  imaginación,  las  nobles  artes  que  embellecen 
la  existencia  y  modifican,  suavizando,  los  sentimientos;  el  desenvol- 
vimiento de  la  moral,  las  relaciones  de  unas  clases  sociales  con  otras, 
el  esparcimiento  y  difusión  de  los  conocimientos  útiles,  la  instruc- 
ción y  educación  de  los  hombres  que  en  cada  época  están  al  frente  de 
las  diferentes  ciencias;  las  relaciones  entre  los  dos  sexos;  el  papel 
que  cada  uno  de  ellos  desempeña  en  época  determinada  y  la  impor- 
tancia dada  al  amor  ó  al  altruismo;  la  que  tiene  la  mujer  en  cada  si- 
tuación; el  entusiasmo  femenil  en  esta  dirección  ó  aquella;  la  prefe- 
rencia ])or  ella  dada  á  tal  ó  cuál  clase  del  conocimiento;  el  modo  y 
manera  de  ejercer  su  influjo  sobre  su  compañero  del  otro  sexo;  la  di- 
rección teológica  que  domina  los  espíritus  é  informa  las  creencias  en 
cada  época  determinada;  la  dirección  filosófica  que  siguen  las  inteli- 
gencias distinguidas,  que  rei)resentan  en  cada  época  la  aspiración  de 
conocer  todo  lo  incóg-nito,  que  si  en  todos  los  tiempos  ha  tenido  es- 
casa aplicación  práctica  encerrada  en  sus  fórmulas  y  d  prioris,  estan- 
cándose más  ó  menos  en  sus  ¡deas  fundamentales,  ora  creando  reli- 
giones, ora  marchando  paralelamente  á  ellas,  ora  combatiéndolas  con 
dureza,  otras  veces  cambiando  de  procedimiento  y  modificándose  más 
ó  menos  según  la  necesidad  de  los  tiemj)0s  y  los  datos  adquiridos  por 
cada  generación,  ello  es  que  señala  constantemente  esa  aspiración  de 
la  inteligencia  humana  á  conocer  el  más  allá  y  á  romper  el  molde 
estrecho  que  en  todo  tiemi)0  le  marcan  la  ol)servacion  y  la  experien- 
cia; los  d('SCul)r¡m¡entos  de  las  ciencias  (pie  tau  derisivaiuente  influ- 
yen jjara  modificar,  sostener  ó  combatir  las  antiguas  teologías;  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  naturales  á  las  ciencias  debido,  y  con  él  el 
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de  nuevas  fuerzas  puestas  á  disposición  del  hombre;  el  análisis  de 
las  materias  que  le  sirven  de  alimentación;  el  desculn-imiento  de  nue- 
vos recursos;  la  cultura  g-eneral  do  que  particii)an  todos  los  hombres 
en  una  sociedad  y  ('[¡üca  cualípiicra;  ó,  dicho  de  otro  modo,  aquella 
parte  de  instrucción  y  educación  elementales  que,  á  la  par  que  sir- 
ven al  hombre  para  conocer  sus  derechos  y  deberes,  le  dan  los  ])rin- 
cipios  necesarios  para  desarrollar  en  él  el  deseo  de  los  placeros  inte- 
lectuales, que  le  preparan  para  ejercer  con  menos  fatig-a  y  más  ¡iro- 
vecho  los  diferentes  ramos  de  la  industria,  las  espontaneidades  de 
ésta,  el  descubrimiento  de  medios  que  economizan  el  tiempo  ó  las 
fuerzas  del  hombre,  la  utilización  de  las  primeras  materias  que  antes 
eran  completamente  perdidas;  el  comercio  de  ideas  y  productos  con 
otros  pueblos,  los  medios  de  locomoción  y  de  trasi)orte,  los  mayores 
conocimientos  de  la  higiene,  (jue  hacen  la  vida  del  honiljre,  no  solo 
más  llevadera,  sino  más  útil  i)ara  la  sociedad;  el  modo  de  complacer 
y  hacer  una  vida  más  C(3müda  á  los  seres  queridos,  el  aseo  ])ersonal, 
la  limpieza  y  la  manera  de  hacerse  agradable,  que  llevan  consigo 
forzosamente  la  mayor  deferencia  y  respeto  mutuo;  la  delicadeza  del 
sentimiento  hacia  los  seres,  aunque  inútiles,  necesitados;  la  concien- 
cia de  sus  deberes,  los  vejetales  de  toda  especie  trasportados  de  otro 
país,  la  importación  de  razas  de  animales  útiles,  su  cruzamiento,  el 
mejoramiento  de  la  especie,  la  medicina  é  higiene  que  á  ello  se  re- 
fiere, etc.,  son  los  elementos  que  constituyen  el  adelanto  primitivo 
de  un  pueblo,  y  su  conocimiento  es  de  todo  punto  in(lis})ensable  para 
esta  clase  de  estudios. 

Las  indicaciones  que  anteceden  y  lo  conq)l¡cado  del  asunto  prue- 
ban la  necesidad  que  hemos  tenido,  al  tratar  de  los  ocho  siglos  de  lu- 
cha por  que  atravesó  la  pirenaica  Península,  de  dividirlo  en  dos  di- 
recciones distintas:  la  una  marcando  todos  los  puntos  culminantes 
que  en  dicha  prolongada  guerra  habian  de  señalar  las  grandezas  y 
decadencias  de  las  partes  contendientes,  y  la  otra  haciendo  un  resu- 
men breve  y  sucinto  de  su  estado  de  cultura,  de  los  conocimientos 
útiles  inqiortados  en  la  Península,  de  los  ({ue  detrás  de  sí  han  dejado 
y  pudiéramos  decir  exj)ort;ido  de  osle  país  á  los  otros  cpio  hoy  l'onnan 
á  la  cabeza  del  progreso;  en  una  ¡¡alabra,  de  cuanto  es  tleudora  ;i  unos 
y  á  otros  la  civilización  moderna. 

Antes  de  entrar  en  el  segundo  (h-den  de  apreciaciones,  nos  resta 
algo  que  decir,  aunque  muy  poct),  con  referencia  al  primero.   Cons- 
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iantemente  se  ha  visto  en  este  largo  período  la  deficiencia  de  órganos 
á  propósito  del  mahometismo  en  España,  para  formar  un  centro  de 
poder  bastante  fuerte  á  fin  de  que,  sin  lastimar  la  individual  espon- 
taneidad, la  cooperación  general  tuviera  medios  de  resistir,  lo  mismo 
á  las  extrañas  invasiones,  que  á  los  movimientos  anárquicos  interio- 
res que,  debilitando  la  vida  de  aquel  poder,  hablan  de  irle  consu- 
miendo paulatinamente.  La  saliente  personalidad  de  los  árabes,  su 
amor  á  la  independencia,  las  ambiciones  desarrolladas  por  el  estado 
militar  y  de  conquista,  las  diferencias  de  razas  que  á  consecuencia  de 
esto  vinieron  á  la  Península,  las  luchas  con  otras  dominadas,  la  gran 
distancia,  al  principio,  del  centro  del  Imperio  árabe,  y  la  falta  de  ins- 
tituciones que  rodearan  á  la  monarquía  cuando  la  española  se  ha  cons- 
tituido, la  imposibilidad  de  dar  unidad  completa  á  elementos  tan  dis- 
tintos y  á  personalidades  tan  enérgicas,  dejan  fuera  de  duda  que  el 
medio  á  propósito  para  constituir  en  estas  condiciones  un  Estado  bas- 
tante fuerte  á  conservar  la  unidad,  y  suficientemente  descentralizado 
para  que  dentro  de  él  vivieran  otros  inferiores,  pero  de  gran  impor- 
tancia, hubiera  sido  un  Estado  republicano  federal.  Así  lo  compren- 
dió el  ilustre  y  honrado  Ghebar,  al  constituir  en  Córdoba  la  Asamblea 
■de  que  antes  se  ha  hablado.  Pero,  era  ya  tarde:  las  complicaciones 
exteriores,  la  falta  de  fuerza  en  el  centro;  la  nueva  irrupción  de  pue- 
blos más  atrasados  en  el  camino  de  la  cultura  y  los  vicios  adquiri- 
dos, hicieron  el  remedio  ineficaz.  El  dominio  mahometano  en  España 
murió,  con  la  toma  de  Granada,  tal  como  habia  vivido:  con  la  plaga 
de  la  anarquía  en  los  últimos  momentos  y  el  anhelo  de  saber,  de  ade- 
lanto y  de  instrucción  en  las  masas  ¡¡opulares.  Por  lo  que  se  refiere  á 
lo  primero,  apuntado  queda  al  hablar  de  la  cami)aña  habida  entre  los 
Reyes  Católicos  contra  aquel  pequeño  reino;  y  por  lo  que  respecta  al 
segundo,  nada  mejor  para  patentizarlo  que  el  trasladar  aquí  los  ar- 
tículos más  imi)ortantcs  de  aquella  famosa  capitulación,  que  tanto 
enaltece  á  los  vencedores  y  á  los  vencidos.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  los 
primeros  hubieran  sostenido  sus  pronu^sas  de  sana  jiolítica,  y  no  hu- 
bieran sucumbido  á  fanáticas,  intolerantes  ó  interesadas  sugestiones, 
que  otro  hubiese  sido,  en  ese  caso,  el  pasado,  el  ]ireseute,  y,  proba- 
blemente, el  ¡¡orvenir  del  i)ueblo  ibero.  Pero  la  intolerancia  de  una 
secta  vino  á  concluir,  ó,  por  lo  menos,  á  disminuir,  en  gran  manera, 
todos  los  elementos  de  riqueza,  de  poderío  y  de  progreso  que  en  sí 
<>n(-erral)a  la  i)irenáica  Península  al  finalizar  la  última  mitad  del  si- 
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glo  XV.  Si  al  aparecer  en  el  inundo  el  Cristianismo  se  dividió  en  grau 
número  de  sectas,  que  se  hicieron  una  guerra  de  exterminio,  no  le 
fue'  en  zag'a  el  nialiometismo.  ])uesto  que  tamjioco  aquí  escasearon 
las  i)ersecucioues,  ni  pensadores  ilustres  dejaron  de  pagar  con  su  ca- 
beza el  pecado  de  disentir  de  la  ortodoxia  dominante  en  aquello  que 
ésta  creia  doguuitico,  y,  por  lo  tanto,  indiscutiljle. 

Y  apesar  de  la  tolerancia  que  hemos  visto  tenian  con  los  vencidos 
A  el  resi)eto  á  sus  creencias,  tampoco. dejaron  de  sufrir,  en  dpocas  de- 
terminadas, las  funestas  consecueiK;ias  del  fanatismo  cuando  disj)uso 
Yle  los  medios  oficiales,  ó  sea  el  poder  de  la  soberanía.  En  uno  y  otro 
lado  hubo  sectas  ortodoxas  y  ¡¡rutestant'es,  místicas  y  exccq)ticas, 
que,  si  no  han  seguido  idénticos  caminos,  sí  bastante  semejantes. 
Pero  su  examen  detenido  pertenece  á  otro  lug-ar,  y  vendrií  al  hacerla 
vrítica  de  las  religiones  que  se  han  combatido  en  este  país.  Por  ahora, 
baste  decirque  los  árabes  han  tenido  la  fortuna  de  que  la  ortodoxia 
no  haya  podido  dominar  constantemente,  ni,  por  lo  tanto,  acallar  esos 
destellos  de  la  inteligencia  que  venían  á  romper  los  moldes  estrechos 
de  aquella,  que  si  había  prestado  sus  servicios  en  tiempos  anteriores, 
<¿ra  incompatible  con  otros  estados  de  civilización  y  de  cultura.  Han 
tenido  la  suerte,  para  Ijien  del  progreso  humano,  de  que  entre  ellos 
no  se  constituyera  un  tribunal  ¡¡ermanent?  que,  dirigieiído  su  acción 
contra  la  conciencia,  y  disponiendo  de  todos  los  medios  del  jioder 
civil,  empleaba  todos  sus  esfuerzos  á  conseguir  que  no  hubiera  otra 
manera  de  pensar,  de  discurrir  y  de  sentir  que  la  impuesta  por  una 
colección  de  fanáticos,  tan  ignorantes  como  envanecidos  por  la  fuerza 
y  los  medios  de  que  disponían,  tan  resistentes  como  fuertemente 
apoyados  por  el  sentimiento  heredado  que  dominaba  á  las  masas  de 
un  pueblo  inculto -y  extraviado  de  su  buen  sentido  i)or  groseras  su- 
persticiones y  anacrónicas  doctrinas,  ])r()})ias  únicaniento  para  liacer 
un  rebaño  de  esclaAos.  Dejando  esto  por  ahora,  hó  aquí  el  documento 
importantísimo  á  que  antes  nos  hemos  referido:  Capitulaciones,  en 
•virtud  de  las  cuales  (iranada  se  rindió  á  los  Reyes  "Católicos.  Después 
de  arreglar  en  los  ¡¡rimeros  ¡¡árrafos  de  la  capitulación  cuanto. se  re- 
feria á  la  entrada  en  la  ciudad  \-  toma  de  posesión  de  las  fortalezas, 
continúa  de  esta  manera  el  convenio  entre'ámbas  partes: 

«Que  una  vez  entre;.íadas  las  lortalcz.is.  sus  ahcz  is  v  c!  príncipe  D.  .fuan, 
»su  hijo,  por  sí  y. por  los  reyes  sus  sucesores,  recibirán  como  sus  vasallos  y 
»sus  subditos  naturales  bajo  su  palabra,  protección  y  real  socorro  al  rey  Abi 
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«Abdilehi,  su  corte  y  todo  el  pueblo,  pequeños  y  grandes,  tanto  hombres 
Kcomo  mujeres,  vecinos  de  Granada,  del  Albaizin,  arrabales  y  fortalezas, 
«aldeas  y  lugares  de  su  tierra,  y  de  las  Alpujarras  y  de  las  otras  comarcas  que 
«participen  de  este  acuerdo  y  capitulación  de  cualquier  manera  que  sea. 
»De)aránles  sus  casas,  propiedades  y  heredades  entonces  y  en  todo  tiempo  y 
»para  siempre;  y  no  se  permitirá  que  les  hagan  mal  sin  que  la  justicia  inter- 
» venga,  ni  que  se  les  quiten  sus  bienes  en  todo  ó  en  .parte.  I^cjos  de  esto, 
«serán  respetados,  honrados  y  considerados  por  sus  subditos  y  vasallos,  como 
»lo.son  todos  los  que  viven  bajo  su  gobierno  y  sus  órdenes. 

»Qué  sus  altezas  y  sus  sucesores  dejarán  siempre  vivir  á  todos  los  moros, 
«grandes  y  pequeños  según  sus  leyes, *y  que  no  permitirán  que  se  les  quiten 
«sus  mezquitas,  ni  sus  torres  ni  sus  muezines,  ni  los  productos  ó  rentas  qu-e 
«consagran  á  esto,  ni  que  turben  sus  .usos  y  costumbres.  • 

»Que  los  moros  sean  juzgados  en  sus  procesos  y  sus  leyes  por  el  derecho 
«de  Xara,  que  ellos  aco.uumbran  usar  en  el  consejo  de  sus  cadís  y  jueces. 

íQue  no  se  permitirá  que  se  les  quiten  ni  ahora  ni  nunca  sus  armas  y 
Dcaballos,  esceptuando  los  cañones  grandes  y  pequeños.»  De  suerte  que  los 
árabes  amparados  por  este  tratado,  de  cuyo  cumpliniiento  y  respeto  á  la 
palabra  empeñada  nos  ocuparemos  más  tarde,  eran  viás  afortunados  que 
los  españoles  que  vivimos  tres  sisólos  después. 

«Que  los  moros  que  quieran  pasar  á  Berbería  ó  á  otros  países,  puedan 
«vender  sus  propiedades,  muebles  é  inmuebles,  como  mejor  les  parezca  y  á 
«quien  mejor  les  convenga',  y  que  sus  altezas  y  sus  sucesores  en  ningún 
ítiempo  no  se  las  quitarán  ni  permitirán  que  se  las  quiten  -á  los  que  se  las 
«havan  comprado.  Que  si  sus  altezas  quieren  comprarlas,  pueden  hacerlo  por 
«el  precio  que  se  haya  fijado  de  antemano. 

»(^ue  sus  altezas  concedan  á  los  moros  que  quieran  ir  á  Berbería  ó  á  otros 
«países  un  pasaje  libre  y  seguro  con  sus  familias,  bienes.muebles,  mercancías, 
«joyas,  oro,*  plata  y  toda  clase  de  armas,  menos  los  cañones.  Y  para  los  que 
«quieran  irse  inmediatamente,  habrá  diez  naves  grandes,  que  durante  un 
»espacio  de  setenta  dias  los.  conducirán  á  los  puertos  que  ellos  designen  en 
«libertad  y  seguridad. 

íY  además  de  esto,  todos  los  que-  en  el  espacio  de  tres  años  quieran  irse 
«podrán  hacerlo,  y  sus  altezas  ordenarán  que  les  den  naves  que  los  lleven  al 
«país  que  quieran,  adonde  serán  conducidos  en  seguridad,  á  condición  de 
«advertirlo  cincuenta  dias  antes,  y  que  no  lleven  consigo  ni  Hete  ni  otra 
«cosa. 

«Que  pasados  los  dichos  tres  años,  puedan  ir  á  Berbería  siempre  que 
«quieran,  pagando  á  sus  altezas  un  ducado  por  cabeza  y  el  líete  de  las  naves 
«que  los  trasporten. 

«Que  si  los  moros  que  quieran  ir  á  Berbería  no  pueden  vender  sus  pro- 
«piedadcs,  puedan  dejarlas  confiadas  á  terceras  personas  que  cobren  las 
«rentas,  á  condición  de  que  lodo  lo  que  perciban  pueda  ser  enviado  á  Bcr- 
«bería  ó  á  donde  quiera  que  se  hallen,  sm  que  ]iueda  oponérseles  el  menor 
«impedimento. 


»')uc  ni  sus  altC/ias  ni  el  príncipe  I).  Juan,  su  hijo,  ni  los  que  les  sucedan, 
«pueden  obligcfr  á  los  moros  á  llevar  marcas  en  los  vestidos,  como  las  llevan 
»los  judíos. 

»Qac  los  moros  de  Granada  y  su  reino  no  pagarán  durante  los  tres  pri- 
» meros  afios  las  contribuciones  que  se  pagan  por  las  casas  y  bienes,  y  que 
ísólo  pagarán  el  diezmo  de  sus  cosechas  y  ganados,  como  es  costumbre  entre 
»lüs  cristianos. 

»Que  sus  altezas  ordenarán  que  no  se  puede  en  ninguna  ocasión  tomar 
»á  los  moros  sus  criados  y  caballerías,  sino  á  condición  de  pagarles  equilati- 
»vamente  y  de  no  tomarlos  contra  su  voluntad. 

»Qu"e  no  se  permitirá  á  los  cristianos  entrar  en  las  mezquitas  de  los  moros 
»y  sin' permiso  de  los  alfaquíes,  y  que  el  que  entrare  de  otra  manera  será 
•castigado. 

»Que  el  rey  Abdilehi,  sus  alcaldes  y  cuantos  de  él  dependen  y  todo  el 
«pueblo  de  la  ciudad  de  Granada,  sean  bien  tratados  v  respetados  por  sus  al- 
»tezas  y  sus  ministros,  y  que  se  atiendan  sus  razones  y  se  les  guarde  sus  cos- 
ítumbres  y  ritos,  y  que  dejará  á  todos  los  alcaldes  y  alfaquíes  recobrar  sus 
«rentas  y  gozar  de  sus  preeminencias  y  libertades,  cómo  tienen  costumbre 
»de  hacerlo  y  es  justo  que  se  les  conserve. 

«Que  sus  altezas  ordenarán  que  no  se  expulse   á   los   huéspedes  de  los 

•  moros,  ni  que  á  estos  se  les  quiten  sus  vestidos,  ni  sus  pájaros,  ni  sus 
«bestias,  ni  sus  provisiones  de  ninguna  clase  sin  su  voluntad. 

ffQue  los  pleitos  que  ocurran  entre  moros  sean  juzgados  por  la  ley  Xara, 
»que  llaman  de  la  Zuna  y  por  sus  cadís  y  jueces,  según  sus  costumbres;  que 
))en  el  caso  de  un  pleito  entre  cristiano  y  moho,  sea  dada  la  sentencia  por  el 
«alcaide  cristiano  y  el  cadí  moro. 

«Que  ningún  juez  puede  perseguir  á  ningún  moro  por  el  delito  que  otro 
»haya  cometidb,  ni  que  se  encarcele  al  padre  por  el  hijo,  y  al  hijo  por  el  pa- 
idre,  ni  el  hermano  por  el  hermano,  ni  á  un  pariente  por  otro;'  que  sólo  el 
jtque  haga  el  mal  lo  pague. 

«Que  los  moros  Jio  darán  ni  pagarán  á  sus  altezas  más  tributo  que  los  que 
itenian  costumbre  de  dar  á  los  reyes  moros. 

«Que  no  se  permitirá  á  nadie  maltratar  de  palabra  ni  obra  á  los  cristianos 
ló  cristianas  que  antes  de  estas  capitulaciones  se  hablan  hecho  moros,  y  que 
»si  algún  moro  tenia  por  mujer  alguna  renegada,  no  la  obligarán  á  ser  cris- 

•  tiana  contra  su  voluntad;  solamente  será  interrogada  en  presencia  de  cris- 
«lianos  y  de  moros,  v  su  voluntad  será  respetada:  lo  miümo  se  hará  con  los 
«hijos  é  hijas  de  un  moro  y  una  cristiana. 

«Que  ningún  moro  ó  morisca  será  obligado  á  ser  cristiaao  contra  su  vo- 
eluntad,  y  que  si  alguna  joven,  ó  casada  ó  viuda,  por  cualquier  motivo  de 
«amor  quisiera  volver  al  cristianismo,  no  será  admitida  antes  de  ser  inter- 
»  rogada . 

«Que  los  jueces,  los  alcaldes  y  gobernadores  que  sus  Altezas  pondrán  en 
»la  ciudad  de  Granada  y  su  territorio,  serán  personas  tales  que  honrarán  á 
tilos  moros  y  tratarán  con  amor  y  respetarán  estas  convenciones:   que  si  al- 
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»guno  Je  ellos  hiciese  algo  ilegítimo,  sus  Altezas  deberán  cambiarlos  y  cas- 
)tigarlos.  ■      . 

«Que  sus  Altezas  y  sus  sucesores  no  preguntarán  ni  inquirirán  las  cosas 
»que  los  moros  hayan  hecho,  de  cualquier  clase  que  sea,  antes  del  dia  de  la 
«rendición  de  la  ciudad  y  de  las  fortalezas:  que  todos  los  moros  cautivos, 
«hombres  ó  mujeres,  que  se  encuentren  en  poder  de  los  cristianos,  serán 
«puestos  en  libertad,  sin  pagar  nada  por  su  rescate,  en  el  espacio  de  cinco  me- 
»ses  los  que  se  encuentren  en  Andalucía  y  de  ocho  los  que  estén  en  Castilla.  • 

«Que  sus  Altezas  ordenarán  guardar  las  costumbres  que  tenian  los  moros 
respecto  á  las  herencias,  para  lo  cual  toriiarán  por  jueces  á  los  cadís. 

»Que  las  rentas  de  las  mezquitas  v  las  otras  cosas  que  hay  costumbre  de 
i)dar  á  los  Muda-Taras,  y  los  estudios  y  escuelas  donde  se  enseña  á  los  niños, 
«quedarán  á  cargo  de  los  alfaquíes  para  que  las  distribuyan  v  repartan  como 
«juzguen  conveniente,  y  que  sus  Altezas  y  sus  ministros  no  se  mezclen  en 
esto  ni  ordenen  que  las  tomen  ni  se  apoderen  de  ellas  nunca  jamás.» 

Ha  diclio  un  pensador  alemán  que  los  hechos  históricos  no  son 
más  qne  la  materialización  de  las  ideas;  y  otro  compatriota  suyo 
afirma  que  la  historia  de  la  filosofía  es  la  filosofía  de  la  historia. 
Tales  afirmaciones  y  tantas  otras  de  sn  especie,  son.  manifestaciones 
más  ó  menos  eleg-autes,  pero  incompletas,  de  este  concepto.  Hacer  la' 
historia  de  un  país  sin  hallar  su  etiología,  es  simplemente  hacer  bio- 
g-rafías  ó  crónicas  de  personajes,  que  tanto  halagan  la  fantasía  infan- 
til deles  pueblos  como  entusiasman  á  cierta  clase  de  eruditos  que 
creen  haber  contraído  un  g-ran  mdrito  con  citar  uñ  dicho  de  Felipe  H, 
el  testamento  de  Wamba,  una  palabra  atribuida  á  diseñando,  á  Reca- 
redo,  etc.  Hallar  la  etiología  de  la  historia  es  simplemente  hacer  el 
procesó  de  la  civili/acion.  En  efecto,  ¿cómo  encontrar  la  ra/^on,  el  por 
qué  de  los  hechos  históricos,  del  engrandecimiento  y  decadencia  de 
los  pueblos,  de  sus  progresos  y  retrocesos,  si  no  se  conocen  todas  la^ 
fuerzas  de  que  disponían,  su  g-rado  de  civilización,  las  relaciones  de 
unas  clases  con  otras,  las  ideas  dominantes,  la  mayor  ó  menor  liber- 
tad, la  esfera  en  que  el  individuo  se  moviá,  el  amparo  ó  contrarieda- 
des que  hallaba  en  los  medios  que  le  rodeaban,  el  cruzamiento  de 
razas  rpie  lo  constituían ,  las  condiciones  climatológicas  de  sn  suelo, 
su  fci'lilidad,.  las  condiciones  de  la  religión  dominante,  su  mayor  ó 
menor  iníluencia,  hi  })osicion  reh»ti\n  Av  sus  ministros,  de  la  infiuen- 
cia  que  clases  ó  individuos  tenían  en  la  gobernación  de  Estado,  etc.? 
Si  el  conocimieuto  de  todo  esto  en  térjninos  g-encrales  es  indispen- 
sable, sube  de  todo  ¡unilo  l:i  necesidad  tratándose  de  los  hechos  que 
á  lísj'aña  se  refieren.  La  bisloriit  de  n u (^ st ro  ]r.n's.  (jue  no  está  escrita, 
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es  el  eni<:^ma  ele  los  historiadores,  el  i)rüblema  insoluble  de.  los  filóso- 
fos y  la  coniplicaciou  indescifrable  de  los  pensadores.  Hay  en  ella  di- 
ferencias tan  grandes,  situaciones  tan  anómalas,  contradicciones  de 
tal  monta,  que  un  dia  aparecen  los  hijos  de  este  suelo  como  héroes,  y 
otros  con  una  timidez  más  que  mujeril;  un  dia  aparece  .el  pueblo  es- 
pañol como  i\n  modelo  de  constancia  y  de  temeridad,  y  otro  como  un 
tipo  de  veleidad  y  de  acoquinamiento;  un  diada  lecciones  á  todos  los 
demás  pueblos,  enseñándoles  cómo  deben  luchar  los  hombres  por  s\i 
libertad  ó  independencia,  y  al  otro  parece  un  jjuñado  de  esclavos;  un 
dia  marcha  con  paso  firme  por  el  camino  de  la  cultura, adelantándose 
á  las  demás  naciones,  y  otro  abandona  toda  idea  de   su  historia,  se 
sumerge  en  una  grosera  igmorancia  y  se  queda  postergado  de  todos 
los  demás,  tan  lejos,  que  raya  en  los  límites  de  los  que  están  fuera  de 
la  marcha' progresiva.    Si  quisiéramos  citar  ejemplos,  hay  materia 
para  ocupar  muchas  páginas;  ])cro  permítasenos  algunos  de  los  más 
salientes.  Conquistan  los  romanos  este  jjaís,  y  les  cuesta  dos  siglos  el 
dominar  las  tribus  atrasadas  que  lo  ocupaban.  En  el  camino  ya  de  la 
civilización  romana,  .se  escriben  aquí  libros  cíe  Iji  ciencia  de  aquel 
tiempo;  tratados  de  Geografía  y  de   Agricultura  que  aun  hoy  no 
están  de  más  en  la  biblioteca  del  honjbre  instruido;  el  suelo  se  cul- 
tiva de  tal  suerte,  que  España  era  el'granero  de  Roqja;  y  hay  más 
aún;  toma  aquí  la  literatura  latina  uñ  carácter  especial,  é  imprime  su. 
sello  durante  más  de  un  siglo  á  toda  la  romana.  El  pueblo  que  habia 
hecho  todo  esto,  es  conquistado  por  gofios,  suevos,  vándalos  y  alanos, 
sin  presentar  apenas  resistencia.  Impónese  aquí  la  civilización  ro-. 
niana  á  los   vencedores;   con  fúndense,  hasta  cierto  punto,   las  razas 
vencedora  y  vencida;  lucha  valerosamente,  por  el  Norte  con  los  fran- 
cos, por  el  Sur  con  los  africanos.  A(iue]  nuevo  pueljlo  que  parecia  re- 
generado con  el  vigor  de  los  hombres  del  Norte,  apenas  sabe  luchar 
en  Guadalete  contra  el  ejército  invasor,  tan  poco  numeroso  que  no 
llegaba  á  diez  mil  hombres,  y  en  una  sola  batalla  puede  decirse  que 
quedó  concluida  la  conquista  de  España  por  los  árabes;  y  para  des- 
hacer lo  hecho,  se  necesitaron  nada  menos  que  oclio  siglos. — Permí- 
tannos nuestros  lectores  uiui  pequeña  digresión:  cuando  se  oye  á  per- 
sonas que  llevan  escrito  en  su  naturaleza  física  pruebas  indiscutibles 
de  que  por  sus  venas  corre  sangre  árabe  ó  africana,  hablar  de  la 
epopeya   de   los  ocho  siglos,  y  se  i)iensa  que  esa  llamada  epopeya 
ha  necesitado  todo  este  tiempo  para  deshacer  la  o])ra  de  cuarentii 
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y  ocho  horas,  no  puede  uno  menos  de  sorprenderse  y  admirarse. 
Toman  los  árabes  posesión  de  España  por  el  mismo  derecho  que  lo. 
hablan  tomada  romanos,  godos,  etc.;  por  el  derecho  de  conquista;  y 
cuando  todo  inclinaba  á  creer  que  la  Península  Ibérica,  o  mejor  dicho,; 
sus  habitantes,  iban  á  quedar  en  la  miseria  y  esclavitud  bajo  la  tira- 
nía más  dura,  obligados  á  elegir  entre  sus  ciTcncias  y  aus  vidas,  se 
encuentra  que  el  vencedor  respeta  e'stus  y  s;')lo  exige  el  diezmo  de 
los  productos  que  también  pagabau  los  vencedores,  -otro  pequeño  de 
,  guerra,  y,  como  caso  extremo,  un  tercio  de  las  tierras  que  poseian,  si 
no  las  cultivaban;  pero  sin  dejar  de  imponer  tal  condición  á  los  ven- 
cedores que  les  cupiera  en  suerte.  Se  encuentran  también  que  lea 
dejan  gobernar  por  sus  leyes,  por  sus  jueces  naturales,  usar  su  len- 
gua, conservar  y  levantar  templos  á  su  religión  y  profesar  ésta  coma, 
lo  tuvieran  ¡¡or  conveniente,  sin  otros  medios  coercitivos  que  irapor- 
nerles  la  condición  de  aprender  la  leiigua  árabe  y  la  religión  del  Pro- 
feta á  los  que  aspirasen  á  empleos  públicos,  o  como  si  dijéramos,  á 
los  que  quisieran  formar  parte  de  aquella  nacionalidad,  hasta  el  punto 
de  que,  cuando  se  verificó  la  reconquista,  encontraron  los  cristianos 
en  los  primeros  como  en  los  últimos  tiempos,  no  uno,  sino  muchos 
pueblos  en  los  cuales  la  torre  d^l  tem])lo  ostentaba  el  signo  del  Cal- 
vario, y  además  hombres  que 'hablaban  su  lengua.  Si  esto  sucedía 
con  relación  á  las  personas  y  á  las  cosas,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
cultura  y  de  la  civilización,  aquellos  hombres  que  hablan  partido  de 
la  Península  arábiga  en  un  estado  poco  monos  que  de  salvajismo,  se 
elevaron  á  tal  altura,  que  puede  asegurarse,  sin  ícujorá  ser  desmen- 
tidos, que  la  moderna  civilaciou  europea  debe  no  pequeña  parte  á  las 
luces  que,  ])artieado  de  Oriente  y  de  Esjjaña  como  de  dos  focos  lumi- 
nosos, ])enetral)an  por  todos  lados  disipando  las  tinieblas  de  la  Ivdad 
Media.  Si  Grecia  tuvo  á  Atenas,  si  Egijjto  á  Alejandría,  si  el  im])er¡o 
latino  tuvo  á  Roma,  si  Itiilia  tuvo  á  Florencia,  si  Francia  tuvo  á  Pa- 
rís, lísjiaña  tuvo  Córdoba  y  Granada,  que  como  centros  de  saber,  es- 
pecialmente la  primera,  sostenían  bien,  con  venta  a,  la  cofnpeiencia 
á  sus  rivajes.  Si  Samarcanda  tuvo  su  observatorio,  él  nu!Jor  hasta  en- 
tonces conocido,  el  de  hi  (íirtilda  de  Sevilla  sostenía  altivo  la  compe- 
tencia cojí  su  rival;  si  en  Saierno  sc  estud¡al)a  lannedirina  y  so  exi- 
gían exáiuenes  rigonjsos  ¡¡am  i)odcvi'  ejercerla,  Córdoba,  tenia  igual- 
mente su  escuela,  y  adenu'is  susjardiues  de  /Zoología  y  de  Botánica 
donde  se  estudiaba)!  con  cuidado   las  jiliintüs.  no  sólo  ]»ara  averiguar 


iní:ii;co.  "J3Í) 

sus  propioílades  mediciiialcs,  sino  también  ?u  manera  do  apr,  su  vida_^ 
En  una  palabra,  si  Alejandría  habia  tenido  su  Musco  y  líibliotceas, 
debidps  al  g-dnio  de  los  Ptolomco,  Soter  y  Philadelphio,  Andalucía 
lleg'ó  á  tener,  además  de  la  de  Córdoba  con  seiscientos  mil  volúmenes*, 
que  ya  conocemos,  setenta  públicas  y  un  g-randisimo  número  de  ]iri- 
vadas;  si  aquella  famosa  escuela  de  Alejandría,  Ijase  y  fundamento  de 
todo  el  saber  positivo,  habia  sido  el  centro  donde  coiicurrian   los  sa- 
bios á  depositar  sus  conocimientos  y  á  osi)arcirlos  enti-o   mi'llares  de 
estudiantes;  si  en  ella  no  se  reparal)a  en  gastos  para  adcpiirjr  libros, 
manuscritos  y  objetos  de  arte,  si  los  Ptoloineos  recu])eraban   en  los 
dominiosde  Asirla  y   Babilonia  todos  los  monumentos  que  liabian 
sido  arrancados  del  sabio  Egipto;  si  los  sabios  dodical)aii  dias,  con- 
ferencias, lecciones  y  discusiones  públicas  para,  instrucción  délas 
masas,  los  kalifas  de  España,  como  los  de  Bagdad  y  de  Damasco,  im- 
ponían á  los  soberanos  vencidos  una  contribución  en  libros,  olas  me- 
jores bibliotecas  que   tAivieran,  y  además  sostenían  comisionados  en 
todos  loS  países  del  mundo  civilizado,    cuya  misión   i)r¡nci])al.  mejor 
dicho  única,  era  comprar  todas  las  obras  de  importancia  que  salieran 
á  luz  sobre  cualquier  ramo  del  ^aber,  y  j)oner  en  conociíniento  de  los 
kalifas  los  hombres  que   despuntaban   por  su  genio,   ciencia  y  erudi- 
ción, no  regateando  las  condiciones  que  quisieran   imponer,  á  fin  de 
que  vinieran  á  una  de  las  grandes  Academias  ó  Universidades  espa- 
ñolas á  difundir  sus  conocimientos  entre  muchos  miles  de  estudian- 
tes quede  todas  partes  de  Europa  acudían  allí  á  absorvor  la  vida  de 
la  inteligencia,  sin  que  nadie  p;*eguntase  á  unos  y  á  otros  de  (ju(^  país 
.procedían  ni  cuáles  eran  sus  creencias  religiosas;  porciue,  según  la 
•fórmula  del  ilustre  Abderramhan  III,  el  sabio  era  el  elemento  más  be- 
néñco  de  la  píítria,  cualquiera  que  fuese;  el  pueblo  de  su  luituraleza,  y 
el  grande  servidor  de  Dios,  de  cualquier  modo  que  tributase  s^  culto. 
A  Córdoba  acudian  los  hombres  de  toda  Europa,  deseando  conoccc 
la  ciencia,  la  filosofía,  la  literatura  y  las  artes,   habiendo  aprendido 
en  aquellas  escuelas  hombres  que  después  ocuparon  las  más  altas  po- 
siciones, no  obstante  las  diferentes  religiones  que-  profi'salian,   entre 
ellos  uno  que  más  tarde  debia  ser  el  !~^unio  Sacerdote,  conocido  con  el 
nombre  de  Silvestre  II.  La  im])ortancia  del  ])ersonaje,   la   protección 
que  le  dispensó  Othon  III;  la  comparación  que  rosulta  de  los  dos  cen- 
tros q;ie  dirigían  la  enseñanza  mahometana  uno,  y  el  otro  de  la  orto- 
doxa; la  manifestación  del  estado  de  cultura  de  los  mahometanos  de 
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España  y  de  los  cristianos  de  Europa;  la  reforma  que  estuvo  á  punto 
(le  llevarse  á  cabo,  adelantándose  alg-unos  sig-los,  que  más  tarde  sos-- 
tuvieron  los  pueblos  teutónicos  y  que  intentó  realizarla  un  discípulo, 
de  la  escuela  de  Córdoba,  un  hombre  que  habia  nutrido  la  vida  de  su 
espíritu  en  el  saber  mahometano;  la  ig-norancia  é  inmoralidad  de  la 
curia  romana  en  aquella  época,  y  otras  consideraciones  de  la  misma 
índole,  exigen  que  uos  detengamos  un  poco  para  decir  breves  pala- 
bras sobre  el  eclesiástico  francés  llamado  Gerbert,  natural  de  Au- 
Ternia,  que  fué  uno  de  los  agentes  más  poderosos  en  su  corta  vida 
para  llevar  la  civilización  española  de  aquella  época  á  los  otros  paí- 
ses. Durante  su  juventud  estudió  lo  que  llamaban  la  ciencia  ecle- 
siástica en  la  abadía  de  Aurillac,  donde  llamó  la  atención  de  sus 
maestros,  y»especialmeute  la  del  conde  de  Barcelona,  que  lo  trajo  á 
España  y  le  proporcionó  el  frecuentar  las  escuelas  mahometanas  de 
aquí,  donde  aprendió  las  matemáticas,  la  astronomía  y  la  física,  y 
llegó  á  hablar  la  lengua  árabe  "con  tal  correecion  que  sus  mismo» 
maestros  le  citaban  por  su  manera  de  decir.  Dejó  á  Córdoba  y  se 
fué  á  vivir  á  Roma.  Aquí  empiezan  los  primeros  pasos  de  Gerbert, 
su  engrandecimiento  y -su  desgracia.»  Le  chocó  sobre  manera,  como 
no  podia  monos,  el  contraste  de  la  brillante  civilización  y  de  la  cien- 
cia que  reina])a  en  la  capital  de  los  kalifas,  con  la  extrema  ignoran- 
cia y  la  inmoralidad  de  la  ciudad  de  los  Papas.  Abandonó  á  Roma  y 
abrió  en  Reims  una  academia,  en  la  que  explicaba  lógica,  música  y 
astronomía;  comentaba  á  Virgilio,  Tarentio  y  otros  clásicos,  é  intro- 
dujo, además,  la  enseñanza  del  globo  y  el  abaco,  que  pasaban  por 
maravillas  en  aquel  tiempo.  Su  esfuerzo  constante  era  persuadir  á  sus 
conciudadanos  que  el  placer  de  aprender  es  superior  á  todo,  porque 
jamás  conduce  al  hastío.  Observaba  las  estrellas  valiéndose  de  una 
especie  de  anteojos;  inventó  un  reloj  y  un  órgano  de  vapor,  y  escribió» 
una  obra  de  retórica  informada  en  el  refinamiento  do  g-usto  de  la  civi- 
lizada CórdoJja"  y  que  hacía  gran  contraste  con  el  que  dominaba  en 
el  resto  de  Europa.  Nom])rado  abad  de  Bibogio,  no  le  fué  posible  en- 
tenderse con  aquellos  ignorantes  monjes.  Se  rotini  do  allí  á  Roma, 
donde  no  pudo  vivir  más  tranquilo,  y  desde  este  punto  á  Roinis,  don- 
de empleó  todos  sus  cuidados  y  actividad  para  hacer  ílorecCr  la  es- 
cuela por- él  fundada.^ 

Los  acontecimientos  políticos  que  decidieron  la  caida  de  la  dinas- 
tía Carlovingia  y  la  elevación  de  Hugo  Capoto,. abrieron  nuevos  hori- 
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zontos  á  aciiu'lla  jiodorosa  iutcli<;'enc¡a.  El  discurso  pronunciado  con 
tal  ocasión  ])or  ol  obispo  do  Orlcans,  en  el  cual  este  prelado  no  habia 
jmesto  de  su  parte  más  que  la  lectura,  pues  su  composición  era  de- 
bida á  (Jerbert,  revela  bien  á  las  claras  que  habia  meditado  profun- 
damente sobre  el.estado  de  cultura  de  los  cristianos,  comparado  con 
los  mahometanos  de  España.  Lo  indican  así  las  siguientes  palabras 
de  aquel  notable  discurso:  «Es  notorio  que  no  hay  en  Roma  un  hom- 
bre bastante  instruido  .para  poder  ser  portero.  ¡Qué  audacia  la  del 
{{ue  pretende  enseñar  sin  haber  jamás  aprendido! ^>  Aludiendo  á  los 
crímenes  de  los  Papas  y  á  sus  vicios,  exclama:  «Si  los  embajadores 
del  rey  Hug-o  hubieran  dado  bastante  dinero  para  comprar  la  corrup- 
ción del  Papa  y  crescendos,  sus  asuntos  hubieran  tomado  otro  g-iro.» 
Traza  con  mano  maestra  las  desdichas  y  el  mal  proceder  de  dstos,-  y 
explica  de  qué  manera  Juan  XII  habia  hecho  cortar  la  nariz  y  la  len- 
gua á  Juan  el  Cardenal;  de  qué  modo  Bonifacio  habia  extrang-ulado  á 
Juan  XIII,  y  do  qué  suerte  .^uan  XIV  habia. sido  condenado  á  morir 
de  hambre  en  el  castillo  de  Santo  Angelo.  Después  de  continuar  con 
este  resumen,  exclama:  «¡Y  esa  semejantes  monstruos,  cubiertos  con 
todas  las  infamias  y  vacíos  de  conocimiento  humano  y  divino,  á  quie- 
nes deben  someterse  los  sacerdotes  de  Drbs!  El  Pontífice  que  se  hace 
así  culpable  hacia  su  hermano,  y  que  se  niega  á  escuchar  los  conse- 
jos que  se  le  dirigen,  es.  un  publicano,  un  pecador:  es  el  verdadero 
Ante-Cristp!'>  Hablando  de  Roma,  dice:  «Ha  pea'dido  ya  todo  el  Orien- 
te; Alejandría,  Antioquía,  el  África  y  el  Asia  la  han  abandonado; 
Constantinopla  se  ha  separado  de  ella,  y  en  el  interior  de  España  no 
■  hay  nadie  que  sepa  nada  del  Papá.  ¡Cómo!  Vuestros  enemigos  ])reten- 
den  que,  cuando  habéis  depuesto  á  Arnulpho,  hubierais  debido'espe- 
rar  el  juicio  del  obispo, de  Roma.  ¡Se  atreven  á  decir  que  su  juicio  es 
antes  del  de  Dios,  que  vuestro  Sínodo  ha  pronunciado!  El  Príncipe 
de  los  oTiispos  romanos  y  de  los  Apóstoles  mismos,  ha  proclamado  que 
Dios  debe  ser  obedecido  antes  que  los  hombres,  y  Pablo,  el  maestro  de 
los  gentiles,  anatematiza  al  fj[ite  pronunciase  una  doctrina  diferente, 
siquiera  fuera  el  predicador  un  ángel.  Porque  el  pontífice  de  Marcelio 
haya  ofrecido  incienso  á  Júpit(>r,  ^.será  ])reciso  que  todos  los  obisjios 
le  sacrifiquen?»      ^*'*** 

Habiendo  sido  nombrado  arzobispo  de  Reims,  y  en  esta  ocasión, 
j)udo  añadir  al  concepto  de  sabio,  que  gozaba,  el  de  lioiubr(>  profunda- 
mente sagaz.  Con  su  mirada  de  águila  com])rendi(')  iunu^diatamente 
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que  una  de  las  cosas  que  niás  molestaba  al  clero  en  g-eneral.  era  el 
celibato  que,  siu  descanso,  trabajaba  Roma  para  imponerle.  Esto, 
unido  á  la  comparación  que  resAiltaba  del  g-ran  aumento  de  población 
entre  los  áralrcs,  y  del  escaso  que  tenia  entre  los  cristianos,  le  liacian 
prorumpir:  «Yo  no  probibo  al  matrimonio  ni  tampoco  el.de  otras  nup- 
cias, iii  yo  puedo  censnrar  á  los  que  comen  carne.»  Fácilmente  se 
comprende  que  Roma  se  hallaria  poco  dispuesta  á  aprobar  el  nombra- 
miento recaído  en  semejante  bombre.  En  efecto,  n.o  scílo  fué  privado 
de  sus  funciones  episcopales,  sino  que  se  fulminó  contra  él  la  exco- 
munión. Consideramos  digno  de  estam])ar  aquí  parte  del  discurso  d'el 
Cardenal  Levy,  que  era  el  que  le  babia  condenado,  por  dos  motivos 
principales:  porque  indica  los  crímenes  de  que  acusaban  á  Gerbet,  y 
porque  pone  de  manifiesto  la  manera  de  argumentar,  de  aquellos 
hombres  que  se  creian  llamados,  no  sólo  á  dirigir  la  enseñanza,  sino 
como  poseedores  de  la  verdad  absoluta,  á  determinar  los  límites  del 
saber,  entre  los  cuales  debia  ejercitarse  .la  inteligencia  humana.  Be- 
jemos  hablar  al  legado  romano:  «Porque  los  Vicarios  de  Pedro  y  sus 
discípulos  no  quieran  tener  por  maestros  un  Platón,  un  Virg'ilio,  un 
Tarentio,  ni  buscarlos  en  la  tumba  de  esos  filósofos  que  se  elevan 
ha,sta  las  nubes  cómo  los  pájaros  en  el  aire,  y  que  se  sumergen  en  los 
abismos  como  los  pescados  en  el  mar;  por  eso  decís  no  son  dignos  de 
ser  ])orteros:  yesto  porque  no  salir?!!  hacer  versos.  San  Peilro  tam- 
j)Oco  sa.bía,  y  es  portero,  poro  del  cielo.»  No  se  toma,  el  íi-abajo,  el 
buen  legado,  de  negar  los  crímenes  de  los  Papas;  y  con -el  objeto  de 
justificarlos,  exclama:  <cEl  Salvador  no  ha  recibido  sus  mejores  dones 
(le  parte  de  los  prudentes.  Si  los  Papas  cometen  faltas,  los  más  culpa-  ■ 
liles  SDU  los  que  las  jíuldican:  Caní  lia  sido  maldecido  ]ior  no  haber 
r('S])ctado  la  desnudez  de  su  ])ádre.»  Como  se  \i\  la  lucba  entre  el 
grosero  sofisma  y  la  inmoralidad,  de  un  lado,' y  de  otro  la  ciencia  y  eji 
buen  sentido,  hal)ia  enqxv.ado  ya. 

'•^  ]<;i  célebre  Otton  111,  ncpiel  (jue  ya  conocemos  jjor  la  embajada 
mandada  á  Córdolja,  meditaba  una  reforina  en  el  Papado,  y  nadie  le 
l)areció  más  á  propósito  para  conseguir  su  objeto  que  ol  arzobispo>d(! 
Reims.  Lo  hizo  nombrar  jíara  igual  carg-o  en  Rávena,  y  á  la  muerte 
de  Gr(\'4orio  V  lo  elevt)  al  S()lio  ])ontiíicio  con  el  nombre  de  Sil- 
vestre II.      ... 

.     Konuí   esta1»a  jioco  disi)uesta  á  sacrificar  sus   intereses  tui  bien 
(!e  la  cristiandad  ^  del  jiroyreso,  y  el  c,'l(íbre  'rnsculuiii,    una  de   las 
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TergücnzaíJ  de  la  curia  romana,  so  sul)lova.  Píiro  las:  armas  de  Uttott 
dieron  ])ronto  cuenta  de  di.  Nada  faltaba:  uu  emperador  valiente  y 
eaérg'ieo,  cu  la  ñor  do  su  juveiitud  y  ansioso  de  reformas,  contaba 
con  el  auxilio  poderoso  (l(d  hombro  más  ¡ní^truido  de  su  tiempo  y  más 
"ávido  de  las  mismas  al  frente  del  Papado.  Todo  ])arocia,  ])ues,  indi- 
car que  las  reformas  se  llevarían  á  cabo,  que  no  hal)na  ])odor  bas- 
tante-fuerte para  oponerse  á  ellas,  y  que  el  renacimiento  do  líuropa 
iba  á  adelantarse  en  aligamos  sig-los,  debido  sobre  todo  3'  ])rincii!al- 
meute  á  la  luz  derramada  por  la  Academia  de  Córdoba  y  sus  comjjá- 
ñeras  de  Kspaña.  Pero  todos  aquellos  garandes  medios  fueron  anona- 
dados ¡¡or  la  venganza  do  una  mujer  y  lasaña  de  la  curia  r<.nnana. 
Estefanía,  corai)añera  de  Crescencius,  hizo  valer  el  influjo  do  S)is  gra- 
cias para  ganarse  la  confianza  y  la  simpatía  amorosa  del  valeroso 
Otton:.y  en  un  convite  donde  él  creyó  hallar  sus  ilusiones  colmadas, 
encontró  una  co])a  de  veneno  que  le-  hizo  descender  á  la  tumba  á  la 
edad  de  veintidós  años.  Muy  poco  después,  y  por  el  misnio  procedi- 
miento, le  siguió  su  protegido  Gerbert.  Sus  experiencias  de  física, 
sus  instrumentos  de  geografía  y  astronomía,  y  sus  descubrimientos 
mecánicos,  sirvieron  para  explicar  á  ia  masa  ignorantu  que  durante 
su  vida  no  habia  hecho  más  que  nigromancia.  Los  estudios  que  habia 
practicado  en  España,  sus  relaciones  con  los  hombres  más  ilustres  de 
este  país,  su  asistencia  á  las  famosas  academias  y  su  conof^imicnto 
de  la  lengua  árabe,  fueron  las  razones  expuestas  á  aquella  preocu- 
pada generación  para  demostrarle  que  Gerbert  habia  hecho  uu  pacto, 
cuando  se  hallaba  en  España,  con  el  diablo,  por  el  cual  las  dos  par- 
tes coutratantos  se  hablan  comprometido,  el  primero  á  entregar  su 
alma  al  segundo,  y  éste  á  hacer  Popa  al  primero. 

Excusado  nos  parece  aña;lir  que  e^-as  dos  rcnhdcs  quedaban  com- 
probadas por  los  .testigos  de  ciencia  propia  que  lo  hablan  oido  hablar 
en  su  departamento,  estando,  al  parecer, ^ólo  con  un  diablo  enano  que 
con  61  dormia;  y  claro  está  que  después  de  su  muerte  se  oyeron  unos 
ruidos  tan  extraños  y  un  olor  á  azufre  tan  pronunciado  en  la  habita- 
ción que  Gerbert  habia  ocupado  durante  su  vida,  que  más  de  un  pai- 
sano, retirado  en  su  cabana  j"  al  amor  d(>  la  lumbre,  .tenia  que  santi- 
guarse ó  invocar  el  favor  de  los  santos  para  que  le  librara  do  taitas 
apariciones,-  y  más  do  una'ex-bella  castellana  tenia  que  cogerse  do  su 
señor  y  marido  para  que  la  defendiera  de  las  solicitudes — ya  <puí  con 
ellas  los  hombres  no  la   im]H)rtuiiaban — con  que  la  asediaban,  on  la 
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oscuridad  de  la  noche,  los  dos  amigos  que  habiaa  hecho  el  célebre 
contrato  del  alma  y  del  Papado. 

•  ^  T\o  sólo  en  Córdoba  habia  lecciones  y  conferencias  para  el  público, 
á  imitíicion  de  las  de  Alejandría,  sino  que  los  nestorianos,  aunque  de 
creei\cias  religiosas  diferentes  del  mahometismo,  estaban  encarga- 
dos de  la  instrucción  pública  y  primaria.  Conocidas  son  aquellas  pa- 
labras del  célebre  Alhakem,  honra  de  la  humanidad  y  orgullo  de  su- 
raza:  «Kn  mi  reinado  no  se  ha  derramado  una  gota  de  sangre  más 
'>que  en  los  combales,  y  espero  que  antes  de  mi  muerte  no  habrá  un 
»hombre  en  mis  dominios  que  no  esté  en  disposición  de  leer  y  copiar 
:>las  verdades  que  ha}'  en  los  libros.»    '^-^ 

En  efecto,  durante  el  tiempo  que  ejerció  su  mando,  apenas  hubo 
en  el  territorio  andaluz  personas,  ya  de  un  sexo  ya  del  otro,  que  no 
tuvieran  dichos  conocimientos.  «Cualquiera  que  sealacreencia.de  los 
»hombres  que  se  dedican  al  estudio  y  enseñanza  de  sus  semejantes, 
2>son  unos  grandes  servidores  de  Dios;  y  los  que  estudian  y  escudri- 
»ñan  las  leyes  naturales,  los  que  hacen  al  hombre  dueño  de  las  fuer- 
i>zas  de  la  naturaleza,  son  los  grandes  legisladores  de  la  humanidad.» 
¡Qué  diferencia  de  otros  soberanos  posteriores,  y  aun  actuales! 


XV 


No  cabe  en  nuestro  cuadro  enumerar  todos  los  descubrimientos 
que  las  letras,  las  artes  y  la  industria  deben  á  los  árabes,  ni  aun  es 
posible  hacerlo  concretándonos,  como  es  nuestro  objeto,  á  la  parte 
(¿uc  corresponde  á  la  dominación  suya  en  España;  pero  es  de  todo 
])unto  indispensable  que  hagaifíos  algunas  indicaciones  de  éi?ta  úl- 
tima, para  poder  ex[)licar  nuestro  extraordinario  ajjogeo  y  nuestra 
inconcebible  decadencia.  Agí,  empozamos,  más  que  un  resumen, 
unos  ligeros  apuntes  dpi  grado  á  que  aquí  se  elevaron  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  Demos  principio  á  nuestra  tarca  ])or  el  descubri- 
miento más  notable  y,  por  eudt»,  más  sencillo  ijue  hasta  ahora  han 
conocido  los  hombres:  el  sistenuí  de  numeración  indio,  el  que  permite 
cgn  nueve  cifras,"  y  agregación  del  cero,^  expresar  todas  las  cantida- 
des, desde  las  infinitamente  grandes  haáta  las  infinitamente  pe- 
queñas, encontrando,  además,  en  sus  diferentes  combinaciones,  reglas 
sencillas  para  hacer  toda  clase  de  cálculos;   Tnaravillosa  invención 
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qnc  no  hti1)iau  conocido  los  j2,TÍeg-os,  y  cuyo  niocauipiiio  doscaiipa  todo 
sobro  la  idea,  tan  ing-oniosa  como  simple,  do  dar  ;lla  cifra  (palabra 
árabe)  dos  valores:  uno  absoluto,  y  otro  relativo.  Pero  no  se  detuvie- 
ron  aquí  los  árabes,  y  partiendo  de  las  primeras  exploraciones  de 
Diofanto,  fueron  los  creadores  de  la  Aritmética  general,  que  para 
honra  suya  y  recuerdo  de  su  g-loria,  conserva  hoy  mismo  el  nombre 
<iue  le  dieron,  Alg'obra,  y.  que  tiene  por  objeto  hallar  las  relaciones 
-entre  cantidades,  cualquiera  que  sea  la  esi)ecie  <iue  señalen  (^stas,  y. 
no  sólo  ])or  )ned¡o  de  los  datos  avcrig'uar  el  valor  <ie  las  incógnitas, 
>iino  también  señalar  el  aiúmero  de  aqvií'llos  que  son  necesarios  para  • 
el  conocimiento  de  éstas:  y  lo  que  es  más  aun.  y  lo  que  la  disting-ue 
de  todos  los  ramos  de  la  dialéctica  ó  del- saber,  ])onerde  manifiesto  si 
ha  habido  alg-una  infracción  en  la  lógica,  en  la  manera  de  deducir 
las  consecuencias  de  los  principios  sentados,  ó  dicho  de  otra  suerte, 
para  averiguar  si  el  enlace  de  estos  encierra  alg-un  .absurdo  ó  hipóte- 
sis, explicíta  ó  implícita,  que  esté  en  contradicción  con  alg:uno  de  los 
datos.  Sin  duda  un  autor ^rabe  comprendió  más  ó  menos  oscuramente 
el  alcance  de  Qstc  ramo  del  saber,  cuando  lo  definía  diciendo  que  era 
<'l  instrumento  indisijcnsable  y  el  jnás  poderoso  que  los  hombres 
hablan  inventado  jjara  investigar  las  verdade.s  que  encerraba  en  sí  la 
naturaleza. 

Mohamed-beii-Musá,  -que  vivió  á  fines  del  siglo  ix,  es  el  inventor 
<lel  método  de  resolución  de  las  ecuaciones  cuadráticas,  y  fué  el  pri- 
,  mero  que  tuvo  la  idea  de  reemplazar  las  cuerdas  por  los  senos,  y  el 
que  empleó  en  todos  sus  cálculos  el  sistema  de  numeración  decimal 
llamado  método  indio,  propagándose  su  uso  con  tal  rapidez,  por  sus 
condiciones,  que  antes  del  siglo  x  se  habia  esparcido  i)or  toda  líu- 
rojia.  De  España  jiasó  á  Italia,  por  "Sicilia,  con  esta  particularidad, 
digna  de  tenerse  en  cuenta:  en  vano  quisieron  oponerle  resistencia 
los  que  entonces  dirigían  el  saber  deF resto  de  Europa:  los  comer- 
-ciantes  de  grandes  y  ¡¡equeñas  ciudades  se  ai)oderaron  de  él;  crearon 
escuelas  para  enseñarlo  á  sus  dependientes,  y  toda  resistencia  fué  ya 
imposible.  Al  inventar  la  Trigonometría,  sustituyendo  á  las  .cuerdas 
los  senos  de  los  arcos,  crearon  así  la  ciencia  de  las  funciones  angula- 
res que,  relacioniula  íntimamente  con  la  Geometría,  es,  sin  embargo, 
diferente  de  ella;  estando  avm  hoy  muy  lejos  de  haberse  sacado  lodas 
las  consecuencias  que  de  la  misma  se  despren.don.  Como  no  es 
nuestro  objeto  enti-.u-  en   un  estudio  más  detallado,   S(>lo  añadiremos, 
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de  pasada,  que  su  base  fundamental  se  halla  eü  la  correspondencia 
del  Algebra  y  de  la  Geomotría.  Escribieron  también  tratados  de  esta 
última  y  sus  aplicaciones  prácticas,  tan  correctos,  que  algunos  creye- 
ron que  era  una  traducción  de  Euclides.  No  en  vano  liabian  cons- 
truido, sin  reparar  en  gastos,  los  dos  observatorios  de  que  hemos  ha- 
blado, en  el  extremo  Oriente  uno,  y  en  el  extremo  Occidente  el  otro. 

En  efecto:  se  distinguieron  notablemente  en  la  aplicación  de  las 
matoiiiáticas  á  la  Astronomía  física.  Al-Mamoun  determino,  con  un 
cuidado  extremo,  la  oblicuidad  de  la  eclíptica. 

Los  resultados  obtenidos  por  él,  así  como  por  otros  árabes,  son  los 
siguientes: 

«30  Al-Mamouu 23"35'52" 

879  Albategui 23"35'00" 

987  Aboul-Wcfa .  '  23"35'00" 

995  Aboul-Rihau "  23"35'00" 

1080  Arzachael .-...- 2:j"34'0U" 

l'or  los  conocimientos  que  hoy  se  tienen  sobre  el  particular  y  las 
])e(]ueñas  diferencias  que  resultan,  bien  se  comprende  lo  delicado  de 
las  observaciones  hechas  en  un  tiemj^o  en  que  no  se  disponía  de  los 
medios  é  instrumentos  con  que  hoy  cuenta  la  ciencia.  Al-Mamoun 
había  deducido  también  el  volumen  de  la  tierra,  valiéndose  para  ello 
de  la  medida  de  un  grado  en  las  orillas  del  mar  Rojo.  Mucho  tiempo 
antes  de  que"  en  Roma  y  Constantínopla  se  dejara  de  enseñar  que  la 
tierra  era  plana,  tenían  los  árabes  de  España  g'lol)os  terrestres  en 
todas  las  escuelas,  y  se  necesitaron  muchos  años  de  desdichas  y  mar- 
tirios antes  que  la  absurda  doctrina  de  Lactancio  y  Agustín  llegara  á 
sor  desechada.  Albategui  y  Thol)it-ben-Corrah  determinaron  la  lon- 
gitud del  año;  y  esto,  unido  con  el  gran  descubriiniento  de  la  refrac- 
ción atmosférica,  por  Alhazen,  permitieron  dar  mayor  exactitud  á  las 
correcciones  astronómicas.  Sí  unos  astrónomos  árabes  dedicaban  sus 
cuidados  y  desvelos  á  construir  tablas,  otros  estudíabají  con  no  menos 
ahinco  la  medida  del  tiempo. 
'  A  ellos  es  (Udíido  la  introducción  del  ])éndulo,  así  como  la  cons- 
trucción del  astrolabío.  Por  último,  á  la  traducción  de  las  obras  dé 
Mobaiiicd  .laraganí  se  debe  el  estudio  de  la  astronomía  en  Europa. 
JJc  tal   suerte  se   adelantaron   en  la   creación  de  observatorios  antes 
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que  los  europeos  ijeasarau  en  tenerlos,  que  cuando   los  cristianos  to-  , 
marón  á  Sevilla,  no  sabiendo  qud  hacer  de  la  famosa  Giralda,  cons-  y 
tru ¡da  en  1196  por  los  cuidados  y  dirección  del  mtití-mático  Gdbert,    i 
la  convirtieron  en  atalaya.  '^' 

Estudiaron  con  g-rau  detenimiento  cuanto  se  rellere  á  los  ecliitses; 
conocieron  la  precisión  de  los  equinoccios  y  la  mutación  de  los  nodos, 
dando  lugar  á  que  una  autoridad  como  Lai)lace  haya  encomiado  so- 
bremanera lo  mucho  que  la  astronomía  debc.á  los  árabes  de  Asia  y 
y  de  Ivspaña.  Aplicaron  á  las  ciencias  físicas  el  método  de  experi- 
mentación; echaron  los  fundamentos  de  la  química,  descubriendo  al- 
gunos reactivos,  como  el  ácido  nítrico,  el  ácido  sulfúrico,. el  alííohol, 
etcétera,  cuyos  descubrimientos  se  aplicaron  á  la  medicina  y  á  lá  in- 
dustria. Fueron  los  primeros  que  escribieron  farmacopeas  y  aplicaron 
los  minerales  á  la  medicina.  Determinaron  la  ley  de  la  caida  de  los 
cuerj)OS,  haciendo  demostraciones  importantes  sobre  la  gravedad  uni- 
versal, si  bien  se  equivocaron  al  afirmar  que  la  atracción  se  verificaba 
en  ra/on  directa  de  la  masa  é  inversa  de  la  distancia. 

láscribier'on  varios  tratados  de  hidrostática,  y  publicaron  tablas 
muy  interesantes  sobre  el  peso  específico  de  los  cuerpos.  Se  les  debe 
varios  descubrimientos  de  óptica  sobre  refracción  y  reflexión  de  la 
luz,  deduciendo  la  curvatura  que  sufren  los  rajos  luminosos  al  atra- 
vesar la  atmosfera,  y  hallaron  que  esta  es  la  razón  por  la  que  el  sol  y 
la  luna  se  ven  cuando  están  del)ajo  del  horizonte.  Es  dudoso  que  nin- 
gún ¡)ueblo  haya  tenido  una  inteligencia  más  activa,  creyendo  excu- 
sado decir  que  no  brillarcni  menos  que  en  las  ciencias  en  las  jiroduc- 
ciimes  de  imaginación.  En  el  siglo  x,  cuando  todo  el  resto  de  Europa 
estaba  sumido  en  tinieblas,  corrían  en  la  sociedad  árabe,  entre  las 
g-outes  de  mundo,  infinidad  de  novelas,  donde  lo  maravilloso  abun- 
daba como  en  las  M¿1  y  mía  noches;  pero  sin  excluir  los  romances  filo- 
sóficos y  aun  científicos,  por  ejemplo,  «-Sobre  la  g-randeza  y  fragili- 
dad de  las  cosas  humanas.»  «La  ¡¡rosijeridad  y  decadencia  de  los  im- 
perios,^) «El  eg-oismo  do  la  virtud,»  «La  muerte  como  trasfonuacion 
de  vida,»  «La  eternidad  de  la  materia  y  de  la  fuerza.»  «La  física  re-' 
creativa,»  etc.  Aseguran  sus  hi.storiadüres,  que  los  han  tenido  de  gran 
importancia,  que  su  nación  habia  ]iroducido  más  poetas  (pie  todas 
las  otras  reunidas;  y  si  el  patriotismo  les  hizo  exagerar  afirmando 
esto,  no  puede  negarse;  que  fueron  muy  favorecidt)s  i)or  las  mu- 
sas. Pero  esta  imaginación  brillante  y  soñadora  no  ha  producido 
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lo  que  era  de  temer:  que  se  convirtiesen  en  unos  sabios  puramente 
teóricos. 

Lo  anteriormente  expuesto  indica  que  los  sabios  no  se  liabian  se- 
,  parado  del  meto  do  de  experimentación  establecido  por  la  oscuelade 
Alejandría:  ó,  diclio  do  otra  manera,  que  en  medio  de  los  distintos  y 
variados  sistemas  filosóficos  cultivados  en  g-rande  í'scala  ])0r  los  ára- 
bes, el  que  hoy  lleva-,  con  más  6  m(^nos  propiedad,  el  nombre  de  sis- 
tema positivista,  })rodujo  g-randisimos  resultados  para  el  adelanto  de 
las  ciencias  que  inteligencias  de  primer  orden  utilizaron  en  los  g-ran- 
des  descubrimie'ntos  teóricos  y  prácticos.  La  desidia  y  la  ig-norancia 
unas  veces,  y  la  rabia  de  secta  otras,  han  conseguido  que  muchas  de 
las  producciones  de  aquellos  genios  no  hayan  llegado  hasta  nos- 
oti'os;  pero,  entre  las  que  .por  fortuna  se  han  salvado  de  tantos  nau- 
fragios, merecen  especial  mención  las  del  celebre  Alhazen,  que  vivia 
entre  los  siglos  xi  y  xii.  No  se  sabe  de  cierto  si  era  español  ó  egip- 
cio; pero  sí  es  indudable  que  se  educó  en  la  Península,  y  pasó  su 
vida  en  los  dos  países  antes  nombrados;  Aunque  esta  vasta  inteli- . 
gencia  se  ejercitó  sobre  varios  ramos  del  saber,  lo  que  le  hizo  co- 
nocer en  Europa  fué  la  traducción  al  latih  de  sus  obras  de  ü])tica. 
Lejos  de  seguir  servilmente  las  ideas  que  conocia  de  los  autores  grie- 
gos, fué  el  primero  en  corregir  jas  erróneas  teorías  jde  éstos  referen- 
tes á  la  naturaleza  de  la  visión,  demostrando  que  los  rayos  luminosos 
vienen  do  los  objetos  exteriores  al  ojo,  y  no  á  la  inversa,  como  hasta 
entonces  se  liabia  sostenido.  Las  explicaciojics  que  da  sobre  el  parti- 
cular, no  estaban  fundadas  en  hipótesis  ó  áyrioris,  sino  en -serias  in- 
vestigaciones anatómieas  y  una  profunda  discusión  geométrica.  Por 
este  medio  llegó  á  la  conclusiojí  de  que  la  retina  es  el  sitio  de  la  vi-  " 
sion,  y  que  las  impresiones  que  la  luz  hace  sobre  ella  son  trasmitidas 
al  cerebro  por  medio  del  nervio  ójjtico.  Su  amor  á  la  ciencia  le  llevó  . 
á  publicar  lo  que  él  crcia  verdades  demostradas,  confesando  con  no- 
ble franqueza,  que,  para  llegar  á  conclusiones  exactas,  liabia  tenido 
que  dedicarse  á  estudios  Anatómicos,  que  las  leyes  del  Koran  prohi- 
1)ian.  Demcstró,  asimismo,  que  el  sentido  de  la  vista  no  es  para  nos- 
otros un  guia  bastante  seguro,  y  que  e.'ítamos  constantemente  ex- 
puestos á  las  ilusiones  causadas  por  la  refracción  y  reílexion  de  los 
rayos  luminosos. 

Al  ocu])arse  de  esios  ]ir()1)lenias  de  física  óptica,  aparecí^  con  mayor 
brillo  y  esjilendnr  su  ])0(lerosa  inteligencia.    Al  hablar  del   jirincipio 
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'de  que  la  densidad  de  la  atmósfera  decrece  con  la  altura,  demuestra 
que  el  rayo  luminoso  que  viene  á  herirla  oblicuamente  debe  seguir 
xma  trayectoria  curvilínea,  cuya  concavidad  está  vuelta  hacia  la 
tierra.  Y  como  referimos  la  posición  de  un  objeto  á  la  dirección  se- 
gún la  cual  los  rayos  luminosos  llegan  á  nuestro  ojo,  resulta  que 
debemos  ver  los  astros  en  la  dirección  de  la  tangente  á  la  curva,  y, 
por  consiguiente,  más  cerca  del  zenit  (palabra  árabe).  Fundado  en  lo 
mismo,  da  la  explicación  de  por  qu(^  vemos  el  sol  y  las  estrellas 
cuando  están  debajo  del  horizonte,  y  lo  mismo  la  magnitud  aparento 
de  la  luna  cuando  se  encuentra  muy  cerca  de  aqudl,  y,  sin  saberlo, 
la  comparamos  con  los  objetos  que  nos  rodea.  Y,  lo  que  es  más  mara- 
villoso para  aquellos  tiempos,  se  aplicó  con  notable  sagacidad  á  de- 
terminar la  extensión  de  la  atmósfera,  que  fija  próximamente  en  cien 
kilómetros  contados  en  línea  vertical.  Pero  lo  que  le  ha  elevado  más 
alto  en  los  tiempos  modernos,  fueron  las  obras  sobre  mecánica,  espe- 
cialmente lo  que  llamaba  ól  Lihro  de  balanza,  cuya  traducción  se  debe 
-al  ruso  Khanikoff,  en  la  cual  se  halla  claramente  establecida  la  re- 
lación entre  la  presión  de  la  atmósfera  y  su  densidad,  la  pesantez  del 
aire  y  la  demostración  de  que  el  peso  de  un  cuerpo  varía  con  la  den- 
sidad del  fluido  en  que  está  sumergido.  Tuvo  conocimiento  perfecto 
del  centro  de  parada  y  del  de  suspensión;  estudió  las  caldas  del 
cuerpo;  hizo  de  unos  y  otros  aplicaciones  á  la  balanza  y  á  la  hidros- 
tática;  resucitó,  perfeccionándolo,  el  aereómetro,  antigua  invención 
de  la  escuela  alejandrina,  y  que  seis  siglos  antes  un  obispo  ortodoxo 
suplicaba  á  su  amiga  la  bella  pagana  HN-pathia  que  le  construyera 
uno  que  le  permitiera  ensayar  los  vinos  que  correspondieran  á  su 
salud  delicada. 

Saldría  fuera  de  nuestro  cuadro  el  describir  todos  los  descubri- 
mientos que  se  deben  á  Alhazen,  y  concluiremos  como  é\  concluía  en 
una  de  sus  obras,  que,  refiriéndose  al  alma  de  Al)ur-Raikán,  pedia  al 
Dios  misericordioso  que  el  día  del  juicio  le  tuviera  en  consideración 
que  había  sido  el  primero  de  su  raza  que  construyó  una  tabla  de 
pesos  específicos.  Si  nuestras  súplicas  hulñeran  de  ser  oídas,  haría- 
mos lo  mismo  por  Alhazen,  que  tanto  brillo  dií»  á  la  ibórica  Penín- 
sula, que  tanto  trabají)  por  el  bien  de  sus  semejantes,  y  que  fué  uno 
de  los  predecesores  más  ilustres  de  los  fixiologistas  modernos. 

El  genio  árabe,  eminentemente  práctico,  no  podía  contentarse  con 
^las  especulaciones  teóricas  de  la  ciencia;  así  que  no  brillaron  nuMica 
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que  en  ésta  en  su  aplicación  á  la  industria,  á  la  agricultura  y  á  todo 
lo  que  podia  aumentar  la  riqueza  y  bienestar  de  aquella  sociedad. 
Ellos  dieron  el  ejemplo  de  una  agricultura  perfeccionada,  cuya  prác- 
tica estaba  determinada  por  un  Código.  Consagraron  su  cuidado,  no 
sólo  á  la  cultura  de  las  plantas  nuevas  traídas  del  Asia  y  aclimatadas 
en  España,  sino  también  á  la  introducción  y  perfeccionamiento  de 
varios  animales  útiles,  sin  olvidar  aquellos  que  sirven  para  hermo- 
sear la  vida,  recrear  la  vista  ó  aumentar  la  riqueza.  A  ellos  debe  la 
Europa  el  cultivo  del  algodón,  lo  mismo  que  los  frutos  más  bellos  de 
nuestros  jardines  y  vergeles,  así  como  el  cultivo  del  azúcar,  del  arroz 
y  de  las  espinacas,  sin  descuidar  el  mejoramiento  de  los  vinos  de  Má- 
laga y  Jerez.  Tomaron  del  Egipto  el  sistema  de  irrigaciones,  que  per- 
feccionaron por  la  aplicación  de  las  leyes  de  hidrostática,  sobre  todo 
la  elevación  de  aguas  subterráneas  por  medio  de  ruedas  y  bombas. 
Cuanto  pudiéramos  decir  sobre  el  particular,  se  resume  en  las  palabras 
de  un  ingeniero  alemán,  que  decia  que  siempre  hay  algo  que  apren- 
der en  el  sistema  de  riegos  de  Valencia.  Daban  importancia  decisiva 
á  que  las  poblaciones  tuvieran  agua  abundante  para  el  consumo  ne- 
cesario y  para  todo  lo  que  la  limpieza  y  el  aseo  exigen;  y,  conse- 
cuentes con  esta  idea,  no  retrocedieron  ante  ningún  sacrificio  para 
conducir  aguas  y  construir  fuentes. 

Ya  se  ha  dicho  en  lugar  oportuno  lo  que  se  adelantaron  á  todas 
las  naciones  de  Europa  en  la  construcción  de  los  buques  mayores 
que  entonces  se  conocieron  y  en  tener  escuadras  que  domiiuiron  los 
mares  del  Oriente;  pero  si  tales  sacrificios  hacian  ¡tor  la  marina  de 
guerra,  no  les  estorbaba  dar  atención  preferente  á  la  mercante.  El 
empleo  de  la  brújula  nos  induce  á  creer  que  hacian  el  comercio  en 
grande  escala,  y  vienen  á  fortificar  esta  opinión  los  inmensos  gastos 
y  grandes  dispendios  de  Abderrahman  III.  Su  presupuesto  oficial  se 
elevaba  á  unos  ciento  cincuenta  millones  de  pesetas,  suma  enorme, 
poco  menos  que  inconcebible  para  aquellos  tiempos.  Pero  la  riqueza, 
el  ¡irogreso,  las  comodidades  y  el  lu  o  relativo  de  todas  las  clases 
indican,  sin  género  de  duda,  que  aquellos  inmensos  gastos  no  gra- 
vaban sobre  el  capital  productor.  De  aquí  se  deduce  que  otros  veneros 
de  riqueza  que  no  fueran  la  agricultura  é  industria  cspñola  debian 
ser  el  origen  de  tanta  ])rosperidad,  y  el  jjrincipal  el  comercio  que 
hacian  con  todo  el  Oriente.  Los  jjuertoa  de  Barcelona,  Tarragona, 
Valencia,  Almería,  etc.,  estaban  atestados  de  millares  de  barcos  que 
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traían  los  productos  del  Oriente,  ó  que  se  dirigían  á  aquella  parte  del 
mundo  á  llevar  los  de  la  pirenaica  Península.  Tenían  factorías  en 
\arios  i)untos  del  Asia  y  del  África,  y  un  comercio  muy  activo  con 
Constantiuoi)la.  De  los  puertos  del  mar  Ne^-ro  y  del  Mediterráneo 
Oriental  partían  expediciones  suyas  al  interior  del  Asia,  extendién- 
dose hasta  los  puertos  de  la  India  y  de  la  China.  Del  primer  ¡¡ais  im- 
portaron á  Europa,  como  hemos  visto,  el  sistema  de  numeración,  y  del 
seg-undo  la  porcelana;  no  habiéndose  contentado  con  traer  aquí  aquel 
precioso  producto  de  la  cerámica,  sino  trabajadores  del  celeste  Im- 
perio, para  ponerlos  al  frente  de  las  fábricas  que  establecieron  en  Es- 
paña. Por  las  costas  del  África  se  extendían  hasta  Madag-ascar.  Por  lo 
dicho,  nos  jiurcce  excusado  repetir  que,  así  en  los  adelantos  de  las 
ciencias  como  de  la  industria  y  el  comercio,  tenían  una  pequeña 
parte  los  hebreos,  que  habían  sido  sus  primeros  maestros;  pero,  como 
sabemos  la  armonía  en  que  vivían,  al  hablar  de  los  adelantos  reali- 
zados en  la  dominación  árabe,  no  tenemos  para  qu(^  ocuparnos  de  la 
nacionalidad  á  que  pertenecían  los  hombres  más  distinguidos. 

No  se  contentaron  con  })racticar  el  comercio,  sino  que  se  elevaron 
á  establecer  los  principios  que  le  informan;  y  en  el  siglo  x,  cuando  la 
Europa  cristiana  tenía  bastantes  puntos  de  semejanza  con  lo  que  es 
hoy  la  costa  de  África,  Aboul-Cassem  compuso  varios  tratados  sobre 
los  principios  del  comercio;  y  en  esta  manifestación  humana,  como 
en  las  demás,  dejan  en  el  lenguaje  corriente  vestigios  que  la  igno- 
rancia y  el  intolerante  espíritu  de  secta  no  han  podido  estorbar  que 
llegaran  hasta  nosotros  y  que  sigamos  sirviéndonos  de  ellos.  De  ahí 
vienen,  por  ejemplo,  las  palabras  referentes  á  peso,  grano  y  quilate: 
habían  tomado  por  unidad  de  medida  para  los  pequeños  pesos  el  de 
un  grano  de  cebada,  y  cuatro  granos  componían  un  quilate. 

Compréndese  fácilmente  que  un  comercio  tan  activo  no  podía  ser 
sostenido  solo  por  los  productos  de  la  agricultura,  ni  jiodia  explicarse 
sin  un  gran  desarrollo  de  los  otros  ramos  do  la  industria.  Y  así  era, 
en  efecto.  De  ¡Siria  trajeron  el  algodón,  que  cultivaron  en  aquellas  y 
otras  ])rovíncias,  y  que  llevaron  la  ])erfeccion  de  sus  tejidos  hasta  el 
punto  de  que  competían  sin  desventaja  con  los  que  venían  de  aquel 
país.  Aunque  la  seda  había  sido  traída  del  Asia  á  Grecia  é  Italia  en 
tiempo  de  Justiniano,  á  consecuencia  de  las  invasiones  del  Norte,  de 
las  trasformaciones  y  destrucción  del  imperio  romano,  el  cultivo  de 
€ste  rico  producto  estaba  muy  lejos  de  haber  adelantado  en  Europa. 
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Los  árabes  la  trajeron  de  la  China  y  del  Thibet;  y  con  tal  esmero 
cuidaron  su  cultivo  y  fabricación  de  tejidos,  que  hubo  un  tiempo  en 
que  no  tuvieron  rival,  teniendo  empleado  en  esta  manufactura  muchos 
miles  de  hábiles  trabajadores  de  Sevilla,  Córdoba  y  otros  puntos. 
Tampoco  dejaron  de  dedicarse  con  gran  esmero  á  la  cria  de  ganados, 
pareciéndonos  inútil  hablar  del  especial  cuidado  empleado  por  ellos 
para  el  mejoramiento  de  la  caballar.  Aunque,  según  algunos,  la 
hermosa  raza  merina,  que  un  tiempo  no  tenia  otra  igual  en  ninguna 
nación  europea,  habia  sido  traida  á  España  de  Xumidia  por  los  ro- 
manos, es  lo  cierto  que,  debido  á  la  indolencia  ó  al  atraso  de  los 
godos,  si  no  se  habia  extinguido  aquel  elemento  de  riqueza,  estaba, 
por  lo  menos,  reducido  á  una  escasa  importancia;  y  á  los  árabes  se 
debe,  no  sólo  la  conservación  de  lo  poco  que  podia  durar,  sino  su 
multiplicación  trayéndolos  del  África  y  cuidándolos  con  tal  esmero, 
que  si  hoy  algunas  naciones  son  rivales  nuestras,  y  nos  aventajan  en 
el  mercado  de  lanas,  es  porque  han  tenido  la  buena  ocurrencia  de 
llevar  de  España  varias  cabezas  que  son  el  origen  de  los  muchos  mi- 
llones de  ellas  que  hoy  tienen  las  naciones  aludidas.  Es  esto  tan 
cierto  que,  en  el  tratado  de  paz  que  sucedió  á  una  de  las  últimas 
guerras  con  Francia,  se  estipulaba  en  uno  de  sus  artículos  que  España 
habia  de  entregar  á  aquella  nación  un  número  dado  de  merinos. 
Claro  está  que,  los  que  de  tal  manera  habian  cuidado  de  la  produc- 
ción de  lana  de  mejor  calidad  que  habia  en  Europa,  no  habrian  des- 
atendido las  manufacturas  que  á  tan  valioso  producto  se  refieren; 
siendo  de  todos  bien  conocido  el  número  de  fábricas  que  habíamos 
heredado  de  ellos,  y  que  aun  después  de  vencidos  y  expulsados,  y  á 
pesar  de  nuestras  desdichas  y  absurdas  intolerancias,  conservo  Es- 
paña durante  algún  tiempo.  Tampoco  echaron  al  olvido  el  fomento  de 
otras  clases  de  ganado,  así  como  la  industria  peletera,  siendo  hasta 
vulgar  el  renombre  que  alcanzan  los  cueros  de  Córdoba  y  Marruecos. 

No  estuvieron  más  descuidados  en  la  industria  metalúrgica,  y 
bien  conocidos  son  do  todos  sus  trabajos  artísticos  on  los  metales 
preciosos.  Su  antigua  íábrica  de  dagas  y  espadas  de  Toledo  subsiste 
aún,  y  ninguna  otra  análoga  puede  disputarle  las  condiciones  del 
temple  de  sus  armas. 

Escril)ieron  varios  tratados  referentes  al  conocimiento  práctico  de 
las  piedras  preciosas,  y  á  la  numera  de  trabajar  el  oro  y  la  plata,  lle- 
gando á  alcanzar  su  cdlebrc  ñligranado  un  renombre  que  nadie  ha 
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podido  disputarlo.  Como  era  lógico  y  natural,  una  sociedad  en  tal  es- 
tado de  rit^ucza  y  de  progreso,  no  podia  olvidar  todas  las  comodi- 
dades que  hacen  la  vida  más  agradable  y  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  confort. 

Ya  hemos  visto  que  la  lini])ieza  fue  para  ellos  un  deber  religioso, 
al  principio,  para  convertirse  después  en  una  necesidad  engendrada 
por  el  hábito.  Y  ellos,  que  tan  duramente  criticaban  á  los  cristianos 
de  España  la  costuml)re  de  no  cambiar  la  ropa  hasta  que  caia  en  ha- 
rapos, tuvieron  necesidad  de  inventar  prendas  de  vestir,  que  á  la  par 
que  evitaran  el  roce  de  la  carne  con  la  ropa  exterior,  fácil  de  ensu- 
ciarse por  su  contacto  con  el  aire  y  demás  objetos,  pudiera  ser  lavada 
y  renovada  en  cortos  intervalos  de  tiempo,  á  fin  de  evitar  que  el 
cuerpo  no  ])erdiose  su  trasi)iracion,  ni  me'nos  se  infectase  de  miseria. 
A  ellos  es  deudora  la  Europa  y  la  civilización  moderna  de  la  rojia  in- 
terior, tejida  de  lino  ó  algodón,  y  de  la  cual  la  prenda  más  impor- 
tante lleva  hoy  un  nombre  árabe:  camisa.  Corno  era  natural,  la  línea 
que  separa  las  comodidades,  que  pueden  llamarse  necesarias,  para  la 
vida  en  una  nación  culta,  del  lujo,  que  lleva  consigo  el  refinamiento 
de  la  civilización,  fué  salvada  por  ellos  con  rapidez,  como  ya  podia 
preverse,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  kalifas,  emires  y  caudillos 
hablan  importado  aquí  todo  el  lujo  fastuoso  del  Oriente,  y  que  las 
modas  se  i)ro])agan  con  facilidad  cuando  parten  de  arriba.  De  ellos 
viene  la  costuml)re,  subsistente  hoy  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña, de  adornar  con  flores  espléndidas  y  plantas  exóticas,  más  ó 
menos  raras,  los  patios  de  las  casas  y  las  habitaciones  interiores;  y 
ninguno  de  los  recursos  que  podia  proporcionar  la  industria  de  aquel 
tiempo  era  descuidado  ])ara  atender  á  la  limpieza,  á  la  ocupación  y 
al  deleite  de  los  habitantes  de  la  casa.  Tubos  de  metal  conducían  á 
pilones  de  mármol  agua  fría  ó  caliente,  según  la  estación.  De  ellos 
conservamos  el  uso  de  las  alcarrazas,  las  cuales  colocaban  en  sitios  á 
propósito  para  recibir  corrientes  de  aire,  que  refrcscar:ui  A  liquido  (mi 
ellas  contenido.  Se  atendía  con  esmero  á  las  diferentes  tendencias  ó 
gustos  de  los  miembros  de  la  familia;  á  los  hombres,  bibliotecas  y 
gabinetes  adornados  con  todas  las  armas  conocidas;  para  las  mujeres, 
galerías  y  departamentos  con  condiciones  acústicas  variadas;  para 
los  niños,  laberintos  y  pavimentos  de  mármol  cubiertos  con  alfombra 
x5  estera,  según  la  fortuna  de  cada  uno,  donde  ])udieran  jugar  y  cor- 
Ter  sin  peligro  á  ser  lastimados.  Como  una  de  las  distracciones  que 
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amaban  con  frenesí  era  el  arbolado  y  los  jardines,  ninguna  nación 
basta  entonces  babia  igualado  á  los  árabes  de  España,  ni  ninguna  de 
las  modernas  les  ba  excedido.  Y  no  bablemos  de  los  cristianos  de 
aquel  tiempo,  que  ni  siquiera  se  bailaban  en  disposición  de  saborear 
los  placeres,  siempre  delicados,  que  tales  vergeles  proporcionan. 

En  toda  sociedad  que  ba  llegado  á  una  situación  de  prosperidad 
y  de  riqueza,  ya  sea  por  las  acumuladas  por  medio  de  la  conquista, 
ya  por  las  adquiridas  á  fuerza  de  constancia  y  de  trabajo,  el  bien- 
estar y  las  comodidades  de  la  vida  vienen  á  ser  patrimonio  de  la  ge- 
neralidad, según  cada  clase  social  que  ba  de  obtenerlas.  Pero  bay 
más:  por  una  tendencia  natural  al  bombre,  la  satisfacción  de  las  pri- 
meras necesidades  engendra  otras  que,  satisfecbas  á  su  vez,  requie- 
ren las  más  refinadas,  y  así  sucesivamente.  De  suerte  que,  la  línea 
divisoria  entre  la  comodidad  y  el  lujo,  es  un  límite  variable,  hasta 
difícil  de  definir.  F]n  la  sociedad  árabe,  como  en  todas  las  que  llegan 
á  un  periodo  de  ostentación  y  de  refinamiento,  el  bello  sexo  es  el  que 
toma  la  iniciativa  en  el  camino  del  lujo  y  el  adorno.  No  dejó  de  cum- 
plirse en  este  caso  la  ley;  y  la  pulcritud,  el  aseo  y  la  limpieza  tar- 
daron poco  en  unirse  y  convertir  en  una  verdadera  pasión  el  desea 
del  adorno  y  los  ricos  vestidos:  los  de  aquellas  que  perteneciau  á  las 
clases  ricas,  eran  frecuentemente  de  seda,  cubierta  de  ricos  bordados 
y  piedras  preciosas  entretejidas  con  hilos  de  oro.  Su  afición  á  los  ja- 
cintos, esmeraldas  y  záfiros  era  tal,  que  un  autor  ingenioso  asegura 
que  los  sitios  "públicos  donde  les  era  permitido  concurrir,  se  parecían 
mucho  á  un  jardin  ó  jjarterre  de  flores  cubiertos  con  el  rocío  de  la 
primavera.  Como  una  ])arte  de  estos  estudios  que  nos  ocupan  tiene 
por  objeto  ¡¡rincipal  el  hacer  las  indicaciones  tan  breves  como  el  casa 
exige,  pero  tan  extensas  como  sea  necesario,  para  poder  formar  una 
idea  exacta  de  la  altura  á  que  llegó  la  civilización  árabe  española 
y  lo  que  á  ella  debe  la  europea,  hemos  creido  indispensable  dar  estas 
breves  ¡deas  sobre  lo  que  pudiéramos  llamar  el  lujo  material.  El  es- 
tudio de  este  refinamiento  de  gusto  de  las  necesidades  ó  de  la  va- 
nidad humana,  es  digno  del  filósofo  ó  del  historiador  cuando  trata  de 
investigar  lo  (j^uo  ba  sido  ó  lo  que  es  una  sociedad  determinada.  KI 
lujo  en  ella  desenvuelto  se  presta  á  varias  consideraciones  dignas  de 
tenerse  en  cuenta.  En  vano  religiones  positivas  que  han  ejercido  y 
ejercen  grande  influencia  en  la  parte  más  adelantada  del  género  htn 
mano,  han  formulado  sus  anatemas  y  sus  censuras  contra  el  deseo  d« 
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goces  y  placeres.  No  sólo  la  sociedad  ha  seguido  su  marcha,  haciendo 
caso  omiso  de  tales  predicaciones,  sino  que  los  mismos  que  las  fulmi- 
naban han  puesto  g-ran  esmero  en  exornar  los  actos  do  culto  externo 
con  todos  los  atractivos  que  las  artes  podian  proporcionarles  y  con 
todos  aquellos  medios  que  de  mayor  recreación  sirven  á  la  vista,  al 
oido  y  hasta  al  olfato. 

El  estudio  de  estas  alianzas  del  culto  con  el  arte  merece  un  ca- 
pítulo aparte,  al  tratar  de  las  religiones  universales  que  frente  á  frente 
se  encontraron  en  el  territorio  de  la  Península  ibérica.  Limitémonos, 
por  lo  tanto,  á  hacer  unas  breves  reflexiones  profanas  sobre  los  efec- 
tos del  lujo.  Pensadores  ilustres,  historiadores  y  poetas  han  anatema- 
tizado el  deseo  de  lujo  y  de  placeres  y  atribuídole  la  pérdida  de  las 
sociedades;  mientras  que  cronistas,  estadistas  y  pensadores  no  me- 
nos ilustres  que  los  anteriores,  han  sostenido  y  sostienen  que  el  lujo 
es  el  gran  estímulo  de  las  sociedades  adelantadas  y  un  gran  elemento 
de  progreso.  Tenemos,  al  parecer,  una  antinomia,  é  importa  saber  si 
es  irreducible  ó  se  resuelve  en  una  síntesis.  En  primer  lugar,  es  harto 
difícil  señalar  dónde  concluye  el  confort  y  empieza  el  lujo,  y  es  se- 
guro que,  si  pudiéramos  entrar  en  el  gabinete  del  escritor  que  frases 
tan  bonitas  estampa  para  condenarlo,  encontraríamos  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  objetos  que  le  rodean  son  de  lujo  y  no  de  perfecta  ne- 
cesidad. Y  no  es  menos  cierto  que  las  sociedades  que  más  influencia 
han  tenido  en  el  mundo,  cuando  han  llegado  al  mayor  desenfreno  y 
pasión  de  goces  y  de  gastos  desatentados,  no  se  ha  hecho  esperar 
una  marcadísima  decadencia.  Y  esto  que  sucede  con  las  sociedades 
en  general,  se  verifica  con  los  individuos  y  las  familias.  A  más  de  un 
acto  de  inmoralidad  y  de  ruina  ha  dado  lugar  el  deseo  inmoderado 
de  ostentación  y  de  placeres;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  decan- 
tada frugalidad  y  parsimonia,  así  de  los  pueblos  como  de  los  indivi- 
duos, han  sido  y  son  la  manifestación  más  saliente  de  un  estado  de 
atraso,  de  pobreza  y  desidia:  basta  echar  una  ojeada  sobre  lo  que 
pasa  en  las  tribus  del  África,  las  de  América  y  aun  en  las  naciones 
que  dentro  de  la  civilización  europea  son  las  más  atrasadas.  Hay  en 
todas  las  clases  sociales,  lo  mismo  en  las  más  ricas  que  en  las  más 
pobres,  que  sólo  tienen  lo  que  el  trabajo  y  su  brazo  les  proi)orciona, 
el  deseo  natural  de  poseer  todo  aquello  que  más  j)uede  halagar  y  her- 
mosear á  los  seres  amados.  De  suerte  que,  en  definitiva,  no  es  preci- 
samente el  lujo  lo  que  determina  la  ruina  de  las  naciones  y  de  las  fa^. 
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"milias,  sino  el  origen  de  éste,  el  repartimiento  de  la  riqueza  y  la  idea 
moral  del  deber  de  no  consumir  más  que  una  parte  de  lo  que  produ- 
cen. Cuando  el  lujo  es  el  producto  natural  de  las  riquezas  atesoradas 
por  medio  de  las  conquistas,  como  sucedió  en  Roma;  cuando  por  los 
efectos  de  aquellas  ó  por  clases  que  han  llegado  á  imponerse  á  la 
sociedad,  un  número  muy  corto  de  individuos  disponen  de  la  ma- 
yor parte  de  la  riqueza  de  la  nación  y  del  producto  del  trabajo  de  la 
generalidad,  el  lujo,  aparte  de  las  artes  que  desarrolla,  gasta  en  el 
primer  caso  de  un  capital  tan  grande  como  se  quiera;  pero  que  no 
aumentándose,  y  disminuyendo  de  dia  en  dia  sin  contribuir  á  la  pro- 
ducción, la  sociedad  ó  el  indivídvo  llega  forzosamente  á  la  ruina. 
Como  el  capital  es  un  instrumento  del  trabajo,  y  á  la  generalidad  se 
le  priva  de  este  poderoso  elemento  y  es  todos  los  años  dispendiado 
imi)roductivamente  para  satisfacer  las  locuras  y  caprichos  de  unos 
cuantos;  cuando,  en  una  palabra,  la  nación  está  dividida  entre  clases 
que  producen  y  sólo  vegetan,  y  otras  que  gastan  sin  producir,  que- 
son  aquellas  que  Carnet  calificaba  diciendo  que  sólo  empezaban  á  ser 
útiles  á  la  sociedad  el  dia  que  entraban  en  la  tierra,  porque  servían-, 
para  engrasarla,  la  sociedad  está  perdida  si  no  tiene  el  vigor  bastante 
para  hacer  una  revolución  que  elimine  y  haga  desaparecer  el  antiguo 
estado  de  cosas.  Cuando  por  la  inversa,  como  sucedía  en  el  pueblo 
árabe  español,  con  Portugal  en  sus  tiempos,  como  sucede  hoy  en  al- 
gunas naciones  de  Europa  y  provincias  de  España,  la  riqueza  se  acu- 
mula lenta  pero  continuamente  por  el  trabajo  y  el  espíritu  empren- 
dedor de  un  pueblo;  cuando  el  hacendado,  excitado  por  el  interés,, 
mueve  su  capital  dedicándolo  á  empresas  útiles,  y  á  la  par  que  re- 
coge pingües  ganancias,  lleva  á  la  sociedad  mejoramientos  de  que 
ésta  se  aprovecha;  cuando  el  simple  trabajador,  comprendiendo  su 
deber  de  hombre  y  de  individuo  de  la  fa  familia,  se  aplica  con  ahinco 
á  mejorar  su  situación;  cuando  trabaja  las  horas  que  su  fuerza  y  una 
higiene  bien  entendida  le  permiten,  para  recibir  en  su  casa  el  mejor 
premio  de  las  almas  bien  templadas,  el  reconocimiento  y  la  gratitud 
de  un  padre  al  cual  la  edad  y  los  achaques  no  le  permiten  producir, 
la  mirada  cariñosa  de  una  madre  sacada  de  la  miseria  y  la  penuria,  y 
la  amorosa  y  satisfecha  de  la  mujer  á  quien  su  corazc^n  ha  elegido,  que- 
so encuentra  rodeada  de  cierto  biíínestar  relativo,  y  de  esos  esmeros 
que,  en  definitiva,  se  refieren  todos  al  mejor  j)arecer,  á  ese  deseo  so- 
bresaliente (jue  la   naturaleza  ha  puesto  en  el  corazón  de  la  mujer; 
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cuando  ve  ásus  hijos,  prodcto  de  gu  amor,  robustos,  aseados  y  con- 
tentos; cuando  dstos,  con  sus  caricias,  le  hacen,  de  cierta  manera, 
olvidar  las  fatigas  y  sinsabores  del  trabajo;  cuando,  tal  vez,  despier- 
tan en  su  imaginación  la  esperanza  ó  el  sueño  de  que  un  dia  serán 
más  felices  é  instruidos  que  é\;  en  una  pala])ra,  cuando  la  generalidad 
de  un  pueblo  ha  adquirido  hábttos  que  han  venido  á  formar  en  él 
como  un  instinto  el  deseo  de  producir  y  de  gozar,  entonces  el  lujo  es 
el  gran  agente  del  ¡¡rogreso,  y  las  sociedades  marchan  con  i)aso  se- 
guro por  el  camino  de  la  civilización. 

'  Toda  sociedad  que,  á  consecuencia  del  grado  de  cultura  y  riqueza 
adquiridas,  llega  á  un  gran  refinamiento  de  gusto  en  todos  los  obje- 
tos exteriores  ó  que  halagan  los  sentidos,  no  se  desarrolla  y  desen- 
vuelve sin  que  al  mismo  tiempo  lo  verifiquen  todas  las  bellas  artes, 
cuyos  productos  satisfacen  los  deleites  de  la  imaginación  y  de  la  in- 
teligencia. Si  los  árabes,  á  consecuencia  de  los  ritos  del  Koran,  que 
les  prohibia  la  reproducción  de  imágenes  humanas,  no  han  sobresa- 
lido en  la  pintura  y  escultura,  se  indemnizan  con  creces  de  este  vacío 
con  la  importancia  que  entre  ellos  llegaron  á  alcanzar  la  música,  la 
poesía,  la  literatura  y  la  arquitectura.  Respecto  á  la  primera,  conocido 
es  de  todos  el  renombre  que  obtuvo  en  la  escuela  de  Córdoba  y  las  de 
otras  poblaciones;  y  en  tal  aprecio  tenian  los  hombres  que  sobresalían 
en  aquel  divino  arte,  que  no  eran  menos  agasajados  y  bien  recibidos 
que  los  que  despuntaban  en  las  ciencias.  Así  es  que,  si  Al-Mamoun 
escribia  al  emperador  Teófilo  pidiéndole  que  ])ermitieraá  León  el  ma- 
temático pasar  á  Bajad  á  comunicarle  un  poco  de  su  ciencia,  ofre- 
ciéndole que  se  lo  devolvería  sano  y  salvo  y  le  enviaría  por  él,  como 
presente,  cien  libras  de  oro  y  un  tratado  de  amistad  y  j)az  perpetua, 
añadiéndole  que,  la  diferencia  de  religión  y  nacionalidad  no  impi- 
dieran á  acceder  á  la  súplica  y  concederle  lo  que  la  amistad  da  á  un 
amigo;  en  cambio,  cuando  Abderrahman  III  supo  la  llegada  de  Zara- 
yal,  el  gran  músico  del  Oriente,  que  venia  á  establecerse  en  España, 
salió  á  recibirle  á  caballo,  no  le  permitió  que  se  apeara  hasta  darle  la 
mano  de  amigo,  y  des^jues  lo  verificaron  los  dos  para  ir  conversando 
como  antiguos  conocidos.  Y  ¿qué  hemos  de  decir  de  la  ¡¡oesia?  Los 
árabes  tenian  la  pretensión,  si  exagerada,  no  com])letamente  inexac- 
ta, de  que  su  lengua  era  la  mejor  de  las  conocidas,  y  (ju(>  habinn 
producido  más  poetas  que  todas  las  demás  naciones  juntas.  No  s(')la 
Cultivaron  el  divino  arte  de  Homero  los  hombres  de  todas  las  clases 
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sociales,  desde  el  kalifa  hasta  el  trabajador,  sino  que  varias  mujeres,, 
tales  como  Velada,  Ayesha,  Labana,  Alg'asina,  se  han  hecho  notar  cu 
todo  el  mundo  entonces  conocido  por  la  belleza  de  sus  versos,  la  ori- 
ginalidad de  sus  conceptos,  y  más  de  una  vez  por  la  profundidad  de 
su  pensamiento.  Como  consecuencia  natural  de  todo  esto  y  de  la  afi- 
ción de  los  árabes  á  oir  bellas  poesías,  narraciones  de  países  descono- 
cidos, descubrimientos  de  ciencias,  y,  en  fin,  todo  aquello  que  diera 
pasto  á  su  activa  intelig'encia,  la  urbanidad  y  maneras  caballerescas 
y  galantes  con  las  damas,  hasta  el  punto  de  que  los  árabes  se  alaba- 
ban de  que  Córdoba  era  la  gran  escuela  del  buen  trato,  á  donde  debían 
ir  á  aprender  todos  los  hombres.  De  estas  costumbres  y  deseo  de  sa- 
ber resultaron  dos  hechos  de  alta  importancia  para  la  civilización  de 
la  tosca  Europa.  Fué  uno  de  ellos  el  que  los  astrónomos,  físicos 
y  demás  sabios  viajaron  por  todo  el  mundo,  dando  conferencias  en 
los  palacios,  en  las  plazas  públicas  y  hasta  en  las  encrucijadas  de 
los  caminos.  Tuvo  esta  costumbre  no  pequeña  trascendencia  en  el 
carácter  esencialmente  práctico,  que  fué  el  sello  distintivo  de  todos 
los  descubrimientos  árabes.  Y  la  razón  es  obvia:  no  sólo  podian  es- 
tudiar la  manera  de  aplicar  las  ciencias  y  las  artes  en  otros  países, 
destruyendo  de  esta  suerte  ó  modificándolos  prejuicios  que  se  habían 
formado,  sino  que  en  sus  conversaciones  con  los  guerreros,  caudillos, 
hombres  de  Estado,  se  impregnaban  de  ese  fondo  de  buen  sentido  y 
de  modificaciones  que  la  práctica  exige,  y  que  tan  frecuente  es  en  las 
personas  de  talento  que  han  tenido,  por  lo  especial  de  su  posición, 
ocupación  ó  destino,  que  tratar  y  dirigir  á  los  demás  hombres.  El 
otro  hecho,  que  grandes  vestigios  ha  dejado  en  Europa  y  en  nuestros 
dias,  se  realizó  por  aquellos  literatos  y  poetas  viajantes  que  iban  de 
pueblo  en  pueblo  cantando  acciones  heroicas  y  narrando  historias  de 
amores  y  galanteos.  No  propagaron  esto  sólo  por  España  y  Oriente; 
salvaron  los  Pirineos,  y  de  aquí  tuvieron  su  origen  los  trovadores 
provenzales  é  italianos,  y  las  bellas  cristianas  de  los  otros  países  de 
Enro])a  no  dejaron  de  aprovecliarse  ni  rechazaron  por  cuestión  de 
creencias  las  lecciones  dadas  por  sus  compañeras  las  árabes  de  Es- 
paña. Así  fué  esparciéndose  por  Europa,  con  más  ó  menos  lentitud, 
esa  influencia  femenil  que  tanto  ha  modificado  las  costumbres,  y  qn« 
ha  producido  ese  trato,  llegado  hasta  nosotros,  de  deferencia  y  res- 
peto.    ''^^. 

Tradujeron  poco  los  poetas  griegos;  porque,  según  sus  creencia», 
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la  manera  do  tratar  á  los  dioses  de  la  raitolog-ía  hel('iuca  no  tenia  la 
altura  y  respeto  convenientes  que  podian  ser  permitidos  hablando  del 
Gran  Hacedor.  Pero,  por  una  parte,  el  deseo  de  algunos  kalifas  de 
conocer  lo  que  habian  dicho  aquellos  celebres  poeta?,  hizo  que  tradu- 
jeran sus  obras,  aunque  sin  publicarlas;  y  por  otra,  la  infinidad  de 
sectas  en  que  se  dividían  sus  filósofos  y  teólogos  produjo  corno  máa 
tarde  entre  loa  cristianos  parcialidades  y  escuelas  ortodoxas  excépti- 
cas, panteistas,  etc.  De  manera  que  alg:unas  de  éstas  no  tenían  para 
qué  guardar  los  respetos  á  que  antes  nos  hemos  referido.  Si  las  con- 
cepciones teológico-filosóficas  de  la  bella  Fátima  merecen  especial 
mención,  no  son  menos  dig'nos  de  estudio  los  versos  harto  libres  dft 
un  israelita  español  que,  si  le  valieron  grandes  censuras  de  los 
hombres  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  ortodoxia  cristiana,  no  por  eso 
dejaron  de  ser  traducidos  al  latín  semí-bárbaro  de  aquellos  tiempoB 
en  las  diferentes  naciones  de  Europa,  sin  excluir  la  corte  papal. 

La  bella  literatura  en  todas  sus  manifestaciones,  la  música,  el 
baile,  el  adorno  personal  y  hasta  la  misma  urbanidad  usada  en  laa 
relaciones  sociales  que,  en  puridad  hablando,  puede  asegurarse  que 
forma  parte  de  las  bellas  artes,  llegaron  entre  los  hombres  á  la  altura, 
en  la  dominación  de  los  árabes,  de  que  puede  juzgarse  por  las  brevea 
indicaciones  que  anteceden. 

;^''*^i  por  las  razones  expuestas  se  encuentra  un  vacío  en  lo  referente 
á  la  pintura  y  la  escultura,  se  indemnizan  con  creces  en  lo  que  á  su 
compañera  de  arquitectura  hace  referencia.  A  propósito  hemos  de- 
jado ésta  para  la  última,  entre  otras  razones  por  la  principal  de  que 
este  ramo  del  humano  saber  participa  á  su  vez  de  ciencia  y  arte.  Si 
el  arquitecto,  cuando  decora,  hace  el  papel  de  artista,  no  es  ménoa 
cierto  que  cuando  construye  lo  hace  de  igual  manera  de  ingeniero. 
Es  un  dicho  casi  axiomático  entre  las  gentes  dedicadas  á  cierta  clase 
de  estudios,  que  la  arquitectura  de  cada  época  es  un  libro  abierto,  en 
el  cual  se  lee  la  manera  de  ser  de  las  sociedades  que  han  ])asado: 
ella,  en  efecto,  representa,  en  términos  generales,  los  sentimientoa 
dominantes  y  más  salientiís  de  aquellas  generaciones,  de  igual  suerte 
que  su  manera  de  vivir,  las  necesidades  de  aquella  sociedad  y  la. 
mezcla  de  razas  y  de  tendencias  que  constituyen  el  conjunto. 
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XVI 


Como  no  es  nuestro  objeto,  ni  entra  en  el  cuadro  de  estos  estudios, 
hacer  una  historia,  ni  siquiera  un  resumen  de  los  grados  por  que 
pasó  la  arquitectura  árabe,  habremos  de  contentarnos  con  trazar  á 
g-randes  rasgos  sus  tre«  períodos  principales:  el  que  pudiéramos  lla- 
mar musulmán  oriental,  el  de  transición  de  árabe-español  y  el  de 
mudejar,  que  señala  la  mezcla  del  anterior  con  el  Renacimiento,  y 
que,  combinado  con  los  demás,  pudiera  dar  un  carácter  eminente- 
mente nacional  de  la  arquitectura  española,  diferente  del  de  todas  las 
demás  naciones.  Las  conquistas  llevadas  á  cabo  por  los  árabes  de  la 
Pérsia,  la  Siria,  el  Egipto  y  otros  países,  constituyen  el  carácter  es- 
pecial de  la  arquitectura  árabe-musulmana-oriental.  El  gusto  pecu^ 
liar  en  la  decoración,  las  formas  generales  y  la  disposición  de  los 
edificios,  tomaron  todos  un  carácter  distintivo,  en  que  entraba  por 
mucho  el  sistema  persa,  que  tanto  habia  influido  en  la  arquitectura 
bizantina.  En  términos  generales,  puede  decirse  que  el  arco  fué  el 
elemento  fundamental  de  sus  construcciones;  y  á  la  manera  de  los 
bizantinos,  no  los  usaron  de  simple  medio  punto,  sino  que  los  paral- 
taron  y  aun  los  extendieron  más  allá  de  la  semicircunferencia,  lle- 
gando hasta  la  forma  de  herradura,  que  muchos  creyeron  errónea- 
mente que  eran  símbolos  de  la  media  luna,  y  aun  andando  el  tiempo, 
llegaron  al  arco  túmido,  como  si  dijéramos,  al  de  herradura  apun- 
tada. Las  bóvedas  que  construyeron,  si  fueron  al  ¡irincipio  hemisféri- 
cas, tomaron  más  tarde  la  formal  obovoide,  y  aun  acabaron  por  adop- 
tar la  bulbosa,  que  tan  abundante  re])resentacion  tiene  hoy  mismo 
en  el  Norte  de  Europa,  en  Rusia,  Pérsia  y  la  India,  sin  que  por  esto 
dejaran  de  emplear  los  techos  planos,  en  los  cuales  entraban  maderas 
escogidas,  admirablemente  decoradas  jior  ingeniosas  combinaciones 
entre  los  maderos  y  las  figuras  geométricas.  Uno  de  los  caracteres 
más  peculiares  á  la  arquitectura  árabe,  ha  sido  el  dejar  de  manifiesto 
•la  relación  entre  el  sostenido  y  el  sustentante.  En  los  estilos  romano, 
bizantino  y  ojival,  parece  más  bien  que  el  arco  nace  de  la  columna, 
que  no  que  ésta  sostenga  al  arco;  mientras  que  en  el  árabe  se  con- 
serva patente  el  oficio  de  ésta  con  el  atrevimiento  de  sostener  el  poste 
í^n  que  el  arco  hace  su  emi)uje.  En  los  primeros  tiemi)Os,  las  partes 
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'de  que  la  columna  se  componía  fueron,  hasta  cierto  punto,  reminis- 
cencias de  lo  grieg'O  y  lo  romano,  modificado  con  mayor  eleg'ancia  y 
atrevimiento,  y  aumentando  con  frecuencia  el  número  de  astrágalos. 
Los  árabes  hicieron  desde  muy  t(ímprano  uso  de  las  molduras  de  una 
manera  tal,  que  Ueg'ó  á  constituir  fisonomía  propia  el  poco  vuelo  y 
las  ¡¡equeñas  dimensiones  de  ellas.  Pero  lo  que  califica  el  carácter  de 
aquella  arquitectura,  es  la  exornación  del  muro,  ya  cromática,  ya  de 
relieve,  ésta  última  pareciendo  más  bien  un  hundimiento  de  fondo 
que  una  sobreposicion  de  elementos  de  adorno.  Si  ellos  fueron,  tal 
vez,  los  primeros  en  emplear  este  adorno  de  la  arquitectura,  la  idea 
primitiva  no  era  suya,  y  la  tomaron  de  los  tapices  de  la  India  y  de 
Pdrsia;  y  dicho  queda  que,  si  no  es  frecuente  la  representación  de 
seres  animados,  fué  por  observancia  de  los  ritos  del  Koran,  de  los 
cuales  supieron  prescindir  algunas  veces,  ó  darles  una  interpretación 
más  conforme  á  sus  deseos.  En  lo  que  nadie  les  ha  igualado,  ha  sido 
en  variar  de  una  manera  tan  sorprendente  como  ingeniosa  los  ele- 
mentos geométricos,  combinándolos  con  flores,  hojarascas  y  pluma- 
jes, y  hasta  con  los  diferentes  caracteres  de  la  escritura.  Imitaron 
con  gran  corrección  el  mosaico  bizantino  con  piedras  de  valor  y  vi- 
drios de  diferentes  colores,  y  más  tarde  con  ladrillos  esmaltados  y 
azulejos,  que  si  en  un  principio  tomaron  de  la  Pérsia,  andando  los 
tiempos  establecieron  fábricas  de  ellos  en  la  Península.  Sus  colores 
favoritos,  ó  por  lo  menos  los  que  prodigaron  con  mayor  profusión, 
fueron  el  azul,  el  verde,  el  bermellón  y  el  oro,  empleando  este  pre- 
cioso metal  para  los  relieves  y  los  otros  colores  para  los  fondos. 

líl  alboaire,  6  sea  la  exornación  estalactítica,  compuesta  de  pe- 
queñas porciones  de  bóvedas  combinadas,  que  tanto  usaron,  no  se 
sabe  á  ciencia  cierta  si  fué  creación  suya  ó  hablan  encontrado  su  fun- 
damento en  los  países  del  Oriente.  Lo  que  si  es  seguro,  es  que  de  éste 
procedieron  los  adicatados,  almocarbes,  atauriques  y  ajarracas,  que 
con  tan  exquisito  gusto  desarrollaron  los  árabes  de  Occidente,  y  del 
mismo  modo  tomaron  de  Pérsia  los  coronamientos  de  los  uniros  re- 
cortados con  almenillas,  redientes  y  florones  encrestados. 

Después  de  estas  brevísimas  nociones  referentes  al  gusto  doini- 
nante  de  la  arquitectura  árabe  oriental,  algo  hay  (jue  decir  resi)i'cto  á 
los  edificios  principales  por  ellos  construidos,  que  indican  bien  lo  (jue 
pudiéramos  llamar  las  necesidades  materiales  de  aquella  sociedad. 
Prescindiendo  de  los  tal  vez  méiios  bellos,  jiero  no  uumios  útiles,  couio 
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eran  los  puentes  y  todo  lo  que  facilitaba  las  vías  de  comunicación, 
podemos  enumerar  lo  que  en  el  lenguaje  vulgar  se  llama  edificios,  de 
los  cuales  quedan  no  pocos  vestigios,  y  los  constituian  los  templos 
del  culto  mahometano,  aljamas  y  mezquitas,  las  torres  ó  minaretes, 
alcázares  y  palacios,  los  baños  públicos  ó  fuentes,  cisternas  y  abre- 
vaderos, los  okeles  ó  bazares,  las  karabanesas  ó  posadas.  Tomaron 
las  primeras  de  las  hipetras  de  Egipto,  y  consistieron  al  principio  en 
un  atrio  ó  harén  rodeado  de  varios  pórticos.  Los  minaretes,  como  las 
torres  ó  campanarios  cristianos,  fueron  de  necesidad  en  las  aljamas 
para  llamar  á  los  fieles  á  la  oración.  Como  quiera  que  los  cristianos 
no  usaban  en  aquel  tiempo  las  campanas,  y  sí  la  matraca,  movióse 
entre  los  primeros  sucesores  de  Mahoma  gran  controversia  sobre  el 
instrumento  que  habia  de  emplearse  jara  la  llamada  de  los  fieles, 
hasta  que  Abdelá,  uno  de  los  discípulos  del  Profeta,  anunció  que  ha- 
bia tenido  una  revelación  en  sueños,  la  cual  zanjaba  la  dificultad,  y 
consistia  en  que  la  voz  humana  era  el  medio  más  noble  de  invitar  á 
los  hombres  á  adorar  el  Supremo  Hacedor;  y  desde  entonces  la  voz  del 
Muezin  se  dejó  oir  en  los  balcones  y  galerías  de  los  minaretes  en  las 
horas  destinadas  á  la  oración,  cuya  llamada  hacen  en  la  siguiente 
forma:  «Dios  es  grande.  No  hay  más  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su 
Profeta.  Venid  á  la  oración,  venid  á  ganar  el  Paraiso,  etc.» 

Respetando  en  alto  grado  las  costumbres  ado|)tadas  por  los  dos 
cultos  principales  que  se  disputaron  el  dominio  de  España,  no  cree- 
mos aventurado  afirmar  que,  si  el  instrumento  empleado  por  los  ára- 
bes para  llamar  á  la  oración  hubiera  sido  adojjtado  por  los  cristianos 
nada  hubiese  perdido  la  comodidad  de  la  generalidad  de  los  hombres, 
especialmente  en  las  grandes  capitales. 

La  construcción  de  las  aljamas  en  el  Oriente  cambió  casi  por 
completo  desde  que  el  templo  de  Santa  Sofía,  en  Constantinopla,  fué 
dedicado  al  culto  mahometano,  y  desde  entonces  se  construyeron 
varias,  que  tienen  el  doble  carácter  de  los  templos  greco-cristianos  y 
de  las  antiguas  aljamas  del  Asia  y  del  ICgipto.  Los  minaretes  ó  torres 
de  las  aljamas  no  tenian  sitio  determinado  con  relación  al  edificio, 
siendo  el  número  de  ellos  variable,  si  bien  solo  la  de  la  Meca  llega  á 
tener  siete  do  óstas  torres;  y  bueno  es  advertir,  como  de  pasada,  que 
algunas.de  las  que  hoy  se  conservan  y  son  tomadas  por  antiguos  mi- 
naretes, aunque  son  poco  diferentes  en  su  construcción,  hablan  sido 
hechas,  no  para  aquel  uso,  sino  para  observatorios  astronómicos. 


IBÉRICO.  263 

Las  rápidas  conquistas  efectuadas  por  los  árabes,  y  la  no  mdnos 
velocidad  con  que  so  civilizó  aquella  familia,  dotada  de  condiciones 
tan  especiales,  dio  lugar  á  que  desaparecieran  pronto  los  tiempos  de 
aquellos  kalifas  que,  apóstoles  y  guerreros,  menospreciaban,  si  no 
odiaban  el  lujo,  cuyas  necesidades  no  sentían,  y  que  se  encontraban 
bien  con  aquella  rigidez  de  costumbres  y  frugalidad  de  que  hemos 
visto  un  ejemplo  en  Homam,  que,  al  tomar  posesión  de  la  Palestina, 
viajaba  sobre  un  camello,  llevando  un  odre  Heno  de  agua,  una  escu- 
dilla de  madera  y  dos  sacos,  uno  de  trigo  y  otro  de  dátiles.  Los  mo- 
numentos del  Egipto  y  de  la  India,  el  canto  de  los  poetas,  trayén- 
doles  á  la  memoria  que  eran  dueños  de  palacios  tan  suntuosos,  el 
Paraíso  descrito  por  Malioma,  el  deseo  natural  de  hacer  esta  vida  lo 
más  semejante  posible  á  las  delicias  que  los  creyentes  esperaban 
después  en  la  otra,  y,  sobre  todo,  la  marcha  de  la  civilización  orien- 
tal, de  la  cual  primero  se  impregnaron,  determinó,  como  no  podia 
monos,  el  que  construyeran  para  sus  moradas  grandes  palacios,  ador- 
nados con  todo  el  lujo  que  pudiera  halagar  la  imaginación  y  hacer  de 
este  valle  de  lágrimas  una  mansión  de  delicias.  Pocos  edificios 
quedan,  en  verdad,  de  los  que  han  construido  en  el  Oriente;  pero  si 
de  ellos  nos  ha  privado  la  mano  destructora  del  tiempo,  á  consecuen- 
cia de  las  guerras  y  perturbaciones  que  aquellos  países  han  sufrido 
y  de  la  falta  de  solidez  y  duración  de  las  materias  empleadas,  las 
historias  árabes  nos  conservan  ó  nos  trasmiten  las  descripciones  de 
BU  magnificencia,  del  empleo  de  piedras  y  metales  preciosos,  de  lo 
variado  de  sus  brillantes  colores,  de  la  profusión  de  estanques  de 
azogue,  etc.,  así  como  la  descripción  de  las  moradas  particulares 
que,  con  diferente  esplendidez,  según  el. grado  de  riqueza  de  cada 
uno,  eran  dominadas  por  la  idea  de  la  situación  que  ocui)aba  la 
nmjer.  Los  muros  exteriores  no  presentaban  adornos,  ni  huecos,  ni 
nada  que  ¡¡udiera  llamar  la  atención;  pero  en  cambio,  en  el  interior 
eran  los  grandes  ¡)atios  donde  se  concentraba  toda  la  vida  y  las  con- 
diciones exigidas  por  un  clima  ardiente,  adornados  de  todas  las  be- 
llezas de  la  arquitectura  y  provistos  de  las  flores  y  plantas  más  agra- 
dables á  los  sentidos;  de  lo  cual  es  aún  buen  ejemplo  lo  (jue  hoy 
Diismo  sucede  en  varias  provincias  de  España. 

Dicho  queda  como  el  aseo  personal  y  la  limpieza,  establecidos  ¡¡or 
Mahonia  como  dogmáticos,  se  convirtieron,  andando  los  tiempos,  en 
ana  necesidad,  para  la  felicidad  de  loa  árabes,  de  bañarse  diariamente; 
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y  también  se  ha  hablado  del  número  de  baños  públicos  que  los  emires 
ó  walis  de  las  diferentes  ciudades  de  la  Península  le  hicieron  cons- 
truir para  que  ninguno,  cualquiera  que  fuese  su  fortuna,  estuviera 
privado  de  aquella  tan  agradable  como  necesaria  medida  higiénica. 
Notables  eran  los  monumentos  que,  dedicados  á  este  servicio  público 
y  privado,  encontraron  los  conquistadores  cristianos  en  las  poblacio- 
nes dominadas  por  los  musulmanes,  de  las  cuales  iban  apoderándose; 
pero  el  gran  atraso  relativo  de  aquellos,  la  influencia  de  los  senti- 
mientos ascéticos  y  ¡¡reocupaciones  de  otra  índole,  han  hecho  que,  no 
sólo  desaparecieran  todos  los  restos  de  aquellos  edificios,  sino,  lo  que 
«s  más  sensible,  que  los  españoles  de  tal  manera  hayan  olvidado  tan 
saludables  costumbres. 

Los  árabes  musulmanes  del  Oriente  tuvieron  el  buen  sentido  de 
dar  una  grandísima  importancia  al  agua  y  no  omitir  ninguna  clase 
de  sacrificios  para  alumbrar  manantiales  de  este  precioso  líquido,  tan 
necesario  para  la  vida  animal  y  vegetal  como  indispensable  para  her- 
mosear todas  las  partes  de  la  superficie  del  globo  que  habitamos  dedi- 
cadas al  cultivo.  La  traducción  material  del  aprecio  en  que  tenian 
todos  los  usos  que  del  agua  pueden  hacerse,  fué  que  sus  fuentes,  cis- 
ternas y  abrevaderos  públicos  estuvieran  adornados  con  todo  lo  que  la 
arquitectura  j)odia  suministrar  de  más  bello  y  ¡¡rovechoso;  y  no  gas- 
taron más  parsimonia  en  el  empleo  de  sus  grandes  recursos  para  la 
construcción  de  bazares  y  karavanesas.  Eran  los  primeros  edificios  ó 
lonjas  destinadas  al  comercio,  y  las  segundas  lo  que  ha  conocido  mas 
tarde  España  con  el  nombre  de  mesones  ó  posadas,  que  pueden  mi- 
rarse como  una  degenerada  imitación,  en  las  cuales  estaba  previsto 
todo  lo  que  jKjdia  j)roporcionar  descanso  y  bienestar  á  los  hombres 
encargados  de  las  caravanas  ()  trashuniantes,  lo  mismo  que  al  ganado 
que  servia  para  trasi)ortar  las  cargas,  sin  olvidar  jioresto  sitios  á  pro- 
pósito para  que  los  géneros  pudieran  ser  deijositados  con  toda  segu- 
ridad y  al  abrigo  de  los  deterioros  (jue  i)udiera  originar  la  intem- 
perie. 

Por  las  jjcqucñas  nociones  de  la  historia  árabe  que  quedan  apun- 
tadas, y  teniendo  en  cuenta  los  cambios  y  modificaciones  naturales 
qu(!  habian  de  producir  los  diferentes  grados  de  civilización  por  que 
])asaron,  el  (tontacto  con  otros  pue])los,  las  diferencias  de  medio  am- 
])i('n1e,  d(í  clima  y  de  ])roducc¡ones  del  suelo,  y  el  em])eño  de  eman- 
cii)arse  ])or  completo,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  humana  ac- 
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tividad,  del  kalifato  de  Oriente,  produjeron,  como  no  podía  nidnos  de 
suceder,  varias  modificaciones  en  el  estilo  de  la  arquitectura  do 
los  árabes  en  España.  La  primera  dpoca  puede  llamársele  en  justo 
título  árabe-biiiantino,  que  es  el  que  trajeron  del  Oriente,  y  ¡)or  estu 
razón  nos  hemos  visto  ])recisados  á  decir  de  di  las  pocas  ¡jahibras  que 
anteceden,  y  que  tuvo  una  duración  próximamente  de  tres  sig-los,  á 
contar  desde  la  dpoca  di'  la  invasión  hasta  la  fundación  del  emirato 
de  Córdol)a,  indei)endicntc  del  kalifato  oriental,  y  la  fundación  de 
varios  Estados  independientes.  A  esta  dpoca  sucedió  la  de  transición, 
que  tuvo  su  principio  en  la  conclusión  de  la  anterior  y  siguió  hasta 
que,  á  consecuencia  de  las  invasiones  de  almorávides  y  almoades,  la 
importancia  de  Córdoba  se  trasportó  á  Granada,  teniendo  una  exis- 
tencia de  siglo  y  medio.  A  dsta  sucedió  la  que  puede  en  razón  lla- 
mársele árabe-española,  que  empezó  á  desenvolverse  en  el  siglo  xin 
y  duró  hasta  últimos  del  xv,  teniendo  una  existencia  de  dos  siglos  y 
medio,  y  dejando  como  monumento  principal  á  la  admiración  de  las 
generaciones  posteriores  la  famosa  Alhambra  de  Granada.  En  el 
primer  período  citado,  ó  sea  bizantino,  como  era  natural  que  suce- 
diera, los  árabes  apenas  tenian  sobre  la  arquitectura  ideas  propias,  y 
sólo  añadieron  algunas  modificaciones  á  lo  que  hablan  visto  en  los 
monumentos  de  Egipto  y  de  la  Siria;  y  lo  que  es  más  aún,  los  artistas 
empleados  en  los  monumentos  construidos  en  España,  en  lo  que  pu- 
didramos  llamar  los  primeros  tiempos  de  la  civilización  árabe-esi)a- 
ñola,  eran  tamliicn  bizantinos,  pero  hacíase  notar  lo  que  en  ellos 
habia  influido  la  vista  de  las  construcciones  romanas  encontradas  en 
el  Occidente  de  Europa,  y  tomaron  de  este  último  estilo  todo  lo 
que  pudo  acomodarse  con  el  anterior.  Así  que,  con  poco  que  se  fije  la 
atención,  se  nota  la  diferencia  entre  los  edificios  construidos  por 
ellos  en  Oriente  y  en  la  pirenaica  Península.  Decididronse  por  el 
arco  de  herradura,  preferido  al  semi-circular,  que  no  desconocieron  y 
emplearon  como  variante  de  tres  y  de  cinco  lóbulos,  combinándolos  y 
sobreponiendo  unos  á  otros,  según  la  elevación  del  edificio.  Como 
muestra  de  lo  que  afirmamos  puede  verse  el  interior  de  la  aljama  de 
Córdoba,  especialmente  la  capilla  llamada  del  ZancarrDu,  (pie  fut»  en 
su  tiempo  la  del  Mirab.  Construyeron  techuml)res  de  madera  con  sen- 
cillos lazos  de  ensaml)laje,  lo  cual  no  empeció  para  que  hicieran  uso 
de  la  bóveda,  que  fud,  ya  de  medio  cañón,  ya  echada  sobre  arcos 
rruzados  en  dií-tintas  direeciones.  Además  de  los   notables  edificios 
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que  liemos  citado,  atestigua  lo  antes  dicho  el  Mirab  de  la  aljama  de 
Tarragona. 

Tomaron  de  los  bizantinos  los  capiteles  cúLicos,  alternándolos 
con  otros  de  origen  romano  y  asemejando  la  decoración  coríntica, 
pero  sin  llegar  á  ella,  y  algunos  de  los  materiales  empleados  en 
dichos  edificios  tienen  pruebas  inequívocas  de  que  fueron  arrancados 
de  otros  más  antiguos.  Ninguna  base  se  halla  empleada  en  las  innu- 
merables columnas  de  la  atrevida  y  elegante  construcción  de  la  al- 
jama cordobesa,  aunque  no  sucede  exactamente  lo  mismo  en  las  co- 
lumnitas  del  ya  citado  Mirab  de  Tarragona. 

En  la  c'poca  de  transición,  las  invasiones  de  almorávides  y  almoa- 
des,  aunque  los  segundos  más  ilustrados  que  los  primeros,  apenas 
influyeron  en  el  estilo  arquitectónico,  como  se  comprende  fácilmente 
teniendo  en  cuenta  que  los  árabes  de  España  eran  más  ilustrados  que 
los  que,  mezclados  con  los  berberiscos,  venian  del  África.  Por  el  con- 
trario, aún  se  conservan  hoy  en  este  continente  restos  de  edificios 
construidos  por  arquitectos  y  alarifes  árabe-españoles.  Lo  c[ue  sí  se 
echa  de  ver,  es  la  tendencia  ó  resolución  de  emanciparse  de  todo  es- 
tilo bizantino  ó  greco-romano,  para  crear  un  estilo  propio.  Uno  de  los 
elementos  principales,  el  arco,  sufrió  una  variación  importante;  si- 
guió siendo  lobulado,  como  en  la  época  anterior,  pero  con  más  varie- 
dad y  delicadeza,  siendo  menores  los  segmentos  de  circunferencia,  y 
algunas  veces  añadieron  los  de  herradura  túmidos.  Otra  variante  no- 
table fud  la  introducción  de  las  bóvedas  hornacinas  de  pequeñas 
pcclünas  enlazadas  entre  sí,  y  esto  dio  origen  á  las  bóvedas  estalac- 
títicas,  como  aún  se  pueden  ver  hoy  en  el  Alcázar  de  Sevilla.  El  ele- 
mento principal  de  sostenimiento  de  la  columna,  según  los  vestigios 
existentes  en  la  capilla  de  Villaviciosa  y  otros,  no  sufrió  más  va- 
riación que  aumentarse  la  esbeltez  y  lo  atrevido  de  la  construcción. 
En  el  adorno  de  los  paramentos  se  vó  la  pro})onsion  á  la  pompa,  á  la 
riqueza  y  á  todo  lo  que  puede  halagar  al  sentido  de  la  vista.  Emplea- 
ron los  ladrillos  esmaltados,  cuyo  origen  hemos  visto  que  era  orien- 
tal, las  molduras  de  yeso  y  estuco  lobuladas  y  las  abundantes  lace- 
rias, que  se  cruzaban  en  todas  direcciones;  y  aunque  no  salieron 
jamás  de  la  combinación  geomótrica,  ésta  fué  llevada  á  un  extremo 
y  con  un  acierto  tal,  que,  coml)inada  con  las  hojas,  ramaje  y  signos 
alfabéticos,  producía  un  u()tal)le  efecto.  Esta  época  de  transición  dio 
lugar  al  estilo  árabe-eB])aru)l,  (pie  con  ningún  otro  podia  confundirse. 
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En  olla,  los  arcos  fueron  de  ataiiriíjue,  ciuiiados  de  adornos,  i:í)Il\o 
festones,  lóbulos  y  estalactitas,  llegando  á  una  delicadeza  tal  en  instas 
últimas,  que  aún  se  conservan  en  algunos  edificios,  y  jjarecen  una 
cristalización  hecha  por  la  Naturaleza.  Los  arcos  no  dejaron  por  com- 
pleto de  ser  de  herradura,  pero  muy  disimulados,  en  general  circuns- 
critos en  un  recuadro,  en  el  cual  abundan  lacerias  y  toda  clase  de 
ingeniosas  combinaciones.  No  por  conocer  bien  las  bóvedas  abando- 
naron los  techos  de  madera,  pero  adornados  ahora  con  profusión  de 
lazos  de  ensamblaje.  Las  cúpulas  tomaron  forma  de  ¡tina,  sostenidas 
por  pechinas  estalactíticas  de  una  manera  tal,  que,  como  hemos  di- 
cho antes,  ¡¡udiera  creerse  tenían  jior  base  una  extraordinaria  crista- 
lización. En  las  columnas  se  observa  una  inmensa  variedad,  pero 
g-anando  siempre  en  esbeltez  y  la  construcción  en  atrevimiento,  y 
presentándose,  ya  pareadas,  JR  sobre^juestas.  En  este  último  caso, 
las  superiores  no  descansan  sobre  el  abaco  de  la  inferior,  sino  soljre 
repisas  que  se  ¡iroyectan  sobre  el  mismo.  Y,  por  último,  para  cons- 
truir tanto  adorno  y  aspecto  tan  vistoso,  vinieron  como  complemento 
los  azulejos  y  ladrillos  de  mármol  para  los  pisos. 

Varios  edificios,  como  la  aljama  de  Córdoba,  la  Alharabra  de  Gra- 
nada, la  torre  de  los  Gómeles,  algunas  capillas  de  Toledo  y  de  Villa- 
viciosa,  el  Alcázar  de  Sevilla,  aunque  de  época  posterior,  son  los  tes- 
tigos mudos  que  acreditan  á  las  generaciones  presentes  y  venideras 
hasta  qué  punto  elevó  la  civilización  árabe-española  la  más  impor- 
tante de  las  bellas  artes. 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  diferencia  de  cultura  y  civilización  entre 
árabes  y  españoles,  se  comprenderá  con  facilidad  que  el  estilo  ara- 
besco no  desapareció  por  completo  y  luchó  con  ventaja,  modificándolo 
con  el  ojival  y  el  del  Renacimiento.  Para  e?;to  habia  dos  motivos  ¡rin- 
cipales:  primero,  que  al  verificarse  la  reconquista,  en  las  tierras  donde 
esto  sucedía  quedaban  como  modelos  dignos  de  imitarse  los  monu- 
mentos levantados  por  los  árabes;  segundo,  y  el  más  principal,  que, 
no  sólo  los  arquitectos,  sino  los  trabajadores,  eran  de  origen  árabe,-  y 
se  comprende  bien  la  importancia  que  les  daba  las  consideraciones 
guardadas  por  los  vencedores,  muy  superiores  á  las  que  tenían  con 
los  hombres  de  raza  hebrea.  Asi,  en  general,  no  se  les  obligaba  á  lle- 
var ningún  distintivo  ni  trage  diferente  del  de  los  cristianos.  La  com- 
binación del  estilo  árabe  con  el  del  Renacínuento  produjo  el  mudejar, 
cuyo  nombre  se  lo  dieron  los  árabes  sometidos  á  los  cristianos,  y  hoy 
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im'pmo  puede,  como  dijimos  al  pi'incii)io,  formar  un  estilo  puramente 
esi)nf!ol.  El  Alcázar  de  Sevilla,  Santa  María  la  Blanca,  de  Toledo,  la 
llamada  Casa  de  Pilatos,  el  palacio  construido  por  los  arzobispos  de 
Toledo  en  Alcalá  de  Henares,  y  muchos  palacios  de  los  mag-nates  que 
vivian  en  pleno  Renacimiento,  son  otras  tantas  muestras  de  lo  que 
fué  el  estilo  mudejar.  No  por  esto  dejan  de  ser  vestigios  importantes 
de  aquella  época,  aunque  al  parecer  más  modestos,  varias  ig-lesias  y 
casas  particulares  de  Castilla  la  Nueva;  y  no  es  difícil  al  hombre  in- 
telig'ente  observar  en  algunas  torres  de  Madrid  vestigios  inequívocos 
de  aquel  estilo,  ó  de  los  materiales  en  aquella  época  empleados.  En 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  nos  legaron  inmensas  riquezas, 
que  nuestra  insensatez  é  intolerancia  se  ha  encargado  de  aniquilar 
cuanto  les  ha  sido  posible. 

Anteriormente  hemos  indicado  la  provechosa  y  civilizadora  cos- 
tumbre que  tenian  los  hombres  que  descollaban  en  cualquier  ramo  del 
saber  humano,  de  viajar  por  todos  los  países  y  conferenciar  con  todas 
aquellas  personas  que  por  su  saber  ocupaban  puestos  de  distinción. 
Este  comercio  de  ideas,  que  tenia  por  objeto,  á  la  par  que  comunicar 
las  ])ropiiis,  ¡¡onerse  al  corriente  de  todos  los  descubrimientos,  y  que 
pudiéramos  llamar  viajes  de  propaganda,  no  empecieron  para  que  em- 
prendiesen largos  y  á  veces  penosos  viajes  á  países  ignotos  con  un  fin 
puramente  geográfico.  No  es  ahora  nuestro  ])ro])(5sito  el  exponer  deta- 
lladamente lo  que  la  geografía  les  debe;  pero  liemos  de  indicar,  aun- 
que sea  de  pasada,  que  los  árabes  d-^scubrieron  las  Islas  Canarias  y 
las  Azores  y  el  Archipiélago  de  la  Sonda,  del  cual  tomaron  posesión; 
canecieron  y  tocaron  las  costas  de  laOceanía;  hicieron  algunos  viajes 
de  exploración  al  interior  del  África,  que  nadie  habia  hecho  ni  antes 
ni  después  hasta  la  época  actual;  hicieron  lo  mismo  al  Norte  de  líu- 
ro])a,  X  fueron  los  primeros  que  conocieron  laScandinavia. 

Si  alguna  idea  de  la  evolución  tomaron  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría, ellos  fu(M'on,  no  solo  sus  sostenedores,  sino  los  que  la  elevaron  á 
teoría  fundamental,  comunicándola  á  Italia  y  demás  naciones.  A  la 
vaga  noción  que  de  esto  tenian  los  griegos,  añadieron  los  árabes  es- 
tudios ])r()fundos,  observaciones  delicadas  é  ingeniosas  experiencias, 
sosteniendo,  no  sólo  que  los  animales  alcanzaban  los  diferentes  tér- 
minos de  la  escala  i)or  evoluciones  de  la  materia,  sino  explicando  la 
mineralogía  por  medio  del  transformismo;  es  decir,  que  la  escuela  de 
C<')nl()bn  fué  la  jiredecesora  del  darwiin'snio,  así  como  su  teoría  de  la 
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emanación  y  Je  la  absorción  encerraba  por  completo  el  i)anteismo  mo- 
derno, líspinosa  y  otros  filósofos  posteriores  no  fueron  más  que  sus 
discípulos,  y  probablemente  conocia  sus  teorías  sobre  este  particular 
por  los  escritores  judíos. 

Apenas  hay  una  ant^cdota  más  conocida  que  la  á  que  di(')  márj;cn 
el  conquistador  de  Alejandría  cuando  se  diri<^'i(3  al  kalifa  ¡)reguiitán- 
dole  qué  hacia  con  los  libros  de  la  Biblioteca,  y  la  respuesta  de  ('ste 
diciéndolc:  Si  los  libros  confirman  lo  del  Koran,  son  inútiles;  si  lo 
contradicen,  son  peligrosos;  conque  así,  quemadlos.*  Prescindiendo 
por  el  momento  del  interés  que  ha  tenido  y  aun  tiene  la  ortodoxia 
latina  de  hacer  llegar  á  conocimiento  de  todos  tan  bárbara  respuesta, 
y  de  que,  habiéndolo  pensado  mejor,  debieran  callarse  o  suprimir  la 
crítica  tan  acerba  que  el  hecho  merece,  porque  ellos  la  han  practi- 
cado con  demasiada  frecuencia,  y  las  censuras  merecidas  hechas 
,  contra  aquel  kalifa  recaen  sobre  la  historia  del  poder  ortodoxo,  y  lo 
que  es  peor  aún  para  la  civilización,  que  de  tal  manera  influyeran 
sobre  las  costumbres  (5  la  intelig-encia  humana,  que  aun  hf)y  la  in- 
mensa mayoría  de  los  que  pretenden  ser  hombres  de  Estado  y  ultra- 
liberales opinan  que  la  palabra,  dicha  (3  escrita,  cuando  no  excita  la 
comisión  de  un  delito,  ó  cuando  no  ataca  la  honra  particular  de  un 
individuo  con  falsas  afirmaciones;  cuando,  por  último,  se  limita  á 
sostener  teorías  ó  doctrinas,  cualesquiera  que  ellas  sean,  aquella  es 
pecaminosa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  deben  ponerse  limitaciones  á 
la  manifestación  del  humano  pensamiento,  oblig'ando  al  hombre  á 
mentirse  á  sí  mismo  ó  á  ocultar  ó  desfig'urar  lo  que  su  conciencia  le 
dicta;  prescindiendo  de  todo  esto  esto,  repetimos,  es  lo  cierto  que  la 
famosa  respuesta  indica  bien  la  corriente  de  aquellos  tiempos  y  el 
estado  intelectual  de  aquellos  árabes  conquistadores,  que  pusieron 
término  á  la  edad  de  fé  en  el  Oriente,  y  que  han  marcado  más  tarde 
con  un  sello  característico  la  moderna  civilización  de  Euro¡)a,  ó  sea 
la  conclusión  de  la  edad  de  fé  y  su  reemplazo  por  la  de  la  razón.  Y 
esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á  la  resolución  del  sig-uiente  y  com- 
plicado problema:  ¿Cuál  fué  la  causa  ó  causas  determinantes,  los 
motivos  ó  razones  que  tal  cambio  intelectual  han  jjroducido  en  aquella 
raza,  fanatizada  por  una  idea  relig-iosa,  desi)rovista  de  la  mayor  parte 
de  los  conocimientos  humanos  y  confiando  todo  el  ('xito  al  emiileo  de 
la  fuerza  bruta?  ¿De  qué  manera  pudo  verificarse  aquella  afortunada 
metamorfosis,  que  si  bien  indica  coudiciou(>s  fixii)l()g'¡cas  esjiecialcs 
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do  la  familia  flrabo,  no  poroso  da  la  explicación  de  la  manera  ra])i- 
dísima  con  que  han  pasado  de  la  edad  de  íó  á  la  de  razón?  ¿Quitónos 
fueron  los  maestros  de  aquellos  aventajados  discípulos  que  tardaron 
poco  más  tiempo  en  elevarse  á  la  mayor  cultura  que  el  que  liabian 
empleado  en  realizar  las  prodigiosas  conquistas  que  ya  conocemos? 
¿Cómo  se  verificó  aquella  especie  de  milagro  de  cambiar  completa- 
mente los  fanáticos  del  profeta  en  grandes  filósofos,  matemáticos, 
astrónomos,  alquimistas,  médicos,  gramáticos;  en  una  palabra,  en 
hombres  aventajados  en  las  ciencias,  en  las  letras,  en  las  artes  y  en 
todos  los  conocimientos  humanos?  En  el  curso  de  estos  estudios  se  ha 
indicado  ya,  aunque  muy  someramente,  que  hebreos  y  nestorianos 
halíian  sido  sus  afortunados  profesores,  y  se  ha  indicado  también  que 
médicos  de  la  nación  hel)ráica  y  de  la  secta  disidente  nestoriana  fueron 
los  primeros  que  hicieron  penetrarla  civilización  en  la  familia  árabe. 
Pero  tan  someras  indicaciones  no  son  suficientes  para  resolver  con  al- 
guna i)ral3abilidad  de  acierto,  ó  por  lo  menos  echar  alguna  luz  sobre  el 
im])ortante  problema  que  nos  ocupa.  Por  interés  individual  y  general, 
los  árabes,  con  su  entendimiento  claro,  comprendieron  muy  pronto  lo 
que  les  importaba  el  poseer  los  conocimientos  medicales;  y  por  esta 
razón  y  la  no  menos  atendible  de  que,  así  en  aquel  tieini)o  como  hoy 
mismo,  los  sistemas  filosóficos  que  no  han  de  reducirse  á  una  simple 
cuestión  de  palabras  están  íntimamente  ligados  con  el  conocimiento 
de  todas  las  partes  del  cuerpo  humano,  de  las  funciones  que  cada  una 
de  ellas  está  llamada  á  desempeñar  y  de  la  manera  de  funcionar  de 
éstas,  de  tal  suerte,  que  los  conocimientos  referentes  ó  relativos  al 
modo  de  ser  del  hombre  físicos,  químicos,  anatómicos  y  fixiológicos, 
se  encuentran  colocados  entre  los  límites  de  la  ciencia  y  de  la  filoso- 
fía, cuando  ésta  última  ha  de  ser  positiva  y  provechosa,  hemos  de- 
jado para  último  término,  científicamente  hablando,  el  ocuparnos  de 
la  iriedicina  de  los  árabes. 

Al  extenderse  la  ])()tencia  árabe  en  dos  direcciones,  se  encontró 
sometida  á  dos  influencias  diferentes.  En  Asia  sufrió  la  de  los  nesto- 
ri.'inos;  en  África  la  de  los  judíos,  ([ue,  lo  nüsnio  (pie  los  anteriores, 
hiiliian  sido  cruelmente  ])erseguidos  por  el  gobierno  l)izantino,  ])or 
o])inion(\s  muy  semejantes  á  las  que  el  alfanje  de  los  discíimlos  de 
Maiionia  liabia  hecho  triunfar  (>n  una  buena  parte  del  mundo  cono- 
cido. Judíos  y  nestorianos  creían  en  la  unidad  de  Dios;  y  como  ésta 
era  la  mitad  de  la  religión  sencilla  de  los  árabes,  les  fué  fácil  enten- 
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derse  sobre  este  punto.  Además,  por  condiciones  inherentes  á  la  hu- 
mana naturaleza,  cuando  los  hombres  han  sido  perseg-uidos  dura- 
mente á  nombre  de  una  secta  religiosa  que  los  ha  tratado  de  infieles, 
so  encuentran  muy  dispuestos  á  entenderse  ó  aliarse  con  todos  aque- 
llos quo  son  calificados  con  el  mismo  epíteto;  habiendo  tanta  mayor 
facilidad  para  esto,  cuanto  más  ha  favorecido  el  óx'úo  al  nuevo  aliado. 

A  decir  verdad,  no  habia  unidad  completa  de  miras  entre  los  tres 
aliados:  el  vencedor  y  los  vencidos;  porque  los  partidarios  de  Moisds 
y  de  Nestorios  creian  en  la  unidad  de  Dios,  y  en  esto  estaban  de 
acuerdo  con  los  vencedores,  pero  no  así  con  que  Mahoma  fuera  su 
Profeta;  y  si  al  ¡¡rincipio  no  estallaron  disensiones  de  trascendencia, 
fud  por  la  razón  sencilla  de  que,  cuando  las  alianzas  so  forman  contra 
el  enemig-o  común,  no  se  repara  al  principio  en  las  diferencias  que 
¡jucdan  scjjarar  á  los  aliados.  Pero  estas  disidencias  no  se  hubieran 
hecho  esperar,  si  circunstancias  felices  no  hubiesen  abierto  otro  ca- 
mino más  ám})lio  y  más  provechoso  de  separar  á  las  contendientes  de 
las  cuestiones  puramente  teológicas.  Los  judíos  y  nestorianos  tuvie- 
ron la  fortuna  de  convertir  á  los  árabes  en  adoradores  entusiastas  de 
la  ciencia,  y  la  medicina  vino  á  ser  el  lazo  de  unión.  Dicho  queda  el 
•contacto  y  las  tradiciones  de  oríg-en  que  habia  entre  árabes  y  judies. 
Tenian  e'stos  mddicos  muy  distinguidos,  y  los  nestorianos,  que  casi 
desde  su  oríg-en  se  hablan  dedicado  con  marcada  predilección  al  es- 
tudio de  la  medicina,  estaban  á  la  altura  de  los  conocimientos  que 
entonces  se  poseían.  De  suerte,  que  esta  clase  de  estudios  fué  umi  es- 
pecie de  campo  neutral,  en  el  cual  pudieron  entenderse  bien  los  tres 
partidos,  dando  un  poco  de  lado  á  la  cuestión  de  averiguar  si  ^la- 
homa  era  el  Profeta  de  Dios;  y  los  árabes  se  unieron  tan  estrecha- 
mente con  sus  nuevos  maestros,  que  recibieron  de  ellos  una  caracte- 
rística intelectual  que  jamás  les  ha  abandonado.  Sus  mddicos  fueron 
á  la  vez  sus  grandes  filósofos,  y  los  colegios  medicales  sus  centros 
científicos;  y  mientras  (lue  los  ortodoxos  de  Bizancio  ahogaban  toda 
ciencia  bajo  el  ])eso  de  una  teología  estéril,  los  árabes  la  desarrolla- 
ban con  gran  brillo  y  no  menos  provecho  para  la  humanidad,  p<u'  sus 
estudios  de  medicina. 

La  seguridad  de  la  cuestión  que  surge  en  la  inteligencia  del  (jue 
lea  estos  modestos  estudios,  nos  obliga  á  tomar  las  cosas  de  más  atrás 
para  contestarla.  Entendemos  que  será  esta :  ;.l)e  (buido  procedía,  ó 
qué  cau.=?as  dot(>nuinal)ay  ¿í^Hié  judíos  y  nestorianos  se  dedicaran  coa 
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¡¡referencia  á  esta  clase  de  estudios,  y  en  g-eueral  de  las  ciencias^ 
distinguiéndose  de  las  otras  clases  que  más  ó  menos  directamente  vi- 
vían bajo  el  imperio  bizantino? 

Constantino  el  Grande,  y  más  aún  que  él  sus  sucesores,  domina- 
dos por  la  influencia  eclesiástica,  se  hablan  declarado  enemigos  irre- 
conciliables de  toda  clase  de  ciencias.  La  consecuencia  era  forzosa: 
desde  que  una  doctrina  se  declara  dogmática  é  infalible,  es,  por  ende, 
inmutable  é  inmodificable;  de  suerte  que  todo  el  conocimiento  que 
puede  alcanzar  el  hombre,  ha  de  estar  forzosamente  comprendido  den- 
tro del  dogma:  entender  otra  cosa,  es,  cuando  menos,  una  soberbia 
satánica;  y  si  por  acaso  los  conocimientos  que  se  poseen  6  que  se  cul- 
tivan están  en  contradicción  con  algunas  de  las  afirmaciones  dogmá- 
ticas, el  que  los  propale  no  puede  ser  más  que  un  agente  del  demonio, 
digno  de  toda  reprobación  divina  y  humana  y  de  todos  los  tormentos 
temporales  y  eternos.  Tal  es  la  consecuencia  ineludible  de  querer  en- 
cerrar todas  las  civilizaciones  en  el  molde  de  un  dogma,  y  de  preten- 
der que  las  religiones  positivas  traspasen  los  limites  de  los  altos  fines 
que  les  compete.  Pero  es  el  caso  que,  á  pesar  de  todos  los  reformado- 
res, de  todos  los  filósofos  puramente  espiritualistas  y  de  todos  los 
fundadores  de  religión,  el  hombre  siente  necesidades  físicas  que  su 
naturaleza  le  obliga  á  satisfacer,  y  su  buen  sentido  le  indica  que  no 
puede  prescindir  de  ellas;  y  de  aquí  que  sea  absolutamente  imposible 
la  propagación  y  el  dominio  de  una  creencia  religiosa  sólo  con  prome- 
sas de  ultra-tumba,  y  sin  que  el  hombre  encuentre  en  elJa  remedios 
eficaces,  verdaderos  ó  supuestos,  que  le  alivien  de  las  dolencias  y  an- 
gustias que  á  cada  momento  le  asaltan.  Buenos  ejemplos  de  esto  ve- 
mos todos  los  dias.  Las  rogativas  para  pedir  al  Altísimo  que  la  lluvia 
venga  á  fertilizar  la  tierra;  las  aguas  del  manantial  inmediato  á  este 
ó  aquel  santuario,  que  curan  varias  clases  de  enfermodadcs,  ya  que 
no  sean  una  ¡¡añacea  universal;  los  Santos  que  abogan  especialmente 
para  evitar  esta  ó  aquella  clase  de  pérdidas,  estas  <>  aquellas  dolen- 
cias; las  velas  que  arden  ante  el  altar,  á  fin  de  conseguir  del  Santo  á 
que  se  dedican  que  no  le  toque  la  suerte  al  hijo  querido  para  ser  sol- 
dado; y,  más  de  una  vez,  la  oración  hecha  ó  la  limosna  ofrecida,  á  íin 
de  conseguir  por  una  ¡¡oderosa  intercesión  que  el  suplicante  salga 
airoso  de  algún  crimen  que  está  meditando,  ponen  bien  de  manifiesto, 
en  los  tiempos  que  vivimos,  dos  cosas  á  la  vez:  á  qué  extravíos  Uevnn 
las  creencias  más  resjjetables  cuando  descansan  sobre  la  ignornnci:i  y 
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falta  (le  educación,  y  á  la  ydv  (juc  en  todos  los  tiempos  se  verillca 
aquello  de  que  uos  habla  Julio  Cesar,  tratando  de  galos  y  bretones:  y 
es  que  el  hombre  suele  encontrar  en  las  religiones  positivas,  no  S(»kv 
nn  consuelo  para  los  sentimientos  de  su  alma  y  una  esperanza  para 
ultra-tumba,  sino  también  el  supuesto  medio  más  conveniente  y  conti- 
nuo de  remediar  o  mitigar  todas  las  angustias  materiales  que  á  cada 
momento  le  asedian.  Seguramente,  en  el  cuarto  siglo  y  siguientes  de 
nuestra  Era,  cuando  por  la  política  de  Constantino  y  la  inriuencia  tle 
las  mujeres  de  la  corte,  el  partido  eclesiástico  tuvo  á  su  disposición  la 
que  el  ser  depositario  de  las  nuevas  creencias  le  daba  y  la  harto  más 
positiva  de  disponer  de  la  fuerza,  se  verifico,  como  siempre,  que  la 
teocracia  pretendía  encontrar,  dentro  de  sus  estudios  dogmáticos  y 
teológicos,  todo  lo  necesario  para  satisfacción  de  las  necesidades  mo- 
rales y  materiales.  Las  oraciones,  las  penitencias,  las  urnas  de  los 
Santos,  las  reliquias  y  amuletos,  los  milagros  hechos  por  muertos  á 
vivos,  eran  la  universal  panacea. 

Pero  aquí  empezaba  el  conflicto.  Entonces,  como  siempre,  lo  que 
más  acongoja  al  hombre  es  la  falta  de  salud  y  los  dolores  físicos,  v  á 
lo  que  da  grandísima  importancia  es  á  todo  lo  que  le  alivia  en  sus 
enfermedades.  Por  un  lado  estaban  los  médicos  discípulos  de  la  es- 
cuela griega,  que,  tanto  como  los  tiempos  lo  permitían,  fundaban  la 
medicina  en  el  conocimiento  del  cuerpo  humano,  en  la  observación  y 
las  repetidas  experiencias;  pero  observaciones  y  experiencias  en- 
vuelven la  idea  de  que  las  leyes  naturales  son  inflexiljles,  y,  conoci- 
das ó  no  por  el  hombre,  están  predeterminadas;  mientras  que  la  teo- 
ría milagrera  descansa  sobre  la  hipótesis,  ex})lícita  ó  implícita,  de  que 
todo  es  regido  y  ordenado  á  cada  momento  por  los  caprichos  de  una 
Providencia  arbitraria,  según  los  deseos  de  la  cual  las  leyes  que  ri- 
gen el  universo  son  cambiadas  y  modificadas  á  cada  instante.  Dos 
tendencias  tan  opuestas  no  podían  vivir  una  enfrente  de  otra.  La  una 
tenia  razón  y  encerraba,  como  en  gormen,  el  procedimiento  de  las 
futuras  civilizaciones.  Pero  la  otra  tenia  la  fuerza,  la  gran  masa  vul- 
gar é  ignorante  y  la  superficialidad  y  ligereza  de  las  cortesanas.  Las 
ideas  predicadas  por  los  Asdepiades  fueron  tachadas  de  ser  restos  de 
paganismo,  y,  i)or  consiguiente,  intolerables,  l'u  edicto  de  Constan- 
tino puso  término  á  este  conflicto,  ordenando  (pie  todos  los  antiguos 
tenq)los  de  Esculapio  fueran  cerrados,  y  en  .«u  lugar  se  fundaran  ¡lOs- 
l)itales,  más  de  acuerdo  con  el  genio  del  Cristianismo.    Las  mujeres, 
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siguiendo  el  ejeiuplo  de  Elena,  madre  del  Emperador,  y  satisfaciendo 
lina  necesidad  del  corazón  femenil,  su  inmenso  deseo  de  aliviar  la 
suerte  de  los  desgraciados,  dedicaron  una  parte  de  sus  bienes  al  es- 
tablecimiento de  fundaciones  de  caridad.  Y  así  se  explica  su  gran 
entusiasmo  y  el  apoyo  que  prestaron  á  la  propagación  del  Cristia- 
nismo, que  les  proporcionaba  el  medio  de  poner  en  práctica  la  sim- 
¡.atía  que  encierra  su  corazón  hacia  todo  aquel  que  es  necesitado. 
¡Pluguiera  la  Providencia  que  este  camino  hubiera  sido  constante- 
mente el  seguido  por  los  que  se  hallaban  en  ])Osicion  de  dogmatizar 
sobre  la  nueva  creencia!  Pero  aquí  surgia,  no  diremos  otro  conflicto, 
pero  sí  una  desgracia  para  la  humanidad:  los  Asdepiones  habían  sido 
suprimidos,  y  no  se  les  halna  reemplazado  por  otros  centros  donde  se 
estudiasen  las  ciencias  medicales.  Cualesquiera  que  fuesen  la  ft^,  los 
buenos  deseos  y  la  abnegación  de  los  eclesiásticos  puestos  al  frente 
íle  aquellos  hospitales;  cualesquiera  que  fuesen  los  cuidados  que  pro- 
digasen á  los  enfermos  que  allí  acudían,  faltaban  )a  vista  y  los  con- 
sejos del  médico,  del  hombre  de  ciencia.  De  aquí  el  que  fueran  suce- 
sivamente reemplazándose  los  medios  que  dedicaban  la  experiencia 
y  la  observación  con  las  supersticiones,  siempre  crecientes,  y  que 
amenazaban  dominarlo  todo,  de  las  reliquias,  los  amuletos,  etc.,  que 
trnian  ni  más  ni  monos  eficacia  que  la  que  poseen  los  que  emplean 
hoy  las  tríl)U3  más  atrasadas.  Cerrados  los  Asdepiones,  la  enseñanza 
do  la  filosofía  prohibida,  deshechas  las  bibliotecas,  el  saber  malde- 
cido y  vituperado  como  magia  y  castigado  como  traición,  declarados 
reprobos,  ó  cuando  menos  sospechosos,  perseguidos  y  dispersos  filó- 
sofos y  pensadores,  las  clases  ilustradas  anonadadas;  el  saber  profano, 
en  una  palabra,  vencido,  y  la  teología  triunfante,  un  abismo,  al  pa- 
recer infranqueable,  se  había  abierto  entre  vencedores  y  vencidos. 
Tocaba  ahora  á  aquellos,  que  modestamente  se  habían  declarado 
directores  de  la  humanidad,  llenar  el  inmenso  vacío  que  en  la  socie- 
<lad  iba  á  encontrarse:  sin  duda  ninguna,  ellos  iban  á  reemplazar  los 
n()ml)res  de  aquellos  liomhres  cuyos  tral)ajos  estaban  cubiertos  de 
gloria,  y  que  se  llamaban  Pitágoras,  Arquímedes  Hijiarco,  línéli- 
des,  Apoloníus,  Herófilo,  Aristóteles,  Eratósthenes,  Hipócrates,  etc. 
Pero,  ¿qué  nos  han  legado?  Disputas  y  sutilezas  teológicas,  intole- 
rancias y  anatemas  ridículos,  curas  milagrosas,  anécdotas  y  milagros 
pasados,  dignos  de  Las  mil  y  una  noches:  y  diríamos  impotencia,  si  no 
nos  liubieran  legado  muchos  tomos  en  f<')lio.  ([ue  aún  abruman  hoy  con 
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su  peso  nuestras  bibliotecas,  y  que,  en  una  g-ran  ¡)arte,  esperan  los 
bienhecliores  gusanos  que  han  de  hacerlos  ilesa])arecer.  ¡Veinte  si- 
glos separan  á  Arquíniedes  de  Newton;  poco  mdnos  á  Hiparco  de  Ke- 
pler,  y  otro  tanto  á  Heron,  que  hizo  funcionar  la  primera  máquina  de 
vapor,  del  célebre  Juan  Wuatt,  que  i)rodujo  una  revolución  en  la  in- 
dustria humana!  ¡Qué  desconsolador  espectáculo  de  este  largo  parén- 
tesis de  adelanto  y  de  ¡¡regreso!  ¡Cuánto  se  contrista  el  ánimo  al  ver 
el  tiempo  que  ha  perdido  esta  pobre  humanidad,  v  al  considerar  la 
consecuencia  hjgica  de  tales  antecedentes!  Cualquier  pensador,  do- 
tado sólo  de  mediana  inteligencia,  deduciria  que  la  le}'  del  progreso 
habia  terminado,  y  que  á  toda  la  parte  más  adelantada  del  globo 
que  habitamos  no  le  quedaba  otra  perspectiva  que  seguir  vegetando 
como  algunos  imperios  del  Asia,  y  haciendo  constantemente  peniten- 
cia para  lavar  sus  culpas  y  pecados,  y  evitar  de  esta  manera  penas, 
dolores  y  angustias  inmensamente  mayores  para  más  allá  de  la 
tumba.  Total:  jiensar  siempre  en  la  muerte,  y  jamás  tui  la  vida. 

XYII 

La  historia  no  habia  conocido  una  política  tan  desastrosa  como  la 
inaug'urada  en  Bizancio.  De  la  persecución  á  muerte  ala  ciencia  pro- 
fana y  de  la  degradación  intelectual  que  llegó  á  producir  aquel   sis- 
tema, apenas  podríamos  darnos  razón,  si,  por  desdicha,  no  notáramos 
aún  hoy  sus  vestigios  en  todas  las  naciones  civilizadas.  La  mayor 
parte  de  los  originales  de  aquellas  obras  maestras  que  la  Grecia  y  el 
Oriente  nos  legaron,  hubieran  desaparecido,  poco  menos  que  })or  com- 
pleto, sin  la  intervención  á  tiempo,  para  acabar  con  tanta  podredum- 
bre, de  aquellos  guerreros  sarracenos.  Los  doctores,  que  se  hablan 
apoderado  del  mando,  se  creyeron  autorizados,  por  no  sabemos  qué  de- 
legación del  Altísimo,  á  marcar  el  rumbo  que  habia  de  seguir  la  in- 
teligencia. Tal  régimen  llevaba  en  sí  los  gérmenes  de  su  destrucción. 
A  la  viril  inteligencia  de  las  razas  de  la  Arabia  y  del  Occidente,  y  al 
apoyo  de  aquellos  ilustres  vencedores,  de  aquellos  cuya  rapidez  de 
«oncjuistas  y  civilización  es  la  admiración  de  la  historia,  y  que,  á 
través   de  períodos   momentáneos  de  fanatismo  é  intolerancia  han 
puesto  la  fuerza  que  les  daba  sus  prodigiosas  victorias,  no  ya  en  opo- 
sición con  la  inteligencia  y  el  progreso,  sino  resueltamente  en  su 
apoyo  y  ayuda  dél)ese,    principahnente,  el  que  la  Kuroiia  h;iya  po- 
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dido  volver  á  leer  los  poemas  de  Homero,  entusiasmarse  admirauda 
las  esculturas  de  los  griegos,  y  encontrar  espíritus  bastante  sólidos  y 
firmes  para  dejar  á  un  lado  lo  proclamado  inmutable,  seg'uir  estu- 
diando las  demostraciones  de  Euclides  y  de  Apolonius,  ó  inventando 
nuevos  métodos  ensanchando  el  campo  matemático,  base  de  todo  co- 
nocimiento positivo. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  los  hombres  son  más  hijos  de  las  cir- 
cunstancias que  de  su  propio  padre,  y  esto  se  ve  diariamente  compro- 
bado, lo  mismo  en  grande  que  en  pequeño,  lo  mismo  en  los  que  ocu- 
pan los  primeros  puestos,  que  en  los  que  la  fortuna  les  tiene  en  otros 
más  humildes.  De  esto  vemos  pruebas  diariamente  en  todas  las  per- 
sonas á  quienes  tratamos,  y  aun  en  nosotros  mismos.  Y  una  de  las  más 
salientes,  que  con  más  frecuencia  se  presenta  á  nuestra  vista,  es  el 
carácter  y  tendencias  dominantes  en  toda  clase  ó  corporación  fuerte- 
mente organizada  dentro  de  la  sociedad,  por  más  que  los  individuos 
que  la  compongan  sean  reclutados  indistintamente  en  todas  las  clases 
sociales,  estén  dotados  de  distintos  temperamentos,  hayan  recibido 
sus  primeras  nociones  de  educación  bajo  diversos  criterios;  en  una 
palabra,  su  diferente  manera  de  ser.  Pero  decimos  más;  todos  los 
dius  nos  encontramos  con  un  antiguo  condiscípulo  ó  compañero  ile 
nuestra  infancia  que  ha  cambiado  tan  por  completo,  que  exclamamos 
con  frecuencia:  «No  es  el  mismo:/»  y,  sin  embargo,  la  evidencia  física 
nos  demuestra  nuestro  error.  Y  provienen  estas,  al  parecer  anoma- 
malías,  de  que,  además  del  poder  ({ue  tiene  el  hábito,  el  famoso  Yo, 
tan  decantado  por  los  filósofos,  dejado  ser  en  el  hombre  único  como 
hasta  no  há  mucho  tiempo  se  afirmaba,  \  aún  sigue  afirmándose,  y  es 
múltiple  en  cada  individuo;  y  diremos  más,  tan  poco  definido,  que  en 
más  de  un  hombre,  ó  tal  vez  en  todos,  hay  gran  dificultad  para  de- 
terminar cuál  de  los  caracteres  salientes  en  él  es  el  que  realmente 
domina.  Seguir  probando  esta  aserción  y  discutii'ndola  con  el  deteni- 
miento que  el  caso  requiere,  nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro  propó- 
sito, y  nos  obligaría  á  entrar  en  otra  clase  de  consideraciones  un 
tanto  agenas  al  ejjígrafe  que  encabeza  estos  estudios.  Así,  nos  con- 
tentaremos con  apuntar  que,  no  sólo  los  distintos  estados  patológicos 
indican  que  en  el  hombre  hay  más  que  un  Yo,  sino  que,  aun  ou  el 
estado  nornuil,  los  sueños  son  una  prueba  de  lo  que  alírmamos.  y  lo 
([ue  es  más  aún,  las  acciones  de  los  hombres  según  las  posiciones  que 
ocupan,  según  la  alegría  ó  el  ¡¡esar  que  los  domine  en  cada  mone-ito, 
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«eji'un  el  trato  en  el  interior  de  la  familia  ó  en  la  sociedad  se<>-an, 
sus  relaciones  en  el  terreno  del  amor,  de  la  amistad,  de  la  política, 
del  contrato,  de  los  intereses,  etc.,  obran  de  tan  distinto  y  aun 
opuesto  modo,  que  no  sólo  no  podemos  figurarnos  que  es  el  mismo 
hombre,  sino  que  nos  vemos  muy  ¡¡erplejos  para  decidir  si  los  afectos 
que  dominan  en  6\  son  los  del  altruismo  y  la  generosidad,  ó  los  del 
egoísmo  más  refinado;  si  es  un  hombre  respetuoso  y  digno,  6  es  un 
servil  y  un  déspota,  según  las  circunstancias;  si  es  un  hombre  vale- 
roso hasta  la  temeridad,  ú  un  ser  débil  y  cobarde,  que  sólo  puede  ins- 
])irar  el  des]irecio  y  conmiseración;  si  es  una  persona  paciente,  de 
carácter  tranquilo  y  aun  amable,  ó  uraño  y  difícil,  poco  menos  que 
imposible  de  tratar;  si  es  un  ser  de  tal  suerte  serio,  incapaz  de  ocu- 
parse de  nada  que  no  sea  g-rave  é  importante,  ó  es  una  persona  sujeta 
á  los  caprichos  más  ridículos  y  de  que  él  mismo  se  avergonzaria  si 
supiera  que  eran  conocidos  de  los  demás.  Todas  estas  contradicciones 
y  otras  en  número  infinito,  que  pudiéramos  citar,  no  sólo  las  vemos 
patentizadas  en  las  personas  á  quienes  tratamos,  sino  que  podemos 
notarlas  como  propias,  si  nos  tomamos  el  trabajo  de  observarnos  á 
nosotros  mismos  en  todas  las  situaciones,  en  todas  las  épocas  y  en  to- 
dos los  momentos  de  la  vida. 

Resulta  de  todo  lo  sumariamente  expuesto  que,  aun  los  hombres 
que  más  parecen  influir  en  el  destino  de  las  sociedades,  y  sin  negar 
por  esto  la  responsabilidad  ó  gloria  que  les  cabe  en  los  acontecimien- 
tos que  forman  parte,  son  más  que  todo  los  agentes  de  las  tendencias 
que  en  su  época  dominan,  y  si  sirven  para  apresurar  ó  detener  los 
acontecimientos,  y  aun  perturbar  evoluciones  determinadas,  son 
punto  menos  que  impotentes  para  alterar  su  encadenamiento  y  suce- 
sión. Los  acontecimientos  sociales  de  gran  trascendencia  tienen, 
como  las  leyes  naturales,  la  curva  que  les  representa,  cuya  ecuación 
es  ó  no  conocida  del  hombre  ó  de  las  generaciones  que  viven  en  cada 
época. 

De  todo  lo  cual  resulta  que,  ni  los  emperadores  de  Bizancio  po- 
niéndose á  disposición  de  las  intransigencias  de  una  teocracia  más 
llenado  celo  que  de  ciencia,  desterrando  todos  los  ramos  del  sa])or  y 
esclavizando  la  parte  más  noble  del  hombre,  ni  los  kalifas  j  rotc^- 
giendo  las  ciencias  y  la  industria,  no  reparando  en  sacrificios  á  fin  de 
atraerse  los  hombres  de  mayor  saber,  cualquiera  que  fuera  su  nación 
ó  su  creencia,  ni  economizando  gastos  do   ninguna  especie   para   ha- 
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cerse  con  los  libros  y  obras  de  arte  que  salían  á  luz,  eran  los  unos  en 
absoluto  responsables  de  sus  faltas,  ni  los  otros  de  todos  los  elog-ios 
que  con  justo  titulo  la  posteridad  les  tributa.  Perteneciau  los  unos  á 
una  sociedad  vieja,  gastada  por  los  vicios,  el  lujo  y  el  desenfreno  de 
las  pasiones;  la  generalidad  tenía  por  dote  la  esclavitud,  la  miseria 
y  la  ignorancia,  una  religión  que  proclamaba  la  solidaridad  entre  los 
hombres,  que  declaraba  á  todos  iguales  ante  Dios,  que  no  se  conten- 
taba con  esto,  sino  con  llevar  á  la  práctica,  l.asta  proclamar  la  comu- 
Jiidad  de  bienes,  una  religión  que  presentaba  ante  la  inmensa  multi- 
tud que  sufría  la  perspectiva  de  que  las  miserias  pasajeras  de  esta 
vida  habían  de  ser  recompensadas  en  la  otra,  mientras  que  los  ricos 
y  poderosos  era  extremadamente  difícil  que  se  salvaran;  una  religión 
que  tan  alto  levantaba  el  sentimiento  de  caridad  hacia  el  prójimo, 
había  de  propagarse  con  rapidez  y  ganar  pronto  las  multitudes.  El 
apoyo  decisivo  del  sexo  femenino,  siempre  más  dispuesto  á  oír  el 
lenguaje  del  corazón  que  el  de  la  inteligencia,  la  fé,  el  valor  y  los 
actos  de  abnegación  de  los  mártires,  produjeron,  como  no  podía 
m^nos,  que  aquel  movimiento,  como  todos  los  democráticos,  par- 
tiendo en  general  de  las  clases  inferiores,  había  de  ganar  todas  las 
alturas  de  la  sociedad,  hasta  ejercer  en  ella  una  influencia  decisiva. 

No  es  nuestro  objeto  en  este  momento  hacer  una  reseña,  siquiera 
fuera  muy  somera,  de  las  divisiones  y  disidencias  por  que  ha  pasado 
la  nueva  idea.  Xaciendo  directamente  del  judaismo,  había  de  parti- 
cipar en  gran  manera  de  los  efectos  del  estado  intelectual  del  pueblo 
judaico,  y  no  podía  ser  extraño  á  las  creencias,  sistemas  filosóficos  y 
preocupaciones  de  los  pueblos  del  Oriente,  al  contacto  de  los  cuales 
habían  vivido  los  judíos.  Desde  muy  temprano  nació,  por  lo  tanto, 
entre  los  fieles  de  la  nueva  creencia,  la  necesidad  de  someter  sus  con- 
tiendas internas  á  la  autoridad  de  una  Asamblea  ó  Concilio,  cuyas 
decisiones  habían  de  marcar  lo  que  había  de  ser  declarado  de  dogma 
ó  anatematizado.  Este  procedimiento,  que  sirvió  de  gran  auxilio  á  la 
disciplina  de  los  nuevos  creyentes,  llevaba,  como  todas  las  cosas  hu- 
manas, como  pegados  á  su  flanco,  inconvenientes  de  gran  monta, 
que  habían  de  dejar  honda  huella  á  trav('s  de  las  edades. 

Además  del  no  pequeño  de  aprol)ar  en  un  Concilio  lo  que  el  otro 
reprobaba,  ó  inversamente,  el  principal  y  el  más  funesto  de  todos 
fué  que,  cuando  Constantino  le  elevó  á  religión  del  Estado  y  señaló 
puestos  oficíales  de  gran  importancia  y  no  menor  proveclio,  los  indi- 
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víduüs  de  las  corporaciones  eclesiásticas  no  ingresaron  en  ella  tudos 
obedeciendo  al  celo  y  fervor  relig-ioso,  sino  muchos  á  la  ambición 
personal  y  deseos  concui)iscentes.  De  todo  lo  cual  resultó  una  mezcla 
de  relig'iou  y  de  política,  (pie  recíjjrocamente  haijian  d(;  influirse;  y 
de  a(pií  ([ue  los  anatematizados  fueran  además  persea-nidos,  y,  lo  (pie 
fuí'  más  grave  aún,  (|ue,  como  todo  lo  doginático,  era  indiscutiljle,  y 
allí  estaban  las  fuerzas  del  i)oder  civil  para  hacerles  obedecer.  De 
ahí  vino  la  persecución,  no  s(3lo  contra  los  hombres,  sino  también 
contra  las  ideas  sospechosas  de  paganismo.  Y  para  que  todo  concur- 
riera á  producir  acjuellos  desastrosos  efectos,  resultaban  estos  dos 
hechos:  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  que  componían  el  antiguo 
imperio  romano  eran  partidarios  con  más  entusiasmo  y  fanatismo 
que  discreción  de  la  nueva  idea,  mientras  que  el  (;orto  uúukh'o  de  pen- 
sadores y  filósofos  de  la  escuela  griega  miraban,  en  su  mayoría,  con 
cierto  desden  las  predicaciones  de  los  nuevos  adei)tos,  ya  por  que  a^i 
se  lo  inspirara  la  manera  de  exponer  la  nueva  doctrina,  ya  por  amor 
á  las  ideas  en  que  habían  sido  educados,  ya,  también,  porque  los 
fundamentos  de  la  nueva  idea  no  satisfacían  bastante  á  las  necesi- 
dades de  su  inteligencia.  Semejante  estado  de  cosas,  y  los  efectos  de 
la  vanidad  humana,  que  con  frecuencia  llevan  á  la  intolerancia,  pro- 
dujo, como  ya  hemos  visto,  (|ue  á  aquella  época  de  discusión,  observa- 
ción y  análisis  sucediera  otra  de  fé,  de  dogmatismo  y  de  tinieblas. 
que  apenas  podría  explicarse  el  que  la  humana  inteligencia  Uegarii 
á  romper  las  apretadas  mallas  de  aquella  red  (^ue  las  sujetaba  jioj- 
todas  partes  sin  la  afortunada  intervención  de  los  árabes.  La  ciencia 
de  éstos,  o,  mejor  dicho,  su  deseo  de  aprender,  si  im^iorta,  en  primer 
término,  á  la  historia  de  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Penín 
sula,  no  es  menos  interesante  para  la  civilización  europa  en  general. 
Seguramente  no  estaban  los  árabes  exentos  de  fanatismos  y  preocu- 
paciones, y  nadie  podrá  su])oner  que  los  principios  de  aquella  ciencia. 
que  más  tarde  cultivaron  con  tal  fruto,  estaban  exentos  de  ([u imeras 
y  extravagancias.  Ellos  no  fueron,  en  su  })rincipio,  más  que  una 
extraña  y  grotesca  mezcla  de  las  doctrinas  del  monoteismo  indio,  del 
neo-platonicismo  y  del  cristianismo,  sin  excluir  el  deseo  veluMiiontc 
y  la  esiieranza  de  llegar  á  encontrar  una  manera  de  convertir  el 
plomo  en  oro,  y  de  prolongar  la  vida  y  la  juventud  indefinidamente. 
El  afán  y  la  constancia  con  que  se  dedicaron  :i  buscar  la  piedra  filo- 
sofal y  el  elíxir  de  la  vida,  fueron  los  grandes  estímulos  ([ue  1(js  pu- 
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siiTon  en  camino  para  encontrar  una  porción  de  verdades  útiles  á  las 
g'eneraciones  futuras.  Sucedió  en  este  particular  lo  que  acostumbra 
acontecer  á  los  pueblos  y  á  los  individuos  en  que,  una  vez  la  acti- 
vidad excitada  y  los  hábitos  de  trabajo  adquiridos,  las  aplicaciones 
¡prácticas  no  se  hacen  esperar  mucho  tiempo.  Así,  aquellos  alqui- 
mistas, persiguiendo  clandestinamente  allá  en  oscuros  subterráneos 
sucios  y  ahumados,  en  medio  de  su  alambique,  do  sus  retortas,  ro- 
deados de  pelicanos  y  misterios,  delante  de  un  fueg'o  que  tantos  años 
haliian  hecho  arder  inútilmente,  buscando  la  trasmutación  de  los  me- 
tales y  soñando  en  sahiinandras  que  salian  del  mismo  fuego,  llegaron 
á  encontrar  la  pólvora  de  proyección  y  echar  las  bases  de  la  ciencia 
experimental. 

Esta  mezcla  de  ideas  sanasy  extravagantes,  no  eran  un  simple  pro- 
ducto de  la  imaginación  árabe:  ya  se  ha  dicho  que  tuvieron  por  maes- 
tros los  nestorianos  y  los  judíos.  El  origen  de  que  los  primeros  pudie- 
ran ser  con  justo  título  los  maestros  de  aquellos  victoriosos  conquista- 
dores, fué  el  de  una  disputa  teológica  habida  entre  Nestorio,  obispo  de 
Constantinopla,  y  Cirilo,  que  lo  era  de  Alejandría.  Dicha  cuestión, 
reducida  á  sus  últimos  términos,  era  la  siguiente:  ¿Puede  ser  la  Vir- 
gen María  mirada  cmno  Madre  de  Dios?  Los  dos  contendientes  parti- 
cipaban, tal  vez  sin  saberlo,  de  las  dos  civilizaciones  de  sus  respcc- 
vos  países.  Para  el  egipcio,  en  cuya  mente  se  conservaban  muchas 
de  las  antiguas  ideas  de  aquel  pais,  la  cosa  no  presentaba  ninguna 
l)articularidad;  ¡¡ero  no  era  lo  mismo  para  Grecia,  que  conservaba 
vestigios  de  su  antigua  filosofía:  el  recuerdo  de  las  ideas  de  Platón 
no  so  habia  extinguido  por  completo,  y  las  que  tenian  curso  en  Egipto 
no  eran  bien  recibidas  por  la  raza  helénica.  Pretendian  Nestorio  y 
sus  discípulos  que,  según  los  versículos  del  primer  capítulo  del 
Evangelio  de  San  Mateo,  así  como  otros  del  tercero  del  mismo,  era 
imposi])le  reconocer  la  virginidad  perpetua  de  la  Reina  de  los  Cielos. 
Sostienen  los  escritores  que  del  asunto  se  han  ocupado,  que  Nestorio 
era  homljre  de  mayores  conocimientos  y  de  instrucción  más  esmerada 
que  su  contendiente,  pero  confiesan,  al  mismo  tiempo,  que  Cirilo  en- 
tendía mejor  la  manera  de  mover  y  entusiarmar  las  masas;  lo  cual 
formulan  diciendo  que  era  más  ignorante,  pero  más  demagogo.  Fuera 
de  eso  lo  que  quisiera,  y  dejando  aparte  el  éxito  que  algunos  atri- 
l)nyen  á  las  dádivas,  lo  cierto  es  que,  por  hi  infhíencia  de  las  mujeres 
de  la  corte  y  de  los  eunucos,  Nestorio  fué  depuesto  y  desterrado  con 
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sus  iiartidariosi.  No  tardaron  ¡luiclio  tiempo  los  perseg'uidos  cu  ¡loner 
de  inaiHÍiesto  sus  tendencias  íilos(3ficas  y  científicas;  y  mientras  que 
su  jefe  sucumljia  á  las  angustias  y  tormentos  en  un  oasis  del  África, 
la  mayoría  de  sus  discí})ulos  fueron  á  buscar  las  riberas  del  Eufrates 
y  echaron  las  bases  de  la  Iglesia  caldea.  Bajo  sus  auspicios  se  funda- 
ron el  coleg-io  de  Edesse  y  muchas  escuelas.  Aquí  empezó  la  tradu- 
ciou  al  siriaco  de  un  gran  número  de  obras  griegas  y  latinas,  entre 
otras  las  de  Aristóteles,  Plinio  y  el  español  Columela.  Concertados 
con  los  judíos,  que,  como  ellos,  estaban  perseguidos,  fundaron  el  co- 
legio de  medicina  de  Djondesabour,  en  el  cual  tuvo  origen  el  sistema  ^ 
de  grados  académicos,  que  hoy  rige  en  toda  Europa.  Al  encontrarse 
los  árabes  con  estos  centros  de  saber  sostenidos  por  nestorianos,  no 
sólo  permitieron  á  aquellos  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  como  ha- 
cían en  todas  jiartes,  sino  que  estimularon  á  las  familias  mahometa- 
nas más  distinguidas  que  les  confiaran  la  educación  de  sus  hijos. 
Aun  en  los  tiempos  ({ue  vivimos,  hay  gentes,  en  bastante  número, 
que  tenían  que  aprender  de  aquellos  kalífas.  Alguno  de  éstos,  como 
Al-Raschíld,  fué  más  lejos  y  puso  al  frente  de  todas  las  escuelas  del 
imperio  á  Juan  Masué,  que  pertenecía  á  la  secta  nestoríana.  Los  re- 
sultados se  vieron  pronto,  y,  gracias  á  sus  maestros,  las  academias 
de  los  árabes  se  vieron  provistas  de  grandes  bibliotecas,  donde  abun- 
daban toda  clase  de  traducciones  del  griego. 

Las  buenas  relaciones  establecidas  entre  los  árabes  y  nestorianos 
permitieron  á  éstos  extender  su  cristianismo  en  toda  el  Asia,  hasta  la 
China  y  la  costa  de  Malabar.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  del  partido 
do  Cirilo,  que  había  triunfado  en  Constantinopla,  para  extender  su 
influencia  á  aquellos  países,  y  tampoco  fueron  más  afortunados  los 
llevados  á  cabo  por  los  Pontífices  de  Roma  más  tarde.  El  i)f.rt¡do 
triunfador  en  Constantinopla,  sí  era  allí  el  más  popular,  era  también 
el  más  ignorante  y  el  más  intransigente:  eran  los  mismos  hombres 
los  que  condenaban  á  Ncstorio,  perseguían  hasta  anonadar  la  filoso- 
fía Alejandrina,  los  que  habían  llevado  á  cabo  el  asesinato  de  la 
l)olla  TIypathia,  hija  del  matemático  Theon.  ¡¡rofesora  de  Filosofía, 
astro  alrededor  del  cual  se  reunían,  como  satélites,  todos  los  hombres  * 
de  algún  saber,  y,  en  ojunion  dt^  los  fanáticos  (pie  seguían  ;i  Cirilo, 
la  consejera  é  inspiradora  del  gobernador  en  todas  aquellas  medi- 
das que  se  oi)onian  al  absoluto  deminio  de  los  intransigentes.  Seguu 
los  escritores  que  de  aquellos  acontecimientos  se  han  ocupado,  era 

lí) 


282  EL    IMPERIO 

Hypatliia.  aún  más  notable  que  por  su  hermosura,  por  su  virtud, 
y  sobre  todo  por  sus  conocimientos  y  elevados  conceptos  filosó- 
ficos. Al  ir  un  dia  á  su  clase,  la  asalta  en  el  camino  un  populacho 
grosero  y  frenético,  dirigido  por  monjes  fanáticos  é  ignorantes.  De 
los  insultos  pasan  á  las  obras;  después  de  golpearla  y  maltratarla  la 
desnudan,  y  cuando  cae  exánime  en  el  suelo,  sacian  en  el  cadáver  sus 
bestiales  instintos,  y  después  lá  arrastran  por  las  calles,  y  sus  restos 
ensangrentados  fueron  llevados  á  la  puerta  del  templo,  en  donde  espe- 
raba el  vencedor  de  ]Sestorio,  el  cual  estuvo  muy  lejos  de  reprobar 
aquellos  actos  de  barbarie.  Olvidemos  el  nombre  del  verdugo,  y  tribu- 
temos un  recuerdo  á  aquella  simpática  víctima  del  saber. 

Por  su  propio  origen,  fueron  los  ne-^torianos  los  depositarios  de  la 
ciencia  médica  de  los  griegos  y  los  admiradores  de  los  hombres  que 
más  se  hablan  distinguido  en  este  ramo  del  saber.  Dedicáronse  con 
ahinco  á  reunir  todos  los  libros  que  de  la  ciencia  se  ocupa])an,  ya 
fueran  de  origen  griego  ó  alejandrino,  mirando  hasta  con  reverencia 
las  obras  del  célebre  Hipócrates,  uno  de  los  hombres  á  quien  más 
debe  la  humanidad.  Habia  tenido  su  origen  la  Medicina  griega  en 
los  templos  de  Esculapio,  donde  acudían  los  enfermos  que  necesila- 
ban  del  socorro  de  algún  dios,  porque  las  enfermedades  se  habían 
explicado  en  los  comienzos  como  la  venganza  de  alguno  ofendido. 
Los  socorros  prestados  por  la  gente  sacerdotal  eran  gratuitos;  pero 
acostumbraban  á  dejar  los  enfermos  algunas  ofrendas  ¡ara  apaciguar 
el  furor  de  las  divinidades.  De  suerte  que  esta  manera  de  cobrar  su- 
puestos servicios,  no  como  retribución,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
limosna,  que  está  bien  lejos  de  haber  desaparecido  de  entre  nosotros, 
es  de  antigua  fecha.  Más  tarde,  cuando  empezaron  á  mezclarse  con  los 
socorros  prestados  por  los  sacerdotes  de  la  antigua  religión  los  recur- 
sos del  arte  de  curar  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontraban, 
empezaron  á  acudir  á  los  ascle¡)iones,  no  sólo  los  enfermos,  sino  los 
que  querían  estudiar  la  marcha  de  las  enfermedades,  sus  smtomas  y 
los  remedios  que  pudieran  ser  más  eficaces  para  el  alivio  de  los  en- 
fermos; y  aquí  tuvo  su  origen  la  clínica  médica. 

La  creencia  á  que  antes  hemos  aludido  de  (pie  las  enfermedades 
eran  producto  de  la  venganza  de  una  divinidad  ofendida  era,  sobre 
todo,  ineludible  cuando  se  trataba  de  pestes  ó  epidemias;  y  fácilmente 
se  comprende  que  los  efectos  de  tan  arraigada  creencia  eran  un  obs- 
táculo gravísimo  para  el  desenvolvimiento  de  la  medicina  y  jiara   el 
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])lant('aini(Mit()  úo  niodidas  de  sanidad,  de  n?ou\  de  hig-ieiie.  que  hu- 
bieran sido  liartñ  más  útiles  que  todas  las  ofrendas  y  oraciones  diri- 
gidas á  los  dioses.  Pero  ¿puede  sorprendernos  tal  creencia  en  aque- 
llos tiempos?  Por  ventura,  ¿han  desa})arecido  en  los  que  alcanzamos? 
Qu('',  ¿es  fácil  lu)v  sei)arar  del  esiiíriiu  de  las  gentes  ig-üorantes  «ie 
aquella  fatal  creencia,  y  convencerles  que  debemos  prevenir  las  (mi- 
fermedados  en  la  parte  posible  por  medio  del  aseo,  la  hig-icne  y  arn;- 
glo  de  costumbres?  ¿Es  fácil,  ó  siquiera  hacedero,  convencer  á  la  ge- 
neralidad que  la  salud,  tan  preciosa  para  la  vida,  no  depende  de  amu- 
letos, penitencias  y  oraciones,  sino,  en  gran  manera,  de  la  limpieza, 
de  la  sana  nutrición  y  de  una  distribución  abundante  de  aire  y  de 
luz,  así  en  nuestras  habitaciones  como  en  las  calles?  Por  ventura,  ¿se 
ha  generalizado  bastante  la  idea  en  nuestros  canqjos  de  que  la  jxtten- 
cia  superior  le  ha  dado  al  hombre  la  inteligencia,  y,  como  premio  á 
su  constancia  y  trabajo,  el  conocimiento  de  las  leyes  naturales,  para 
que  emplee  provechosamente  las  fuerzas  que  la  naturaleza  ])one  á  su 
disposición,  y  que,  cuando  una  gran  sequía  agoste  sus  campos,  ó  el 
exceso  de  lluvias  desborde  los  rios  y  produzca  esas  catástrofes  que  de 
tiemi)0  en  tiempo  presenciamos,  podia  ocupar  su  tiempo  con  mayor 
eficacia  repoblando  de  árboles  los  montes,  deteniendo  en  albuferas  ó 
estanques  el  exceso  de  aquellas  aguas  que  le  perjudican,  para  poder, 
más  tarde,  regar  sus  tierras,  y  que  disponiendo  entonces  de  sol  y 
agua  pudiera  emplear  los  abonos  que  restablecieran  en  la  tierra  los 
principios  de  que  ha  sido  esquilmada  i)or  los  frutos  producidos,  bus- 
car el  agua  subterránea  y  traerla  á  la  superficie;  en  una  palabra,  to- 
marse todas  esas  molestias  que  con  tal  usura  sabe  pagar  la  agricul- 
tura, que  emplear  su  tiempo  en  anacrónicas  rogativas,  restos  del  an- 
tiguo fetichismo,  y  que  jamás  han  conseguido  que  el  termómetro  su- 
biera ó  descendiese  en  una  centésima  de  grado,  ni  que  la  presión  at- 
mosférica marcada  por  el  barómetro  se  aumentara  ó  disminuyese  on 
un  milímetro? 

Al  estado  que  habian  llegado  las  cosas,  era  inevitable  un  coullicto 
entre  los  que  querían  curar  las  enfermedades  por  medio  de  ofrendas 
y  súplicas  á  los  dioses,  y  los  (pie  opinaban  que  éstos  nada  tenian  ([ue 
hacer  en  aípiel  asunto,  y  (¡no  había  (pu'  pedir  al  estudio  y  á  la  obser- 
vación los  medios  más  penosos  ,  ¡¡ero  más  eficaces  ,  del  conoci- 
miento de  las  enfermedades.  Si  el  primer  procedimiento  triunfaba, 
los  estudios  medicales,  y  los  que  con  ellos  tienen  relación,  quedarían 
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aplazados  para  muchos  sig-los  y  con  ellos  todos  los  ramos  de  la  cien- 
cia positiva.  Si,  por  el  contrario,  la  victoria  favorecía  á  los  partidarios 
de  la  observación  j  de  la  experiencia,  no  era,  por  eso,  seg'uro  que 
no  sufriera  grandes  interrupciones  el  estudio  positivo;  porque  la  edad 
de  fé,  que  habia  empezado  con  fuerza,  habia  de  dominarlo  todo.  De 
cualquier  manera  era  indispensable  que  viniera  un  choque  que  diera 
por  resultado  la  separación  de  la  medicina  y  la  teología,  y  el  éxito 
definitivo  dependía,  en  g-ran  parte,  de  las  condiciones  que  tuviera  el 
campeón  que  echara  al  aire  la  bandera  de  separación  y  más  tarde  de 
los  discípulos  que  aceptaron  la  doctrina.  La  diosa  protectora  de  la  ci- 
vilización quiso  que  el  hom])re  que  tal  lucha  ílja  á  emprender  estu- 
viera á  la  altura  de  las  circunstancias.  A  Híp()crates  le  cabe  e.sta 
gíoría,  uno  de  los  g-énios  más  notables  que  la  historia  conoce,  y,  so- 
g;uramente,  uno  de  aquellos  á  quien  más  debe  el  progreso  humano. 
Como  todos  los  hombres  de  talento,  supo  aprovecharse  aun  de  aque- 
llo que  más  parecía  desviarle  de  su  objetivo.  Unió  á  sus  más  numero- 
sas observaciones  personales  el  estudio  de  las  Tablas  votivas,  en  las 
que  los  enfermos  que  hablan  sido  curados,  seg-un  ellos  por  la  merced 
de  los  dioses,  dejaban  escrita  una  reseña  de  la  marcha  de  su  enfer- 
medad y  curación. 

]']1  éxito  fué  completo:  las  funciones  del  médico  y  del  sacerdote 
quedaron  separadas.  Pero  como  esta  inmensa  revolución  venia  á  las- 
timar g-randes  intereses  y  á  cegar,  digámoslo  así,  los  manantiales  de 
grandes  beneficios,  el  éxito  no  se  obtuvo  sin  librar  rudas  batallas.  Y 
si  el  mérito  do  Hipócrates  como  hombre  de  genio  y  estudio  es  tal  que 
no  podrán  olvidar  las  generaciones  presentes  y  futuras,  no  le  honra 
nu'nos  su  energía  de  carácter  para  hacer  frente  á  las  preocupaciones 
de  su  ('poca  y  llamar  las  cosas  i)or  su  n(»ml)re.  Hoy  mismo,  después 
de  tantos  siglos  de  intervalo,  si  bien  la  ciencia  ha  descubierto  algu- 
nos errores  en  las  teorías  hipocráticas  y  ha  adelantado  en  conoci- 
mientos, de  los  cuales  no  ])odia  tenerse  entonces  ni  idea,  es,  en  cam- 
bio ,  indiscutible  (pie  hay  descr¡i)CÍones  hechas  por  él ,  en  las 
cuales  no  puede  añadirse  ni  (piitarse  una  palabra.  Los  cuidados 
de  los  sucesores  de  Alfyandro.  o\\  ])r¡mer  lugar,  y  después  los  de  nes- 
toriaiKis  y  áral)es,  han  conseguido  ([wv  las  obras  de  este  grande  hom- 
l)re  llegaran  hasta  nosotros,  si  Ijien  mezcladas  con  ellas  algunas  apó- 
crifas, que  el  deseo  del  lucro  de  obtener  los  premios  con  larga  gene- 
i'osidad  ofrecidos  á  los  que  presen(aran  obras  de  los  grand(>s  maestros, 
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produjeron  que  alg'unos  coini)usicran  tratados  de  dste  como  de  otros 
ramos  del  saber  y  los  presentaran  después  como  obras  deljidas  á  la 
pluma  de  aquellas  grandes  inteligencias  que  forman  como  las  lum- 
breras de  la  bumanidad.  La  descripción  que  hace  de  los  rasgos  ííso- 
nómicos  del  moribundo,  aún  tiene  curso  hoy  en  nuestras  escuelas 
de  medicina,  sin  que  nadie  se  haya  atrevido  á  cambiar  una  palaljra. 
El  }»rincipiü  (jue  fíirve  de  l)ase  á  la  doctrina  medical  hipocrática 
relativa  áque  el  cuerpo  está  compuesto  de  cuatro  elementos  y  que  do 
tastos  proceden  los  cuatro  humores  cardinales,  el  atribuir  las  iní'íima- 
ciones  y  tumores  á  humores  acumulados  en  un  punto  dado,  á  procu- 
rar las  evacuaciones  en  los  momentos  críticos  para  restablecer  el 
equilibrio,  la  descripción  de  los  medios  euí^rgicos  que  empleaba,  etc., 
escritos  están  en  la  historia  de  la  medicina;  y  un  análisis  más  pro- 
fundo nos  llevaría  fuera  del  alcance  de  estos  estudios,  y  están  reser- 
vados á  personas  nuls  competentes  y  que  á  esta  parte  del  saber  han 
dedicado  sus  desvelos.  En  sama,  ¡)odrá  decirse  que  la  medicina,  tal 
como  Hipócrates  la  practicaba,  se  ocupaba  con  preferencia  del  curso 
de  la  enfermedad  más  que  de  la  naturaleza  es})ecial  de  ésta.  Esta 
fuerza  de  sentido  práctico  no  puede  menos  de  excitar  en  nosotros  una 
gTandisima  admiración  hacia  la  potencia  científica  de  Hipócrates  y  á 
la  importancia  que  ól  sabia  dar  á  las  condiciones  de  existencia  que 
hay  en  la  naturaleza  humana,  y  el  gran  interés  que  debe  haber  en  el 
médico  en  auxiliarlas.  Nuestra  admiración  crece  de  todo  punto,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  aquella  inteligencia  de  primer  orden  llorcció  ciui- 
tro  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  no  perdiendo  de  vista  los  escasos 
medios  que  tuvo  á  su  disposición  para  dedicarse  á  esta  clase  de  estu- 
dios }■  el  inmenso  progreso  que  se  debió  á  su  iniciativa,  á  pesar  de 
todas  las  contrariedades.  Pero  el  inmenso  servicio  no  fué  sólo  lo  (pie 
le  debe  la  ciencia  ó  arte  de  curar,  sino  de  haber  enseñado  á  sus  dis- 
cípulos, chocando  con  todas  las  tendencias  supersticiosas,  que  h)s  fe- 
nómenos naturales  sólo  pueden  atribuirse  á  causas  puramente  físicas, 
y  que  era  preciso  concluir  totalmente  con  las  influencias  imaginarias 
que  entonces  estaban  en  boga,  é  indispensalde  sustituir  á  los  dioses 
la  naturaleza  impersonal.  Grandísima  fué  la  ojiosicion  dv  los  sostene- 
dores de  las  causas  sobrenaturales,  (pie  eran  los  encargados  de  reco- 
g-er  las  ofrendas  ]iara  apaciguar  la  cólera  de  los  dioses;  pero  a(piel 
g-ran  carácter,  al  nivel  de  su  poderosa  inteligencia,  no  se  detuvo  en  su 
camino,  y  continu(')  desarrollando  sus  teorías  y  llevándolas  á  la  i  rác- 
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tica,  sin  ning-uiia  clase  de  consideración  por  las  quejas  y  ahullidos 
de  los  ig'norantes  y  de  los  interesados,  dando  de  esta  manera  un  aito 
ejemplo  de  viril  moralidad  á  todos  los  hombres  que  al  estudio  se  de- 
dican, que  jamás  se  puede  dudar  el  sacrificar  a  la  verdad  las  preocu- 
paciones y  las  pasiones  del  momento. 

Si  la  g-eneracion  en  medio  de  la  cual  se  vive  rara  vez  perdona 
al  que  no  la  sig'ue  servilmente  en  sus  sentimientos  inconscientes  y  en 
sus  prejuicios,  al  fin  la  posteridad  concluye  por  dar  razón  al  que  la 
ha  tenido.  Hip(3crates  era  griego,  y  sus  escritos  llevan  el  sello  de  su 
raza.  La  fuerza  y  penetración  de  su  inteligencia  resaltan  con  todo 
vi^^-oral  aplicar  los  métodos  de  inducción  y  de  deducción,  y  bien 
puede  asegurarse  que  lleva  con  justo  título  el  nombre  de  padre  de  la 
Medicina.  Y  se  explica,  si  no  puede  ai)robarse,  aquel  arrebatador  en- 
tusiasmo de  Galeno  cuando  exclamaba  que  las  palablas  de  Hipócrates 
delñan  reverenciarse  como  las  del  verdadero  Dios.  Hipócrates  habia 
establecido  su  escuela  en  Cos,  y  no  tardó  en  presentársele  una  nueva 
rival  en  las  de  Cnide,  cuyos  principios  eran  diferentes  de  la  de  Cos, 
no  solamente  en  la  naturaleza  de  las  enfermedades,  sino  en  la  manera 
de  tratarlas.  Los  discípulos  de  esta  escuela  daban  particular  impor- 
tancia á  los  síntomas  especiales  que  presentaba  una  misma  enfer- 
medad en  cada  individuo,  y  sólo  acudian  á  los  medios  heroicos  de  los 
purgativos  y  la  sangría  en  íiltimo  extremo.  La  presencia  de  estas 
dos  escuelas  rivales  produjo,  como  era  fácil  prever,  inmensos  bene- 
ficios á  aquella  sociedad  y  á  las  posteriores,  ya  dando  lugar  á  que 
hombres  de  talento  publicaran  varias  o1)ras  como  las  de  Philistor, 
Sohre  el  régimen  que  deben  seguir  las  personas  que  gozan  de  buena  salud; 
la  de  Diócles,  Sobre  U  Higiene  y  la  Gimnasia;  las  de  Pravagoras,  Sobre 
el  pulso,  en  las  que  demuestra  que  la  intensidad  de  la  enfermedad  se 
mide  por  la  de  aquél,  y  tantas  otras  que  sería  prolijo  enumerar.  Ade- 
más, hizo  comprender  la  analogía  que  habia  entre  las  ciencias  medi- 
cales y  las  naturales,  y  la  necesidad  de  la  división  del  trabajo,  y  de  que 
unas  personas  se  dedicaran  á  cada  ramo  en  especial,  como  la  cirujía, 
la  fannariii,  etc.  Y  sabido  es  que  el  gran  Aristóteles  escribió  su  Orga- 
no,i  y  demás  obras,  que  influencia  tan  decisiva  hablan  de  tener  durante 
muchos  siglos,  detrás  de  su  mostrador  de  droguista  en  AtcTnas.  La  es- 
cuela de  Cnida  continuó  dando  itnu'has  de  su  actividad  hasta  que,  eu 
tiempo  de  Constantino,  consiguieron  los  ortodoxos  que  se  la  deslucie- 
se por  la  fnerzíi,  bajo  protesto  <)  motivo  que  era  de  origen  pagano. 
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Cuando  Ptolomeo  Philadelfio  fundó  el  Museo,  se  dividió  éste  en 
cuatro  facultades:  Literatura,  Matemáticas,  Astrononiia  y  Medi- 
cina; pero  bajo  este  último  nombre  estaban  comjjrendidos  los  estu- 
dios de  Física,  Historia  natural  y  otros.  Los  primeros  médicos  del 
Museo,  Cleomboto,  Herófilo  y  Krcsistrato,  y  otros  como  Filón,  Std- 
fano,  que  estaban  á  la  cabeza  del  departamento  de  Historia  natural, 
y  que  además  del  Tratado  sobre  los  venenos,  que  llegó  hasta  nosotros, 
estableció  una  escuela  de  Medicina,  dándole  por  base  fundamental  el 
estudio  de  la  anatomía,  no  sin  tener  que  vencer  g-randes  resistencias 
y  rei)ug-nancias  de  la  clase  sacerdotal  egipcia,  como  más  tarde  lo  hizo 
la  ortodoxia  para  que  se  tocaran  los  cadáveres.  Pero,  lejos  de  ceder  á 
esta  ])resion,  Ptolomeo  autorizó  las  vivisecciones,  porque  opinaban 
con  mucha  razón  que  no  bastaba  saber  los  órganos  que  habian  funcio- 
nado, sino  que  era  preciso  verlos  funcionar.  Este  procedimiento  que 
los  sentimientos  de  nuestra  é¡)Oca  no  permiten  emplear,  excitó  enér- 
gica oposición  á  las  órdenes  de  Ptolomeo,  á  lo  cual  él  contestaba:  la 
vivisección  sólo  es  permitida  en  los  criminales  condenados  á  muerte; 
y  ])uesto  que  deben  su  vida  á  la  ley,  nada  más  justo  que  disponer  de 
ella  en  favor  de  la  humanidad. 

Herófilo,  comentador  de  Hipócrates,  escribió  varias  obras  sobre  la 
práctica  do  la  medicina  «Obstetricia»  sobre  el  «0J0'>  y  el  «Pulso/>  fué 
el  primero  en  indicar  que  el  movimiento  de  éste  está  en  relación  con 
l;is  contracciones  del  corazón.  Erasistrato,  su  colega,  cultivó  con  pro- 
vecho el  estudio  de  la  Anatomía,  y  describió  la  estructura  del  cora- 
zón y  las  relaciones  mutuas  de  éste,  las  arterias  y  las  venas.  Conocía 
dos  clases  de  nervios:  los  del  movimiento  y  los  de  sensación.  En  la 
práctica  de  curar  empleaba  medios  menos  enérgicos  que  Hipócrates: 
no  era  discípulo  de  su  escuela.  En  la  relación  que  suponia  existir  en- 
tre el  corazón,  las  arterias  y  las  venas,  se  equivocó  suponiendo  que 
aquellas  servian  de  conductos  al  aire  y  éstas  á  la  sangre.  Recono- 
ciendo todas  estas  escuelas  de  Alejandría  por  base  de  la  ciencia  me- 
dical los  estudios  anat()micos,  y  asistiendo  al  templo  de  Serajes,  no 
sólo  los  enfermos,  sino  Jos  que  querian  estudiar  la  Medicina,  se  com- 
prende el  adelanto  de  los  diferentes  ramos,  como  la  INIedicina,  Cirujia, 
Farmacia,  etc.  Así,  la  operación  de  la  talla  fué  perfeccionada  y  se 
inventaron  nuevos  instrumentos  para  la  desmenuzacion  de  los  cálcu- 
los, la  reducción  de  las  luxaciones,  etc.  Por  otra  parte,  la  actividad 
comercial  de  Egipto  jiroporcionó  á  la  Medicina  varias  hierbas  y  me- 
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dicamentos  llevados  á  Alejandría  de  los  diferentes  países  con  los  cua- 
les tenia  relación  aquél.  Andando  los  tiempos,  y  efecto  de  la  con- 
quista romana  y  decadencia  que  llevó  consigo,  la  escuela  medical  de 
Alejandría  perdió  mucho  de  su  tendencia  científica,  dividiéndose  en 
dos  sistemas,  que  Galeno  calificaba  de  herofilanos  y  herasistratianos, 
y  otras  varias  sectas,  entre  ellas  las  de  los  dogmáticos,  los  cuales 
sostenían  que  las  enfermedades  no  podian  ser  correctamente  tratadas 
sin  un  conocimiento  profundo  de  la  estructura  y  condiciones  del 
cuerpo,  de  la  acción  de  los  medicamentos  y  de  los  cambios  ocurridos 
en  las  partes  afectadas,  y,  como  consecuencia  de  esto,  la  necesidad 
del  estudio  de  la  Anatomía,  de  la  Fixiología,  de  la  Terapéutica  y  de 
la  Patología.  Sus  adversarios,  los  empíricos,  ridiculizaban  esta  clase 
de  conocimientos  que,  según  ellos,  eran  imposibles  de  adquirir,  y  sos- 
tenian  que  para  curar  no  habia  más  guia  que  la  experiencia.  Pero, 
aun  en  esta  decadencia,  se  daba  tal  importancia  á  los  estudios  medi- 
cales, que  personas  que  no  pensaban  jamás  ejercer  la  Medicina  se 
dedicaban  con  ahinco  al  estudio  de  alguno  de  sus  ramos,  como  su- 
cedió con  Mitrídates,  rey  de  Ponto,  que  dedicó  una  buena  parte  de  su 
vida  y  grandes  recursos  al  estudio  de  los  venenos  y  de  los  antídotos; 
es  decir,  sin  el  nombre,  al  estudio  de  un  ramo  especial  de  la  Química- 
Pero,  aun  con  estas  divisiones  y  esta  decadencia  en  los  estudios  medi- 
cales, ¡qué  distancia  tan  inmensa  de  esta  Medicina  á  la  que  ])ronto 
iba  á  reemplazarla;  de  esta  Medicina  científica  ó  experimental,  á  la 
cura  por  medio  de  los  milagros!  ¡Qué  descenso  desde  Hipócrates  á  los 
monjes,   desde  la  Anatomía  á  las  urnas  y  reliquias  de  los  Santos! 

Ya  se  ha  visto  anteriormente  que  los  nestorianos,  maestros  do  los 
árabes,  eran  los  que  habian  conservado  las  tradiciones  de  las  escuelas 
griegas  de  medicina.  Del  mismo  origen  arrancaban  los  conocimientos 
que  los  hel)rcos  trasmitieron  á  los  vencedores  salidos  de  la  arábiga 
jicm'nsula.  Con  las  emigraciones  ó  expatriaciones  de  su  país,  fueron 
los  hebreos  emancipándose  insensiblemente  de  la  influencia  de  sus 
tradiciones  antiguas,  y  buena  prueba  de  ello  es  la  parte  activa  que 
tomaron  en  el  desarrollo  del  neo-platonismo.  En  la  época  posterior 
á  la  destrucción  de  Jerusalen,  la  Siria  y  la  Mesopotamia  se  cubrie- 
ron de  escuelas  judías,  y,  en  general,  los  hombres  de  su  nación  más 
importantes  i)or  su  saber  y  sus  riquezas,  se  concentraron  en  Alejan- 
dría. Las  persecuciones  y  dispersiones  forzadas  dienm  jior  resultado- 
una  marcada  debilitación  del  ])0(ler  eclesiástico.  Y,  como  por  condi- 
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ciónos  inherentes  á  la  humana  intclig-encia,  es  difícil  que  las  tradi- 
ciones, prejuicios  y  d  [yrioñs  resistan  mucho  tiempo  á  la  experiencia, 
á  las  ilusiones  perdidas  3^  á  las  decepciones,  las  desgracias  y  contra- 
tiempos sufridos  ])or  el  pueblo  hebreo  produjeron,  como  no  podía 
menos,  por  resultado,  (]ue  la  ])arte  que  más  valía,  intelectualmente 
hablando,  supiese  á  qué  atenerse  sobre  la  venida  de  aquel  Mesías,  hé- 
roe nacional,  que,  no  sólo  luibia  de  enumciparlos,  sino  hacer  de  ellos 
los  dominadores  de  las  naciones  conocidas.  Y  obedeciendo  á  las  leyes 
de  la  lóg'ica,  los  médicos  que  estaban  dedicados  á  estudios  más  posi- 
tivos y  de  experimentación,  que  tenían  su  entendimteuto  más  disci- 
plinado y  menos  dispuesto,  por  tanto,  á  dejarse  arrebatar  por  ilusio- 
nes, se  pusieron  á  la  cabeza  de  este  movimiento  revolucionario  de 
emancipación  intelectual.  La  lucha  fué  ruda  al  principio,  porque  tu- 
vieron que  sufrir  las  consecuencias  de  la  animosidad  de  lus  levitas, 
los  cuales  se  declararon  sus  rivales  en  el  arte  de  curar,  pero  hacií'u- 
dolo  por  medio  de  oraciones,  de  milagros  y  de  sacrificios  exi)iatorios. 
Sucedió  entonces  lo  que  más  tarde  se  repitió  con  la  ortodoxia.  Yaque 
los  adversarios  de  la  ciencia  y  la  observación  no  midieran  bien  al 
prim-ipio  el  alcance  de  cada  descubrimiento,  ya  que  entonces,  afortu- 
nadamente para  aquella,  no  dispusieran  de  los  medios  coercitivos  y 
de  fuerza  que  andando  los  siglos  han  podido  emidear,  es  lo  cierto 
que,  á  través  de  contratiempos,  la  verdad  se  abría  paso,  y  la  ciencia, 
sin  los  arrel)atos  y  furores  de  la  teología,  avanzaba  constantemente. 
También  entonces,  como  más  tarde,  vino  un  período  de  interi)rutacion 
para  acomodar  los  d  ¡n'íoi'i  con  los  nuevos  descubrimientos;  y  los  le- 
vitas, que  no  se  atrevían  á  curar  exclusivamente  por  milagros  y  ofren- 
das, empezaron  á  emplear  los  remedios  vulgares  ó  caseros,  con  fre- 
cuencia no  sólo  inútiles,  sino  perjudiciales,  pero  que  inspiraban  con- 
fianza á  la  generalidad  ignorante. 

Así,  por  ejemplo,  al  hombre  que  había  sido  mordido  por  un  ¡¡erro 
hidrófobo,  le  daban  á  comer  el  diaframa  de  otro  perro.  Si  la  cosa  era 
perfectamente  inútil,  como  no  sienqjre  la  mordedura  lleva  consigo  la 
comunicación  de  la  terril)le  enfermedad,  los  pocos  casos  en  que  la 
fortuna  atendía  al  paciente  era  ¡¡rovechosa  la  virtualidad  de  la  me  li- 
cina.  La  lucha  era  ruda,  y  merecen  bien  de  la  humanidad  aípiellos 
hombres  animosos  que  no  se  arredraban  ante  los  obstáculos,  c».nio 
*Hainiimt,  que  vivía  doscientos  años  antes  de  Jesucristo,  y  del  cual 
hablan  sus  discípulos  y  sucesores  como  el  primer  médico  judio;  Sa- 
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iimel,  notable  astrónomo  y  comadrón  y  distinguido  oculista,  inventor 
do  un  colirio  que  aún  hoy  lleva  su  nombre;  Rab,  que  escribió  un  tra- 
tado sobre  estructura  del  cuerpo  humano,  resultado  de  sus  estudios  y 
numerosas  disecciones,  y  que  logró  inspirar  tal  confianza  á  las  masas 
populares,  que  después  de  su  muerte  recogían  la  tierra  de  su  tumba 
como  panacea;  Abba-Oumua,  dedicado  especialmente  á  los  estudios 
sobre  alienación  mental,  que  sostuvo  ruda  campaña  para  hacer  com- 
prender á  las  gentes  lo  absurdo  de  la  creencia  popular  en  los  poseídos 
ó  endemoniados,  afirmando  que  no  existia  tal  posesión  de  demonios, 
y  sí  sólo  desarreglos  corporales  puramente  físicos  que  ejercían  su 
acción  sobre  el  cerebro.  Comprendiendo  la  importante  misión  del  mé- 
dico, y  de  acuerdo  en  su  fórmula,  que  consistía  en  decir  que  los  cui- 
dados de  éste  eran  debidos  lo  mismo  á  pobres  que  á  ricos,  sin  distin- 
ción de  clases,  y  que  no  podia  al  combatir  la  enfermedad  aumentar 
la  miseria  del  pobre,  no  cobraba  nada  á  los  de  esta  clase,  y  con  los 
emolumentos  que  recibía  de  los  ricos  hacia  frente  á  las  necesidades 
de  los  que,  desprovistos  de  fortuna,  necesitaban  los  cuidados  de  su 
ciencia. 

Sería  demasiado  ])rolijo  hacer  una  breve  reseña  ó  catálogo  de  los 
médicos  hebreos  de  la  época  á  que  estamos  refiriéndonos,  de  aquellos 
lu'roes  de  la  ciencia  que  pueden  ser  considerados  como  el  tipo  ó  como 
el  modelo  de  los  que  los  sucedieron  con  no  menos  constancia  y  for- 
tuna, y  que  siguieron  luchando  hasta  el  sigdo  vn,  época  eu  {[no  fiuíron 
dispersados  por  los  árabes,  que  más  tarde  de  vencedores  se  convir- 
tieron en  discípulos,  y  para  bien  de  la  humanidad  siguió  aumentando 
el  caudal  de  conocimientos  que  aquellos  hombres  héroes  y  bienhe- 
chores de  la  humanidad  les  legaran;  héroes  y  bienhechores  que  las 
generaciones  futuras  deben  recordar  siempre  con  un  sentimiento  de 
gratitud  y  otro  de  natural  orgullo,  porque  son  el  mejor  mentís  á  las 
teorías  anacrómicas  de  que  el  hombre  es  un  ser  caido,  inútil  para 
todo  lo  que  no  sea  la  súplica  y  la  expiación;  y  son,  por  el  contrario, 
la  prueba  más  concluyente  de  que  cuanto  hay  de  bueno,  de  noble,  de 
levantado  en  la  civilización  moderna,  es  debido  á  la  constancia,  á  la 
inteligencia  y  á  la  energía  de  aquellos  héroes  modestos  que  debeu 
ser  el  modelo  que  tengamos  á  nuestra  vista  para  imitar. 
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XVIII 


Así  como  en  la  naturaleza  las  evoluciones  se  verifican  por  sucesi- 
Yas  y  compenetradas  transiciones,  del  mismo  modo  que  las  familias 
y  las  razas  se  producen  á  travds  de  muchas  generaciones  por  insen- 
sibles variaciones  dentro  de  la  misma  especie,  las  evoluciones  socia- 
les, la  marcha  intelectual  de  las  sociedades  se  verifican  compenetrán- 
dose, subsistiendo  mezcladas  y  aun  al  parecer  confundidas  las  ideas 
que  se  contrarían  y  aun  se  excluyen,  marchando  aparentemente  uni- 
das las  que  luchan  por  sostenerse  y  las  que  lo  hacen  por  acabar  con 
su  contrarío.  Tal  vez  un  examen  profundo  detenido  pusiera  de  mani- 
fiesto que  las  ideas  y  sentimientos  que  después  de  largas  y  terribles 
luchas  se  suceden  en  las  sociedades,  no  son,  en  último  término,  más 
que  modificaciones  sucesivas  de  un  mismo  princij)io  fundamental. 

Un  ejemplo  que  pudiera,  á  simple  vista  al  menos,  dar  fuerza  á  esta 
hipótesis,  lo  presentaron  las  religiones  principales  que  han  tenido  y 
aun  tienen  grandísima  importancia  en  la  marcha  de  las  sociedades. 
De  suerte  que  cualquiera  puede  observar  que,  aun  la  más  perfeccio- 
nada de  las  monoteístas,  conserva  vestigios  tales  del  fetichismo,  que 
en  muchos  y  abundantes  detalles  no  discreparían  en  el  fondo  las 
creencias  y  esperanzas  de  un  europeo  del  Occidente  ó  ceniro  de  ella 
y  un  hotentote  del  Sur  de  África.  La  civilización  hebraica,  o,  mejor 
dicho,  lo  individual  de  una  parte  de  los  judíos,  obedecía  á  esta 
misma  ley  de  evolución.  Así,  por  ejemplo,  la  literatura  talmúdica 
nos  pone  de  manifiesto  un  estado  de  transición,  por  lo  menos  en  lo 
que  á  la  medicina  se  refiere,  que  es  de  lo  que  ahora  estamos  tratan- 
do, estado  de  transición,  mezcla  y  confusión  contradictoria  o  antagó- 
nica que  está  bien  lejos  de  haber  desaparecido  de  entre  nosotros  ni 
en  las  naciones  más  civilizadas.  Consiste  tal  confusión  en  la  mezcla 
de  lo  natural  y  lo  sobrenatural,  en  la  de  las  doctrinas  eclesiásticas  y 
las  ciencias  exactas. 

Admitían,  así  i)or  ejemplo,  (|ue  un  rabino  ])odia  curar  ciertas 
enfermedades,  sin  emplear  otro  remedio  que  tocar  con  sus  manos 
al  paciente,  al  mismo  tiempo  que  daba  una  explicación  cientilica 
acertada  ó  errónea  de  los  desórdenes  causados  por  la  fiídire.  y  del 
mismo  modo  ({ue  atribuía  la  parálisis  (lo   uno  de  los   miembros   pos- 
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teriores  de  un  animal  á  la  presión  ejercida  por  un  tumor  sohre  el 
nervio  espinal.  Y  de  ahí  esos  aforismos  que  llegaron  hasta  nosotros, 
mezcla  de  las  dos  tendencias,  como  los  sig-uientcs:  todas  las  enfer- 
medades pueden  curarse,  con  tal  .que  las  entrañas  permanezcan  li- 
bres. Todas  las  penas  pueden  aliviarse,  con  tal  que  el  corazón  no  esté 
interesado.  Todos  los  tormentos  pueden  sufrirse,  con  tal  que  la  cabeza 
no  esté  atacada.  Todos  los  males  pueden  evitarse  ó  vencerse,  excepto 
una  mala  mujer.  Contradicciones  análogas  á  las  del  talmud  las  pre- 
senciamos todos  los  dias  entre  las  personas  cuyo  trato  frecuentamos, 
en  nuestras  familias,  v,  tal  vez,  en  nosotros  mismos. 

Nada  más  frecuente  que  dirigir  súplicas  y  dedicar  ofrendas  á  Santa 
Lucía,  y  acudir  al  oculista  de  más  nombre  })ara  que  nos  cure  las  do- 
lencias; buscar  con  afán  la  ayuda  de  un  curandero  grosero  é  igno- 
rante, que  afirme  poseer  alguna  panacea  universal,  cuando  no  son  al- 
gunas palabras  mágicas  o  unos  signos  que  quieren  ser  cabalísticos, 
por  medio  de  los  cuales,  y  al  creer  en  su  palabra  honrada,  la  cura 
es  inmediata  ó  poco  menos  que  instantánea;  sin  dejar  por  esto  de 
aprovechar  la  ida  á  la  casa  del  pauaceista  para  entrar  en  la  iglesia 
donde  está  la  imagen  del  Santo  de  la  devoción  ó  abogado  de  aquella 
enfermedad,  dirigirle  sus  fervorosas  súplicas,  y  siguiéndolos  impul- 
sos de  su  corazón  y  tal  vez  los  consejos  de  alguna  persona,  no  ente- 
ramente desinteresada,  dedicarle  alguna  ofrenda,  ni  más  ni  menos 
que  la  que  haria  algún  })retendiente,  acompañando  á  su  pretensión 
algún  regalo.  Pero  estos  dos  medios  principales  no  excluyen  el  que, 
por  lo  agudo  de  los  dolores,  por  el  consejo  de  alguna  persona  de  la  fa- 
milia ó  por  la  necesidad  que  se  impone,  se  busque  al  médico  que  ins- 
piro más  confianza.  De  los  tres  jicrsonajes  de  los  cuales  espera  alivio, 
los  dos  jirimcros  están  completamente  conformes  en  qué  el  médico  na 
sabe  una  i)alabra,  y  que  lo  peor  es  confiarse  á  sus  manos;  y  éste,  por 
más  que  desdeñe  y  descargue  todo  su  dos])recio  so])re  el  [¡anaceista, 
transige  forzadamente  con  lo  dicho  por  el  aconsejante,  que  so  encarga 
como  de  ser  el  agente  que  prevenga  favorablemente  el  Santo  á  cuya 
imagen  se  dedican  las  ofren  las.  El  médico,  decimos,  es  el  que  salo 
])eor  i)arado:  si,  i)or  casualidad,  acierta,  el  éxito  fué  debido  al  mila- 
gro y  no  á  sus  conocimientos;  si  la  enfermedad  no  tiene  cura,  ó  el 
médico  se  ha  equivocado  en  su  traíaniieiito.  lo  ([U(!  es  más  frecuente 
que  lo  (¡ue  pudiera  desearse,  él  se  lleva  toda  la  culpa.  De  suerte 
que,  (MI    último  li'rmino,  la   cnlpa  (')   la  desgracia    no  se   la   disputa 
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niiv^'imo,-  poro  rl  éxito  iicrteiiccc,  dr  lierlio,  al   milagro  ó  á   la  pa- 
uacoa. 

Dospucs  de  la  ruina  de  la  escuela  de  Alejandría,  todo  lo  que  les 
fud  dado  hacer  á  los  niddicos  judíos  fué  conservar,  con  grandes  jienas 
y  trabajos,  los  conocimientos  que  habían  adquirido; y  esto  fué  un  gran 
bien  i)ara  la  posteridad  y  la  civilización.  Una  vez  la  tormenta  de  la 
conciuista  árabe  algo  aplacada,  se  les  encuentra  entre  los  consejeros 
do  los  soberanos  ejerciendo,  ])or  la  amplitud  de  sus  miras,  por  su  (mIu- 
cacion  liberal  y  científica  y  por  la  alta  posición  que  aquellas  circuns- 
tancias les  proporcionaban,  una  iuíluencia  beníTica  y  considerable 
])ara  el  progreso  intelectual  do  la  humanidad.  La  instrucción  que  ha- 
blan recibido  no  era,  como  se  comprende,  exclusivamente  medica!, 
pues  se  extendía  á  otros  ramos  del  saber,  según  las  aficiones  de  cada 
uno.  Así,  Maser  Djaivah,  médico  del  kalifa  Moawía,  era  notable  como 
poeta,  como  crítico  y  como  filósofo;  Kalid,  si  g-ozaba  de  gran  fama 
como  médico,  no  le  dieron  mi'mos  nombre  las  traducciones  que  hizo  de 
varías  oliras  griegas;  Harouu,  médico  de  Alejandría,  que  gozaba  de 
gran  favor,  pasa  por  ser  el  i)rímero  que  ha  descrito  la  enformedad  de 
las  viruelas  y  la  manera  de  tratarla;  é  Isaac-Ben-Kmram  escribié)  un 
tratado  sobre  los  envenenamientos  y  sus  síntomas,  (hilado  por  las  in- 
<licaciones  de  su  médico,  el  kalifa  Al-Raschid,  que  tenia  embajadores 
judíos  en  la  corte  de  Carlo-Magno,  dio  á  este  monarca  el  consejo  y  el 
ejemplo,  que  trató  de  aprovechar,  de  tomar  bajo  su  protección  los  es- 
tudios deja  medicina  y  las  ciencias,  como  él  había  formado  el  cole- 
gio medical  de  Djonoudesabour  y  fundado  la  universidad  de  Bagdad. 
Este  kalifa  fué  el  primero  que  ordenó  que  no  podría  ejercerse  la  me- 
dicina sin  haber  sido  aprobado  en  un  examen  delante  de  una  de  las 
facultades. 

En  todo  el  Oriento,  bajo  la  dominación  árabe,  la  teoría  medical 
teológica  decaía  rápidamente,  y  marchal)a  con  gran  velocidad  á  ser 
desechada  y  despreciada  por  todos.  La  Universidad  de  Bagdad  tardi) 
poco  en  producir  médicos  cuya  fama  era  universal,  como  sucedió  con 
el  célebre  profesor  Josué-Ben-Hun,  fundador  de  escuela,  y  cuyos  dis- 
cípulos y  sucesores  emplearon  gran  actividad  en  traducir  del  griego 
al  árabe  todas  las  obras  (|uo  ¡¡udieran  haber  á  las  manos,  no  sólo  de 
las  ciencias  medicales,  sino  do  todos  los  ramos  de  la  literatura;  y  á 
ellos  debemos  (pie  hayan  sido  salvados  los  escritos  de  líratósthenes  y 
Platón.  Sogun  aliriiian  los  testigos  oculares,  ajtonas  pasaba  un  día  sin 
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que  muchos  camellos  cargados  de  libros  entrasen  por  las  puertas  de 
Bagdad.  Xo  se  contentaban  los  kalifas  con  no  economizar  recursos 
para  hacerse  con  las  obras  más  notables  que  en  todos  los  países,  es- 
pecialmente en  Grecia,  se  hablan  escrito,  sino  que  á  veces  emplealnin 
la  fuerza  ó  se  a])rüvccliaban  de  las  victorias  para  obligar  á  los  sobe- 
ranos á  que  les  facilitaran  las  que  deseaban  adquirir.  Así,  el  empe- 
rador Miguel  se  vio  obligado  por  un  tratado  á  suministrar  á  las  es- 
cuelas de  Bagdad  un  níimero  de  libros  griegos  escogidos.  ¡Qué  dife- 
rencia de  lo  que  hicieron  más  tarde  otros  soberanos!  Tanta  actividad 
intelectual  no  podia  estar  contenida  en  el  recinto  de  algunas  ciudades 
del  Oriente;  y  como  el  oljjeto  principal  que  los  árabes  se  proponian 
era  difundir  las  luces  por  todos  sus  dominios,  se  fundaron  escuelas 
que  no  cedieron  en  brillo,  y  á  veces  aventajaron  á  sus  hermanas  ma- 
yores de  Oriente  en  Bassora,  Ispahan  en  Samarcanda,  en  Fez,  en 
Sicilia,  en  Córdoba,  en  Sevilla,  Granada,  Zaragoza,  etc.  De  suerte 
que,  al  ser  nestorianos  y  judíos  los  maestros  de  los  árabes,  siendo  el 
gran  instrumento  científico  que  para  este  objeto  les  ha  servido  la  Medi- 
cina, en  el  fondo,  lo  que  consiguieron,  y  fué  un  grandísimo  adelanto, 
fué  trasmitirles  la  ciencia  griega,  logrando  de  esta  manera  que  no  lle- 
garan á  desa])arecer,  debido  al  fanatismo  ortodoxo  de  los  sectarios. 

Falta  saber  si  sembraban  en  buena  tierra,  y  hasta  qué  punto  los 
discípulos  se  aprovecharían  de  tales  enseñanzas.  Pero  era  fácil  prever 
dos  cosas:  primera,  los  que  con  tal  entusiasmo  recibían  aquellas  pri- 
meras impresiones,  los  que  de  tal  manera  respetaban,  enaltecían  y 
recompensaban  á  aquellos  vencidos  que  se  convertían  en  maestros, 
los  que  de  tal  modo  confiaban  su  propia  educación  y  la  de  sus  hijos 
á  homiires  de  distintas  creencias,  el  pueblo,  por  fin,  que  ajjcnas  con- 
cluido el  ruido  de  las  victorias  y  primeras  conquistas  que  no  tenían 
ejemplo  en  la  historia,  con  tal  ahinco,  con  tal  actividad  y  con  tal 
energía  se  dedicaba  á  buscar  el  saber  donde  quiera  que  lo  encontrase, 
aquel  pueblo  sin  ejemplo  no  podia  menos  de  estar  dotado  de  una  gran 
actividad  intelectual:  y  pasados  loa  primeros  tiempos  de  aprendizaje 
y  de  traducción,  no  podia  dejar  de  sacar  las  consecuencias  de  aquellos 
estudios,  adelantar  en  las  teorías,  enriquecer  la  ciencia  con  nuevos 
datos  y  descul)rimientos,  y  contril)u¡r  poderosamente  ;i  la  civiliz;icion 
del  mundo  conocido. 

Segunda,  los  que  rodeados  de  la  aureola  de  la  victoria,  gozando 
á  consecuencia  de  ella  un  [loder  incontrastable,  así  sometían  su  direc- 
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cion  intelectual  á  los  quo  creían  más  doctos  ó  adelantados  que  elloí; 
los  (|ue,  cuando  llegaron  á  conii)render  (jue  Grecia  lialjia  sido  un  gran 
foco  de  saber  é  ilustración,  trataron  con  tal  ahinco  y  tal  eonstancia,  \ 
sin  rejiarar  en  g-astos  ni  en  sacrificios  de  traducir  á  su  propia  leng-ua 
todo  lo  más  notable  que  se  habia  escrito  en  Grecia,  era  de  todo  punto 
evidente  que  del  mismo  modo  obrarían  res])ecto  á  los  demás  países 
conquistados  ó  al  contacto  de  ellos. 

Así  que  de  P(^rsia,  de  la  antig-ua  Caldea  y  de  la  India  toma- 
ron las  ideas  allí  dominantes,  las  pretendidas  ciencias,  los  extra- 
víos de  la  imag'inacion;  así  como  el  seg-ador  recog-e  con  el  trigo  la 
cizaña,  del  mismo  modo  tomaron  los  árabes,  á  la  par  que  la  ciencia 
griega,  por  medio  de  los  establecimientos  religiosos  de  cristianos  y 
udíos  establecidos  en  Meso])otamia ,  á  la  ¡¡ar  que  el  más  imp(  r- 
tante  de  todos  los  descubrimientos,  el  sistema  decimal  de  numera- 
ción, á  la  par  que  las  escuelas  filosóficas  de  la  ludia,  esta  clase.de 
ciencia  extraña  que  se  referia  á  la  astrología  ó  á  la  magia  y  que  se 
practicaba  por  medio  de  encantamientos,  amuletos  y  talismanes:  y 
de  tal  manera  se  propagó  en  toda  Europa,  que  aun  boy  las  masas 
del  pueblo,  desde  el  Xeva  basta  el  Miño,  creen  en  su  existencia. 
Tenía  esta  pretensa  ciencia  por  princi})io  fundamental  que  los  cueriios 
planetarios  ejercen  decisiva  inñuencia  sobre  las  cosas  de  la  tierra.  La 
coincidencia  de  haber  conocido  los  caldeos  siete  planetas  y  ser  sólo 
también  conocidos  siete  metales,  produjo,  como  consecuencia  natu- 
ral, que  cada  uno  de  éstos  fuera  dedicado  á  cada  uno  de  aquellos.  Ya 
se  comprende  que  en  dichas  dedicatorias,  el  metal  más  precioso  cor- 
respondería al  astro  que  mayor  influencia  ejercia  sobre  los  mortales, 
y  que  era  considerado  como  el  superior  de  aquella  especie  de  dioses. 
Así,  de  los  siete  cuerpos  celestes  que  ellos  consideraban  planetas,  el 
Sol,  la  Luna,  Marte,  ^lercurio,  Júpiter,  Venus  y  Saturno,  el  oro  fue' 
consagrado  al  Sol,  la  plata  á  la  Luna,  el  hierro  á  ]\Iarte,  y  así  sucesi- 
vamente. No  sólo  no  se  contentaban  con  esto,  sino  que  cada  uno  de 
los  dias  era  dedicado  á  aquellos  cuerpos  celestes  ó  señores  del  Ülimiio: 
el  domingo,  al  Sol;  el  lunes  á  la  Luna,  y  así  los  demás  dias  de  la  se- 
mana, que  conservan  aún  en  la  moderna  civilización  los  nombres  de 
los  cuerpos  á  que  estaban  dedicados.  De  manera  que  una  hora  especial 
estaba  consignada  á  cada  planeta,  según  el  orden  con  que  se  ])resen- 
taba.  y  el  dia  tomaba  el  del  que  correspondía  á  la  primera  hora. 

Como  los   cuerjjos  celestes  por  ellos   conocidos  eran   en  número 
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de  siete,  de  aquí  la  división  del  tiempo  cu  períodos  de  ig'ual  número 
de  dias.  que  lio}-  conocemos  con  el  nombre  de  semanas.  La  long-evi- 
dad  de  esta  división  del  tiempo  nos  explica  j)erfectamente  lo  difícil 
que  es  combatir  las  instituciones,  leyes  ó  costum])res  que  correspon- 
den á  necesidades  positivas  de  la  humanidad.  La  semana  sobrevivió 
á  todos  los  cambios  políticos  y  religiosos,  las  invasiones,  creación  y 
destrucción  de  imperios,  é  inútiles  fueron  los  esfuerzos  del  sistema 
eclesiástico  de  Europa  para  acabar  con  ella,  y  su  impotencia  para 
quitarle  el  aspecto  idolátrico  ha  producido  el  error  vulg-ar  de  que  su 
autenticidad  proviene  de  los  libros  bíblicos  hebreos,  error  que  se  pone 
de  manifiesto  con  sólo  fijarse  en  los  nombres  de  los  dias  y  en  el  orden 
con  que  se  suceden;  y  ni  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad,  ni  los 
copistas  más  ó  menos  inspirados  de  las  Escrituras,  tenían  de  é\  cono- 
cimiento. Alg-o  semejante  á  lo  que  pasó  con  la  semana,  hemos  visto 
en  nuestros  tiempos:  á  pesar  del  odio  encarnizado  de  reyes  y  teócra- 
tas contra  todo  lo  que  procede  de  la  Revolución  francesa,  á  pesar  de 
la  fuerza  de  la  rutina  y  el  amor  propio  nacional,  á  pesar  de  la  antipa- 
tía en  la  generalidad  á  tener  que  aprender  sistemas  y  nomenclaturas 
nuevas,  á  pesar  de  las  trasformaciones  que  han  sufrido  las  reformas 
llevadas  á  cabo  por  los  hombres  del  89,  á  pesar  de  toda  clase  de  coali- 
ciones, el  sistema  decimal  de  pesos  y  medidas,  producto  de  aquella 
Revolución,  se  impone  de  tal  manera,  que  unas  naciones  más  tarde, 
otras  más  temprano,  obedeciendo  á  los  consejos  y  razones  de  los  hom- 
bres más  instruidos  de  cada  país,  van  sucesivamente  adoptando  dicho 
sistema.  Y,  seguramente,  no  es  por  cariño  á  la  nación  francesa,  sino 
l)orque  corresponde  á  las  necesidades  sociales  bajo  este  níúltiple  as- 
pecto: de  ser  uniforme  con  el  sistema  de  numeración,  de  tener  su  tipo 
ó  modelo  en  la  Naturaleza  misma,  de  ser  tan  permanente  como  la  exis- 
tencia de  la  tierra  que  habitamos,  de  que  cada  nación  (')  cada  pueblo 
tenga  en  su  propio  país  el  modelo  á  que  se  refiere  en  la  medida  del 
Meridiauo  que  pasa  por  uu  ])unto  elegido,  y,  por  últiuio,  que  siendo 
el  Meridiano  de  una  gran  longitud,  comparada  con  la  medida  quo 
haya  de  servir  de  modelo  para  los  usos  sociales,  los  errores  come- 
tidos en  la  medición  serán  muy  disminuidos  en  los  usos  de  la  vida. 

Hemos  dicho  antes,  al  tratar  de  la  división  del  tiempo,  ó  sea  la 
semana,  que  los  dias  eran  dedicados  res¡)ectivamente  á  los  siete  cuer- 
pos celestes  entonces  conocidos,  ó  sea  á  los  siete  señores  del  Olimpo. 
Y,  en  efecto;  si  las  creencias  de  los  antiguos,  con  relación  á  los  cuer- 
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pos  que  cu  el  espacio  se  nuicven,  fueran  las  que  hoy  dominan,  no  sólo 
entre  los  astrónomos,  sino  entre  las  personas  de  alg-una  ilustración, 
de  que  son  unas  partículas  de  materia  perfectamente  insensibles  y 
sin  más  relaciones  con  el  hombre  que  habita  este  g-lobo  que  el  enlace 
que  pueda  resultar  de  las  leyes  físicas,  es  seguro  que  no  se  ocupa- 
rían en  consagrarles  metales  ni  en  dedicarles  los  siete  dias  de  la  se- 
mana. De  manera  que  so  deduce  de  aquí  que  ellos  entendían  que 
aquellos  cuerpos  no  eran  pura  y  siaulcmente  materia  insensíhle,  y 
que  al  hombre  importaba,  ¡lor  estas  ú  otras  rebiciones,  el  hacérselos 
propici"S.  La  idea  á  que  obedecían  era  la  de  un  espíritu  universal  ó 
alma  del  mundo,  y  que  en  cada  parte  de  éste  habia  una  de  aquél.  De 
suerte  que  aquellos  cuerpos,  así  como  otros  sobre  la  superficie  del 
globo  que  habitamos,  tenían  su  espíritu  peculiar,  parte  del  gran 
todo,  y  eran,  por  consií^'uience,  inteligentes  y  sensibles. 

Esta  antiquisima  concepción,  que  era  dominante  en  casi  todo  el 
Oriente,  es  la  base  detndas  las  teologías  nacidas  en  aquella  parte  de  la 
tierra.  Ya  la  veremos  aparecer  á  cada  momento,  con  este  ú  otro  nom- 
bre, en  los  tiempos  actuales.  El  hombre,  que  se  encontraba  capaz  de 
estudiar  y  com¡)render  lo  que  alrededor  suyo  pasaba,  claro  Cátá  que 
era  también  poseedor  de  un  espíritu  especial,  que  no  era  más  que  una 
parte  ó  una  porción  del  alma  del  mundo,  de  la  cual  salía  como  bi  chis- 
pa del  ascua.  Aceptado  el  principio  general,  la  imaginación  no  podía 
detenerse  en  la  idea  fundamental,  y  dedujo  de  ella  todas  la.';  conse- 
cuencias naturales.  Así,  todos  los  otros  seres,  animados  ó  inaniíiíados, 
como  los  animales,  las  plantas,  las  piedras,  los  rios,  las  montañas,  las 
cascadas,  las  grutas,  los  bosques,  los  peñascos,  los  manantiales,  etc., 
tenían  un  espíritu  especial  que  los  daba  vida  y  los  animaba;  y  de 
aquí,  como  consecuencia  lógica,  que  los  amuletos,  los  encantos,  las 
virtudes  especíales  de  estos  y  aquellos  seres,  al  parecer  inanimados, 
dimanaban,  no  de  la  parte  material  que  está  á  la  vista  del  hombre,  sino 
del  espíritu  peculiar  que  se  hallaba  en  cada  uno  de  ellos.  En  cuanto 
al  hombre,  su  parte  inmaterial  ó  su  esi)íritu  correspondía  á  la  forma 
corporal.  También  en  este  orden  de  creencias  los  judíos  tuvieron  que 
enseñar  algo  á  los  árabes.  Y  como  quiera  que  estas  doctrinas  no  cor- 
pondían  á  las  ideas  déla  tradición  hebraica,  dividiéronse  los  judíos 
en  varias  sectas,  ¡¡ero  en  dos  ¡¡rincipalmente:  saduceos  y  fariseos. 
Eran  los  primeros  los  que  se  creían  depositarios  do  las  verdaileras 
cr.^encias  mosaicas,  y  acusaban  á  los  seg-undos  de  haberlas  corroni- 
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pido  durante  la  cautividad  de  Babilonia,  anteriormente  á  la  cual,  se- 
g'un  afirmaban  aíjuellos.  dichas  doctrinas  no  eran  conocidas  en  Jeru- 
salem. 

Como  era  fácil  prever,  y  por  razones  que  apuntadas  quedan,  los 
grandes  filósofos  de  Alejandría  daban  escasa  importancia  á  la  antigua 
tradición,  y  se  inclinaban  resueltamente  á  las  ideas  tomadas  de  Siria. 
Así  que  Plotin  y  Porfirio,  su  discí;  nio,  escribieron  dos  libros:  el  pri- 
mero solare  la  asociación  entre  los  demonios  y  los  hombres,  y  el  se- 
gundo para  demostrar  que  era  posible  la  que  su  maestro  sostenía.  Por 
extrañas  que  parezcan  tales  doctrinas,  ellas  no  son  otra  cosa,  bajo 
formas  más  o  me'nos  groseras,  que  el  panteismo  moderno,  que  por 
todas  1  artes  tenia  adeptos  que,  pública  ó  secretamente,  }»rofesa- 
ban  estiis  ideas.  !)<■  aquí  la  eterna  distinción  entre  el  alma  y  el  cuer- 
po, mirando  la  mayoría  de  los  iniciados  la  materia  como  la  sombra 
del  espíritu,  y  el  cuerp,o  como  una  apariencia  falaz  y  engañosa  de  él, 
teorías  que  hoy  mismo  se  sostienen  con  apariencias  de  mod'^'rnas  y 
con  más  juego  de  palabras  que  profundidad  de  conocimientos.  Enton- 
ces, y  más  tarde,  eran  conocidos  una  porción  de  hechos  naturales 
cuya  explicación  superaba  á  los  conocimientos  adquiridos,  y  que,  por 
consijAuiente,  causaba  sorpresa  bastante  grande  para  impresionar 
profundamente  á  los  que  lo  presenciaban.  Y  aquellos  hechos  de  apli- 
cación vulgar  para  la  química  moderna  e'.  imposible  de  darse  razón 
de  ellos  en  épocas  anteriores,  como  hoy  nos  sucede  con  otros  varios 
([ue  las  generaciones  j)Ostcriores  se  asombrarán  que  no  hayamos  po- 
dido explicarnos,  por  una  propiedad  de  la  humana  int-jlig-encia  de 
que  ya  se  ha  hablado  en  el  curso  de  estos  estudios,  se  acudía  al  co- 
modín del  espíritu  para  dar  de  ellos  una  explicación  que  tuviera  la 
apariencia  de  satisfactoria.  Hoy  mismo  conservan  la  industria  y 
las  ciencias  físicas  nombres  que  fueron  debidos  á  las  ideas  dominan- 
tes en  los  tiempos  de  que  estamos  ocupándonos.  Así,  por  ejemplo, 
vasos  sólidamente  construidos  y  hermo'ticamentc  cerrados  hacían  ex- 
plosión, con  harto  [)eligro  para  los  es})ectadores  cuando  se  ponían  al 
fuego. 

La  cxijlicacion  era  sencilla:  era  ¡)or  la  acción  de  algún  agente  in- 
visible é  incorpóreo  que  no  quería  ó  no  podía  estar  más  tiempo 
encerrado  en  aquella  incómoda  cárcel.  Yai)ores,  al  ])arecer  intangi- 
bles, tomábanla  forma  sólida;  líquidos  incoloros  se  trasformal)an  en 
precíjjitados  con  todos  los  del  arco  Iris;  de  la  mezcla  de  dos  .cuerpos 
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se  desprondiaii  llamas  y  calor  on  ^ran  cantidad,  se  ¡jrodufian  ruidos 
atronadores  y  de  súliita  explosión  que  arrollaban  cuanto  enctjntra])aii 
por  delante,  produciendo  efectos  más  destructores  que  los  medios 
mecánicos  de  (|ue  liuede  dis¡)oncr  el  hombre:  no  liabia  remedio:  todo 
eso  pertenecía  á  ag'cntes  ocultos  y  misteriosos.  La  ciencia  que  de  ellos 
se  ocupara  era  una  ciencia,  por  consiguiente,  misteriosa  y  oculta,  y 
los  hombres  que  la  conocieran  eran  unos  seres  temibles,  por  los  efec- 
tos que  estaba  en  su  mano  producir,  y  la  ciencia  de  que  eran  posee- 
dores merecía  el  nombre  de  ciencia  ó  magia  ncg-ra,  ó  de  las  tinieblas. 
Verdad  es  que  estos  hechos  sorprendentes  que,  en  una  buena  parte 
de  las  ocasiones,  eran  deljidos  á  la  casualidad,  no  tenían,  al  parecer, 
enlace  ni  relación  entre  sí;  pero,  ¿qué  importaba?  ¿Xo  les  había  dado 
la  ciencia  caldea  la  base  fundamental  de  la  manera  de  ser  de  todo  lo 
material  é  inmaterial?  El  principio  estaba  sentado:  la  imagánacionse 
encargaba  de  sacar  las  consecuencias.  ¿No  habia  un  alma  del  mundo? 
¿No  poseían  todos  los  cuerpos  espíritus  interiores  y  ¡¡eculiares?  Pues 
ahí  estaba  el  origen  de  toda  explicación. 

Propiedad  es  de  la  inteligencia  humana,  y  de  la  cual  vemos  prue- 
bas diariamente,  por  una  parte  el  darse  razón  de  todo  lo  que  existe, 
y  por  la  otra  dar  grandísima  imi)ortancia  acoger  con  afán  y  entu- 
siasmo todo  lo  que  es  solirenatural  y  misterioso.  Asi  se  explica  con. 
facilidad  que  los  árabes,  en  su  ])rimera  etapa  de  civilización,  hayan 
acogido  con  avidez  y  delirante  entusiasmo  las  doctrinas  caldeas  tras- 
mitidas á  ellos  por  sus  maestros  judíos  y  nestorianos.  Y  como  para 
justificar  aquel  dicho  que  al  lado  del  trigo  está  la  cizaña,  al  lado  de 
conocimientos  exactos  y  científicos  aceptaron  y  admitieron  interpre- 
taciones místicas.  Pero  un  pueblo  de  tal  iniciativa  intelectual,  no  era 
fácil  que  se  contentara  con  el  saber  por  otro  trasmitido:  así  que  tra- 
bajaron con  ahinco  para  perfeccionar  y  adelantar  aquella  mezcla 
de  teorías  imaginarias  y  científicas.  Las  materias  por  ellos  cono- 
cidas fueron  sometidas  á  toda  clase  de  combinaciones;  y  coim^  áuu 
en  medio  de  sus  extravíos  se  hacia  notar  su  sentido  práctico,  cons- 
tantemente se  dedicaron  á  perfeccionar  los  medios  de  experimenta- 
ción que  sus  maestros  les  enseñaran.  Todos  los  cuerpos  que  podiau 
haber  á  las  manos  fueron  sometidos  á  la  acción  del  fuego,  y  al  veri- 
ficarlo se  encontraron  con  otros  más  puros  y  que  contenían  como 
concentradas  las  propiedades  de  que  juzgaban  aquellos  de  que  habían 
sido  extraídos.  Pero  es  el   caso  (pie  esta  clase  de  esencias  er;i  fre- 
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cuente  qne  se  escaparan  sin  que  el  ojo  pudiera  percibir  su  marcha,  y 
otras  hacian  explosión,  destruyendo  en  mil  pedazos  los  recipientes 
en  que  estaban  encerradas,  más  de  una  vez  con  harto  perjuicio  para 
el  experimentador.  La  explicación  de  tales  fenómenos,  como  ya  se  ha 
indicado,  era  que  el  espíritu  de  aquellos  cuerpos  se  escapaba,  y  de 
aquí  los  nombres  de  espíritu  de  vino,  de  sal,  de  nitro,  etc.,  por  ellos 
-encontrados,  y  los  cuales  se  conservan  aún  hoy  en  el  comercio,  por 
más  que  no  tengan  nada  de  su  significación  primitiva.  De  manera 
que  la  alquimia,  con  sus  quintas  esencias,  sus  espíritus,  etc.,  venia  á 
ser  la  materialización  del  panteísmo,  y  encontraba  á  Dios  por  todas 
partes,  así  en  las  propiedades  de  los  números  como  en  las  combina- 
ciones, así  en  lo  abstracto  como  en  lo  concreto.  Pero  hay  más:  por  una 
ley  natural  á  todas  las  sociedades  en  su  infancia,  y  aun  en  las  del 
estado  adulto  de  la  civilización,  no  ha  desaparecido  por  completo,  y 
tiene  grandísima  influencia  en  la  gran  masa  de  itinerantes  ó  que  no 
se  han  dedicado  con  ahinco  á  cierta  clase  de  estudios,  cuyo  número 
es  mayor  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse. 

Por  esta  razón,  tal  especie  de  ciencia  oculta  dominaba  casi  por 
completo  aquella  sociedad;  no  era  sólo  patrimonio  de  los  paganos 
y  herejes,  sino  que  los  cristianos  creían  en  ella  con  no  mc'nos  f é  y 
entusiasmo,  sólo  que  lo  expresaban  de  otra  manera.  Su  creencia  no 
era  monos  arraigada,  generalmente  hablando,  en  que  las  imágenes 
de  los  dioses  del  gentilismo  tenían  una  virtud  sobrenatural,  sin  más 
que  esta  diferencia:  que  los  cristianos  la  atribuían  á  influencia  del  de- 
monio. Pero,  ¿qué  decimos?  por  ventura,  ¿han  desaparecido  de  nues- 
tras masas  las  creencias  en  seres  invisibles  que  pueblan  los  mares,, 
la  tierra,  los  aires,  etc?  Qué,  ¿es  tan  antiguo,  ó,  mejor  dicho,  no  existe 
aún  el  que  si  las  lluvias,  los  truenos,  el  granizo,  el  desprendimiento 
de  ácido  carbónico,  la  asfixia  que  sobreviene  al  desgraciado  que  des- 
ciende á  un  ])ozo  ()  caverna  que  contiene  gases  deletéreos,  etc.,  toda 
era,  y  aún  es,  entro  muchos,  obra  de   los  ángeles,   de  los  demonios, 
de  los  brujos,  de  los  que  han  ó  habían  hcclio  pacto  con  Satanás,  etc.? 
Ejemplos  de  ello  son  varías  prácticas  que  aún  están  en  boga.  No  se 
encontraba  una  gruta,  una  cueva,  un  castillo  ó  edificio  al)andonado, 
que  no  tuviese,  y  aun  tenga,  sus  ángeles  ó  demonios  custodios,  cuando 
no  es  el  alma  de  algún  difunto.  La  alienación,  los  movimientos  histé- 
ricos, etc.,  no  eran  otra  cosa  sino  que  el  diablo  se  había  posesionado 
del  cuerpo  de  aquél  ó  aquella  desgraciada.  Y  esta  preocupación  y  los 
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pactos  Y  amores  con  el  dial)lo,  lian  costado  no  poca  sang-ro  y  sufri- 
mientos, seg-nn  veremos.  Como  el  número  de  los  espíritus  era  tan  in- 
menso, no  íuó  fácil  que  todos  ellos  recibieran  su  nombre  particular; 
pero  esto  no  em])eci()  para  que  el  aire  tuviera  sus  sílfides,  la  tierra  sus 
g-nomos,  el  ag-ua  sus  sondinos,  el  fueg-o  sus  salamandras,  etc.,  que  no 
estaban  jamás  ociosos,  y  noche  y  dia  y  á  cada  momento  ejercian  su.s 
encantos  y  travesuras  contra  este  pobre  ser  que  se  llama  rey  de  la 
Creación.  Y  si  bien  en  ning-un  instante  se  ve  libre  de  ellos,  claro  está 
que  cuando  más  hacen  sufrir  al  hombre  es  de  noche  y  en  las  tinie- 
blas, como  que  el  temor,  aumentando  con  la  oscuridad,  ejerce  su  in- 
fluencia pobre  la  iniag-inacion  y  la  hace  ver  seres  fantásticos  que,  cu 
la  g'eneralidad  de  los  casos,  ni  mienten  ni  tratan  do  engañar  cuando 
dice  que  los  ve  y  los  palpa. 

Yasc  comprende  fácilmente  que  los  sitios  que  exhalaban  g-ases  me- 
fíticos, estaban  habitados  por  demonios  excesivamente  feos.  Xo  faltaba 
más  sino  que  unieran  la  idea  de  lo  bello  á  los  sitios  que  tan  perjudicia- 
les efectos  producían.  Y  aunque  es  verdad  que  la  liturg-ia  subvino  á  l;i 
necesidad  del  alivio  inventando  conjuros  para  estos  y  otros  muchos  ca- 
sos, su  eficacia  no  era  tanta  para  el  paciente  como  para  el  conjurador, 
que  cobraba,  y  aun  cobra  en  muchas  partes,  que  gratis  no  ?e  acostum- 
bra á  i)restar  tan  importantes  servicios.  Así  como  todo  sdr  partic¡i)a  en 
g'ran  manera  del  medio  ambiente  que  le  rodea  y  se  modifica  obede- 
ciendo á  esta  fatal  inñuencia,  del  mismo  modo  todo  sistema  filosófico 
participa  en  gran  parte  del  medio  social  dentro  del  cual  se  desarrolla 
y  desenvuelve.  Por  este  motivo,  tales  preocupaciones  tuvieron  su 
manifestación  entre  los  cristianos  en  las  reliquias  de  los  mártires  y 
de  los  santos,  en  las  tumbas  de  los  bienaventurados,  en  los  objet<^s 
bendecidos  por  éste  ó  aquél  personaje,  etc.,  lo  mismo  que  los  amuL-- 
tos  y  talismanes  de  la  Media  estaban  y  están  dotados  de  cualidad  -s 
sobrenaturales  y  virtudes  medicinales,  que  si  no  aciertan  á  curar 
las  enfermedades,  producen  á  sus  expendedores  y  preceptores  send  -s 
miles  do  posos.  Una  vez  admitida  esta  teoría  del  alma  del  mund  ), 
venia  á  sor  forzosamente  la  g-ran  clave  de  la  cual  dependería  todo  c\ 
edificio  del  humano  saber,  y  las  interpretaciones  no  se  harían  esperar. 
Así,  i)or  ejemplo,  de  que  la  tierra  presenta  orificios  por  los  cuales  el 
aire  puede  penetrar  en  su  interior,  se  dedujo  que  era  una  especie  i\>^ 
ser  viviente  semejante  á  los  org-anismos  animales  (cuya  teoría  sc.^- 
tuvo,  hace  pocos  años,  una  escuela  francesa)  y  en  cuyas  entrañas  .'«e 
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forman  los  metales  preciosos  como  en  las  de  la  mujer  se  encierra 
el  feto,  si  bien  anadian  los  árabes  esta  idea  exacta  y  abundante  en  fe- 
lices consecuencias:  que  el  período  del  tiempo  que  para  el  hombre  es 
una  enormidad,  es  por  completo  insignificante  para  que  la  tierra  pro- 
duzca sus  trasformaciones.  Así,  tratando  de  la  trasmutación  de  meta- 
les, exclama  un  autor  de  aquellos  tiempos:  «IMedio  siglo  es  una  gran 
cosa  para  el  hombre;  pero,  ¿qué  son  mil  años  para  que  la  tierra  con- 
vierta los  metales  viles  en  oro?  Los  que  profesan  la  sagrada  ciencia, 
deben,  por  lo  tanto,  tratar,  con  preferencia  á  todo,  el  buscar  la  manera 
de  hacer  más  breve  el  término  de  la  trasformacion  de  estos  meta- 
les. Y  puesto  que  observamos  diariamente  que  la  acción  del  calor 
apresura  la  madurez  de  los  frutos,   todo  nos  inclina  á  creer  que  el 
fuego,  convenientemente  aplicado,  producirá  efectos  análogos,  j  que 
tratando  la  materia  de  una  manera  conveniente  con  el  calor  de  un 
horno,  llegaremos  á  la  trasformacion  tan  deseada.»  Esta  manera  de 
discurrir,  bien  que  partiendo  de  una  base  tan  absurda,  prueba  el 
gran  sentido  práctico  de  aquellos  hombres  venidos  del  Oriente.  Antes 
de  ellos,  ya  otros  adeptos  de  la  misma  doctrina  habian  intentado  con- 
vertir los  metales  en  oro,  como  lo  habia  hecho  Calígula.  Algunos  en- 
tendieron que  el  no  haber  podido  conseguir  la  anhelada  trasforma- 
cion consistia  en  que,  mezclada  la  parte  pura  que  la  acción  del  fuego 
debia  poner  de  manifiesto  con  otra  vil,  se  debia  tratar  á  toda  costa  la 
manera  de  separarle,  y  de  aquí  la  idea  de  mezclar  varias  materias,  á 
fin  de  que,   agregándose  alguna  de  ellas  con  fuerza  á  la  impura,  de- 
jase la  noble  en  libertad. 

Disfrazada  y  desvirtuada  aquí  esta])a,  sin  embargo,  la  idea  fun- 
damental de  la  química  moderna.  La  traducción  de  esta  misma  idea 
se  conoci(')  en  el  mundo  con  el  nombre  de  investigación  para  hallar  la 
piedra  filosofal.  Pero,  al  lado  de  este  quimérico  sueño,  produjo  tam- 
bién, entre  otros,  el  importantísimo  desínibrimicnto  de  la  pi'dvora  de 
proyección,  descubrimiento  que  los  alemanes  en  tiempos  muy  ])Oste- 
riores  han  querido  atribuir  á  un  compatriota  suyo.  En  el  lugar  opor- 
tuno, y  al  tratar  del  i)iimer  empleo  de  la  artillería  en  Es})aña,  vere- 
mos las  razones  en  que  se  apoyan  y  la  parte  de  gloria  que  en  ello 
quepa  á  la  nación  germánica.  Por  el  momento,  lo  que  nos  parece  más 
proj)io  para  quitar  toda  clase  de  duda,  os  citar  las  palabras  del  árabe 
(jue  vivía  á  ílnes  del  octavo  siglo  y  dii)  la  receta  siguiente:  «Pulveri- 
C(íse  en  un  mortero  de  mármol  una  lilira  de  azufre,  seis  li])ras  de  car- 
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hon  de  leña  y  seis  de  salitre.  Si  después  de  bien  soco  y  mezclada 
esta  composición  metemos  este  polvo  bien  oprimido  en  un  tubo  cer- 
rado ])or  un  extremo  y  le  aplicamos  el  fueg'o  por  el  otro,  el  tubo  se 
lanza  en  el  aire,  recorre  un  camino  basta  lleg-ar  á  gran  altura,  con 
una  velocidad  mayor  que  la  de  la  piedra  lanzada  por  el  mejor  bon- 
dero.  Si,  por  otra  parte,  encerramos  este  polvo  en  un  pergamino  ó 
cartón  denso  que  no  tenga  ag-ujeros  ni  intersticios,  y  desjjues  de 
apretarlo  fuertemente  con  cuerdas  muy  sólidas,  le  aplicamos  fueg'o 
por  un  ag-ujero  dejado  á  propósito  y  lleno  de  este  polvo,  bace  un  ruido 
parecido  al  del  trueno,  tanto  ma^or  cuanto  más  fuertes  sean  las 
cuerdas,  que  se  rompen  todas.»  Como  el  lector  apercibirá,  si  la  lec- 
ción química  no  dejaba  lugar  á  duda,  tampoco  le  dejan  las  dos  des- 
cripciones, que  son  pura  y  simplemente  lo  que  boy  conocemos  con 
el  nombre  del  coliete  y  petardo.  De  suerte  que,  el  desculirimiento  de 
esta  comjiosicion,  que  babia  de  tener  en  la  sociedad  una  influencia 
progresiva  no  inferior  á  hi  de  la  imprenta,  antes  de  ser  ai)licado  á  la 
g'uerra  y  á  la  industria  este  elemento  de  ig-ualdad  política  y  aun  so- 
cial, tuvo  su  manifestación  en  dos  cosas  que,  entonces,  como  abora, 
eran  principalmente  dos  objetos  de  distracción.  A  este  mismo  orden 
de  investigaciones  se  debe  también  el  descubrimiento  del  fuego  au- 
tomático, cuya  composición  describe  su  autor  con  no  me'nos  claridad 
que  el  anterior,  siendo  muy  de  notar  el  encargo  especial  que  bace, 
según  él  para  evitar  desgracias,  de  que  la  mezcla  se  guarde  cuida- 
dosamente en  sitio  donde  no  puedan  alcanzarle  los  rayos  solares. 

A  Acbild  Becbil  debemos  otro  importante  descubrimiento,  que 
también  se  lia  atribuido  la  gloria  á  un  germano.  Dejemos  bablar  al 
autor.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Mezclando  orines  de  bonibre  con  arci- 
llas de  cal,  carbón  de  leña,  todo  bien  pulverizado,  después  de  some- 
terle á  varias  operaciones,  se  obtiene  un  carbunclo  especial  que  brilla 
en  la  oscuridad,  y  que,  dejándolo  al  contacto  del  aire  después  de  pu- 
rificarlo, se  iníhuna,  produciendo  un  fuego  intenso  y  una  llama  de 
color  esp(!cial:  era  el  fósforo.»  Sería  largo,  y  fuera  de  nuestro  propó- 
sito, el  bacer  aquí  un  resumen,  siquiera  fuera  muy  somero,  de  los 
nombres  de  los  alquimistas  árabes  que  se  bicieron  célelires  ])or  sus 
trabajos  y  descubrimientos.  Pero  lo  que  no  jiuede  cebarse  al  i>lvido, 
tratándose  do  d:ir  una  idea  del  grado  de  saber  y  conocimiento  (pu' 
babian  alcanzado  y  de  la  que  ellos  se  babian  formado  de  la  alípiiiiiia. 
fu('  la  definición  (jue  ác  osla  ban  dado:  llamáronla  la  ciencia  de  la  ba- 
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lanza,  ó  sea  cieucia  de  los  pesos  j  de  la  combustión:  apenas  tiene 
ningún  reparo  que  poner  á  esta  definición  la  química  moderna.  Lo 
mismo  en  la  marcha  de  los  pueblos  que  en  la  de  los  individuos,  así 
en  lo  natural  como  en  lo  físico,  tiene  el  oríg-eu  que  ha  determinado 
una  marcha  ascendente  ó  descendete  una  importancia  tan  grande, 
que  tarda  mucho  tiempo  en  desaparecer  su  influencia,  caso  que  llegue 
á  hacerlo  por  completo.  Como  la  puerta  por  donde  hablan  penetrado 
los  árabes,  lo  mismo  á  los  extravíos  y  sueños  de  la  alquimia  que  á  los 
descubrimieníos  científicos  de  la  química,  habia  sido  la  Medicina, 
pensaron,  con  no  menos  predilección  que  en  convertir  los  metales  en 
oro,  en  buscar  elíxires  de  la  vida,  es  decir,  un  remedio  que  evitara  la 
muerte.  Durante  siglos  se  buscó  esta  panacea  universal  que  curase 
todas  las  enfermedades  y  prolongara  la  vida  del  hombre  indefinida- 
mente. Todas  las  sustancias  conocidas,  desde  las  flores  amarillas  con- 
sagradas al  sol,  y  el  oro,  representante  de  éste  en  la  tierra,  hasta  el 
escremento  humano,  fueron  puestas  á  contribución  y  sujetas  á  in- 
numerables combinaciones.  Además  de  la  importancia  que  daba  al 
oro  su  valor  intrínseco,  se  aumentaba  sobremanera  por  suponerle  que 
poseía  otras  muchísimas  é  imaginarias  propiedades,  entre  ellas  la  ar- 
raigada creencia  de  que  en  una  de  sus  preparaciones  se  encontraba  el 
elíxir  de  la  vida. 

Llegó  á  ser  general  y  absoluta  la  persuasión  de  que  toda  la  difi- 
cultad i)ara  encontrar  la  panacea  universal,  estaba  reducida  á  pod'T 
hallar  el  oro  en  estado  de  disolución.  Y  esto  explica  el  afán  con  que 
sin  descanso  trabajaban  para  encontrar  el  oro  en  estado  potable,  6  sea 
dar  al  agua  propiedades  tales,  que  la  hicieran  á  propósito  para  disolver 
aquel  precioso  metal,  lira  universal  creencia  de  aquel  tiempo  que 
habia  aguas  dotadas  de  cualidades  muy  distintas:  unas  que  servían 
para  aumentar  la  memoria,  estas  que  activábanla  inteligencia,  aque- 
llas que  servían  para  entorpecerla,  las  de  nuís  alia — que  no  eran  menos 
buscadas,  y  lo  serian  hoy  mismo — que  servían  para  asegurar  el  amor 
de  la  persona  amada.  Hasta  tal  })unto  es  difícil  desarraigar  de  los  pue- 
blos las  ijrcücupaciones  y  suim'ios  de  otras  edades,  que  aun  hoy  no  han 
desaparecido  por  comj)leto  en  nuestras  masas.  Hacía  ya  mucho  tiempo 
que  era  creencia  generalinent(>  lulmitida  la  existencia  de  aguas  na- 
turales y  artificiales  que  ¡¡odian  afectar  ;i  la  salud  de  una  manera  per- 
manente, y,  lo  que  es  más  importante,  se  poseían  instrumentos  ñ  pro- 
pósito para  descubrir  algunas  de  aquellas  propiedades.  Ya  Zorino,  el 
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Manopolitano,  habia  descrito  el  procedimiento  de  destilación  por 
medio  del  cual  se  purificaba  el  ag-ua,  y  los  áral)cs  llamaban  alambi- 
que al  aparato  que  servia  para  conseguir  este  resultado.  El  tratado 
sobre  las  virtudes  y  propiedades  de  las  aguas,  que  era,  como  dice  muy 
bien  el  doctor  Draper,  una  mezcla  de  observaciones  útiles  con  un  gran 
sueño  quimt^rico,  encerralja,  sin  embargo,  elementos  que  haltian  de 
producir  resultados  de  iumcnsa  importancia  para  el  ¡jrogreso  y  bien- 
estar de  los  pueblos.  Así  que,  apenas  aplicaron  los  árabes  su  g(^nio 
práctico  á  tan  ridiculas  como  deslumbradoras  investigaciones,  cuando 
resultados  de  grandísima  importancia  para  la  sociedad  y  la  ciencia 
fueron  adquiridos,  como  el  descubrimiento  de  los  ácidos  fuertes  y 
otros  de  que  ya  se  lia  balilado.  El  cf^lebre  Djafar,  que  vivia  hacia  fines 
del  siglo  VIII,  y  al  que  se  debe  la  definición  de  la  alquimia  antes 
mencionada,  marcó  una  dpoca  en  la  química,  como  más  tarde  lo  hizo 
Laboisier:  fué  el  primero  que  describió  el  ácido  nítrico  y  el  agua 
regia.  Antes  de  e'l,  el  ácido  más  fuerte  que  se  conocía  era  el  vinagre 
concentrado  ó  ácido  acético.  Los  tres  médicos  más  célebres  y  más 
ilustres  de  los  árabes,  Rehazos,  Kalid  y  Avicenna,  lo  miran  como  su 
maestro.  El  célebre  Bacon  le  titulaba  magUter  magistrvm. 

Tenia  sobre  los  gases  ideas  que  difieren  poquísimo  de  las  que  mo- 
dernamente han  hecho  formar  los  desculirimientos  de  (iroo,  Tyndal, 
Pictct  y  los  físicos  más  importantes.  Describe  con  minuciosidad  los 
medios  de  sublimación,  destilación  y  filtración,  el  baño  de  María,  el 
de  arena,  etc.  Los  químicos  modernos  de  más  nombre  aún  leen  con  in- 
ten-s  el  medio  descrito  por  él  para  la  preparación  del  ácido  nítrico. 
Indica  con  gran  claridad  y  conocimiento  del  asunto  sus  projjiedades 
corrosivas,  y  afirma  que  puede  hacérsele  útil  para  la  disolución  del 
oro,  añadiéndole  una  cantidad  de  sal  de  amoniaco,  y  él  fué  el  ¡¡rimor 
afortunado  mortal  que  tuvo  la  dicha  de  disolver  el  metal  ])rec¡oso. 
Dadas  las  creencias  (^ue  antes  hemos  apuntado,  habiendo  conseguido 
disolver  el  representante  del  sol  en  la  tierra,  con  facilidad  se  com- 
prende que  habrían  tardado  poco  en  suministrar  el  líquido  jjara  re- 
medio de  las  enfermedades.  VA  éxito  obtenido  ¡¡or  las  ai)licaciones  de 
esta  pretendida  i)anacea  universal  debió  ser  poco  satisñictorio,  porque 
ninguna  noticia  nos  han  trasmitido  los  árabes.  Tampoco  estuvo  más 
acertado  en  su  célebre  hipótesis  de  que  todos  los  metales  se  conq o- 
nen  de  azufre,  mercurio  y  arsénico,  y  que  solóla  proporción  en  que 
se  hallan  estos  elementos  combinados  determina  la  especie  y  clase  de 
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cada  motal.  P'íro,  errónea  y  todo  tal  liipótesis,  no  prueba  menos  la 
profundidad  de  miras  del  célebre  Djafar  que,  por  más  que  estuviera 
completamente  equivocado,  no  hacia  otra  cosa  que  seg'uir  el  camino 
de  la  ciencia  moderna,  haciendo  hipótesis  que  sirvieran  como  de  fun- 
damento y  base  para  explicar  los  fenómenos  naturales,  siempre  con 
la  reserva  de  someter  aquellas  suposiciones  á  la  piedra  de  toque  de  la 
experiencia,  para  averiguar  si  las  leyes  naturales  descubiertfis  ó  que 
se  descubran  se  explican  todas  por  la  hipótesis  fundamental:  y  no 
admitiéndola  como  realidad  más  que  en  el  caso  de  que  todas  ellas, 
sin  exceptiuir  una,  se  expliquen  por  ella,  desechándola,  en  caso  con- 
trario, y  sustituyéndola  por  otra  más  próxima  á  la  verdad  ó  más  ra- 
cional, que  á  su  vez  queda  sujeta  á  las  mismas  pruebas;  que  pesado 
y  todo  el  método,  é  imperfecto,  la  inteligencia  del  hombre  que  habita 
sobre  este  globo  apenas  ha  descubierto  otro  método  de  llegar  á  la 
verdad  que  este  procedimiento,  que  pudiera  llamarse  de  eliminación. 
Al  célclu-e  Rhazes,  médico  del  hospital  de  Bagdad,  se  debe  la  deter- 
minación de  las  propiedades  generales  de  ese  ácido,  del  cual  depen- 
den hoy  mismo  cuarenta  y  tantas  industrias  de  gran  importancia,  y 
del  que  asegura  un  sabio  de  nuestros  tiempos  que  se  puede  medir  el 
adelanto  de  un  país  por  el  consumo  que  de  él  hace.  El  ácido  sulfú- 
rico en  una  palabra,  de  la  extracción  y  preparación,  del  cual  España 
no  posee  aún,  que  sepamos,  ninguna  fábrica  de  alguna  importancia, 
por  más  que  aquí  abunden  las  primeras  materias.  El  método  emplea- 
do por  Rhazes  para  obtenerlo,  casi  nada  difiere  del  que  hoy  mismo 
emplea  esta  industria. 

Apenas  hay  ramo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  cuyo  estudio 
haya  sido  extraño  á  los  árabes;  y  si  unas  veces  estal)an  mezclados, 
como  ya  se  ha  dicho,  razonamientos  profundos,  observaciones  delica- 
das é  ingeniosas  experiencias  con  sueños  ilusorios  y  esperanzas  qui- 
méricas, herencias  de  las  ciencias  ocultas  y  teológicas  caldeas;  si  por 
esta  razón  y  por  la  natural  á  toda  civilización  que  se  desenvuelve  de 
mezclar  las  verdades  demostradas  con  los  prejuicios  heredados,  los 
errores  consiguientes  á  teorías  é  hij)ótesis,  más  ó  menos  erróneas,  de 
que  ninguna  generación,  incluso  la  actual,  está  libre,  errores  que 
provienen  de  la  carencia  de  datos  necesarios  y  del  conocimiento  de 
todas  las  circunstancias  (pie  determinan  la  ley  para  poder  juzgar  con 
uf'ierto  del  alcance  de  ésta,  (>n  cambio  no  ])ucde  negarse,  sin  ser  evi- 
dcntemciilc   injustos,  que  en  más  de  una  ocasión  las  ex])licacioncs 
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fladns  por  alg-unos  de  ellos,  relativas  á  ciencias  físicas  que  pasan  por 
muy  modernas,  dejarían  poco  que  desear  á  los  sabios  de  la  actual  cen- 
turia. Así,  por  ejemplo,  cuando  el  ilustre  Avicenna,  de  quien  ya  se 
hablo,  y  del  cual  habremos  de  ocuparnos  más  tarde  con  un  poco  más 
<le  detención,  hablaba  de  la  formación  de  las  montañas,  se  creería 
estar  leyendo  las  obras  de  un  geólogo  moderno.  Hd  aquí  sus. palabras: 
«Las  montañas  pueden  ser  debidas  ádos  causas  diferentes:  ó  resultan 
de  un  levantamiento  de  la  costra  terrestre,  producido  por  un  fuerte 
temblor  de  tierra,  ó  á  la  acción  del  ag-ua  que,  obligada  á  abrirse 
paso,  ha  desnudado  los  valles.  Los  vientos  y  las  aguas  desgrega- 
ron  las  partes  blandas  del  suelo,  dejando  intactas  las  capas  duras. 
La  mayor  ¡¡arte  de  las  montañas  de  la  tierra  deben  su  origen  á 
esta  acción  de  las  aguas:  ha  sido  necesario  un  enorme  período  de 
tiempo  para  que  estos  cambios  hayan  podido  verificarse,-  y  durante 
este  inmenso  periodo,  las  montañas  mismas  perdieron  parte  de  su 
masa.  Pero  que  el  agua  sea  el  agente  principal  de  estos  efectos,  lo 
prueba  la  existencia  de  animales  fósiles  acuáticos  y  otros  sol)re  las 
cimas  más  elevadas.»  Con  no  mdnos  ámi)lio  criterio  habla  de  los 
aerolitos,  haciendo  constar  en  ellos  la  abundancia  del  liierro,  y  dedu- 
ciendo de  aquí  que  la  materia  de  que  se  componen  los  cuerpos  celes- 
tes no  es  diferente  de  la  que  compone  la  tierra.  Y  afirma  haber  visto 
una  espada  forjada  con  hierro  de  un  aerolito,  añadiendo  que  no  podía 
usarse  por  lo  árido  y  quebradizo  de  la  materia  de  que  estaba  com- 
puesta. 

Si  el  azar,  la  fortuna  ó  la  Providencia  hubieran  querido  que  no  se 
hubiese  abandonado  este  camino  científico  de  observación  y  de  expe- 
riencias; si  esta  tendencia  práctica  de  los  árabes  se  hubiera  unido  á 
los  métodos  de  organización  social  que  aun  con  sus  correspondientes 
defectos  y  anomalías  siguieron  las  sociedades  cristianas  de  Europa, 
otro  hubiera  sido  el  estado  de  la  civilización  actual. 

XIX 

t)ice  un  proverbio  inglés,  vulgarizado  por  toda  Europa,  que  el 
tiempo  es  oro,  para  indicar  la  importancia  que  debe  dar  el  homljre  á 
este  elemento,  indispensable  á  todo  trabajo  ó  adelanto,  de  lo  corto  que 
es  aí^uel  de  que  dispone  durante  toda  su  vida,  y  ([uo  la  hora  o  el  ins- 
tante desperdiciado  no  vuelve  á  recuperarse. 
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El  deseiivolvimieuto  de  esta  idea  y  su  aplicación  al  desarrollo  in- 
telectual de  las  sociedades,  ha  dado  lugar  á  pensadores  de  primer  or- 
den para  fijarse  en  el  que  habían  hecho  perder  durante  muchos  siglos 
á  la  parte  hoy  más  adelantada  de  la  humanidad  las  ideas  dominantes 
durante  la  edad  de  fé,  los  d  priori  admitidos  y  las  disputas  teológicas, 
metafísicas  y  de  puro  juego  de  palabras  que  durante  tantas  centurias 
ocuparon  espíritus  de  primera  línea.  Estas  mismas  reflexiones  tienen 
su  aplicación  á  otras  épocas  y  otros  pueblos;  y  los  árabes,  como  no 
podían  menos,  pagaron  su  tributo  á  este  ge'uero  de  preocupaciones  é 
ilusiones,  que  parecen  propias  de  todas  las  sociedades  en  su  infancia. 
Así,  por  ejemplo,  las  ideas  místicas  y  de  ciencias  ocultas,  que  habían 
tenido  su  origen  en  el  Asia,  y  que  los  indujeron  á  seguir  el  camino 
de  buscar  con  el  ahinco  que  hemos  visto  la  piedra  fllosofal,  el  elíxir 
de  la  yida  y  otras  quimeras  por  el  estilo,  les  han  hecho  perder  un 
tiempo  precioso;  pero  con  una  diferencia  notable  entre  ellos  y  los  que 
habían  de  sucederlcs  en  el  camino  del  progreso  que  estaban  en  la 
edad  de  fé,  cuando  los  árabes  habían  alcanzado  la  de  ciencia. 

Ya  porque  la  religión  predicada  por  Mahoma  fuera  de  mayor  senci- 
llez que  su  antecesora  la  nacida  en  el  Gólgota,  ya  porque  una  buena 
parte  de  los  pensadores  árabes  hubieran  dado  al  Koran  la  interpreta- 
ción de  que  lo  principal  é  importante  era  la  unidad  de  Dios,  dejando 
al  estudio  y  á  los  auelantos  que  explicaran  como  tuvieran  por  conve- 
niente de  qué  manera  se  había  formado  el  mumlo  (>  la?  leyes  naturales 
que  lo  rigen,  á  diferencia  de  lo  que  sostuvieron  los  que  se  creían  au- 
torizados para  definir  el  dogma  cristiano,  declarando  indiscutible  una 
cosmogonía  determinada,  peligroso  su  examen,  anatematizando  todo 
lo  que  se  separase  de  lo  que  los  libros  del  pueblo  de  Israel  afirman,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  que  por  muy  respetables  que  sean  aquellos  li- 
bros, no  es  á  ellos  donde  delje  ir  á  buscarse  la  ciencia;  es  lo  cierto,  que 
se  nota  esta  gran  diferencia:  mientras  qiu^  en  los  segundos  las  cien- 
cias exactas  y  físico-naturales  llegaron  á  ain-irse  paso  muy  tarde  y 
después  de  grandes  sufrimientos  y  no  escasos  martirios,  los  médicos 
árabes,  á  laparqucí  liacian  esfuerzos  tan  grandes  como  estériles  para 
alcanzar  aquellas  quimeras  de  que  hemos  hablado,  llegaron  á  impri- 
mir á  la  ciencia  un  sello  experimental  (jue  no  le  abandonó  nunca, 
confirmándole  en  el  camino  de  la  medicina  práctica,  y  haciéndola 
notar  este  trascendental  é  indiscutible  principio:  los  remedios  para 
combatir  las  (Mifermedades  del  cuerp(^  humano,  han  de  buscarse  sólo 
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])or  los  medios  puramente  materiales;  y,  como  consecuencia  lógica, 
á  medida  que  la  ciencia  experimental  avanzaba,  iba  desprendiéndose 
del  fetichismo  y  rompicnido  los  lazos  que  la  ligaban  á  la  teología,  la 
cual  quedaba  aún  unida  ala  filosofía  y  la  jurisprudencia,  bien  que  en 
lucha  con  ellas  una  gran  parte  de  tiempo. 

Pero,  para  romper  la  ciencia  tan  fuertes  lazos,  tuvo  que  vencer 
grandísimos  obstáculos,  hacer  grandes  esfuerzos  y  superar  inmensas 
dificultades.  Xo  podia  ser  de  otra  manera,  puesto  que  sostenia  que  la 
influencia  de  las  diversas  sustancias  sobre  el  organit.mo  humano  es 
puramente  física,  y  de  ningún  modo  debido  ú  la  presencia  de  un 
espíritu  especial,  y  ijue  practicar  encantamentos,  decir  palabras 
cabalísticas,  etc.,  sobre  los  medicamentos,  es  perfectamente  inútil, 
puesto  que  el  mismo  efecto  han  de  producir  de  una  que  de  otra  ma- 
nera; que  los  amuletos,  los  encantos,  los  talismanes,  etc.,  no  tienen 
virtud  alguna;  y,  en  cuanto  á  la  reliquia  de  los  santos,  á  las  súplicas 
ú  oraciones  hechas  sobre  las  tumbas  de  éstos  ó  en  otra  parte,  pueden 
ayudar,  excitar  la  imaginación  del  ignorante  para  mejor  dominarle, 
pero  que  son  indignas,  no  sólo  de  la  atención  del  sabio,  sino  de  la  de 
todo  hombre  de  sana  inteligencia  que  se  interese  ou  el  adclaiito  de  sus 
semejantes.  Por  más  razonables  y  justos  que  fueran  tales  ataques,  y 
precisamente  por  ello,  no  habían  de  ser  del  agrado  de  los  (|ue  otra 
cosa  sostenían,  tanto  más,  si  se  tiene  en  cuenta  quo  las  invocaciones 
á  estos  espíritus  ociiltos  ó  sobrenaturales,  ni  entonces  ni  en  ningún 
tiempo  se  han  hecho  graciosamente. 

De  suerte  que,  si  lo  sostenido  por  médicos  árabes  y  hebreos  llega- 
ba á  divulgarse  y  formar  la  creencia  general,  no  sólo  los  curanderos 
misteriosos  tendrían  el  disgusto  de  ver  desechadas  las  ideas  por  ellos 
apadrinadas,  sino,  lo  que  es  más  tangible  y  menos  provechoso,  se  ve- 
rían privados  de  los  recursos  que,  por  pagarles  sus  servicios,  por 
agradecimiento  ó  por  hacerse  pro])icíos  los  espíritus,  los  ignorantes, 
que  son  siempre  la  gran  masa,  les  suministraban;  y  entonces,  como 
siempre,  no  dejaba  de  conducir  á  la  riqueza  el  administrar  los  bienes 
de  los  ¡jobres.  Es  decir,  la  medicina  de  árabes  y  hebreos,  ora  toda 
material;  la  de  los  teólogos,  sobrenatural;  y  los  explotadores  lógicos 
de  esta  última,  eran  el  clero  de  las  diferentes  sectas,  ¡¡ara  quienes  las 
reliquias,  los  huesos  de  los  santos,. las  vestiduras  de  los  mártires,  las 
imágenes,  etc.,  eran  manantiales  harto  provechosos  para  que  estu- 
vieran dispuestos  á  dejárselo  arrebatar.  Y  para  su  íriunfn,  ó  estorbar, 


310  EL    IMPERIO 

por  lo  meaos,  el  de  sus  contrarios,  contaban  entonces,  como  más  tar- 
de, con  el  apoyo  de  los  tontos,  los  hipócritas  y  los  tímidos,  que  cons- 
tituían y  constituyen  una  inmensa  falange. 

"^En  tales  condiciones,  la  lucha  era  inevitable:  debia  estallar,  y  es- 
talló. Para  bien  de  la  humanidad  y  fortuna  de  la  civilización,  la  cien- 
cia árabe  salió  triunfante  y  fué  elevada  en  el  Oriente,  en  España  y  en 
Sicilia  al  g-rado  de  esplendor  que  hemos  bosquejado  y  que  á  tal  al- 
tura colocaron  la  España  muslime,  altura  que  no  volvió  á  alcanzar 
este  país,  y  que  ning-un  otro,  excepto  Atenas,  había  conseguido,  it^^ 

Asi  como  las  ideas  caldeas,  aquella  especie  de  panteísmo  que  atri- 
buía á  caua  cuerpo  un  espíritu  especial,  y  aqui-llas  ilusiones  sobre  el 
elíxir  de  la  vida  y  la  trasmutación  de  los  metales,  cuyo  vestigio  llegó 
hasta  nosotros,  trasmitido  por  la  ortodoxia  romana  bajo  el  aspecto 
jiunti)  menos  que  dogmático  de  la  transustanciacion,  del  mismo  modo 
el  Koran  dio  lugar,  no  sólo  á  varias  sectas  que  entre  sí  se  combatie- 
ron con  grandísimo  encarnecimiento,  sino  también  á  varías  pléyades 
de  teólogos,  jurisconsultos  y  filósofos  que,  ni  por  su  número  ni  por 
la  profundidad  de  sus  miras  fueron  inferiores  á  sus  maestros,  y  úni- 
camente *se  distinguieron  de  sus  antecesores  y  de  los  que  les  han  su- 
cedido por  una  tendencia  más  práctica,  consecuencia  de  aquel  recto 
seiitido  siempre  peculiar  á  la  familia  árabe. 

Hacer  una  reseña,  siquiera  fuere  lo  más  sucinta,  y  trazada  sólo  á 
grandes  rasgos,  de  los  árabes  que  adquirieron  merecido  renombre  en 
los  tres  ramos  de  la  Teología,  la  Jurisprudencia  y  la  Filosofía,  no 
podría  menos  de  ser  excesivamente  prolijo,  y  saldría  del  cuadro  de 
estos  estudios.  Aparte  de  esta  consideración,  y  especialmente  por  lo 
que  á  la  primera  se  refiere,  tendrá  su  lugar  á  propósito  al  tratar  del 
examen  comparativo  de  las  religiones  principales  que  durante  tanto 
tiempo  han  chocado  en  la  Península.  Difícil  sería,  además,  el  separar 
los  jurisconsultos  de  los  teólogos  y  filósofos  que,  entonces,  como  más 
tarde  en  la  Europa  moderna,  y  aun  pudiera  decirse  que  en  nuestros 
días — ¡¡rescindiendo  de  lo  que  exigen  nuevas  necesidades — el  estudio 
de  la  juris])ru(lencia,  como  se  verá  al  tratar  de  la  instrucción  pública 
en  la  Pem'nsula,  el  estudio  de  ese  ramo  del  sa1)er,  ha  tenido  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  dirección  teológica  impuesta  á  las  inteli- 
gencias por  la  organización  de  la  teocracia  ortodoxa. 

Entre  los  árabes,  como  en  los  demás  pueblos  que  les  procedieron 
en  el  camino  de  la  civilización,  la  íilosofio   se   ¡¡nv-^enta  grandemente 
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inmrdiiita  á  hi  teol(.gí:i,  ayudándola  en  no  ¡ocas  ucasiones,  pero  en 
la  mayoría  de  los  caíío.-j  coni]jat¡<'ii(lol;i  y  aspirando  á  modificarla.  Hoy 
mismo  hemos  conocido  todos  y  conocemos  una  escuela  filosófico-teo- 
lógica  que  alcanzó  renombre  6  imjjortancia  entre  nosotros,  grande- 
mente enemiga  de  la  idea  cat(31ica.  6  importada  aquí  de  Heidelberg- 
por  un  antiguo  teólogo  que  el  Gobierno  habia  comisionado  para  es- 
tudiar y  escog-itar  entre  los  sistemas  filosóficos,  con  más  o  meónos  pro- 
piedad llamados  alemanes,  el  más  conveniente  y  más  adoptable  para 
España,  dada  la  macera  de  ser,  las  creencias  y  la  cultura  do  este 
jiais. 

Como  suole  acoht-cer,  el  resultado  no  dol/i()  ser  completamente 
del  gusto  de  los  que  baldan  comisionado  á  aquel  teólogo  fib'.sofo. 
Cualquiera  que  sea  la  importancia  del  sistema  filosófico  que  nos 
ocupa,  que  no  es  nuestro  pensamiento  bacer  por  abora  su  crítica,  no 
puede  negarse  á  aquel  activo  pensador  y  honrado  ciudadano  y  á  los 
discípulos  que  siguieron  sus  doctrinas,  el  haber  hecho  al  país  el  gran 
servicio  de  implantar  aquí  un  sistema  filosófico  que,  en  puridad  ha- 
blando, desde  que  los  árabes  y  judíos  fueron  arrojados  de  Es})aña,  no 
luibia  tenido  ninguno  que  mereciese  tal  nombre  ó  que  formara  cuerpo 
de  doctrina;  y  sólo  se  encuentran  pensamientos  notables,  puntos  de 
vista  más  ó  menos  profundos,  así  como  exploraciones  hacia  otro  campo 
más  vasto,  cs¡)arcido3  en  los  escritos  de  literatos  y  poetas  como  \  i- 
llena,  Quevedo,  Cabarrús,  etc.  Y  si  bajo  la  forma  teológica  empezaron 
á  aparecer  con  fuerza,  entre  los  heterodoxos  del  clero  regular  y  secu- 
lar y  de  hombres  pertenecientes  al  estado  seglar,  nuevas  interpreta- 
ciones de  las  ideas  teológicas,  que  dieron  su  resultado  en  el  Centro 
de  Europa  con  Lutero  y  Calvino,  si,  en  rigor  hablando,  lo  que  se  ha 
llamado  protestantismo  empezó  á  manifestarse  con  fuerza  en  nuestra 
patria;  el  dominio  al)Soluto  d(^  los  representantes  de  la  teocracia  ro- 
mana, los  actos  de  cruel  intolerancia  del  cardenal  Cisneros,  Fernando, 
el  Católico  y  las  dinastías  austríaca  y  borbiniica.  y  aquel  famoso  tri- 
bunal do  que  habremos  de  ocuparnos  más  tarde,  supieron  dar  buena 
cuenta  de  aquellos  atrevidos  y  desgraciados  exjjloradores  que  tuvieron 
la  osadía  de  manifestar  lo  que  su  conciencia  les  dictaba,  y  de  diferir 
de  la  opinión  impuesta  por  los  doctores  y  los  que  se  decían  represen- 
tantes de  Dios  en  la  tierra;  supieron  dar  breve  cuenta,  decimos,  no 
precisamente  por  los  medios  de  la  discusión,  del  razonamiento,  de  la 
persuasión,  en  fin,  que  si  más  seguros  y  adecuados,  son,  en  cambio, 
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mú  slcntos  y  mduos  eficaces  que  los  de  la  persccusion,  el  fuego  y  los 
tormentos;  porque  cualquiera  que  sea  la  coexistencia  de  la  materia  y 
el  espíritu,  la  unión  o  separación  de  e'stos,  ó  la  existencia  de  sólo  uno 
de  ellos,  es  lo  cierto,  y  de  todo  punto  evidente  que,  cuando  se  acaba 
con  el  cuerpo,  el  espíritu  por  sí  solo  á  nadie  causa  molestias,  ni  ha 
emprendido  ni  emprenderá  ninguna  empresa.  Esta  es  la  lucha  eterna 
entre  la  fuerza  y  la  inteligencia.  Y  si  es  verdad  que  la  segunda  con- 
cluye siempre  por  vencer  y  poner  á  su  disposición  la  primera,  y  si 
lo  es  igualmente  que  las  ideas  no  perecen  nuncn  cuando  una  vez  han 
aparecido  en  el  mundo,  no  es  me'nos  cierto,  y  nuestra  historia,  por 
desgracia,  lo  comprueba  demasiado,  que,  si  cuando  la  propagación  de 
una  idea,  que  está  en  sus  comienzos,  es  duramente  perseguida,  ó  des- 
aparece por  completo  del  país  en  que  esto  se  verifica,  ó  queda  apla- 
zada por  largo  período  de  tiempo,  y  hay  que  tomar  más  tardo  de  otros 
países,  como  extraña  industria,  aquellas  cuyas  primeras  materias  ha- 
bían salido  del  de  que  se  trata. 

Del  inmediato  })arentesco  entre  la  filosofía  y  la  teología  resultan,, 
como  consecuencia  ineludible,  el  odio  y  el  encono  con  que  se  comba- 
ten. Los  árabes  no  fueron  una  excepción  de  hi  regla;  fisí  que,  los  teó- 
logos y  filósofos  que  tuvieron  la  desgracia  de  separarse  de  las  o})i- 
niones  ortodoxas,  no  les  escasearon  las  i)ersocuc¡ones,  y  más  de  un 
pensador  pagó  con  su  cabeza  el  pecado  de  tener  criterio  propio. 
Y  lo  que  parece  más  notable,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  homlires 
de  gdnio  y  de  la  decidida  protección  de  -saliosos  kalifas  en  favor 
del  libre  pensamiento  en  unas  ocasiones,  y  de  una  reforma  religiosa 
otras,  la  ortodoxia  concltiyó  por  salir  triunfante  en  la  mayor  parte  de 
los  países  en  los  cuales  dominaba  el  mahometismo,  lo  cual  contril)uyó 
no  poco  á  la  decadencia  de  la  dominación  árabe  y  de  las  menos  ilus- 
tradas que  la  sucedieron;  comprobando  una  voz  más  la  fuerza  que 
tiene  el  liábito  en  los  pueblos  y  cómo  se  hace  j)esar  la  mayoría  nu- 
mórica  de  una  masa  ignorante. 

Encontrar  un  pueblo,  una  razü,  \ina  familia  que  algún  papel  liaya 
hecho  en  la  historia,  en  la  cual  no  abunden  las  intolerancias  y  las 
jiersecuciones,  sería  buscar  un  imi)0sible.  lín  lo  antiguo,  como  on  lo 
moderno,  bajo  la  forma  y  aspecto  que  los  tiempos  indican  en  cada 
caso,  el  espíritu  de  tolerancia  pertenece  siempre  á  un  número  muy 
escaso.  De  tal  suerte  el  hombre  necesita  hacer  un  esfuerzo  sobre  sí 
mismo  para  no  ser  intolerante,  que  la  tiranía  de  la  moda,  á  pesar  de 
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lio  referirse  á  creencias  de  alg-una  importancia,  sinf)  á  cuestiones  de 
buen  g-usto,  no  es  menos  dura  que  la  tiranía  de  las  leyes.  ¡Dichosas 
las  naciones  en  las  cuales  la  intolerancia  no  se  organiza  sistemática- 
mente, ni  ha  llegado  á  aclimatarse  por  la  herencia  orgánica  y  á  for- 
mar un  estado  normal  de  la  sociedad,  como  en  los  débiles  pueblos  del 
Oriente,  en  cuyo  caso  la  nación  ó  ¡¡ueblo  de  que  se  trata  está  perdido 
sin  remedio;  o  si  la  intolerancia  sistemática,  ayudada  por  circuns- 
tancias exteriores,  llegó  á  alcanzar  un  máximo  de  fuerza  en  los  ])erío- 
dos  históricos,  en  los  cuales  una  evolución  iniciada  debia  desarro- 
llarse! Kn  este  caso,  como  sucedió  en  la  pirenaica  Península,  los 
elementos  de  decadencia,  de  pobreza,  de  alteración  de  carácter,  de 
pérdida  de  constancia  y  afición  al  trabajo,  etc.,  se  van  acumulando 
insensiblemente,  hasta  que  un  dia  un  acontecimiento  desgraciado, 
que  en  otro  caso  tendría  escasa  importancia,  pone  de  manifiesto  to- 
dos estos  elementos  deletéreos,  y  la  nación  marcha  precipitadamente 
por  el  camino  del  abatimiento,  y  la  regeneración,  suponiendo  que  se 
verifique,  es  larga,  difícil  y  prolongada.  El  pueblo  árabe,  como  los 
demás,  pagó  ampliamente  su  tributo  á  la  intolerancia,  á  los  prejuicios 
y  preocupaciones  que  con  este  ú  otro  nombre  representaba  la  manera 
de  sentir  de  las  masas.  Pero  tuvieron,  en  medio  de  todo,  la  fortuna 
de  que,  al  menos  durante  un  largo  período,  las  persecuciones  contra 
los  disidentes  de  la  ortodoxia  no  fueran  constante  ni  sistemática- 
mente organizadas,  como  sucedió  en  los  países  en  los  cuales  se  hizo 
preponderante  y  exclusiva  la  ortodoxia  romana,  ^'  la  fortuna,  no  me- 
nos grande,  de  que,  en  medio  de  los  grandes  defectos  que  la  crítica 
más  sencilla  puede  hacer  de  la  religión  predicada  por  el  Profeta, 
fuera  ésta  de  una  gran  sencillez,  y  dejara,  con  raras  excepciones, 
libre  completamente  el  campo  al  estudio  positivo  de  las  ciencias 
exactas  y  naturales,  que  la  otra  ortodoxia  de  que  nos  hemos  ocu- 
])ado  combatió,  g-eneralmente  hablando,  con  encarnizada  y  sistemá- 
tica saña. 

Cuando  se  trate  de  las  dos  religiones  principales  que  tal  influencia 
han  tenido  sobre  los  destinos  de  la  Península,  veremos  las  múltiples 
sectas  teológicas  que  desde  el  principio  se  formaron  entre  los  árabes, 
con  qué  d'ireza  se  combatieron  y  hasta  qué  punto  llegó  la  indiferencia 
religiosa  entre  todos  los  hombres  de  más  valía  del  Imperio  árabe  es- 
pañol que,  en  realidad,  fueron  desde  el  principio  una  especie  de  pro- 
testantes dentro  del  mahometismo,  á  lo  que,  yá  su  tolerancia,  debic- 
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ron  en  gran  parte  el  alto  g-rado  de  esplendor,  de  riqueza  y  de  cultura 
que  llegaron  á  alcanzar. 

Si  la  teología  tuvo  g-ran  número  de  sectas,  como  es  natural,  la 
filosofía,  con  un  campo  más  extenso,  tuvo  uno  inmensamente  mayor 
de  escuelas,  y  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos, 
que  ni  Grecia  en  sus  buenos  tiempos,  ni  en  los  modernos  la  docta  y 
soñadora  Alemania,  la  propagandista  Francia,  ni  las  sensatas  Escocia 
é  Inglaterra,  ni  todas  ellas  reunidas,  han  conocido  sistema  que  no 
haya  tenido  su  representación  entre  los  árabes.  Por  lo  que  hace  refe- 
rencia á  las  ideas  que  profesaban,  si  el  número  de  filósofo-teólogos, 
defensores  más  ó  menos  ardientes  de  la  ortodoxia,  fué  grande,  no  lo 
fué  menos  el  de  los  panteistas,  ni  dejaron  de  tener  representantes  de 
gran  valía  que,  con  ventaja  en  la  discusión,  lucharon  con  sus  adver- 
sarios. Lo  mismo  puede  decirse  de  los  libre-pensadores,  de  los  excép- 
ticos, los  materialistas,  los  ateos  y  los  que  pudieran  llamarse  positi- 
vistas, que  sin  afirmar  ni  negar  la  existencia  de  Dios,  le  negaban,  sí, 
todo  atributo,  y  entendían  que  esta  idea  fundamental  ó  hipotética  no 
era  de  utilidad  práctica  alguna  para  la  ciencia;  es  decir,  tenían  la 
misma  o])inion  que  el  célebre  Laplace  formulaba  al  Emperador  Napo- 
león I,  cuando  ésto  le  preguntaba  por  qué  en  sus  libros  jamás  hablaba 
de  Dios,  en  las  siguientes  frases:  «Es  una  hipótesis  de  ninguna  utili- 
dad para  la  ciencia.  Esta  no  niega  dicha  existencia;  pero  no  la  nece- 
sita para  nada.»  Sostenía  que  lo  que  á  la  misma,  así  como  al  princi- 
pio de  las  cosas  se  jefiere,  no  debían  emplear  su  tiempo  los  hombres 
que  se  dedicaban  al  estudio  de  algo  práctico  para  la  utilidad  social, 
y  que  sería  cst(!ríl  el  que  intentaran  descubrirlas. 

Gran  boga  llegó  á  alcanzar  entre  ellos  la  escuela  peripatética,  ó 
sea  la  d(;  Aríst()teles  y  los  autores  griegos;  pero  no  los  seguían  de 
una  manera  tan  servil  que  no  conocieran  los  defectos  que  tenían  sus 
procedimientos  dialécticos,  y  no  tardaron  en  conocer  lo  que  encierra 
de  dcfetuoso  el  método  silogístico.  Así  es  que,  pasados  los  primeros 
tiempos  de  educación  intelectual,  jamás  le  emplearon  exclusiva- 
mente, sino  mezclado  con  los  de  inducción,  deducción,  análisis  y  sín- 
tesis. Por  lo  que  se  refiere  al  punto  de  partida  de  los  diferentes  sis- 
temas, ó  sea  al  ramo  de  saber  que  los  informaba,  los  iuibia  matemáti- 
cos como  Mohammed,  naturalistas  como  Djafar,  jurisconsultos  y  te()- 
logos  como  Ghazzalig,  y  tantos  otros  que  la  l)revc(lad  no  nos  ¡¡ermite 
nombrar,  y  mucho  menos  hacer  una  reseña,  siíjuiera  fiuM-a  muy  so- 
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mera,  de  sus  sistemas.  Por  lo  tanto,  liabremos  de  concretarnos  á  los 
dos  que  puede  decirse  resumen  todo  el  saber  de  los  demás,  que  son 
los  célebres  e  ilustres  Avicenna  y  Awerroes,  y  á  dar  una  breve  ¡dea 
de  la  enciclopedia  árabe,  monumento  no  inferior,  dada  la  diferencia 
de  tiempos,  á  la  france.sa  del  sig-lo  pasado,  y  como  dsta,  producto  del 
trabajo  de  varios  sabios  reunidos. 

Awicenna,  corrujicion  de  Ibn-Sig-na,  el  más  ilustre  de  los  médicos 
árabes,  nacido  en  980  y  muerto  en  1037,  liijo  de  un  ¡¡receptor  de  con- 
tribuciones establecido  en  el  Khorasan,  ha  dejado  sobre  su  juventud 
y  sus  estudios  detalles  muy  notables,  si  bien  ornados  con  exag-era- 
cioues  debidas  á  la  galanura  y  pompa  orientales.  Según  él,  á  los  diez 
años  tenía  conocimientos  extensos  sobre  el  Koran,  la  teología  musul- 
mana, la  aritme'tica  y  el  álgebra.  En  seguida  estudió  las  ciencias 
griegas,  la  filosofía,  la  geometría,  la  jurisprudencia,  la  lógica,  y,  por 
fin,  la  medicina.  Durante  sus  estudios,  asegura  que  no  ha  dormido 
una  noche  entera.  A  los  diez  y  ocho  años,  por  una  enfermedad  grave 
del  emir  Fonh-Ilju-Manzour,  le  hizo  una  curación  notable,  y  después 
otras  que  no  le  dieron  me'nos  importancia.  A  los  veinte  años  emi)ezó  á 
escribir  y  echar  la  base  de  su  gran  reputación.  Protegido  por  varios 
príncipes  de  Persia,  se  dedicó  á  viajar  y  á  tener  consultas  públicas, 
no  sólo  en  las  ciudades  donde  paraba,  sino  en  las  encrucijadas  de  los 
caminos;  porque  según  él,  los  conocimientos  que  contribuyen  á  pro- 
teger ó  restablecer  la  salud,  se  deben  á  todos  los  hombres,  lo  mismo 
á  lospolires  que  á  los  ricos.  Además,  en  todos  los  puntos  donde  pa- 
raba daba  conferencias   públicas  sobre  medicina,  ciencias  y  filosofía. 

Después  de  sufrir  varias  vicisitudes,  contratiempos  y  persecucio- 
nes de  parte  de  los  teólogos  musulmanes,  se  estableció  en  la  corte  de 
Ibn-Fakci-Eddanlah,  en  donde  escribió  varias  de  sus  obras.  Echado 
de  aquel  punto,  á  consecuencia  de  varias  revoluciones  políticas, 
se  retiró  á  la  del  emir  Hamadan,  el  cual  lo  declaró  su  médico  y 
visir.  La  muerte  de  su  protector  le  proporcionó  una  nueva  ora  de 
aventuras  y  sufrimientos.  Perseguido  por  envidiosos,  enemigos  y 
teólogos,  fué  arrojado  en  una  mazmorra,  de  donde  logn»  escap.ar,  y  se 
refugió  en  Ispahan,  colmándole  el  emir  de  honores  y  presentes:  allí 
paso  sus  últimos  dias  rodeado  de  gloria  y  de  resi)eto,  y  rej^artiendo 
su  tiempo  entre  el  estudio  y  el  amor.  No  falta  quien  asegure  que  su 
robusta  naturaleza  fué  gastada  más  aún  por  el  exceso  del  estudio 
que  i)or  el  del  placer.  Murió  en  el  año  ya  dicho  en  Hanuidan.  Según 
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el  lenguaje  de  un  célebre  orientalista  alemán,  toda  la  filosofía  árabe 
está  en  Awiccnua:  cuando  se  hayan  entendido  bien  los  escritos  de 
éste,  se  habrá  comprendido  aquella.  Desgraciadamente,  todos  sus  es- 
critos no  lleg-aron  hasta  nosotros,  porque  una  parte  de  ellos  fueron 
quemados  por  mano  ú  orden  de  los  ortodoxos,  y  los  que  se  han  salvado 
del  naufragio  están  esparcidos  en  varias  bibliotecas  de  Europa  y  del 
Oriente.  Por  lo  que  hemos  dicho  anteriormente  sobre  su  juventud,  se 
comprende  que  le  devoraba  una  sed  ardiente  de  saber.  Á  los  veinte 
años  poseía  todos  los  conocimientos  de  entonces,  y  además  de  las  cu- 
ras de  que  ya  hemos  hablado,  practicadas  por  él  á  los  diez  y  ocho 
años,  hay  otro  hecho  no  menos  notable,  y  que  tanto  le  enaltece  como 
honra  á  su  profesor,  y  consiste  en  que  éste  se  convirtió  de  maestro 
en  discípulo.  Un  entendimiendo  tan  S(51ido  como  el  de  Awicenna  no 
podia  ser  plagiario,-  y  por  más  que  fuera  entusiasta  de  Aristóteles, 
cuyas  obras  habia  estudiado  profundamente,  el  que  seg'un  sus  ene- 
migos valia  tanto  como  el  célebre  droguista  de  Atenas,  y  según  sus 
admiradores  mucho  más,  no  podia  seguirle  servilmente.  Él  sólo  se 
dedicó  al  estudio  de  todas  las  ciencias  entonces  conocidas.  En  el 
Oriente  se  le  designa  con  el  nombre  genérico  del  Peripatético.  Pero 
para  juzgar  los  elementos  estraños  á  las  obras  de  Aristóteles,  es  pre- 
ciso conocerlas  todas.  A  parte  de  sus  libros  enciclopédicos,  tales  como 
CJiefá,  Redjá,  en  los  cuales  sigue  el  plan  de  Aristóteles,  y  á  parte  de 
su  libro  La  Justicia,  en  el  cual  comenta  todas  las  obras  del  Stage- 
rita,  escribió  varias  filosóficas  originales,  tales  como  su  Filosofía 
oriental,  su  Filosofía  celeste,  su  liljro  de  Las  Discusiones,  en  el  cual 
trata  todas  las  cuestiones  metafísicas  planteadas  en  su  tiempo. 

Su  libro  titulado  De  las  .Indicaciones,  uno  de  los  más  importantes 
de  todos  los  que  ha  escrito,  ha  sido  ol)jeto  de  innumerables  comenta- 
rios de  parte  de  los  eruditos  y  filósofos  modernos.  Según  el  alemán 
Munlc,  Awicenna,  ya  por  las  persecuciones  de  que  ha  sido  objeto,  ya 
por  evitarlas  mayores,  ya  porque  era  protegido  por  los  príncipes 
Samanides  y  funcionario  público  á  sus  órdenes,  hizo  varias  concesio- 
nes á  las  preocu])ac¡ones  de  su  tiempo,  que  están  en  contradicción 
con  otras  conclusiones  que  parecen  ser  la  expresión  íntima  de  su  pen- 
samiento; así  es,  que  compuso  varias  obras  relativas  á  la  religión  mu- 
sulmana. Después  de  haber  comentado  algunas  i)artes  del  Koran,  es- 
('ribi(')  nii  tratado  sobre  la  ascensión  de  Mahoma  al  cielo,  intentando 
demostrar  que  dicha  ascensión  había  sido  ¡tosible.  Se  vé  con  facilidad 
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que  esta  fué  una  transacciun  con  las  preocupaciones  populares;  y  para 
juzgar  (le  ella  con  algún  acierto,  se  necesitaría  tener  delante  estos 
libros;  jjorque  no  es  buena  manera  de  juzgar  tomar  una  palabra  aisla- 
da ó  un  período  truncado,  tanto  más,  cuanto  que  estas  concesiones  á 
la  creencia  popular  están  en  ])lena  contradicción  con  el  ataque  rudo 
que  dá  á  los  Motecallemin,  á  los  cuales  trata  en  sus  escritos  de  igno- 
rantes y  se  rie  de  lo  trivial  de  sus  argumentos,  cuando  se  empeñan 
en  contradecir  la  definición  que  dan  los  geómetras  del  punto  mate- 
mático. 

En  los  escritos  en  que  algunos  creen  ver  concesión  suya  al  profe- 
tismo,  es  precisamente  todo  lo  contrario.  Trató  de  la  profecía  como 
filósofo  y  como  fisiologista.  Así  es  que  un  ortodoxo,  adversario  suyo, 
dice:  «Es  preciso  no  dar  importancia  alguna  á  las  palabras  de  Ibn-Zina 
cuando  baja  la  fase  del  profetismo  al  mismo  nivel  que  la  de  la  visión, 
y  afirma  que  es  pura  y  simplemente  un  acto  de  la  imaginación  que 
envía  una  imagen  al  sentido  común.»  Acc'rrimo  defensor  de  las  prero- 
g'ativas  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  trata  á  los  astrólogos  y  á  los  má- 
gicos de  su  tiempo  con  soberano  desdén,  probándoles  la  inutilidad  y 
lo  absurdo  de  sus  investigaciones,  evidenciando  con  gran  claridad 
que  la  astrología  no  descausaba  sobre  ninguna  demostración  positiva, 
y  que  es  falsa  de  todo  punto  su  teoría  de  que  la  felicidad  ó  la  desgracia 
de  los  hombres  esté  ligada,  directa  o  indirectamente,  con  esta  ó 
aquella  estrella,  este  ó  aquel  planeta.» 

No  trata  con  más  consideración  á  los  alquimistas,  los  cuales  dice 
que  son  unos  soñadores  que  quieren  llegar  á  la  fortuna  sin  fatiga  ni 
trabajo  alguno,  cambiando  el  cobre  en  oro.  Afirma  que  en  este  mundo 
no  hay  felicidad  ni  desgracia  absoluta,  que  ningún  hombre  está  con- 
tento de  lo  que  dicen  que  Dios  le  ha  dado,  menos  de  su  razón:  que  el 
torpe,  como  el  despejado,  cree  que  la  suya  es  la  mejor.  Lo  (|uo  si  ha 
hecho  con  frecuencia  Ibn-Zina,  con  el  objeto  de  escapar  á  las  i)erse- 
cuciones,  que  al  fin  no  podía  evitar,  ha  sido  dar  títulos  ca¡>ríchosos 
ortodoxos,  y  aun  místicos,  á  fin  de  distraer  la  atención  de  los  cre- 
yentes, á  varios  de  sus  libros  que  trataban  precisamente  do  todo  lo 
contrario  de  lo  que  aquellos  indicaban,  como  el  siguiente:  «líl  mejor 
mérito  es  la  súplica;  el  reposo  más  ejemplar,  el  ayuno;  la  bene- 
ficencia más  útil,  la  limosna;  el  mérito  más  ¡¡uro,  el  sufrimiento, 
y  el  primero  de  los  conocimientos,  el  de  Dios.»  Recomienda  con 
entusiasmo  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras  no  desjjreciar  las  ius- 
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tituciüiies  leg'ales  y  glorificar  las  tradiciones  divinas.  «El  mejor  acto 
es  aquel  que  parte  de  la  intención  pura,  pero  la  mejor  intención  es 
la  que  procede  de  la  ciencia.  La  filosofía  es  la  madre  de  las  virtu- 
des.» No  sólo  era  Awicenna  sabio  y  filósofo  y  médico,  sino  también 
músico  y  poeta.  Según  un  escritor  moderno,  poco  partidario  suyo, 
en  ninguna  cosa  fué  mediano.  Uno  de  los  ataques  más  rudos  que 
ha  dirigido  á  los  ortodoxos,  fué  su  libro  El  mejor  regalo  que  puede  ha- 
cerse á  un  amigo,  es  un  libro  de  filosofía.  Se  conservan  muchas  sen- 
tencias suyas,  más  que  en  todo,  en  sus  poesías,  donde,  envuelto  con 
la  galanura  del  estilo,  hace  las  críticas  más  amargas  de  la  sociedad 
en  que  vivia.  Por  ejemplo:  hablando  de  sus  enemigos  envidiosos, 
dice:  «Tal  es  mi  desprecio  hacia  ellos,  que  no  llegan  á  incomodarme. 
Jamás  el  toro  hizo  caso  de  la  cornada  del  macho  cabrío.  He  recorrido 
el  mundo  que  mi  imaginación  habia  embellecido,  pero  me  he  encon- 
trado con  una  estancia  sin  paraíso.  He  sido  criado  en  medio  de  los 
hombres,  los  he  tratado  con  repugnancia;  no  se  puede  pasar  sin  su 
trato,  pero  rara  vez  proporciona  satisfacciones.» 

No  entra  en  nuestro  cuadro  hacer  un  examen  detallado,  así  de  sus 
polémicas  con  los  ortodoxos,  como  de  los  ramos  de  ciencia  de  que  se 
ha  ocupado.  Respecto  á  los  primeros  y  de  ciertos  filósofos,  hacia  una 
crítica  que  aun  hoy  es  digna  de  tenerse  en  cuenta,  cuando  decia:  «No 
estudiaron  las  matemáticas  ni  las  ciencias  naturales,  ni  están  en  po- 
sesión de  ninguna  verdad  innegable  dada  pqr  la  experiencia,  y  pasan 
hi  vida  argumentando  y  discutiendo  fórmulas  abstrusas,  producto  de 
su  imaginación  más  que  de  sus  estudios.  Ceg^ados  por  su  vanidad  y 
halagada  su  fantasía  por  la  misma  logomaquia  por  ellos  creada,  se 
empeñan  en  levantar  grandes  edificios  sin  cimientos.  El  punto  de 
apoyo  de  toda  argumentación  provechosa  y  eficaz,  son  las  verdades 
demostradas;  y  para  discurrir  con  probabilidad  de  acierto,  es  preciso 
haber  recorrido  primero  el  mundo  del  saber  positivo;»  fórmula  que 
en  el  fondo  es  la  misma  que  la  que,  por  vía  de  consejo,  dat)a  en  nues- 
tros tiemjios  Augusto  Com])te  á  Proudhon,  cuando  éste  se  lo  quejaba 
de  que  todos  los  sistemas  filosóficos  dejaban  un  vacío  que  no  sabia 
cómo  llenar,  y  que,  además,  no  le  conducían  á  resultados  prácticos, 
y  le  suplicaba  le  indicara  el  camino  para  salvar  estos  inconvenientes. 
A  lo  que  el  autor  de  la  Filosofía  positiva  contestaba  con  esta  sencilla 
frase:  «Estudia  antes  de  filosofar.»  A  pesar  de  las  alternativas  de  la 
vida  de  Avv^icenna,  á  pesar  de  las  contrariedades  y  disgustos  que  la 
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amarg-aron,  á  posar  de  las  persecuciones,  que  no  escasearon,  y  á  pesar 
de  sus  alternativas,  sus  aventuras  amorosas  y  su  afición  á  los  goces 
que  la  atracción  de  los  sexos  pr()])orciüna,  su  jjortentosa  actividad  no 
fué  nunca  desmentida.  Sólo  así  se  ex])lica  ([uo  entre  obras  de  medi- 
cina, ciencias  exactas  y  naturales,  de  filosofía  y  Ix'lla  literatura,  en- 
tre grandes,  medianos  y  pequeños,  haya  escrito  120  volúmenes,  sin 
contar  con  la  parte  que  haya  tomado  en  el  famoso  monumento  que  nos 
ha  legado  todo  el  saber  de  los  árabes  en  aquella  Enciclopedia  que, 
'Compuesta  de  más  de  cincuenta  grandes  volúmenes,  comprendía  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  entonces  conocido,  monumento  es- 
crito por  varias  notabilidades  en  las  diferentes  ciencias  y  artes,  obra 
muy  semejante  á  la  de  los  enciclopedistas  franceses  del  siglo  pasado, 
y  no  inferior  á  ella,  dada  la  diferencia  de  los  tiempos. 

Cierto  es  que,  según  los  críticos  más  conocedores  del  asunto,  pu- 
diera tachársele,  no  solo  de  falta  de  unidad  en  las  ojjiniones,  sino 
también  en  los  métodos  dialécticos.  Lo  cual  se  explica  fácilmente,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  firma  de  cada  autor  era  la  única  responsable 
de  las  opiniones  emitidas.  Pero  en  medio  de  esta  diversidad  de  pare- 
ceres y  procedimientos,  tenian  todos  un  objetivo  común,  que  era 
agrupar  todos  los  ramos  del  saber,  poniendo  de  manifiesto  el  apoyo 
mutuo  que  se  prestan,  y  más  especialmente,  lo  mismo  que  sus  suce- 
sores franceses  de  la  época  que  hemos  señalado,  dirigiéndose  á  com- 
batir rudamente  las  supersticiones  sostenidas  y  propagadas,  no  des- 
interesadamente, por  los  ortodoxos  musulmanes. 

Si  Awicenna  más  de  una  vez  pareci(5  transigir  con  las  preocupa- 
ciones populares  y  las  creencias  ortodoxas,  iio  ha  dejado  de  comba- 
tirlas enérgicamente,  como  ya  se  ha  visto,  y  fué  su  constante  empeño 
reemplazar  la  ortodoxia  por  la  moral,  ó  conseguir,  por  lo  menos,  una 
reforma  religiosa.  Su  potente  esjúritu  y  su  inconcebible  actividad  no 
fueron  bastantes  á  realizar  su  objeto;  que  no  es  dado  al  hombre, 
por  poderosa  que  sea  su  inteligencia,  cambiar  á  su  antojo  los  hábitos 
y  sentimientos  de  un  pueblo. 

Cierto  que  Awicenna  no  habia  nacido  en  España  ni  fioreció  entre 
los  árabes  de  Occidente;  pero  además  de  tener  dignos  representantes 
y  discípulos  en  la  Escuela  de  Córdoba,  era  tal  el  enlace  que  hai)ia  en- 
tre todas  las  producciones  de  la  inteligencia  de  los  árabes  de  Oriente 
y  de  Occidente,  que  es  punto  menos  que  imposible  tratar  de  la  ilus- 
tración y  cultura  do  los  unos  con  separación  y  aisladamente  de  la  de 
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los  otros.  Además  de  las  razones  apuntadas,  hay  otra  de  g-rau  peso 
en  apoyo  de  esta  opinión.  Dicha  queda  la  costumbre  peculiar  á  los 
árabes  que  se  disting-uian  por  su  vasta  instrucción  y  por  la  extensión 
de  su  inteligencia  de  viajar  por  todos  los  países  conocidos,  conferen- 
ciar con  los  hombres  que  ocupaban  una  posición  elevada  por  sus  co- 
nocimientos, consiguiendo,  por  este  comercio  de  ideas,  que  el  saber 
fuera  común  á  todos  los  paises  donde  alcanzaba  su  vasto  imperio. 
Pero,  hay  más  aún:  conocida  es  la  marcha  que  siguieron  los  kalifas 
y  emires  de  España  de  traer  aquí,  sin  reparar  en  sacrificios,  á  todos 
los  hombres  de  talento  ó  de  genio  que  se  habian  hecho  notar  por  Ios- 
productos  de  su  inteligencia  ó  imaginación,  y  que  tampoco  repara- 
ban en  gastos  para  adquirir  las  obras  de  ciencia,  arte  ó  industria  que 
se  publicaban  en  otros  paises.  Esta  especie  de  almacenamiento  de 
todos  los  ramos  del  saber  que  de  todas  partes  importaban  en  España, 
venian  á  mezclarse  y  confundirse  con  las  no  menos  valiosas  produc- 
ciones de  los  árabes  de  la  pirenaica  Península,  para  ser  aquí  depura- 
dos y  amplificados,  y  repartirlos  después  en  las  escuelas  de  Granada, 
Córdoba,  Zaragoza,  etc.,  á  los  millares  de  estudiantes  que  de  todas 
las  naciones  de  Europa  venian  á  Espafra  á  buscar  el  pan  del  espíritu. 
Es  de  decir,  en  el  orden  de  ideas  que  venimos  tratando,  la  occidental 
Península  anadia  á  las  primeras  materias  que  salían  de  su  propio 
suelo  las  que  de  todas  partes  recogía;  y  después  de  elaborarlas  y  ha- 
cerlas útiles  á  la  sociedad,  las  esparcía  por  toda  Europa:  presisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  después  ha  sucedido  y  aún  sucede. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos,  con  toda  la  brevedad  posible,  del  filó- 
sofo árabe-español,  del  ilustrado  cordobés  que  más  influencia  ha  te- 
nido en  parte  de  la  Edad  Media,  y  cuyas  doctrinas,  infiltradas  en  las 
escuelas  de  la  ortodoxia  dominante,  acontecimientos  de  más  trascen- 
dencia, han  determinado  dentro  de  las  mismas  escuelas  ortodoxas, 
siendo  origen  ó  teniendo,  por  lo  menos,  una  parte  muy  principal  en 
la  lucha  entre  ortodoxos  y  heterodoxos,  y  dando  lugar  á  no  escasas 
ni  pequeñas  persecuciones:  Awerroes,  uno  de  los  filósofos  más  céle- 
bres de  la  escuela  árabe;  su  verdadero  nombre  era  Aben-Rocs.  Nació  á 
principios  del  siglo  xii  en  Córdoba,  donde  su  familia  ocupaba  una  de 
las  posiciones  más  distinguidas,  y  murió  en  Marruecos  hacia  el  año 
do  1198.  Su  i)adre  era  Gran  Justicia  de  Córdoba,  fué  su  maestro  y  le 
enseñó  la  jurisjjrudencia  y  la  teología  musulmana,  tal  como  entonces 
se  j)rofesaba  en  Esi)aña.  A  la  muerte  de  éste,  la  oi)iiiiou  pública  y  los 
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votos  de  los  cordol)esPS  hicioron  que  ol  hijo  sucediera  al  padre  en 
el  importante  carg-o  de  Gran  Justicia.  Con  tal  acierto,  con  tal  inte- 
gridad Y  tanto  celo  se  portó  en  su  desempeño,  que  de  muy  tem- 
prano alcanzó  el  renombre  de  ser  uno  de  los  hombres  más  importan- 
tes del  Imperio  árabe.  Su  poderosa  inteligencia  3-  la  ¡¡ráctica  que  de 
la  jurisiirudencia  le  obligaba  á  hacer  su  honroso  cargo,  produjeron 
pronto  en  él,  como  era  de  esperar,  el  convencimiento  profundo  de  que 
el  estudio  de  la  teología  y  la  jurisprudencia  tonian  algo  de  vago  é 
indeterminado,  dejaban  algún  vacío  en  sus  fundamentos  que  era  pre- 
ciso llenar  con  las  verdades  adquiridas  en  otros  ramos  de  la  ciencia, 
más  positivas  y  exactas.  Y  esto  determinó  que  con  infatigable  cons- 
tancia se  dedicara  al  estudio  de  la  filosofía,  las  ciencias  naturales,  las; 
matemáticas,  la  astronomía  y  la  metafísica.  Manzó,  rey  de  Marruecos^ 
á  cuyo  dominio  pertenecía  entonces  Córdoba,  movido  por  la  fama  que 
Awerroes  había  alcanzado  como  Gran  Justicia,  lo  llamó  á  su  corte, 
suplicándole  fuere  allí  á  desempeñarlas  mismas  funciones  que  hal)ia 
ejercido  en  Córdoba.  Aceptó  el  ofrecimiento,  y  mientras  que  se  redujo  á 
reformar  los  abusos  de  la  administración  de  justicia,  no  se  hizo  menos 
notable  ni  fué  me'nos  afortunado  que  en  Córdoba;  y  después  de  haber 
instituido  un  sistema  de  tribunales,  en  los  cuales  delegó  su  poder, 
volvió  á  esta  capital,  donde  su  gloria  y  el  renombre  que  había  alcan- 
zado le  acarrearon  e'mulos  envidiosos  y  enemigos  entre  los  doctores 
de  dicha  ciudad,  entre  ellos,  el  más  temible,  Ibn-Zoar.  Por  manejos 
de  éste,  muchos  jóvenes  de  las  familias  más  distinguidas  buscaron 
á  Awerroes  y  le  suplicaron  que  les  diera  algún  curso  público  de  su 
filosofía,  la  cual  suponían  algunos  que  era  poco  ortodoxa.  Aquel  con- 
sintió, cayendo  así  en  el  lazo  que  le  habían  armado  sus  enemigos. 
Estos  recogieron  con  solícito  cuidado  todas  las  ¡¡alabras  y  pensa- 
mientos que  parecían  estar  en  oposición  con  la  ortodoxia  musulmana. 
Provistos  de  esta  arma  lo  denunciaron  al  rey  de  Marruecos,  el  cual 
montó  en  cólera,  porque  entendía  que  un  hombre  que  había  recibido 
de  él  tales  distinciones,  le  ofendia  personalmente  predicando  doctri- 
nas con  las  cuales  no  estaba  de  acuerdo.  Le  destituyó  de  todos  los 
honores  que  le  había  conferido,  y  ordenó  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes, encargando  muy  especialmente  que  no  le  dejaran  ningún  libro. 
Como  es  lógico  en  semejantes  casos,  no  se  contentó  con  esto,  y  mandó 
que  se  le  enviara  á  África  cargado  de  cadenas.  Pudo  escajiar  en  los 
primeros  momentos,  debido  á  los  buenos  auxilios  de  discípulos  fieles. 
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y  pasó  alg'un  tiempo  escondido  en  Fez,  hasta  que  al  fin  un  traidor  lo 
descubrió  y  fué  sumerg-ido  en  una  mazmorra,  y  algún  tiempo  des- 
pués condenado  por  el  rey  de  Marruecos  á  hacer  acto  público  de 
arrepentimiento,  so  pena  de  perder  la  cabeza;  lo  cual  verificó  de  la 
siguiente  manera:  un  viernes,  á  la  hora  de  la  oración,  fué  conducido 
á  la  puerta  de  la  mezquita  principal  con  las  manos  atadas  á  la  es- 
palda y  la  cabeza  descubierta,  y  en  esta  posición,  todos  los  que  entra- 
ban en  la  mezquita  lo  escupían  en  la  cara.  Concluida  esta  ceremonia 
y  las  oraciones  de  la  liturgia  musulmana,  se  reunieron  jueces  y  doc- 
tores y  le  preguntaron  si  se  habia  convencido  de  su  error  y  se  arre- 
])entia  de  él.  A  procedimiento  tan  lógico,  tan  suave  y  tan  limpio, 
nuestro  ilustre  cordobés  no  pudo  menos  de  darse  por  convencido  de 
que  estalja  en  el  error,  y  declaró  que  se  arrepentía.  Después  de  esta 
declaración  tan  espontánea,  sin  la  cual  le  hubieran  cortado  la  cabeza 
sin  remedio,  suponiendo  que  tuvieran  con  él  la  consideración  de  no 
empalarlo,  se  le  dejó  en  libertad,  y  auxiliado  por  la  caridad  pública 
pudo  volver  á  Córdoba.  A  pesar  de  su  arrepentimiento,  no  sólo  quedó 
subsistente  la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  sino  que  se  tenia 
como  sospechoso  de  heterodoxia  á  cualquiera  que  le  auxiliara  con 
algún  pequeño  recurso,  aun  para  las  necesidades  más  perentorias  de 
la  vida.  Y  lo  que  probablemente  le  sería  más  sensible,  fué  la  orden 
cumplida  con  todo  rigor  de  tenerle  privado  de  libros,  que,  á  pesar  de 
todo,  fué  más  de  una  vez  burlada,  debido  al  esfuerzo  de  algún  gene- 
roso admirador.  Pero  en  esta  lucha  de  la  fuerza  con  la  inteligencia, 
fué  vencida  la  primera,  como  suele  acontecer. 

El  rey  de  Marruecos,  bien  fuera  movido  por  la  gran  popularidad 
que  ya  gozaban  los  libros  de  Awerroes,  bien  porque  comi)rendiera  lo 
que  habia  de  pequeño  y  miserable  en  los  informes  que  le  habían  dado 
los  rivales  del  célol)re  cordobés,  bien  i)orque  creyese  le  ora  perjudicial 
privarse  de  los  auxilios  que  una  inteligencia  tan  distinguida  pudiera, 
prestarle,  ó  por  todas  estas  razones  á  la  vez;  ordenó  que  se  le  devol- 
vieran sus  libros  y  todos  sus  bienes,  se  le  reinstalara  en  el  alto  cargo 
que  habia  desempeñado,  dándole  todos  los  honores  y  consideraciones 
á  él  anexos,  y  le  suplicó  que  fuera  á  su  lado.  Lo  que  más  nombre  dio 
Á  Averroos,  fué  sus  comentarios  sobre  Aristóteles.  Como  no  sabia 
griego,  tuvo  que  estudiar  las  obras  del  Stagcrita  en  algunas  traduc- 
ciones, qiie,  como  es  sabido,  rara  vez  llegan  á  exj)resar  por  completo 
el  pensamiento  del  original,  y  algún  error  deslizado  en  estos  comen- 
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tai'ios.  que  alg-unos  atribuyen  haber  sido  hechos  en  la  traducción, 
dio  lug-ar  á  que  Luis  Vives  afirmase  que  habia  interpretado  de  una 
manera  ])Oco  exacta  las  doctrinas  del  maestro,  no  sólo  por  no  conocer 
la  leng-ua  grieg-a,  sino  ])orque,  según  6\,  Awerroes  era  un  hombre 
de  un  genio  mediano,  3*  se  habia  impuesto  una  tarca  superior  á  sus 
fuerzas.  Alg-unos  atribuyen  esta  crítica  severa  de  Vives  á  la  anti- 
patía que  despertaban  en  el  escritor  español  las  tendencias  de  A^er- 
roes  al  materialismo  y  al  panteísmo.  Autores  antiguos  y  modernos 
aseguran,  [¡or  el  contrario,  que  la  inteligencia  de  Awerroes  era  tan 
poderosa,  que  en  más  de  una  ocasión  adivinó  los  errores  que  se  ha- 
blan cometido  en  la  traducción  de  las  obras  de  Aristóteles.  Afirmaba 
Awerroes  que  no  hay  más  que  un  sólo  intelecto  para  todo  el  gdnero 
humano,  y  que  el  alma  de  cada  hombre,  destinada  á  ])erecer,  como  el 
cuerpo,  no  era  capaz  de  pensamiento  más  que  por  su  unión  pasajera 
con  la  inteligencia  universal. 

Son  famosas  sus  contestaciones  en  la  discusión  con  un  teólogo  de  la 
ortodoxia  romana,  que  al  hablarle  éste  de  los  milagros,  como  prueba, 
le  contestaba:  «Ese  procedimiento  es  el  mismo  que  si  para  demos- 
trarme una  ley  natural,  no  comprobada  por  la  experiencia  ni  demos- 
trada por  la  ciencia  matemática,  me  dijerais  que  este  bastón  podia 
convertirse  en  serpiente;  lo  cual  repugnarla  á  mi  inteligencia  creer, 
más  que  lo  mismo  que  pretendéis  demostrar.»  Y  como  aquel  le  dijera: 
«Y  si  vierais  que  esa  montaña  se  movia  y  echaba  á  andar  hacia  nos- 
otros, ¿creeríais  en  los  milagros?»  Le  contestaba:  «Honradamente  no 
podia  decir  más  que  una  cosa:  que  he  visto  moverse  una  montaña; 
que  alguna  razón  de  ser  tendria  este  movimiento,  pero  que  yo  no  co- 
nocía esa  razón;  haría  lo  posible  por  estudiarla  y  recomendar  á  los  de- 
más hombres  que  la  estudiasen.» — «¿Y  si  vierais  que  esos  árboles  que 
están  cerca  de  nosotros  habablau?» — «Contestaria  que  habia  visto  unos 
árboles  distintos  de  los  demás,  que  hablaban,  sin  que  yo  reconociera 
el  órgano  adecuado  ¡¡ara  producir  palabras,  ni  supiera  darme  razón  de 
tal  fenómeno,  de  lo  cual  no  se  deducía  que  otros  hombres  no  llegaran 
á  encontrarle.» — «¿Y  si  el  mismo  Dios  viniera  y  te  dijera:  Ksas  cosas- 
que  parecen  incomprensibles,  créelas,  porque  yo  lo  digo?» — «Le  con- 
testaria: Dios,  cuando  quieras  que  los  hombres  comi)rendan  las  cosas, 
dílas  de  manera  que  éstos  las  entiendan;  y  si  no,  vete,  que  para  nada 
puedes  sernos  útil.» — Todas  estas  contestaciones  que  algunos  atribu- 
yen á  Awerroes,  caso  de  que  él  las  haya  dicho,  no  le  pertenecían  como 
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original:  antes  de  él  las  habia  dado  otro  árabe  español  muy  célebre. 
No  escribió  solo  Awerroes  sobre  filosofía  y  jurisprudencia,  sino  tam- 
bién un  tratado  de  medicina,  notable  para  su  tiempo,  y  que  todas  las 
naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  traducir  al  latin.  El  awerroismo 
ha  tenido,  como  ya  se  ha  dicho,  una  influencia  g-raudísima  en  la  teo- 
log'ia  escolástica  de  toda  Europa,  y  con  especialidad  entre  alg-unas 
órdenes  monacales  en  el  Norte  de  Italia  y  Mediodía  de  Francia.  Ya 
fuera,  sistema  puramente  de  Awerroes,  ya  el  resumen  de  pensadores 
y  filósofos  que  le  habian  precedido,  como  Awicenna,  Alfarabi  y  su 
mismo  maestro  Awenpace,  etc.,  sostenía  que  los  méritos  de  las  buenas 
acciones  tienen  su  premio  en  esta  vida,  pero  ninguno  después  de  la 
muerte,  y  que  tales  creencias  están  relegadas  para  las  masas  popula- 
res ignorantes,  protestando  con  grandísima  energía  que  se  les  ense- 
ñen semejantes  cosas  ó  se  les  deje  sumidos  en  tales  preocupaciones, 
porque  afirmaba,  con  gran  razón,  que  no  sólo  perturban  su  entendi- 
miento y  buen  sentido,  sumergiéndolos  en  un  piélago  de  absurdas 
preocupaciones,  sino  que  les  quita  toda  idea  de  moralidad  y  de  digni- 
dad humanas,  haciéndoles  obrar  el  bien  sólo  por  la  idea  de  recom- 
pensa, ni  más  ni  menos  que  el  usurero  que  presta  su  dinero,  y  con- 
teniéndoles para  no  hacer  el  mal,  no  por  el  sentimiento  de  su  honor  ó 
su  propia  dignidad,  sino  por  la  más  vil  de  las  pasiones,  por  la  que 
más  debe  avergonzar  á  un  hombre,  por  el  miedo;  eonvirtiéndoles  de 
esta  suerte  en  una  grey  de  mujerzuelas  sin  pudor,  que  sólo  son  pro- 
pias y  útiles  para  ser  esclavas. 

Sucedió  al  awerroismo  lo  que  á  toda  escuela  filosófica:  se  dividió 
en  varias,  con  tendencias  diversas,  que  todas  ellas  sostenían,  como  os 
costumljre  en  tales  casos,  que  érala  consecuencia  lógica  y  rigorosa 
de  las  doctrinas  del  maestro.  Hacer  un  resumen  de  todas  ellas  y  nar- 
rar la  suerte  que  les  ha  cabido,  además  de  ser  harto  prolijo,  no  lo  cree- 
mos de  este  lugar.  Pero  sí  hemos  de  decir  algunas  palaljras,  aunque 
muy  pocas,  sobre  las  dos  escuelas  filosóñco-teológicas,  de  las  varias 
en  que  se  dividió  el  awerroismo,  que  más  nombre  han  alcanzado  y 
mayor  influencia  han  tenido  en  las  ideas  teológicas  de  la  Edad  Me- 
dia. Primera:  un  Dios  personal,  creador  de  todo  lo  existente,  salido 
de  sí  mismo,  con  influencia  activa  en  todos  los  momentos  de  la  vida, 
con  el  alma  humana  inmortal  y  responsable;  y  la  otra,  ateniéndose 
más  cxtrictamonte  á  las  doctrinas  del  maestro,  sostiene  un  Dios  no 
bien  definido,  sirviendo  como  de  eje  á  todo  lo  que  se  mueve,  pero  inmu- 
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talle  6  inactivo,  sin  haber  tomado  ptirte  alguna  en  cuanto  existe  más 
que  en  el  movimiento  inicial,  sin  tener  iníluencia  directa  ni  indirecta 
en  todo  lo  que  ocurre,  así  en  la  naturaleza  como  en  la  sociedad;  y, 
según  la  expresión  de  los  doctores  de  la  escuela,  sucedidndole  una 
cosa  análoga  á  la  que  se  verifica  con  los  puntos  del  eje  de  revolución 
que  une  los  dos  polos  de  una  esfera  en  movimiento  de  rotación,  los 
cuales  permanecen  en  reposo  mientras  que  los  demás  puntos  del  cuer- 
po giran  con  más  6  menos  rapidez,  según  el  radio  del  paralelo  en  que 
se  halla  colocado.  De  esta  escuela  se  formaron  á  su  vez  otras  varias, 
de  las  cuales,  la  más  principal,  la  que  creia  interpretar  más  correcta- 
mente lo  dicho  por  el  maestro,  era  la  que  sostenia  la  eternidad  de  la 
materia  y  del  movimiento,  las  evoluciones  de  aquella,  y  un  espíritu 
universal,  eterno  como  la  materia,  pero  el  del  hombre  perecedero 
con  éste.  Y,  según  ellos,  por  esta  causa  ó  razón  se  habia  dado  al 
hombre -la  gran  pasión  de  la  atracción  de  los  sexos  ó  la  conservación 
de  la  especie  \  la  facultad  de  rei)roducirse. 

Auníjue  no  es  nuestro  objeto,  por  el  momento,  el  discutir  ni  si- 
quiera hacer  un  resumen  de  los  mí^todos  dialécticos  que  servian  de 
fundamento  á  estas  escuelas,  hemos  de  indicar  en  breves  palabras  los 
argumentos  por  ellos  empleados  para  probar  la  eternidad  de  la  ma- 
teria y  del  movimiento,  y,  según  algunos,  coexistentes  en  la  eterni- 
dad de  Dios.  «El  movimiento  de  la  esfera  celeste  no  ha  sido  creado, 
es  eterno.  Pues  si  el  movimiento  hubiera  emi)ezado  alguna  vez,  hu- 
biese llegado  á  iniciarse,  como  toda  cosa  que  llega  á  verificarse  ha- 
brá tenido  un  movimiento  anterior  al  hecho  de  que  se  trata.  Luego, 
si  admitiéramos  que  el  movimiento  habia  empezado,  tendríamos  que 
llegar,  por  el  mismo  raciocinio,  hasta  el  infinito.  Segundo:  La  mate- 
ria primera,  común  álos  cuatro  elementos,  no  ha  sido  creada,  no  ha 
nacido  ni  perecerá;  porque  si  hubiera  nacido,  lo  haria  de  otra  mate- 
ria y  ésta  tendría  una  forma,  porque  no  engendra  lo  que  no  tiene 
forma;  y  discurriendo  lo  mismo  sobre  esta  materia  de  que  habia  na- 
cido la  primera,  llegaríamos  al  infinito.  No  perecerá  nunca,  porque, 
como  es  tan  eterna  como  el  movimiento,  por  mediode  éste  lo  único  que 
hace  es  tomar  diferentes  formas,  pero  sin  aumentar  ni  disminuir  en 
nada;  como  siempre  es  la  misma,  no  puede  iicrecer.  Si  Dios  hubiera 
producido  el  mundo  de  la  nada,  Dios  habría  sido,  antes  de  criarlo, 
agente  en  potencia;  y  al  crearlo,  agente  en  acción;  Dios  hubiera,  pues, 
pasado  de  la  potencia  á  la  acción;  y,  por  consiguiente,   habría  en  él 
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una  posibilidad,  y  por  ende  uua  acción  eficiente  que  lo  determinara. 
Luego,  el  Dios  Criador  tenia  una  necesidad;  luego,  no  era  absoluto: 
luego,  Dios  no  pudo  crear  la  materia,  que  es  eterna. 

Prolongar  más  estas  breves  indicaciones  sería  salir  del  cuadro  que 
nos  hemos  propuesto.  Así,  concluiremos  recordando  que  las  doctrinas 
de  AweiToes  fueron  condenadas  en  1240  por  la  Universidad  de  París, 
combatidas  por  Santo  Tomás  y  condenadas  de  nuevo  en  1513  por 
León  X.  Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  le  haya  cabido  al  awerrois- 
mo,  cualesquiera  que  sean  sus  errores,  aciertos  ó  desaciertos,  es  se- 
guro que  su  autor,  el  ilustre  cordobés,  puede  figurar  como  filósofo  al 
lado  de  Aristóteles,  Leibuitz,  Kant,  etc. 


XX 

Hecho  queda  el  resumen,  tan  breve  como  esta  clase  de  estudios 
exigen,  de  la  marcha  y  grado  de  civilización  que  alcanzaron  los  ára- 
bes, así  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente;  y  si  bien  lo  primero  pa- 
rece extraño  á  nuestro  objeto,  no  podia  precindirse  de  ello,  ])orque  la 
Pirenaica  Península  no  sólo  fué  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos 
un  foco  de  ilustración  y  de  progreso,  sino  que,  además,  era  como  el 
depósito  á  donde  venia  á  concentrarse  toda  la  cultura  árabe,  para  ser 
desde  aquí  repartida  y  como  filtrada,  á  través  de  inmensas  dificulta- 
des y  en  diferentes  grados,  por  los  diversos  pueblos  de  Europa. 

Apuntadas  quedan  algunas  de  las  razones  ó  motivos,  algunos  do 
loa  defectos  que  encerraba  aquella  organización,  y  que,  más  tarde  ó 
más  temprano,  habían  de  determinar  su  ruina.  Pero  las  causas  que  so- 
meramente hemos  indicado,  se  referían  casi  exclusivamente  á  razones 
de  organización  i)olítica.  Sin  embargo,  así  como  se  requería  un  análi- 
sis ])rofundo  para  encontrar  la  razón  ó  razones,  ó  la  etiología  de  la  his- 
toria que  dieran  una  exi)licacion  ó  hallaren  el  por  qué  aquellos  hom- 
bres salidos  de  la  aráljíga  Península  en  un  grande  estado  de  atraso  en 
el  camino  de  la  civilización,  con  tal  entusiasmo  se  dedicaron  á  estu- 
diar lo  que  otras  naciones  les  habían  legado,  no  haciendo  puramente  el 
])aj)el  do  copistas,  sino  perfeccionándolo  y  llevándolo  á  mayor  altura, 
elevándose  en  un  corto  intervalo  de  tiempo  á  aquel  grado  de  saber, 
de  ciencias,  de  artes  y  (lo  industria  con  uiiii  rapidez  tal,  (pie  no  es 
nuMior  (pie  la  (h;  sus  prodigiosas  concjuistas;  y  ¡¡ara  conseguir  esto 


IBÉRICO.  327 

fué  de  todo  punto  necesario  ocuparse  del  estado  intelectual  de  los  que 
fueron  los  maestros  de  tan  aventajados  discí[)ulos,  y  aun  elevarse  al 
origen  de  donde  aquellos  habían  tomado  los  conocimientos  que  les 
trasmitieron;  es  del  mismo  modo  indispensable  hacer  algunas  refle- 
xiones, tan  someras  como  esta  clase  de  traljajo  exige,  de  las  causas 
principales  que,  no  sólo  produjeron  la  total  ruina  de  la  dominación 
árabe,  sino  que  la  han  reducido  á  un  estado  tal,  que  sería  difícil,  sino 
imposible,  al  pensador  y  al  filósofo,  juzgando  por  la  situación  actual, 
el  formarse  una  idea  del  poder  y  altura  que  en  tiempos  habían  al- 
canzado, hasta  un  extremo  que  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á 
equivocación,  que  en  los  diferentes  puntos  del  globo,  en  número  im- 
portante, que  ocupaban  los  árabes,  solo  conservan  los  defectos  que 
siempre  les  han  distinguido,  como  son:  su  escasa  aptitud  para  toda  or- 
ganización ó  cooperación  general,  su  amor  á  la  independencia,  llevado 
á  un  extremo  tal,  que  más  bien  parece  un  espíritu  de  indisciplina  in- 
capaz de  prestarse  á  una  organización  regular;  sus  violentas  pasiones, 
así  en  el  amor  como  en  la  amistad  y  en  el  resentimiento,  su  vehe- 
mente deseo  de  venganza,  el  no  menos  fuerte  de  tomar  e'sta  por  sus 
manos,  y,  como  consecuencia  forzosa,  su  decidida  afición  álos  lances 
personales.  Puede  decirse  que  de  sus  brillantes  cualidades  sólo  les 
queda  el  valor  y  arrojo  individual  jamás  desmentidos. 

Así  como  en  los  organismos  las  causas  de  existencia  exuberantes 
acostumbran  llevar  consigo,  por  esta  misma  razón,  las  de  destrucción 
y  aniquilamiento;  así  como  en  los  individuos  las  cualidades  morales 
más  salientes  llevan,  como  consecuencia  suya,  los  defectos  de  carác- 
ter— lo  que'fornmlaba  una  mujer  de  talento  diciendo  que  todo  hombre 
tiene  los  defectos  de  sus  cualidades — del  mismo  modo  las  evoluciones 
sociales,  los  hechos  de  más  trascendencia,  los  que  influencia  más  de- 
cisiva tienen  en  la  historia  de  un  pueblo,  los  que  determinan  su 
grandeza,  su  gloria  y  su  esplendor,  llevan,  como  consccuem-ia  suya, 
causas  de  disolución  y  de  muerte,  que  más  tarde  serán  las  determi- 
nantes de  su  ruina  ó,  por  lo  mdnos,  de  su  gran  decadencia.  Y  esto 
aconteció  con  la  familia  árabe.  Mahoma  fué  el  predicador  ó  el  profeta 
de  la  idea  religiosa,  y,  al  mismo  tiempo,  el  caudillo  militar  que  los 
llevó  á  hacer  triunfar,  primero  en  el  interior  la  buena  nueva,  y  des- 
pués á  la  conquista  do  los  países  vecinos,  harto  más  poderosos,  al 
parecer,  que  aquellos  semi-bárbaros  y  semi-salvajos  salidos  di>  la  ará- 
bica Península. 
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El  entusiasmo  ó  fanatismo  relig-ioso  hizo  que  trieuta  y  seis  mil, 
cuya  organización  dejaba  mucho  que  desear,  vencieran  á  ciento  cin- 
cuenta mil  persas,  organizados  tan  regularmente  como  las  costum- 
bres orientales  de  la  época  permitiau;  y  el  mismo  sentimiento,  fana- 
tismo ó  entusiasmo,  fué  la  causa  determinante  para  que  treinta  mil 
árabes  derrotaran  á  más  de  cien  mil  hombres  de  las  tropas  del  em- 
perador Eraclio,  disciplinadas  y  sometidas  á  la  fuerte  organización 
romana;  fué  la  causa  eficiente  de  que  los  kalifas,  herederos  ilustres 
de  Mahoma,  reunieran  en  su  mano  los  poderes  espiritual  y  temporal, 
ó,  según  dice  un  orientalista  francés,  heredaran  de  Mahoma  la  unidad 
autocrática  del  dogma  y  del  sable.  Es  decir,  el  saber  y  el  querer, 
quedaban  resumidos  é  incrustados  en  el  poder;  y  de  aquí  que  la  lu- 
cha de  filósofos  y  pensadores,  las  gentes  del  presente  y  del  porvenir, 
con  los  teólogos  y  dogmatizadores,  con  los  hombres  del  pasado,  habia 
de  ser  desventajosa  para  aquellos;  pero,  afortunadamente  para  la  hu- 
manidad y  para  la  civilización  moderna,  la  simplicidad  misma  de  la 
religión  predicada  por  el  profeta,  en  términos  generales,  dejaba  an- 
cho campo  y  grandísima  libertad  para  el  estudio  de  las  ciencias,  ó 
sea  para  lo  que  los  ingleses  han  llamado  más  tarde  la  filosofía  na- 
tural. 

Todo  poder  defiende  con  tenacidad,  y  frecuentemente  con  entera 
buena  fé,  los  privilegios  y  prerogativas  que  ensanchan  su  poderío  y 
dominación.  Así,  cuando  el  kalifato  se  trasformó  en  monarquía,  con- 
servando sus  funciones  esenciales,  bien  se  comprende  que  el  sobera- 
no pusiera  extremo  cuidado  en  hacer  observar  los  preceptos  y  las 
prácticas  de  la  religión,  y  mirase  de  mal  ojo  y  llevara  á  la  práctica, 
por  medio  de  la  persecución,  su  inquina  contra  los  que  atacaban,  im- 
pugnaban ó  trataban  de  modificar  aquellas  reglas  y  conceptos  que 
constituian  para  la  ma^-oría  la  verdad  absoluta  y  que,  sobre  todo, 
eran  el  gran  apoyo  de  su  omnímodo  poder. 

El  mantenimiento  incólume  de  la  ortodoxia  tuvo,  además,  en  su 
favor  la  circunstancia  de  que,  á  partir  de  los  abasides,  el  kalifato  en 
Oriente  permaneciera  largo  tiempo  en  la  familia  y  descendientes  de 
Mahoma;  y  si  los  árabes  de  España  tuvieron  taml)ien  la  fortuna  de 
emanciparse  de  los  kalifas  del  Oriente  y,  hasta  cierto  punto,  de  la 
intolerancia  ortodoxa  musulmana,  débese,  más  que  á  todo,  á  que, 
como  ya  se  ha  indicado,  ])or  una  porción  de  circunstancias  que  apun- 
tadas quedan  y  sería  {¡rolijo   r('i)otir,  la  gente  árabe  de  la  Península, 
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por  su  posición  social  y  los  puestos  distinguidos  que  alcauzaban  en 
la  dirección  del  sabor,  constituian  una  esiiecie  de  secta  protestante  de 
la  relig-ion  musulmana  que,  á  trav(^s  de  las  luchas  y  contiendas  con 
la  generalidad  de  la  masa  ignorante  y  de  una  manera  gradual,  ya 
concluían,  como  algunos  protestantes  cristianos,  en  el  campo  de  los 
libre-pensadores,  ó  bien  producían  una  clase  de  exccpticismo,  en  lo 
que  á  la  verdad  revelada  por  el  profeta  se  refería,  que  se  cuidaba  poco 
del  Koran,  ó  lo  interpretaba  á  su  manera,  transigiendo,  en  apariencia, 
con  las  preocupaciones  populares  en  la  forma,  para  seguir  en  el  fondo 
el  camino  que  les  parecía  más  de  acuerdo  con  la  razón  y  la  ciencia. 

Nos  parece  de  toda  conveniencia,  antes  de  seguir  más  adelante,  y 
como  lema  para  lo  que  hayamos  de  relatar,  hacer  la  siguiente  ligera 
observación  relativa  al  genio  peculiar  de  los  hombres  del  antiguo 
continente.  Así,  antes  como  ahora,  los  hombres  de  Europa,  los  des- 
cendientes de  los  arryas,  si  recibieron  de  otras  partes  sistemas  reli- 
giosos y  filosóficos,  modificaron  los  primeros  é  inventaron  otros  más 
ó  menos  parecidos;  mientras  que,  ni  en  la  antigua  ni  en  la  moderna 
civilización,  ning-uu  pueblo  europeo  ha  inventado  religión  alguna  que 
haya  tenido  eco  en  el  mundo;  y  todas  las  que  han  dominado  y  domi- 
nan no  son  más  que  las  consiguientes  modificaciones  naturales  al  pa- 
^ar  de  unoá  otro  país.  Mientras  tanto,  todos  los  sistemas  filosóficos  pro- 
ducidos en  el  Oriente  no  han  prosperado  como  tales,  tomando  pronto 
el  aspecto  de  fibísofo-teológicos;  y  las  religiones,  producto  de  las  con- 
diciones intelectuales,  morales  y  fisiológicas  de  los  hombres  de  aque- 
llos paises,  han  prosperado  y  dominado  en  el  mundo  conocido,  como 
pueden  servirnos  de  ejemplo,  ocupándonos  sólo  de  las  principales,  el 
budhismo,  que  aun  hoy  tiene  más  adeptos  que  el  cristianismo  y  el 
mahometismo  reunidos;  el  mahometismo,  que  reúne  un  número  de 
creyentes  próximamente  igual  al  de  todas  las  sectas  cristianas;  el  rao- 
saismo  que,  si  no  es  notable  por  el  número  de  adeptos  que  tiene,  lo 
es,  en  camljio,  por  la  tenacidad  con  (jue  aíjuellos  lo  defienden,  y  ade- 
más porque  forma  el  fojulo  de  las  dos  religiones  principales  (pie  más 
le  han  i)crseguido,  el  mahometismo  y  el  cristianismo. 

Esto  explica  un  fenómeno  que  ha  llamado  la  atención  de  filósofos  y 
I)ensadores,  y  que  no  es  más  que  derivado  de  lo  que  acabamos  de  expo- 
ner. Consiste  aquél  en  que  todas  las  revoluciones  políticas  en  Asia  y 
África,  bien  que  mezcladas  con  otra  clase  de  intereses,  toman  siempre 
un  carácter  religioso  ó  de  guerra  santa,  como  sucede  en  los  momentoa 
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en  que  esto  escribimos.  De  aquí  resulta,  como  consecuencia  ineludi- 
ble, que  la  ¡¡olítica  de  los  príncipes  orientales  os  casi  siempre  religiosa 
ó  teológica,  con  excepción  liecba  de  algunos  hombres  extraordinarios 
que  ocuparon  el  poder  y  facilitaron  el  libre  pensamiento  para  romper 
aquellas  cadenas  que  se  les  hacia  harto  pesadas;  deduciéndose,  asi- 
mismo, las  dificultades  con  que  allí  tuvo  y  tiene  que  luchar  la  filoso- 
fía, las  interrupciones  que  haya  sufrido  y  las  persecuciones  de  que 
han  sido  objeto  los  hombres  de  inteligencia  que  osaron  discrepar  de 
lo  que  la  ortodoxia  musulmana  sostenía.  Si  la  sencillez  del  mahome- 
tismo permitía  que  brillaran  en  las  ciencias  positivas,  no  así  sacar  de 
ellas  todas  las  consecuencias  que  constituyen  la  filosofía  de  cada  si- 
glo ó  de  cada  época,  para  destruir  ó  modificar  la  ortodoxia  de  que 
eran  partidarios,  siquiera  fuera  inconscientemente,  todo  el  gran  nú- 
mero de  personas  que  constituyen  las  masas.  Ya  se  ha  visto  en  el 
curso  de  estos  estadios  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  aunados  de  algu- 
nos kalifas  y  pensadores  de  primer  orden,  el  sentimiento  de  las  ma- 
sas, por  su  fuerza  numérica,  ha  impuesto  la  teología  á  la  filosofía. 
Otra  de  las  razones  que  más  contribuyeron,  no  sólo  al  triunfo  de  la  or- 
todoxia, sino  á  la  decadencia  del  poder  musulmán,  tanto  en  Oriente 
como  en  Sicilia  y  la  Península  ibérica,  consistía  en  que  los  hombres 
que  formaban  á  la  cabeza  del  poder,  siendo  á  la  vez  jefes  de  los  cre- 
yentes y  jefes  ])olíticos,  asumían  todas  las  fuerzas  de  la  sol)erauía,  y 
las  garantías  políticas  no  existían,  de¡)endiendo  únicamente  la  toleran- 
cia de  la  ilustración,  que  se  imponía,  y  de  las  condiciones  personales 
de  kalifas,  emires,  cadíes,  etc.,  etc.  i'infrente  de  esta  manera  de  ser 
del  poder  musulmán,  estaban  las  condiciones  fisiológicas  de  la  gente 
árabe — algunas  heredadas  por  nosotros — que  constituían  la  personali- 
dad saliente  de  cada  hombre,  su  entusiasmo  y  amor  á  la  libertad  y  á  la 
independencia,  que,  sin  acertar  á  formularlo  de  una  manera  tal  que 
produjese  una  revolución  política,  á  consecuencia  do  la  cual  quedaran 
garantidos  los  derechos  de  todos,  tomaba  un  aspecto  anárquico  que  se 
manifestaba  por  suljlevaciones  y  fraccionamientos,  siendo  entre  ellos 
muy  difícil  la  permanencia  de  la  dictadura  que  á  todos  hiciera  seguir 
el  mismo  camino.  De  suerte  que,  en  último  tériuiuo,  en  la  é[)Oca  que 
estamos  tratando,  entre  los  árabes,  y  en  la  de  absolutismo  en  I^spaña. 
resultaba  una  mezcla  de  desi)otisiuo  y  libertad  de  jirivilegios,  de  dis- 
tinción de  clases  é  igualdad  democrática,  harto  difícil  de  explicar  y 
abundante  en  funestas  consecuencias. 
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Otro  de  los  motivos  de  que  no  puede  prescindirsc  al  tratar  del  po- 
der musulmán,  es  el  estado  de  esclavitud  admitido  por  ellos.  Cierto 
que  <'sta  era  más  suave  de  lo  que  había  sido  en  las  antiguas  socieda- 
des, y  áuu  de  lo  que  os  en  las  modernas,  indicando  bien  claramente 
el  número  de  hombres  de  oríg-en  servil  que  han  brillado  en  las  cien- 
cias, en  la  filosofía,  en  la  teología  y  en  la  jurisprudencia,  lo  que  hu- 
biera llegado  á  ser  la  sociedad  árabe  partiendo  de  otras  bases  de  or- 
ganización. Tampoco  puede  prescindirsc,  como  causa  de  decadencia 
6  de  grande  y  perniciosa  influencia,  del  estado  social  de  la  mujer 
en  todo  el  mundo  oriental  y  sus  derivados.  Cierto  que  aquel  estaba 
tan  grande  y  ventajosamente  modificado  por  la  violencia  de  las  pa- 
siones del  hombre  árabe,  tan  galante,  tan  entusiasta  de  las  cuestio- 
nes de  amor  ó  de  atracción  do  sexos,  que,  con  frecuencia,  el  dios  de 
las  flechas  se  burlaba  de  los  preceptos  del  Koráu  y  de  las  leyes  civi- 
les; y  más  de  una  bella  musulmana,  declarada  esclava  se  hacia 
la  sultana  del  que  pretendía  ser  su  amo,  convirtiendo  á  éste  en 
juguete  de  sus  sentimientos  ó  caprichos  femeniles;  pero,  al  fin,  es- 
tos eran  casos  excepcionales,  de  los  cuales  hemos  referido  algunos 
en  el  curso  de  estos  trabajos.  En  términos  generales  hal ¡lando,  la  po- 
ligamia, si  era  un  gran  medio  para  asegurar  las  conquistas,  dejaba, 
en  cambio,  á  la  mujer  en  un  estado  de  ignorancia  y  de  abyección, 
haciendo  de  ella  sólo  un  objeto  de  dcüeite,  con  exclusión  de  toda  idea 
de  moral  y  de  justicia.  El  hombre  no  sólo  perdia  la  parte  en  que  ella 
pedia  ayudarle  con  su  rápido  golpe  de  vista,  la  fuerza  de  sus  senti- 
mientos y  la  dulzura  de  su  carácter;  no  sólo  quedaba  un  ser  dificiente, 
sin  aquel  espejo  que  refleja  todas  sus  acciones,  aquel  ser  que  por  las 
leyes  del  amor  está  llamado  á  ejercer  constantemente  sobre  el  una 
misión  educadora,  sino  que  la  idea  inmanente  de  justicia  que  preside 
en  todo  verdadero  amor,  que  consiste  principalmente  en  que  cada 
uno  de  los  seres  amados  hace  un  deber  suyo  el  conservar  incólume  los 
derechos  del  otro,  perdia,  sin  esta  noción,  el  carácter  sublime  (|ue  le 
eleva  por  encima  de  todos  los  otros  sentimientos,  y  venia  á  tener  i)or 
único  objetivo  uno  de  sus  fines,  el  que  satisface  puramente  las  nece- 
sidades físicas.  Carecía,  pues,  de  esta  manera  aquel  orden  de  cosas, 
de  ese  elemento  factor  menos  importante  para  el  progreso  humano 
que  el  del  hombre,  que  dista  mucho  de  ser  tan  entusiasta  del  pro- 
greso como  su  comi)añero  el  del  sexo  fuerte,  pero  que,  en  cambio,  es 
el  conservador  constante  de  todos  los  que  se  han  realizado;  faltábale. 
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además,  el  estímulo  más  poderoso  para  que  el  hombre  no  quiera  apa- 
recer inferior  á  otro  alg-uno  en  todas  las  manifestaciones  á  que  su  es-, 
tado  social  le  llama:  en  una  palabra,  le  falto  á  aquella  sociedad  lo 
que  han  conseguido  las  que  hoy  marchan  por  el  camino  de  la  civili- 
zación: que  desde  el  momento  que  han  declarado  á  la  mujer  la  igual 
del  hombre,  aunque  incompletamente  y  faltando  mucho  que  hacer 
sobre  el  particular,  el  progreso  no  ha  dado  un  paso  hacia  atrás  y  ha 
marchado  constantemente  hacia  un  porvenir  más  brillante  y  pací- 
fico. De  tal  manera  son  complicados  los  factores  que  influyen  en  la 
marcha  social  de  las  naciones,  que  sucede  con  frecuencia  algo  de  lo 
que  acontece  con  los  organismos  del  reino  animal,  consistente  en  que 
las  condiciones  que  determinan  mayor  belleza,  más  energía  intelec- 
tual ó  física,  llevan  consigo  circunstancias  que,  más  ó  menos  tem- 
prano, combaten  las  condiciones  de  existencia,  siendo  para  el  indi- 
viduo una  causa  de  atonía  ó  de  muerte,  ó  cuando  mdnos,  un  grave 
peligro  que  aparece  como  el  resultado  inmediato  de  aquellas  otras 
que  lo  hacian  sobresalir  en  su  especie.  Así,  en  las  naciones,  un  sen- 
timiento unánime,  religioso  ó  político,  les  da,  en  períodos  de  tiempo 
y  en  momentos  determinados,  tal  energía  y  tal  poderío,  que  parece 
inexplicable  por  las  leyes  sociales  ordinarias.  Entre  los  muchos  ejém- 
])los  qnc  pudieran  citarse  en  apoyo  de  esta  afirmación,  nos  limita- 
remos, en  obsequio  á  la  brevedad,  á  lo  que  ha  sucedido  á  los  árabes 
al  abandonar  la  oriental  Península;  la  fuerza  expansiva  de  España  á 
últimos  del  siglo  xv  y  la  mayor  parte  del  xvi;  lo  que  ocurrió  con 
nuestros  padres  al  principio  del  actual;  los  hechos  que  han  llevado  á 
cabo  las  Provincias  Unidas,  ó  sea  la  República  holandesa,  cuando  se 
emanciparon  del  poder  sombrío  y  tiránico  de  Felipe  II,  y  las  maravi- 
llosas campañas  de  la  Revolución  francesa  en  todas  sus  fases  de  úl- 
timos del  siglo  pasado  y  principios  de  este. 

Una  de  las  inmensas  ventajas  que  fuerza  más  incalculable  dan  á 
un  pueblo  cuando  está  dominado  por  un  gran  sentimiento,  sea  polí- 
tico, religioso  ó  de  otra  especie  cualquiera,  consiste  en  que  toda  la 
nación  forma  como  un  cuerpo  organizado  con  el  espíritu  de  tal  que 
domina  en  estos  casos;  y  todas  las  pasiones  pequeñas,  buenas  y  ma- 
las, las  rivalidades,  las  envidias,  los  resentimientos,  si  no  desapare- 
cen, quedan  completamente  dominados  y  no  producen  sus  deletdrcos 
efectos.  Así  lo  hemos  visto  con  aquellos  árabes  que  formaban  fami- 
lias distintas  y  aun  antipáticas,   con   d¡fcrent(\ti'rado  de    culturü.  di- 
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Tersas  necesidades  y  con  aquel  os¡)íritu  que,  haciéndolos  incapaces  de 
someterse  á  una  obediencia  ó  ú  una  regla,  y  llevándolos  al  estado 
anárquico  clarauíento  manifestado  en  la  conquista  de  líspafia,  no  les 
abandonó  desde  entonces  hasta  los  momentos  en  (|ue  esto  se  escribe. 
Y,  sin  embarg'o,  estos  mismos  árabes,  cuando  perseguian  un  fin  co- 
mún, como  sucedió  al  invadir  la  Pérsia  y  la  Siria,  en  la  batalla  de 
Cadécyya,  el  ejército  musulmán,  compuesto  de  treinta  mil  guerreros, 
batió  al  persa,  que  contaba  ciento  treinta  mil  soldados.  En  la  batalla 
de  Yermonk,  Eraclio  tenía  doscientos  cuarenta  mil  hombres,  los  ára- 
bes treinta  y  seis  mil.  La  derrota  de  los  imperiales,  de  que  ya  se  ha 
hablado,  fud  tan  completa,  que  conocidas  son  aquellas  palabras  atri- 
buidas á  Kraclio,  al  embarcarse:  «Adiós,  montañas  y  llanuras  de  Siria; 
jamás  volveré  á  vero«;  habéis  dejado  de  formar  parte  del  imperio  para 
siempre.» 

Nada  resistía  al  empuje  de  aquellos  árabes,  tan  dispuestos  á  la  in- 
subordinación y  la  anarquía,  con  una  independencia  é  inflexibilidad 
de  carácter  tan  saliente,  que  los  ha  hecho  poco  menos  que  inútiles 
para  toda  cooperación  general;  pero  estaban  dominados  todos  por  el 
sentimiento  religioso,  tenian  un  objetivo  común,  y  peleaban  como  un 
sólo  hombre.  Los  españoles  de  aquella  época,  acostumljrados  á  luchar 
á  la  par  que  por  la  reconquista  y  la  independencia  del  país,  por  la  re- 
ligión católica  enfrente  de  la  musulmana,  enaltecidos  á  sus  propios 
ojos  y  creyéndose  poco  menos  que  invencibles,  pelearon  en  los  tres 
continentes  con  la  energía  y  heroísmo  que  nadie  les  ha  negado;  y, 
si  bien  sus  condiciones  de  carácter  y  sobresaliente  personalidad,  no 
mucho  menos  enérgicas  y  anárquicas  que  las  de  los  árabes,  no  tarda- 
ron en  patentizarse  en  América,  en  Asia  y  otros  puntos,  era  después 
de  vencido  el  enemigo  común.  Kn  las  provincias  neerlandesas,  que 
jamás  hablan  formado  una  completa  unidad  y  que  eran  de  una  sus- 
ceptibilidad extrema  para  que  ninguna  de  ellas  se  sobrejnisiera  á  la 
otra,  el  nombramiento  de  los  Kstatuders  fué  j)recisamento  ]);ira  Ijus- 
car  un  poco  de  armonía  ó  evitar  el  rozamiento  entre  unas  y  otras  jn-o- 
vincias.  Se  empeña  el  absolutismo  español  en  inqionerles  su  jiolítica 
ó  sus  creencias;  recuerdan  é  invocan  sus  antiguos  fueros;  se  someten, 
con  más  ó  menos  dificultad,  á  aquel  gran  patriota  antiguo  amigo  y 
protegido  de  P'elipe  II,  digno  discípulo  suyo  por  su  reserva  y  disi- 
mulo, á  Guillermo  el  Taciturno,  y  levantan  la  bandera  de  insurrec- 
ción. Hacen  frente  con  suerte  varia  al  ¡¡oder  español,  al   cual   apenas 
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la  Europa  entera  se  atrevía  á  resistir,  consiguen  que  su  independen- 
cia sea  reconocida,  proclaman  la  república,  sin  variar  por  eso  sus  an- 
tiguas leyes,  cubren  los  mares  con  sus  bajeles,  y  sus  intrépidos  ma- 
rinos llevan  la  g-uerra  á  todas  las  colonias  que  en  los  diferentes  con- 
tinentes tenia  España,  y,  navegando  no  lejos  de  las  aguas  polares,  for- 
mulan aquel  célebre  juramento  que  tal  virilidad  demuestra.  Y  aquel 
pequeño  pueblo,  aquel  puñado  de  homijres  concluye  por  ser  el  centro 
de  todas  las  coaliciones  de  Europa,  por  humillar  y  rebajar  el  colosal 
poder  de  Luis  XIV,  poner  á  su  orden  y  á  su  sueldo  príncipes  y  reyes, 
y,  por  último,  por  acabar  con  el  despotismo  de  los  Estuardos  y  afianzar 
la  libertad  del  gran  pueblo  inglés.  ¿Cuál  era  la  causa  principal  de  tales 
maravillas?  La  misma  que  anteriormente  habia  producido  que  unos 
cuantos  ayuntamientos  suizos  confederados  batieran  en  batallas  cam- 
pales todo  el  poder  del  Austria  y  Alemania,  acabara  con  Carlos  el  Te- 
merario, de  la  casa  de  Borgoña,  y  sus  ejércitos,  derrotara  á  los  france- 
ses, echándolos  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  y  por  último,  que  fuera  uno 
de  los  poderes  militares  más  fuertes  en  la  Europa  del  siglo  xv.  Es  que, 
lomismo  en  uno  que  en  otro  caso, el  objeto  común  de  todos  era  el  afian- 
zamiento de  la  independencia  y  la  libertad;  que  si  las  religiones  han 
tenido  sus  mártires,  dignos  de  todo  elogio,  la  libertad  ha  tenido  los 
suyos,  con  esta  diferencia:   que  éstos  no  esperaban  una  recompensa 
puramente  personal,  y  se  han  mostrado  más  activos,   más  heroicos; 
en  una  palabra,  más  viriles.  Algo  semejante  sucedió  en  Francia  en 
todas  las  fases  por  que  pasó  su  Revolución.  No  es  ahora  la  ocasión  de 
ocu¡)arse  de  ésta,  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  sólo  diremos,  como 
de  pasada,  que  fué  el  movimiento  inicial  del  lil)eralismo,  de  las  re- 
formas y  de  los  derechos  del  hombre  en  toda  la  Europa  continental,  j 
que  estamos  aún  muy  cerca  de  aquel  grandioso  y  terrible  movimiento 
para  que  de  él  se  hayan  sacado  todas  las  consecuencias.  Bien  jniede 
afirmarse  que  fué  la  Revolución  más  grande  y  de  más  trascendencia 
que  registra  la  historia,  y  que  pasarán  muchos  años  antes  de  sacar 
los  últimos  corolarios.  La  organización  semi-feudal  ó  de  razas  que 
tenían  el   ejército  y  marina  francesas  en  1789,  daba  por  resultado 
el  que  todos  los  grados,  desde  sargento  arril)a,  lo  mismo  en  el  ejér- 
cito de  mar  que  en  el  de  tierra,  estuvieran  ocupados  ])or  los  hombres 
•de  la  aristocracia,  ¡¡artidarios  del  antiguo  sistema  y  enemigos  encar- 
nizados del  que  se  inauguraba.  De  suerte  que,  ó  trabajaron  con  ener- 
gía y  sin  descanso,  como  el  marqués  de  Bouillet  y  otros,  para  impo- 
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licr  por  la  fuerza  á-  la  nación  el  absolutismo  de  la  corte  y  de  la  no- 
bleza, ó,  á  consecuencia  de  tales  intentonas,  tuvieron  que  ¡¡asar  la 
frontera  y  formar  al  lado  de  los  ejércitos  enemig-os,  i)ara  invadir 
aquella  Francia  que  pugnaba  por  ser  nueva,  ó  Ijien  fuenju  á  cajjita- 
uear  la  sublevación  vandcana,  en  la  cual  el  hábito,  la  rutina  y  el  fer- 
vor religioso  producían  uiui  unanimidad  de  sentimiento,  seg;ura- 
mente  Uu  menor  que  la  que  habia  entre  los  re  fon  n  adores. 

Francia  se  encontraba  sin  ejército,  sin  marina,  con  una  hacienda 
empobrecida,  con  una  corte  que  conspiraba  con  el  extranjero,  las  re- 
formas iniciadas,  con  las  clases  que  venian  de  antiguo  gozando  de 
sus  privilegios,  teniendo  el  influjo  natural  á  tantos  siglos  de  mando  y 
con  un  estado  de  anarquía  consiguiente  á  toda  trasforjuacion  radical, 
pasando  del  uno  al  otro  régimen.  Unas  primero  y  otras  después,  y. 
por  fin,  todas  reunidas,  Inglaterra,  Prusia,  Austria,  Rusia,  España, 
Portugal;  en  una  palabra,  todas  las  naciones  de  Europa  coalig-adaa 
€ontra  la  nación  revolucionaria. 

Las  imprudencias  jactanciosas  de  Brunswik,  que  al  frente  de  aque- 
llos soldados  prusianos  que  representaban  la  tradición  de  Federico  el 
Grande,  entendia  que  el  restablecer  el  absolutismo  en  Francia  era 
sólo  cuestión  de  un  paseo  militar,  y  creia  sinceramente  que  los  fran- 
ceses, dominados  por  el  pánico,  se  apresurarían  á  someterse  y  á  pe- 
dirle perdón,  ])rodujeron  el  efecto  contrarío.  El  patriotismo  lastimado, 
el  sentimiento  de  independencia,  unido  al  de  libertad,  hicieron  que 
los  franceses,  con  la  excepción  ya  mencionada  de  los  vandeanos,  se 
movieran  como  un  sólo  hombre,  6  impulsados  como  por  un  resorte, 
dio  por  resultado  aquella  especie  de  delirio  que  convirtió  las  plazas 
públicas  y  los  talleres  en  fábricas  de  armas,  que  las  mesas  estableci- 
das en  aquellas  para  alistar  voluntarios  no  tuvieran  bastantes  escri- 
bientes para  inscribir  todos  los  que  querían  marchar  á  combatir  al 
enemigo;  que  las  mujeres,  con  raras  excepciones  de  clases,  tral)aja- 
ran  noche  y  día  en  coser  uniformes,  hacer  hilas,  lavar  tierras  i)arA 
sacar  el  salitre  que  contenían,  y  que,  vistiéndose  de  homljre  y  ocul- 
tando su  sexo,  hicieran  a({uellos  fraudes,  guiadas  por  el  patriotismo, 
de  alistarse  como  voluntarios,  en  cuyo  camino  las  imitaban  ancia- 
nos y   niños,    disminuyendo  unos   su    edad   y   otros  aumentándola. 

Los  reyes  y  los  diplomáticos  de  ICuropa,  guiados  por  la  antigua 
rutina,  tomaban  como  objeto  de  risa  aquel  febril  movimiento:  es  que 
desconocían  ó  no  les  i)ermíti;ui  ver  sus  añejas  preocupaciones  lo.s  re- 
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cursos  de  que  dispone  un  pueblo  cuando  está  movido  por  un  senti- 
miento unánime.  Dii)lomáticos,  modestos  profesores  de  los  coleg-ios, 
abogados,  agrimensores,  artesanos,  en  fin,  todas  las  clases,  dieron 
generales  que  se  dejaron  ];ieu  atrás  á  todos  los  procedentes  del  anti- 
guo régimen  y  clases  privilegiadas  encargados  de  hacerles  frente. 
Las  risas  de  los  reyes  y  cortesanos  se  convirtieron  bien  pronto  en 
llanto,  y  las  legiones  francesas  corrieron  gloriosas  desde  el  Neva 
hasta  el  Tajo.  Y  para  combatir  aquella  Revolución,  victoriosa  en  sus 
últimas  etapas,  los  reyes,  en  su  casi  totalidad,  tuvieron  que  acudir  al 
sentimiento  de  independencia  de  los  pueblos  y  ofrecerles  libertad  y 
derechos,  empeñando  su  real  palabra  de  que  todo  lo  obtendrían  como 
premio  á  sus  esfuerzos.  Y,  en  efecto;  cuando  Napoleón,  último  repre- 
sentante de  aquella  Revolución  tan  gloriosa  como  terrible,  fué  ven- 
cido, y  Francia  humillada,  no  desmintieron  lo  que  era  la  palabra  real: 
hicieron  todo  lo  contrario  de  lo  que  solemnemente  liabian  ofrecido.  La 
Revolución  francesa,  obligada  por  las  necesidades  de  la  defensa,  fué 
indispensable  que  tomara  una  de  las  formas  de  la  democracia,  la  más 
imperfecta,  sí,  pero  la  reclamada  por  las  circunstancias:  la  dictadura 
militar. 

Como  era  natural,  llevo  consigo  todas  las  condiciones  buenas  y 
malas  de  tales  formas  de  gobierno;  de  la  defensiva  paso  á  la  ofensiva; 
sin  dejar  de  ser  propagandista,  pasó  á  ser  conquistadora.  Italia  obe- 
decia  á  las  leyes  francesas;  Bélgica  y  Holanda  y  los  i)aíses  del  Rhiu, 
eran  otros  tantos  departamentos;  Alemania  constituia  la  confedera- 
ción germánica  bajo  el  protectorado  de  Napoleón;  Austria,  tantas  ve- 
ces derrotada,  había  recibido  la  ley  del  vencedor  en  Viena,  capi- 
tal del  imperio;  ella  y  Rusia  habían  sido  vencidas  en  Austerlitz  por 
un  ejército  francés  que  a])enas  excedía  á  la  mitad  del  que  mandaban 
los  dos  emperadores;  Prusia  había  sido  vencida,  humillada  y  des- 
trozada á  consecuencia  de  las  dos  batallas  dadas  en  Jena  y  Anders- 
tat  en  el  mismo  día;  España  seguía  en  paz  y,  al  parecer,  en  bue- 
nas relaciones  con  Francia,  después  del  tratado  que  había  puesto 
fin  á  nuestra  desgraciada  guerra  de  los  Pirineos.  Las  veleidades  del 
favorito  Godoy,  sus  secretos  manejos  buscando  alianzas  allá  en  el 
Norte  y  centro  de  Europa  (de  cuya  manía  no  ¡¡arece  nos  liemos  cura- 
do aún),  las  consi)iracíones  de  Fernando  contra  su  ])adre  Carlos  IV, 
su  longaminidad,  las  debilidades  y  devaneos  de  María  Luisa,  el 
auxilio  pedido  por  unos  y  otros  al  vencedor  de  Kuropa,  y  el  castigar 
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á  los  i)ortiigucscs  i)or  l;i  alianza  (juc  con  Iiij^latorra  sostcniaii  desde 
el  famoso  pacto  de  familia,  facilitaron  áí^ste  el  ])retesto  j)ara  satisfa- 
cer su  ambición,  jiara  llevar  á  caljo  acjuellos  desdichados  intentos  de 
Cai'lo  Magno,  para  extender  su  imi)erio  por  toda  la  Pireu;íica  Pe- 
nínsula. 

Expuso  el  vencedor  de  Marengo  á  la  desgraciada  C(5rte  de  Madrid 
el  deseo  de  formar  en  la  antigua  Lusitania  un  pequeño  reino  feudata- 
rio suyo  para  uno  de  los  de  su  familia,  y  que  el  rey  de  España  sería 
declarado  emperador  de  las  Españas.  Aquella  corte  ,  donde  pulu- 
laban y  se  disputaban  el  campo  la  imbecilidad,  la  liviandad,  la  más 
sórdida  ambición  y  la  traición  más  negra,  que  vendia  y  delataba  á 
los  compañeros  de  conspiración,  tuvo  la  desventurada  idea,  no  sólo 
de  prestarse  á  aquellos  supuestos  planes,  sino  de  unir  sus  tropas  con 
las  del  dictador  francés  para  invadir  el  pequeño  reino  de  Portugal, 
que  -seguía  en  buenas  relaciones  con  los  otros,  y  que  de  bien  distinto 
modo  se  habia  portado  cuando  nuestra  guerra  de  los  Pirineos. 

Las  leg'iones  francesas  atraviesan  el  territorio  es})añol,  les  son  en- 
tregadas casi  todas  las  plazas  fuertes,  dominan  la  capital,  y  la  fami- 
lia real,  por  voluntad  ó  ¡¡or  fuerza,  marcha  á  Bayona  á  exponer  ante 
el  Gran  Capitán  sus  rccíj)rocas  c^uejas  y  agravios,  sus  disgustos  de 
familia;  en  una  palabra,  á  hacer  i)úblico  lo  que  debiera  ser  la  ver- 
güenza de  España. 

Así  como  los  vejes  de  Europa  no  supieron  apreciar  los  recursos 
de  que  disponía  Francia,  se  engañó  Napoleón,  aquel  talento  de  primer 
orden,  respecto  á  la  resistencia  que  pudiera  hacer  la  Península  ibéri- 
ca á  sus  ambiciosas  miras,  hasta  tal  punto,  que  no  creyó  digno  de  su 
altura  el  declarar  la  guerra  formalmente  y  vencerla  en  una  batalla, 
como  habia  hecho  en  otras  naciones,  y  entendió  que  bastaba  enviar 
aquí  de  rey  á  su  hermano,  ocupar  militarmente  el  país  y  dejar  que 
la  policía  diera  cuenta  de  los  descontentos .  Y  éste  fué  su  grave  error: 
el  medio  que  él  creia  que  le  entregarla  toda  la  Península,  sin  apenas 
disparar  un  tiro,  irritó  el  altivo  carácter  de  esta  raza,  dotada  do  tantas 
cualidades  y  defectos,  y  produjo  un  sentimiento  unánime,  qUe  tan 
fatal  ha  sido  á  la  grandeza  y  poderío  del  primer  Capitán,  no  sólo  del 
-siglo,  sino  también  de  la  historia,  que  consumió  en  lucha  poco  glo- 
riosa grandes  recursos  de  hombres  y  dinero  para  la  nación  francesa. 

Verdad  es  que  hal)ia  motivo  para  (pie  aquella  capacidad  se  equi- 
vocara por  conq)leto.  España  hacia  mucho  tiempo  que  habia  caido  de 
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SU  apog'eo;  la  corte  sólo  podia  iuspiraiie  desprecio;  la  nobleza  había 
cambiado  su  antigua  pujanza  y  altivez  por  los  vicios  afeminados  de 
cortesanos,,  y  no  pensaba,  en  te'rminos  generales,  más  que  en  coger 
dinero,  siquiera  fuese  en  deudas  que  no  ha))ia  de  pagar,  para  susten- 
tar sus  vicios,  y  en  disputar  el  premio  á  los  toreros  de  oficio  en  una 
función  que,  ]ior  ser  muy  pojjular  y  muy  nacional,  no  deja  por  eso  de 
ser  menos  bárbara.  El  clero,  en  sus  diferentes  categorías,  dueño  de 
la  mayor  })atte  de  la  propiedad  territorial,  libre  de  toda  polémica  y 
disputa  por  los  medios  suaves  que  le  proporcionaba  el  absolutismo  y 
el  famoso  tribunal  de  la  Inquisición,  era,  en  te'rminos  generales, 
^avaro,  ignorante  y  grosero,  y  no  pensaba  más  que  en  ofrecer  gran- 
des premios  para  la  otra  vida,  mientras  que  él  se  acomodaba  á  pasar 
esta  de  la  mejor  manera  posible. 

El  pueblo,  ignorante,  holg-azan  y  supersticioso ,  tampoco  hacia 
presumir  que  pudiera  presentar  una  gran  resistencia  y  fuera  capaz  de 
hacerle  frente.  La  administración  de  justicia,  desacreditada,  igno- 
rante, rutinaria,  sumisa  á  las  órdenes  del  déspota,  no  le  faltaba  más, 
para  coronar  tanta  desdicha,  que  condenar  á  los  españoles  que,  de 
una  manera  más  ó  menos  enérgica,  protestaban  contra  el  invasor  de  su 
patria,  y  este  acto  lo  llevó  á  cabo  la  magistratura.  La  Hacienda,  des- 
organizada y  sin  recursos  propios;  el  ejército,  desorganizado  también, 
y  sin  tener  apenas  lo  indispensable  para  sus  primeras  necesidades.  La 
marina,  deshecha  en  el  glorioso  encuentro  de  Trafalgar,  desatendida 
hasta  el  punto  de  morirse,  en  alg-uno  de  nuestros  arsenales,  oficiales 
de  graduación  que,  hecha  la  autopsia,  declararon  los  médicos  que  ha- 
blan muerto  de  hambre.  Y  para  que  nada  faltara,  una  buena  parte  de 
los  homijres  instruidos  y  de  más  talento  se  declararon  partidarios  del 
invasor  que,  según  su  leal  saber  y  entender,  Es])aña  podia  es¡)crar  de 
la  familia  Napoleónica  una  regeneración  que  era  imposible  de  la  rei- 
nante: la  historia  les  conoció  con  la  palabra  de  afrancesados.  Es  seguro 
que  todo  pensador,  de  una  inteligencia  más  que  mediana,  que  fría- 
mente apreciara  los  elementos  que  tenía  España  para  entrar  en  lucha 
tan  desigual,  hubiera  creído  una  ilusión  ó  una  locura  todo  intento  de 
resistencia,  porque  es  frecuente,  en  tales  casos,  el  olvidar  íi  omitir  el 
factor  más  importante  de  todos,  que  es  el  sentimiento  unfiniíne  del 
l)U(d)lo:  á  este  obedecieron  los  españoles  en  aquellos  momentos.  Este 
mismo  sentimiento  que  les  imimlsaba  á  la  lucha,  lejos  de  ser  simple, 
era  muy  complejo.  El  fervor  ()  fanatismo  religioso,  prevenido  y  ex- 
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citado  contra  los  franceses,  los  cuales  eran  tenidos  por  enemio^os 
de  Dios  y  de  la  Iglesia;  la  ])ropia  dignidad,  irritada  de  la  manera 
felónica  y  despreciativa  que  Napoleón  habla  empleado  para  apo- 
derarse de  la  Península;  la  idolatría  monárquica,'de  gran  fuerza  en 
aquel  tiempo,  que  tomaba  las  supuestas  ofensas  hechas  á  sus  ro- 
yes como  un  insulto  hecho  á  cada  uno  de  ellos;  el  sentimiento  del 
valor  personal,  de  que  tantas  pruebas  habian  dado  los  españoles, 
que  lo  creían  despreciado  ó  negado;  por  encima  do  todo,  el  senti- 
miento de  independencia  y  los  recuerdos  hist(3ricos  ()  tradicionales  de 
las  luchas  que  por  di  se  habian  sostenido;  la  memoria,  más  o  mdnog 
confusa,  de  la  antigua  grandeza  española,  que  era  un  grandísimo  obs- 
táculo para  que  se  sometiese  á  ser  un  satélite  de  Francia  ú  otra  na- 
ción cualquiera;  el  recuerdo  de  aquella  mezcla  de  libertades  compa- 
ginadas con  el  absolutismo  español,  que  han  hecho  á  este  pueblo  tan 
poco  á  prop(5síto  para  sufrir  ninguna  dictadura  que  no  se  ejerciere  en 
nombre  de  Dios,  por  los  que  se  decían  sus  legítimos  representantes; 
y,  por  último,  la  virtualidad  propia  á  la  personalidad  española,  que 
tan  propensa  la  hace  á  insurreccionarse,  como  lo  acreditan  las  luchas 
de  los  antiguos  habitantes  respecto  al  poder  de  Roma,  y  la  que  hi- 
cieron más  tarde  godos  y  españoles  contra  el  dominio  musulmán;  to- 
dos estos  afectos  reunidos,  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar, 
dieron  por  resultado  el  que,  desde  la  capital  hasta  la  aldea  más  insig- 
nificante, sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  número  y  poderío  de  sus 
enemigos,  la  falta  d'í  toda  clase  de  recursos  y  lo  desigual  de  la  lucha; 
lo  que  es  más,  sin  contar  lo  que  hacia  el  pueblo  de  al  lado  o  de  la  pro- 
vincia vecina,  se  apresuraron  á  declarar  formal  y  solemnemente  la 
guerra  al  emperador  de  los  franceses. 

Las  derrotas  sufridas,  las  victorias  alcanzadas,  los  triunfos  con- 
seguidos contra  el  invasor  con  naciones  más  poderosas  que  España, 
importaban  poco  al  caso  y  se  estrellaron  contra  esa  especie  de  fa- 
talismo español,  herencia  de  los  musulmanes,  que  ni  les  hacia  en- 
vanecerse por  las  victorias,  aunque  sí  les  animara,  ni  abatirse  por 
la  desgracia.  Lo  cierto  es  que  creaban  para  Nai)oleon  un  género  de 
guerra  á  que  no  estaba  acostumbrado,  y  que  no  era  i)Osible  concluir 
en  una  de  esas  Ijatallas  con  las  cuales  sehacia  dueño  de  una  nación; 
y  que  además  del  grave  inconveniente  de  proporcionar  un  punto  de 
apoyo  de  g-ran  importancia  al  formidalde  enemigo  del  vencedor  de 
Kuroi)a,  á  la  Inglaterra,  aquella  clase  de   guerra  en  que  juntos  lu- 
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chabau  el  hombre  de  la  ciudad  y  el  del  campo,  el  sabio  y  el  ig-no- 
raute,  el  rico  y  el  pobre,  el  creyente  y  el  excéptico,  el  fanático  y  el 
libre-pensador,  el  general  que  mandaba  fuerzas  regulares,  el  guerri- 
llero que  capitaneaba  las  indisciplinadas,  pero  aptas  para  la  lucha, 
y  el  simple  individuo  aislado  que  salia  por  su  cuenta  á  acechar  todas 
las  ocasiones  de  coger  algún  francés  rezagado,  la  mujer  y  el  an- 
ciano que  emborrachaban  á  los  alojados  de  su  casa  para  dar  de 
ellos  buena  cuenta;  esta  clase  de  guerra,  por  fin,  en  la  que  el  ene- 
migo estaba  en  todas  partes,  y  concentrado  en  ninguna;  esta  clase 
de  lucha  que  hacia  que  el  vencedor  sólo  fuera  dueño  del  terreno  que 
pisaba,  habia  de  ser,  por  su  propia  naturaleza,  larga  y  prolongada,  y 
habia  de  ocupar,  durante  mucho  tiempo,  una  parte  de  las  mejores  tro- 
pas del  conquistador,  sin  que  de  ellas  adquiriese  gran  gloria,  que  es 
lo  peor  que  podia  pasar  á  aquel  que,  como  á  todos  los  de  su  especie, 
lo  que  más  les  conviene  son  conquistas  rápidas  y  golpes  de  grande 
efecto;  sin  contar  con  el  ejemplo  que  se  daba  á  las  demás  naciones 
oprimidas. 

El  valioso  apoyo  de  Inglaterra,  las  condiciones  militares  de  We- 
llington,  el  aprendizaje  guerrero  que  los  españoles  adquirían  comba- 
tiendo á  sus  enemigos,  la  organización  que  habia  de  ser  su  conse- 
cuencia, y  la  desdichada  expedición  á  Rusia,  produjeron  los  resulta- 
dos que  todos  conocen  y  que  no  es  nuestro  objeto  entrar  á  examinar 
más  detalladamente;  y  era  pura  y  simplemente  desenvolver  uno  de 
los  puntos  más  salientes  para  poner  de  manifiesto  la  importancia  de 
ese  factor,  con  frecuencia  desconocido,  que  hemos  calificado  con  el 
nombre  de  sentimiento  general  de  un  ¡¡ueblo.  Solo  haremos  constar, 
antes  de  pasar  á  otro  orden  de  consideraciones,  que  España  fué  la 
única  nación  en  aquella  é¡)Oca  que,  después  del  ejemi)lo  de  lo  que 
habia  hecho  Francia  en  el  principio  de  su  Revolución,  y  aun  más  que 
ésta  en  el  único  sentido  de  tener  su  territorio  ocui)ado  por  el  extran- 
jero, en  medio  de  los  horrores  de  una  guerra  desigual  se  haya  dado 
una  Constitución  política,  la  más  liberal  del  continente  y  que  ha  te- 
nido influencia  en  otras  naciones  y  en  acontecimientos  posteriores, 
no  siempre  bastantemente  apreciada. 

Esta  unanimidad  de  un  pueblo,  ])roducto  de  complejos  y  variados 
sentimientos,  y  que  generahnente  se  resume  en  el  de  patriotismo,  en 
su  acei)cion  más  elevada,  ha  dado  lugar  á  la  comisión  de  errores,  de 
funestas  y  graves  consecuencias  por  ¡lartc  de  los  homljres  de  Estado. 
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(le  los  graiulcs  capitanos,  de  los  pueblos  y  de  todos  aquellos  que  mi- 
ran las  cosas  por  su  superficie,  siendo  más  fuerte  cuanto  más  libres 
son  los  pueblos.  De  aquí  que  haya  sido  más  en(^rg'ico  en  los  buenos 
tiempos  de  la  república  que  en  los  de  la  monarquía.  Si  los  unos  no  le 
han  dado  toda  la  importancia  qiie  tiene,  como  ya  se  ha  dicho,  los  otros 
han  creído  no  meónos  erróneamente  que  bastaba  el  entusiasmo,  con 
frecuencia  supuesto,  de  la  g-ran  masa  que  compone  un  pueblo  6  una 
colectividad  cualquiera,  sin  más  organización  para  poder  defenderse 
de  sus  enemigos,  ó  lo  que  es  más,  para  vencerlos,  sin  más  clase  de 
})roparacion  ni  organizaciones  lenta  y  cuidadosamente  formadas, 
como  si  el  hombre,  que  es,  fuera  de  duda,  el  elemento  principal  de 
combate,  fuera  el  único  y  no  concurrieran  juntamente  con  él  la  ri- 
v^ueza,  las  condiciones  del  suelo,  la  industria,  el  arte,  todos  los  me- 
dios de  defensa  y  destrucción  que  las  ciencias  proporcionan,  y,  por 
último,  la  educación  física  y  moral,  que  hacen  al  hombre  útil  para 
ciudadano  y  para  soldado. 

Con  los  medios  que  hay  que  emplear  en  la  lucha  sucede  lo  que 
con  todo:  hay  que  aprenderlo.  Y  no  basta  el  deseo  de  pelear;  es  nece- 
sario saber  hacerlo;  y  en  la  guerra,  tanto,  por  lo  menos,  como  en  to- 
das las  manifestaciones  sociales,  ó  más  que  en  ninguna,  se  necesita 
el  espíritu  y  la  disciplina  indispensables  para  una  cooperaiMon  gene- 
ral. Es  indudablemente  el  valor  personal  de  cada  raza  un  elemento 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta;  pero,  como  decía  muy  bien  el  ven- 
cedor de  Garellano,  están  muy  por  encima  de  aquél  el  de  colectividad 
y  disciplina.  De  esto  acabamos  de  ver  una  buena  prueba  en  un  país 
lejano  y  en  los  momentos  en  que  esto  se  escribe.  Resulta  de  todo  lo 
dicho  que  la  nación  más  fuerte,  á  ig^ualdad  de  condiciones,  será  aque- 
lla en  que  todos  los  hombres  tengan  participación  en  la  gestión  de  la 
cosa  pública  y  más  completa  sea  su  educación  física  y  moral  para 
convertirse  en  soldados  activos  cuando  el  caso  lo  requiera. 

Ksta  unanimidad  de  sentimientos,  quo  tales  cosas  hace  y  efectos 
tan  inesperados  produce  en  períodos  ó  momentos  históricos  determi- 
nados, no  carece  de  gravísimos  inconvenientes  cuando  se  hace  per- 
manente, cuando  subyuga  todas  las  opiniones  y  todas  las  inteligen- 
cias de  un  país,  de  una  nación  ó  de  la  reunión  de  varias.  Y  esto  sucede 
con  más  frecuencia  cuando  el  sentimiento  á  que  nos  referimos  tiene 
por  objetivo  creencias  trascendentales  ó  inmuta])les,  como  nuestra 
historia  presenta  ejem])los  (|ue  á  su  debido  ticMiipo  habremos  de  tratar. 
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Es  general  la  creencia  de  que  sería  una  inmensa  dicha  para  una 
nación  el  que  todos  sus  individuos  apreciaran  idénticamente  ó  sintie- 
ran del  mismo  modo  en  lo  que  á  la  cuestión  religiosa  se  refiere,  y  hay 
en  esto  un  gravísimo  error.  Dándole  toda  la  importancia  que  real- 
mente tieue  el  sentimiento  religioso  de  un  pueblo,  sería  una  g-ran 
desg-racia  para  el  mismo  tal  identidad  de  sentimientos;  porque  de  esta 
manera  el  pueblo  ó  nación  de  que  se  trata  lleg-aria  á  una  forma  abso- 
luta, y,  por  consiguiente,  definitiva,  á  un  molde  más  o  menos  estre- 
cho, en  el  cual  quedarla  encerrada  la  inteligencia,  y  que  es  incompati- 
ble con  la  ley  del  progreso,  que  consiste,  precisamente,  en  las  dife- 
rentes modificaciones  que,  aun  conservando  el  principio  fundamental 
del  mismo,  sufren  y  deben  sufrir  todas  las  manifestaciones  sociales  á 
consecuencia  de  la  mezcla,  enlace  y  choque  de  las  ideas  y  sentimien- 
tos heredados  con  los  adelantos,  nuevos  datos  y  trasformac iones  ad- 
quiridas y  efectuadas  por  cada  generación.  Esto  habia  entrevisto, 
sin  duda,  el  perspicuo  entendimiento  de  Ignacio  de  Loyola  al  anun- 
ciar aquel  aforismo  suyo,  bien  conocido,  de  que  el  peor  de  todos  los 
enemigos  es  no  tener  ninguno  de  frente. 

Una  asociación,  una  iglesia  cualquiera,  informada  por  una  idea 
que  por  nadie  fuera  combatida,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  tardarla 
poco  en  degradarse,  en  abusar  del  triunfo,  en  entregarse  á  una  des- 
ti'uctora  inercia  que  concluirla  por  arruinarla  ó  por  destruir  el  país 
donde  esto  se  verificara.  Los  pueblos  de  Europa  y  de  Asia  son  una 
confirmación  de  lo  que  se  acaba  de  afirmar.  En  los  primeros  se  ve 
que  rn  ningún  país  hay  un  sentimiento  religioso  más  vivo  que  en 
aquellos  en  que  diversas  y  contrarias  creencias  y  sectas  se  combaten; 
mientras  que,  eu  las  naciones  donde  por  circunstancias  especiales, 
abusos  de  la  fuerza  ó  por  cualesquiera  otras  razones,  una  sola  creen- 
cia ha  imperado  mucho  tiempo,  hay  grandes  preocupaciones,  no  po- 
cas suijcrsticiones  ni  menos  hipocresía;  pero  escasea  sobremanera  el 
puro  y  delicado  sentiniiento  religioso.  No  necesitaríamos  buscar 
cjemjilos  de  esto  en  extraños  paises.  En  los  segundos,  ó  sea  en  los 
j)U(d)los  del  Oriente,  donde  una  creencia  se  ha  impuesto  y  con  ella  la 
intolerancia  consiguiente,  después  de  haber  llegado  con  extraordina- 
ria ra})idez  á  alcanzar  un  grado  relativamente  grande  de  cultura  y 
poderío,  se  han  estacionado,  han  entrado  en  irremediable  decadencia, 
y  unos  han  desaparecido  ó  se  han  dispersado,  y  otros  esperan,  vege- 
tando, que  naciones  más  progresivas  dispongan  de  ellos  y  se   los  re- 
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])artan,  pudiendo  asegurarse  que  sólo  subsistirán  mientras  los  deseos 
(concupiscentes  de  los  puel)los  más  fuertes  no  encuentren  la  manera 
de  satisfacerlos  de  cada  uno.  Si  esto  sucede  en  el  m;is  importante  de 
todos  los  sentimientos,  que  es  el  relig-ioso,  claro  está  (pn;  todos  los 
otros  obedecerán  á  la  misma  ley. 

El  mismo  patriotismo  que  tales  heroicidades  ¡¡roduce  en  momen- 
tos determinados,  cuando  la  nación  favorecida  por  el  ¿xito  de  las  ar- 
mas entiende  que  puede  seguir  ejerciendo  su  hegemonía  sin  más  lí- 
mite que  su  capricho  por  no  tener  enfrente  ninguna  otra  más  poderosa 
j)ara  poder  detenerlo  en  su  camino,  se  convierte  en  vanidad  nacional; 
el  ejército  y  la  nación  comienzan  á  vivir  de  la  leyenda,  mientras  que 
á  su  lado,  modesta  y  aun  oscuramente  progresan,  crecen  y  se  des- 
arrollan otras  naciones  que  más  tarde  han  de  hacerle  pagar  caro  su 
descuido.  España  ha  sido  uno  de  los  ejemplos  más  salientes  sobre  este 
I)articular,  como  veremos  en  el  lugar  oportuno,  al  tratar  del  siglo  xvi 
y  siguientes.  Acontecimientos  recientes  y  catástrofes  sufridas  por 
una  nación  vecina,  es  otro  ejemplo  que  no  habremos  de  echar  al 
olvido. 

Lo  que  acabamos  de  decir  tiene  su  completa  aplicación  á  lo  que 
ha  sucedido  á  la  dominación  árabe.  Aquel  seiitimiento  religioso  cuya 
manifestación  estaba  encerrada  en  el  Koran,  aquel  sentimiento  que 
tales  maravillas  hizo  que  llevaran  á  cabo  los  árabes,  se  a})oderó  con 
fuerza  de  la  inmensa  mayoría  de  todos  ellos,  fue  trasmitido  de  gene- 
ración en  generación  por  la  ley  de  la  herencia  y  ¡)or  la  misma  fuerza, 
y  si  la  división  en  cuatro  sectas  ortodoxas  principales  ha  permitido, 
como  ya  se  ha  visto,  unido  con  la  sencillez  de  la  religión  proclamada, 
que  los  árabes  pudieran  dedicarse  con  fuerza  á  varios  ramos  de  las 
ciencias  exactas  y  naturales,  en  cambio  abrazó  entre  sus  cuatro  ])0- 
tentes  ramas  todo  el  saber  y  toda  actividad  intelectual.  De  suerte 
que,  por  una  parte,  el  espíritu  íilosóíico  ó  de  investigación  no  pudo 
romper  las  mallas  de  la  red  en  que  se  encontraba  encerrado,  ni,  por 
consiguiente,  vulgarizarse  y  hacerse  patrimonio  de  todos;  y,  ¡¡or 
otra,  la  confusión  ó  la  identificación  del  poder  político  y  espiritual  no 
permitió  al  primero  desenvolverse  y  hacer  que  todos  los  hombres  tu- 
vieran interós  en  la  cosa  pública,  como  ciudadanos  de  una  misma 
agrupación  ó  nacionalidad,  sin  dejarles  más  arbitrio  que  los  movi- 
mientos anárquicos,  manifestación  destructora  de  la  saliente  jiersona- 
lidad  y  amor  á  la  libertad  ó  independencia  que  jamá.s  abiindonn  á  los 
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árabes.  Teniendo  en  cuenta,  además,  que  por  las  razones  indicadas, 
el  desenvolvimiento  filosófico  y  de  investig-acion  habia  de  resentirse 
en  la  mayoría  de  los  casos  de  ser  poco  práctico  ó  hipócrita;  si  á  todo 
esto  se  añade  que  el  esfuerzo  gigantesco  hecho  por  los  hombres  de  la 
arábiga  Península  habia  ag-otado  de  cierta  manera  sus  fuerzas,  siendo 
relativamente  pocos  los  descendientes  de  aquellos  héroes  que  ejercían 
su  dominio  en  un  imperio  tan  vasto  como  hasta  entonces  no  se  habia 
conocido,  y  que  por  la  confianza  y  entusiasmo  no  les  fué  dado  prever 
lo  que  al  fin  ha  sucedido,  que  las  conquistas  y  á  veces  restauración 
llevadas  más  tarde  á  cabo  por  naciones  que  estaban  muy  atrás  en  el 
camino  de  la  civilización  relativamente  al  grado  que  habia  llegado  á 
alcanzar  la  árabe,  se  comprende  bien  que  su  desaparición,  poco  menos 
que  completa  de  la  escena  política,  era  inevitable. 

Si  condiciones  fisiológicas  que  siempre  han  distinguido  á  aquella 
parte  de  las  razas  semíticas,  aunque  muy  mermadas  por  las  influen- 
(;ias  religiosas  y  políticas,  no  han  desaparecido  por  completo,  y  aun 
en  los  momentos  que  esto  escribimos  hay  algunas  leves  indicaciones 
de  que  aspiran  á  manifestar  su  existencia  ó  á  patentizarse,  es  lo  cierto 
que  la  caida  ha  sido  tan  profunda,  la  descomposición  tan  extremada, 
que  sólo  el  porvenir  podrá  enseñar  á  las  generaciones  futuras  si  la 
raza  árabe  ha  concluido  su  misión  soljre  la  tierra. 

Las  razones  generales  que  apuntadas  quedan,  aplicables  son  lo 
mismo  á  los  árabes  de  Oriente  que  á  los  de  España.  Y  si  estos  últimos 
brillaron  con  mayor  esplendor,  si  su  ruina  se  aplazó  por  más  tiempo, 
si  la  civilización  moderna  los  es  deudora  de  una  buena  parte  de  la 
solidez  y  esplendor  que  han  alcanzado  las  familias  europeas  en  los 
tiempos  modernos,  débese,  en  gran  manera,  á  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho, fueron  los  árabes  españoles  una  especie  de  secta  protestante  de 
la  ortodoxia  musulmana,  y  á  la  gran  tolerancia  que,  generalmente 
hablando,  ha  informado  sus  actos  respecto  á  todas  las  creencias  y  opi- 
niones. No  sólo  por  lo  que  se  debe  á  los  fueros  de  la  verdad,  y  por- 
que es  justo  y  conveniente  restablecer  la  exactitud  de  los  hechos, 
que  el  fanatismo  ortodoxo  unas  veces,  la  mala  fé,  la  rutina,  el  hábito 
adíjuirido,  los  estudios  superficiales  otras,  habian  adulterado  ó  desfi- 
gurado ])or  com])]eto,  sino  por  lo  que  á  la  gloria  y  á  la  honra  de  la 
Península  se  refiere,  y  porque,  mezclada  su  sangre  con  la  do  indíge- 
nas, escitas  y  germanos,  ba  formado  esta  unidad  ('tlmica  y  han  de- 
teniiiii;uli)  en  u'ran  manera  las  cualidades  v  defectos  del  carácter  me- 
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dio  que  distingue  á  los  hombres  de  la  Ibérica  Península,  que  son,  y 
era  forzoso  que  así  sucediera,  herederos  de  las  cualidades  y  defectos 
de  ellos,  porque  no  puede  explicarse  de  otra  mauera,  con  alg-unas 
probabilidades  de  acierto,  la  g-randeza  real  y  aparente  que  llegaron  á 
alcanzar  las  dos  naciones  de  la  Península,  su  rápida  decadencia,  que 
«mipezó  precisamente  en  los  i)críodos  en  que  se  creía  mayor  su  pode- 
río, lo  difícil,  penoso  y  prolongado  de  la  regeneración,  los  actos  de 
admirable  heroismo  y  de  inconcebible  anonadamiento;  todas  estas  ra- 
zones y  otras  que  pudieran  exponerse,  exigían  de  consuno  que  nos 
detuvi(?ranios  algún  tanto  en  las  consideraciones  que  anteceden. 

Concluido  lo  que  hemos  creído  indispensable  decir  relativamente 
H  la  civilización  árabe,  lo  que  falta  de  nuestra  tarea,  aunque  más  fá- 
cil, no  deja  de  ser  importante.  Y  por  rápida  que  sea  la  ojeada  que  ha- 
yamos de  echar  sobre  acontecimientos  posteriores,  referentes  á  la  Ibé- 
rica Península,  basta,  para  comprender  su  trascendencia,  observar 
que  vamos  á  asistir,  del  paso  de  un  estado  que  pudie'ramos  llamar  caó- 
tico, á  otro  á  quien  nadie  ha  negado  su  esplendor  é  importancia.  Una 
reunión  de  hombres,  pertenecientes  á  razas  muy  diversas,  sin  tener 
un  idioma,  con  escasa  unidad  de  creencias,  conservando  apenas  ves- 
tigios de  la  antigua  civilización  greco-romana,  llegan  á  fundirse  y  á 
fundar  uno  ó  varios  Estados;  se  forma  una  lengua  que,  si  no  es  la  más 
rica,  es  de  las  más  hermosas  de  Europa,  y  que,  en  todo  caso,  suple 
la  riqueza  de  otras,  por  la  libertad  de  sus  g-iros;  alcanzan  una  unidad 
de  creencias,  tal  vez  excesiva,  de  aquellas  masas  informes  que,  sin 
formar  una  fuerza  regular,  sorprendían  ó  eran  sorprendidas;  lleg-an  á 
formarse  aquellos  tercios  españoles  y  aquellos  marinos  portugueses 
que  pasearon  las  banderas  castellana  y  lusitana  por  todo  el  mundo 
conocido,  ó  el  que  ellos  descubrieron;  pudiendo  los  primeros  muy 
bien  compararse  á  las  falanges  griegas,  que  s()lo  encontraron  rivales 
dignos  en  aquella  notable  infantería  formada  por  los  roi)ublicano3 
suizos,  y  que  á  los  segundos  con  dificultad  se  encuentra  nada  anterior 
á  ellos  que  se  les  jjueda  igualar.  Las  naciones  marítimas  modernas 
no  han  producido  hasta  ahora  hombres  que  les  hayan  excedido  en  he- 
roismo y  pujanza.  Y  este  estudio  que  nos  resta  que  hacer,  podrá  dar- 
nos indicaciones  de  las  cuales  otros  más  afortunados  ó  con  mayores 
medios,  podrán  sacar  las  consecuencias  y  hallar  las  razones  que  de- 
terminen tanta  decadencia  después  de  grandeza  tanta;  y,  por  conse- 
•cuencia,  señalar  el  camino  que  liay  (pie  seguir,  si  ha  de  conseguirse 
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que  la  regeneración  de  la  patria  sea  tan  completa  y  sólida  como  todcs 
buen  ciudadano  desea;  que  si  es  cierto  que  aquella  no  es  grande 
cuando  ño  está  alumbrada  por  el  sol  de  la  libertad,  no  lo  es  menos  que 
esta  deidad  delicada  y  susceptible  no  tiene  vida  robusta  y  lozana 
cuando  la  patria  no  es  rica,  moral,  instruida  6  independiente. 


XXI 


Un  célebre  pensador  moderno  ha  sostenido,  con  buenas  razones  y- 
poderosos  argumentos,  que  en  el  fondo  de  toda  controversia,  ó  todo 
choque  de  ideas,  hay  una  parte  de  verdad  que  es  común  á  los  opues- 
tos puntos  de  vista,  y  que  las  opiniones  más  encontradas  proceden  de 
que  ninguna  de  las  partes  contendientes  toman  la  verdad  por  com- 
pleto ó  aprecian  todos  los  factores  que  concurren  al  proceso  y  á  la  con- 
clusión. Tal  aserción  la  vemos  diariamente  comprobada,  lo  mismo  en 
las  leyes  sociológicas,  en  la  política  más  ó  menos  vaga  que  informa 
la  marcha  de  las  naciones,  de  los  partidos  y  de  las  colectividades,  en 
cada  momento  histórico,  que  en  las  controversias  filosóficas,  teológi- 
cas y  aun  científicas;  así  en  las  contiendas  de  las  grandes  agrupaciq 
nes,  como  en  los  hechos  individuales  ó  familiares.  Seguramente  pu- 
diéramos hallar  la  aplicación  de  esto  en  la  interpretación  que  se  da  á 
los  hechos  históricos,  ó  en  el  concepto  que  informa  la  historia  y  la 
importancia  que  á  este  ramo  del  saber  se  le  ha  dado  siempre  y  se  le- 
da. Casi  vulgar  ha  llegado  á  ser  aquel  principio  sentado  por  un  escri- 
tor antiguo  de  que  la  historia  es  la  maestra  á  quien  debemos  consul- 
tar, y  sus  hechos  tener  siempre  presentes. 

/  En  los  tiempos  actuales,  la  infiltración  d(ü  espíritu  científico,  la 
discii)lina  del  entendimiento,  y  lo  que,  con  más  ó  monos  razón,  se 
llama  el  positivismo  moderno,  produjeron  una  reacción  contra  los  es- 
tudios históricos  que,  en  el  fondo,  no  era  otra  cosa  que  una  protesta 
contra  la  manera  de  escribir  la  historia  por  tanto  tiempo  seguida, 
descansando  sobre  prejuicios  y  á prior is,  que  no  pasaban,  á  lo  sumo, 
de  conce])CÍones  hipotéticas,  no  comprobadas  por  la  experiencia  ni 
som(>t¡(las  á  un  análisi.?  profundo  y  científico;  y  como  consecuencia 
do  esto,  el  (picdar  reducida  aquella  á  una  serie  de  narraciones  bio- 
gráficas mezcladas,  á  lo  sumo,  con  apreciaciones  morales  que,  en 
¿itimo  término,  descansaban  en' alg\ina  idea  trascendental,  que  con 
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dificultad  podia  resistir  una  crítica  modianainonto  severa.  Va\  \u  ma- 
yor parte  de  los  casos,  en  labios  de  eruditos,  jioetas  y  oradores  ser- 
vían y  sirven  las  citas  históricas,  más  que  para  lle{2;ar  á  una  conclu- 
sión rigorosa,  para  hacer  un  alarde  de  conocimientos,  engalanar  la 
frase  dicha  ó  escrita,  y  no  ¡¡ocas  veces  para  falsear  el  razonamiento, 
haciendo  pasar  á  los  ojos  de  entendimientos  vulgares,  ó  de  inteli- 
gencias poco  cultivadas,  por  demostraciones  rigorosas  las  que  están 
bien  lejos  de  ser  ¡¡ertinentes  al  asunto. 

De  esta  manera  de  discurrir  resultan  varias  consecuencias.  Una  de 
ellas  la  repetiuios  todos  los  dias,  cuando  afirmamos  que  la  historia  es 
un  arsenal  del  cual  se  sacan  armas  ¡)ara  los  más  opuestos  comha- 
tientes.  hiS  otra  el  que,  espíritus  de  no  gran  extensión  y  poco  acos- 
tumbrados al  análisis  de  una  crítica  rigorosa,  concluyeron  que  los 
estudios  históricos  son  pócemenos  que  inútiles,  y  que  todo  el  que 
tuviere  deseo  do  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad,  no  debia  per- 
der el  tiempo  en  esta  clase  de  trabajo,  que  sirve  únicamente  para  pro- 
ducir espíritus  pretenciosos  y  envolver  las  cuestiones  en  una  oscu- 
ri  !ad,  en  una  inmensa  niebla  de  palabras  que,  en  definitiva,  sólo 
son  propias  para  extraviar  el  buen  sentido.     ■." 

Pero  tal  vez  la  más  perniciosa  de  todas  las  consecuencias  que 
])udiéramos  enumerar,  es  á  no  dudarlo,  aquella  que,  lealnicntc  ser- 
vida por  la  humana  vanidad,  ha  hecho  y  hace  que  las  naciones,  lo 
mismo  que  los  individuos,  sólo  tengan  en  cuenta  aquellos  hechos  que 
halagan  su  amor  propio,  llegando  á  formar,  en  lo  que  á  la  humanidad 
se  refiere,  la  falsa  opinión  de  grandezas  y  dpocas  de  ajjogeo,  que  sólo 
medios  de  prosperidad  y  progreso  encerraban,  sin  que  pudiese  si- 
quiera vislumbrarse  que  podian  ser  seguidas  de  otra^  de  grandísima 
decadencia.  De  suerte,  que  cuando  la  prosaica  realidad  ha  venido  á 
poner  aquellas  de  manifiesto,  sin  dejar  lugar  á  la  menor  duda,  (3  se 
lian  valido  para  exi)licarlas  de  una  causa  superficial,  del  descuido  ó 
habilidad  de  un  caudillo,  de  una  tempestad  ó  cambio  atmosférico  in- 
oportunamente acaecido,  de  cualquiera  otra  razón  más  aparente  que 
real,  ó  bien  se  ha  acudido  á  lo  trascendente,  diciendo,  de  esta  ó 
aquella  manera,  que  estaba  escrito  y  que  una  providencia  capri- 
chosa, en  sus  altos  é  inexcrutables  designios,  así  lo  habia  deter- 
minado. Y,  en  puridad  hablando,  que  si  esta  clase  de  razones  no 
pueden  satisfacer  un  espíritu  severo,  tienen  cierta  oi)ortnnitlad  jiara 
salir  del    ajiuro;    jKirípie    poco  menos   que   nn   milagro  se   necesita 
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para  poder  explicar  que  una  nación  ó  un  pueblo,  de  todos  temida 
y  avasalladora,  que  ejercia  una  hegemonía  punto  menos  que  in- 
disputable sobre  todos  los  demás,  por  haber  perdido  unos  cuantos 
buques,  ó  unos  miles  ó  centenares  de  hombres,  ó  ésta  ó  aquella  ba- 
talla, haya  descendido  rápidamente  del  más  alto  grado  de  apogeo 
á  los  últimos  límites  de  una  sociedad  seruil  y  decaída,  que  se  queda 
tan  rezagada  de  todas  las  demás  agrupaciones  como  antes  estaba 
adelantada  á  las  mismas,  hasta  el  punto  de  que  algunos  lleguen  á 
plantear  la  cuestión  de  saber  si  la  nación  ó  pueblo  de  que  se  trata 
puede  ser  aún  útil  al  j)rogreso  en  general,  ó  no  le  resta  otro  porvenir 
que  ir  de  descenso  en  descenso,  de  convulsión  en  convulsoin  hasta 
desaparecer  del  conjunto  de  los  países  cultos.  Y  cuenta  que  la  de- 
cadencia no  se  refiere  sólo  á  que  las  victorias  se  cambien  en  derro- 
tas, á  que  los  hábiles  capitanes  y  animosos  soldados  sean  reemplaza- 
dos por  inhábiles  caudillos  y  guerreros  poco  solidos,  sino  que  Va  de- 
cadencia es  más  amplia  y  general,  y  se  hace  notar  en  las  letras  como 
en  las  armas,  en  la  lengua  como  en  las  costumbres,  en  la  moral  como 
en  la  ciencia,  en  el  trabajo  como  en  la  riqueza,  en  la  importancia  ex- 
terior como  en  la  paz  interna;  en  una  palabra,  en  todo  aquellu  que  es 
manifestación  de  atraso  y  de  adelanto. 

Nada  es  más  frecuente  que  encontrar  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  pública  hombres,  personalidades  con  una  cualidad  saliente 
que  les  da  merecida  y  real  importancia;  pero  que,  en  todas  las  demás 
manifestaciones  de  su  espíritu  y  en  todos  los  demás  actos  de  su  vida, 
no  se  encuentra  otra  cosa  más  que  desacierto  y  desdichas  que,  por  lo 
constante  de  su  repetición,  no  es  posible  explicarlas  por  el  azar  ó  la 
casualidad,  siei;do  fuerza  confesar,  aunque  sea  doloroso,  que  la  per- 
sonalidad de  que  se  trata,  fuera  de  aquella  cualidad  saliente  que 
tanto  le  distingue,  su  intelecto,  su  carácter,  sus  condiciones  fisiológi- 
cas, en  fin,  son  deficientes  ó  de  escasa  aptitud  para  otra  clase  de  ma- 
nifestaciones. Sin  embargo,  engañados  ellos  mismos,  cegados  por  su 
amor  proi)io,  croen  sinceramente,  y  aun  hacen  creer,  que  sus  condi- 
ciones son  superiores  ¡¡ara  toda  clase  do  trabajo,  cu  la  misma  medida  y 
en  la  misma  altura  que  en  aquella  que  los  demás  sin  vacilar  le  reco- 
iiocen.  Y  para  explicar  las  debilidades,  los  descalabros,  las  desgracias 
(^ue  asimismo  ó  á  los  demás  han  proporcionado,  hace  un  esfuerzo  do 
inteligencia  al  fin  de  encontrar  esa  clase  de  razones  á  que  antes  he- 
mos aludido. 
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Por  la  teoría  de  que  en  el  organismo  social  sucede  cou  los  in- 
dividuos lo  quo  cou  las  cdlulas  en  el  organismo  animal,  acontece 
con  las  sociedades  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  en  el  indivi- 
duo: alcanza  una  nación,  ora  sea  ])or  las  condiciones  que  pudidramos 
llamar  fixiólógicas  medias  de  sus  individuos,  por  su  bravura,  por 
su  ardimiento  en  el  combate,  por  el  hábito  adquirido  en  la  lucha  y 
trasmitido  familiarmente,  por  la  habilidad  de  sus  capitanes,  por  lo 
enérgico  de  un  sentimiento,  ó  por  otra  razón  cualquiera,  en  deter- 
minado período,  un  ascendiente  por  todos  reconocido  en  la  mani- 
festación de  la  fuerza  guerrera,  llega  á  obtener  el  brillo  que  da  la 
victoria,  y  el  que  proporciona  la  misma,  porque  hombres  de  condicio- 
nes extraordinarias  en  tal  ó  cual  dirección,  y  perteneciendo  á  otras 
unidades  e'thnicas  se  ofrecen,  guiados  por  el  éxito  ó  deslumhrados 
por  el  brillo,  á  prestar  sus  servicios  á  la  nación  de  que  se  trata,  para 
que  la  historia,  tal  como  se  ha  escrito  hasta  ahora  y  aun  en  parte 
sigue  escribiéndose,  pinte  ó  describa  la  nación  en  un  grado  tal  de 
grandeza  en  todas  las  humanas  manifestaciones,  con  tales  signos  de 
salud  y  de  robustez,  con  tales  condiciones  de  resistencia,  que  no  hay 
médico  social  ni  pensador  que  le  sea  dado  prever  que  alguna  enfer- 
medad puede  debilitar  naturaleza  tan  robusta. 

Pero  contra  las  ilusiones  de  los  hombres  está  la  lógica  de  los  he- 
chos, y  un  acontecimiento,  al  parecer  insignificante,  una  batalla  per- 
dida que  se  llama  Lepante,  Rocroi,  Las  Dumnas  ó  Sedan,  echa  por 
tierra  todo  aquel  poderío  y  empieza  una  decadencia  más  rápida  que  lo 
habia  sido  el  ascenso.  Y  entonces  comienza  para  la  estadística  y  el 
pensador  el  nuevo  trabajo  de  descifrar  el  enigma,  ó  despejar  una  in- 
cógnita, ó  resolver  una  ecuación  para  la  cual  no  hay  datos  suficientes. 
¿Porqué  arte  misterioso,  por  qué  especie  de  milagro  una  nación  tan 
pujante,  tan  rica,  tan  poderosa  que  se  la  suponía  nadar  en  la  abun- 
dancia, ocupar  el  primer  puesto  en  riqueza,  en  industria,  en  ciencia, 
artes  y  literatura,  en  toda  clase  de  producciones  así  intelectuales 
como  morales  y  materiales,  se  ha  paralizado  en  todos  los  esfuerzos, 
no  sólo  se  ha  estancado,  sino  que  retrocede  con  celeridad  vertiginosa; 
su  genio  poco  menos  que  desaparece;  los  hombres,  de  aventureros, 
temerarios  y  audaces,  de  sufridos  y  constantes,  parecen  haberse  con- 
vertido, por  arte  de  encantamento,  en  tímidos,  veleidosos,  anárquicos, 
tan  débiles  de  voluntad  como  de  inteligencia;  la  hermosa  lengua  en 
que  hablaban  y  que  poco  antes  se  apresuraba  la  alta  sociedad  de  todas 
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las  naciones  á  ajírcuder,  no  sólo  deja  de  ser  estudiada  por  los  extran- 
jeros, sino  que  se  para  y  retrocede  en  el  esfuerzo  que  habia  tomado, 
pierde  de  su  sabor  castizo,  que  era  la  manifestación  del  g-énio  de  ese 
pueblo,  y  se  llena  de  términos  y  modismos  tomados  de  extraña  tierra? 
¿Cómo  unos  cuántos  millones  perdidos  pueden  acabar  con  la  riqueza 
de  un  país  para  los  cuales  aquella  pérdida  de  g-uerra  debiera  ser  una 
cosa  insignificante?  ¿De  qué  manera,  por  qué  procedimientos  desco- 
nocidos, unos  cuantos  hombres  fuera  de  combate,  la  pérdida  de  una 
batalla  en  la  que  el  número  de  los  combatientes  era  apenas  percepti- 
ble, comparado  con  el  de  habitantes  que  tiene  la  nación  á  la  cual  fuese 
adversa  la  fortuna,  ha  llegado  á  anonadar  las  condiciones  guerreras 
de  ésta?  ¿Qué  relación  puede  tener  tan  pequeñísima  pérdida  para  que 
se  haya  extinguido  el  genio  militar  de  los  caudillos  que  en  lo  sucesivo 
aparezcan  en  la  escena  pública? 

Pero,  sobre  todo,  ¿qué  analogía  puede  gniardar  la  pérdida  de  una 
batalla  con  todas  las  múltiples  manifestaciones  del  entendimiento,  y 
con  la  industria,  la  producción,  las  artes  y  la  literatura?  Y,  lo  que  se 
comprende  aún  menos,  ¿por  qué  ese  cambio  moral  en  las  condiciones 
de  carácter?  ¿Por  qué  de  serio,  grave  y  enérgico,  se  convierte  en  li- 
gero, inconstante  y  punto  menos  que  bufón?  ¿Por  qué  aquel  religioso 
respeto  á  la  pala])ra  empeñada,  que  se  habia  hecho  proverbiül  hasta 
el  punto  de  que  propios  y  extraños  creyesen  en  ella,  se  ha  conver- 
tido en  habilidoso,  sutil  y  algo  truhanesco,  de  tal  manera  que,  así 
los  de  casa  como  los  de  fuera,  teng-an  en  toda  clase  de  contrato  ó  de 
comercio  que  estar  en  guardia  contra  las  astucias  y  sagacidades  de 
los  propios  amigos?  ¿Por  qué  aquella  seriedad  que  tal  vez  respeto 
imponia,  se  ha  cambiado  por  el  sistema  un  tanto  afeminado  de  sacri- 
ficar la  cosa  tnás  importante  ó  el  amigo  más  querido  al  hacer  un  chiste 
que  los  demás  aplauden?  Y  lo  que  no  es  menos  indescifrable,  ¿por  qué 
los  sentimientos  de  un  pueblo,  que  es  lo  que  con  más  lentitud  se  mo- 
difica, cambian  con  tal  rapidez  y  tan  por  completo,  que  apenas  si 
quedan  vestigios  por  donde  comprejider  lo  que  habian  sido  genera- 
ciones anteriores?  ¿Cómo  el  amor  i)ro¡)io,  la  vanidad  y  la  idea  de  su 
pro[)io  valor;  cómo  la  altivez,  que  es  la  consecuencia  necesaria,  ha 
abandonado  al  pueblo  de  que  se  trata,  convirtiéndolo  de  arrogante  y 
aventurero  en  un  pueblo  precavido  hasta  el  afeminamicnto,  y  dis- 
I)ue8to  á  tolerar  loa  desdenes  y  los  insultos  de  otro  ó  de  algún  extran- 
jero y  afortunado  caudillo?  Por  la  invcr.-ía:  ¿qué  razón,  qué  motivo,  á 
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qué  ley,  tan  opuesta  á  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  obedecen  los 
pueblos  que,  siendo  tenidos  en  poco,  ya  por  su  escaso  número,  ya 
por  su  pupuesto  estado  de  atraso,  ya  por  su  constante  cuidado  de  evi- 
tar complicaciones,  no  mezclarse  en  las  que  agitan  ó  promueven  las 
ambiciones  de  otros  pueblos,  ó  bien  por  descansar  sobre  la  leyenda 
y  el  recuerdo  de  anti^^-uas  bazañas  y  g-randes  epopeyas,  vivían  sumi- 
dos en  el  mejor  de  los  mundos,  sin  reparar  que  otros  países  marcha- 
ban por  el  camino  del  progreso  mientras  que  ellos  estaban  parados? 
¿Por  (pié,  repetimos,  la  sujjuesta  nación  ó  pueblo  de  que  venimos 
ocupándonos,  una  invasión  oportuna  que  hace  creer  á  todos  que  con- 
cluirán con  la  existencia  de  aquel  pueblo  como  individualidad,  que 
presumen  con  justo  motivo,  al  parecer,  no  sólo  no  tendrá  los  medios 
de  defenderse,  sino  que  ni  siquiera  lo  intentará,  llegan,  por  el  con- 
trario, á  constituir  la  epopeya  más  grande  y  notable  de  su  historia,  y 
hacen  ver  al  mundo,  sorprendido,  que  aquellas  antiguas  cualidades 
(pie  se  creian  extinguidas  para  siempre,  no  estaban  más  que  dormi- 
das y  conservando  toda  su  fuerza  y  vigoi*?  Y  aquella  invasión  que 
amenazaba  su  existencia  se  convierte  en  un  despertador  de  inestima- 
l)le  precio,  que  saca  á  aquel  pueblo  del  letargo  en  que  yacia,  y  eg  el 
])rimero  y  decisivo  paso  para  ponerle  en  el  camino  de  su  regenera- 
ción. ¿Porqué,  en  otros  casos,  una  guerra  imprudentemente  iniciada, 
que  conduce  á  desastres  de  tal  monta  que  la  historia  registra  pocos 
semejantes,  lejos  de  acabar  con  el  pueblo  vencido,  y  que  éste  ha  em- 
l)ozado  una  funesta  é  irremediable  decadencia,  vuelve  aquél  sobre  sí 
mismo,  se  examina,  hace  un  escrui)uIoso  análisis  de  lo  (jue  habia  de 
ficticio  en  su  anterior  poderío,  y  en  la  derrota,  y  en  el  desastre,  el 
vencedor  va  perdiendo  y  el  vencido  ganando?  Fll  primero,  alterando 
sus  costumbres,  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  tra1)ajo,  de  tal 
suerte,  que  después  de  recibir  montañas  de  oro  de  tal  peso  y  volu- 
men que  la  imaginación  tiene  que  hacer  un  esfuerzo  para  compren- 
der que  una  sola  nación  haya  podido  suministrar  tanta  riqueza,  y  siu 
embargo,  el  que  las  ha  suministrado  se  encuentra  á  los  pocos  años  en 
un'  estado  de  riqueza  mayor  que  el  que  tenía  antes  de  la,  catástrofe, 
mientras  que  el  que  las  ha  recibido  se  encuentra  más  pobre  que  an- 
teriormente. 

Tales  y  tan  fuertes  contradiciones,  que  así  se  encuentran  en  la 
vida  de  las  sociedades  como  en  la  de  los  individuos,  no  pueden 
explicarse  más  que  i)or  la  intervención  caprichosa  de  una  jíroviden- 
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cia  que  tuviera  todas  las  complacencias  y  malas  pasiones  del  hom- 
bre, y  se  diera  la  singular  diversión  de  elevar  arbitrariamente  hasta 
las  nubes  á  un  pueblo  para  hacerlo  descender,  sin  motivo  que  lo  jus- 
tifique, hasta  los  más  profundos  abismos;  ó  bien  porque,  bajo  el  brillo 
exterior  del  poderío  de  un  pueblo,  se  ocultaban  grandes  flaquezas, 
importantísimas  condiciones  deletéreas  y  enfermedades  anémicas 
que  se  manifestarán  con  fuerza  en  la  primer  circunstancia  que  se 
presente.  Es  decir,  que  aquel  grado  de  poder  lo  era  tan  sólo  en  una 
dirección  dada,  mientras  que  en  todas  las  demás  existia  una  gran- 
dísima deficiencia,  y  batida  en  la  primera  y  sin  los  medios  de  la  paz^ 
indispensables  para  sostener  la  guerra,  en  realidad  la  decadencia  no 
empezaba,  no  hacia  más  que  manifestarse;  ó,  por  el  contrario,  si  el 
pueblo  de  que  se  trata  tenía  en  sí  gran  virtualidad,  ya  por  sus  condi- 
ciones fisiológicas,  ya  por  sus  prendas  de  carácter,  ya  por  bases  fun- 
damentales, necesarias  á  toda  sociedad,  que  no  habian  sido  pertur- 
badas, ya  por  su  trabajo,  ya  por  los  elementos  de  riqueza,  ya  por  su 
afición  á  la  industria  ó  por  otras  razones,  tenía  en  sí  grandes  elemen- 
tos de  fuerza,  de  progreso  y  de  desarrollo,  y  sólo  por  circunstancia» 
accidentales  ó  momentáneas  en  la  dirección  guerrera,  estaban  desti- 
nados á  ser  vencidos  en  los  primeros  encuentros,  á  pasar,  al  menos, 
por  grandes  apuros;  pero  que  el  choque  rudo  venido  del  exterior  ha 
servido,  bien  para  sacarles  de  su  letargo  y  recordarles  que,  por  el  ca- 
mino seguido,  que  les  habia  conducido  á  la  desgracia,  no  era  posi- 
ble su  regeneración,  y  era  indispensable  empi-ender  nuevos  derrote- 
ros, ó  bien  volver  á  explotar  todos  los  recursos  de  que  disponía,  para 
corregir  los  descuidos  y  defectos  de  coordinación  que  completaran  el 
fondo  de  eliminación  en  su  parte  deficiente. 

Todas  estas  razones,  someramente  expuestas,  tienen  aplicación  al 
asunto  que  nos  ocupa,  ó  sea  á  las  grandezas  y  decadencias  del  Imperio 
Ibérico.  Hemos  examinado  sólo  á  grandes  rasgos  y  con  la  brevedad 
que  el  caso  requiere  el  grado  de  poder  y  de  cultura  que  alcanzaron 
en  la  Península  Ibérica  las  civilizaciones  romana  y  árabe;  y  hemos 
visto  en  la  segunda  que  al  lado  y  marchando  á  la  par  con  una  orga- 
nización social  defectuosa  que  constantemente  se  ha  movido  entre  el 
despotismo  y  la  anarquía,  entre  una  culta  y  benéfica  tolerancia  y  las 
pretensiones  siempre  pujantes  de  una  ortodoxia  estrecha  é  intole- 
rante, al  lado  de  una  organización  tan  deficiente  que  hacia  mu}''  difí- 
cil, si  no  imposible,  el  que  todo  un  pueblo  adquiriera  la  conciencia  de 
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su  valer,  de  su  deber  y  de  su  derecho,  y  de  su  interveucion  en  la  cosa 
pública,  dando  así  á  las  condiciones  de  fuerza  y  de  lucha  una  amplia 
base  que  la  hiciera  incontrastable,  una  cultura  muy  adelantada  á 
todo  lo  que  en  aquellos  tiempos  se  conocía  en  Europa,  un  desarrollo 
en  las  artes,  en  la  agricultura,  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  la 
navegación;  unos  medios  tales  de  reponer  toda  pérdida,  una  civiliza- 
ción tan  completa  relativamente,  nn  estado  de  riqueza  que  chocaba 
con  la  pobreza  de  los  demás,  y  una  influencia  natural,  aunque  gran- 
demente contrariada  por  los  sentimientos  y  creencias  religiosas  que 
en  la  Edad  de  fé  dominaban  cu  Europa,  que  hacen  sencilla  y  natural 
la  explicacion.de  que  los  reveses  sufridos  no  fueran  para  ellos  deci- 
sivos, y  que,  con  una  extensión  de  territorio  relativamente  corto,  de 
tales  medios  dispusieran  y  á  tan  alto  grado  elevaran  sus  fuerzas  de 
mar  y  tierra. 

Tuvo  el  imperio  árabe  español  la  gran  fortuna  de  dedicarse  con 
fuerza á  cultivarlas  artes  de  la  paz,  que  son,  como  hemos  dicho,  la 
base  y  fundamento  de  la  guerra.  La  escena  cambia  por  completo. 
Tendremos  ahora  que  referirnos  á  un  pueblo  en  grandísimo  estado  de 
atraso  que,  ocupando  relativamente  una  gran  extensión  de  terreno, 
vive  en  medio  de  los  mayores  apuros  y  de  la  más  extremada  pobreza, 
que  es  la  mezcla  de  grupos  procedentes  de  distintas  unidades  éthni- 
cas,  sin  lengua  común  ni  apenas  más  enlace  entre  sí  que  los  dos  fuer- 
tes sentimientos  de  la  religión  y  del  patriotismo,  que  luchan  un  dia 
y  otro  dia  por  su  independencia;  que  progresa,  aimque  lentamente; 
que  llega  á  formar  una  lengua,  y  que  adquiere  las  cualidades  de  lo 
que  pudiéramos  llamar  del  carácter  medio-español,  que  la  mala  que- 
rencia de  los  extranjeros  no  puede  menos  de  reconocerle;  que  llega  á 
tal  grado  de  poderío  como  pocos  ejemplos  conoce  la  historia,  y  que, 
de  pronto,  comienza  á  descender  sin  que  apenas  hubiera  intervalo 
entre  su  apogeo  y  su  decadencia,  y  es  que,  realmente,  en  medio  de 
los  mayores  esplendores  habia  un  gran  fondo  de  debilidad.  Y,  cosa 
notable:  sucede  todo  lo  contrario  de  lo  acaecido  con  su  antecesor  el 
Imperio  árabe.  Si  tenia  razón  para  brillar  por  sus  condiciones  guerre- 
ras, en  cambio  sus  medios  de  producción  eran  escasos;  su  pobreza 
grande;  la  agricultura  y  la  industria  heredada  de  sus  enemigos  es- 
taba bien  lejos  de  corresponder  á  lo  que  de  sus  primeros  esfuerzos  pu- 
diera esperarse.  Las  producciones  de  la  inteligencia  y  de  la  imagi- 
nación, que  en  sus  primeros  bosquejos  indicaban  que  en  su  edad  ma- 
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'lura  lU\^"arian  á  un  desarrollo  siu  ejemplo,  se  estancarou  de  pronto, 
y,  lo  que  es  peor,  el  trabajo  vino  á  ser  el  lote  de  muy  contados  honi- 
l)res,  dirigiendo,  la  mayoría  de  ellos,  su  actividad  en  dirección  tan 
opuesta,  y  alejándose  de  esta  única  fuente  de  riqueza,  que  llegaron  á 
avergonzarse  todos  los  que  otro  camino  podian  emprender  de  que  se 
les  digera  que  ganaban  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro  ó  el  esfuerzo 
de  su  inteligencia.  Y  lo  que  no  es  menos  importante,  ni  Grecia  ni 
Roma  se  habian  constituido  con  medios  que  indicaran  la  formación 
de  un  pueblo  Yúyce  con  un  vigor  igual  al  de  iniciativa  de  los  diferen- 
tes Estados  que  se  habian  constituido  en  la  Península;  y,  sin  em- 
bargo, todos  ellos,  más  tarde  ó  más  temprano,  cayeron  bajo  un  des- 
potismo de  condiciones- tan  deletéreas,  como  conoce  poco  la  historia. 

Concluida  en  España  la  potencia  árabe,  vencidos  los  últimos  res- 
tos con  la  toma  de  Granada,  sin  competencia  la  ortodoxia  romana,  do- 
minando abajo  por  su  riqueza  y  por  la  ignorancia  de  las  masas,  y 
arriba  por  sus  consejos,  por  su  dominio  sobre  la  conciencia  y  por  las 
miras  políticas  de  los  que  representaban  la  soberanía,  y  por  consi- 
guiente, la  fuerza;  dedicóse  con  ahinco  á  ejercer  su  dominio  absoluto, 
castigando  duramente,  y  con  una  crueldad  y  una  constancia  pocas 
veces  conocida,  á  todo  el  que  osara  presentar  la  menor  resistencia 
moral  ó  material,  ó  fuera  sospechoso  siquiera  de  ocultar,  allá  en  el 
fondo  de  su  pensamiento,  algo  que  pusiera  en  duda  lo  que  ellos  te- 
nían como  indiscutible.  Aquella  libertad  práctica  ó  tolerancia  desapa- 
reci(3  por  completo,  y  bajo  la  dominación  ortodoxa,  los  nombres  de 
españoles  que  se  ilustraron  por  su  ciencia  y  su  saber,  puede  decirse, 
sin  gran  error,  que  empezaron  á-brillar  por  su  ausencia.  España,  bajo 
el  oropel  de  guerras,  victorias  y  descubrimientos  geográficos,  como 
el  mundo  no  había  conocido,  ocultaba  una  gran  pobreza,  una  igno- 
rancia que  de  día  en  dia  le  iba  alejando  de  los  demás  pueblos  euro- 
peos, y,  lo  que  es  peor  que  todo,  un  atrofiamiento  de  la  inteligencia, 
un  dosjjrecio  al  trabajo  y  á  la  industria,  y  un  rebajamiento  de  carác- 
ter ([uo,  andando  el  tiempo,  habian  de  hacer  de  ella  una  sociedad,  li 
hi  par  que  atrasada,  envejecida,  que  debió  llamar  la  atención  de  todo 
hombre  pensador. 

El  sentimiento  religioso,  altamente  excitado  ])or  una  lucha  de 
tantos  siglos,  debía  ser,  si  no  contrariado,  contenido  por  sentimientos 
<le  la  misma  índole  y  distintas  creencias,  á  fin  de  que  no  llegase  á 
(Micerrar  á  la  sociedad  en  sus  estrechos  moldes.  Lejos  de  eso,  no  sólo 
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fué  estimulado,  sino  que  se  puso  la  fuerza  á  su  disposición  para  que, 
salicudo  de  la  serena  reg-ion  de  las  ideas,  sujetara  á  toda  la  socie- 
dad al  estrecho  criterio  de  uno  de  sus  múltiples  fines  que,  si  impor- 
tante, tiene  sus  límites  naturales  como  todos  los  demás.  Hfista  con 
cluir  la  lucha  de  los  ocho  sig-los,  la  sociedad  cristiana  de  la  Penín- 
sula estaba,  en  todo  lo  material,  inmensamente  más  atrapada  que 
la  árabe;  en  cambio,  marchaba  con  paso  seguro  i)or  el  camino  del 
progreso,  organizándose  esencialmente  de  una  manera  harto  más  só- 
lida y  viable  que  lo  habia  estado  jamás  aquella;  creaba  una  de  las 
lenguas  más  hermosas  de  Europa,  admiraba  á  la  misma  por  las  Cons- 
tituciones de  la  mayor  parte  de  sus  Estados,  y  por  aquellas  ligas  ó 
hermandades  que  se  formaban  de  toda  clase  de  ciudadanos  desde  un 
extremo  á  otro  de  la  Península,  que  entre  sí-  se  comprometian  para 
defender  sus  fueros  y  libertades,  y  la  mayor  parte,  si  no  todos,  los 
derechos  individuales  que  hoy  mismo  parecen  asustar  á  muchos  qu(! 
que  de  liberales  blasonan.  Por  todas  partes  se  echaban  las  bases  para 
constituir  un  pueblo  tan  libre,  que  sólo  á  Grecia,  en  sus  Inicuos  tiem- 
pos, podia  comparársele.  Suprimían  en  algunos  de  sus  Estado  el  tor- 
mento, cuando  jurisconsultos  y  legisladores  de  otros  pueblos  no  les 
pasaba  por  la  imaginación  que  la  sociedad  podia  vivir  sin  aquellos 
terribles  procedimientos.  A  pesar  de  las  inacciones  de  la  corte  romana, 
mientras  duró  la  lucha,  la  tolerancia  era  un  hecho  que  generalmente 
imponian  multitud  de  circunstancias.  Cuando  aquellas  cesaron,  y  la 
más  insensata  y  brutal  de  las  intolerancias  llegó  á  disponer  de  los 
medios  de  fuerza,  que  los  que  rei)resentaban  la  soberanía,  ya  fuera  i)or 
cálculo  político,  ya  por  sinceridad  d«  creencias,  ya  por  ciego  fana- 
tismo, pusieron  á  su  disposición,  entonces  dio  el  resultado  que  otra 
cualquiera  ortodoxia,  dominando  sola  y  exclusivamente,  hubiese  dado 
en  semejante  caso;  es  decir,  que  faltó  poco  para  convertir  un  pueblo 
vivo  é  inteligente  en  una  agrupación  de  imbóciles,  y  una  nación  de 
héroes  en  una  de  lazarillos. 

Si  el  sentimiento  religioso  es  fuente  de  grandes  resultados;  si 
hasta  q1  presente  las  naciones  que  más  han  l)r¡llado  han  tenido  vivo 
ese  sentimiento;  si  es  verdad  que  cuando  un  pueblo  llega  á  jjerdfrhj 
por  las  desgracias  (]ue  ])roduce  la  extrema  riqueza  y  la  extrema  po- 
breza, por  el  relajamiento  de  las  costundíres,  por  la  ¡¡órdida  de  sen- 
tido moral  que,  jior  nii'is  (pie  sea  distinto  del  religioso,  va  con  frecuen- 
cia á  él  unido,  este  ))ueblo  de  que  se  trata  entra  en   un  estado  de^le- 
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cadencia  y  descomposición  que  es  difícil,  si  no  imposible,  contener,  y 
lleva  tras  sí,  generalmente  hablando,  su  muerte;  no  es  menos,  cierto 
que  cuando  una  ortodoxia  organizada  sistemáticamente  ha  llegado  á 
imponerse,  disponer  de  la  fuerza  y  someter  á  su  estrecho  criterio 
todos  los  actos  civiles  y  sociales,  el  estancamiento  y  la  decadencia 
han  marchado  rápidamente,  y,  lo  que  es  más,  los  caracte'res  se  han 
rebajado,  y  en  lugar  de  la  viril  franqueza  propia  de  hombres  que  uu 
papel  importante  han  desempeñado  en  el  mundo,  ha  parecido  la  co- 
barde hipocresía,  la  manera  de  acomodarse  á  las  situaciones  creadas 
y  evitar  los  peligros  y  disgustos  que  el  sostener  con  energía  lo  que 
su  conciencia  le  dicta  pudiera  acarrearle.  Pero,  hay  más  aún:  el  sen- 
timiento vivo  y  puro  que  arranca  de  lo  más  profundo  de  la  natura- 
leza humana,  el  sentimiento  religioso,  en  una  palabra,  se  cambia  y 
modifica  de  tal  suerte,  que,  por  distinto  camino,  se  llega  al  caso  que 
antes  hemos  citado;  y,  en  lugar  de  la  creencia  pura  y  arraigada  y  de 
una  moralidad  á  ella  más  ó  menos  unida,  quedan  sólo  las  cuestiones 
de  forma  y  de  exterioridad,  la  importancia  dada  á  absurdas  preocu- 
paciones y  á  ridiculas  pompas  litúrgicas,  y  una  moralidad  que,  en 
vez  de  descansar  sobre  la  propia  dignidad  y  el  sincero  convenci- 
miento, tiene  por  objetivo  el  conseguir  un  premio  6  evitar  un  cas- 
tigo. 

Tan  grande  ha  sido  la  decadencia  de  España,  de  la  cual  aún  no 
hemos  logrado  salir;  de  tal  manera  habíamos  quedado  postergados  de 
la  marcha  intelectual  de  Europa  á  partir  del  Renacimiento,  ó  sea  de 
la  conclusión  de  la  Edad  de  fé;  tan  brusca  fué  la  caida  en  este  sen- 
tido, que  escritores  de  reconocido  mérito  han  llegado  á  dudar,  con 
algún  fundamento,  siquiera  fuera  éste  aparente,  de  las  condiciones 
intelectuales  de  la  familia  española;  y,  tomando  la  parte  por  el  todo, 
no  vacilaron  en  afirmar  que  en  nada  hemos  contribuido  á  la  civiliza- 
ción moderna.  Es  lo  cierto,  por  más  que  nos  cueste  el  confesarlo, 
que,  desde  que  los  últimos  restos  de  la  civilización  árabe  han  sido 
arrojados  de  España,  desde  las  célebres  expulsiones  de  judíos  y  mo- 
riscos, ])oquísimo8  nombres  españoles  figuran  en  las  ciencias  exactas 
y  naturales. 

Hemos  tenido,  sí,  una  literatura  como  pocas  naciones,  y  todo  in- 
ducía á  creer  que,  á  esa  primera  exploración  de  la  ciencia  de  los  pue- 
blos, en  edad  más  madura  sucedería  un  gran  movimiento  filosófico  y 
científico  que  representase  la  época  viril  del  estado  intelectual  de  un 
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pueblo  que  de  una  manera  tan  majestuosa  se  habia  presentado  Iwijo 
el  espíritu  artístico  y  del  ingdnio.  Oradores,  poetas,  literatos,  erudi- 
tos y  aun  teólogos  distinguidos  no  escasearon,  seguramente;  pero  ni 
siquiera  uno  de  esos  pensadores  que  forman  época,  como  un  Arquíme- 
des,  un  Aristóteles,  un  Awicenna,  un  Awerroes,  un  Descartes,  un 
Newton,  un  Leibnitz,  un  Kant,  etc.  En  otro  orden  de  manifestaciones 
tampoco  bemos  brillado  con  todo  el  esplendor  que  era  de  esperar. 
Por  ejemplo:  la  nación  que  como  capitanes  ó  especialidades  de 
guerra  produjo  en  su  apogeo  bombrcs  como  Hernán-Cortés,  Gonzalo 
de  Córdova,  Pedro  Navarro,  marqués  de  Santa  Cruz  y  otros;  la  nación 
que  primero  aplicó  á  la  guerra  el  gran  descubrimiento  de  la  pólvora 
de  prospección;  la  que  llegó  á  tener  aquellos  famosos  Almogávares  y 
aquellos  tercios  que  sólo  podian  comparárseles  la  falange  griega,  la 
legión  romana  y  la  infantería  suiza,  apenas  produjo  después  un 
caudillo  que  mereciese  el  nombre  de  capitán  distinguido;  y  si  algu- 
nos alcanzaron  y  dejaron  nombre  respetable,  ba  sido  más  bien  como 
hombres  de  valor  que  como  inteligentes  estratégicos.  Lo  mismo  que 
decimos  de  la  guerra  de  tierra,  pudiéramos  añadir  de  la  de  mar,  cou 
excepciones  tan  honrosas  como  Antonio  UUoa  y  Jorge  Juan. 

Hay  más  aún;  así  como  hemos  llegado  á  gastar  en  aventuras  te- 
)nerarias  y  extravagantes  empresas,  en  pro  de  extraña  corte,  aquellos 
tesoros  que,  arrancados  de  las  entrañas  de  la  tierra  en  lejanas  regio- 
nes, nos  hicieron  creer  que  éramos  muy  ricos  cuando  estábamos  su- 
midos en  una  gran  pobreza,  estimulando  nuestra  vanidad,  nos  hicie- 
ron mirar  con  repugnancia  y  aun  como  rebajamiento  toda  clase  de 
trabajos,  cegándonos  hasta  el  punto  de  no  permitirnos  jiercibir  que 
no  éramos  otra  cosa  más  que  el  buzón  por  donde  pasaban  para  ir  á 
parar  á  otras  naciones  en  cambio  de  materias  ela])oradas  y  de  objetos 
de  industria  que,  uno  y  otro  dia  y  constantemente,  producían  el  tra- 
bajo y  la  aplicación;  que  no  no%  permitimos  siquiera  pensar  que  ri- 
quezas de  tal  monta,  hasta  aquellos  tiempos  no  vistas,  sería  más  na- 
tural y  provechoso  emplearlas  dentro  del  país  sobre  adelantos  positi- 
vos, que  no  sólo  harían  la  vida  más  cómoda,  sino  que  serian  repro- 
ductivos; y  que  si  era  preciso  despilfarrar  una  ]iarte  en  guerras  y 
empresas  arriesgadas  para  dar  salida  ó  Imscar  ocupación  al  esjjiritu 
batallador  y  aventurero  que  tantos  años  de  guerra  habían  producido, 
el  camino  estaba  indicado  por  nuestra  historia,  nuestros  anteceden- 
tes, nuestra  posición  geográfica  y  la  enseñanza  que  la  civilización 
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árabe  nos  habia  legado;  que  nuestro  objetivo  principal  debia  ser  la 
continuación  de  la  lucba  secular,  llevando  nuestro  dominio  y  cul- 
tura al  África,  y  que,  tan  á  ¡¡oca  costa,  relativamente,  nos  hubiéra- 
mos hecho  los  dueños  de  aquel  vasto  continente,  poniéndonos  do  esta 
manera  en  contacto  con  todos  los  países  orientales  que  por  los  árabes 
liabian  sido  dominados,  y  haciendo  de  esta  suerte  el  lístrecho  de  Gi- 
braltár  el  punto  más  importante,  más  natural;  en  una  palabra,  el 
punto  de  unión  del  camino  más  corto  entre  la  Europa  y  el  Oriente: 
haciendo  á  la  Ibérica  Península,  como  ya  la  habian  hecho  los  árabes, 
el  centro  y  depósito  de  todo  comercio  material  y  moral  entre  los  paí- 
ses orientales  y  occidentales. 

Pero  en  lugar  de  ocuparnos  de  tan  provechosasr  empresas,  nos  hi- 
cimos los  defensores  armados  del  sistema  y  pretensiones  de  la  corte 
romana,  de  aquella  ciega  ortodoxia  decorada  con  el  nombre  de  Ca- 
tolicismo, que  si  podia  haber  resistido  y  dominado  durante  la  Edad 
de  fé,  era  ya  impotente  para  detener  en  su  marcha  la  edad  de  cien- 
cia que  habia  apuntado  en  el  Renacimiento,  sin  recoger  más  pro- 
vecho que  grandes  y  peligrosas  enemistades,  y  la  vanagloria  de  que 
nuestros  soldados  hubieran  luchado  como  buenos  en  Francia,  en  los 
Países-Bajos,  en  Alemania  y  en  Hungría,  sin  otro  resultado  que  dejar 
esta  nación  exánime  de  hombres  y  dinero,  hacerla  olvidar  la  poca 
afición  que  conservaba  al  trabajo,  demostrando  un  dia  y  otro  dia 
que  los  únicos  caminos  abiertos  para  todo  aquel  que,  sintiéndose 
con  condiciones  y  deseos  de  mejorar  su  posición  o  syi  fortuna,  eran 
las  aventuras  guerreras  ó  el  claustro  y  el  coro;  es  decir,  apoderarse 
por  la  fuerza  de  lo  que  otros  habian  producido,  obtener  grandes  te- 
soros ó  asegurarse  la  felicidad  eterna,  para  después  de  la  tumba,  por 
la  obra  meritoria  de  haber  muerto  peleando  contra  aquellos  que  nin- 
gún daño  les  habian  hecho,  pero  que  habian  cometido  el  grandioso 
delito  de  no  estar  conformes  con  las  creencias  ó  las  ambiciones  de 
ciertos  personajes;  es  decir,  en  último  término,  hacer  aquello  mismo 
que  Awiccnna  tan  duramente  criticaba  en  los  alquimistas. 

]íl  agotamiento  de  los  recursos  de  la  nación  habia  llegado  á  un 
I)unto  tal,  que  hubo  de  escribirse  un  libro  por  un  italiano,  dirigido  á 
probar  que  los  españoles  servían  para  soldados:  tal  era  el  descenso  de 
nuestro  antiguo  rango.  Y  fuerza  es  confesar  que  una  buena  parte  de 
los  caudillos  que  mandaron  los  soldados  españoles  en  aquellas  guer- 
ras, eran  extranjeros.  Y  ¿])or  qué  no  ha  de  decirse?  en   las   mismas 
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artes  jiura  las  que  este  pueblo  parece  mejor  dotado  que  para  el  desar- 
rollo de  la  industria  y  del  estudio  de  las  ciencias  positivas,  es  decir, 
])ara  todo  aquello  que  constituida  la  riqueza  de  las  naciones,  jjoniue 
si  muy  importantes  son  los  adornos  que  requieren  nuestros  sentidos, 
lo  son  más  axiuellas  manifestaciones  humanas  que  constituyen  el  fun- 
do del  adelanto:  las  otras  no  son  más  que  la  brillantez  de  la  supprlicie 
que  las  cubre.  Empecemos  por  la  más  im})ortante  de  las  artes,  (pie 
es,  fuera  de  duda,  el  idioma.  La  nuestra,  que  tenia  su  oríg-en  en  los 
más  notables,  como  el  latin,  el  griego,  el  árabe,  el  .hebreo,  etc.,  que 
con  tales  condiciones  habia  comenzado,  dejó  de  trabajarse  y  ¡jcrfec- 
cionarse,  llenándose  de  italianismos  primero,  de  galicismos  después, 
de  tal  suerte  que,  á  pesar  de  su  grande  claridad  y  liliortad  de  giros, 
aún  conserva  en  algunos  casos  un  sentido  tan  ambiguo,  que  general- 
mente hay  que  valerse  de  un  circunloquio  para  aclararlo.  Ademis, 
como  España  dejó  durante  un  gran  ¡¡eríodo  de  cultivar  las  ciencias  y 
la  industria,  natural  es  que,  no  teniendo  la  cosa,  careciéramos  del 
nombre,  y  la  gran  facilidad  de  palabras  que  la  mayoría  de  los  esi)a- 
ñoles  poseen,  ha  sido  y  aún  es  causa  de  que  el  idioma  no  se  cultive 
con  el  cuidado  que  sería  de  desear,  sin  que  esto  obste  para  que  nues- 
tra vanidad  quede  satisfecha,  afirmando  á  eada  momento  que  es  la 
mejor  de  Europa,  por  más  que  la  inmensa  mayoría  de  los  que  tal 
aseguran,  no  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  estudiar  alguna  extran- 
jera para  poder  comj)ararla.  La  literatura,  que  tan  alto  concei)to  me- 
reció á  extranjeros  peritos  e  im})arciales,  habia  descendido  de  sus 
altos  pensamientos  y  rasgos  de  ingenio,  y  se  quedó  reducida  á  algu- 
nas obras  ascéticas  y  místicas,  y,  en  último  término,  á  relatar  histo- 
rietas de  bandidos  y  rufianes,  sin  dejar  de  pasar  por  el  gongorismo. 
La  elocuencia,  que  tan  general  es  en  este  país,  aun  hoy  mismo,  des- 
pués de  nuestro  Renacimiento,  dista  mucho  de  haberse  curado  de  una 
vacía  ampulosidad,  una  desdichada  abundancia  de  imágenes  y  citas 
históricas  que  rara  vez  brillan  por  su  exactitud,  y  creen  algunos, 
concierta  razón,  que  no  es  uno  de  nuestros  menores  males  la  luania 
de  estar  siempre  sobre  el  trípode  y  hacer  un  i)oniposo  discurso  soltrc 
la  cosa  más  i;isigniflcante,  con  un  afán  de  discutir  sobre  ]ialabras  «> 
abstrusiones  que  empleamos  sendas  horas  ¡¡ara  tratar  sobre  una  deli- 
nicion  ó  distinción  metafísica  de  ninguna  ai)licacion  útil  y  no  mucho 
mayor  fundamento  científico,  con  una  falta  de  sentido  jiráctico  (pie 
])0C0  menos  que  nos  avergonzamos  de  tenerlo,  por  evitar   la  critica  (v 
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censura  que  acostumbra  á  recaer  en  las  honrosas  excepciones  que 
tienen  el  buen  sentido  de  ocuparse  de  lo  que  más  directamente  puede 
aprovechar  al  individuo  ó  la  sociedad,  que  rara  vez  dejan  de  ser 
amargamente  criticados,  tratándolos  con  marcado  desden,  porque  se 
dice  que  carecen  de  ideales;  y,  como  quiera  qne  no  halagan  la  ima- 
ginación, ni  el  amor  propio  individual  y  colectivo,  y  más  de  una  vez 
tienen  que  lastimarlo  presentando  las  cosas  tales  como  son,  por  res- 
peto á  los  fueros  de  la  verdad  que,  si  muy  sagrada,  no  siempre  es 
agradable:  como,,  además,  si  sus  conclusiones  obedecen  á  una  rigu- 
rosa lógica,  á  un  profundo  estudio,  exigen,  para  ser  atendidos,  por  lo 
menos  una  atención  profunda  y  sostenida  que  choca  con  nuestra  he- 
redada pereza  intelectual,  tienen  la  seguridad  aquellos  bienhechores 
de  que  sus  doctrinas  ó  sus  teorías,  por  exactas  y  convenientes  que 
sean,  tardan  en  filtrarse  en  la  sociedad.  De  esto  resulta  un  fenómeno 
que  todos  hemos  observado:  á  pesar  de  una  inteligencia  viva,  como 
])ocos  pueblos  la  tienen,  á  consecuencia  de  la  herencia  orgánica,  los 
^.lescubrimientos  científicos,  las  aplicaciones  prácticas  y  todo  aquello 
que  se  refiere  á  un  saber  positivo,  lucha  con  dificultades  no  pequeñas 
para  adquirir  carta  de  naturaleza,  mientras  que  se  propaga  con 
asombrosa  rapidez  todas  aquellas  elucubraciones  que  tienen  algo  de 
misteriosas  y  teológicas;  y  no  es  medio  despreciable  para  hacerse 
admirar  hablar  un  lenguaje  sibilítico  que  no  entienden  los  que  lo 
oyen,  habiendo  motivo  para  creer  que  no  está  lejos  de  pasar  lo  mis- 
mo á  los  que  lo  emplean. 
,^'  En  semejantes  casos,  nuestro  amor  propio  nos  prohibe  decir  ó  con- 
fesar honradamente  que  quedamos  en  el  mismo  estado  que  antes  de 
pronunciarse  la  oración  o  discurso.  El  remedio  para  evitarnos  esta 
vergüenza  es  sencillo,  y  todos  los  dias  tenemos  ocasión  de  observarlo. 
Nada  más  frecuente  que  encontrarse  con  personas  que  afirman  que 
tal  ó  cual  peroración  que  han  oido  está  llena  de  conceptos  sublimes  y 
de  grandes  verdades,  tan  nuevas  como  indiscutibles;  y  al  pedirles  una 
sucinta  reseña,  ó  siquiera  una  idea,  del  procedimiento  dialéctico  ó 
de  las  conclusiones  que  tanto  admiran,  contestan,  sin  vacilar,  que  no 
retienen  nada,  dada  su  mala  memoria,  6  en  definitiva,  que  no  les  es 
])03ible  darse  razón  de  nada  de  lo  quo  han  dicho.  Y  algo  semejante 
sucede  con  las  obras  que  salen  á  luz  y  gozan  de  gran  éxito.  Un  pe- 
ríodo, una  frase,  tal  vez  una  i)alabra,  citada  en  algún  periódico,  basta 
])ara  ver  á  todos  los  demás  hablar  de  la  obra  ó  libro  en  cuestión,  sin 
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-que  nos  hayamos  tomado  el  trabajo  de  ojearlo,  y  lo  que  no  es  poco 
frecuente,  sin  que  haya  lleg-ado  á  nuestras  manos.  Y  todo  esto  por 
nuestra  escasa  afición  al  trabajo;  porque  del  mismo  modo  que  conser- 
vamos nuestra  esperanza  do  ser  ricos  por  algún  acontecimiento  mis- 
terioso, por  algún  milagro  ó  por  algún  juego  de  lotería,  sin  pasar  por 
las  fatigas  y  penalidades  de  una  vida  de  constancia,  de  actividad  y 
de  previsión,  deseamos  y  buscamos  con  anhelo  todo  aquello  que  sirve 
para  lucirnos,  para  alardear  de  grandes  inspiraciones,  sin  el  estudio 
prolongado  y  constante  que,  no  sólo  sabe  llegar  á  resultados  prácti- 
cos, sino  que,  disciplinando  el  entendimiento,  nos  suministra  la  ma- 
nera de  saber  separar  en  cada  momento  lo  que  es  puramente  hipoté- 
tico, lo  que  es  imaginario  de  lo  que  es  real,  de  lo  que  está  demos- 
trado y  do  lo  que  es  aplicable  á  un  momento  histórico.  ^^ 

Excusado  i)arece  decir  que  nada  de  lo  expuesto  tiende  directa  ni 
indirectamente  á  negar  la  gran  importancia  que  tienen  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  elocuencia,  ni  á  poner  en  duda  ó  menoscabar  el 
gran  mórito  de  las  personas  á  las  cuales  la  naturaleza  ha  dotado  de  tan 
admirables  condiciones,  ni  olvidar  que,  sólo  por  el  hecho  do  poseer  el 
arte  divino,  queden  demostradas  condiciones  importantísimas  del  en- 
tendimiento del  poeta,  del  predicador  y  del  orador.  Dirígense,  sí,  á 
llamar  la  atención  de  los  que,  con  justo  título,  se  encuentran  satis- 
fechos por  hallarse  en  posesión  de  tan  admirables  dotes,  para  que 
comprendan  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos  es  ya  anticuada  y  no 
bien  recibida  en  las  naciones  más  adelantadas  aquella  luieca  elocuen- 
t;ia,  abundante  en  giros  retóricos,  imágenes  y  palabras,  que  no  há 
mucho  era  envidiada  por  todos,  y  que  la  marcha  de  la  sociedad  mo- 
derna exige  que  sea  más  práctica  y  concreta.  Y  para  que  no  pierdan 
de  vista  que  las  condiciones  privilegiadas  de  su  entendimiento,  de  su 
memoria  y  de  su  imaginación  pudiera,  con  un  estudio  más  sólido 
y  más  positivo,  prestar  grandes  servicios  á  la  sociedad  y  á  sí  misma, 
brillando  grandemente  por  esa  elocuencia  sólida  y  nutrida,  propia  de 
los  individuos  que  pertenecen  á  las  naciones  que  están  en  ¡¡eriodos 
de  progreso  y  apogeo. 

El  admirable  arte  de  la  pintura,  que  por  las  razones  expuestas 
no  pudieron  legarnos  los  árabes,  y  que,  en  gran  parte,  hemos  tomado 
de  los  italianos,  debido  á  la  propia  virtualidad  española,  se  convirtió 
pronto  en  escuela  propia  y  nacional.  Y  los  distinguidos  representan- 
tes de  ella,  como  Murillo,  Velazquez  y  tantos  otros  que  pudieran  ci- 
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tarse,  no  tuvieron  que  temer  para  nada  la  rivalidad  y  competencia 
de  los  maestros  más  distinguidos  en  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
arte  en  sí  mismo;  pero  tuvimos  la  desgracia  de  que,  hasta  tiempos, 
relativamente  modernos,  tanta  imaginación  é  ingenio  tomaron  un 
rumbo  místico,  que  apenas  haya  servido  para  cumplir  uno  de  los 
fines  de  este  divino  arte,  que  es,  á  no  dudarlo,  hacer  entrar  por  el 
sentido  de  la  vista  los  hechos  más  notables  de  nuestra  historia,  ha- 
ciendo comprender  á  este  pueblo  lo  más  importante  de  la  nacional. 
Pero  también  á  esto  le  llegó,  como  veremos  luego,  su  época  de  doca- 
dencia,  aunque,  por  fortuna,  no  se  estremó.  El  Renacimiento  llegó 
pronto,  y  nada  tenemos  sobre  el  particular  que  envidiar  á  las  demás 
naciones. 

Dicho  quédala  importancia  que  dieron  los  árabes  á  la  música.  A 
pesar  de  esta  herencia,  y  de  la  delicadeza  de  oido  y  exquisito  gusto 
que  rara  vez  falta  á  los  hombres  del  Mediodía,  y  que  no  forma  ex- 
cepción á  esta  regla  el  pueblo  de  la  Ibérica  Península,  de  lo  cual  son 
una  manifestación  los  aires  nacionales  y  provinciales,  tampoco  dejó 
de  participar  de  la  suerte  de  sus  compañeras,-  pero,  si  no  decayó  tan 
por  completo,  en  cambio  tampoco  ha  marcado  ó  llegado  á  formar, 
como  las  otras,  una  escuela  puramente  española  que  fuese  rival  de 
las  italiana  y  alemana. 

La  arquitectura,  que  como  ya  se  ha  visto  en  el  curso  de  estos  tra- 
bajos,'tenía  todos  los  elementos  para  producir  un  tipo  peculiar  y  na- 
cional, con  el  cual  ningún  otro  pudiera  confundírsele,  de  tal  manera 
participó  de  la  decadencia  española,  que  no  pocas  construcciones  do 
las  que  subsisten  fueron  hechas  por  artistas  extranjeros.  Y  parte  do 
algunos  monumentos  que  aún  conservamos  de  las  dominaciones  ro- 
mana y  árabe,  y  algunos  tipos  de  maestros  tan  célebres  como  Villa- 
nueva  y  algún  otro,  se  notan  en  esta  hermana  mayor  de  las  artes 
tales  alternativas  é  intermitencias,  que  en  los  monumentos  que  con- 
.servamos  de  dos  generaciones  sucesivas  se  observan  tan  marcadas 
diferencias,  que  cuesta  trabajo  comprender  pertenezcan  al  misma 
país  y  al  mismo  período  de  civilización.  Y  si  la  literatura  llegó  al 
gongorismo,  la  arquitectura  pasó  por  el  churriguerismo,  y  con  tales 
alternativas,  que  indican  el  pobre  estado  en  que  se  encontraban.  Pre- 
ciso es  venir  á  los  tiempos  de  nuestra  regeneración  para  encontráis 
algo  en  principios  fijos  y  determinados. 

Algo  análogo  de  lo  dicho  sobre  sus  compañeras,  pudiéramos  de  cir 
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sobre  la  escultura  y  domas  ramos  de  las  bellas  artes;  pero  esta  su- 
cinta reseña  no  tiene  por  objeto  un  examen  más  6  mdnos  detenido  de 
todos  estos  importantes  ramos  de  la  civilización,  sino  simplemente 
hacer  breves  indicaciones  de  lo  com])lcta  que  ha  sido,  en  todos  senti- 
dos, la  decadencia  de  esta  nación,  que  tal  altura  de  brillo  y  poder  ha- 
bia  alcanzado  en  parte  del  sigdo  xv  y  xvi,  á  fin  de  ])lantcar  en  toda  su 
desnudez  el  problema  de  averii^uar  las  causas  fundamentales  que  mo- 
tivaron tan  notable  como  desdichado  contraste,  y  de  indicar,  si  no  in- 
vestig-ar,  aquellos  motivos  que  aun  hoy  subsisten  y  que  pueden  ser 
un  obstáculo,  ó  al  m^nos  un  entorpecimiento  para  seguir  en  el  camino 
de  nuestra  regeneración.  Por  otra  parte,  un  análisis  más  profundo 
habrá  de  hacerse  en  lo  sucesivo  al  examinar  el  progreso  y  decaden- 
cia la  de  sociedad  cristiana  en  la  Ibdrica  Pcninsula,  de  la  cual  sólo 
hemos  hecho  un  breve  bosquejo,  en  lo  que  á  la  cuestión  guerrera  se 
refiere.  Es  necesario,  pues,  estudiar  los  grandes  medios  de  que  lleg-c) 
á  disponer  España,  lo  que  habia  de  ddbil  ó  de  condiciones  deletéreas 
en  su  civilización,  las  causas  y  motivos  que  nos  condujeron  por  un 
camino  que  no  habia  de  permitir  corregir  y  mejorar  lo  que  habia  de 
defectuoso  en  aquella  organización,  y  que,  al  mismo  tiempo,  nos  ha- 
bia de  hacer  derrochar  como  verdaderos  pródigos,  los  grandes  medios 
de  que,  para  ulteriores  progresos,  disponíamos;  motivos  y  causas  de- 
bidos los  unos  á  la  ignorancia  y  prevención  de  los  hombres,  y  los 
otros  á  la  marcha  lógica  de  los  sucesos,  y  que,  reunidos,  los  han  lle- 
vado de  descenso  en  descenso  para  llegar  desde  aquella  cumbre  que 
nuestro  poder  se  hacia  dominante  en  todos  los  continentes  conocidos 
hasta  el  otro  extremo  en  que  las  naciones  de  Europa  pensaron  repar- 
tirse los  dominios  españoles.  No  sólo  es  necesario  este  examen  para 
darse  razón  de  lo  pasado,  sino  también  para  encontrar  el  derrotero 
que  debemos  seguir,  tanto  interior  como  exteriormente,  si  nuestra  re- 
generación ha  de  ser  una  verdad.  Continuemos,  pues,  nuestra  breve 
reseña,  que  más  bien  debe  mirarse  como  una  especie  de  catálogo  de 
los  puntos  que  resta  que  tratar  para  llegar  á  la  conclusión  de  estos 
modestos  trabajos. 

Por  más  que  cueste  á  nuestro  patriotismo  confesarlo,  hay  una  de- 
cadencia peor  que  la  que  á  la  ciencia  y  al  arte  se  refieren,  que  es  la 
que  hace  relación  al  carácter,  liste  sufrió  también  grandísima  y  des- 
ventajosa metamorfosis;  y  sin  perder  por  completo  aquella  altivez 
que  tanto  se  habia  hecho  notar  por  los  demás  pueblos,  perdió,  sí,  mu- 
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clio  de  su  antigua  grandeza  y  se  hizo  ligero,  rebuscador  de  gracias  y 
chistes,  y,  en  una  buena  parte,  taimado  como  un  teólogo  vulgar,  á  la 
vez  que  vanidoso  y  quijotesco. 

Respecto  á  la  energía  que  pudiéramos  llamar  media,  y  de  que  ha 
dado  pruebas  inequívocas,  especialmente  á  principios  de  este  siglo, 
de  no  haber  perdido  la  herencia  legada  en  épocas  anteriores,  deja 
también  algo  que  desear.  Y  si  es  innegable  que  es  grandísima  en  los 
lances  extremos,  no  es  menos  cierto  que  es  poco  sostenida,  y  que  en 
el  curso  general  de  los  acontecimientos  es  de  una  dejadez,  cuando  no 
de  una  debilidad  deplorable,  de  alternativas  de  arrebato  y  desfalle- 
cimiento, careciendo  de  aquella  firmeza  tranquila  que  concluye  por 
vencer  todos  los  obstáculos  y  conseguir  lo  que  desea.  A  pesar  de  es- 
tas contradicciones,  es  innegable  que  cuando  este  pueblo  llega  á  po- 
seerse de  una  idea,  la  sigue  y  defiende  con  una  g-ran  persistencia. 
Por  lo  que  hace  á  su  manera  de  influir  en  la  cosa  pública,  por  una 
reunión  de  extrañas  circunstancias  que  examineremos  en  su  lugar  á 
propósito,  en  esta  época  de  transacción  que  viene  atravesando  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  va  de  siglo,  fuerza  es  confesar  que  en  gran  ma- 
nera se  ha  conducido  como  un  pueblo  anárquico  é  ingobernable  con 
la  libertad,  y  sobradamente  sumiso  cuando  con  él  se  han  empleado 
medios  más  ó  menos  disfrazados  de  despotismo.  Pero  esta  cualidad 
negativa  no  le  es  peculiar,  y  todos  los  pueblos,  en  parecidas  circuns- 
tancias, se  han  conducido  de  una  manera  análoga;  se  modifica  de 
dia  en  dia  y  tiene  su  natural  explicación,  como  se  verá  á  su  debido 
tiempo.  Si  tales  alteraciones  sufren  las  condiciones  morales  de  este 
pueblo,  han  quedado,  en  cambio,  inalterables  dos  sentimientos  muy 
fuertes  que  son  fuente  y  vigor  de  más  risueño  porvenir:  el  de  la  fa- 
milia y  el  del  patriotismo,  que  más  de  una  nación,  más  adelantada 
que  nosotros,  puede  envidiarnos. 

Si  es  cierto  que  las  condiciones  físicas  de  lo  que  vulgarmente  se 
llama  la  masa  del  pueblo  no  han  sufrido  alteraciones  de  tanta  tras- 
cendencia como  las  morales  é  intelectuales,  no  puede  dejar  de  no- 
tarse, sin  punible  descuido  ó  ligereza,  que  están  bien  lejos  de  ha- 
berse sostenido  y  mejorado,  como  sucede  en  otras  naciones;  en  una 
palabra,  esta  unidad  que  se  llama  raza  española,  lejos  de  regenerar- 
se, degenera;  y  es  de  todo  punto  necesario  que  todos  los  hombres  que 
alguna  influencia  ejercen  en  la  gestión  pública,  piensen  seriamente 
en  todos  los  medios  conducentes  á  remediar  esta  degeneración  de  la 
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especie,  que  el  deseo  inmoderado  de  placeres,  debido  á  un  clima  ar- 
diente, estimula,  que  la  falta  de  aseo  y  el  completo  desconocimiento 
de  las  leyes  de  la  hig:ienc,  una  alimentación  escasa  y  poco  nutritiva,, 
el  olvido  de  educación  física  y  otras  varias  causas,  imponen  irremesi- 
blemente. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  á  los  que  el  cuadro  que  acabamos  de 
bosquejar  parezca  demasiado  sombrío  ,  les  suplicamos  teug-an  en 
cuenta  .que  no  son  lo  peor  del  caso  las  descripciones  más  ó  menos 
acertadas,  más  ó  mdnos  pesimistas,  sino  la  realidad,  .poco  consoladora; 
que  bastante  poesía  hemos  hecho,  y  tiempo  es  ya  de  que  todos  se  acos- 
tumbren á  oir  el  leng-uajc  viril  de  la  verdad.  No  evita  el  tímido  los  pe- 
ligros porque  cierre  los  ojos  para  no  verlo.  Los  que  entienden  que  es 
poco  patriótico  poner  nuestras  desdichas  tan  descarnadamente  de  ma- 
nifiesto, no  tienen  más  que  fijarse  en  que  la  verdad  está  antes  que  el 
patriotismo,  y  que  la  pobreza  de  un  país,  como  la  del  individuo,  es 
inútil  tratar  de  ocultarla,  porque  ella  se  pone  de  manifiesto  por  sí 
misma.  Es  algo  más  levantado  y  provechoso  decir  á  un  amigo  la  ver- 
dad, por  amarga  que  ella  sea,  cuando  de  conocerla  puede  depender 
el  remedio  de  sus  males,  que  sostenerle  en  el  error  y  camino  de  per- 
dición por  medio  de  fantásticos  lirismos  y  recuerdos  de  tiempos  que 
pasaron  para  no  volver. 

Cuando  un  pue])lo  alcanza  la  altura  que  el  ibero  en  el  siglo  xv 
y  XVI  para  descender  luego  á  semejantes  profundidades,  motivo  hay 
para  preguntarse  si  las  condiciones  cosmográficas,  climatológicas, 
geográficas,  de  medio  ambiente,  geológicas,  etc.,  del  suelo,  son  tales 
que  no  permitan  otra  cosa;  ó  si  las  condiciones  anatómicas  y  fisioló- 
gicas de  la  raza  ó  razas  que  forman  la  unidad  óthnica,  son  de  tal 
suerte  inferiores  á  las  de  otros  pueblos,  que  no  nos  sea  dado  el  poder 
seguirles  en  el  camino  del  progreso,  ppr  el  cual  con  tanta  facilidad 
navegan;  ó  si  es  esta  una  familia  envejecida  y  anémica  que  poco  ó 
nada  puede  esperarse  de  ella;  ó  bien  si  circunstancias  especiales,  y 
hasta  cierto  punto  externas,  produjeron  tan  fatales  consecuencias, 
pero  que  el  trascurso  del  tiempo  y  la  voluntad  inteligente  de  los  hom- 
bres pueden  dominar  y  hacer  cambiar  ventajosamente. 

Para  poder  discurrir  con  alguna  iirobabilidad  de  acierto  sobre  este 
asunto,  es  de  todo  punto  indispensable  hacer  un  análisis  de  los  pasos 
dados,  ya  en  el  camino  del  progreso,  ya  en  el  de  retroceso,  en  las  di- 
ferentes apocas.  Este  análisis,  siquiera  sea  muy  imperfecto,  queda 
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hecho  en  estos  estudios  hasta  últimos  del  sig-lo  xv,  excepto  en  lo 
que  se  refiere  al  prog-reso  realizado  por  los  cristianos  durante  los 
ocho  siglos  de  la  Restauración  y  reconquista,  y  aun  de  estos  se  ha 
hecho  un  somero  resumen  en  lo  que  hace  relación  á  la  marcha  de  su 
poder  externo  ó  guerrero. 

Sólo  nos  resta,  antes  de  examinar  las  vicisitudes  porque  hemos 
pasado,  posteriores  á  dicho  siglo,  hacer  un  lig-ero,  pero  concienzudo 
análisis,  de  los  adelantos  morales  y  materiales  realizados  por  los 
cristianos  hasta  la  rendición  de  Granada.  Para  confirmar  aquel  dicho 
vulgar  de  que  todo  tiene  su  compensación,  si  algunos  cuadros  pue- 
den parecemos  demasiado  sombríos,  ó  lastimar  nuestros  sentimien- 
tos, en  cambio  la  relación  de  ellos,  á  la  par  que  debe  enorgullecemos 
y  damos  el  deseo  de  ser  dignos  de  nuestros  ascendientes,  comprue- 
l)an,  sin  dejar  lugar  á  duda,  que  en  este  país  se  han  aclimatado  y 
crecido  vigorosamente  toda  clase  de  civilizaciones,  y  que,  en  último 
término,  así  de  las  condiciones  del  suelo  y  del  medio  ambiente,  como 
de  las  fixiológicas  de  este  pueblo,  pueden  razonablemente  esperarse 
dias  más  bonancibles.  El  contingente  que  IL^va  á  la  futura  civiliza- 
ción el  pueblo  ibero,  no  será  inferior  al  de  otros  que  en  este  camino 
se  le  han  adelantado. 


XXII 


En  el  lugar  correspondiente  se  ha  puesto  de  relieve,  á  grandes 
rasgos  y  con  la  brevedad  que  á  la  índole  de  estos  estudios  compete 
y  la  claridad  exige,  el  grado  de  esplendor  que  llegó  á  alcanzar  aquí 
la  civilización  romana;  de  qué  manera  se  aclimató  la  que  las  legiones 
del  pueblo-rey  implantaron  en  la  Ibérica  Península;  cómo  so  modi- 
ficó aquella,  debido  á  las  condiciones  cosmológicas  de  esta  parte  de 
Europa,  y  á  las  fisiológicas  que  resultaban  de  la  mezcla  de  los  anti- 
guos habitantes  con  los  hombres  procedentes  de  otras  razas  y  unida- 
des éthnicas;  do  qué  manera  se  hizo  patente  la  virtualidad  ibérica, 
liasta  el  punto  de  reaccionar  su  literatura  sobro  la  romana  y  hacer 
.lominur  durante  un  siglo  el  gusto  y  manifestación  ibéricas  en  la  de 
Lacio.  También  queda  apuntado  á  qué  extremo  do  decadencia,  de 
anonadamiento  y  descomposición  llegó  aquí  la  civilización  latina, 
hasta  concluir  i)or  aquel  estado  miserable  en  que  se  encontraba 
cuando  se  verificaron  las  invasiones  de  scytas  y  germanos.  Queda 
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asimismo  apuntado  la  impotencia  de  los  godos  ])ara  crearse  una  len- 
gua, imponer  la  suya  á  los  vencidos  y  crear  aquí  una  industria  y  ar- 
tes que  tuvieran  la  importancia  que  en  épocas  anteriores  liabian  al- 
canzado; y  corriendo  paralelamente  á  esta  carencia  de  ciencia  y  d(í 
industria,  los  esfuerzo?  hechos  por  aquellos  parientes  de  los  tmcios, 
para  lleg-ar,  bajo  la  inspiración  de  la  ortodoxia  romana,  á  fundir  las 
dos  razas,  vencedora  y  vencida,  á  formar  la  unidad  nacional  ó  éth- 
nica,  á  la  par  que,  debido  á  la  misma  inspiración  y  al  atraso  de  los 
tiempos,  sin  dejar  de  ser  electiva  la  monarquía  goda,  señalaba  laten- 
•dencia  á  convertirse  en  un  Estado  teocrático  militar,  sin  llegar  en  este 
•«amino  tan  lejos  como  lo  habian  hecho  las  monarquías  francas. 

Es  innegable,  y  evidenciado  queda  como  esta  tendencia  tuvo  las 
funestas  consecuencias  de  perseguir  con  encarnizamiento  á  la  familia 
hebraica,  que  representaba  el  saber  de  aquellos  tiempos,  y  lo  que  es 
más  importante,  su  afición  al  trabajo;  envolviendo  en  el  mismo  ana- 
tema, aunque  con  menos  fuerza,  á  los  idólatras  que  representaban  las 
antiguas  razas  de  aquella  parte  de  la  Península  que  más  duramente 
habia  luchado  contra  los  romanos,  vencidos  por  éstos,  pero  no  bien 
dominados,  y  que,  en  último  término,  era  lo  que  quedaba  aquí  de  más 
enérgico  y  valiente.  Y  á  través  de  esta  mezcla  de  tendencias  y  aspi- 
raciones, provechosas  las  más,  funestas  las  otras  para  el  porvenir,  lle- 
garon á  formular  aquel  Fuero  Juzgo,  monumento,  después  de  todo,  el 
más  notable  de  su  tiempo,  en  el  cual,  aunque  con  muchas  injusticias 
y  graves  errores,  se  sentaban  bases  de  respeto  á  la  soberanía  de  la 
nación  y  á  la  personalidad,  tal  como  ellos  podían  entenderlo;  de  las 
cuales  era  lógico  que,  andando  los  tiempos,  se  dedujeran  las  leyes  y 
Constituciones  más  libres  de  Europa,  prolongando  su  influencia  á 
través  de  los  siglos  al  informar  las  leyes  de  organización  política  y 
social,  de  tal  suerte,  que  aíin  se  hace  notar  en  nuestros  días. 

Aquella  mezcla  de  feudalismo  y  democracia,  de  atraso  y  de  ade- 
lanto, de  humanidad  y  de  bárbara  intolerancia,  dio  por  resultado,  como 
ya  se  ha  visto,  el  estado  lastimoso  á  que  llegó  cuando  los  afortunados 
Taric  y  Muza  se  hicieron  dueños,  tanto  como  á  sus  intereses  convenia, 
de  los  vastos  territorios  de  la  Península  ibérica,  sin  que  el  dominio  de 
la  ortodoxia  romana  y  el  militarismo  godo  hubieran  logrado  formar 
\ina  unidad  éthnica,  imponer  su  lengua  á  los  vencidos  6  a])render  la  do 
éstos,  ni  aun  ])or  completo  establecer  una  creencia  única,  á  ])esar  d»; 
las  persecuciones  y  del  poder  de  la  fuerza;  y  eran,  en  rigor  hablandü^ 
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como  ya  se  ha  visto,  sólo  una  agrupación  de  hombres  que  represen- 
taban distintos  intereses  y  creencias.  El  estado  social  de  los  vencidos 
en  Guadalete,  y  el  más  precario  aún  de  los  que  en  Asturias,  Galicia 
y  demás  puntos  habian  levantado  la  bandera  de  reconquista,  lauzanda 
al  aire  el  pendón  de  independencia;  el  áéh'ú  poder  de  aquellas  na- 
cientes monarquías,  á  las  cuales  convendría  más  el  nombre  de  parti- 
das de  guerrilleros,  en  las  que  el  jefe  era  más  bien  un  caudillo  que 
un  monarca,  y  la  clase  de  guerra  que  les  era  dado  hacer  contra  los- 
afortunados,  relativamente  ilustrados  y  poderosos  vencedores,  no 
son,  seguramente,  motivos  para  que  las  ciencias  y  la  industria  pro- 
gresaran, sino  que  tampoco  era  ocasión  ni  oportunidad  para  pensar  en 
la  formación  de  leyes  que  tuvieran  por  objeto  una  organización  social 
más  perfecta,  y  por  consiguiente,  más  complicada. 

Las  circunstancias  en  que  se  hallaban,  la  lógica  inflexible  de  los^ 
hechos  y  el  sentido  común  de  toda  colectividad,  por  atrasada  que  esté, 
llevaban  consigo  que  se  ocuparan  sólo  de  lo  principal,  de  la  primera 
necesidad,  que  era  la  independencia,  dejando  para  época  más  propi- 
cia lo  que  habia  de  ser  una  consecuencia  forzosa  de  ella  y  seguri-  • 
dad  adquiridas.  Las  duras  leyes  de  la  necesidad  se  imponían;  y  si 
entonces,  come  en  todo  tiempo,  existían  esa  clase  de  hombres  que 
dan  suma  importancia  á  un  perfil,  á  un  detalle  aun  en  los  aconteci- 
mientos de  más  trascendencia,  siendo,  con  frecuencia,  sin  saberlo  y 
sin  quererlo,  unos  grandes  perturbadores;  el  estado  de  pobreza,  de 
agitación  y  de  continuo  guerrear  hacia  que  se  atendiera  con  prefe- 
rencia avasalladora  átodo  aquello  que  podia  contri])uir  al  buen  éxito 
de  la  lucha  tan  desigual  emprendida. 

De  desear  hubiera  sido,  y  es  en  todo  tiempo,  el  que  las  cosas  pu- 
dieran hacerse  con  tal  perfección,  que  el  progreso,  en  todas  las  mani- 
festaciones, sigufese  un  rigoroso  paralelismo;  pero,  así  como  no  es 
dado  á  la  inteligencia  de  un  individuo  abarcar  y  poseer  con  igual 
profundidad  todos  los  conocimientos  humanos,  tampoco  las  grandes 
evoluciones  sociales,  desde  los  comienzos,  marchan  por  un  camino  de 
perfección  tal  como  la  imaginación  lo  concibe.  Y  es  bueno  tener  en 
cuenta  lo  que  algunos  llaman  sentido  práctico,  y  que  en  rigor  no  es 
más  que  delicadeza  de  observación  é  inteligencia  para  poder  percibir 
en  cada  momento  histórico  cuál  debe  ser  el  panto  objetivo,  cuál  es 
en  la  evolución  de  que  se  trata  lo  principal  y  cuál  lo  accesorio,  para 
l)oncr  todo  el  aliinco  y  hacer  todos  los  esfuerzos  al  íln  de  conseguir 
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lo  primero,  y  ¡¡rescindir,  en  la  parte  que  sea  indispensable,  de  lo  se- 
gundo; en  la  seguridad  completa  y  absoluta  de  que  las  consecuen- 
cias de  los  principios  sentados  serán  irremesiblemeute  deducidas  por 
las  mismas  ó  posteriores  generaciones. 

En  el  asunto  de  que  estamos  ocupándonos,  los  godos  y  españoles, 
que  tan  desigual  contienda  babiau  emprendido,  no  debieron  ocuj)ar 
su  atención  más  que  en  todos  los  medios  ofensivos  y  defensivos  (¡u(í 
al  éxito  de  la  guerra  hacian  referencia.  La  separación  de  lo  civil  y 
religioso  importaba  poco  en  aquellos  momentos;  la  organización  de  la 
propiedad,  las  leyes  políticas,  de  cooperación  social,  la  industria,  el 
comercio,  la  constancia  en  el  trabajo,  la  conclusión  ó  separación  de 
clases,  la  parte  que  cada  una  de  ellas  habia  de  tomar  en  la  gestión 
de  la  cosa  pública,  los  principios  aquellos  de  amoldarse,  la  influencia 
que  á  cada  uno  correspondía,  etc.,  todas  ellas  vendrían  forzosamente 
á  plantearse  cuando  el  estado  de  aquella  sociedad  naciente  lo  per- 
mitiera, y  cuando  nuevas  necesidades  y  una  manera  ó  condiciones  de 
existencia  mdnos  imperfectas  lo  exigiesen.  Y  del  mismo  modo  que  la 
primera  necesidad  del  individuo  es  vivir,  la  de  aquellas  sociedades 
era  tener  vida  propia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  estabilidad  y  medios 
permanentes  de  resistir  y  de  ofender. 

No  hay  nada  que  exija  tanto  la  unidad  como  la  guerra;  y  de  aquí 
se  deduce  que  el  jefe,  el  que  más  se  distinguiera,  monarca  ó  caudi- 
llo, habla  de  asumir  todos  los  medios  de  que  disponía  aquella  na- 
ciente sociedad.  Si  con  alguien  tenia  que  rei)artir  ó  tal  vez  disputar 
este  mandar  omnímodo,  habia  de  ser  con  aquellos  hombres  que,  en 
corto  número,  más  cooperasen  con  él  al  éxito  de  la  empresa  y  que 
más  influencia  hablan  de  tener  en  aquel  pueblo  de  camaradas,  ya 
porque  la  hubiesen  heredado  de  sus  padres,  ya  adquirido  por  sus  ha- 
zañas y  hechos  heroicos.  ¿Cómo  hablan  de  pensar  en"  organización 
eclesiástica  aquellos  hombres  que,  si  bien  movidos  por  el  sentim lento 
de  una  creencia  dominante,  perentoriamente  les  urgia  evitar  que  el 
vencedor  no  los  impusiere  por  la  fuerza  otra  creencia  opuesta  á  la 
suya?  ¿A  qué  buscar  leyes  que  regularan  la  propiedad  unos  hombres 
bres  que  apenas  tenían  el  terreno  que  pisaban,  abundando  éste  tanto 
como  escaseaban  aquellos?  ¿Cómo  dedicarse  á  la  industria,  fuera  do 
las  primeras  necesidades  de  la  vida,  en  una  situación  en  la  cual  era 
imposible  la  quietud,  permanencia  y  marcha  regular,  base  indispen- 
sable de  todos  los  progresos  materiales?  ¿Qué  desarrolU)  habia  de  te- 
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ner  el  comercio  de  una  sociedad  de  guerreros,  sin  org-anizacion  de 
ejército,  cuya  manera  de  pelear  estaba  reducida  á  acometer  ó  ser 
acometido,  á  hacer  correrías  por  los  países  del  enemigo,  sin  medios 
ni  objeto  de  conservar  lo  conquistado,  y  reducidas  la  mayor  parte  de 
las  expediciones  á  destruir  los  recursos  de  que  los  adversarios  dispo- 
nían, (5.  cuando  la  suerte  les  era  adversa,  sufrir  la  misma  ley  del  ven- 
cedor j  ocuparse  exclusivamente  de  salvar  su  vida  y  ganar  la  parte 
más  inaccesible  de  las  montañas,  á  donde  al  enemigo  le  fuera  difícil, 
sino  imposible,  penetrar?  Y,  en  último  término,  ¿qué  habían  de  cam- 
biar los  hombres  que  mientras  debían  producir  peleaban,  y  que  al- 
ternativamente abandonaban  la  herramienta  por  el  arma,  ó  ésta  por 
aquella,  que  no  tenían  productos  que  exportar  ni  dinero  con  que  pagar 
los  que  podían  importarse?  ¿Cómo  habían  de  formular  las  pretensio- 
nes de  la  influencia  que  á  cada  clase  ó  fcorporacion  correspondía, 
aquellos  hombres  cuya  ocupación  principal  era  la  lucha?  Lógica  y 
naturalmente,  los  caudillos  en  la  pelea  lo  eran  también  en  los  inter- 
valos de  paz;  y  las  leyes  políticas  y  sociales  caían  todas,  más  ó  menos 
confundidas,  con  lo  que  á  aquella  primitiva  formación  militar  hacia 
referencia.  Y  sí  es  verdad  indiscutible  que  la  guerra  es  imposible  sos- 
tenerla sin  los  medios  que  la  paz  proporciona;  si  no  es  dado  al  hom- 
bre pelear,  ni  siquiera  vivir,  sin  hacer  frente  á  las  primeras  necesi- 
dades; y  sí  no  es  menos  cierto  que  á  proporción  que  su  poder  fuera 
haciéndose  más  respetable,  que  el  territorio  donde  dominaban  los  re- 
conquistadores  se  fuera  haciendo  más  extenso  y  variado,  irían  pre- 
sentándose las  necesidades  de  diferencia  ó  división  del  trabajo  y  la 
urgencia  de  establecer  leyes  que  las  regulan,  no  lo  es  menos  que 
estaba  en  los  escritos  y  en  la  memoria  de  los  hombres  que  más  in- 
fluencia ejercían  aquel  monumento  del  Fuero  Juzgo  que,  durante 
mucho  tiempo,  fué  suficiente  á  las  necesidades  de  aquella  sociedad. 
Andando  los  tiempos,  la  organización  eclesiástica  heredada  de  los 
godos  lucharía  por  tener  la  participación  á  que  su  saber  y  su  creencia 
la  hacían  acreedora  y  los  deseos  de  absorción,  que  son  la  manifesta- 
ción de  todo  es])irítu  de  cuerpo. 

Aquellos  jefes  que  competían  en  influencias  y  en  medios  para  la 
lucha  con  los  (|ue  tenía  el  caudillo  principal  ó  monarca,  habían  de 
manifestar  y  realizar  su  asi)iracion  do  compartir  con  aquel  y  con  la 
organización  eclesiástica  la  gestión  de  la  cosa  pública,  que  crciaa 
])crtcnecerles,  y  el  provecho  y  la  riqueza  que  las  conquistas  y  los  ade- 
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lantos  de  los  tieinj)Os,  siquiera  fueran  muy  lentos,   les  proporciona- 
ban. A  su  vez,  los  que  venían  detrás  y  ayudalum  estos  caudillos,  si 
bien  en  categorías  inferiores,  participaban  de  los  pelig-ros  y  sacrifi- 
cios de  la  g-uerra,  y  no  habían  de  acomodarse  á  que  en  la  repartición 
de  los  beneficios  les  dejaran  sólo  por  lote  los  deberes,  aprovechándose 
los  demás  de  los  derechos.  Por  otra  parte,  el  peligro  común  que  á  to- 
dos unia,  la  situación  precaria  que  alcanzaba  á  todos,  la  necesidad  de 
unión  que  el  poder  del  enemig-o  imponía,  habían  de  producir  en  ma- 
yor ú  menor  g-rado  la  consecuencia  forzosa  de  que  la  idea  de  autig-ua 
dominación,  o  sea  el  derecho  de  antíg-uos  invasores,  fuese  desapare- 
ciendo, y  de  que  las  agrupaciones  ú  órdenes   más  i)otentes  tuvieran 
que  reconocer,  de  buen  ó  mal  grado,  que  por  debajo  de  ellos  había 
una  fuerza,  que  se  imponía  por  lo  numerosa  y  con  la  cual  era  preciso 
■contar,  y  que,  aquel  orden  de  los  que  más  se  le  aproximare  ó  más  in- 
fluencia llegare  á  ejercer  sobre  ella,  concluiría  por  tener  ventajas  po- 
sitivas sobre  sus  rivales.  Además,  la  extensión  creciente  de  los  domi- 
nios, las  ventajas  obtenidas  sobre  sus  enemigos  y  la  fuerza  que  su 
tenaz  resistencia  ponia  de  manifiesto,  había  de  producir  forzosamente 
el  que  aquellos  les  mirasen  con   más  respeto,  no  desdeñaran  entrar 
con  ellos  en  relaciones  más  pacíficas  y  tratados  de  acomodamiento  y 
suspensión  de  hostilidades  que  habían  de  producir  períodos  de  rela- 
tiva tranquilidad,   más  ó  menos  largos,  en  los  cuales  las  artes  de  la 
I)az  adquirirían  nuevos  desarrollos,  y  el  comercio  de  productos  natu- 
rales y  de  ideas  su  establecimiento  entre  las  sociedades  mahometa- 
nas y  cristianas,  más  adelantadas  las  primeras  que  las  segundas.  Y 
por  más  que  pugnara  contra  la  viveza  de  sentimiento,  contra  el  fer- 
vor religioso  que  de  una  y  otra  parte  existia,  los  tratados  de  suspen- 
sión de  hostilidades,  de  alianzas  y  de  amistades,  las  simpatías  per- 
sonales y  las  travesuras  de   Cupido,  habían  de  introducir  forzosa- 
mente cierta  tolerancia  práctica  entre  aquellas  dos   sociedades  de 
creencias  al  parecer  tan  opuestas  y  por  las  cuales  tan  rudamente  se 
combatía  en  los  campos  de  batalla. 

Por  atrasada  que  estuviese  aquella  sociedad,  la  lucha  por  ella  sos- 
tenida, el  ensanche  de  territorio  y  los  progresos  materiales  relativos 
á  hechos  de  guerra,  indicaban  claramente  que  adelantaban,  siquiera 
fuera  de  una  manera  lenta.  Tal  es  la  ley  del  progreso:  sociedad  que 
se  para,  decae  ó  perece,  y  su  debilidad  se  patentiza  de  un  modo  que 
no  deja  lugar  á  duda  en  los  hechos  de  fuerza.  Los  nuevos  adehmtos. 
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los  medios  do  coordinación  ó  cooperación  hacían  sentir  nuevas  nece- 
sidades para  ir  regulando  aquella  sociedad,  y  para  añadir  nuevos  me- 
dios ofensivos  y  defensivos  que  condujeran  al  objetivo  al  cual  mar- 
chaban, que  era  la  completa  reconquista.  Como  poco  á  poco  iba  dis- 
minuyendo aquel  sistema  de  guerrear,  reducido  á  correrías  de  des- 
trucción ó  á  precipitadas  fugas  en  que  sólo  se  cuidaban  de  salvar  las 
personas,  paralelamente  subía  el  deseo  de  conservar  y  defender  lo 
conquistado;  y  de  aquí  el  buscar  la  manera  de  llevar  á  los  pueblos  un 
número  de  habitantes  que  los  poblaran  y  defendieran.  Para  esto  era 
indispensable  concederles  estímulos  que  los  atrajeran  á  aquellos  pun- 
tos, de  tal  suerte  que  al  interés  supremo  de  la  defensa  general  estu- 
viera unido  el  personal  de  los  nuevos  pobladores.  De  aquí  la  conce- 
sión de  fueros,  tales  como  los  de  Castrogeriz,  de  Palenzuela,  de  Se- 
púlveda,  Melgar  del  Aso  y  otros  que,  ciertamente,  no  constituían  una 
legislación  uniforme;  pero,  su  ejemplo,  el  deseo  de  otras  poblaciones 
de  gozar  de  iguales  ventajas  y  el  progreso  natural  de  los  tiempos,  ha- 
bían de  determinar  el  que  trataran  de  generalizarse,  siquiera  fuera 
de  una  manera  imperfecta. . 

Esta  necesidad  que  se  hacia  sentir,  y  el  interés  propio  de  las  cla- 
ses privilegiadas,  como  eran  el  alto  clero  y  los  proceres  ó  magnates 
que,  bien  que  reconociendo  como  superior  al  rey  compartían  con  él  la 
gestión  de  la  cosa  pública,  produjeron,  como  no  podía  menos,  que  Al- 
fonso V  convocara  el  1.°  de  Agosto  de  1020  la  reunión  de  una  Asam- 
blea político-religiosa,  conocida  con  el  nombre  de  Concilio  do  Leou. 
Claro  está  que  siendo  aquel  hecho  nuevo  en  las  monarquías  cristia- 
nas do  León  y  Castilla,  hubieron  de  buscar  antecedentes  para  su  con- 
vocatoria, por  cuya  razón  ésta  se  hizo  á  imitación  de  los  Concilios  do 
Toledo.  Por  más  que  así  sucediese,  aquel  hecho,  en  realidad,  fué  el 
más  saliente  de  una  revolución  social  que  se  iniciaba;  y,  aunque  el 
Fuero  Juzgo  quedó  subsistente,  como,  sin  embargo,  no  había  podido 
prever  lo  que  exigía  nuevas  necesidades  de  aquella  moderna  so- 
ciedad, algo  hubo  de  estatuirse  en  él  que  no  estaba  comprendido  en 
el  Fuero  Juzgo.  No  concurrieron  más  que  los  obispos,  abades  y  pnS- 
ceres;  pero  no  por  eso  dejaron  de  mejorar  algunas  do  sus  leyes  la 
suerte  de  los  pueblos  y  del  indivídua->«5- 

En  la  primera  reunión  hicieron  constar  que  estaban. reunidos  por 
orden  del  rey,  con  asistencia  de  éste  y  de  su  mujer,  costumbre  de  los 
antiguos  visigodos,  lo  mismo  que  la  do  dar  por  base  ala  sucesión  del 


IBÉRICO.  373 

trono  la  elección.  Y  si  es  cierto  que  por  la  influencia  natural  y  omní- 
moda que  ejercia  el  rey,  ])or  el  cariño  hacia  él,  que  se  hacia  exten- 
sivo á  su  familia,  y  por  otras  varias  razones  de  la  misma  índole,  era 
frecuente  que  el  hijo  heredara  al  padre  en  el  mando  su})remo,  no  lo 
es  menos  que  nin<;-una  ley,  ning-un  acuerdo  ni  determinación  esta- 
tuía la  monarquía  hereditaria;  y,  por  el  contrario,  varios  hechos  con- 
firman que  los  pueblos  ó  los  que,  con  más  o  mdnos  razón,  eran  sus 
representantes,  sabian  hacer  uso  de  su  derecho  electoral  para  llevar 
al  trono  á  aquel  que  más  simpatías  les  merecía  ó  les  inspirase  mayor 
confianza. 

No  estaban  en  esta  parte  de  la  Península  excluidas  del  mando  su- 
premo las  mujeres,  como  acontecía  entre  los  franceses;  y  si  las  nece- 
sidades de  la  g-uerra  hacían  que  fuere  un  hombre  el  que  tanto  como 
rey  era  un  caudillo  guerrero,  ellas  eran  regentes  y  tutoras  de  sus  hi- 
jos, y  más  de  una  vez  demostraron  que  el  sexo  débil  no  era  indigno  de 
ocupar  aquellos  altos  puestos.  Ya  por  imitación  á  los  Concilios  de 
Toledo,  ya  por  el  fervor  religioso  de  aquella  edad  de  fé,  ya  por  la  in- 
fluencia natural  del  alto  clero,  depositario  hasta  cierto  punto  de  las 
tradiciones  romanas,  lo  primero  de  que  se  ocupó  el  Concilio  fué  de 
las  cosas  de  la  Iglesia,  después  do  la  de  los  magnates,  y,  por  último, 
también  de  las  del  pueblo.  «Nadie,  dice  el  Canon  VII,  compre  heredad 
del  siervo  de  la  Iglesia  ó  del  rey,  y  el  que  lo  hiciera  pierde  la  here- 
dad y  el  prec¡o.j> 

Este  decreto  arroja  grandísima  luz  sobre  la  manera  de  ser  y  ten- 
dencia de  aquella  sociedad.  En  primer  lugar,  se  ve  claro  y  manifiesto 
el  interés  ó  egoísmo  de  las  clases  dominadoras  que  cuidaban  de  que 
sus  heredades  no  disminuyeran;  en  segundo,  manifiesta  claramente 
que  había  otra  clase  de  siervos:  de  la  Iglesia,  del  rey  ó  de  los  mag- 
nates. Los  del  rey,  sin  duda  por  la  importancia  del  amo,  eran  los  más 
considerados,  y,  á  su  vez,  como  los  señores  de  otros  siervos  que  es- 
taban por  debajo  de  ellos;  en  tercero,  la  Iglesia,  no  solo  tiMiia  siervos, 
no  sólo  no  combatía  por  la  abolición  de  la  esclavitud,  herencia  de 
otras  edades,  sino  que  la  daba  como  buena  y  estatuía  y  legislaba  so- 
bre ella;  y  no  puede  decirse,  como  se  ha  querido  aíirniar  con  más  in- 
terés de  partido  que  exactitud,  que  su  objeto  era  concluir  con  ella, 
pero  que  se  atemperaba  á  las  necesidades  de  los  tiempos.  Porque,  si 
es  verdad  que  el  espíritu  del  cristianismo  declaraba  á  todos  los  hom- 
bres iguales  ante  Dios,  lleval)a  en  si,  como  consecuencia  forzosa,  la 
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condenación  de  la  servidumbre,  y  de  que  algunos  preclaros  varones; 
pertenecientes  á  la  org-anizacion  eclesiástica,  imbuidos  de  aquel  no- 
ble Y  moral  sentimiento,  hacían  cuanto  estaba  á  su  alcance  para  me- 
jorar la  suerte  de  los  desgraciados  que  g-emian  en  aquel  estado,  no  lo 
es  rae'nos  que  la  Iglesia,  que  por  sus  intereses  y  poderío  con  tal 
fuerza  y  tenacidad  combatía,  no  emprendió  ninguna  campaña,  nin- 
guna lucha  tomada  con  empeño  y  en  colectividad  para  combatir  la 
servidumbre;  por  el  contrario,  se  aprovechaba  de  ella,  destinando  á 
los  siervos  al  cuidado  de  los  templos  y  al  trabajo  de  los  campos;  ni 
más  ni  menos  que  hacían  los  magnates  del  estado  seglar  dedicando 
los  suyos  al  cultivo  de  las  tierras  y  á  los  oficios  mecánicos. 

No  hemos  de  pasar  más  adelante  sin  hacer  notar  la  influencia  que 
tienen  las  leyes  que  llegan  á  aclimatarse  en  un  país  en  el  porvenir 
de  las  sociedades.  La  esclavitud,  trasmitida  de  generación  en  gene- 
ración, producía  que  los  hijos  de  los  siervos  fueran  siervos.  De  manera 
que^  al  venir  al  mundo,  con  raras  excepciones,  venían  condenados, 
como  aún  pasa  en  los  tiempos  modernos,  á  vivir  sumidos  en  aquel 
mismo  estado.  Entonces  eran  conocidos  con  el  nombre  de  familias  de 
creación.  Tampoco  este  fatal  hecho  de  la  esclavitud  se  libro  de  la  ley 
de  la  evolución,  y  poco  á  poco  fueron  convírtíe'ndose  lenta  y  sucesi- 
vamente en  solariegos,  y  más  tarde  en  vasallos,  para  llegar,  por  úl- 
timo, á  ser  ciudadanos.  Háse  dicho  y  sostenido  que  esta  lenta  eman- 
cipación 3'  mejoramiento  del  estado  de  esclavitud  ha  sido  debida  á 
las  ideas  civilizadoras  del  cristianismo.  Acabamos  de  indicar  la  parte 
que  pudo  correspondcrle  en  esta  mejora  social.  Pero  sostener  que  evo- 
lución de  tal  importancia  se  debe  á  un  sólo  factor,  es  faltar  á  las  le- 
yes de  la  lógica,  desconocer  por  completo  la  que  rige  los  movimien- 
tos sociales,  ó  estar  cegado  por  el  espíritu  de  doctrina  ó  de  convenien- 
cia. Varios  son  los  factores  que  habría  que  tener  en  cuenta  y  que  haii 
informado  tan  importante  evolución,  entre  los  cuales  figuran  en  pri- 
mer tdrmino  el  interés  individual  de  los  amos  ó  señores,  los  cuales, 
después  de  resistencias  más  ó  menos  largas,  no  pudieron  menos  de 
rendirse  á  lo  que  la  experiencia  de  un  día  y  otro  día,  de  una  genera- 
ción y  otra  generación  les  ponía  de  manifiesto:  que  el  cultivo  de  sus 
tierras  por  hombres  relativamente  libres,  daba  mayores  productos  qui» 
el  mismo  trabajo  hecho  por  manos  esclavas;  y  de  aquí  el  elevarlos  á 
solariegos  que  cultivaran  por  su  cuenta,  pagándoles  á  ellos,  como 
dueños,  en  especie  ó  en  dinero,   o  en  tributo  convenido.  Las  rival  ida- 


IBÉRICO.  375 

des  entre  el  monarca  y  los  aristócratas,  y  el  interés  que  los  prinierus 
tenían  en  adherirse  hombres  y  fuerzas  que  les  habian  de  servir  de 
gran  auxilio  para  derribar  á  sus  rivales,  contribuían  á  que  la  suerte 
de  los  siervos  reales  se  mejorara,  y  á  que  los  mag-nates  trataran  de 
imitar  tal  conducta  por  análog-o  interés.  No  es  nuestro  objeto  indicar 
ahora  todas  las  causas  que  influían  en  esta  determinación,  y  así  ha- 
bremos de  limitarnos,  á  más  de  las  ya  apuntadas,  áesta  muy  impor- 
tante. El  estado  de  g-uerra  permanente  de  aquella  sociedad  y  la  ne- 
cesidad de  conservar  las  conquistas  realizadas,  hacían  buscar  todos  los 
medios  de  poblar  las  ciudades  ó  pueblos  fronterizos  con  hombros  ap- 
tos para  defenderlas  y  cultivar  sus  tierras,  y  de  aquí  el  que  á  los  sier- 
vos que  á  ellas  acudían  se  les  adjudicaran  tierras  que  labrar  y  se  les 
concedieran  derechos  vecinales.  Y  se  comprende  bien  que,  por  el  in- 
terés personal,  el  derecho  á  la  libertad  y  el  amor  á  la  familia,  no  ha- 
bian de  descuidarse  los  siervos  en  aprovechar  tan  ventajoso  camino; 
y  el  eg-oismo  personal  de  los  señores,  que  temían  con  razón  se  les  es- 
capara lo  que  constituía  su  riqueza,  se  apresuraban  á  suavizar  su 
condición,  concediéndoles  tierras  para  sí  y  para  sus  hijos,  imponiéti- 
doles  sobre  ellas  un  tributo  más  ó  menos  grande,  según  aquellas 
abundaban  y  según  las  necesidades  exigían.  De  suerte  que,  en  úl- 
timo término,  aquella  serie  de  evoluciones,  que  habian  de  concluir  por 
formar  una  nación  de  hombres  libres  é  iguales  ante  la  ley,  eran,  como 
no  podía  menos,  el  resíimen  de  todos  los  progresos  realizados  en 
aquella  sociedad. 

Ocupóse  el  Concilio  de  León,  en  su  noveno  Canon,  de  las  behetrías, 
palabra  derivada  de  benefactorías;  y  algo  es  preciso  decir  solare  esto, 
porque  es  uno  de  los  elementos  que  más  influencia  han  tenido  en  la 
marcha  y  organización  de  la  reconquista.  En  todas  las  épocas  la 
fuerza  es  un  factor  tan  importante,  que  de  ella  arrancan  y  les  ha  ser- 
vido de  fundamento  á  instituciones  que,  más  ó  menos  tiempo,  han  do- 
minado y  dominan  la  sociedad,  que  imita  en  esto  á  la  naturaleza,  en 
la  cual,  por  medio  de  la  selección,  tiende  constantemente  á  conservar 
los  fuertes  y  hacer  desaparecer  los  débiles,  y  en  aquella  las  leyes 
han  sido  hechas  para  ayudar  á  lus  fuertes,  no  tanto  por  el  abuso  de  la 
fuerza,  como  se  cree,  sino  que  también,  en  gran  manera,  i)or  la  mi- 
seria y  apocamiento  de  los  débiles  que,  por  falta  de  eiiergía,  por  ca- 
recer de  medios  para  la  lucha  ó  por  otras  razones  de  la  misma  índole. 
buscaron  la  protección  de  los  más  fuertes,  sometiéndose  á  ellos  y 
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ofreciendo  servirles  y  seg^uirles  en  todo,  á  condición  de  que  los  defen- 
dieran. De  aquí  lian  partido  dos  tendencias,  al  parecer  bien  opuestas- 
Es  una  de  ellas  la  pérdida  de  la  libertad,  la  sumisión  de  un  hombre  á 
otro  hombre,  de  una  familia  á  otra  familia,  á  condición  de  poder  vi- 
vir, siquiera  fuese  arrastrando  una  existencia  miserable,  ó  evitar  los 
sinsabores  y  contratiempos  de  la  lucha  entablada,  y  con  constancia 
seg-uida  del  hombre  que,  á  la  par  que  tuviera  que  defender  sus  inte- 
reses, lo  hiciese  también  de  su  libertad  é  independencia.  Y  es  la  otra 
tendencia  aquella  que,  arrancando  de  un  contrato,  establece  relacio- 
nes y  deberes  mutuos  del  protector  al  protegido,  é  inversamente,  la 
cual,  andando  los  tiempos,  habia  de  formularse  en  leyes  escritas  y 
relaciones  de  derecho  que,  obedeciendo  á  sentimientos  posteriores  y 
más  humanitarios,  hablan  de  tener,  como- tienen  hoy  mismo,  por  ob- 
jeto principal  el  proteger  al  débil  contra  el  fuerte,  y  que,  en  puridad 
hablando,  si  corresponden  á  sentimientos  que  honran  las  sociedades 
modernas  y  á  otros  del  corazón  que  enaltecen  al  hombre,  sirven  de 
escudo  y  protección  á  aquellos  seres  que  menos  influencia  ejercen  en 
el  porvenir  de  las  sociedades.  Los  señoríos  que  tal  papel  jugaron  en 
nuestra  historia,  eran  de  cuatro  especies:  el  realeng-o,  en  el  cual  los 
siervos  y  vasallos  no  reconocían  otro  señor  más  que  el  rey;  los  aba- 
dengos, que  tenian  por  origen  donaciones  hechas  por  el  rey  á  los  aba- 
des y  obispos,  .eran  una  propiedad  del  rey,  de  la  cual  se  desprendía 
para  recompensar  servicios  reales  ó  supuestos. 

Ya  veremos  en  el  curso  de  estos  estudios  que  este  es  el  oríg'en  de 
la  mayor  parte,  si  no  de  toda  la  propiedad.  De  suerte  que,  en  puri- 
dad, aquellas  propiedades  de  la  nación,  cuando  por  leyes  ú  organiza- 
ciones especiales  se  han  conservado  permanentemente  en  la  corpora- 
ción á  que  han  sido  cedidas,  sin  que  hubieran  sido  trasladadas  á  otros 
dueños  por  medio  de  ventas  ó  contratos,  la  nación,  ai  recobrar  su  sobe- 
ranía, que  antes  representaba  solo  al  rey,  estaba  en  su  pleno  derecho 
reincorporándolas.  Y  no  decimos  más  por  el  momento  sobre  este  parti- 
cular, porque  halará  de  tener  su  desarrollo  en  el  lugar  oportuno.  Los 
vasallos  solariegos  procedían  de  los  siervos  á  los  cuales  los  señores, 
como  hemos  visto,  les  hablan  concedido  tierras  mediante  un  tributo 
que  tomalja  el  nombre  de  infrucciün,y  el  de  behatria  el  má-s  favorable 
á  los  siervos  ó  vasallos,  porque  les  permitía  cambiar  de  señor  á  su  vo- 
luntad, con  condiciones  restrictivas  de  localidad  en  algunos  casos,  y 
en  otros  muchos  sin  limitación  de  ninguna  clase,  como  se  vé  en  la 
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Crónica  de  Pedro  I,  cuando  dice:  «■Debcdes  saber  que  villas  é  lug-arcs 
hay  en  Castilla  que  son  llamadas  behatrias  de  mar  á  mar,  que  quiere 
decir  que  los  moradores  é  vecinos  en  los  tales  lugares  pueden  tomar 
señor  en  quien  sirven  y  acojan  en  ellos  quienes  ellos  querrán,  y  de 
cualquier  linaje  que  sean;  é  por  esto  son  llamados  behatrias  de  mar 
á  mar,  que  quiere  decir  que  toman  señor,  si  quieren,  de  Sevilla,  de 
Vizcaya  6  de  otra  parte.  En  los  lugares  de  las  behatrias  son  unos  que 
toman  señor  cierto,  de  cierto  linaje  y  de  parientes  suyos  entre  sí;  é 
otras  behatrias  hay  que  non  han  naturaleza  con  linajes;  que  serán 
naturales  de  ellos,  é  estas  tales  toman  señor  de  linajes  cual  se  pa- 
gan, é  dicen  que  todas  estas  behatrias  pueden  tomar  y  mudar  señor 
siete  veces  al  dia,  y  esto  se  entiende  cuantas  veces  les  placerá  y  en- 
tendieren que  los  agravia  el  que  los  tiene.»  Como  el  rey  agpmia  en  sí, 
no  sólo  todos  los  tributos  de  la  soberanía,  tal  como  la  entendemos  los 
modernos,  sino  también  el'dominio  de  toda  la  projjiedad  que  proce- 
diese do  las  conquistas,  claro  está  que  las  behatrias  no  podian  cons- 
tituirse sin  el  real  permiso,  y  no  podia  formar  excepción  á  esto  las 
que  se  constituían  tomando  por  señores  y  protectores  los  abades  y 
obispos,  porque  éstos,  á  su  vez,  cualquiera  que  fuera  su  influencia, 
estaban  sometidos  absoluta  y  exclusivamente  al  poder  real,  hasta  el 
punto  que  eran  nombrados,  trasladados  y  separados  por  el  rey,  sin 
intervención  alguna  de  la  corte  romana,  de  tal  manera,  que  el  rey  dis- 
ponía hasta  de  las  excomuniones  6  imponía  esa  pena  cuando  lo  tenía 
por  conveniente.  Las  facultades  que  gozaban  los  hombres  de  las  be- 
hatrias de  cambiar  de  señor,  era  un  gran  elemento  de  progreso,  de 
emancipación  y  mejoramiento  de  la  suerte  de  aquellos  desgraciados, 
porque  obligaban  á  los  señores  y  magnates  de  todas  clases  á  emplear 
con  ellos  procedimientos  y  manera  de  tratarlos  mucho  más  suaves  y 
equitativos  que  los  empleados  en  aquella  e'poca  por  los  señores  feuda- 
les de  otros  países.  Y  de  aquí  procedía,  también,  que  los  siervos  de 
las  behatrias  estuvieran  regidos  por  leyes,  fueros  ó  concesiones  muy 
distintas  entre  sí,  según  las  necesidades  de  época  ó  de  localidad  y  la 
manera  de  calcular  su  verdadero  interés  los  señores  ó  magnates. 

Prescribíase  en  un  Canon  del  Concilio  de  León  la  obligación  do  ir 
al  fonsado,  6  sea  la  guerra  con  el  rey,  en  los  magnates  y  merinos, 
según  costumbre.  Como  recordarán  nuestros  lectores,  sobre  este 
particular  regían  el  Fuero  Juzgo  ó  la  ley  de  los  godos,  obligando 
H  todos  los   hombres   á  la  guerra:   y   lo  mismo  obispos  que    mag- 
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uates ,  que  los  de  realeug-o ,  tenían  que  acudir  con  sus-  gentes 
cuando  fueran  llamados,  que  esta  oblig-acion  habían  contraído  al 
recibir  los  señoríos  y  donaciones  del  rey.  Tampoco  había  cambiado  la 
manera  de  subvenir  á  las  necesidades  de  manutención  y  g-astos  de 
guerra  que  tenían  que  hacer  los  hombres;  vívia  cada  uno  de  lo  que 
llevaba  y  de  lo  que  se  tomalm  al  enemigo,  reservando  el  quinto  del 
botín  para  el  monarca,  costumbre  que  los  cristianos  habían  aprendido 
de  sus  adversarios  los  árabes.  Como  se  ve,  lejos  de  ser  esto  una  mili- 
cia regular  y  regimentada,  era  la  que  llaman  hoy  los  alemanes  Lan- 
deweró  Lardstum,  según  las  circunstancias. 

Concluida  la  campaña  ó  el  plazo  porque  habían  sido  llamados, 
retirábanse  aquellos  paisanos  soldados  á  sus  casas.  Las  plazas  y  tier- 
ras conquistadas  pertenecían  de  derecho  al  re}'',  el  cual  las  concedía 
á  los  magnates  para  que  se  aprovecharan  de  las  segundas,  con  la 
obligación  de  fortificar  y  defender  las  primeras,  concediendo  fueros 
y  privilegios  á  los  soldados,  vasallos  y  siervos  que  quisieran  estable- 
cerse en  ellas  y  poblarlas.  Y  de  aquí  el  origen,  á  la  par  que  de  los 
señoríos,  de  las  cartas-pueblas;  es  decir,  á  la  par  que  de  los  señoríos 
y  del  feudalismo,  las  libertades  populares,  ó  sea  el  elemento  demo- 
crático. Además  resultaba  este  hecho  notable  que  disting-ue  la  his- 
toria do  nuestra  Edad  media  de  todas  las  demás  de  Pluropa,  cousís 
tente  en  que,  los  nobles  y  señores  de  las  ciudades,  por  más  que  su 
poder  aumentara  y  sus  riquezas  crecieran  más  allá  de  todo  límite,  no 
quedaban  independientes  del  monarca,  y  al  lado  de  sus  prerogatívas 
estaban  los  fueros  y  libertades  del  pueblo,  de  los  cuales,  y  por  pro- 
pio interds,  el  rey  se  declaraba  representante,  para  tener  á  ra^-a  á  sus 
rivales  los  arist(3cratas.  Y  así  se  íl)an  desenvolviendo  lentamente  las 
libertades  populares  de  que  poquísimas  naciones  en  Europa,  caso  de 
haber  alguna,  habían  gozado  en  ella,  y  habían  de  dar  por  resultado 
aquella  mezcla  de  despotismo  y  democracia  llegada  á  nuestros  días 
y  peculiar  á  la  Ibdrica  Península.  Obedeciendo  la  corona  á  esta  ten- 
dencia, estableció  el  Concilio  de  León  por  orden  del  rey  el  nombra- 
miento de  jueces,  noml)rado  por  dste  para  que  juzgase  las  causas  de 
todo  el  pueblo,  y  se  concedía  á  los  concejos  ó  ayuntamientos  atribu- 
ciones administrativas,  y  eu  gran  número  do  casos  también  judicia- 
les, decretándose  adem;is  la  al)olicion  del  abusivo  y  odioso  derecho 
de  sayonía,  garantía  otorgada  al  individuo  contra  las  arbitrariedades 
del  poder,  y  progreso  importantísimo   para  aquella  dpoca.   Así,   por 
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ejemplo,  entre  los  fueros  concedidos  á  los  habitantes  de  León  con  el 
objeto  de  atraer  gentes  que  lo  repoblaran,  son  notables  la  libertad  de  > 
comprar  y  vender,  y  la  prohibición  de  que  sayón  ni  merino,  ni  otro    \ 
alguno,  pudiese  entrar  en  la  casa  ó  huerta  de  un  vecino  sin  su  per-,,' 
miso;  ¡precioso  derecho  indiridual  que  aún  hoy  se  discute! 

Resulta  de  estas  indicaciones  una  consecuencia  favorable  al  des- 
arrollo de  las  libertades  i)átrias,  á  diferencia  de  lo  que  en  aquella 
época  se  verificaba  en  otras  naciones  europeas,  y  aun  de  Cataluña, 
que  seguia  las  Ic^'cs  francas,  consistentes  en  que  el  ramo  más  im- 
portante de  toda  administración,  el  de  hacer  justicia,  no  pertenecía 
en  Castilla  á  los  señores,  sino  al  rey,  representante  de  la  nación. 

De  las  consideraciones  que  apuntadas  quedan,  resultan  conse- 
cuencias importantísimas  en  el  porvenir  político  y  social  de  la  Penín- 
sula, y  que  además  arrojan  alguna  luz  para  poder  resolver  con  acierto 
una  cuestión  que  ha  preocupado  á  historiadores  y  estadistas,  que 
tan  divididos  se  han  presentado  en  lo  relativo  á  fijar  bien  el  carácter 
de  la  nobleza  española,  comparada  con  la  manera  de  ser  de  otras  na- 
ciones. Afirman  los  unos  que  en  España  no  ha  existido  el  feudalismo, 
mientras  que  los  otros  sostienen  que  existió  aquí  lo  mismo  que  en  las 
demás  partes. 

Para  desentrañar  bien  el  asunto,  conviene,  en  primer  lugar,  dis- 
tinguir con  toda  claridad  lo  acaecido  en  las  monarquías  de  León  y 
Castilla  con  lo  ocurrido  en  las  monarqías  pirenaicas  de  la  Península, 
])or  un  lado,  y  la  monarquía  portuguesa  por  otro.  En  las  segundas,  por 
3u  proximidad  á  Francia  por  las  conquistas  verificadas  por  los  fran- 
cos, por  los  enlaces  de  las  familias  reinantes  en  uno  y  otro  lado  de  la 
pirenaica  cordillera,  las  lej-es  francas  ejercieron  una  influencia  mayor 
6  menor,  y  aun  llegaron  á  ser  implantadas  en  dichas  monarquías,  si 
bien  con  modificaciones  que  correspondían  a  la  manera  de  ser  y  vir- 
tualidad de  los  pueblos  de  la  Península  y  de  su  mezcla  y  contacto  con 
los  árabes.  Res})ecto  á  la  última,  ya  hemos  visto,  al  hacer  la  breve 
reseña  histórica  de  aquel  reino,  cómo  al  cederlo  en  feudo  el  rey  de 
León,  Enrique  de  Borgoña.  y  al  constituirse  después  en  monarquía 
en  las  Cortes  de  Lamego  fueron  allí  implantadas  las  leyes  francas,  si 
'bien  verificadas  en  sentido  más  pronunciadamente  liljeral  ó  demo- 
crático. De  suerte  que,  lo  que  se  dijo  respecto  á  las  monarquias  leo- 
nesa y  castellana,  tendrá  que  sufrir  alguna  modificación  al  aplicarse 
ú  las  otras  de  la  Península.  De  lo  dicho  anteriormente  respecto  á 
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las  donaciones  que  los  reyes  hacían  á  los  pontífices  3'  abades,  como 
en  aquella  c'poca  se  llamaban,  resulta  plenamente  demostrado,  por 
una  parte,  que  la  propiedad  territorial,  que  colectivamente  pertenecia 
á  la  nación  ó  al  rey,  su  representante,  vino  á  individualizarse  por  lais 
donaciones  de  éste,  reconociendo  ]a  conquista  por  orig-enes  de  tal  tras- 
foriüacion;  es  decir,  que  e'sta,  que  se  ha  tomado  como  modelo  de  toda 
clase  de  propiedades,  aquí  como  en  toda  Europa,  tiene  su  origen  en  la 
fuerza  y  en  los  hechos  de  guerra.  Por  otra  parte,  como  la  riqueza,  y 
especialmente  la  territorial,  habia  de  ejercer  su  natural  influencia,  de- 
dúcese de  aquí  que  los  señores  ó  proceres,  seglares  y  eclesiásticos, 
habían  de  tener  el  poderío  y  esplendor  con  las  ventajas  y  defectos  que 
tenían  en  las  demás  naciones,  y  que  en  la  Península,  como  en  los 
otros  países  europeos,  á  la  par  que  las  sociedad  se  organizaba,  la  ley 
echaba  las  bases  de  una  cuestión  de  tal  importancia  y  trascendencia 
que,  .en  los  tiempos  en  que  esto  se  escribe,  preocupa  grandemente  á 
todos  los  pensadores  sin  que  se  haya  vislumbrado  aún  la  solución  que 
á  tan  pavoroso  problema  haya  de  darse,  sin  que  los  remedios  indica- 
dos por  estadistas  y  las  soluciones  apuntadas  por  reformadores  que, 
más  bien  que  por  un  análisis  profundo  y  concienzudo,  han  obedecido 
á  creaciones  fantásticas  de  su  imagíuacron,  hayan  apuntado  siquiera 
un  remedio  para  el  mal  de  que  se  trata,  y  que  si  bien  es  cierto  que  no 
está  llamada  la  generación  actual  á  resolverlo,  y  que  España,  por  sus 
condiciones  especíales,  no  es  el  país  que  más  perentoriamente  tiene 
que  ocuparse  en  la  trasformac ion  social  á  que  aludimos,  em})¡eza  á 
llamar  con  fuerza  á  la  puerta  de  naciones  que  van  á  la  cabeza  del  po- 
derío y  de  la  civilización  que,  en  último  análisis,  se  reduce  á  estos 
dos  términos:  la  relación  entre  el  aumento  de  población  y  los  medios 
de  subsistencia  con  que  cada  una  cuenta  ó  pueda  contar,  teniendo  en 
consideración  el  incremento  que  á  lo  último  han  de  dar  los  nuevos 
descubrimientos;  pero  que,  así  y  todo,  dichos  medios  no  excederán 
b'mites  determinados,  mientras  que  el  aumento  de  población  es  inde- 
finido. Los  medios  indicados  por  todas  las  escuelas  socialistas  Mowes, 
Fourrict,  Cavet,  comunistas,  internacionalistas,  cooperatistas,etc.,  no 
resisten  la  más  pequeña  crítica.  Pero  no  debe  perderse  de  vista  que 
son  quejas  dé  un  malestar  que  de  día  en  día  se  hace  notar  con  más 
fuerza.  Y  si  á  pesar  de  su  falta  de  profundidad  no  carecen  de  partida- 
rios, es  ])orquc  ])asa  algo  de  lo  que  acaece  al  enfermo  que,  molestado- 
por  el  dolor,  todos  los  remedios  le  iiurocen  buenos  y  quiero  ensayarlos^ 
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Varias  son  las  causas  fundamentales  del  pauperismo,  que  si  ha 
sido  una  plag-a  de  las  sociedades  pasadas,  es  un  «gravísimo  inconve- 
niente y  una  úlcera  de  mal  carácter  para  las  actuales,  amenazando 
convertirse  en  cancerosa  para  las  del  porvenir.  No  puede  ser  nuestro 
objeto,  por  el  momento,  el  escudriñar  y  analizar  todas  aquellas  cau- 
sas, ni  mdnos  indicar  el  remedio.  Por  hoy  diremos,  como  de  pa-sada, 
que  los  adelantos  y  refinamientos  de  la  civilización  hacen  el  sufri- 
miento más  penoso  para  las  sociedades  modernas,  y  sobre  todo,  para 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  g-imeu  en  la  miseria.    El  adelanto, 
])rog-reso  y  cultura  de  las  masas,   produce  irremisiblemente  el  que 
•conozcan  más  las  injusticias  con  ellas  cometidas,  las  aspiraciones  á 
■cambiar  de  estado,  en  el  conocimiento  de  su  propia  fuerza  del  deseo 
natural  de  sacar  provecho  de  ella.  Las  manifestaciones  que  en  todas 
las  naciones  civilizadas  se  hacen  de  esta  queja,  mejor  ó  peor  formu- 
lada, entran,  como  en  todas  las  humanas,  pasiones  buenas,  medianas 
y  pésimas,  y  no  son  las  menores  las  de  propia  dignidad  y  las  de  sa- 
ñuda envidia,  que  no  pueden  me'nos  de  despertar  la  extrema  miseria, 
viviendo  al  lado  del  más  desenfrenado  lujo.  Entre  las  causas  que  no 
hemos  enumerado,  la  que  más  directamente  se  refiere  al  análisis  que 
venimos  haciendo,  ha  sido  la  manera  de  constituir  la  propiedad  ter- 
ritorial en  las  edades  que  venimos  tratando.  Más  adelante  habremos 
de  ocuparnos  de  la  constitución  de  aquella  y  del  modo  de  pasar 
de  colectiva  á  individual.  Por  ahora  nos  contentaremos  con  la  senci- 
lla observación  siguiente.  La  manera  de  distribuir  los  reyes  las  pro- 
piedades, ya  graciosamente,  ya  para  recompensar  servicios  prestados 
entre  proceres,  seg-lares  y  eclesiásticos,  creó  una  situación  de  depen- 
dencia para  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  que,  así  como  los  hijos  de 
los  siervos  venían  condenados  á  serlo,  los  hijos  del  pobre,  aunque  con 
más  excepciones  que  el  anterior,  venían,  y  aún  vienen,  condenados  á 
g-emir  en  la  miseria  con  todo  su  cortejo  de  falta  de  influencia,  de  ig- 
norancia, de  supersticiones  y  de  vicios  que  aquella  engendra.  Verdad 
es  que,  andando  los  tiempos,  el  trabajo,  origen  de  toda  riqueza,  ha 
venido  á  crear  propiedades  de  otra  índole  distinta,  y  hacer  que  cam- 
biaran de  manos  la  rural  y  la  urbana.  Pero  es  fuerza  convenir  que  es 
harto  difícil,  y  no  siempre  posible  al  que  nace  en  la^  últimas  capas 
sociales,  levantarla  losa  que  sobre  di  pesa,  cualesquiera  que  sean  las 
condiciones  personales  de  que  se  halle  dotado.  Es  de  presumir  que  la 
trasforní ación  de  la  sociedad  actual,  que  debe  todo  lo  que  es  á  la  pro- 
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piedad,  tal  como  se  halla  constituida,  se  irá  trasformando  por  si 
misma,  debido  á  la  imperiosa  necesidad,  por  un  lado,  y  á  los  nuevos 
conocimientos  por  otro,  sin  esos  cataclismos  que  hombres  mal  acon- 
sejados y  tan  impotentes  como  desconocedores  de  las  leyes  socioló- 
lógicas,  sueñan,  y  que  los  tímidos  y  privilegiados  exageran  con  in- 
tenciones poco  progresivas,  y  no  siempre  desinteresadas  y  justas. 
Tampoco  hemos  de  ocuparnos,  por  ahora,  del  grave  inconveniente  que 
hace  notar  Stuart  Mili  de  que  la  propiedad,  origen  de  todas  las  otras, 
se  haya  constituido  á  perpetuidad,  informado  ese  procedimiento  por 
ideales  trascendentales  de  otro  orden;  ni  podemos  entrar  por  el  mo- 
mento en  el  análisis  de  lo  que  aquel  escritor  indica  para  conseguir 
í[ue  la  propiedad,  sin  faltar  á  la  base  de  permanencia  necesaria  para 
ol  progreso  y  la  civilizac-iou,  en  lugar  de  ser  concedida  graciosa  ó 
interesadamente  á  perpetuidad,  lo  fuera  sólo  por  un  número  dado  de 
generaciones,  volviendo  después  al  dominio  de  la  nación,  para  que, 
al  cederla  de  nuevo,  contara  constantemente  con  los  recursos  nece- 
sarios é  indispensables  para  el  progreso  de  ésta.  Pero  cualquiera  que- 
sea el  grado  de  exactitud  que  puedan  tener  las  apreciaciones  del  cé- 
lebre filósofo  inglés,  no  se  puede  pedir  á  los  tiempos  lo  que  no  les 
pertenece;  y  la  propiedad,  lo  mismo  en  España  que  en  otras  naciones,, 
se  constituyó  como  en  aquella  época  podia  constituirse. 

Poco  hay  que  decir  referente  á  intereses  materiales  de  que  sa 
haya  ocupado  el  Concilio  de  León;  porque,  si  bien  se  estatuía  en 
él  que  sus  habitantes  contraían  la  obligación  de  fortificarle  y  re- 
parar sus  muros  en  cambio  de  los  fueros  y  privilegios  que  se  les 
conccdian,  era  más  que  todo  una  medida  de  guerra  exigida  por  las 
circunstancias,  y,  por  otra  parte,  el  estado  de  la  sociedad  cristiana  en 
aquella  época  para  que  los  proceres  allí  reunidos  tuvieran  que  ocu~ 
parse  de  los  asuntos  de  la  industria  y  el  comercio.  Tampoco  nos  he- 
mos detenido  más  de  lo  que  pensábamos  tratando  del  Concilio  de 
León  ])or  lo  que  á  los  fueros  en  él  se  refiere,  porque  fuese  allí  donde 
primero  se  hayan  concedido,  sino  porque  aquel  Concilio  tenia  un 
HSj)octo  más  general,  más  social,  en  una  palabra.  Por  lo  demás, 
ya  en  el  siglo  x  y  en  el  mismo  xi,  i)ero  anterior  al  Concilio  de 
Toledo,  se  habían  concedido  fueros  y  privilegios  muy  notables  á  di- 
ferentes villas  y  lugares  por  los  condes  de  Castilla,  y,  especialmente, 
por  Sancho  el  de  los  buenos  fueros,  y  que  en  1050  fueron  confirmados 
por  el  rey  de  Castilla  y  León,  Fernando  el  Grande  en  el  Concilio  de 
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Coyanza,  entre  los  cuales  g-oza  de  merecido  renombre  el  de  Sepúlve- 
da,  que  lo  redujo  á  escritura  pública  en  1076  el  rey  Alfonso  VI,  que  se 
expresa  de  la  siguiente  manera:  «Yo,  Alfonso,  rey,  y  mi  esposa  Inés 
confirmamos  á  Sopúlveda  su  fuero  que  tuvo  en  tiempo  de  mi  abuelo 
y  en  el  tiempo  de  los  condes  Fernán  González  y  García  Fernandez  y 
del  conde  D.  Sancho,  etc.»  Pudiera  llamarse  el  siglo  xi  el  de  conce- 
sión de  fueros  y  cartas-pueblas,  porque,  si  esto  hacian  los  reyes  de 
León  y  Castilla,  no  se  descuidaron  ni  quedaron  rezagados  en  este 
sentido  los  de  Navarra  y  Aragón;  y  el  otorgado  por  Sancho  el  Mayor 
á  Nájera  y  por  Sancho  Ramírez  á  Jaca,  no  fueron  mdnos  celebres,,  ni 
mdnos  amplios,  ni  me'nos  provechosos  para  los  pueblos  y  el  elemento 
democrático  que  el  de  Sepúlveda.  Tampoco  se  contentó  Alfonso  VI  de 
León  y  Castilla  con  confirmar  los  de  Sepúlveda,  sino  que  los  extendió 
á  otros  muchos  pueblos,  con  ligeras  y  más  amplias  modificaciones  á 
Logroño,  Toledo,  Miranda  de  Ebro  y  otras  varias. 

Verdad  es  que  esto  no  constituía  un  sistema  general;  pero  es  lo 
cierto  que  tanto  se  parecían  y  de  tal  manera  se  prodigaban  á  todos  los 
pueblos  y  de  tal  modo  se  hacian  sobresalir  en  todos  ellos  la  tenden- 
cia á  constituir  municipios  y  á  concederles  fueros  y  privilegios,  no 
sólo  para  que  pudieran  prosperar  y  allegar  medios  de  defensa  contra 
el  enemigo  común  de  las  plazas  fronterizas,  sino  también  para  que 
estuvieran  en  aptitud  de  rechazar  ó  castigar  las  demasías  ó  intrusio- 
nes de  los  magnates,  y  tal  importancia  se  debe  al  desenvolvimiento 
democrático,  que  fácilmente  se  comprende  que,  si  los  monarcas  se 
desprendían  de  una  gran  parte  de  lo  que  constituía  su  poderío  y  es- 
plendor, de  tal  manera  se  ponían  en  razón  directa  y  se  constituían  en 
defensores  de  los  pueblos,  que  no  sólo  había  de  darles  una  importan- 
cia grandísima  y  una  superioridad  en  relación  á  toda  clase  de  aristo- 
cracia, sino  que  fácilmente  se  comprende  la  popularidad  que  llegó  á 
alcanzar  la  monarquía,  y  que  más  tarde  había  de  producir  en  nuestra 
historia  aquel  fenómeno  de  que  hemos  hablado,  mezcla  de  absolutis- 
mo y  de  democracia.  Aunque  en  Cataluña  dominaban  más  las  leyes 
francas,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  ostentábase  ya  en  el  si- 
glo XI  en  un  estado  de  mayor  riqueza  y  progreso  superior  á  otros  pun- 
tos de  la  Península;  y  sí  bien  conservaba  su  división  en  condados  más 
feudal  que  en  las  otras  monarquías,  al  fin  el  de  Barcelona,  por  su  ma- 
yor riqueza  y  poderío,  concluyó,  como  ya  se  ha  dicho,  por  absorver  á 
todos.  Estas  condiciones,  unidas  al  carácter  fiero  ó  indopcudiento  de 
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aquellos  habitantes,  produjeron,  como  no  podia  menos,  el  que  no  se 
quedara  rezagada  por  lo  que  á  la  org-anizacion  social  se  refiere,  como 
lo  prueba  la  promulg-aciou  de  los  Usag-es. 

Ocuparnos  con  más  detención  de  los  fueros  concedidos  á  diferen- 
tes villas  y  lug-ares,  corresponderá  más  bien  al  momento  en  que  haya 
de  tratarse  de  las  constituciones  de  las  diferentes  monarquías  de  la 
Península,  del  momento  que  pudiéramos  llamar  transitorio  de  los 
fueros  particulares  á  leyes  generales,  y  del  origen  de  las  Cortes  es- 
pañolas con  carácter  decididamente  político.  Y  sólo  hemos  de  hacer 
brevísimas  indicaciones  sobre  algunos  de  ellos,  simplemente  para 
poner  de  manifiesto  que  poco  nuevo  en  libertades  públicas  pueden 
añadir  las  escuelas  liberales  más  avanzadas;  y  que  en  ói'den  á  esta 
clase  de  manifestaciones  sociales,  no  necesitamos  ir  á  buscarlas  al 
extranjero,  pues  las  encontramos  en  nuestra  propia  historia.  Alguna 
nación  que  hoy  marche  al  frente  del  progreso  y  del  liberalismo,  tuvo 
que  imitar  de  las  antiguas  Constituciones  de  las  diferentes  monar- 
quías de  la  Península. 

Entre  otras  cosas,  determinaban  los  fueros  de  Sepúlveda  que  nin- 
guna persona  podia  prender  á  otra  por  deuda,  ni  en  la  villa  ni  en  sus 
aldeas,  bajo  la  pena  de  sesenta  «neldos  y  el  duplo  de  las  prendas:  si 
el  señor  o  gobernador  de  Sepúlveda  injuriaba  á  algún  vecino,  debia 
acusarle  al  Concejo,  y  éste  obligarle  á  dar  satisfacción  al  agraviado. 
El  alcalde,  médico  y  arcipreste,  debían  ser  precisamente  naturales  de 
aquella  villa;  el  juez  debia  ser  elegido  anualmente  de  sus  collacio- 
nes ó  parroquias.  Eximíase  á  los  vecinos  del  tributo  de  mañería  y  de 
ir  al  fonsado  del  rey;  solo  debían  ir  los  caballeros,  como  no  fuera  es- 
tando cercados  ó  para  batalla  campal.  Cuando  el  rey  iba  á  la  villa,  no 
se  debia  forzar  á  ningún  vecino  para  dar  alojamiento  á  su  comitiva. 
Todo  el  que  quisiere  mudar  de  señor,  podia  hacerlo  sin  perder  su  casa 
ni  heredad,  como  el  señor  nuevo  no  fuera  enemigo  del  i*ey.  En  el  de 
Nájera  se  establecía  que  aquel  pueblo  no  estaba  obligado  á  ir  al  fon- 
sado, ó  la  guerra,  sino  para  batalla  campal,  ni  el  infanzón  ni  el  villano 
debían  dar  el  quinto  de  lo  que  ganaran  en  la  guerra.  Los  vecinos  de 
otros  lugares  no  estaban  obligados  al  yantar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
suministrar  víveres  al  rey  cuando  pernoctase  en  el  pueblo,  como  no 
fuese  pagándolos  en  su  justo  precio.  Los  delincuentes  no  podian  ser 
presos  dando  fiador.  Los  por  cualquier  delito,  excepto  el  hurto,  que 
se  metiesen  en  la  casa  de  un  vecino  de  Nájera,  no  podian  ser  extrai- 
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dos  por  la  fuerza,  bajo  la  multa  de  doscientos  escudos  si  era  noble,  y 
de  ciento  siendo  villanos.  Todos  los  vecinos  eran  libres  de  comprar  y 
vender  tierras,  viñas,  etc.,  en  oposición  con  los  malos  fueros  que  re- 
g'ian  en  otras  partes.  Podian  establecer  los  artefactos  que  creyeran 
convenientes  y  vender  los  productos  de  su  industria,  dentro  ó  fuera 
de  la  villa,  á  quien  bien  les  pluguiere.  Los  fueros  de  Logroño  eran 
extensivos  lo  mismo  á  los  españoles  que  á  los  extranjeros  que  allí  se 
establecieran.  En  estos,  como  en  los  de  Jaca  y  otros  pueblos,  podian 
los  vecinos  construir  casas  como  más  les  gustase,  comprar  y  vender 
libremente,  aprovecharse  de  los  montes,  aguas,  leñas  y  pastos.  Nin- 
guno podia  ser  preso,  de  cualquier  delito  que  fuera  acusado,  dando 
fianza;  ni  estaban  obligados  á  ir  á  la  guerra  más  que  para  tres  dias  y 
en  batalla  campal,  y  sólo  se  les  prohibia  vender  sus  honores  y  here- 
dades á  la  Iglesia  y  á  los  nobles.  Los  de  Toledo  eran  aún,  si  cabe, 
más  notables.  En  obsequio  á  la  brevedad,  y  por  las  razones  dichas, 
no  hemos  de  mencionarlos;  y  si  hemos  hecho  esta  pequeña  reseña, 
por  lo  que  á  los  fueros  concedidos  en  el  siglo  xi  se  refiere,  es  porque, 
á  pesar  de  ser  conocidos  por  las  personas  que  se  dedican  á  cierta  clase 
de  estudios,  creemos  conveniente  su  vulgarización,  recordando  de 
esta  manera  á  las  generaciones  presentes  que,  si  nuestros  ascendien- 
tes nos  legaron  una  patria,  conquistada  á  fuerza  de  tantos  sacrificios, 
no  nos  han  dejado  menos  grandes  gérmenes  de  derecho  y  libertad  que 
defender  y  hacer  progresar,  según  la  marcha  de  los  tiempos  exigen. 
La  breve  reseña  que  acabos  de  hacer  de  la  concesión  de  fueros  á 
diferentes  villas  ó  lugares,  y  en  la  cual,  por  la  índole  propia  de  estos 
trabajos,  sólo  hemos  podido  apuntar  algunos  de  lo's  más  notables,  á  la 
par  que  indican  la  manera  de  constituirse  esta  sociedad  con  una  mez- 
cla de  separación  de  clases  y  de  democracia,  nos  patentizan  al  mismo 
tiempo  el  estado  de  atraso  material  en  que  se  encontraba  aquella  socie- 
dad, y  los  abusos  de  fuerza  y  de  poder  que  aquellos  fueros  y  aquellos 
Cánones  del  Concilio  trataban  de  remediar  en  parte.  La  manera  como 
estos  fueros  particulares  produjeron  la  representación  social,  de  qu(' 
modo  participaban  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos,  y  en  mu- 
chas partes  casi  todos,  de  la  gestión  de  la  cosa  pública,  y  de  qué 
suerte  estas  concesiones,  que  unieron  la  monarquía  con  las  libertades 
patrias,  y  las  federaciones  republicanas,  sin  el  nombre,  que  tuvieron 
lugar  más  tarde  con  el  de  hermandades,  para  oponerse  á  las  invasio- 
nes y  abusos  de  la  misma  monarquía,  habrá  de  exponerse  más  ade- 
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lante  en  el  lugar  correspondiente.  Sólo  como  de  pasada,  haremos  no- 
tar que  la  organización  de  la  fuerza  armada  que  en  cada  época  debe 
representar  el  estado  de  la  sociedad,  vieue  á  poner  de  mauifiesto  los 
pocos  progresos  que  aún  habia  hecho  la  civilización  en  los  diferentes 
Estados  de  la  Península.  Sin  más  que  comparar  lo  que  acabamos  de 
indicar  con  lo  que  se  verificaba  en  los  siglos  viii  y  siguientes,  en  la 
parte  de  la  Península  dominada  por  los  árabes,  viene  á  patentizarse 
la  inmensa  distancia  á  que  se  encontraban  los  dos  términos  del  pro- 
greso, la  cultura  de  las  dos  partes;  pero  al  mismo  tiempo  manifiesta 
con  igual  claridad  el  rumbo  que  tomaba  la  organización  social  cris- 
tiana, dando  una  ancha  base  de  fuerza  á  la  cooperación  general,  ha- 
ciendo que,  más  ó  menos  lentamente,  vinieran  la  gran  maj'oría  de  los 
peninsulares  cristianos  á  tomar  parte  en  la  gestión  de  la  cosa  pública, 
y  pone  de  manifiesto  el  origen  y  fundamento  de  la  clase  media  que, 
andando  los  tiempos,  habia  de  absorberlo  y  dominarlo  todo,  lo  mismo 
que  en  los  demás  países  continentales,  pero  con  esta  diferencia:  de 
que  en  la  Península  ésta  se  desenvolvía  unida,  hasta  cierto  punto, 
con  el  pueblo;  de  modo  que,  en  rigor  hablando,  es  difícil  encontrar 
aquí  el  cuarto  estado.  Entre  los  árabes,  en  lugar  de  tener  esta  ancha 
base,  todo  dependía  en  gran  manera  de  las  cualidades  personales 
del  kalifa.  Si  la  lengua  española  estaba  aún  lejos  de  formarse  en  el 
siglo  de  que  estamos  tratando,  empezaba,  sin  embargo,  á  notarse 
una  especie  de  lengua  franca,  mezcla  del  latín  y  otros  idiomas  con 
(|ue  las  gentes  no  letradas  y  de  tan  distintos  orígenes  se  entendían 
entre  sí,  hasta  tal  punto,  que  aun  en  los  documentos  más  importantes, 
escritos  por  los  hombres  que  más  conocimientos  reunían,  se  empieza 
á  notar  frases  y  giros  que  procedían,  ya  del  gótico  viejo  g'ermano,  ya 
del  griego,  del  árabe,  hebreo  y  otras  lenguas  orientales,  ya  también 
de  aquellas  vigorosas  tribus  que  jamás  habían  sido  completamente 
dominadas  por  los  romanos. 

Pero  de  esto  hemos  de  ocuparnos  con  más  atención  al  tratar  de  la 
formación  del  idioma  patrio  y  de  los  dialectos  que  hoy  se  conservan. 
Según  el  plan  que  nos  hemos  propuesto,  con  él  concluiríamos  aquí  lo 
relativo  al  siglo  que  nos  ocupa,  si  no  tuviéramos  que  hacer  mención 
de  un  hecho  que  en  tú  último  tercio  del  mismo  tuvo  lugar,  que  grande 
y  poco  provechosa  influencia  ha  tenido  en  la  historia  de  nuestro  país. 
Nos  referimos  á  la  sustitución  del  rito  y  breviario  muzárabe  por 
el  romano ,   y   fácilmente  se  comprende  que    la   importancia  que 
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damos  al  suceso  uo  se  refiere  precisamente  á  uu  análisis  ú  inves- 
tig-acion  que  tuviere  por  objeto  averiguar  cuál  de  las  dos  litur- 
gias era  más  importante,  socialmente  hablando,  sino  que  es  el  primer 
hecho  saliente  y  de  importancia  por  el  cual  la  curia  romana  ó  del 
papado  vino  á  inmiscuirse  en  la  política  interior  de  la  Península  y 
ejercer  una  influencia  que  nos  ha  costado  rios  de  sangre,  sacrificios 
inmensos,  y  de  cuyas  fatales  consecuencias  estamos  lejos  aún  de  ha- 
bernos curado.  Pero,  como  para  apreciar  esto  con  la  i)robabilidad  de 
acierto  que  los  fueros  de  la  verdad  exigen  hay  que  hacer  un  análisis, 
siquiera  sea  muy  sucinto,  de  lo  que  era  la  Iglesia  ei?j)afiola,  del  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  jerarquías  eclesiásticas,  lo  mismo  en  la 
Península  que  en  los  demás  países,  de  las  pretensiones  del  que  se  lla- 
maba el  sucesor  de  San  Pedro,  de  las  luchas  entre  la  tiara  y  el  im- 
perio, de  la  moralidad  de  la  corte  romana  y  la  elección  de  los  pontí- 
fices; habremos  de  aplazar  el  tratarlo  para  el  capítulo  siguiente. 


XXIII 

Anteriormente  hemos  anunciado  un  suceso  que  tuvo  lugar  en  el 
siglo  XI,  y  que,  con  seguridad,  ni  los  que  estaban  interesados  en  que 
se  verificase,  ni  los  que  lo  resistían,  pudieron  darse  razón  con  toda 
claridad  de  las  consecuencias  que  habia  de  tener  en  el  porvenir  do 
España,  tan  funestas,  andando  los  tiempos,  para  la  grandeza  que 
llegó  á  alcanzar,  y  que  tanto  hubieron  de  contribuir  á  su  decadencia, 
hasta  tal  punto  que,  aun  en  los  momentos  en  que  esto  escribimos, 
trae  no  pequeños  tropiezos  á  la  marcha  política  y  regeneradora  de 
este  país,  sino  las  consecuencias  de  aquel  hecho,  por  lo  menos  las  del 
sistema  que  le  inauguraba.  Los  que  con  tanto  afán  lo  pretendieron, 
no  ignoraban,  seguramente,  que  era  el  primer  paso  de  una  sdrie  de 
ellos  que  habia  de  conducirles  á  ejercer  un  gran  dominio,  que  sólo  á 
la  Soberanía  de  la  nación  pertenecía.  Pero,  á  pesar  de  este  deseo,  y 
de  la  idea  más  ó  uk-uos  oscura  que  les  hacia  vislumbrar  la  influencia 
que  habia  de  adquirir  la  corte  romana  sobre  los  destinos  de  la  Penín- 
sula, repetimos  que  no  era  dado  á  los  hombres  de  aquella  época  pre- 
ver todas  las  consecuencias  que  hubieran  de  deducirse. 

El  hecho  á  que  aludimos  es  la  abolición  del  oficio  gótico  ó  Brevia- 
rio mozárabe  y  su  reemplazo  por  la  liturgia  romana,  debido  á  las 
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instancias  y  gestiones  repetidas  de  los  romanos  Pontífices  que,  más 
que  la  importancia  del  mismo  hecho',  la  tiene  por  ser  el  primer  t(^r- 
mino  de  la  serie  que  marca  la  intervención  que  empezó  á  ejercer  la 
corte  romana,  no  ya  sólo  en  los  asuntos  pertenecientes  al  dominio  de 
la  Iglesia  española,  sino  también  en  lo  relativo  al  poder  temporal  de. 
los  reyes  y  á  todo  lo  que  á  la  Soberanía  de  la  nación  pertenecía. 

No  es  este  el  lugar  á  propósito  para  tratar  de  la  cuestión  religiosa 
examinada  en  sí  misma,  ó  para  hacer  la  crítica  comparativa  de  las 
que  con  tal  tenacidad  lucharon  en  este  país.  Más  adelante,  en  el  curso 
de  estos  trabajos,  habremos  de  ocuparnos  de  esta  cuestión.  Sólo  dire- 
mos, como  de  pasada,  porque  lo  creemos  congruente,  que  cuando  el 
sentimiento  religioso,  ó,  mejor  expresado  aún,  la  organización  ecle- 
siástica que  representa  una  religión  positiva  determinada,  llega  á 
ejercer  indisputable  influencia,  se  tropieza  con  uno  de  estos  dos  es- 
collos: ó  el  prínicipe  ó  jefe  del  Poder  ejecutivo  que  mejor  ó  peor,  es 
el  representante  de  la  nación,  asume  el  poder  temporal  y  el  espiri- 
tual, en  cuyo  caso  se  está  en  gravísimo  peligro  de  llegar  á  un  des- 
potismo que,  uniendo  la  fuerza  al  dominio  sobre  las  conciencias,  en- 
cierre la  sociedad  de  que  se  trata  en  un  molde  tan  estrecho,  que  todo 
progreso  y  la  libertad  indispensable  para  él  sea  poco  menos  que  una 
ilusión  quimérica;  ó,  por  el  contrario,  el  jefe  de  la  organización  ecle- 
siástica se  halla  fuera  de  la  nación,  teniendo  dentro  de  ella  nume- 
rosa hueste  con  organización  tal,  que  nos  les  quede  más  arbitrio  que 
obedecer  ciegamente  las  órdenes  recibidas  de  extranjera  corte,  y  que 
el  espíritu  do  cuerpo  y  de  obediencia  pasiva  se  ponga  muy  por  encima 
del  de  patriotismo.  En  este  caso,  la  nación  ó  pueblo  está  profunda- 
mente lastimado  en  su  soberanía,  y  hasta  expuesto  á  trastornos  y  san- 
grientas lucbas  en  cada  paso  que  intenta  dar  por  el  camino  del  pro- 
greso, del  cual  resultan  lastimados  intereses,  abusos  y  privilegios  de 
una  clase  determinada,  ó  estén  en  pugna  con  ideas  anacrónicas  é  in- 
compatibles con  los  adelantos  \  manera  de  pensar  de  siglos  posterio- 
res á  aquellos  en  que  han  tenido  razón  de  ser.  Bien  se  comprende  que 
una  vasta  asociación  gcrarquizaday  perfeccionada  por  el  curso  de  los 
siglos,  y  cuyo  jefe  es  extranjero  y  extraño  á  las  leyes  de  la  patria,  e.^ 
un  peligro  permanente  para  las  libertades  públicas.  Así  lo  han  pn* 
visto  algunas  constituciones  motlernas  cuando  han  limitado  la  om- 
nímoda libertad  de  esta  clase  de  asociaciones. 

Para  quitar  los  dos  escollos  que  hemos  enumerado  no  hay  más  re- 
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medio  eficaz  que  absoluta  libertad  religiosa,  que  no  puede  serlo  si  no 
son  todas  las  religiones  independientes  del  Estado,  sin  recibir  otra 
clase  de  subvención  que  la  que  ¡¡roceda  de  las  donaciones  espontá- 
neas, de  los  adeptos  á  cada  una  de  ellas,  y  áuu  en  este  caso,  el  Es- 
tado está  en  su  pleno  derecho  limitando  la  acumulación  de  riquezas, 
que  pudiera  venir  á  ser  un  peligro  para  la  misma  nación  ó  un  motivo 
de  perturbación  en  los  intereses  económicos.  Once  siglos  llevaba  de 
existencia  el  cristianismo,  y  lo  menos  siete  de  organización  eclesiás- 
tica en  la  Península,  cuando  se  llegó  á  la  dpoca  que  estamos  tratando. 
Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  haber  abrazado  Rccaredo  el  catolicismo, 
declarándolo  religión  del  Estado;  á  pesar  de  las  concesiones  que  ya 
hemos  visto  se  habian  hecho  á  Gregorio  el  Magno;  á  pesar  de  la  lucha 
encarnizada  que  con  la  bandera  católica  hacian  los  cristianos  de  la 
Península  hacia  cuatro  siglos,  y  á  la  cual  no  sería  aventurado  afirmar 
se  debia  el  que  la  media  luna  no  hubiera  reemplazado  la  cruz  del  ^'a- 
ticano  y  la  Europa  no  fuera  toda  mahometana;  á  jiesar  de  encontrarse 
todo  el  occidente,  y  muy  especialmente  los  cristianos  de  la  Pirenaica 
Península,  en  plena  edad  de  fé;  á'pesar  del  grandísimo  y  tal  vez  ex- 
cesivo fervor  religioso  de  pueblos  y  monarcas;  á  pesar  de  un  número 
no  pequeño  de  esclarecidos  hombres  de  la  Iglesia  y  de  la  sangre  de 
no  escaso  número  de  mártires,  hijos  de  la  Península,  con  que  contaba 
la  ortodoxia,  la  Iglesia  española,  si  bien  con  ciertos  respetos  al  Pontí- 
fice, habia  permanecido  independiente  de  la  -curia  romana  y  consti- 
tuido Iglesia  propia.  Haj^  más  aún:  el  rito  gótico  español  habia  sido 
aprobado  en  Roma  en  923,  y  declarado  como  legítimo  y  católico  en 
el  Concilio  de  Mantua  de  1067. 

Es  un  fenómeno  digno  de  observarse:  ni  pueblos  ni  soberanos,  ni 
los  mismos  príncipes  de  la  Iglesia  española,  miraban  con  buen  ojo 
que  el  culto  mozárabe  fuera  reemplazado  por  otro  venido  de  extraña 
tierra.  Y  sin  embargo  de  esta  que  pudiéramos  llamar  unánime  oposi- 
ción, este  cambio  se  verificó  casi  de  una  manera  insensible,  al  menos 
jjor  lo  que  se  refiere  á  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña.  Envió  el  Papa 
Alejandro  II  el  cardenal  legado,  Hugo  Cándido,  cerca  del  Re^'  don 
Sancho  Ramírez;  y  después  de  varias  negociaciones  para  vencer  la 
resistencia  del  Rey,  que  se  apoyaba  en  las  protestas  del  pueblo  y  del 
clero,  la  pertinacia  de  la  corte  romana,  aprovechando  todas  las  cir- 
cunstancias que  podían  conducirle  á  su  fin,  consiguió  que  el  Roy  de 
Aragón  decretase,  en  1071,  la  abolición  del  rito  mozárabe  y  su  reera-   I 
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plazo  por  el  romano.  El  cai-denal  leg-ado,  que  habia  conseguido  este 
triunfo,  el  cual,  si  no  correspondia  á  las  pretensiones  que  muy  luego 
pondría  de  manifiesto,  la  corte  romana,  sosteniendo  desembozadamcnte 
que  el  poder  de  los  reyes  estaba  sujeto  al  de  los  Papas,  y  que  los 
pueblos  pertenecian  á  los  mismos,  y  debían,  por  ende,  pagarles  un 
tributo,  era,  sin  embargo,  el  primer  paso  de  la  influencia,  algo  más 
que  moral,  ejercida  por  el  obispo  de  Roma  en  el  gobierno  de  los 
pueblos,  haciendo  depender  la  vasta  organización  eclesiástica,  no  del 
caudillo  ó  príncipe  que,  según  las  creencias  de  aquellos  tiempos, 
representaba  la  soberanía,  sino  del  Pontífice  romano. 

Aprovechó  el  astuto  legado  sp  paso  por  Barcelona  para  exigir  de 
Ramón  Berenguer  lo  mismo  que  habia  conseguido  del  rey  de  Aragón. 
Fué  allí  su  misión  harto  más  fácil,  como  era  de  prever,  habida 
cuenta  de  que  Cataluña  estaba  regida,  en  gran  manera,  como  ya  se 
ha  dicho,  por  leyes  francas.  No  dejaron  los  Papas  de  gestionar  óon 
actividad  para  conseguir  que  en  los  otros  reinos  que  constituían  la  Pe- 
nínsula fuera  decretada,  como  lo  habia  ^ido  en  Aragón  y  Cataluña, 
la  supresión  del  rito  nacional  y  su  reemplazo  por  el  romano.  Pero,  á 
pesar  de  las  reiteradas  instancias  de  los  Pontífices  y  de  los  trabajos 
insistentes  de  alguna  orden  religiosa  venida  del  extranjero,  seguía 
conservándose  en  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Navarra,  el  rito  na- 
cional, y  fué  necesario,  para  la  abolición  de  éste,  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias que  requieren  detenido  examen  y  la  subida  al  trono  pon- 
tificio del  célebre  Gregorio  VII,  del  cual  dijo  algún  escritor  notable 
que  podía  calificársele  y  comparársele  á  los  Césares  y  Alejandros, 
puesto  que  no  se  necesitaba  menos  genio,  energía  y  ambición,  para 
formular  sus  pretensiones,  que  habían  necesitado  aquellos  para  reali- 
zar sus  prodigiosas  conquistas.  Por  otra  parte,  como  veremos  muy 
luego,  las  pretensiones  del  célebre  Pontífice,  referentes  á  las  monar- 
quías de  la  Península,  no  se  limitaban  á  lo  que  habían  hecho  sus  an- 
tecesores, y  especialmente  los  dos  últimos,  que  por  él  eran  inspira- 
dos, de  sustituir  un  rito  por  el  otro,  sino  que  sostuvo  que  la  Ibérica 
Península,  antes  de  ser  conquistada  por  los  árabes,  pertenecía  al  do- 
minio de  San  Pedro;  que  la  conquista  no  había  podido  alterar  el  de- 
recho de  los  Pontífices,  y  por  ende,  que  seguía  pertenecíéndoles. 
AiHKiuc  nada  nuevo  i)uede  decirse  sobre  el  ¡larticular,  creemos,  sí,  de 
conveniencia,  recordar  y  traer  á  la  memoria  de  todos  los  medios  las 
astucias  y  las  h:il»ili(lades  empleadas  para  conseguir  lo  que  aun  hoy 
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mismo  se  empeñan  alg'unos  en  sostener  como  derechos  emanados 
nada  mdnos  que  del  mismo  Dios;  procedimientos  y  sagacidades  que 
serian  ridículos,  sino  fueran  algo  peores.  Por  otra  parte,  cualquiera 
que  fuera  la  importancia  y  cualidades  personales  de  Gregorio  VII.  no 
seria  posible  explicar  este  hecho  histórico  de  gran  trascendencia , 
sin  echar  uua  mirada  retrospectiva,  sin  hacer  algunas  indicaciones 
sobre  la  marcha  del  jefe  de  la  ortodoxia  italiana  del  Occidente,  y 
el  estado  moral  del  clero  en  la  época  á  que  nos  referimos. 

Ha  dicho  un  cdlebre  escritor  ultramontano,  que  toda  cuestión  po- 
lítica dependía  de  otra  teológica. 

Esta  afirmación  que  escritores  superficiales  han  querido  elevarla  á 
la  categoría  punto  meónos  que  axiomática,  no  es  más  que  una  manifes- 
tación incompleta  del  enlace  que  entre  sí  tienen  todos  los  fenómenos 
sociales.  Ampliándola  más,  pudiera  formularse  diciendo  que  la  política 
dominante  en  un  país  depende,  en  gran  manera,  del  sentimiento  reli- 
gioso que  en  él  impera,  de  la  organización  eclesiástica  y  de  la  in- 
fluencia que  ejerce.  Pero  aun  expresado  así,  tampoco  es  más  que  una 
de  las  muchas  fases  por  que  pueden  presentarse  esta  clase  de  cuestio- 
nes. Por  que  si  es  cierto  lo  que  acaba  de  expresarse,  no  lo  es  menos 
que  la  situación  política  de  las  naciones,  su  estado  social,  las  relacio- 
nes de  unas  clases  con  otras,  las  condiciones  fisiológicas  de  las  uni- 
dades éthnicas,  las  climatológicas,  geográficas,  etc.,  son  las  causas 
determinantes  que  deciden  la  anunciación  misma  de  las  religiones 
positivas,  su  propagación,  las  modificaciones  que  sufren,  la  influencia 
que  ejercen  y  el  dominio  más  ó  menos  grande,  más  ó  menos  directo, 
sobre  las  fuerzas  que  á  la  Soberanía  del  país  representan.  Y  hasta  tal 
punto  comprueba  esto  la  historia,  que  imposible  seria  darse  razón,  no 
sólo  de  la  propagación  religiosa  y  de  las  épocas  de  fé  por  que  atravie- 
san las  sociedades,  sino  también  del  dominio  absoluto  y  relativo  de 
las  teocracias,  sin  acudir  á  lo  trascendente  ó  milagroso.  Y  esta  clase 
de  razones,  muy  importantes  para  el  creyente,  no  lo  son  para  el  pen- 
sador que,  siguiendo  el  ejemplo  del  físico,  trata  de  encontrar  el  en- 
lace de  la  causa  y  el  efecto.  Tiene  todo  esto  inmediata  aplicación  al 
asunto  que  nos  ocupa.  Y  necesario  es  buscar  las  causas  principales 
que  determinaron  el  que  las  pretensiones  del  obispo  de  Roma  ó  sus 
sucesores  hayan  llegado  á  manifestarse  con  tal  fuerza  y  poderío  como 
lo  han  hecho  en  tiempo  de  Gregorio  Vil.  ¿Por  qué  motivo  los  con- 
quistadores scytas  y  germanos  de  la  Ibérica  Península  estuvieron  nié- 
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nos  sometidos  á  la  corte  romana  que  lo  han  estado  los  francos  y  otros 
bárbaros,  y  por  qué  aquella  iglesia  española,  entre  ciertos  límites  in- 
dependiente, y  declarada,  sin  embargo,  como  hemos  visto,  correcta- 
mente ortodoxa,  llegó  á  someterse  á  la  influencia  de  la  romana  corte, 
contra  la  voluntad  y  deseo  del  clero,  príncipes  y  pueblos?  Y  empeza- 
remos notando  una  cosa  anteriormente  enunciada;  es,  á  saber:  la  in- 
fluencia que  ejercieron  en  las  condiciones  de  la  teocracia  latina  aque- 
llos bárbaros  venidos  de  la  Germanía,  que  después  de  sus  sangrientas 
campañas  con  los  visigodos  y  haberse  posesionado  de  la  antigua  Bé- 
tica,  pasaron  el  Estrecho,  arrancaron  del  poder  de  Roma  el  África,  y 
formaron,  al  parecer,  un  poderoso  imperio  que,  sin  embargo,  habia 
de  durar  poco  tiempo. 

Ya  se  ha  visto  de  que'  manera,  por  los  trabajos  de  Constan- 
tino y  los  de  Teodiseo,  casi  todos  los  vestigios  de  la  época  de  aná- 
lisis y  .de  examen,  vestigios  de  la  civilización  griega,  llegaron  á 
desaparecer  en  el  Oriente  por  la  persecución  de  los  filósofos  y  pen- 
sadores, la  clausura  de  las  Academias,  «1  incendio  de  las  Bibliote- 
cas ,  la  imposición  de  la  fuerza  numérica  de  unas  masas  mesti- 
zas, ignorantes,  degragadas  y  cobardes,  á  una  minoría  de  hombres 
más  ilustrados,  tan  superiores  á  los  primeros  por  la  calidad  como  in- 
feriores por  la  cantidad,-  y  el  reemplazo  de  las  disensiones  filosóficas 
y  científicas  por  los  milagros,  los  talismanes  y  las  supersticiosas  de- 
vociones; en  una  palabra;  como  en  Oriente,  fué  reemplazada  la  época 
de  examen  por  la  de  fé.  Vamos  á  ver  ahora,  siquiera  muy  somera- 
mente, cómo  la  edad  de  fé  del  Oriente  ■  fué  bruscamente  cortada,  lo 
mismo  que  el  sistema  bizantino,  su  generador,  por  tres  ataques  suce- 
sivos, ó  sea  por  tres  hechos  políticos  de  grandísima  trascendencia.  El 
primero  de  los  tres  partió  precisamente  de  la  Ibérica  Península:  nos 
referimos  á  la  invasión  del  África  por  los  vándalos,  que  en  número  de 
ochenta  mil  se  hablan  enseñoreado  de  la  Andalucía,  ó  sea  de  la  anti- 
gua Botica.  De  suerte  que,  habida  consideración  á  las  pérdidas  que 
habían  tenido  en  sus  continuas  guerras,  á  las  bajas  (|ue  habia  de  pro- 
ducir un  clima  tan  ardiente  y  tan  distinto  del  suyo  originario,  y  á 
que  no  todos  pasaron  el  Estrecho,  puede  asegurarse,  sin  exi)onerse  á 
grande  error,  que  no  llegarían  á  cincuenta  mil  aquellos  oriundos  de 
Germanía  que  con  tanta  facilidad  conquistaron  el  África  del  Imperio, 
y  que,  con  una  no  menor,  fueron  derrotados  y  anonadados  por  las 
liuestes  poco  numerosas  que,  andando  los  tiempos,  el  Emperador  de 
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Constantinopla  mandó  contra  ellos.  Alg-o  ocurría  aquí  con  toda  evi- 
dencia, que  influencia  decisiva  ejercía  para  hacer  tan  fáciles  la  vic- 
toria y  la  derrota.  Y  este  algo  era  lo  que  se  ha  llamado  la  líeregía  de 
Arrios,  de  todas  ellas  la  más  abundante  en  consecuencias  y  la  de  ma- 
yor importancia  j)olít¡ca. 

Mientras  que  estuvieron  en  su  período  de  pujanza  en  el  Orien- 
te, sus  querellas  con  los  ortodoxos  fueron  para  el  imperio  el  orí- 
gen  de  incalculables  calamidades  ;  y  cuando  ya  pudiera  creerse 
que  estaban  olvidadas,  arruinaban  aun  los  países  más  fdrtiles  y 
más  hermosos  del  g-lobo,  como  acaeció  cuando  el  conde  Bonifacio, 
excitado  por  las  intrigas  del  patricio  Aétius,  invitó  á  Genseríco, 
rey  de  los  vándalos,  para  que  pasara  al  África,  cuya  conquista  le 
facilitaron  los  sectarios  arryanos  descontentos  y  perseguido?,  y  que 
querían  encontrar  en  el  rey  bárbaro  una  l¡l)ertad  y  seguridad  que  no 
tenían  con  los  representantes  de  la  ortodoxia  romana.  Más  de  tres- 
cientos obispos,  donatistas  y  muchos  miles  de  sacerdotes,  justamente 
irritados  hasta  la  desesperación  por  las  persecuciones  contra  ellos 
decretadas  ¡lor  el  Emperador,  arrastraron  por  su  influencia  la  masa  de 
-la  población,  que  no  sólo  miraba  á  Genseríco  como  un  libertador, 
sino  que  le  prestaron  generosa  y  eficaz  ayuda,  y  el  resultado  fué  que 
el  África  quedó  perdida  para  el  Imperio.  Las  disputas  é  intolerancias 
teológicas  que  habían  facilitado  la  conquista  de  África,  facilitaron 
más  tarde  la  derrota  do  los  vándalos.  Los  católicos,  por  odio  á  los  ar- 
ryanos, y  justamente  ofendidos  por  las  atrocidades  y  persecuciones 
ejercidas  por  los  reyes  vándalos  á  nombre  de  aquellos,  produjeron 
que  trabajaran  sin  descanso  para  convencer  á  Justíniano  que  el  colmo 
de  su  gloría,  después  de  haber  reformado  la  legislación,  de  haber 
traído  á  Grecia  todo  el  comercio  de  Oriente,  abriendo  caminos  para  la 
India  sin  pasar  por  la  Persia,  de  haber  favorecido  la  industria,  intro- 
duciendo en  el  imperio  la  fabricación  de  la  seda,  y  sobre  todo,  según 
•aquellos  consejeros,  haber  cerrado  las  escuelas  filosóficas  de  Grecia^ 
])or  ser,  según  decían,  afiliadas  del  paganismo,  pero,  en  relídad,  por 
el  (klio  que  tenían  á  todo  resto  de  filosofía  griega;  al  Emperador,  que 
á  todo  esto  reunía  la  gloría  de  haber  abolido  el  Consulado  y  Senado 
romanos  y  haber  tomado  cinco  veces  la  Ciudad  Eterna,  scUo  le  fal- 
taba, para  coronar  su  obra,  el  reconquistar  el  África  jjcrdida. 

En  efecto,  encargó  de  esta  misión  á  Belisiario,  que  se  díó  á  la  vela 
•í'on  15.000  honilu-es  en  el  estío  del  aüo  533,  y  en  el  mes  de  Novíem- 
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bre  del  mismo  la  reconquista  estaba  concluida  y  los  vándalos  poco 
menos  que  exterminados;  y  no  contribuyó  poco  á  éxito  tan  inesperado 
el  que  los  arryanos,  satisfecha  su  venganza  de   sectarios,  compren- 
dieran, aunque  tarde,  bien  á  su  costa,  que  habían  pagado  duramente 
el  pecado  de  haber  antepuesto  sus   rencores  de  secta  al  sentimiento 
patriótico,   y   que  en  lugar   de  haber  encontrado  en  sus  aliados  los 
vengadores  de  las  injurias  recibidas,  halnan  encontrado  realmente 
tiranos  no  menos  duros  y  crueles  que  el  antiguo  amo.  La  lucha  no  fué 
larga;  pero  la  población  disminuyó  rápidamente,  y  si  las  guerras  de- 
Justiniano  emprendidas  en  Italia  y  África  á  instancias  del  clero,   no 
produjeron  tantas  víctimas  como   algunos  historiadores  afirman,   no- 
puede  negarse  que  costaron  la  vida  á  muchos  millares  de  hombres,  y 
no  ha  faltado  quien  afirmase  que  aquellas  y  las  epidemias  y  hambres, 
consecuencia  de  ellas,  han  costado  á  la  humanidad  cien  millones  de 
seres.   Creemos  sinceramente  la  cifra  harto  exagerada;   pero  sí  es. 
lo  cierto  que,  así  como  habia  desaparecido  todo  vestigio  de  filosofía  y 
de  saber,  del  mismo  modo  la  raza  romana  de  tal  manera  sucumbió  á 
tal  número  de  catástrofes,  que  apenas  se  conocia  su  paso  por  el  mun- 
do. Las  disputas  é  intrigas  eclesiásticas  habían  logrado  lo  que  era 
de  esperar;  y  si  la  vanidad  y  presunción  por  acaso  les  hicieron  creer 
que  habían  conseguido  todo  lo  que  querían,  la  lógica  de  los  hechos 
no  tardo  en  patentizarles  aquel  resultado  que  era  la  consecuencia  ine- 
ludible  de  tales  medios;  y  se  comprende  perfectamente  que   en  un 
piélago  de  calamidades  tantas,  los  hombres,  en  el  colmo  de  la  deses- 
peración, hayan  soñado  en  un  libertador  y  los  ánimos  estuvieran   dis- 
puestos á  recibirlo,  viniera  de  donde  quisiere. 

Entonces,  como  ahora,  cuando  una  evolución  social  se  prepa- 
ra y  tiene  acumulados  todos  los  elementos  necesarios,  el  homlire  á 
propósito  no  se  hace  esperar.  Y  en  este  ocasión,  el  hombre  provi- 
dencial, que  diria  un  escritor  de  cierto  género,  fué  Chosroes  II, 
rey  de  Persia,  que  atacó  el  imperio  en  611.  Los  sectarios  perseguidos 
de  Siria,  de  Egipto  y  del  Asia  menor  siguieron  el  ejemplo  dado  por 
los  arryanos  de  África.  Es  decir,  por  vengarse  de  sus  opresores,  ven- 
dieron la  patria  é  hicieron  causa  común  contra  el  Imperio.  Aquella 
máxima  de  que  el  fin  justifica  los  medios,  es  tan  vieja  como  la  socie- 
dad para  toda  clase  de  sectarios  y  fanáticos  que,  con  tal  de  darse  el 
placer  de  la  venganza,  todo  lo  demás  es  pira  oHos  cosa  baladí.  Coa 
tales  auxiliares,  el  resultado  no  era  duduso;  todas  las  ciudades  del 
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Asia  cayoron  en  poder  de  los  jicrsas.  Jcrusalen  i'ué  tomada  jior  asalto; 
ochenta  mil  cristianos  fueron  pasados  á  cuchillo.  La  cruz  donde  se 
aseguraba  haber  muerto  el  fundador  de  la  relig-ion,  cayó  en  manos  de 
los  vencedores  y  fué  llevada  á  Persia  como  ün  trofeo.  El  magismo 
reemplazó  al  cristianismo  en  los  mismos  puntos  donde  éste  habia  te- 
nido su  oríg-eu;  y  el  signo  religioso  por  excelencia,  que  habia  llenado 
el  mundo  de  milagros  y  portentos,  no  tuvo  la  más  pequeña  virtuali- 
dad para  defenderse  á  sí  propio  eñ  los  Lugares  Santos. 

La  impresión  de  hechos  de  tal  trascendencia  sobre  la  generalidad 
de  los  fieles,  fué  de  un  alcance  inmenso.  Los  obispos  del  Oriente,  que 
tantos  milagros  hablan  hecho  para  cosas  baladíes,  no  se  les  ocurrió  ó 
no  tuvieron  eficacia  para  salvarse  de  tamaña  catástrofe.  Y,  lo  que  es 
más,  hasta  tal  punto  hablan  perdido  la  confianza  en  los  procedimien- 
tos milagrosos  que  tanto  hablan  predicado,  que  les  pareció  más  se- 
guro ó  más  prudente  abandonar  sus  sillas  apostólicas  y  poner  tierra 
y  mar  por  medio  entre  ellos  y  los  invasores,  que  esperar  á  éstos  y 
anonadarlos  con  un  milagro  cualquiera.  Los  hombres  que  tal  posición 
ocupaban  en  la  jerarquía  eclesiástica  y  de  tal  modo  patentizaban  que 
su  fé  era  mucho  mayor  ó  que  creían  su  salvación  más  asegurada  sa- 
biendo escapar  á  tiempo  que  fiándose  en  sus  súplicas,  oraciones  y 
medios  espirituales,  perdieron  su  influencia,  y  era  bien  natural  que 
los  demás  no  creyeran  en  los  medios  por  ellos  preconizados  cuando 
tan  escasa  fé  les  merecían  á  sus  propios  autores.  Los  vencedores,  des- 
pués de  haber  inundado  el  Egipto,  se  corrieron  por  las  riberas  del 
Mediterráneo  hasta  Trípoli. 

Durante  diez  años,  las  banderas  de  los  vencedores  ¡¡odian  verse 
desde  los  muros  de  Constantinopla,  hasta  tal  punto,  que  Eraclio  creyó 
necesario  abandonar  la  antigua  capital  y  establecer  su  corte  en  Car- 
tago;  y  si  no  llevó  á  cabo  su  pensamiento,  fué  porque  se  vio  obligado 
á  ceder  á  las  instancias  de  la  aristocracia,  que  preveía  su  ruina, y  las 
amenazas  del  pueblo,  que  temia  morirse  de  hambre  faltándole  las  dá- 
divas y  larguezas  de  la  corte.  El  África,  á  pesar  de  todo,  era  una 
parte  del  imperio  más  organizada  y  donde  más  tiempo  se  habló  latin. 
Todo  parecía  haber  concluido  y  que  no  habia  remedio  para  el  impe- 
rio. Pero  ahora  sucediií  lo  que  habia  acaecido  con  los  vándalos:  cuando 
los  sectarios  hablan  satisfecho  su  apetito  de  venganza  y  sintieron  el 
látigo  del  vencedor,  determinaron  volver  en  sí  y  ponerse  enfrente  de 
los  mismos  que  antes  hablan  auxiliado.  Los  ])ersas  fueron  arrojados  de 
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SUS  conquistas  con  la  misma  facilidad  que  las  habían  realizado.  Des- 
pués de  la  paz,  el  sag-rado  leño  fué  vuelto  á  Jerusaleu.  Pero  ¿que'  impor- 
taba? el  encanto  estaba  roto;  el  prestigio  destruido;  la  experiencia  ha- 
bia  sido  harto  dura.  Las  riquezas  acumuladas  por  la  piedad  de  los 
fieles  en  los  templos  estaban  en  manos  de  persas  y  judíos.  La  fé  hace 
milagros  y  es  difícil  de  quebrantar;  pero  una  vez  rota,  difícil  es  tam- 
bién, si  no  imposible,  restablecerla,  al  menos  en  aquello  que  antes  se 
referia.  Las  almas  más  devotas,  qué  más  necesidad  sentían  en  la  pu- 
reza de  su  sentimiento  de  algo  que  las  fortaleciese,  y  que  habían  espe- 
rado que  la  tierra  se  abriría,  que  los  rayos  surcarían  el  horizonte  en 
todo  sentido,  y  que  las  muertes  más  horribles  castigarían  el  atrevi- 
miento de  los  sacrilegos  que  habían  osado  invadir  los  templos  y  hollar 
los  lugares  santos,  como  nada  de  esto  hubiesen  visto,  no  encontraron 
eonsuelo  ni  medio  de  reparar  su  fé  perdida,  y  fatalmente  cayeron  en  la 
incredulidad.  Es  decir,  que  el  Asia  y  el  África  estaban  moralmente 
perdidas  para  el  cristianismo.  La  pérdida  material  dependía  de  la  pri- 
mera circunstancia  que  se  presentara  para  manifestarse,  y  esta  no  se 
hizo  esperar:  ya  hemos  visto  con  qué  facilidad  la  invasión  mahome- 
tana dio  al  traste  con  el  poderío  del  imperio. 

Las  breves  indicaciones  que  acabamos  de  hacer  y  lo  que  se  ha  di- 
cho al  tratar  de  las  inconcebibles  conquistas  de  los  árabes,  explican 
con  bastante  claridad  aquel  maravilloso  éxito,  del  cual  no  podría  darse 
razón  sólo  por  el  triunfo  de  las  armas.  La  espada  del  vencedor  puede 
cambiar  las  creencias  reconocidas  de  un  país  ó  de  una  generación; 
jiero  tiene;  escaso  ó  ningún  poder  sobre  la  conciencia  del  hombre.  La 
espada  es  un  arg-umento  de  gran  fuerza,  pero  algo  más  había  de  seg-uro 
cuando  en  tan  pocos  años  el  mahometismo  penetró  en  la  vida  domés- 
tica y  en  la  conciencia  intima  de  los  habitantes  del  Asia  y  del  África, 
y  la  lengua  árabe  vino  á  ser  el  idioma  de  tantas  y  tan  diversas  nacio- 
nes conquistadas.  Después  de  lo  dicho,  la  razón  es  obvia:  cuando  los 
héroes  emprendieron  sus  conquistas,  la  influencia  religiosa  no  sn  ha- 
cía apenas  sentir.  La  fé  ¡jura  de  los  primeros  siglos  había  sido  reem- 
plazada i)or  la  log^omaquia  tcohígica,  tan  cargada  de  sutilezas  y 
jueg-os  de  palabras  que  apenas  era  posible  ex})resarlas  con  la  lengua 
más  rica,  más  hermosa  y  más  ilexíble  que  hasta  entonces  habían 
hablado  los  hombres:  el  g-rieg-o.  Y  sí  esto  sucedía  en  el  brillante 
idioma  helénico,  ¿qué  otra  cosa  podía  esperarse  del  latín  y  otras  len- 
guas menos  ricas?   Y  ¿cómo  podía  caber  en  la  posibilidad  humana 
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que, hombres  y  letrados  que  tenían  g-ran  dificultad  en  couiprcuder  un 
corto  número  de  las  cuestiones  más  claras,  líudicran  siquiera  vislum- 
brar algunos  de  estos  misterios,  de  los  cuales  se  les  hacia  creer  que 
dependía  su  condenación  y  salvación  eternas  y  las  de  todo  el  genero 
humano?  Además:  el  filósofo,  el  pensador,  el  estadista,  pueden  exa- 
minar las  causas  que  informaban  aquella  decadencia  de  los  invadi- 
dos, por  un  lado,  y  de  los  invasores  por  otro;  pero  la  inmensa  masa  de 
los  creyentes  cristianos,  que  veían  el  cristianismo  expulsado  de  aque- 
llos lugares  que  habían  sido  los  testigos  mudos  de  los  acontecimien- 
tos de  su  gloriosa  historia,  de  aquella  Palestina,  que  iba  unida  á  sus 
recuerdos  más  sagrados,  de  aquella  Asía  menor,  dundo  habían  tenido 
sus  primeras  iglesias,  cuando  pobres  y  desvalidos  luchaban  contra 
toda  clase  de  obstáculos  y  persecuciones,  guiados  sólo  por  la  pureza 
de  su  fe'  y  el  fervor  entusiasta  de  sus  creencias,  de  aquel  Egipto,  de 
donde  habían  recibido  el  gran  dogma  de  la  Trinidad,  de  aquel  Car- 
tago,  que  había  impuesto  sus  creencias  á  Italia  y  aun  á  toda  Europa? 
Y  al  mismo  tiempo,  ¿cómo  podría  convencerse  á  los  mahometanos  que 
lo  predicado  por  el  Profeta  no  era  la  religión. verdadera  inspirada  por 
el  mismo  Dios,  cuando  recordaba  el  estado  de  la  arábiga  Península 
antes  de  las  predicaciones  del  Profeta  y  la  rapidez  vertiginosa  de  sus 
glorías,  sus  triunfos  y  sus  conquistas,  tal  como  aquel  las  había  anun- 
ciado? El  clero,  que  podía  desempeñar  una  do  sus  más  sagradas 
misiones,  sosteniendo  la  piedad  de  sus  fieles,  había  dejado  de  vi- 
gilar sobre  la  existencia  individual  de  éste,  y  que  se  había  llegado 
á  un  estado  tal,  que  apenas  se  encontraban  distancias  entre  el  vicio  y 
la  virtud;  y  lo  que  repugnaba  más  al  sentimiento  de  justicia  que  hay 
en  el  fondo  de  la  creencia  de  todo  hombre,  era  que  la  enormidad  de 
los  pecados  no  se  media  por  la  maldad  de  las  acciones,  sino  por  el  grado 
de  heregía  con  relación  á  las  creencias  oficiales.  Y  cuando  la  organiza- 
ción eclesiástica  ó  los  encargados  de  sostener  la  fó  religiosa,  de  que 
tanta  necesidad  habia  en  aquellos  azarosos  tiempos,  en  lugar  de  ejer- 
cer su  benéfica  influencia,  á  fin  de  conseguir  la  unidad  tan  necesaria 
para  la  defensa,  los  jefes  jjrincipales  de  aquella  organización  de  Roma, 
de  Constantinopla,  de  Alejandría,  empleaban  todos  sus  recursos  en 
una,  lucha  desesperada  para  disputar  por  medio  de  la  fuerza  y  de  otros 
que  la  conciencia  humana  reprueba  una  anhelada  supremacía.  Y 
cuando  en  lugar  de  ejemplos  de  abnegación  y  mansedumbre,  de  una 
moralidad  severa  que  vigorizase  los  caracteres,  se  daba  el  rspec- 
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táculo  de  príncipes  de  la  Iglesia  envenenando,  asesinando,  viviendo 
en  la  crápula,  excitando  á  la  g-uerra  civil,  al  motín  y  á  la  anarquía, 
sin  desechar  la  traición  cuando  así  lo  exigían  los  deseos  concupis- 
centes; cuando  se  veía  á  patriarcas  y  prelados  no  teniendo  más  obje- 
tivo que  sus  intereses  temporales,  excomulgándose  y  anatematizán- 
dose mutuamente,  hacer  puja  de  corromper  eunucos  á  fuerza  de  oro,  y 
á  cortesanas  honrándolas  con  su  amor,  no  respetando  ni  aun  los  Con- 
cilios, que  aseguraban  ser  los  intérpretes  de  la  voluntad  divina,  y  no 
retrocediendo  ante  ningún  medio  para  influir  en  sus  decisiones  ni 
ante  las  intrigas,  manejos,  sobornos  y  violencias  que  con  dificultad 
han  alcanzado  jamás  los  clubs  más  anárquicos  y  vituperables;  cuando 
del  seno  de  innumerables  legiones  de  frailes  que  producían  terror  en 
los  ejércitos  y  motín  en  las  plazas  públicas  se  elevaban  furibundos 
clamores  en  pro  de  este  ú  otro  sistema  teológico,  y  rara  vez  se  levan- 
taba una  voz  en  favor  de  los  derechos  de  la  personalidad  humana,  vi- 
lipendiados y  ultrajados. 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  producir  más  que  una  desesperante 
indiferencia,  un  egoísta  y  rebajado  exceptícismo,  que  era  imposible 
que  en  los  días  de  prueba  produjesen  hombres  dispuestos  á  defender 
un  sistema  que,  si  repugnaba  á  la  conciencia  humana,  había  dejado  de 
llevar  el  bálsamo  de  consuelo  á  los  corazones  oprimidos.  Más  de  una 
vez  se  ha  visto  en  los  tiempos  modernos  sucumbir  el  patriotismo  ó 
subordinarse  ante  el  sentimiento  religioso;  y  sí  esto  sucede  en  el 
grado  de  cultura,  de  civilización  y  con  los  inmensos  intereses  crea- 
dos, ¿qué  sucedería  en  la  época  que  venimos  tratando,  en  que  toda 
idea  patriótica  había  desaparecido  punto  menos,  y  la  sociedau  entera, 
desde  el  palacio  á  la  cabana^  desde  la  corte  á  la  aldea,  desde  el  em- 
perador hasta  el  último  siervo,  todos  estaban  interesados  en  las  dis- 
putas teológicas  y  movidos  por  el  sentimiento  rencoroso,  tan  fuerte 
entre  los  sectarios?  Y  sí  algunos  hombres  de  sentido  común  más  recto 
ó  de  menos  entusiasmo  por  las  sutilezas  teológicas  deploraban  aquel 
estado  de  cosas  en  que  el  espíritu  humano  ])arecía  completamente  ab- 
sorbido por  aquel  sinnúmero  de  cuestiones  tan  insolubles  como  poco 
prácticas  y  eficaces,  tenían  aquellas  cortísimas  minorías  que  limi- 
tarse á  deplorar  en  el  interior  de  su  conciencia  lo  que  alrededor  de 
ellas  pasaba,  no  siéndoles  dado  oponerse  al  torrente  de  la  o¡)inion,  ni 
¡)udiendo  esperar  sacar  algún  provecho  para  los  fueros  de  la  razón 
de  las  terribles  persecuciones  áque  se  exponían  si  osaban  manifestar 


IBKKICO.  399 

su  disentimiento  con  la  g'eneralidad.  De  todos  los  estados  de  anar- 
Tiuía,  malos  en  sí  i)or  serlo,  el  peor,  sin  duda  alg-una,  es  el  producido 
por  JOS  disentimientos  teológ-icos  ó  de  secth.  A  esta  última  clase  de 
anarquía,  de  disputas  siu  fin  á  que  daban  lugar  las  doctrinas  incom- 
prensibles de  ortodoxos,  de  arryanos,  de  nestorianos,de  monoteistas, 
de  monofisistas  y  tantas  otras  sectas  que  sería  larg-o  enumerar,  se 
oyó  de  pronto  un  grito  terrible  que,  como  el  de  la  tempestad,  domi- 
naba todas  las  demás  y  amenazaba  arrollar  todo  lo  que  encontraba  por 
delante.  No  era  esta  una  de  tantas  voces  que  indicaban  la  intriga, 
que  tenia  por  objetivo  hacerse  un  Concilio  propicio,  ni  siquiera  el 
alarde  de  triunfo  del  partido  vencedor  en  uno  de  estos  que  anatema- 
tizaba al  vencido;  era  la  voz  potente  de  todo  un  pueblo  salido  de  la 
arábiga  Península,  que  gritaba:  No  hay  más  Dios  que  Dios,  y  Ma- 
homa  es  su  Profeta;  era  el  ronco  clarín  de  guerra,  de  ejércitos  medio 
desnudos,  y  en  un  estado  semi-bárbaro,  semi-salvaje,  pero  llenos  de 
fé  y  entusiasmo  por  la  nueva  creencia;  era  un  torrente  que  arrollaba 
cuanto  se  le  oponía;  eran  ejércitos  de  hombres  mal  armados,  con  im- 
perfecta organización,  ¡¡ero  disciplinados  por  la  viveza  y  unidad  de 
sentimientos;  eran  una  colección  de  hombres  y  mujeres  que  sincera- 
mente creían  desempeñar  una  misión  divina  llevando  la  verdadera  re- 
ligión á  todos  los  pueblos  por  la  predicación  y  por  el  acto  más  eficaz 
de  la  fuerza. 

Aquellos  hombres  que  en  una  mano  llevaban  el  alfange,  que  cou 
tauto  brío  sabían  esgrimir,  llevaban  en  la  otra  el  respeto  al  vencido, 
la  tolerancia  á  las  creencias  de  cada  uno,  si  no  perfecta,  más  de  lo  que 
podía  esperarse  de  aquellos  tiempos.  Y  si  á  esto  se  añade  la  conside- 
ración de  intereses  más  mundanos,  pero  no  menos  poderosos,  habida 
cuenta  de  los  enormes  tributos  que  empobrecían  el  Imperio  y  por  do- 
quier llevaban  la  miseria  y  la  exigtiídad  relativa  de  lo  que  exigían 
los  invasores,  se  comprenderá  fácilmente  que  ante  aquellos  ejércitos, 
que  marchaban  siempre,  cayeran  delante  de  ellos  los  muros  de  las  ciu- 
dades mejor  fortificadas  y  mordieran  el  polvo  numerosos  ejércitos  con 
más  perfecta  organización. 

Dicho  queda  en  el  curso  de  estos  estudios  con  qué  rapidez  pasa- 
ron aquellos  hombres  partidos  de  la  Oriental  Península,  del  estado 
atrasado  en  que  se  encontraban  á  uno  de  examen,  de  ciencia,  de  ar- 
tes, de  trabajo  y  de  riqueza,  como  también  el  medio  eficaz  (jue  fué  en 
sus  manos  la  poligamia  para  difundir  su  lengua  y  asimilarse  á  las 
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poblaciones  conquistadas.  Si  es  cierto,  como  ha  dicho  un  pensador 
alemán,  Hegel,  que  todo  hecho  social  es  la  traducción  de  una  idea^ 
no  es  menos  verdad  que  la  experiencia  y  la  observación,  aparte  de 
su  importancia  como  medios  científicos  6  diale'cticos,  reaccionan  de 
tal  manera  sobre  la  inteligencia  y  la  imag-inacion  del  individuo  y  de 
las  colectividades,  que  no  sólo  las  arrancan  del  horizonte  de  las  abs- 
trusiones  en  que  estaban  sumidas,  llevándolas  al  terreno  más  pro- 
saico, pero  más  positivo  de  la  práctica,  sino  que  las  teorias  mejor^ 
combinadas,  los  sentimientos  más  arraigados,  las  creencias  más 
firmes  en  promesas  de  ultratumba  pueden,  con  dificultad,  resistir 
al  mentis  que  les  dan  los  liechos  un  dia  y  otro  dia  en  lo  que  á  la 
vida  terrestre  se  refiere. 

Los  hechos  que  tan  someramente  acabamos  de  bosquejar  indican 
bien  claramente  que  los  acontecimientos  sociales  se  rigen  por  la  re- 
lación de  causa  á  efecto,  de  principio  á  consecuencia,  ligándolos  entre 
sí  de  tal  suerte  que  el  hecho  posterior  no  tiene  explicación  sin  el  co- 
nocimiento de  los  anteriores,  y  no  producidos  en  cada  momento  por- 
uña providencia  caprichosa  que  estuviera  á  merced  de  las  pasio- 
nes de  los  hombres,  y  que  la  evolución  histórica  tiene  la  misma 
continuidad  que  la  física,  que  las  cosmológicas,  y  no  tiene  por  base 
una  colección  de  pretendidos  milagros.  Hay  más  aún:  la  serie  d& 
hechos  sociales  se  compenetran  de  tal  manera  y  reaccionan  unos 
sobre  otros  dando  lugar  á  nuevas  y  complicadas  series,  que  los  do 
un  orden  ó  manifestación  humana  determinada  no  tienen  explica- 
ción racional  si  se  prescinde  de  otros  que,  al  parecer,  eran  com~ 
plctamente  extraños  á  los  que  se  consideran.  Así  hemos  visto  en  el 
curso  de  estos  estudios  que  la  propagacTon  del  Cristianismo  primitivo 
por  toda  la  vasta  extensión  del  dominio  romano  fué  debido  en  gran 
manera  al  estado  político  que  habia  alcanzado  el  Imperio,  del  misma 
modo  que  la  pdrdida  completa  del  Asia  y  del  África  para  el  Cristia- 
nismo y  su  reemplazo  por  el  mahometismo,  se  deduce  con  toda  clari- 
dad de  los  acontecimientos  políticos  cuyas  ligerísimas  indicaciones 
acaban  de  hacerse.  Pero  dichos  acontecimientos  eran  de  tal  monta  6 
importancia  que,  no  sólo  debieron  llamarla  atención  de  pensadores  y 
filósofos,  sino  que  reaccionaron  fuertemente  sobre  la  inteligencia  y 
sentimientos  de  las  masas  más  ignorantes  patentizando  á  sus  ojos  que 
el  dominio  y  gobierno  de  los  que  se  presentaban  como  intérpretes  dé- 
los designios  de  la  Providencia  y  dispensadores  de  sus  fatorcs,  erau, 
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impotentes  para  resistir  ó  evitar  aquellas  terribles  catástrofes  que 
una  organización  más  práctica,  más  terrestre  y  adecuada  hubiera 
resistido  con  facilidad. 

/'En  aquellos  tiempos,  como  en  todos,  la  predicación  más  eficaz 
paralas  colectividades  que  hoy  calificamos  con  el  nombre  genérico 
de  masas,  que  no  han  de  elevarse  á  grandes  elucubraciones  ni  tienen 
el  tiempo  ni  los  medios  para  dominar  las  especulaciones  científicas, 
filosóficas  y  teológicas,  han  sido,  son  y  serán  el  ejemplo  y  los  resulta- 
dos prácticos.  Esto  sentado,  ¿qué  habian  de  pensar  la  generalidad  de 
los  hombres  que  vivian  en  aquella  época  del  poder  de  los  milagros 
predicados  por  obispos,  patriarcas  y  monjes?  ¿Qué  habian  de  pensar  de 
aquellos  portentos  que,  Según  se  les  anuncial)an,  se  hacian  todos  los 
dias  i)or  medio  de  algunas  súplicas  y  ofrendas  para  las  cosas  menos 
importantes  y  más  insignificantes  de  la  vida,  cuando  con  el  menor 
de  ellos  se  hubieran  evitado  catástrofes  y  trastornos  como  apenas  ha- 
bía conocido  la  historia? 

Si  por  un  lado  esta  clase  de  reflexiones  son  para  llamar  la  aten- 
ción de  todo  hombre  de  un  juicio  recto  y  hacerle  comprender  que  las 
sociedades,  como  los  individuos,  sou  gobernadas  por  leyes  inflexibles 
y  las  felicidades  ó  desgracias  que  las  acaecen  tienen  su  razón  de  ser 
ó  su  fundamento  en  acontecimientos  anteriores  que  de  ellos  ó  de  otros 
han  dependido  directamente;  por  otro  lado,  el  pensador  y  el  filó- 
sofo debe  entender  que  es  digno  de  su  atención  el  fenómeno  de 
que  doctrinas  tan  rotundamente  negadas  por  los  hechos  subsistan 
después  de  tantos  siglos  y  ejerzan  aún  en  los  tiempos  que  alcanzamos 
una  influencia  que  en  vano  se  preteuderia  negar. 

Del  mismo  modo  que  ha  sido  indispensable,  para  apreciar  el  des- 
arrollo intelectual  y  grado  de  civilización  que  alcanzaron  los  árabes 
en  España,  hacer  ligeras  indicaciones  sobre  el  desarrollo  á  que  lle- 
garon en  Oriente;  es  de  todo  punto  necesario,  para  averiguar  el  poder 
que  alcanzó  el  Papado  en  Occidente,  y  sus  pretensiones  para  gober- 
nar príncipes  y  pueblos,  hacer  una  reseña  tan  breve  como  el  caso 
exige  de  la  edad  de  fé  en  Oriente,  y  los  sucesos  políticos  que  brus- 
camente la  cortaron,  sin  dejar  de  deducir  todas  sus  consecuencias. 
Y  esto  se  comprende  fácilmente,  dadas  las  relaciones  que  ha  habido 
entre  lo*s  emperadores  de  Constantinopla  y  los  i)oderes  establecido.^ 
en  Roma,  y  las  pretensiones,  rivalidades  y  eternas  disjjutas  entre 
los  obispos  ó  patriarcas  de  Constantinopla,  Alejandría  y  do  la  ('iud:td 
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Eterna.  En  lo  dicho  anteriormente  vimos  lo  acaecido  en  la  edad  de 
fi^,  el  cristianismo  reemplazado  por  la  media  luna,  que  adoptaron  las 
poblaciones  del  iVsia  y  del  África,  así  como  la  leugaia  y  costumbres  de 
los  vencedores.  La  edad  de  fé  del  Occidente,  que  empezó  un  poco  más 
tarde,  favorecida  por  las  circunstancias,  tuvo  su  completo  desarrollo 
dominando  muchos  sig-los  en  Europa,  para  dar  lug-ar  después  á  la  edad 
de  ciencia  y  do  razón.  Ya  se  ha  dicho  enotra  parte  de  qué  manera  influia 
la  importancia  de  cada  ciudad,  el  papel  que  desempeñaba  ó  habia  des- 
empeñado en  el  mundo,  para  el  ascendiente  que  el  obispo  de  ellas  ha- 
bia de  tener  entre  los  fieles,  aunque  la  jerarquía  eclesiástica  fuera 
ig-ual  á  la  de  todos;  y  esto  explica  la  razón  de  que  Jerusalen,  la  Ciu- 
dad Santa  del  Oriento,  llena  de  tantos  y  sag-rados  recuerdos,  no  haya 
sido  el  asiento  del  Sumo  Sacerdote,  ó  sea  del  obispo  que,  andándolos 
tiemj)os,  habia  de  ejercer  una  supremacía  indisputable  sobre  sus  de- 
más colegas.  Y  es  que  si  Jerusalen  simbolizaba  recuerdos  de  tal  im- 
])ortancia,  Roma,  la  Ciudad  Eterna  del  Occidente,  capital  del  extenso 
imperio  romano,  acostumbrada  á  mandar  y  á  ser  obedecida  por  toílas 
las  ciudades  y  aun  vastas  naciones,  ejercía  por  esto, y  por  el  hábito 
de  tomarla  como  modelo,  una  influencia  que  nadie  podia  disputarla. 
Ya  se  ha  visto  cómo  el  sistema  bizantino,  nacido  de  la  política  do  un 
soldado  ambicioso  y  parricida,  se  habia  extendido  por  el  Oriente  y 
Sur  del  imperio;  y  cómo  una  teocracia  creada  por  el  poder  absoluto 
del  emperador  y  jerárquicamente  organizada,  lleg'ó  á  ser  inflexible 
con  todo  lo  que  pudiera  aparecer  como  rival  suyo  ó  poner  en  duda  sus 
afirmaciones  dognnáticas,  y  de  qué  manera,  por  esta  razón,  se  declaró 
enemiga  irreconciliable   de  todos  los  ramos  del  saber  legados  por  la 
Grecia.  Reducidos  al  silencio  por  las  persecuciones  ó  exterminados 
sus  adversarios,   quedó  el  espíritu  de  los  hombres  que  dominaban 
aquellos  contornos  encerrado  entre  los  moldes  de  sutilezas  teológicas 
y  prácticas  supersticiosas,  indignas  de  una  religión  tan  moral  y  le- 
vantada como  el  Cristianismo,  6  impropias  ])ara  ser  ado})tadas  por  po- 
Idaciones  que  no  hulñcrau  llegado  al  estado  de  degradación  en  que 
se  hallaban  la  mayor  parte,  si  no  todos,  los  países  que  constituiau  el 
imperio  de  Oriente.  Dada  la  posición  geográfica  de  Italia,  con  rela- 
ción á  dichos  paises,  se  comprende  con  facilidad  que  dichas  prácticas 
y  procedimientos  se  comunicaran  á  la  alpina  Península;  y  tampoco 
hay  dificultad  en  comprender  los  adoptaran  aquellas  poblaciones  que 
no  eran  ya  romanas,  sino  una  mezcla  informe  de  godos  y  mestizos, 
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que  era  lo  que  entonces  quedaba  en  aquella  hermosa  Península.  Las 
relig-iones,  como  otras  instituciones  políticas,  concluyen  por  ser  la 
(«xpresion  del  estado  de  cultura  de  los  pueblos  que  las  adoptan,  y  no 
tarda  en  aparecer  el  hombre  que  es  la  encarnación  ó  la  representación 
genuina  del  sentimiento  que  domina  dichas  multitudes.  Aquel  deplo- 
rable sistema,  tan  cuidadosamente  sostenido  por  Constantino,  Teodo- 
sio  y  otros,  y  tan  del  gusto  de  los  obispos  de  Oriente,  habia  sucum- 
bido en  el  sitio  donde  habia  nacido,  á  los  reiterados  golpes  de  vánda- 
los, persas  y  árabes:  pero  lejos  de  desaparecer  de  sobre  el  haz  de  la 
tierra,  no  hizo  más  que  trasplantarse  á  Roma,  y  de  aquí  extenderse 
l)or  toda  Europa,  á  la  cual  dominó  durante  tantos  siglos  con  escasa 
ventaja  para  el  progreso  humano.  Ya  hemos  visto  que  uno  de  los  re- 
sultados de  la  g-uerra  de  sectas  fué  la  pérdida  completa  del  África, 
pp'rdida,  en  verdad,  no  pequeña,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  no  sólo 
este  continente  era  el  que  menos  costaba  á  Roma,  sino  que  le  sumi- 
nistraba grandes  recursos  en  hombres  y  dinero,  y  lo  que  tal  vez  era 
más  importante,  los  trigos,  única  alimentación  de  los  pueblos  en 
aquella  época  y  que  permitía  hacer  los  repartos  que  se  verificaban  eu 
Roma,  en  Rávena  y  otras  poblaciones;  de  suerte  que,  ])erdido  aquel 
depósito  de  cereales,  las  distribuciones  de  granos  no  pudieron  efec- 
tuarse, el  hambre  se  hizo  esperar  poco  tiempo;  y  como  consecuencia 
necesaria,  la  población  disminuía  rápidamente,  y  para  que  nada  fitl- 
tase,  vino  á  completar  la  obra  la  invasión  del  famoso  Atila. 

Pero  todo  esto  era  poco  para  las  gentes  degradadas  que  sostenían 
aquel  fantasma  de  imperio;  así  que,  cuatro  años  más  tarde  de  ha- 
berse retirado  la  plar/n  de  Dios,  las  disensiones  de  la  familia  imperial 
llamaron  á  Roma  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos.  La  penitencia  de 
aquel  pecado  fué  dura  y  cruel:  durante  quince  días  los  vándalos  en- 
trcg-aron  á  saco  la  ciudad,  cometiendo  crueldades  tan  inauditas  como 
hasta  entonces  no  habia  ejemplo.  Como  habia  tenido  la  precaución  de 
hacer  que  su  escuadrilla  subiese  por  el  Tíber,  esto  les  permitió  poder 
exportar  al  África  todo  lo  que  habia  de  más  precioso  en  Roma  y  llevar 
cautivos  muchos  individuos  de  las  familias  más  distinguidas,  sin  ex- 
cluir la  imperial,  y  volvieron  á  ser  trasportadas  al  África  muchas  de 
las  preciosidades  que  las  legiones  romanas  se  habían  llevado  de  Car- 
tago.  Los  hombres  salidos  de  la  Gemianía  habían  vengado  al  África 
de  las  injurias  inferidas  en  otro  tiempo  por  Roma.  De  suerte  que  los 
vándalos  partidos  de  la  Península,  no  sólo  habían  arrancado  al  África 
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(le  los  dominios  del  imperio,  sino  que  habian  preparado  la  ruina  de 
Roma.  Belisario,  reconquistador  del  África,  fué  encargado  por  Jus- 
tiniano  de  reconquistar  la  Italia,  entrando  en  Roma  el  dia  13  de  Di- 
ciembre de  556.  Pero  á  estas  guerras  siguieron  las  de  Vitiges,  y  la 
Italia  fué  devastada  y  su  población  diezmada  por  la  guerra  y  por  el 
hambre,  y  las  preciosidades  del  arte  que  aún  restaban  fueron,  más 
(|ue  trasportadas  á  otros  puntos,  deshechas  y  destruidas  por  los  bár- 
baros. 

Belisiario  no  desmintió  su  nombre  de  caudillo  distinguido;  pera 
tan  pronto  se  retiró,  la  sublevación  siguió  como  formando  parte  de  su 
retaguardia:  los  godos  volvieron  á  tomar  á  Roma,  que  fué  de  nuevo 
saqueada,  sus  murallas  destruidas,  y  la  matanza  y  el  espauto  fuerort 
tan  grandes,  que  durante  dos  semanas  la  ciudad  quedó  desierta.  Esta 
volvió  á  ser  tomada  por  Belisiario,  pero  no  pudo  sostenerse  en  ella. 
Al  fin,  Narses,  al  frente  de  un  fuerte  ejército  enviado  por  el  empera- 
dor Justiniano,  derribó  la  monarquía  de  los  ostrogodos,  y  entonces  so 
creó  el  exarcado  de  Rávena. 

Claro  está  que  estas  repetidas  luchas  entre  francos,  godos  y  grie- 
gos, habian  de  dar  por  resultado  convertir  una  buena  parte  de  Italia 
en  desierto,  y  que  la  antigua  población  fuera  sustituida  por  vándalos 
y  aventureros,  gente  incapaz  para  concebir  y  entusiasmarse  por  una 
religión  de  principios  tan  elevados  como  el  primitivo  Cristianismo,  y 
sólo  seria  propio  para  ellos  otra  materializada,  que  no  iba  á  tardar  en 
imponérseles.  ♦ 

Se  desprende  de  este  ligero  bosquejo  que  los  obispos  de  Roma  na 
fueron  menos  impotentes  para  defender  la  Ciudad  Eterna  que  lo  ha- 
bian sido  los  de  Oriente  para  defender  á  Jerusalen,  Constantinopla,, 
Alejandría,  Antioquía,  etc.,  y  que  si  las  primeras  fueron  tomadas  por 
persas  y  árabes,  la  última  fué  saqueada  por  vándalos,  francos  y  go- 
dos; y  se  desprende  claramente  que,  ó  su  i)oder  era  insignificante,  á 
no  tomaba  interés  ninguno  en  los  acontecimientos  políticos^  y  el  es- 
tablecimiento de  la  monarquía  italiana  por  el  bárbaro  Odoacre,  que 
debia  llamarles  la  atención,  tampoco  les  hizo  cambiar  de  actitud,  sin 
duda  porque  hubieron  de  comprender  que  aquella  no  seria  du- 
radera. 

Es  lo  cierto  que  los  cristianos  habian  mirado  con  la  más  completa 
iiidiferoncia,  si  iio  con  la  más  profunda  antipatía,  la  antigua  Roma, 
como  lo  comprueban  bien  las  célebres  palabras  de  San  Agustín;  pera 
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la  justicia  y  los  fueros  do  la  verdad  exigen  hacer  constar  que,  si  pa- 
recian  dar  escasa  ó  ninguna  importancia  á  que  el  soberano  temporal 
de  Italia  fuese  el  emperador  de  Constautinopla,  un  soldado  afortunado 
ó  un  caudillo  bárbaro,  despleg'aron,  en  cambio,  una  grau  firmeza 
y  admirable  constancia  en  todo  lo  referente  á  sus  relaciones,  con 
sus  rivales  los  obispos  de  Alejandría  y  Constautinopla.  La  anarquía 
que  dominaba  por  todas  partes,  el  estado  desmoralizado  del  clero,  las 
contradicciones  délos  Concilios,  las  intrigas  puestas  en  práctica  para 
tener  en  ellos  mayoría  3'  los  hechos  escandalosos  á  que  dieron  lug-ar, 
habia  hecho  necesario  de  todo  punto  que  aquel  cuerpo  que  se  llamaba 
Iglesia,  y  que  se  extendía  por  todas  partes  del  mundo  conocido,  no 
permaneciese  acéfalo  y  que  la  cristiandad  tuviese  un  jefe  á  su  ca- 
beza. Una  vez  esta  supremacía  alcanzada,  era  de  todo  punto  evidente 
que  el  poder  espiritual  se  encontraría  con  medios  de  hacer  frente  al 
temporal,  y  que  entre  el  emperador,  que  representaba  la  fuerza,  y  el 
Sumo  Sacerdote,  que  dominaba  las  conciencias,  la  lucha  vendría  á  ser 
inevitable.  Comprendida  la  necesidad  y  urgencia  de  tan  importante 
supremacía,  bien  se  deja  conocer  que  el  obispo  de  Roma  no  dejaría 
escapar  ninguna  ocasión  favorable  á  fin  de  conseguir  que  sus  decisio- 
nes fuesen  respetadas  y  reconocidas  por  todos  los  demás,  incluso  el 
de  Constautinopla,  como  sucedió  respecto  á  Acacio,  obispo  de  esta  úl- 
tima que,  después  de  haber  sido  inútilmente  advertido  por  Fdlix, 
obispo  de  Roma,  concluyeron  por  excomulgarse  mutuamente.  Como 
liul)iera  sus  dificultades  para  ejecutar  la  excomunión  hecha  por  Félix 
contra  Acacio,  un  fraile  tuvo  bastante  arte  y  audacia  para  coser  en  la 
roi)a  de  Acacio  la  bula  de  excomunión  cuando  aquel  entraba  en  la 
iglesia.  Este,  que  de  nada  se  habia  apercibido,  celel)ra  los  divinos 
oficios,  y  después  excomulga  solemnemente  á  Félix.  De  manera,  que 
los  dos  rivales  quedaron  excomulgados.  Pero  nada  nos  dice  la  histo- 
ria de  que  su  salud  se  hubiera  alterado  portales  excomuniones.  Y,  á 
propósito  de  esta  excomunión,  son  dignas  de  notarse  las  palabras  del 
papa  Gelasio  que,  dirigiéndose  al  emperador,  se  expresa  de  esta 
suerte:  «Dos  potencias  gobiernan  al  mundo:  la  potencia  imperial  y  la 
potencia  pontifical.  Vos  sois  el  soberano  de  la  raza  humana;  pero  de- 
béis inclinaros  delante  de  aquellos  que  presiden  las  cosas  divinas.  VA 
clero  es  la  más  alta  de  las  dos  ])otencias,  y  el  dia  del  Juicio  liiuil  ten- 
drá que  dar  cuenta  do  los  actos  de  los  reyes.  ^>  Como  se  ve,  este  no  era 
ya  el  lenguaje  de  un  liuniilde  cristiano  ni  de   un  ¡¡obre  eclesiástico, 
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sino  de  uu  Pontífice,  de  un  Sumo  Sacerdote  que  aspira  á  someter  á 
su  dominio  reyes  y  pueblos;  y  si  tales  pretensiones  podian  parecer 
entonces  las  de  un  iluso,  ellas  encierran  el  germen  de  las  que  des- 
pués, cuando  hayan  aumentado  su  fuerza,  formularán  de  una  ma- 
nera solemne,  queriendo  traducirlas  en  hechos.  Y  por  excesivas  que 
pudieran  creerse,  eran,  uo  solo  aquellas,  sino  las  formuladas  más 
tarde  por  Alejandro  YII,  inmensamente  inferiores  á  las  declaradas 
recientemente  en  nuestros  dias. 

Por  una  propiedad  de  la  naturaleza  humana,  se  da  menos  impor- 
tancia á  toda  clase  de  desenvolvimiento  que  á  nuestra  vista  se  veri- 
fica que  á  otros  menos  valiosos  realizados  á  mayor  distancia  de  tiem- 
po y  de  espacio.  Debido  al  estado  de  la  civilización  moderna  y  á  la 
marcha  progresiva  de  las  naciones,  gobernantes  y  gobernados,  si  no 
hacen  caso  omiso  de  tales  pretensiones,  siguen  la  marcha  que  el  es- 
tado de  adelanto  les  indica,  sin  cuidarse  gran  cosa  de  ellas  y  sin  que, 
por  consiguiente,  puedan  producir  en  la  manera  de  ser  de  las  nacio- 
nes las  perturbaciones  que  en  tiempos  pasados  produjeron.  Una  re- 
flexión sugieren  las  palabras  dirigidas  al  emperador  por  Gelasio. 
En  primer  lugar,  admitido  el  principio  de  que  toda  la  Creación  se 
ha  hecho  para  servicio  del  hombre  que  ocupaba  la  parte  de  superficie 
de  este  globo  entonces  conocida,  que  todas  las  leyes  cosmológicas 
que  rigen  el  Universo  estaban  determinadas  y  descritas  en  los  libros 
del  ¡mueblo  de  Israel,  que  la  separación  de  razas  ó  pueblos  no  era  de- 
bido á  las  loA'es  de  la  evolución,  sino  dictada  en  momento  determi- 
nado por  una  Providencia  Omnipotente,  pero  adornada  de  las  malas 
pasiones  hum'anas  y  resentida  del  orgullo  de  sus  criaturas  porque 
intentaban  levantar  la  Torre  de  Babel,  y  para  castigarlos  de  tal  au- 
dacia habia  decretado  el  que  no  pudieran  entenderse  entre  sí,  ha- 
ciendo que  de  pronto  hablaran  diferentes  lenguas,  y  que,  en  su  con- 
secuencia, tuvieren  que  reunirse  fatalmente  en  grupos  aquellos  que 
podian  entenderse,  dada  la  teoría  milagrera  según  la  cual  el  Onmi- 
potente  estaba  d¡s¡)uesto  á  cada  momento  y  por  los  motivos  más  fú- 
tiles, pero  cediendo  á  las  súplicas  é  influencias  de  las  personas  que, 
honradamente  alucinadas  ó  con  intenciones  menos  puras,  pero  más 
interesadas,  se  habían  declarado  sus  interpretes  y  afirmaban  que  por 
complacerles  estaba  dispuesta  en  cada  momento  á  verificar  un  mila- 
gro que  contrariase  todas  las  leyes  naturales;  y  teniendo  en  cuenta, 
por  último,  el  i)rincipio  ¡¡regresivo  y  generador  del  Cristianismo,  de 
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que  todos  los  hombres  Fon  ¡guales  ante  Dios  y  seráu  juzgados  cou 
arreglo  á  sus  obras,  á  sus  buenas  6  malas  acciones,  calificadas  (^stas 
no  siempre  con  arreglo  á  una  moral  extricta,  sino  tal  como  las  del'on- 
rtian  los  que  se  titulaban  ministros  del  Altísimo,  lógico  y  natural  era 
que  todo  lo  que  se  verificara  en  este  mundo  sublunar  debia  estar  su- 
bordinado (í  inspirado  por  los  que  eran  los  encargados  de  la  Provi- 
dencia ¡¡ara  reg'ir  los  destinos  hunuinos.  l<]n  su  consecuencia,  los 
sabios  como  los  ignorantes,  los  ricos  como  los  pobres,  los  príncipes 
como  los  siervos,  debian  obrar  según  les  aconsejaran  los  ministros 
del  culto,-  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  mundo  debia  estar  gobernado  por 
la  teocracia. 

Por  otra  parte,  sí  es  para  sorprender  el  ánimo  el  que,  después  de 
pruebas  tan  repetidas  de  impotencia,  en  soñados  \  absurdos  milagros 
contra  los  cuales  no  dejaron  de  protestar  ilustres  prelados  y  preclaros 
varones  de  la  Iglesia,  no  dejaron  al  mismo  tiempo  de  patentizarse  (jue 
las  creencias  do  las  masas,  ya  fuese  porque  no  estuvieran  muy  arrai- 
gadas, ya  porque  se  entendiera  convertido  á  la  ortodoxia  un  \ms, 
porque  se  creia  lo  estaban  los  príncipes  que  lo  gobernaban,  ya  porque 
un  fondo  de  buen  sentido  de  la  familiíi  de  Occidente  no  se  haya  de- 
jado seducir  por  completo  por  las  sutilezas  teológicas;  es  lo  positivo 
que,  cuando  los  soberanos  temporales  se  pusieron  enfrente  del  poder 
del  jefe  de  la  teocracia,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  si  no 
en  todos  ellos,  ha  llevado  la  mejor  el  que  representaba  la  fuerza 
material.  Por  lo  demás,  en  aquella  época  de  luchas  y  trastornos,, 
se  presenciaron  un  sinnúmero  de  anomalías  y  contradicciones.  Así, 
por  ejemplo,  cuando  Tcodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  conquistó  la 
Italia,  el  mundo  i)resenció  el  hecho  extraño  de  un  arryano,  un  here'- 
tico,  que  nombraba  el  Sumo  Sacerdote  de  los  ortodoxos,  ó  el  Vicario 
de  Dios  sobre  la  tierra.  Y  cuando  dos  rivales  se  disputaban  el  ponti- 
ficado, y  sus  respectivos  partidarios,  siguiendo  el  ejemplo  de  Oriente, 
el  rey  herético  ordenó  que  se  reconociese  el  que  habia  tenido  la  ma- 
yoría de  los  sufragios,  rindiendo  así  un  tributo  de  homenaje  al  que 
babia  obtenido  el  voto  de  Roma,  y  á  este  acto  de  imparcialidad  del 
godo  debió  Symmaco  el  haber  ocupado  la  Silla  pontifical.  Su  sucesor 
Hornüdas  siguió  con  tenacidad  el  enq)eño  de  sus  antecesores,  tra])a- 
jando  sin  descanso  para  conseguir  que  el  enq)erador  de  Oriente,  Anas- 
tasio, reconociese  la  sentencia  de  excomunión  que  se  habia  fulminado 
contra  Acacio  y  sus  partidarios.  Y  si  bien  no  pudo  lograr  el  (-xilo  (jue 
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merecían  sus  esfuerzos,  no  por  eso  fueron  estos  perdidos;  y  al  subir 
Justino,  Roma  consiguió  lo  que  deseaba.  Todas  sus  condiciones  fue- 
ron aceptadas:  el  cisma  concluyó  por  la  humillación  del  patriarca  de 
ConstantJnopla.  Pero  los  acontecimientos  se  encarg-aron  de  probar  que 
esta  victoria  espiritual,  alcanzada  por  el  obispo  de  Roma,  no  habia 
sido  conseguidagraciosamente,  sino  en  pago  de  conspiraciones  trama- 
das contra  el  poder  de  Teodorico,  y  no  tardó  mucho  en  correr  entre  el 
público  la  voz  de  que  muyen  breve  Constantinopla  arrancaría  la  Italia 
del  poder  de  los  here'ticos  arryanos.  Sin  duda,  Teodorico  fué  enterado 
de  la  trama  contra  él  urdida,  y  de  lo  mal  que  querían  recompensarle 
por  su  imparcialidad  y  la  equidad  con  que  siempre  habia  procedidOj 
y  quiso  imponer  un  escarmiento  á  la  desleal  ciudad:  hizo  desarmar 
la  población  romana,  y  á  pesar  de  las  reiteradas  súplicas  para  acallar 
su  cólera,  fué  inflexible,  y  algunos  pagaron  con  su  cabeza  la  traición 
verdadera  ó  supuesta,  y  el  mismo  Papa  Juan  fué  sepultado  en  un  ca- 
labozo, en  el  cual  perdió  la  vida. 

Las  palabras  de  reproche  que  Teodorico  dirige  á  Justino,  manifies- 
tan bien  claramente  cuáles  eran  los  sentimientos  que  habia  inspirado 
su  política,  y  prueban  que  tenia  una  idea  de  la  justicia  y  del  respeto  á 
la  conciencia  humana,  no  sólo  muy  adelantada  á  su  tiempo,  sino  muy 
superior  á  la  de  aquellos  que  decían  ser  representantes  de  Dios  en  la 
tierra.  Hé  aquí  aquellas  notables  frases: 
'^  <'Pretender  dominar  las  conciencias,  es  usurpar  las  prerogativas 
^e  Dios.  Por  la  sola  fuerza  de  las  cosas,  el  poder  de  los  soberanos  es 
un  poder  puramente  político.  No  tienen  aquellos  sino  el  derecho  de 
castigar  á  los  que  turban  la  paz  pública.  La  herejía  más  peligrosa 
es  la  de  un  soberano  que  él  mismo  se  separa  de  sus  subditos  porque 
tienen  creencias  diferentes  de  las  suyas.» 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de  Teodorico,  la  invasión  de 
Italia  por  Justiniano  confirmó  las  sospechas  que  el  rey  godo  habia 
tenido  respecto  á  Roma.  La  manera  de  recta  imparcialidad  con  que 
se  habia  conducido  y  aquella  nobleza  de  sentimientos  que  infor- 
maron todos  los  actos  de  su  vida,  no  fueron  bastantes  á  estorbar  para 
que  un  santo  ermitaño  hul)íese  visto  el  alma  de  Teodorico  llevada  por 
los  demonios  hacia  el  cráter  del  volcan  de  Liparí,  donde,  según  la 
creencia  popular,  estaba  colocada  la  entrada  del  infierno. 

Roma,  que  con  tanta  deslealtad  se  habia  conducido  respecto  á  los 
ostrogodos,  lejos  de  tocar  las  ventajas  que  esperaba,  tuvo  su  justo 
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merecido.  La  inconcebible  corrupción  que  reinaba  en  Constantinopla 
tardó  poco  en  cubrir  toda  la  Italia.  VA  Papa  Silverio,  liijo  de  Hormi- 
das,  fué  depuesto  por  una  antigua  prostituta  llamada  Teodora,  que 
llegó  á  ser  mujer  del  emperador.  Pero  hay  que  hacerle  justicia:  no 
lo  depuso  por  capricho,  sino  porque  había  vendido  el  papado  á  Vigi- 
lio  por  la  respetable  cantidad  de  doscientas  libras  de  oro.  La  indigna 
mujer  de  Belisiario  ordenó  que  se  desi)OJara  á  Silverio  de  sus  vestidu- 
ras, que  vistiese  el  hábito  de  monje  y  que  se  le  desterrase  á  Pendato- 
ria,  donde  murió. 

La  Edad  de  fé  comenzaba  en  el  Occidente,  siendo  lo  más  contra- 
rio que  imaginarse  puede  ala  misma  religión  que  invocalja. 


XXIV 


Vigilio,  que  tan  caro  habia  comprado  la  Silla  episcopal  de  Roma, 
se  mostró  en  sus  actos  consecuente  con  los  medios  empleados  para 
alcanzar  aquella  alta  posición,  y  tuvo  al  fin  el  condigno  premio  de  su 
conducta:  hizo  matar  al  hijo  de  su  hermana,  y  fué  acusado  de  lo  jiro- 
pio  con  uno  de  sus  secretarios.  Sería  largo  de  explicar  ó  encontrar  la 
razón  por  que  la  Iglesia,  así  en  los  antiguos  tiempos  como  en  los  mo- 
dernos, cuando  no  ha  podido  dominar  ó  sobreponerse  al  poder  de  los 
príncipes,  les  ha  ayudado  sumisa  y  complaciente,  por  lo  menos  á  in- 
tervalos, y  ha  solicitado  y  solicita.con  ahinco  el  poder  del  Estado  ó  la 
fuerza  de  la  soberanía,  ya  para  hacer  triunfar  sus  ideas,  ya  para  con- 
tener los  que  de  ella  se  separan;  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  re- 
petidas pruebas  que  ha  tenido  para  convencerse  de  lo  caro  que  le  ha 
hecho  pagar  el  despotismo  el  auxilio  que  le  ha  prestado,  y  de  que  sus 
tiempos  de  respetabilidad  y  bienandanza  han  sido  y  son  las  épocas  ó 
paísesdonde  ha  tenido  vida  independiente  y  libre.  Pero  ello  es  lo  cierto 
que,  á  juzgar  por  su  conducta  en  general,  pudiera  deducirse  que  las 
organizaciones  teocráticas  son  incompatibles  con  la  libertad;  opinión 
falsa,  en  puridad,  pero  que  á  ella  dan  lugar  los  repetidos  actos  de  into- 
lerancia. Xo  fué  Vigilio  una  excepción  á  la  regla  general,  que  antes 
se  ha  enunciado,  de  lo  que  sucede  á  aquellos  ({ue  se  valen  do  la  mano 
de  un  déspota  para  conseguir  sus  fines,  conociendo,  bien  á  su  costa,  lo 
que  significaba  un  Papa  bajo  el  dominio  de  un  emperador,  y  por  expe- 
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riencia  propia  pudo  aprender  lo  que  había  de  amarg-o  en  la  copa  que 
él  habia  hecho  apurar  hasta  las  heces  al  Patriarca  de  Constautinopla. 
Tampoco  le  habrá  quedado  duda  del  profundo  respeto  que  su  soberano 
tenia  al  Representante  de  Dios  en  la  tierra.  Llamado  á  la  Metrópoli 
para  que  aceptara  públicamente  las  doctrinas  teológicas  declaradas 
ortodoxas  jior  Justiniano,  tres  veces  las  aceptó,  y  las  abjuró  otras 
tantas.  Excomulg-ó  al  Patriarca  de  Constantinopla,  y  éste  le  pagó  en 
la  misma  moneda;  y  después  de  sufrir  indignos  y  crueles  tratamien- 
tos, fué  encerrado  en  una  oscura  mazmorra,  sin  permitirle  más  alimen- 
tos que  pan  y  agua,  de  donde  al  fin  fué  sacado  para  ser  desterrado  á 
Sicilia,  donde  concluyó  una  vida  que  debia  tener  para  él  escasos 
atractivos.  Las  intrigas  de  los  Papas,  que  habian  llamado  á  Italia  al 
emperador  traicionando  á  Teodorico,  que  ningún  motivo  de  queja  les 
habia  dado,  tuviéronla  recompensa  merecida.  Aquellos  quedarou  re- 
ducidos á  la  degradada  situación  de  los  Patriarcas  de  Constautinopla. 
En  medio  de  tanta  desgracia  y  de  envilecimiento  tanto,  empezó  á  di- 
bujarse claramente  la  edad  de  fé  en  Italia.  Si  la  paganizacion  de  la 
Religión  cristiana  se  habia  introducido  en  Oriente  como  una  medida 
.  política,  al  Occidente  se  imponía  como  una  necesidad.  Como  sucede 
siempre,  el  hombre  á  propósito  para  organizar  aquella  situación  no 
se  hizo  esperar  mucho  tiempo:  este  hombre  se  llamó  Gregorio  el 
Grande.  Por  sus  condiciones  de  inteligencia  y  por  la  posición  social 
que  ocupaba,  ó  por  fanatismo  puro,  debió,  sin  duda,  comprender  que 
las  condiciones  morales  de  las  masas  exigían  concesiones  de  cierta 
naturaleza,  y  que  era  índispeasabLe,  al  lado  de  las  creencias  de  los 
pensadores,  dar  una  parte  á  las  supersticiones  del  vulgo.  Pudiera  de- 
cirse que  Gregorio  el  Grande  fué  el  organizador  de  las  ideas  de  su 
siglo;  organización  3'  sistema  que  sobrevivieron  á  las  circunstancias, 
que  las  habia  hecho  necesarias  hasta  tal  punto  que,  aún  hoy  mismo, 
crean  no  escasos  conflictos  á  las  naciones  ¡lor  el  choque  de  aquellas 
ideas  y  las  de  progreso  que,  por  fortuna,  han  alcanzado  las  socieda- 
des modernas. 

Sucede  constantemente  en  la  historia,  siendo  escaso  el  número  de 
excepciones,  que  los  hombres  que  marcan  ó  personifican  una  evolu- 
ción social  en  determinada  dirección,  además  dol  genio,  que  les  hace 
ver  con  claridad  la  necesidad  "de  organizar  lo  que  está  en  la  opinión 
general,  ó  les  lleva  á  tomar  la  dirección  de  aquello  que  es,  en  primer 
términoj  necesario  ¡¡ara  salvar  ó  dar  fuerza  y  consistencia  á  lo  que 
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las  necesidades  del  momento  reclaman  con  urgencia,  ya  para  salvar 
una  nación  ó  colectividad,  ya  ¡¡ara  establecer  una  jerarquía  ú  orga- 
nización que  corresponda  á  los  fines  que  se  propone;  son,  además,  la 
encamación  viva  de  las  tendencias  y  sentimientos  que  dominan  la 
sociedad  en  medio  de  la  cual  viven.  De  ahí  la  contradicción  ó  contra- 
dicciones que  se  notan  en  esos  gdnios  cuya  silueta  queda  profun- 
damente grabada  en  el  libro  de  la  historia;  de  ahí  esa  mezcla  de 
rasgos  que  admiran  y  de  preocupaciones  que  chocan  con  el  sentido 
más  vulgar.  Una  de  las  personalidades  que  más  han  puesto  en  evi- 
dencia lo  que  acabamos  de  indicar,  ha   sido  el  Papa  Gregorio  el 
Grande.  Era  éste  nieto  de  Félix;  su  mérito  incontestal)lc  y  su  origen 
patricio  fueron  la  causa  do  que  el  Emperador  Justino   lo  nombrara 
prefecto  do  Roma.   Fuese  vocación  ó  cálculo  lo  que  lo  motivara,  lo 
determinaron  á  renunciar  un  porvenir  brillante  en  el  est  ido  civil,  para 
dedicarse  á  la  Iglesia,  donde  le  esperaba  otro  más  espléndido.  Cuando 
no  era  más  que  diácono,  obtuvo  el  importante  cargo  de  Nuncio  en 
Constantinopla,  desempeñando  Iti  delicada  comisión  que  se  le  había 
confiado  de  una  manera  tan  brillante,  que  no  fué  inferior  á  las  espe- 
ranzas que  de  él  se  habian  concebido;  lo  cual  no  bastó  á  desviarle  de 
su  propósito,  dedicándose  á  la  vida  monástica.  Elegido  Papa  por  el 
clero,  el  Senado  y  el  i)ueblo  romano,  llevó  su  resistencia,  real  ó  apa- 
rente, para  no  aceptar  aquel  ambicionado  puesto,  hasta  el  ])unto  de 
suplicar  al  Emperador  que  no  ratificara  su  elección.  Y  ante  la  nega- 
tiva de  éste  de  acceder  á  sus  deseos,  se  escapó  de  Roma  para  ir  á  ocul- 
tarse en  un  apartado  y  desconocido  lug-ar.  La  re¡)utacion  de  que  g-o- 
zaba,  el  alivio  que  esperaba  el  pueblo  italiano,  azotado  por  las  plagas 
de  hambre  y  epidemia,  de  las  que  la  Divina  Providencia  le  libraria  por 
las  súplicas  del  Papa  electo,  la  edad  de  fé  y  de  milagro  que  dominaba 
en  aquel  país,  y  tal  vez  alguna  persona  interesada:  llegaron  á  hacer 
creer  á  la  multitud  que  una  luz  celeste   habia  descubierto  el  sitio 
donde  se  encontraba.  Llevado  á  la  Silla  pontifical  ]ior  medios  análo- 
gos á  los  que  habian  hecho  á  Waniba  ceñirse  la  corona  de  los  visigo- 
dos españoles,  y  una  vez  posesionado  del  puesto  que  más  podía  hala- 
gar la  ambición  humana,  demostró  con  toda  evidencia  que  la  vida 
del  austero  monje  no  habia  amortiguado  en  él  su  energía  ni  las  cua- 
lidades de  hombre  de  Estado.   Hizo   la  reforma  del  Calendario,  que 
lleva  su  nombré;  arregló  la  liturgia  romana,  el  <)rden  de  las  procesio- 
nes Y  las  r.'fornris  de  los  Vestidos  sacerdotales.   No  se  contentó  coa 


412  EL   IMPERIO 

organizar  lo  que  existia;  inventó  nuevos  ritos,  dando  mayor  solemni- 
dad y  pompa  á  las  funciones  religiosas,  y  también  el  canto  que  lleva 
su  nombre;  y  para  propagarlo  estableció  escuelas  de  música.  Si  en 
estas  cosas  puede  aparecer,  para  quien  superficialmente  las  mire,  sólo 
el  monje,  no  descuidó  las  que  al  hombre  de  Estado  se  refieren,  po- 
niendo orden  y  equidad  en  la  administración  de  las  rentas  de  la  Igle- 
sia. Y  por  poco  que  se  reflexione  se  ve,  además,  que  el  mejoramiento 
y  creación  de  nuevos  ritos  era  la  manifestación  de  su  pensamiento 
oculto:  rodear  el  rito  religioso  de  todo  lo  que  afecta  á  los  sentidos, 
para  conseguir  de  esa  manera  influencia  más  decisiva  de  aquella  re- 
ligión modificada,  si  no  para  los  pensadores  y  las  inteligencias  culti- 
vadas, para  la  inmensa  mayoría  de  aquellas  multitudes,  á  las  cuales^ 
por  su  estado  de  atraso,  rebajamiento  y  penuria,  era,  y  aun  es,  ex- 
traña toda  idea  metafísica  y  trascendental.  Hasta  tal  punto  lo  consi- 
guió, que  aun  hoy  mismo,  después  do  doce  siglos,  se  hace  pesar 
en  una  buena  parte  de  Europa  la  influencia  de  una  liturgia,  si  en  el 
fondo  pagana,  muy  en  armonía  con  las  condiciones  fisiológicas  de  los 
pueblos  meridionales. 

En  la  situación  angustiosa  por  que  pasaba  la  Italia,  en  aquella  es- 
pantosa miseria,  que  llegaba  á  un  punto  tal,  que  se  veía  con  frecuen- 
cia á  matronas  ilustres  implorar  la  caridad  de  los  conventos  ó  agru- 
paciones religiosas  para  obtener  el  alimento  indispensable  al  fin  de 
no  perecer  de  inanición,  su  caridad  no  fué  ni  un  momento  desmen- 
tida, y  llevó  sus  ideas  benéficas  hasta  autorizar  la  venta  de  bienes  de 
la  Iglesia  para  dedicar  su  importe  al  rescate  de  esclavos,  ya  fueran  6 
no  eclesiásticos.  Estos  sentimientos,  que  tanto  le  honran,  no  disminu- 
yeron en  él  su  energía  para  corregir  abusos;  y  un  clero  insubordi- 
nado y  desmoralizado  y  un  populacho  disoluto  y  degradado,  hubieron 
de  conocer  bien  pronto  que  Gregorio  el  Magno  era  digno  del  puesto 
á  que  habia  sido  elevado.  Vigiló  severamente  la  conducta  de  los  ecle- 
siásticos subalternos,  y,  sin  dejar  de  hacer  justicia  á  los  inocentes, 
fué  inflexible  en  el  castigo  de  los  culpables.  Obligó  á  los  obispos  ita- 
lianos á  reconocerle  como  á  su  metropolitano;  introdujo  en  el  seno  de 
la  Iglesia  á  la  España  visigoda  después  de  la  abjuración  do  Recaredo^ 
consiguiendo,  como  ya  hemos  visto,  que  se  admitieran  delegados  del 
Papa  para  intervenir  en  ciertas  causas;  trabajó  sin  descanso  para 
aboliría  simonía  en  las  (¡alias,  y  envió  misionero's  á  las  Islas  Britá- 
nicas para  convertir  los  paganos  al   Cristianismo.  Por  medios  no  tan 
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-Suaves  consig'uiíi  extirpar  el  de  Cerdeüa,  y  combatió  coa  grandísima 
ener<i-ía  las  pretcnsiones  de  Juan,  Patriarca  de  Constantinopla,  que  se 
titulaba  obispo  universal.  Expuso  con  gran  viveza  al  emperador  los 
funestos  efectos  que  producía  el  orgullo,  la  ambií-ion  y  hi  mala  con- 
ducta del  clero,  y  cuando  aquel  decretó  la  proliibicion  de  que  los  sol- 
dados entraran  en  las  órdenes  religiosas,  se  o])uso  á  las  imperiales 
con  tanta  firmeza  como  constancia.  No  olvidó  que  era  hombre  de  Es- 
tadoi,  ni  tampoco  que  como  patricio  debia  ser  guerrero;  así,  que  nom- 
bró tribunos  y  dirigió  en  persona  las  operaciones  militares.  8i  hasta 
ahora  lo  vemos  muy  adelantado  á  su  tiempo,  en  cambio,  como  com- 
probación de. lo  antes  dicho,  ora  profundamente  supersticioso,  y  .su 
sinceridad  muy  escasa.  Persiguió  todo  lo  que  á  ciencias  se  re  feria,  con 
una  saña  y  encarnizamiento  tales,  que  dejaron  muy  atrás  todo  lo  que 
hablan  hecho  los  emperadores  de  Bizancio.  Cualquiera  que  con  ira- 
parcialidad  examine  sus  actos,  deducirá  con-  lógico  rigor  que  todos 
ellos  estaban  informados  por  la  idea  de  que  el  poder  de  los  Papas 
llegara  un  día  á  dominar  todos  los  otros  poderes.  Y  á  pesar  de  no 
ser  fácil  ocultarse  á  un  hombre  de  sus  condiciones  el  que  el  desen- 
volvimiento y  desarrollo  completo  de  sus  planes  necesitaban  mu- 
chos siglos  para  llegar  á  su  término,  se  complacía  en  declarar,  en 
todas  ocasiones,  que  el  fin  del  mundo  estaba  próximo.  Bajo  su  Ponti- 
ficado fué  santificada  esta  imitación  de  la  mitología  pagana,  que  debia 
llegar  á  ser,  andando  los  tiempos,  la  Religión  de  Kuropa.  Reconocía 
y  defendía  con  entusiasmo  la  adoración  de  las  imágenes  de  la  Virgen, 
la  eficacia  de  las  reliquias  de  los  mártires,  la  intervención  continua 
y  perpetua  de  los  ángeles  y  los  demonios  en  todos  los  asuntos  de 
la  vida  ;  los  admirables  y  portentosos  milagros  que  operaban  his 
urnag  de  los  santos  y  las  reliquias  de  los  mártires;  y  admitía,  como 
indispensables,  antiguas  leyendas,  más  ó  menos  desfiguradas, 
•cuya  inverosimilitud  no  era  inferior  á  los  cuentos  de  Las  mil  y  uiia. 
noches. 

Creia  sinceramente  en  toda  clase  de  milagros,  en  los  espíritus  ({ue 
pueblan  los  aires,  en  la  resurrección  de  los  santos  y  en  1»  aparieiou 
de  los  muertos.  Y  aunque  la  historia  no  tiene  noticia  alguna  do  (luo 
los  que  han  estado  en  el  cielo  ó  en  el  infierno  hayan  hecho  relación 
de  lo  que  sucede  en  aquellos  imaginarios  lugares,  creia  Gregorio,  y 
sostenía,  que  el  Paraíso  estaba  en  lo  alto,  y  á  distancia  de  muy  pocas 
leguas  de  la  tierra;  mientras  que  la  terrible  mansión  de  los  tormén- 
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tos  ocupaba  las  entrañas  de  ésta  y  tenia  su  entrada — no  sabemos  si 
única — por  el  cráter  de  la  isla  de  Lipari. 

Hasta  tal  punto  estaba  imbuido  de  aquella  ciega  antipatía  y  sa- 
ñuda rabia  que  sentía  la  g-eneralidad  del  clero  hacia  todo  lo  que  era 
ciencia,  que  su  máxima  favorita  consistía  en  que  la  ignorancia  es  la 
madre  de  la  devoción.  Expatrió  de  Roma  á  todos  los  matemáticos; 
quemó  la  interesantísima  biblioteca  fundada  por  Augusto  sobre  el 
monte  Palatino;  prohibió  el  estudio  de  los  clásicos,  é  hizo  mutilar  las 
estatuas  y  destruir  los  templos.  Las  obras  gle  Tito  Livio  alcanzaron 
la  predilección  de  su  odio  más  encarnizado.  Escritores  concienzudos 
han  dicho  de  él  que  nunca  un  rayo  de  luz  penetro  en  su  alma  supers- 
ticiosa, y  que  la  ciencia  no  tuvo  jamás  un  enemigo  tan  terrible.  Se 
alababa  de  haber  escrito  sus  obras,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las 
reglas  gramaticales;  y  un  sacerdote  que  había  tratado  de  enseñarlas, 
mereció  de  él  acres  censuras.  Si  un  alma  supersticiosa  puede  tener 
un  plan  fijo,  el  de  Gregorio  el  Grande  era,  sin  duda,  el  reemplazar 
todas  las  obras  que  aún  se  conservaban  de  la  buena  época  de  Grecia, 
por  otras  que  fueran  menos  peligrosas  para  la  Iglesia.  Y  de  tal  suerte 
salió  con  su  empeño  que,  cuando  más  tarde,  Pipino  pidió  al  Papa 
Pablo  I  que  le  mandase  todos  los  libros  que  pudiera,  éste  no  encontró 
en  Italia  más  que  un  antifoniario,  una  gramática  y  las  obras  de  Dio- 
nisio el  areopagita.  Si  Gregorio  el  Grande  tuvo  la  gloria  de  organizar 
las  ideas  de  su  tiempo,  tampoco  puede  negarse  que  fué  en  Italia  ó  en 
el  Occidente  el  genuino  representante  del  ignorantismo  bizantino. 

El  brevísimo  bosquejo  que  hemos  hecho  de  las  calamidades  que 
pesaron  sobre  Italia,  dieron  por  resultado,  como  no  podía  menos,  que 
la  masa  de  su  población  se  degradara  hasta  el  punto  de  estar  inca- 
pacitada para  comprender  lo  moral  y  trascendental  do  la  Religión  cris- 
tiana, y  que  no  pudiese  encontrar  satisfacción  á  sus  necesidades  in- 
telectuales y  morales  más  que  en  una  religión  materializada.  Las  cla- 
ses superiores,  que  debían,  por  su  propia  influencia,  imprimir  su  di- 
rección á  la  sociedad,  seguían  el  mismo  caminó  en  todo  el  Imperio. 
De  suerte,  t|ue  todo  csi)iritu  de  examen  y  de  análisis  fué  perseguida 
y  anatematizado;  la  inteligencia  pervertida,  y  poco  menos  que  inca- 
paz de  elevarse  á  principios  más  sanos  y  científicos;  los  caracteres, 
rebajados  por  la  falta  de  moralidad;  la  Religión,  materializada  y  diri- 
gida, con  pocas  excepciones,  á  producir  efectos  sobre  los  sentidos,, 
habia  de  dar  por  resultado  forzoso  la  guerra  entre  la  ciencia  y  ella,. 
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y  alianza  de  dsta  con  ol  arto,  que  correspondia  mejor  al  lujo,  ostenta- 
ción y  boato  de  que  se  rodeaban  los  que  se  decian  continuadores  de 
aquellos  primeros  discípulos  del  Cristianismo,  que  tal  contraste  for- 
maba i)or  la  pobreza  y  simplicidad  de  sus  costumbres  con  el  lujo 
extravagante  y  la  pompa  asiática  de  los  que  vinieron  á  reemplazarlos 
algunas  g-eneraciones  más  tarde. 

Ya  Cipriano  se  quejaba  de  que  los  cristianos,  el  clero  y  los  con- 
fesores estuvieran  dominados  por  la  avaricia,  el  orgullo,  el  lujo  y  los 
gustos  mundanos,  añadiendo  que  algunos  eclesiásticos  habian  lle- 
vado su  imprudencia  hasta  casarse  con  paganas.  Xo  es  me'nos  dura 
la  crítica  que  hace  Clemente  de  Alejandría  al  describir  los  vicios  de 
una  comunidad  ojjulenta  y  disipada.  ¡Cuánta  amargura  hay  en  sus 
palabras  cuando  habla,  cscandali/.ado,  de  los  vasos  de  oro  y  plata,  de 
los  carros  dorados,  de  los  baños  privados  y  de  los  suntuosos  festines! 
Y  no  es  más  suave  cuando,  refiriéndose  á  la  comunidad  de  mujeres, 
dice  que,  en  lugar  de  ayudar  á  las  viudas  y  cuidar  á  los  huérfanos, 
gastaban  sus  recursos  en  comprar  pájaros  de  la  India,  pavos  de  la 
Media,  monos  y  ¡¡erres  de  Malta;  asegurando,  además,  que  unos  y 
otras  se  hallaban  rodeados  de  esclavos. 

A  proporción  que  se  olvidaba  de  todo  lo  que  habia  de  grande  y 
sublime  en  la  fórmula  que  informaba  el  Cristianismo  primitivo,  se 
multiplicaban  los  ritos  y  ceremonias,  que  entonces,  como  ahora  y 
siempre,  las  instituciones  ó  jerarquías,  que  viven  sólo  por  la  fuerza 
del  hábito,  la  ignorancia  de  las  masas  y  necesarias  transacciones  cir- 
cunstanciales, tenían  y  tienen  gran  empeño  de  rodearse  de  una 
pompa,  de  un  aparato,  de  un  ostentoso  lujo  y  de  una  anacrónica  y  ri- 
dicula etiqueta,  para  deslumhrar  las  ignorantes  e  irreflexivas  multi- 
tudes, tan  dadas  á  admirar  todo  aquello  que  se  obtiene  ó  descansa  so- 
bre el  ])roducto  de  su  tral)ajo,  privaciones  y  miserias.  Así,  el  uso  de 
las  tres  inmersiones  bautismales,  el  de  las  oblaciones  por  los  muer- 
tos, el  de  probar  la  miel  y  la  leche,  el  de  hacer  la  señal  de  la  cruz  al 
vestirse,  encender  una  candela,  etc.,  no  tardaron  en  aumentarse  y 
corregirse  por  otras  muchas  genuflexiones  y  actitudes  simbólicas, 
hasta  que  la  colección  de  todas  ellas  fué  caracterizada  con  el  nombre 
de  liturgia,  que  vino  á  ser  la  religión  de  aquellas  masas  atrasadas. 
De  manera  que  las  cosas  empeoraban  de  dia  en  dia,  de  tal  suerte,  (|ue 
no  solo  las  clases  frivolas  é  impresionables,  sino  también  persoiui- 
jes  imi)Oríantes  que  dejaron  nomljre  en  la  historia,  llegaron  á  adhe- 
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rirse  con  tal  fuerza  á  las  ceremonias  y  ritos  del  antig-uo  culto,  é  im- 
portancia tan  decisiva  le  daban,  que  pudiera  creérseles  indiferentes 
al  gran  sentido  que  encerraba  la  nueva  Religión.  En  el  Oriente,  el 
esplendor,  el  lujo  y  la  riqueza  de  los  palacios  episcopales  eran  tales, 
que  admiraban  á  los  mismos  que  estaban  acostumbrados  al  brillo  de 
la  corte  imperial;  y  los  escritores  de  aquel  tiempo  muestran  á  cada 
palabra  su  sorpresa  y  su  entusiasmo  al  hablar  de  la  servidumbre  de 
los  obispos  y  de  los  convites  de  Estado  que  daban"  aquelldfe  en  sus 
palacios.  Por  una  contradicción,  al  parecer  inexplicable,  y  de  la  cual 
vamos  á  tratar  con'mayor  detención  en  lug-ar  oportuno,  los  místicos 
y  devotos  habian  considerado  al  celibatismo  ó  virginidad  como  una 
virtud  prominente,  y  al  matrimonio  como  un  estado  impefecto,  con 
el  cual  habría  que  transigir  habida  cuenta  de  la  flaqueza  humana  y  de 
que  el  mundo  no  careciese  de  vírgenes  que  ofrecer  al  Todopoderoso: 
véanse,  si  no,  las  palabras  de  San  Jerónimo: «  Si  yo  alabo  el  matrimo- 
nio, es  principalmente  porque  suministra  vírgenes.  El  amor,  el  más 
notable  de  los  afectos,  es,  por  su  naturaleza,  compuesto  de  la  parte  mo- 
ral y  la  material.  Cualquiera  de  ellos  que  falte,  hace  á  aquel  insosteni- 
ble; y  no  hay  nada  que  tanto  lo  degrade  como  el  deseo  inmoderado  y 
exclusivo, óel  ideal  moral,  cuando  se  intenta  separarlo  de  lo  que  marca 
la  atracción  de  los  sexos.»  Así,  en  los  tiempos  que  venimos  descri- 
biendo, los  eclesiásticos,  entre  los  cuales  parcela  tomar  cada  dia  más 
fuerza  el  sentimiento  del  celiliatisnio,  consideraban  de  grandísima  con- 
veniencia abstenerse  delmatrimouio,  vivían  frecuentemente  con  muje- 
res sub-introducidas  que  pasaban  ¡wr  sus  hermanas,  y,  según  nos  in- 
forman los  edictos  de  la  potestad  civil,  con  frecuencia  liacian  alarde 
de  buen  gusto  en  la  elección  de  aquellas.  El  escándalo  llegó  á  tal 
punto,  que  Honorio  se  vi()  precisado  á  dictar  leyes  á  fin  de  poner  re- 
medio á  tanto  mal. 

Era  antigua  la  costumbre,  entre  los  cristianos,  de  (|ue  todos  los  fie- 
les reunidos  tomasen  parte  en  el  canto  de  los  himnos  y  los  salmos;  y 
esto  produjo,  como  es  natural,  el  (|ue  varios  hombres  pertenecientes 
á  diferentes  sectas  cristianas  pensaran  en  el  perfeccionamiento 
del  arte  musical,  para  jjoder  aplicarlo  á  los  cánticos  y  alabanzas  del 
Señor.  Como  no  era  i)OSÍblo  que  todos  los  fieles  fueran  músicos,  ha- 
bia  de  resultar  forzosamente  la  diferenciación  ó  división  del  trabajo 
que  viene  en  toda  colectividad  que  se  perfecciona  en  el  sentido  do 
una  manifestación  determinada:  y  en  su  consecuencia,  aparecieron  en 
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«1  coro  músicos  de  profesión.  Es  decir,  que  los  coros  de  la  tr;i<ied¡a 
^rieg-a  reaparecen  en  las  antifonías.  También  estaba  reservado  ú 
Gregorio  el  Grande,  por  lo  tanto,  el  trasmitir  á  las  g-cneraciones  ve- 
nideras el  canto  que  lleva  su  nombre,  y  que,  seg-un  afirmaron  algu- 
nos conocedores  maestro'^  en  el  arte  de  que  estamos  tratando,  encer- 
raba en  sí  el  gdrmen  de  todo  lo  que  la  música  moderna  comprendo 
<.le  más  notable. 

Las  catástrofes  que  habian  pesado  sobre  la  Italia,  las  razas  tan  di- 
versas que  se  habian  enseñoreado  de  ella,  el  número  de  antiguos  ha- 
bitantes que  habian  perecido  por  efecto  de  las  guerras,  las  hambres 
y  las  epidemias,  dieron  por  resultado  la  casi  extinción  de  la  lengua 
latina;  y,  en  puridad  hablando,  la  literatura  romana  jamás  se  convir- 
tió al  Cristianismo.  En  vano,  pues,  se  buscará  entre  los  mejores  escri- 
tores de  la  Iglesia' uno  que  fuese  romano:  todos  eran  de  las  diferentes 
provincias  del  Imperio;  y  el  gusto  de  tal  manera  habia  cambiado,  que 
si  las  imágenes  poéticas  eran  u»a  imitación  del  estilo  de  los  profe- 
tas, el  fondo  literario  estaba  calcado  sobre  los  libros  hebraicos  y  el 
Nuevo  Testamento.  Este  cambio  de  gusto,  por  lo  que  á  la  forma  se 
i-eñere,  na  produjo  consecuencias  tan  funestas  como  la  moda,  que 
aparece  como  moneda  corriente  entre  ellos,  de  escribir  la  historia  con 
una  falta  de  sinceridad  y  de  imparcialidad  .de  que  apenas  podríamos 
hoy  tener  una  idea,  si  no  pasara  á  nuestra  vista  un  fenómeno  muy 
parecido  cuando  la  pasión,  el  espíritu  de  secta  ó  un  fanatismo  cual- 
quiera, guia  la  pluma  del  escritor.  Y  es  preciso  elevarse,  por  medio 
de  la  abstracción,  á  aquella  edad  de  fe  y  ciego  entusiasmo,  para  po- 
der apreciar  las  razones  que  tenían  aquellos  hombres  al  proceder  de 
una  manera  tan  extraña  y  contraria  á  los  fueros  de  la  verdad,  y  para 
poder,  de  cierto  modo,  justificarlos  y  sostener  que  así  obraban  que- 
riendo llevar  á  cabo  una  acción  meritoria*.  Pero  su  misma  con- 
fesión será  la  mejor  prueba  de  lo  que  acabamos  de  afirmar.  Así,  por 
ejemplo,  Ensebio  confiesa,  con  una  candidez  primitiva,  que  en  su 
obra  omitirá  todo  la  que  tienda  á  desacreditar  la  Iglesia,  y  que  pon- 
drá de  relieve  lo  que  pueda  contribuir  á  aumentar  su  gloria,  Y  al 
mismo  principio  ol)edecieron  aquellos  que  echaron  el  peso  de  su  auto- 
ridad ó  de  su  nombre  para  dar  por  sentadas  y  verídicas  una  inmensa 
serie  de  leyendas  que  no  eran,  en  su  mayor  parte,  más  ([ue  una  co- 
lección de  groseras  imposturas,  y  en  las  cuales,  sin  embargo,  los  con- 
temporáneos, en  su  inexplicable  credulidad,  daban  y  ;íuu  dan  una  fd 
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completa,  por  más  contrarias  que  parezcan  al  sentido  común.  Pue? 
qué,  ¿no  hay  hoy  mismo  gentes  á  las  cuales  se  les  ha  llegado  á  hacer, 
creer  que  las  roderas  impresas  en  las  arenas  del  mar  Rojo  por  los 
carros  de  Faraón  subsisten  hoy  día,  sin  que  los  efectos  del  tiempo  y 
el  movimiento  de  las  olas  hayan  podido  borrarlas? 

No  se  concibe  que  todos  los  hombres,  sin  excepción,  cre^^eran  en- 
tonces en  estas  aseveraciones,  dig-nas  de  los  cuentos  de  Las  mil  y  nna 
noches.  Pero  en  aquel,  como  en  todos  los  tiempos,  cuando  una  opinión 
ó  creencia  se  ha  vulgarizado,  es  poco  menos  que  inútil  tratar  de 
contradecirlas,  siendo  muy  escasos  los  caracteres  bastante  viriles 
para  sufrir  las  consecuencias  que  pueda  resultarles  de  disentir  de  la 
generalidad;  y  aun  sacrificándose  por  la  verdad,  alcanza  escaso  resul- 
tado para  reformar  la  opinión  de  las  generaciones  sus  contemporá- 
neas, si  bien  su  valor  y  sus  sufrimientos  no  son  perdidos  para  los  ade- 
lantos posteriores  de  la  sociedad.  Puede  decirse  que  son  como  unos 
faros,  que  dan  escasa  luz  al  principio^  pero  que  más  tarde  á  las  genera- 
ciones venideras  que  navegan  en  el  proceleso  mar  de  las  evoluciones 
sociales  han  de  servirles  de  guía  los  rayos  refulgentes  de  aquellas  lu- 
minarias, que  tal  vez  costaron  la  vida  y  padecimientos  sin  cuento  á  no 
pocos  héroes  que  tuvieron  la  virilidad  necesaria  para  oponerse  á  los 
errores  del  tiempo  en  que  vivian.  Con  facilidad  se  comprende,  por  lo 
tanto,  que,  así  en  la  interpretación  de  los  textos  de  la  Escritura  coma 
en  las  obras  de  los  autores  más  notables,  la  imaginación  tuviese 
ancho  campo  y  segura  inmunidad  para  fantasear  á  su  antojo,  y  en- 
contrase y  descubriese  en  cada  línea,  en  cada  frase  y  en  cada  palabra 
sentidos  ocultos  y  misteriosos  que  satisfacieran  las  ilusiones  de  los 
fanáticos  ó  el  interés  de  los  sectarios.  Y  si  por  una  parte  tales  escritos, 
y  las  polémicas  consiguientes,  dan  con  frecuencia  ocasión  al  fas- 
tidio por  lo  pesadas,  y  Repugnan  á  la  conciencia  por  el  odio  y  encar- 
nizamiento que  revelan  en  cada  página,  no  puede  negarse  que  se. des- 
arrollan rasgos  de  ingenio  y  de  habilidad  sorprendentes  para  prol)ar 
cosas  tan  fáciles  como  la  de  hacer  ver  que,  autores  (jue  vivian  siglos 
antes  de  que  el  Cristianismo  viniera  al  mundo,  ó  habian  sido  Padres 
de  la  Iglesia,  ó  habian  tomado  de  éstos  sus  argumentos  y  aprecia- 
ciones. 

En  los  tiempos  de  crítica  y  examen  que  alcanzamos,  se  ha  discu- 
tido mucho,  y  con  más  espíritu  de  secta  que  imparcialidad,  soste- 
niendo los  unos  que  la  Iglesia  romana  liabia  sido  la  madre  y  protec- 
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tora  de  las  ciencias,  y  afirmando  los  otros  que  nada  le  debia  ramo  al- 
guno del  saljcr  Immano,  más  que  persecuciones  d  intolerancias  con- 
tra aquellos  hombres  que  en  alguno  de  los  conocimientos  sobresaliau 
por  encima  de  sus  contemporáneos.  Como  suele  acontecer  en  seme- 
jantes casos,  las  dos  partes  contendientes  ocultaban  otra  de  la  ver- 
dad, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  sostenian  á  medias,  y  estaban,  por  con- 
siguiente, en  el  error.  Y  aunque  este  no  es  el  lugar  á  proposito  para 
hacer  un  examen  tan  detenido  como  el  caso  requiere  de  esta  delicada 
cuestión,  á  íin  de  poner  en  claro  la  observación  de  que  venimos  tra- 
tando, justo  es  consignar  que,  lo  poco  que  hemos  de  decir,  se  refiere  á 
la  colectividad,  pues  excepciones  honrosísimas  las  unas  y  deplorables 
las  otras,  hay  en  esta  como  en  las  demás  asociaciones. 

Dicho  queda'de  que'  manera  en  el  Oriente  la  ortodoxia  dominante  se 
declaró  enemiga  irreconciliable  de  la  ciencia,  y  cómo,  siguiendo  las 
tendencias  simpáticas  á  la  multitud  y  usando  de  la  fuerza  que  el  fer- 
vor y  las  miras  políticas  ponían  en  sus  manos,  llegaron  á  acabar  con 
todo  centro  de  saber  y  todo  vestigio  de  la  edad  de  examen  y  de  aná- 
lisis, elevada  á  tan. alto  grado  por  la  familia  griega,  con  motivo  ó  pre 
testo  de  ser  centros  de  paganismo.  También  acabamos  de  referir  do 
qué  modo  Gregorio  el  Magno,  ya  siguiendo  el  ejemplo  del  Oriente,  ya 
obedeciendo  á  su  propia  inspiración,  ya  siendo  el  eco  de  la  opinión 
general  é  inconsciente,  llegó  á  formular  las  ideas  de  su  siglo  enalte- 
ciendo la  ignorancia  y  anatematizando  aquellos  que  se  dedicaban  al 
saber  ó  cultura  profana.  Pero  al  mismo  tiempo  que  esto  formulaba  de 
una  manera  categórica,  de  un  modo  no  monos  enérgico  declaraba  la 
Religión  que  iba  á  imponerse  á  la  Europa,  la  aliada  de  la  música, 
por  medio  de  los  cánticos  litúrgicos;  de  la  pintura,  como  ya  hemos 
visto  y  veremos  luego,  por  la  adoración  de  las  imágenes,  y  aun  de  la 
escultura  con  el  mismo  objeto,  si  bien  ésta  última,  como  si  hubiese 
guardado  rencor  á  la  ortodoxia  por  los  malos  tratamientos  que  le  ha- 
bía inferido,  permaneció  siempre  pagana  y  no  ha  habido  medio  de 
reorganizarla  en  sentido  de  aquella. 

A  su  debido  tiempo  se  dará  la  razón  de  por  qué  algo  semejante  le 
pasó  á  la  primera  de  las  ciencias,  la  astronomía,  que  en  los  mismos 
tiempos  que  alcanzamos  se  puede  notar  que,  para  señalar  constela- 
ciones, grupos  de  estrellas  ó  cuerpos  celestes,  se  ha  echado  y  se  echa 
mano  de  todos  los  nombres  de  la  Mitología  griega,  cuando  no  es  del 
descubridor;  pero  que,  después  de  tantos  descubrimientos,  no  ha  ha- 
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"bido  siquiera  un  nombre  de  un  santo  del  cual  se  liayan  ocupado  los 
astrónomos.  De  suerte  que,  en  último  término,  lo  que  resulta  plena- 
mente patentizado  es  que  la  ortodoxia  se  declaró  enemig-a  de  la  cien- 
cia, pero  aliada  de  las  artes;  y  los  fueros  de  la  verdad  exigen  decir 
que,  al  sellar  dicha  alianza  Gregorio  el  Magno,  ha  hecho  un  grandí- 
simo beneficio  á  la.marchadel  progreso  y  civilización,  no  sin  vencer 
repugnancias  que  hombres  de  gran  valía  de  su  tiempo  y  otros  muy 
anteriores  habian  tenido  á  aquel  pacto. 

Bastaria  recordar,  á  este  propósito,  de  que'  manera  Tertuliano  cen- 
suraba amargamente  á  Hermügenes,que,  según  él,  habia  cometido  el 
doble  pecado  de  casarse  y  dedicarse  á  la  pintura,  mientras  que  los 
gnósticos  habian  sido  los  predecesores  de  la  Iglesia  romana,  en  lo  re- 
ferente á  la  unión  entre  la  Religión  y  el  Arte,  y  á  ellos  se  les  debe 
que  hayan  aparecido  los  primeros  retratos  del  Crucificado,  mezclados 
con  los  de  Aristóteles,  Platón  y  otros.  Xo  faltan  escritores  de  gran 
mérito  qne  sostengan  que,  en  el  sentir  de  los  primeros  Padres  de  la 
Iglesia,  Justino,  Martin,  Tertuliano  y  otros  varios;  el  Redentor  del 
genero  humano  era  de  un  exterior  poco  favorecido  por  la  naturale- 
za, y  de  estatura  menos  que  mediana.  Sólo  en  el  siglo  iv  hubo  quien 
hiciese  notar  que  el  fundador  de  la  Religión  cristiana ,  aquella 
alma  divina  en  su  esencia,  no  podia  estar  encerrada  en  un  cuerpo  fí- 
sicamente desgraciado.  Entonces  es  cuando  aseguran  que  fué  corre- 
gido el  primer  tipo,  y  que  de  allí  tuvo  origen  la  pretendida  carta  de 
Lentulus  al  Senado  romano,  en  la  cual  afirmaba  que  el  que  murió  en 
el  Gólgota  era  un  hombre  de  elevada  estatura,  bien  proporcionado, 
cuya  fisonomía,  severa  y  expresiva,  penetraba  de  amor  y  veneración 
á  todos  los  que  tenian  la  fortuna  de  contemplarla  un  sólo  instante.  La 
cabellera  tenía  el  color  del  ámbar,  que  llegaba,  cubriendo  las  orejas, 
hasta  los  hombros;-  una  línea  brillante  dividia  en  dos  masas  la  del 
pelo,  que  así  la  usaban  los  nazarenos;  una  frente  alta  y  espaciosa, 
color  Ijlanco  y  sonrosado,  que  le  daba  un  aspecto  de  dulzura  y  de 
franqueza;  la  boca  y  nariz  correctamente  delineadas;  la  barba  es])esa.. 
])artida  y  del  mismo  color  que  la  cabellera,  con  ojos  azules  y  excesi- 
vamente brillantes.  Como  se  ve  bien,  si  el  Sagrado  personaje  era  tal 
como  lo  escribe  Lentulus,  el  tipo  era  de  liombre  del  Norte,  y  sería  di- 
fícil do3cul)r¡r  en  él  los  rasgos  de  la  raza  semítica  á  que  pertenecía. 
De  cualquier  manera,  no  puede  negarse  que  era  una  hermosura  viril, 
á  la  cual  no  pertenece  el  tipo  melancólico  afiigido  que  más  tarde  se 
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le  ha  dado.  Pero  si  en  esto,  eomo  en  todo,  se  quisiera  comprobar  la 
ley  de  la  evolución,  el  instrumento  de  suplicio  en  que  murió  el  fun- 
dador de  la  Religión  cristiana,  y  que  habia  de  ser,  durante  muchos  si- 
glos, el  símbolo  más  adorado  de  los  creyentes,  sufrió  también  varias 
trasformaciones.  En  su  origen,  la  cruz  no  tenía  ningún  adorno;  un 
poco  más  adelante  tuvo  un  cordero  en  la  parte  inferior,  expresión  de 
humildad;  y  andando  los  tiempos,  se  le  añadió  el  cuerjjo  del  Salvador 
moribundo,  que  acabó  do  santificarla,  y  es  el  Crucifijo  que  aun  hoy 
adoran  muchos  millones  de  hombres  de  la  parte  civilizada  de  la  socie- 
dad terráquea. 

Una  cosa  semejante  sucedió  con  la  descripción  ó  retrato  de  la  que 
habia  tenido  la  inmensa  dicha  de  ser  la  Madre  de  Jesucristo.  San 
Agustiu  afirma  que  no  se  conocía  su  rostro;  lo  cual  explican  algunos 
escritores  del  tiempo,  porque  los  primeros  retratos  la  representaban 
Telada,  del  mismo  modo  que  la  hacian  los  escritores  egipcios  á  Isis: 
y  la  misma  manera  con  que  los  primeros  cristianos  retrataban  la  ima- 
gen con  su  Niño,  no  difiere  gran  cosa  de  como  lo  hacian  los  egipcios 
á  Isis  y  Horos.  Tampoco  están  más  de  acuerdo  eu  el  color  que  le  atri- 
buyen los  artistas  de  tieihpos  posteriores,  con  la  creencia  que  tenian 
los  primeros  cristianos.  Ya  porque  descubrieran  otros  medios  de  co- 
nocer aquello  que  San  Agustín  decía  ignorarse,  ya  por  fantasía  de 
los  pintores,  ya  porque  el  arte  difícilmente  puede  aliarse  con  lo  que 
no  es  bello,  ya  porque  nuestra  imaginación  se  preste  mal  á  concebir 
que  no  fuera  hermosa  la  bendita  entre  todas  las  mujeres,  es  lo  cierto 
que  los  artistas  fueron  descorriendo  el  velo,  y  andando  los  tiempos 
concluyeron  por  dar  á  las  imágenes  de  María  los  rasgos  de  una  ma- 
trona romana.  Más  tarde  agruparon  en  derredor  de  ella  el  Divino 
Niño  Jesús,  así  como  ángeles  y  personajes  de  que  hacen  referencia 
las  Escrituras.  Esta  alianza  de  la  Keligiou  y  el  Arte  era  natural,  si  se 
atiende  que  las  dos  son  antes  que  todo  producto  del  sentimiento,  y 
que  además  del  papel  que  juega  el  simbolismo  en  toda  religión  posi- 
tiva, ya  hemos  visto  á  qué  necesidades  obedecía  la  ortodoxia  para 
declararse  la  protectora  y  compañera  del  arte.  Averiguar  hasta  qué 
punto  desmoralizaba  la  Religión  dicha  alianza,  nos  llevaría  lejos  de 
nuestro  propósito.  Por  el  momento  sólo  conviene  hacer  constar  que^l 
entusiasmo  ó  cariño  que  la  Iglesia  concibió  por  el  Arte  no  fué  bas- 
tante para  que  le  hicieran  olvidar  otra  clase  de  intereses,  segura- 
mente menos  poéticos,  .pero  más  provechosos,  y  que  en  más  de  una 
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ocasión  han  contribuido  á  desmoralizarle;  pero,  tampoco  puede  ne- 
g-arse  que  le  han  dado  gran  fuerza,  y  que  en  más  de  una  ocasión  ha 
sostenido  con  gran  energía  y  constancia  una  moralidad  correcta,  por 
más  que  en  algunos  casos  todo  induce  á  creer  que  la  guiaba  más  el 
deseo  mundano  de  dominación  que  la  inflexibilidad  de  una  concien- 
cia honrada.  En  último  término,  si  el  arma  á  que  venimos  refi- 
riéndonos la  ha  esgrimido  obedeciendo  á  pasiones  mu}*  encontradas, 
es  lo  cierto  que  la  posición  digna  y  levantada  que  alcanzó  la  mujer 
en  la  civilización  moderna  se  debe,  entre  otras  muchas  y  muy  im- 
Ijortantes  causas,  á  la  ingerencia  de  la  ortodoxia  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  matrimonio.  Cuando  la  experiencia  le  hizo  conocer  al  Pa- 
pado Ja  influencia  que  le  aseguraba  intervenir  en  el  acto  más  impor- 
tante para  la  sociedad  y  el  individuo,  que  es,  á  no  dudarlo,  el  de  la 
unión  conyugal,  lo  defendió  con  tal  tenacidad,  que  aun  en  los  tiempos 
que  corremos  está  muy  lejos  de  haber  renunciado  á  dicha  interven- 
ción, y  no  son  pocos  los  conflictos  que  tal  resistencia  han  creado  á  las 
sociedades  modernas,  y  en  España  está  bien  lejos  de  haberse  re- 
.suelto,  también,  como  el  derecho  y  la  Soberanía  de  la  Xaciou  exigen. 
Pero,  aun  esta  cuestión  misma,  como  al  ñn*  descansa  sobre  la  atrac- 
ción de  los  sexos  ó  las  leyes  del  amor,  se  roza  ó  conexiona  en  gran  ma- 
nera con  el  sentimiento  religioso.  Lo  que  no  se  alcanza  es  tal  conexión 
ó  enlace  con  la  cuestión  relativa  al  conocimiento  de  los  testamentos, 
y  á  la  trasmisión  de  la  propiedad  en  forma  de  legado,  la  cual  sostuvo 
con  no  menos  tenacidad  que  la  anterior  la  escuela  ortodoxa.  Sin  duda 
osta  clase  de  asuntos  le  daba  menos  influencia  dentro  de  la  familia 
(jue  las  referentes  al  matrimonio:  si  bien,  en  cambio,  es  indiscutible 
que  le  proi)orcionaba  mayor  influencia  social,  aumentando  sus  bienes 
inmuebles,  que  tanto  dominio  han  asegurado  siempre  á  sus  poseedo- 
res sobre  la  masa  del  ¡meblo. 

Ya  fuera  por  aseguror  su  dominio,  ya  por  espíritu  de  cuerpo,  que 
existe  en  toda  organización,  ya  porque  toda  religión  positiva  es  esen- 
cialmente tradicional ista,  ya  porque  representase  la  intolerancia  de 
aquellos  tiempos;  es  lo  cierto  que  fué  continuamente  inflexible,  así  en 
el  rigor  y  aplicación  de  sus  penitencias,  como  en  el  castigo  impuesto 
á  todo  lo  que  pudiera  tener  olor  herético.  Y  á  medida  que  por  la 
marcha  natural  de  los  tiempos  sentía  menos  sólida  y  más  expuesta  al 
ata(iue  l;i  l)ase  en  (pie  descansaba  su  poder,  il)a  haciéndose  más  sus- 
picaz y  exigente,  que  es  propio  de  toda  fuerza  socialmente  organi- 
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2ada,  ó  de  todo  gobierno,  ser  más  susceptible  y  tiránico  cuanto  más 
siente  su  debilidad. 

Bien  fuera  i)or  la  imposibilidad  do  resistir  á  la  influencia  de  las 
clases,  tan  numerosas  como  poco  dustradas,  bien  porque  compren- 
diese instintivamente  que  alcanzando  g-ran  popularidad  llegaria  con 
ella  á  dominar  los  fuertes  y  poderosos,  bien  \)0t  otras  varias  razones, 
€s  lo  cierto  que  íué  conducida  ó  arrastrada  al  antropomorfismo,  reco- 
nociendo-á  los  santos  atributos  tales  y  tan  extraños  como  la  onniis- 
cencia,  la  omnipotencia  y  la  omuipreseucia,  sosteniendo  que  estaban 
])resentes  en  todas  partes  y  en  estado  de  oir  simultáneamente  las  sú- 
plicas y  oraciones  que  les  dirig-en  mucbos  millones  de  fieles;  y  que 
cuando  lo  creyeran  conveniente,  tenían  el  poder  necesario  para  inter- 
rumpir, cambiar  o  susi)ender  las  lej-es.  Como  tales  ideas  no  podian 
resistir  la  más  ligera  crítica,  y  un  dia  ú  otro,  por  una  ú  otra  indivi- 
dualidad, debian  ser  atacadas  do  falsedad,  forzoso  le  fud  alejar  lo  ])0- 
sible  la  dpoca  y  sujetar  o  anonadar  con  inflexible  rigor  toda  veleidad 
ó  tentativa  de  discrepancia  ó  de  oposición.  Y  de  ahí  la  unión  de  dos 
despotismos,  la  unión  de  dos  tiranías,  y  el  despotismo  en  el  pensa- 
miento llevaba  consigo  fatalmente  el  sostenimiento  del  despotismo  en 
el  Estado  y  en  la  Iglesia  misma. 

Gregorio  el  Grande  habia  sido  el  organizador  de  las  ideas  de  su 
tiempo,  el  héroe  de  la  paganizacion  de  la  Relig-ion  en  Italia,  y  el  de  la 
unión  de  ésta  con  el  Arte.  Pero  de  esta  iniciativa  á  la  consolidación 
de  sus  ideas,  habia  mucho  camino  que  andar;  y  desde  el  estado  nías 
ó  menos  incipiente  de  las  pretensiones  romanas  hasta  el  de  pujanza 
que  alcanzaron  en  tiempo  de  Gregorio  VII,  que  es  el  objetivo  á  que 
se  dirigen  nuestras  reflexiones,  paso  el  Papado  por  grandes  alterna- 
tivas, situaciones  angustiosas  de  miseria  y  desmoralización  tales,  que 
no  sería  posible  darse  razón  del  grado  de  poderío  que  llegó  á  alcanzar 
sin  un  pequeño  análisis  tan  somero  como  la  índole  de  estos  estudios 
exige;  pero  tan  comi)leto  como  se  hace  necesario  para  ver  con  claridad 
la  serie  de  hechos  sociales  que  dieron  lugar  á  consecuencias  dé  tal 
trascendencia,  que  están  bien  lejos  de  haber  perdido  su  importancia 
en  los  tiempos  que  esto  se  escribe.  El  hecho  más  fundamental,  y  con 
el  cual  se  enlazan  todos  los  demás,  arrancó  de  la  Península  Ibérica. 
Ya  recordarán  nuestros  lectores  el  poderío  y  esplandor  que  alcanzó 
aquí  la  civilización  árabe  en  tiempo  de  los  kalifas,  y  cómo  además  de 
sus  conquistas  en  el  África,  Sicilia  y  otros  i>untos,  sus  escuadras  donii- 
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nabau  el  Mediterráneo,  á  la  par  que  sus  armas  se  habían  enseñoreado 
de  las  riberas  orientales  y  occidentales  de  este  mar  interior.  Una  revo- 
lución de  grandísimo  alcance  se  habia  llevado  á  cabo,  y  de  una  ma- 
nera decisiva  habia  de  influir  en  la  política  eclesiástica.  Xo  solo  las 
escuadras  árabes  interrumpian  ó  dificultaban  en  gran  manera  las  co- 
municaciones entre  Italia  y  Constantinopla,  sino  que  las  grandes 
ciudades  de  Cartago,  Alejandría,  Jerusalen  y  Antioquía,  habian  de- 
jado de  formar  parte  de  la  Cristiandad:  sus  obispos  no  oxistian  ya.  De 
suerte  que  de  todas  aquellas  Sillas  apostólicas,  rivales  que  tan  sañuda 
guerra  se  habian  hecho,  que  con  tal  encono  se  habian  combatido  y 
que  de  medios  tan  reprobados  habian  echado  mano  para  perjudicarse 
mutuamente,  solo  dos  quedaban  en  pié,  que  eran  las  de  la  ciudad  del 
Bosforo  y  la  del  Thiber,  que,  según  todo  indicaba,  no  tardarían  mu- 
cho en  desaparecer.  De  suerte  que  las  luchas  del  obispo  de  Roma  con 
sus  rivales  del  África,  habian  sido  como  el  nudo  de  Alejandro,  no  ter- 
minadas, pero  sí  cortadas. 

■La  acción  de  los  emperadores  de  Bizancio,  que  con  tan  poca  con- 
sideración habian  tratado  á  los  obispos  de  Roma,  estaba  paralizada. 
De  manera  que  aquel,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  se  hallaba,  al  pare- 
cer, independiente.  Pero  si  la  independencia  se  conquista  con  el  va- 
lor, el  mismo  agente  se  necesita  para  sostenerla.  Y  como  la  del  Pa- 
pado no  habia  sido  conseguida  por  sus  esfuerzos,  sino  por  la  lógica 
de  los  hechos  y  por  acontecimientos  independientes  de  su  voluntad, 
resultaba  que  la  suya  no  tenía  nada  de  real.  En  efecto;  en  la  misma 
Península  italiana,  los  arryanos  lombardos  paree ian  sólidamente  es- 
tablecidos; de  manera,  que  el  Papado  estaba  realmente  á  disposición 
de  la  monarquía  lombarda,  y  la  independencia  de  aquel  era  incom- 
patible con  el  dominio  de  ósta.  Tal  situación  hacia  indispensable  que 
el  Papado  buscara  aliados  ¿pe  le  trajeran  la  fuerza  material  de  que 
él  carecia,  á  cambio  de  facilitar  al  que  con  él  se  aliara  la  ayuda  de 
proporcionarle  el  medio  moral  de  poner  las  conciencias  en  disposi- 
ción de  consolidar,  por  la  obediencia,  lo  que  la  fuerza  hul)iera  con- 
quistado, ó  de  sancionar,  como  representante  del  Altísimo,  algún 
acto  de  usurpación  que,  aun  á  la  escasa  moralidad  de  aquellos  tiem- 
pos, fuera  difícilmente  aceptado  por  las  diferentes  clases  delpuebloó 
nación  donde  eso  se  hubiera  verificado.  Pero,¿á  dónde  volver  los  ojos? 
En  el  Oriente  ni  en  el  África  no  habia  que  pensar;  en  el  Occidente,  la 
Ibérica  Península,  que  estaba  á  inmensa  altura  de  poderío  y  espíen- 
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dor,  comparada  con  lof?  otros  puoljlos  do  Europa,  dominaban  los  sec- 
tarios de  Mahoina;  la  líscandinavia  y  la  Gormanía  estaban  sin  con- 
quistar, y  eran  idólatras;  en  Italia  dominaban  los  lombardos.  No 
quedaba  más  donde  volver  la  cara  que  la  anti<^-ua  Galia,  donde  impe- 
raban los  francos  que,  á  las  ordenes  do  Carlos  Martell,  baljian  mostra- 
do su  fuerza  resistiendo  la  invasión  íírabe,  como  ya  bemos  visto,  y 
que,  por  su  comunicación  con  Italia  y  por  la  civilización  romana  allí 
encontrada,  baljian  sido  convertidos  á  la  Religión  ortodoxa  tal  como 
en  aquel  tiempo  se  verificaban  las  conversiones.  A  los  monarcas  ó 
caudillos  de  los  francos  era,  por  lo  tanto,  forzoso  que  dirigiera  su 
vista  el  Papado.  Sólo  faltaba  un  heclio  ó  revolución  política  que  bi- 
ciera  provechoso  ó  indispensable  para  los  dos,  el  Papa  y  el  caudillo, 
una  estrecba  alianza.  Y  esta  eventualidad  no  tardó  en  presentarse. 
Un  soldado,  tan  intrépido  como  ambicioso,  concibió  el  proyecto  de 
apoderarse  de  la  corona  de  su  soberano  y  sustituirlo,  y  necesitaba 
que  á  los  ojos  de  aquellas  polilaciones  que  habían  entrado  en  la  edad 
de  fé,  el  hecho  que  él  meditaba,  después  de  verificarse,  fuera  consa- 
grado por  algo  más  alto  que  la  fuerza  material.  Si  el  uno  consumó  la 
usurpación,  el  otro  se  apresuró  á  consagrarla. 

Se  comprende  con  facilidad  que  en  el  interés  de  la  nueva  dinastía 
estaba  ensanchar  tanto  como  le  fuese  posible  el  poder  de  su  aliado  en 
Italia,  porque  la  extensión  del  sistema  romano  habia  de  ser  un  auxi- 
liar tanto  más  poderoso  para  la  consolidación  del  poder  naciente, 
cuanto  mayor  fuese  la  extensión  de  aquél.  Y  con  tal  claridad  com- 
prendieron esto  los  monarcas  francos,  que  no  retrocedieron  ante  la 
perspectiva  de  guerra  que  habia  de  durar  treinta  años,  á  fin  de  con- 
seguir que  los  ignorantes  germanos  reconocieran  que  el  Papa  era  el 
representante  de  Dios  sol)re  la  Tierra.  Verdad  es  que,  como  apenas  ha 
habido  guerra  religiosa  que  no  lo  sea  á  la  vez  política,  é  inversa- 
mente, el  predicar  la  fé  por  aquellos  medios  tan  eficaces  y  ex})resi- 
vos  como  los  de  cortar  la  cabeza  al  que  osara  resistirse,  era  un  mag- 
nífico pretesto  para  apoderarse  de  los  territorios  que  los  infieles  ocu- 
jialjan,  y  sujetar  á  los  de  éstos  que  conservaran  la  vida  á  la  ley  del 
vencedor.  Cuando  el  Papa  adquirió  la  seguridad  de  tan  provechosa 
alianza,  no  tuvo  por  qué  guardar  contemplaciones  con  el  antiguo  amo, 
el  emperador  de  Constantino})la,  que  si  más  de  una  ve/,  había  sido 
cruel  y  desatento,  en  la  época  á  (pie  nos  referimos  cometia  el  mayorde 
los  delitos  políticos,  que  es  el  d(>  ser  débil.  Solo  faltaba  el  jiretesto  para 
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sublevarse  contra  el  antiguo  tirano,  y  esto  lo  proporcionó  la  célebre 
cuestión  de  las  imág-enes.  Verdades  que  el  monarca  franco  participaba 
de  la  misma  opinión  que  el  emperador  bizantino;  pero  ¿qué  importaba? 
El  uno,  que  era  el  antiguo  amo,  trataba  al  Papado  como  subordinado 
suyo,  mientras  que  el  nuevo  amigo,  á  fuer  de  aliado,  lo  consideraba 
más  bajo  el  pié  de  igualdad.  A  su  del)ido  tiempo  nos  ocuparemos,  por 
la  importancia  que  ha  tenido  en  nuestra  historia  el  monaquismo  y 
su  desenvolvimiento.  Por  el  momento,  solo  diremos  que  los  trabajos  lle- 
vados á  cabo  por  los  monjes  con  un  valor  y  una  serenidad  admirable  en 
los  bosques  de  la  Germanía,  facilitaron  grandemente  las  conquistas  de 
los  francos  en  la  Europa  Central.  Pero,  á  su  vez,  es  innegable  que  la 
espada  de  los  Carlovingios  fué  la  que  impuso  la  edad  de  fé  á  todos  los 
habitantes  de  aquellos  vastos  territorios.  De  suerte  que,  en  puridad 
hablando,  Garlo-Magno  convirtió  en  realidad  política  lo  que  hasta 
entonces  no  habia  sido  más  que  una  aspiración  ó  sueño  de  los  Papas. 
Dicho  queda  en  el  curso  de  estos  estudios  cómo  los  árabes  pasaron, 
sin  interrupción,  de  la  edad  de  credulidad  á  la  de  fé,  sin  que  hubiera 
intermedia  la  de  examen  que  ligara  á  las  dos.  La  predicación  de 
Mahoma,  las  afortunadas  expediciones  llevadas  á  cabo  por  éste  y  sus 
sucesores,  y  haber  tenido  la  fortuna  de  encontrarse  con  maestros  tales 
como  nestorianos  y  judíos,  fueron  la  causa  de  que  la  nación  árabe, 
en  lugar  de  caminar  lentamente  y  por  su  propio  esfuerzo  por  todos  los 
términos  de  progreso,  no  tuviera  que  emplear  grandes  esfuerzos  y 
grande  período  de  tiempo  para  pasar  del  estado  de  atraso  en  que  se 
encontraba  al  de  ciencia,  de  industria  y  de  trabajo  á  donde  con  tal 
rapidez  se  ha  elevado. 

Algo  semejante,  bien  que  con  distintos  medios,  acaeció  en  las 
tribus  de  Germanía  á  los  héroes  guerreros  de  impetuoso  valor  y  aco- 
metividad que  determinaron  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el  Medio- 
día ,  correspondiendo  ])aralelamente  á  ella ,  aunque  en  dirección 
opuesta,  la  do  otros  hombres  no  menos  heroicos,  si  bien  el  de  éstos  no 
era  de  acometividad,  sino  de  constancia,  de  resignación,  de  impasi- 
bilidad y  de  admirable  firmeza  para  recil)ir  la  muerte  y  toda  clase  de 
torturas  físicas  y  morales,  sin  pelear,  sin  intentar  siquiera  defenderse. 
En  una  palabra,  á  la  espada  manejada  ])or  el  rol)usto  brazo  de  los 
bárbaros,  correspondió  la  inquebrantable  fé  y  el  constante  anhelo  de 
recibir  la  muerte  en  holocausto  de  ella  de  monjes  y  misioneros.  Los 
primeros  tenían  por  ()b¡(>ti\(>  confiuistMr:  los   segundos,  conví^rtir;  y. 
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aunque  por  caminos,  al  i)aroccr  tan  opuestos,  los  dos  conduciau  at 
mismo  objeto  civilizador.  Aquellos  he'roes  del  sentimiento,  aquellos 
monjes  que,  sin  armas  y  sin  defensa,  atravesaban  las  sombrías  selvas 
de  la  Gemianía,  que  probablemente  algunas  de  ellas  no  hablan  sido 
holladas  por  la  planta  del  hombre;  aquellos  que,  á  travc^s  de  pelij^ros 
y  privaciones  sin  cuento,  llegaban  hasta  los  puntos  fortificados,  si  así 
pudieran  llamarse,  de  las  tribus  germanas,  llevaban  consigo  el  pres- 
tigio del  valor  que,  sin  poderlo  remediar,  empezaba  por  conmover  la 
fiereza  de  aquellos  salvajes,  que  atributo  es  de  los  ánimos  viriles  en- 
contrarse subyugados  por  la  energía  y  la  abnegación. 

Venia  á  ayudar  á  aquellos  misioneros,  partidos  del  Mediodía, 
otro  sentimiento  más  delicado,  pero  muy  propio  para  subyugar  aque- 
llos caracteres  serios,  sostenidos  y  ñeros  de  los  hombres  del  Norte;  y 
este  nuevo  elemento,  mejor  dicho,  estos  dos  elementos  eran,  por  una 
parte,  eclesiásticos  y  prelados  que,  habiendo  sido  hechos  prisioneros 
en  las  diferentes  correrías  llevadas  á  cabo  ])or  las  triljus  germánicas, 
vivían  entre  sus  vencedores  predicando  la  Buena-Nueva,  sin  que  les 
arredrase  la  muerte  y  los  tormentos  con  que  sus  vencedores  les  ame- 
nazaban, realizando  más  de  una  vez  sus  amenazas;  y  por  otra,  el  más 
importante,  el  más  decisivo  que  era  el  elemento  femenil,  A  la  dulzura 
y  la  gracia  con  que  la  Omnipotencia  ha  dotado  á  la  mujer,  hay  que 
añadir  sus  ro.edios  persuasivos.  Todos  los  dias,  á  todos  momentos  y  eu 
todas  las  edades  de  la  vida  hacemos  lo  que  nuestra  madre,  nuestra 
esposa  ó  nuestra  hermana  indican,  sin  que  nuestra  inteligencia  esté 
convencida  de  que  les  asiste  la  razón;  pero  como  á  nuestro  pesar  y  sin 
explicarnos  la  causa,  nos  sentimos  como  subyugados,  y  obramos  más 
por  complacerles  que  por  pleno  convencimiento.  A  las  condiciones  ya 
enunciadas,  que  son  como  atributo  del  sexo  bello,  hay  que  añadir  el 
valor  heroico,  aunque  pasivo,  de  ese  ser  débil  en  los  casos  extremos. 
Por  una  especie  de  contradicción,  que  tiene  su  explicación  fixiológica, 
pero  que  omitimos  por  el  momento,  el  menor  contratiempo  de  la  vida, 
un  capricho  ó  uiui  frivolidad  no  cumplida,  el  temor  nu'is  ridículo  á 
un  animal  inmundo,  pero  inofensivo,  todas  aquellas  ¡¡equoñas  con- 
trariedades, en  fin,  de  que  el  hombre  puede  salvar  á  su  compañera 
con  facilidad,  bastan  paca  acongojarla  ó  asustarla.  Pero  aparece  un 
])eligro  extremo,  la  fortuna  airada  se  revuelve  contra  el  ser  que  su 
corazón  ha  elegido,  quiere  separarle  de  lo  que  su  sentimiento  más 
que  su  razón  ha  aceptado,  llega,  por  decirlo  de  una  vez,  uno  de  esos 
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casos  extremos  en  que  la  energía  moral  y  física  del  hombre  son  im- 
potentes para  salir  del  conflicto;  y,  entonces,  aquel  sdr  ligero,  velei-' 
doso  y  asustadizo  se  convierte  en  heroico,  indomable  y  de  una  cons- 
tancia y  firmeza  tal,  que  no  hay  poder  humano  capaz  de  dominarlo; 
y  el  hombre  más  viril,  de  resistencia  más  extensa  y  activa,  que  le 
miraba  como  un  ser  inferior  á  di,  cae  á  sus  plantas  rendido  y  lleno  de 
admiración.  A  estas  condiciones  naturales  de  la  mujer  hay  que 
añadir  otra  artificial,  de  grandísima  importancia:  cuando  la  educación 
de  ésta  es  más  esmerada  que  la  del  hombre,  cuando  participa  más 
del  refinamiento  de  la  civilización,  aunque  con  un  campo  intelectual 
más  limitado  que  el  del  hombre  que  tiene  á  su  lado,  entonces  el  do- 
minio de  la  mujer  sobre  su  compañero  es  tan  extenso,  que  si  no  fuera 
tan  dulce  y  agradable,  habria  de  calificarlo  del  más  absoluto  de  los 
despotismos.  Todo  esto  tiene  aplicación  inmediata  al  asunto  que  nos 
ocupa.     ., 

Las  tribus  bárliaras  tenían  en  su  poder  varias  mujeres  educadas 
con  todo  el  refinamiento  de  la  civilización  greco-romana,  que  habían 
llevado  prisioneras  en  las  diferentes  invasiones  y  correrías,  y  que  á 
su  gran  entusiasmo  por  la  idea  cristiana  unían  su  belleza  y  maneras 
delicadas,  contra  cuya  fé  inquebrantable  eran  perfectamente  inútiles 
la  energía  desmedida  de  aquellos  hombres  de  hierro.  Y  si  alguna  vez 
pasaba  á  éstos  por  la  mente  emplear  la  fuerza  y  la  amenaza  para  sub- 
yugarla. Cupido  venia  con  sus  travesuras  á  desbaratar  todos  sus  pla- 
nes; y  una  lágrima  que  se  deslizaba,  una  mirada,  un  reproche,  como 
sólo  la  mujer  sabe  hacerlo,  cambiaba  los  papeles;  y  el  bárbaro  her- 
cúleo, que  no  soñaba  más  que  en  guerras,  en  combates  y  derrama- 
miento de  sangre,  caía  humillado  á  las  plantas  de  su  prisionera,  t[ue 
de  repente  se  había  convertido  en  sultana,  dispuesto  siempre,  por 
complacerla,  á  adoptar  la  Religión  que  ella  le  indicaba  como  verda- 
dera, sin  que  se  hubiera  ocupado  para  nada  de  escudriñar  los  miste- 
rios de  la  (|uo  iba  á  sor  su  nueva  fé. 

Ya  se  comi)rendc  que  este  ¡joderoso  auxiliar  facilitaba  en  gran 
manera  el  camino  á  aquellos  héroes  que,  más  de  una  vez,  debían  á 
una  sola  mirada  de  una  mujer  el  que  el  caudillo  guerrero  que  un  mo- 
mento antes  pensaba  castigar  el  atrevimiento  de  tales  hombres  con 
el  martirio,  los  recibiera  y  amparase  en  su  tienda  ó  en  su  palacio.  Y 
como  el  dios  de  las  flechas  no  siempre  es  muy  parado  en  la  distin- 
ción de  clases  sociales,  resultaba  forzosamente  que  cstíi  benéfica  ¡n- 
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fluencia  se  ejercía  lo  mismo  en  la  mansión  del  monarca  que  en  la 
cueva  (5  cabana  del  más  rudo  do  los  soldados.  Todos  estos  elementos 
reunidos  produjeron,  como  era  natural,  que  las  naciones  bábaras, 
unas  tras  otras,  fueran  aceptando  el  Cristianismo;  los  vándalos  y  ^é- 
pidos  en  el  siglo  iv,  y  antes  que  ellos  los  godos;  los  francos,  á  últimos 
del  sig-lo  v;  alemanes  y  lombardos,  á  principios  del  vi;  los  bátaros,  los 
toringios  y  otros,  en  el  vii  y  viii.  Tal  rapidez  en  la  propagación  del 
Cristianismo  parecia  poco  menos  que  milagrosa,  para  un  espíritu  cre- 
yente; pero  no  debe  perderse  de  vista  lo  que  entonces  se  entendía  por 
convertirse  al  Cristianismo.  Con  frecuencia,  y  como  ya  se  lia  visto  en 
el  curso  de  estos  trabajos,  se  decia  la  nación  ó  tribu  convertida  cuan- 
do el  caudillo  declaraba  que  adoptaba  la  nueva  creencia,  y,  en  todo 
caso,  lo  que  se  exigía  de  los  nuevos  conversos  cousistia,  poco  más  ó 
menos,  en  el  Bautismo,  en  aprender  de  memoria  alguna  oración 
sencilla,  como  la  dominical,  y  á  lo  sumo  en  cambiar  de  nombre  á  los 
antiguos  signos,  cuando  no  se  reducía  todo  á  hacer  la  señal  de  la 
Cruz.  A  pesar  de  esta  rapidez  en  la  conversión,  la  ortodoxia  romaua 
no  iba  ganaudo  tanto  como  pudiese  creerse  á  primera  vista;  porque, 
excepto  los  francos,  que  como  ya  se  ha  dicho,  habían  sido  converti- 
dos por  el  clero  católico,  todos  los  demás  se  hicieron  arryauos;  pero, 
cualquiera  que  fuese  la  secta  que  aceptaron,  las  mujeres  tuvieron  en 
ello  una  grandísima  influencia. 

Así,  por  ejemplo,  Bertlia,  reina  de  Kent,  convirtió  á  su  marido;  lo 
mismo  hizo  Clotilde  con  el  suyo,  Clodoveo,  y  las  dos  fueron  imitadas 
por  Gisela,  reina  de  Hungría,  y  á  la  misma  influencia  se  debió  \k 
conversión  del  duque  de  Polonia  y  el  Czar  Jarlaw.  De  manera  que  los 
que  afirman  que  la  mujer  debe  mucho  al  Cristianismo,  sostienen  una 
verdad  incompleta,  porque  siendo  la  cosa  cierta,  no  lo  es  mdnos  que 
aquel,  lo  mismo  en  el  Oriente  que  en  el  Occidente,  debió  mucho  á  hi 
mujer.  Hasta  tal  punto  se  han  convencido  todos  de  lo  que  acabamos 
de  afirmar,  que  es  ya  viejo  aquel  refrán,  tomado  punto  menos  que  por 
axiomático,  en  el  cual  se  dice  que,  para  verificar  la  conversión  de  una 
nación  ó  tribu,  se  necesitaban  sólo  tres  cosas:  una  mujer  devota  en 
la  corte,  una  calamidad  nacional  y  un  fraile. 

Lo  mismo  en  los  fenómenos  cosmológicos  que  en  las  evoluciones 
sociales,  lo  que  hace  el  tiempo,  sólo  el  tiempo  lo  deshace;  y  lo  que 
de  pronto  y  con  facilidad  se  hace,  con  la  misma  se  deshace  ó  modi- 
ñca.  Las  conversiones  á  que  nos  referimos,  sujetas  estaban  á  esta 
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ley  ,  y  con  igual  facilidad  que  ?e  habian  convertido  apostataban 
de  la  nueva  creencia.  Buen  ejemplo  fueron  Hungría,  Bohemia,  las 
naciones  Escandinavas  }'  aquellas  tribus  ibéricas  que  con  tal  vigor 
lucharon  contra  los  invasores.  Y  la  apostasía  de  alguno  de  estos  pue- 
IjIos  produjo  heregías  que  fueron  harto  difíciles  de  vencer,  como  lo 
prueba  la  de  Pelagio.  Lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  In- 
glaterra, lo  mismo  que  Escocia  6  Irlanda,  habia  recibido  el  Cristia- 
nismo de  las  legiones  romanas.  Cuando  éstas  abandonaron  aquel  país, 
todo  cambio  de  aspecto.  Las  invasiones  de  los  escandinavos  rechaza- 
ron la  clerecía  ortodoxa  á  las  montañas  más  inaccesibles,  y  todo  lo 
demás  del  país  quedó  entregado  á  la  idolatría;  y  en  este  estado  siguie- 
ron las  cosas,  hasta  que  la  casualidad  hizo  que  Gregorio  el  Grande,  al 
pasar  por  el  mercado  destinado  á  la  venta  de  esclavos,  se  sorprendie- 
ra de  la  hermosura  de  los  niños  bretones  que  formal)an  parte  del  gé- 
nero que  allí  estaba  á  la  venta.  Concibió  desde  entonces  la  idea  de 
emplear  todos  los  medios  que  estuvieran  á  su  alcance,  á  fin  de  atraer 
al  Cristianismo  tan  hermosa  raza.  Cuando  ocupó  la  Silla  pontifical, 
confió  aquella  importante  misión  á  un  monje  Agustino,  y  este  consi- 
guió la  conversión  de  Bertha.  de  que  ya  hemos  hablado,  y  la  de  su 
marido  Ethelbert. 

En  fin,  después  de  grandes  esfuerzos,  la  nueva  creencia  se  exten- 
dió por  toda  la  Isla,  no  sin  tener  que  vencer  grandes  resistencias  de 
parte  del  antiguo  clero  referentes  á  algunos  casos  de  liturgia.  La 
creencia  común  estableció  relaciones  directas  entre  Roma  y  la  Breta- 
ña, y  no  se  hizo  esperar  la  moda  de  que,  todo  sacerdote  que  dispon ia 
de  algunos  medios,  y  toda  persona  que  gozaba  de  una  posición  que  le 
permitía  hacer  los  gastos  de  un  viaje  á  Roma  dejara  do  hacerlo,  con- 
tribuyendo esto  forzosamente  á  identificar  las  creencias  de  los  nuevos 
conversos  y  las  que  dominaban  en  la  Ciudad  Eterna.  Una  cosa  digna 
ílc  llamar  la  atención  del  pensador  es,  que  ya  en  aquellos  remotos 
tiempos  se  desarrollara  entre  los  halntantes  de  la  Bretaña  un  gran 
espíritu  de  proselitismo.  Así,  en  el  siglo  vi,  Colomban,  monje  irlan- 
dés, atravesando  la  Galia  y  la  Helvecia,  fué  á  predicar  el  Cristia- 
nismo hasta  los  últimos  límites  del  Iniporio,  haciendo  el  gran  sor- 
vicio  á  la  humanidad  do  llevar  á  aquellos  contornos  salvajes,  con  la 
idea  cristiana,  las  primeras  nociones  de  civilización.  Una  campaña 
l)arecida  emprendió  un  siglo  más  tarde  Bonifacio,  que  abandonando 
su  morada  en  el  Dovonshir,  fué  á  establecerse  entre  los  sajones,  donde 
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logró  formar  varias  iglesias  y  obispados,  recibiendo  al  fin  do  la  mano 
de  aquellos  conversos  la  corona  del  martirio. 

Al  Papa  Formóse  le  cupo  la  g-loria  de  convertir  á  la  nueva  creencia 
álos  búlgaros,  cuya  conversión,  según  aseguran  los  autores  que  tratan 
de  este  asunto,  no  fue  difícil  ni  costosa,  pues  fué  debida  á  la  vista  de 
un  cuadro  que  representaba  el  Juicio  P'inal.  Los  eslavos  fueron  con- 
vertidos ¡¡or  el  monje  Cirilo,  al  cual  puede  mirarse  como  el  inventor 
de  la  lengua  eslava  escrita,  pues  bizo  para  ellos  lo  que  Urfilas  baljia 
hecho  para  los  godos,  inventando,  lo  mismo  que  dstc,  un  alfabeto.  Lo 
que  habia  hecho  Cirilo  con  los  eslavos,  lo  verificó  Anschair  con  los 
escandinavos.  Y,  para  concluir  y  no  hacer  ésta  ennumeracion  dema- 
siado pesada,  la  Europa  entera  concluyó  por  encontrarse  nominal- 
mente  convertida  á  la  nueva  creencia,  merced  á  los  esfuerzos  de  los 
monjes,  á  la  influencia  de  las  mujeres,  al  prestigio  del  nombre  de 
Roma  que  sobrevivió  á  su  poder,  y  al  medio  más  eficaz  y  expresivo  de 
la  espada  de  los  francos  (^ue  durante  treinta  años  en  guerras  senii- 
políticas  y  semi-religiosas,  acompañadas  de  todas  las  atrocidades  y 
crueldades  de  tales  empresas,  se  esgrimió  con  fuerza  contra  aquellas 
tribus  semi-salvajes  que,  entre  otros  delitos,  cometieron  el  peor,  que 
era  el  de  ser  vencidos. 

En  estas  largas  contiendas,  en  que  los  sajones  lucharon  con  valen- 
tía, bien  que  estando  muy  lejos  de  igualar  en  tenacidad  y  constancia 
á  aquellas  tribus  de  la  Ibérica  Península  en  su  desigual  lucha  con  los 
romanos,  el  contrato  ó  alianza  formada  entre  Pipino  y  el  Papa  no 
dejó  de  cumplirse  un  momento  por  Carlo-Magno.  Este  célebre  con- 
quistador, aunque  ignorante,  tenia  el  ojo  de  un  gran  político,  digno 
de  ser  emperador  de  Occidente,  y  comprendió  muy  bien  cuál  útil 
era  para  él  tener  de  su  lado  la  influencia  del  clero  ortodoxo,  y  no  se 
le  ocultó  que  el  que  ¡¡redicase  la  obediencia  de  los  vencidos  al  vence- 
dor era,  en  último  término,  menos  ])eligroso  (jue  el  (pie  ])ud¡era  ejer- 
cer un  lugar-teniente  suyo  sujetándolos  por  la  fuerza,  al  cual  pudiera 
darle  uu  día  la  tentación  de  emplear  la  misma  que  se  le  confiara  i)ara 
hacerse  independiente.  Pero  no  ¡¡or  esto  descuidó  el  astuto  empera- 
dor franco  el  vigilar  con  cuidado  que  la  Iglesia  no  se  inmiscuyera 
en  los  asuntos  civiles  y  militares,  por  temor  de  que,  andando  los  tiem- 
pos, su  aliado,  el  Sumo  Sacerdote,  que  estaba  en  Ronuí,  no  intentase 
sobreponer  al  poder  temporal  el  es})iritual.  Ya  fuera  ¡¡ortpie  sus 
creencias  religiosas  obedeci(>ran  más  á  la  jiolítica  (juc  á  la  fé  (jue  en 
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ellas  tenia;  ya  porque,  siendo  dueño  de  la  fuerza,  no  se  creyera  obli- 
gado; ya  porque  su  aliado  de  Roma,  que  decia  tener  el  poder  de  ligar 
y  doslig-ar  todo  en  la  tierra,  le  absolviera  de  antemano  de  todos  los  pe- 
cados que  pudiera  cometer;  ya  porque  las  condiciones  de  su  espíritu, 
las  de  su  temperamento  y  carácter  se  prestaran  poco  á  conformarse 
con  las  doctrinas  de  la  Iglesia;  ya  también  porque,  según  él  afir- 
maba, las  máximas  religiosas  eran  únicamente  buenas  para  edificar 
y  sostener  las  multitudes  que  ocupan  el  último  término  de  la  escala 
social,  pero  que  un  soberano,  disponiendo  de  todas  las  fuerzas  de  la 
nación,  no  estaba  obligado  á  sostener  con  la  Iglesia  más  clase  de  re- 
laciones que  aquellas  que  le  dictaba  la  utilidad  política;  ello  es  lo 
cierto  que  apenas  hubo  inmoralidad  y  violencia  que  no  ha^^a  come- 
tido. Sin  duda  era  en  aquel  tiempo  ya  conocida  la  máxima  vulgar  de 
nuestra  época:  «Haz  lo  que  mando,  pero  no  lo  que  yo  hago.» 
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